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XVII 


La  historia  no  había  conocido  una  política  tan  desastrosa  como  la 
inaugurada  en  Bizancio.  De  la  persecución  á  muerte  á  la  ciencia  pro- 
fana y  de  la  degradación  intelectual  que  llegó  á  producir  aquel  sis- 
tema, apenas  podríamos  damos  razón,  si,  por  desdicha,  no  notáramos 
aún  hoy  sus  vestigios  en  todas  las  naciones  civilizadas.  La  mayor 
parte  de  los  originales  de  aquellas  obras  maestras  que  la  Grecia  y  el 
Oriente  nos  legaron,  hubieran  desaparecido,  poco  menos  que  por  com- 
pleto, sin  la  intervención  á  tiempo,  para  acabar  con  tanta  podredum- 
bre, de  aquellos  guerreros  sarracenos.  Los  doctores,  que  se  habían 
apoderado  del  mando,  se  creyeron  autorizados,  por  no  sabemos  qué  de- 
legación del  Altísimo,  á  marcar  el  rumbo  que  habia  de  seguir  la  in- 
telig"encia.  Tal  régimen  llevaba  en  sí  los  gérmenes  de  su  destrucción. 
A  la  viril  inteligencia  de  las  razas  de  la  Arabia  y  del  Occidente,  y  al 
apoyo  de  aquellos  ilustres  vencedores,  de  aquellos  cuya  rapidez  de 
conquistas  y  civilización  es  la  admiración  de  la  historia,  y  que,  á 
través  de  períodos  momentáneos  de  fanatismo  é  intolerancia  han 
puesto  la  fuerza  que  les  daba  sus  prodigiosas  victorias,  no  ya  en  opo- 
sición con  la  inteligencia  y  el  progreso,  sino  resueltamente  en  su 
apoyo  y  ayuda,  débese,  principalmente,  el  que  la  Europa  haya  po- 
dido volver  á  leer  los  poemas  de  Homero,  entusiasmarse  admirando 
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las  esculturas  de  los  griegos,  y  encontrar  espíritus  bastante  sólidos  y 
firmes  para  dejar  á  un  lado  lo  proclamado  inmutable,  seguir  estu- 
diando las  demostraciones  de  Enelnides  y  de  Apolonius,  6  inventando 
nuevos  métodos  ensanchando  el  campo  matemático,  base  de  todo  co- 
nocimiento positivo. 

Se  ha  dicho  y  repetido  que  los  hombres  son  más  hijos  de  las  cir- 
cunstancias que  de  su  propio  padre,  y  esto  se  ve  diariamente  compro- 
bado, lo  mismo  en  g-rande  que  en  pequeño,  lo  mismo  en  los  que  ocu- 
pan los  primeros  puestos,  que  en  los  que  la  fortuna  les  tiene  en  otros 
más  humildes.  De  esto  vemos  pruebas  diariamente  en  todas  las  per- 
sonas á  quienes  tratamos,  y  aun  en  nosotros  mismos.  Y  una  de  las  más 
salientes,  que  con  más  frecuencia  se  presenta  á  nuestra  vista,  es  el 
carácter  y  tendencias  dominantes  en  toda  clase  ó  corporación  fuerte- 
mente organizada  dentro  de  la  sociedad,  por  más  que  los  individuos 
que  la  compongan  sean  reclutados  indistintamente  en  todas  las  clases 
sociales,  estén  dotados  de  distintos  temperamentos,  hayan  recibido 
sus  primeras  nociones  de  educación  bajo  diversos  criterios;  en  una 
palabra,  su  diferente  manera  de  ser.  Pero  decimos  más;  todos  los 
dias  nos  encontramos  con  un  antiguo  condiscípulo  6  compañero  de 
nuestra  infancia  que  ha  cambiado  tan  por  completo,  que  exclamamos 
con  fi*ecuencia:  «No  es  el  mismo;»  y,  sin  embargo,  la  evidencia  física 
nos  demuestra  nuestro  error.  Y  provienen  estas,  al  parecer  anoma- 
malías,  de  que,  además  del  poder  que  tiene  el  hábito,  el  famoso  Yo, 
tan  decantado  por  los  filósofos,  deja  de  ser  en  el  hombre  único  como 
hasta  no  há  mucho  tiempo  se  afirmaba,  y  aún  sigue  afirmándose,  y  es 
múltiple  en  cada  individuo;  y  diremos  más,  tan  poco  definido,  que  en 
más  de  un  hombre,  ó  tal  vez  en  todos,  hay  gran  dificultad  para  de- 
terminar cuál  de  los  caracteres  salientes  en  él  es  el  que  realmente 
domina.  Seguir  probando  esta  aserción  y  discutiéndola  con  el  deteni- 
miento que  el  caso  requiere,  nos  llevaría  muy  lejos  de  nuestro  propó- 
sito, y  nos  obligaria  á  entrar  en  otra  clase  de  consideraciones  un 
tanto  agenas  al  epígrafe  que  encabeza  estos  estudios.  Así,  nos  con- 
tentaremos con  apuntar  que,  no  sólo  los  distintos  estados  patológicos 
indican  que  en  el  hombre  no  hay  más  que  un  Yo,  sino  que,  aun  en  el 
estado  noniuil,  los  sueños  son  una  prueba  de  lo  que  afirmamos,  y  lo 
que  es  más  aún,  las  acciones  de  los  hombres  según  las  posiciones  que 
ocupan,  según  la  alegría  ó  el  pesar  que  los  domine  en  cada  momento, 
según  el  ti-ito  ci  >>]   interior  de  la  familia  ó  en  la  socied-xd,  según 
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«US  relaciones  en  el  terreno  del  amor,  de  la  amistad,  de  la  política, 
del  contrato,  de  los  intereses,  etc.,  obran  de  tan  distinto  y  aun 
opuesto  modo,  que  no  sólo  no  podemos  figurarnos  que  es  el  mismo 
hombre,  sino  que  nos  vemos  muy  perplejos  para  decidir  si  los  afectos 
que  dominan  en  é\  son  los  del  altruismo  y  la  generosidad,  ó  los  del 
egoismo  más  refinado;  si  es  un  hombre  respetuoso  y  digno,  ó  es  un 
servil  y  un  déspota,  según  las  circunstancias;  si  es  un  hombre  vale- 
roso hasta  la  temeridad,  6  un  ser  débil  y  cobarde,  que  sólo  puede  ins- 
pirar el  desprecio  y  conmiseración:  si  es  una  persona  paciente,  de 
carácter  tranquilo  y  aun  amable,  ó  uraüo  y  difícil,  poco  menos  que 
imposible  de  tratar;  si  es  un  ser  de  tal  suerte  serio,  incapaz  de  ocu- 
parse de  nada  que  no  sea  grave  é  importante,  ó  es  una  persona  sujeta 
á  los  caprichos  más  ridiculos  y  de  que  él  mismo  se  avergonzaría  si 
supiera  que  eran  conocidos  de  los  demás.  Todas  estas  contradicciones 
y  otras  en  número  infinito,  que  pudiéramos  citar,  no  sólo  las  vemos 
patentizadas  en  las  personas  á  quienes  tratamos,  sino  que  podemos 
notarlas  como  j  ropias,  si  nos  tomamos  el  trabajo  de  observarnos  á 
nosotros  mismos  en  todas  las  situa'íiones,  en  todas  las  épocas  y  en  to- 
dos los  momentos  de  la  vida. 

Resulta  de  todo  lo  sumariamente  expuesto  que,  aun  los  hombres 
que  más  parecen  influir  en  el  destino  de  las  sociedades,  y  sin  negar 
por  esto  la  responsabilidad  ó  gloria  que  les  cabe  en  los  acontecimien- 
tos que  forman  parte,  son  más  que  todo  los  agentes  de  las  tendencias 
que  en  su  época  dominan,  y  si  sirven  para  apresurar  ó  detener  los 
acontecimientos,  y  aun  perturbar  evoluciones  determinadas,  son 
punto  menos  que  impotentes  para  alterar  su  encadenamiento  y  suce- 
sión. Los  acontecimientos  sociales  de  gran  trascendencia  tienen, 
como  las  leyes  naturales,  la  curva  que  les  representa,  cuya  ecuación 
es  ó  no  conocida  del  hombre  ó  de  las  generaciones  que  sirven  encada 
época. 

De  todo  lo  cual  resulta  que,  ni  los  emperadores  de  Bizancio  po- 
niéndose á  disposición  de  las  intransigencias  de  una  teocracia  más 
llena  de  celo  que  de  ciencia,  desterrando  todos  los  ramos  del  saber  y 
«sclavizando  la  parte  más  noble  del  hombre,  ni  los  kalifas  prote- 
giendo las  ciencias  y  la  industria,  no  reparando  en  sacrificios  á  fin  de 
atraerse  los  hombres  de  mayor  saber,  cualquiera  que  fuera  su  nación 
^5  su  creencia,  ni  economizando  gastos  de  ninguna  especie  para  ha- 
•cerse  con  los  libros  y  obras  de  arte  que  sallan  á  luz,  eran  los  unos  en 
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ajbsoluto  responsables  de  sus  faltas,  ni  los  otros  de  todos  los  elogios 
que  con  justo  título  la  posteridad  les  tributa.  Pertenecían  los  unos  á 
una  sociedad  vieja,  gastada  por  los  vicios,  el  lujo  y  el  desenfreno  de 
las  pasiones;  la  generalidad  tenía  por  dote  la  esclavitud,  la  miseria 
y  la  ignorancia,  una  religión  que  proclamaba  la  solidaridad  entre  los 
hombres,  que  declaraba  á  todos  iguales  ante  Dios,  que  no  se  conten- 
taba con  esto,  sino  con  llevar  á  la  práctica,  hasta  proclamar  la  comu- 
nidad de  bienes,  una  religión  que  presentaba  ante  la  inmensa  multi- 
tud que  sufría  la  perspectiva  de  que  las  miserias  pasajeras  de  esta 
vida  habían  de  ser  recompensadas  en  la  otra,  mientras  que  los  ricos 
y  poderosos  era  extremadamente  difícil  que  se  salvaran;  una  religión 
que  tan  alto  levantaba  el  sentimiento  de  caridad  hacia  el  prójimo, 
había  de  propagarse  con  rapidez  y  ganar  pronto  las  multitudes.  El 
apoyo  decisivo  del  sexo  femenino,  siempre  más  dispuesto  á  oír  el 
lenguaje  del  corazón  que  el  de  la  inteligencia,  la  fé,  el  valor  y  los 
actos  de  abnegación  de  los  mártires,  produjeron,  como  no  podía 
menos,  que  aquel  movimiento,  como  todos  los  democráticos,  par- 
tiendo en  general  de  las  clases  inferiores,  había  de  ganar  todas  las 
alturas  de  la  sociedad,  hasta  ejercer  en  ella  una  influencia  decisiva. 

No  es  nuestro  objeto  en  este  momento  hacer  una  reseña,  siquiera 
fuera  muy  somera,  de  las  divisiones  y  disidencias  por  que  ha  pasado 
la  nueva  idea.  Naciendo  directamente  del  judaismo,  había  de  parti- 
cipar en  gran  manera  de  los  efectos  del  estado  intelectual  del  pueblo 
judaico,  y  no  podía  ser  extraño  á  las  creencias,  sistemas  filosóficos  y 
preocupaciones  de  los  pueblos  del  Oriente,  al  contacto  de  los  cuales 
habían  vivido  los  judíos.  Desde  muy  temprano  nació,  por  lo  tanto, 
entre  los  fieles  de  la  nueva  creencia,  la  necesidad  de  someter  sus  con- 
tiendas internas  á  la  autoridad  de  una  Asamblea  ó  Concilio,  cuyas 
decisiones  habían  de  marcar  lo  que  había  de  ser  declarado  de  dogma 
6  anatematizado.  Este  procedimiento,  que  sirvió  de  gran  auxilio  á  la 
disciplina  de  los  nuevos  creyentes,  llevaba,  como  todas  las  cosas  hu- 
manas, como  pegados  á  su  flanco,  inconvenientes  de  gran  monta, 
que  habían  de  dejar  honda  huella  á  través  de  las  edades. 

Además  del  no  pequeño  de  aprobar  en  un  Concilio  lo  que  el  otro 
reprobaba,  ó  inversamente,  el  principal  y  el  más  funesto  de  todos 
fu(5  que,  cuando  Constantino  le  elevó  á  religión  del  Estado  y  señaló 
puestos  oficiales  de  gran  importancia  y  no  menor  provecho,  los  indi- 
viduos de  las  corporaciones  eclesiásticas  no  ingresaron  cu  olla  todos 
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obedeciendo  al  celo  y  ÍQvy^  religiosOj  sino  muchos  á  la  ambición 
personal  y  deseos  conci^fí^centes.  De  todo  lo  cual  resultó  una  mezcla 
de  religión  y  de  política,  que  recíprocamente  habian  de  influirse:  y 
de  aquí  que  los  anatematizados  fueran  además  perseguidos,  y,  lo  que 
fué  más  grave  aún,  que,  como  todo  lo  dogmático,  era  indiscutible,  y 
allí  estaban  las  fuerzas  del  poder  civil  para  hacerles  obedecer.  De 
ahí  vino  la  persecución,  no  sólo  contra  los  hombres,  sino  también 
contra  las  ideas  sospechosas  de  pag-anismo.  Y  para  que  todo  concur- 
riera á  producir  aquellos  desastrosos  efectos,  resultaban  estos  dos 
hechos :  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  que  componían  el  antiguo 
imperio  romano  eran  partidarios  con  más  entusiasmo  y  fanatismo 
que  discreción  de  la  nueva  ¡dea,  mientras  que  el  corto  número  de  pen- 
sadores y  filósofos  de  la  escuela  griega  miraban,  en  su  mayoría,  con 
cierto  desden  las  predicaciones  de  los  nuevos  adeptos,  ya  por  que  así 
se  lo  inspirara  la  manera  de  exponer  la  nueva  doctrina,  ya  por  amor 
á  las  ideas  en  que  habian  sido  educados,  ya,  también,  porque  los 
fundamentos  de  la  nueva  idea  no  satisfacían  bastante  á  las  necesi- 
dades de  su  inteligencia.  Semejante  estado  de  cosas,  y  los  efectos  de 
la  vanidad  humana,  que  con  frecuencia  llevan  á  la  intolerancia,  pro- 
dujo, como  ya  hemos  visto,  que  á  aquella  época  de  disensión,  observa- 
ción y  análisis  sucediera  otra  de  fé,  de  dogmatismo  y  de  tinieblas, 
que  apenas  podría  explicarse  el  que  la  humana  inteligencia  llegara 
á  romper  las  apretadas  mallas  de  aquella  red  que  las  sujetaba  por 
todas  partes  sin  la  afortunada  intervención  de  los  árabes.  La  ciencia 
de  éstos,  ó,  mejor  dicho,  su  deseo  de  aprender,  si  importa,  en  primer 
término,  ala  historia  de  las  grandezas  y  decadencias  de  la  Penín- 
sula, no  es  menos  interesante  para  la  civilización  europa  en  general. 
Seguramente  no  estaban  los  árabes  exentos  de  fanatismos  y  preocu- 
paciones, y  nadie  podrá  suponer  que  los  principios  de  aquella  ciencia, 
que  más  tarde  cultivaron  con  tal  fruto,  estaban  exentos  de  quimeras 
y  extravagancias.  Ellos  no  fueron,  en  su  principio,  más  que  una 
extraña  y  grotesca  mezcla  de  las  doctrinas  del  monoteísmo  indio,  del 
neo-platonismo  y  del  cristianismo,  sin  excluir  el  deseo  vehemente 
y  la  esperanza  de  llegar  á  encontrar  una  manera  de  convertir  el 
plomo  en  oro,  y  de  prolongar  la  vida  y  la  juventud  indefinidamente. 
El  afau  y  la  constancia  con  que  se  dedicaron  á  buscar  la  piedra  filo- 
sofal y  el  elíxir  de  la  vida,  fueron  los  grandes  estímulos  que  los  pu- 
sieron en  camino  para  encontrar  una  porción  de  verdades  útiles  á  las 
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generaciones  futuras.  Sucedió  en  este  particular  lo  que  acostumbra 
acontecer  á  los  pueblos  y  á  los  individuos  en  que,  una  vez  la  acti- 
vidad excitada  y  los  hábitos  de  trabajo  adquiridos,  las  aplicaciones 
prácticas  no  se  hacen  esperar  mucho  tiempo.  Así,  aquellos  alqui- 
mistas, persiguiendo  clandestinamente  allá  en  oscuros  subterráneos 
sucios  y  ahumados,  en  medio  de  su  alambique,  de  sus  retortas,  ro- 
deados de  pelicanos  y  misterios,  delante  de  un  fuego  que  tantos  años 
habian  hecho  arder  inútilmente,  buscando  la  trasmutación  de  los  me- 
tales y  soñando  en  salamandras  que  saliaii  del  mismo  fuego,  llegaron 
á  encontrar  la  pólvora  de  proyección  y  ecliar  las  bases  de  la  ciencia 
experimental. 

Esta  mezcla  de  ideas  sanas  y  extravagantes,  no  eran  un  simple  pro- 
ducto de  la  imaginación  árabe:  ya  se  ha  dicho  que  tuvieron  por  maes- 
tros los  nestorianos  y  los  judíos.  El  origen  de  que  los  primeros  })udie- 
ran  ser  con  justo  título  los  maestros  de  aquellos  victoriosos  conquista- 
dores, fué  el  de  una  disputa  teológica  habida  entre  Nestorio,  obispo  de 
Constantinopla,  y  Cirilo,  que  lo  era  de  Ak^jandría.  Dicha  cuestión, 
reducida  á  sus  ííltimos  términos,  era  la  siguiente:  ¿Puede  ser  la  Vir- 
gen María  mirada  como  Madre  de  Dios?  Los  dos  contendientes  parti- 
cipaban, tal  vez  sin  saberlo,  de  las  dos  civilizaciones  de  sus  respec- 
vos  países.  Para  el  egipcio,  en  cuya  mente  se  conservaban  muchas 
de  las  antiguas  ideas  de  aquel  país,  la  cosa  no  presentaba  ninguna 
particularidad;  pero  no  era  lo  mismo  para  Grecia,  que  conservaba 
vestigios  de  su  antigua  filosofía:  el  recuerdo  de  las  ideas  de  Platón 
no  so  habia  extinguido  por  completo,  y  las  que  tenían  curso  en  Egipto 
no  eran  bien  recibidas  por  la  raza  helénica.  Pretendian  Nestorio  y 
sus  discípulos  que,  según  los  versículos  del  primer  capítulo  del 
Evangelio  de  San  Mateo,  así  como  otros  del  tercero  del  mismo,  era 
imposible  reconocer  la  virginidad  perpetua  de  la  Reina  de  los  Cielos. 
Sostienen  los  escritores  que  del  asunto  se  han  ocupado,  que  Nestorio 
era  hombre  de  mayores  conocimientos  y  de  instrucción  más  esmerada 
que  su  contendiente,  pero  confiesan,  al  mismo  tiempo,  que  Cirilo  en- 
tendía mejor  la  manera  de  mover  y  entusiarmar  las  masas;  lo  cual 
formulan  diciendo  que  era  más  ignorante,  pero  más  demagogo.  Fuera 
de  eso  lo  que  quisiera,  y  dejando  ai)arte  el  éxito  que  algunos  atri- 
buyen á  las  dádivas,  lo  cierto  es  que,  por  la  influencia  do  las  mujeres 
de  la  corte  y  de  los  eunucos,  Nestorio  fué  depuesto  y  desterrado  con 
sus  partidüriofs.  No  tardaron  mucho  tiempo  los  perseguidos  en  poner 
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de  manifiesto  sus  tendencias  filosóficas  y  científicas;  y  mientras  que 
su  jefe  sucumbía  á  las  angustias  y  tormentos  en  un  oasis  del  África, 
la  mayoría  de  sus  discípulos  fueron  á  buscar  las  riberas  del  Eufrates 
y  echaron  las  bases  de  la  Iglesia  caldea.  Bajo  sus  auspicios  se  funda- 
ron el  colegio  de  Edesse  y  muchas  escuelas.  Aquí  empezó  la  tradu- 
cion  al  siriaco  de  un  gran  número  de  obras  griegas  y  latinas,  entre 
otras  las  de  Aristóteles,  Plinio  y  el  español  Columela.  Concertados 
con  los  judíos,  que,  como  ellos,  estaban  perseguidos,  fundaron  el  co- 
legio de  medicina  de  Djondesabour,  en  el  cual  tuvo  origen  el  sistema 
de  grados  académicos,  que  hoy  rige  en  toda  Europa.  Al  encontrarse 
los  árabes  con  estos  centros  de  saber  sostenidos  por  nestorianos,  no 
sólo  permitieron  á  aquellos  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  como  ha- 
cían en  todas  partes,  sino  que  estimularon  á  las  familias  mahometa- 
nas más  distinguidas  que  les  confiaran  la  educación  de  sus  hijos. 
Aun  en  los  tiempos  que  vivimos,  hay  gentes,  en  bastante  número, 
que  tenían  que  aprender  de  aquellos  kalifas.  Alguno  de  éstos,  como 
Al-Raschild,  fué  más  lejos  y  puso  al  frente  de  todas  las  escuelas  del 
imperio  á  Juan  Masué,  que  pertenecía  á  la  secta  nestoríana.  Los  re- 
sultados se  vieron  pronto,  y,  gracias  á  sus  maestros,  las  academia.^ 
de  los  árabes  se  vieron  provistas  de  grandes  bibliotecas,  donde  abun- 
daban toda  clase  de  traducciones  del  griego. 

Las  buenas  relaciones  establecidas  entre  los  árabes  y  nestorianos 
permitieron  á  éstos  extender  su  cristianismo  en  toda  el  Asia,  hasta  la 
China  y  la  costa  de  Malabar.  Vanos  fueron  los  esfuerzos  del  partido 
de  Cirilo,  que  había  triunfado  en  Constantinopla,  para  extender  su 
inñuencia  á  aquellos  países,  y  tampoco  fueron  más  afortunados  los 
llevados  á  cabo  por  los  Pontífices  de  Roma  más  tarde.  El  partido 
triunfador  en  Constantinopla,  si  era  allí  el  más  popular,  era  también 
el  más  ignorante  y  el  más  intransigente:  eran  los  mismos  hombres 
los  que  condenaban  á  Nestorio,  perseguían  hasta  anonadar  la  filoso- 
fía de  Alejandro,  los  que  habían  llevado  á  cabo  el  asesinato  de  la 
bella  Hypathía,  hija  del  matemático  Theon,  profesora  de  Filosofía, 
astro  alrededor  del  cual  se  reunían,  como  satélites,  todos  los  hombres 
de  algún  saber,  y,  en  opinión  de  los  fanáticos  que  seguían  á  Cirilo, 
la  consejera  é  inspiradora  del  gobernador  en  todas  aquellas  medi- 
das que  se  oponían  al  absoluto  dominio  de  los  intransigentes.  Sef^un 
los  escritores  que  de  aquellos  acontecimientos  se  han  ocupado,  era 
Hypathía,  sí  muy  notable  por  su  hermosura,  más  aún  por  su  virtud, 
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y  sobre  todo  por  sus  grandes  merecimientos  y  altos  conceptos  filosó- 
ficos. Al  ir  un  dia  á  su  clase,  la  asalta  en  el  camino  un  populacho 
gTOsero  y  frenético,  dirigido  por  monjes  fanáticos  é  ignorantes.  De 
los  insultos  pasan  á  las  obras;  después  de  golpearla  y  maltratarla  la 
desnudan,  y  cuando  cae  exánime  en  el  suelo,  sacian  en  el  cadáver  sus 
bestiales  instintos,  y  después  la  arrastran  por  las  calles,  y  sus  restos 
ensangrentados  fueron  llevados  á  la  puerta  del  templo,  en  donde  espe- 
raba el  vencedor  de  Nestorio,  el  cual  estuvo  muy  lejos  de  reprobar 
aquellos  actos  de  barbarie.  Olvidemos  el  nombre  del  verdugo,  y  tribu- 
temos un  recuerdo  á  aquella  simpática  víctima  del  saber. 

Por  su  propio  origen,  fueron  los  nestorianos  los  depositarios  de  la 
ciencia  me'dica  de  los  griegos  y  los  admiradores  de  los  hombres  que 
más  se  liabian  distinguido  en  este  ramo  del  saber.  Dedicáronse  con 
ahinco  á  reunir  todos  los  libros  que  de  la  ciencia  se  ocupaban,  ya 
fueran  de  origen  griego  ó  alejandrino,  mirando  hasta  con  reverencia 
las  obras  del  célebre  Hipócrates,  uno  de  los  hombres  á  quien  más 
debe  la  humanidad.  Habia  tenido  en  su  origen  la  Medicina  griega  en 
los  templos  de  Esculapio,  donde  acudían  los  enfermos  que  necesita- 
ban del  socorro  de  algún  dios,  porque  las  enfermedades  se  habian 
explicado  en  los  comienzos  como  la  venganza  de  alguno  ofendido. 
Los  socorros  prestados  por  la  gente  sacerdotal  eran  gratuitos;  pero 
acostumbraban  á  dejar  los  enfermos  algunas  ofrendas  para  apaciguar 
el  furor  de  las  divinidades.  De  suerte  que  esta  manera  de  cobrar  su- 
puestos servicios,  no  como  retribución,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de 
limosna,  que  está  bien  lejos  de  haber  desaparecido  de  entre  nosotros, 
es  de  antigua  fecha.  Más  tarde,  cuando  empezaron  á  mezclarse  con  los 
socorros  prestados  por  los  sacerdotes  de  la  antigua  religión  los  recur- 
sos del  arte  de  curar  en  el  estado  en  que  entonces  se  encontraban, 
empezaron  á  acudir  á  los  asclepiones,  no  sólo  los  enfermos,  sino  los 
que  querian  estudiar  la  marcha  de  las  enfermedades,  sus  síntomas  y 
los  remedios  que  pudieran  ser  más  eficaces  para  el  alivio  de  los  en- 
fermos; y  aquí  tuvo  su  origen  la  clínica  medica. 

La  creencia  á  que  antes  hemos  aludido  do  que  las  enfermedades 
eran  producto  do  la  venganza  de  una  divinidad  ofendida  era,  sobro 
todo,  ineludible  cuando  se  trataba  de  ¡jcstes  ó  epidemias;  y  fácilmente 
se  comprende  quo  los  efectos  de  tan  arraigada  creencia  eran  un  obs- 
táculo gravísimo  ])ara  el  desenvolvimiento  de  la  medicina  y  para  el 
]i]!in1<';iiiii(M!to  do  medidas  de  sanidad,  de  aseo  y  de  liigi(Mie,  que  hu- 
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hieran  sido  harto  más  útiles  que  todas  las  ofrendas  y  oraciones  diri- 
gidas á  los  dioses.  Pero  ¿puede  sorprendernos  tal  creencia  en  aque- 
llos tiempos?  Por  ventura,  ¿han  desaparecido  en  los  que  alcanzamos? 
Qué,  ¿es  fácil  hoy  separar  los  espíritus  de  las  gentes  ignorantes  de 
aquella  fatal  creencia,  y  convencerles  que  dehemos  prevenir  las  en- 
fermedades en  la  parte  posible  por  medio  del  aseo,  la  higiene  y  arre- 
glo de  costumbres?  ¿Es  fácil,  ó  siquiera  hacedero,  convencer  á  la  ge- 
neralidad que  la  salud,  tan  preciosa  para  la  vida,  no  depende  de  amu- 
letos, penitencias  y  oraciones,  sino,  en  gran  manera,  de  la  limpieza, 
de  la  sana  nutrición  y  de  una  distribución  abundante  de  aire  y  de 
luz,  así  en  nuestras  habitaciones  como  en  las  calles?  Por  ventura,  ^se 
ha  generalizado  bastante  la  idea  en  nuestros  campos  de  que  la  poten- 
cia superior  le  ha  dado  al  hombre  la  inteligencia,  y,  como  premio  á 
su  constancia  y  trabajo,  el  conocimiento  de  las  leyes  naturales,  para 
que  emplee  provechosamente  las  fuerzas  que  la  naturaleza  pone  á  su 
disposición,  y  que,  cuando  una  gran  sequía  agoste  sus  campos,  ó  el 
exceso  de  lluvias  desborde  los  ríos  y  produzca  esas  catástrofes  que  de 
tiempo  en  tiempo  presenciamos,  podia  ocupar  su  tiempo  con  mayor 
eficacia  repoblando  de  árboles  los  montes,  deteniendo  en  albuferas  ó 
estanques.el  exceso  de  aquellas  aguas  que  le  perjudican,  para  poder, 
más  tarde,  regar  sus  tierras,  y  que  disponiendo  entonces  de  sol  y 
agua  pudiera  emplear  los  abonos  que  restablecieran  en  la  tierra  los 
principios  de  que  ha  sido  esquilmada  por  los  frutos  producidos,  bus- 
car el  agua  subterránea  y  traerla  á  la  superficie;  en  una  palabra,  to- 
marse todas  esas  molestias  que  con  tal  usura  sabe  pagar  la  agricul- 
tura, que  emplear  su  tiempo  en  anacrónicas  rogativas,  restos  del  an- 
tiguo fetichismo,  y  que  jamás  han  conseguido  que  el  termómetro  su- 
biera ó  descendiese  en  una  centésima  de  grado,  ni  que  la  presión  at- 
mosférica marcada  por  el  barómetro  se  aumentara  ó  disminuyese  en 
un  milímetro? 

Al  estado  que  habiau  llegado  las  cosas,  era  inevitable  un  conflicto 
entre  los  que  querian  curar  las  enfermedades  por  medio  de  ofrendas 
y  súplicas  á  los  dioses,  y  los  que  opinaban  que  éstos  nada  tenian  que 
hacer  en  aquel  asunto,  y  que  habia  que  pedir  al  estudio  y  á  la  obser- 
vación los  medios  más  progresivos,  pero  más  eficaces,  del  conoci- 
miento de  las  enfermedades.  Si  el  primer  procedimiento  triunfaba, 
los  estudios  medicales,  y  los  que  con  ellos  tienen  relación,  quedarian 
aplazados  para  muchos  siglos  y  con  ellos  todos  los  ramos  de  la  cien- 
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cia  positiva.  Si,  por  el  contrario,  la  victoria  favorecía  á  los  partidarios 
de  la  observación  y  de  la  experiencia,  no  era,  por  eso,  seguro  que 
no  sufría  grandes  interrupciones  el  estudio  positivo;  porque  la  edad 
de  fé,  que  habia  empezado  con  fuerza,  habia  de  dominarlo  todo.  De 
cualquier  manera  era  indispensable  que  viniera  un  cboque  que  diera 
jjor  resultado  la  separación  de  la  medicina  y  la  teología,  y  el  éxito 
definitivo  dependía,  en  gran  parte,  de  las  condiciones  qae  tuviera  el 
campeón  que  echara  al  aire  la  bandera  de  separación  y  más  tarde  de 
los  discípulos  que  aceptaron  la  doctrina.  La  diosa  protectora  de  la  ci- 
vilización quiso  que  el  hombre  que  tal  lucha  iba  á  emprender  estu- 
viera á  la  altura  de  las  circunstancias.  A  Hipócrates  le  cabo  esta 
gloria,  uno  de  los  genios  más  notables  que  la  historia  conoce,  y,  se 
guramentc,  uno  de  aquellos  á  quien  más  debe  el  progreso  humano. 
Como  todos  los  hombres  de  talento,  supo  aprovecharse  aun  de  aque- 
llo que  más  parecía  desviarle  de  su  objetivo.  Unió  á  sus  más  numero- 
sas observaciones  personales  el  estudio  de  las  Tablas  votivas,  en  las 
que  los  enfermos  que  habían  sido  curados,  según  ellos  por  la  merced 
de  los  dioses,  dejaban  escrita  una  reseña  de  la  marcha  de  su  enfer- 
medad y  curación. 

El  éxito  fué  completo:  las  funciones  del  médico  y  del  sacerdote 
quedaron  separadas.  Pero  como  esta  inmensa  revolución  venia  á  las- 
timar grandes  intereses  y  á  cegar,  digámoslo  así,  los  manantiales  de 
grandes  beneficios,  el  éxito  no  se  obtuvo  sin  librar  rudas  batallas.  Y 
si  el  mérito  de  Hipócrates  como  hombre  de  genio  y  estudio  es  tal  que 
no  podrán  olvidar  las  generaciones  presentes  y  futuras,  no  le  honra 
menos  su  energía  de  carácter  para  hacer  frente  á  las  preocupaciones 
de  su  época  y  llamar  las  cosas  por  su  nombre.  Hoy  mismo,  después 
de  tantos  siglos  de  intervalo,  si  bien  la  ciencia  ha  descubierto  algu- 
nos errores  en  las  teorías  hípocráticas  y  ha  adelantado  en  conoci- 
mientos, do  los  cuales  no  podía  tenerse  entonces  ni  idea,  es,  en  cam- 
bio ,  indiscutible  que  hay  descripciones  hechas  por  él ,  en  las 
cuales  no  puedo  añadirse  ni  quitarse  una  palabra.  Los  cuidados 
de  los  sucesores  do  Alejandro,  en  primer  lugar,  y  después  los  de  nes- 
toríanos  y  árabes,  han  conseguido  que  las  obras  de  este  grande  hom- 
bre llegaran  hasta  nosotros,  si  bien  mezcladas  con  ellas  algunas  apó- 
crifas, que  el  deseo  del  hiero  de  obtener  los  premios  con  larga  gene- 
rosidad ofrecidos  á  los  que  presentaran  obras  de  los  grandes  nuiestros, 
produjeron  que  algunos  compusieran  tratados  de  éste  como  de  otros 
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ramos  del  saber  y  los  presentaran  después  como  obras  debidas  á  la 
pluma  de  aquellas  grandes  inteligencias  que  forman  como  las  lum- 
breras de  la  humanidad.  La  descripción  que  hace  de  los  rasgos  fiso- 
nómicos  del  moribundo,  aún  tiene  curso  hoy  en  nuestras  escuelas 
de  medicina,  sin  que  nadie  se  haya  atrevido  á  cambiar  una  palabra. 
El  principio  que  sirve  de  base  á  la  doctrina  medical  hipocrática 
relativa  á  que  el  cuerpo  está  compuesto  de  cuatro  elementos  y  que  de 
éstos  proceden  los  cuatro  humores  cardinales,  el  atribuir  las  inflama- 
ciones y  tumores  á  humores  acumulados  en  un  punto  dado,  á  procu- 
rar las  evacuaciones  en  los  momentos  críticos  para  restablecer  el 
equilibrio,  la  descripción  de  los  medios  enérgicos  que  empleaba,  etc., 
escritos  están  en  la  historia  de  la  medicina;  y  un  análisis  más  pro- 
fundo nos  llevaria  fuera  del  alcance  de  estos  estudios,  y  están  reser- 
vados á  personas  más  competentes  y  que  á  esta  part^  del  saber  han 
dedicado  sus  desvelos.  En  suma,  podrá  decirse  que  la  medicina,  tal 
como  Hipócrates  la  practicaba,  se  ocupaba  con  preferencia  del  curso 
de  la  enfermedad  más  que  de  la  naturaleza  especial  de  ésta.  Esta 
fuerza  de  sentido  práctico  no  puede  menos  de  excitar  en  nosotros  una 
grandísima  admiración  hacia  la  potencia  científica  de  Hipócrates  y  á 
la  importancia  que  él  sabia  dar  á  las  condiciones  de  existencia  que 
hay  en  la  naturaleza  humana,  y  el  gran  interés  que  debe  haber  en  el 
médico  en  auxiliarlas.  Nuestra  admiración  crece  de  todo  punto,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  aquella  inteligencia  de  primer  orden  floreció  cua- 
tro siglos  antes  de  la  era  cristiana,  no  perdiendo  de  vista  los  escasos 
medios  que  tuvo  á  su  disposición  para  dedicarse  á  esta  clase  de  estu- 
dios y  el  inmenso  progreso  que  se  debió  á  su  iniciativa,  á  pesar  de 
todas  las  contrariedades.  Pero  el  inmenso  servicio  no  fué  sólo  lo  que 
le  debe  la  ciencia  ó  arte  de  curar,  sino  de  haber  enseñado  á  sus  dis- 
cípulos, chocando  con  todas  las  tendencias  supersticiosas,  que  los  fe- 
nómenos naturales  sólo  pueden  atribuirse  á  causas  paramente  físicas, 
y  que  era  preciso  concluir  totalmente  con  las  influencias  imaginarias 
que  entonces  estaban  en  boga,  é  indispensable  sustituir  á  los  dioses 
la  naturaleza  impersonal.  Grandísima  fué  la  oposición  de  los  sostene- 
dores de  las  causas  sobrenaturales,  que  eran  los  encargados  de  reco- 
ger las  ofrendas  para  apaciguar  la  cólera  de  los  dioses:  pero  aquel 
gran  carácter,  al  nivel  de  su  poderosa  inteligencia,  no  se  detuvo  en  su 
camino,  y  continuó  desarrollando  sus  teorías  y  llevándolas  á  la  prác- 
tica, sin  ninguna  clase  de  consideración  por  las  quejas  y  ahullidos 
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de  los  ignorantes  y  de  los  interesados,  dando  de  esta  manera  un  aito 
ejemplo  de  viril  moralidad  á  todos  los  hombres  que  al  estudio  se  de- 
dican, que  jamás  se  puede  dudar  el  sacrificar  á  la  verdad  las  preocu- 
paciones y  las  pasiones  del  momento. 

Si  la  generación  en  medio  de  la  cual  se  vive  rara  vez  perdona 
al  que  no  la  sigue  servilmente  en  sus  sentimientos  inconscientes  y  en 
sus  prejuicios,  al  fin  la  posteridad  concluye  por  dar  razón  al  que  la 
ha  tenido.  Hipócrates  era  griego,  y  sus  escritos  -llevan  el  sello  de  su 
raza.  La  fuerza  y  penetración  de  su  inteligencia  resaltan  con  todo 
vigor  al  aplicar  los  métodos  de  inducción  y  de  deducción,  y  bien 
puede  asegurarse  que  lleva  con  justo  título  el  nombre  de  padre  de  la 
Medicina.  Y  se  explica,  si  no  puede  aprobarse,  aquel  arrebatador  en- 
tusiasmo de  Galeno  cuando  exclamaba  que  las  palablas  de  Hipócrates 
debian  reverenciarse  como  las  del  verdadero  Dios.  Hipócrates  habia 
establecido  su  escuela  en  Cos,  y  no  tardó  en  presentársele  una  nueva 
rival  en  las  de  Cnide,  cuyos  principios  eran  diferentes  de  las  de  Cos, 
no  solamente  en  la  naturaleza  de  las  enfermedades,  sino  en  la  manera 
de  tratarlas.  Los  discípulos  de  esta  escuela  daban  particular  impor- 
tancia á  los  síntomas  especiales  que  presentaba  una  misma  enfer- 
medad en  cada  individuo,  y  sólo  acudiau  á  los  medios  heroicos  de  los 
purgativos  y  la  sangría  en  último  extremo.  La  presencia  de  estas 
dos  escuelas  rivales  produjo,  como  era  fácil  prever,  inmensos  bene- 
ficios á  aquella  sociedad  y  á  las  posteriores,  ya  dando  lugar  á  que 
hombres  de  talento  publicaran  varias  obras  como  las  de  Philistor, 
Sobre  el  régimen  que  deben  seguir  las  personas  qm  gozan  de  buena  salud; 
la  de  Diócles,  Sobre  la  Higiene  y  la  Gimnasia;  las  de  Pravagoras,  Sobre 
el  pulso,  en  las  que  demuestra  que  la  intensidad  de  la  enfermedad  se 
mide  por  la  de  aquél,  y  tantas  otras  qwe  sería  prolijo  enumerar.  Ade- 
más, hizo  comprender  la  analogía  que  habia  entre  las  ciencias  medi- 
cales y  las  natuMiles,  y  la  necesidad  de  la  división  del  trabajo,  y  de 
que  unas  personas  se  dedicaran  á  cada  ramo  en  especial,  como  la 
cirujía,  la  farmacia,  etc.  Y  sabido  es  que  el  gran  Aristóteles  escribió 
su  Órgano  y  demás  obras,  que  influencia  tan  decisiva  liabian  de  tener 
durante  muchos  siglos, detrás  de  su  mostrador  de  droguista  en  Atenas. 
La  escuela  de  Cuida  continuó  dando  pruebas  de  su  actividad  hasta 
que,  en  tiempo  de  Constantino,  consiguieron  los  ortodoxos  que  se  la 
deshiciese  por  la  fuerza,  bajo  protesto  ó  motivo  que  era  de  origen 
pag^ano. 
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Cuando  Ptolomeo  Philadelfio  fundó  el  Museo,  se  dividió  6$ie  en 
cuatro  facultades:  Literatura.  Matemáticas,  Astronomía  y  Medi- 
cina; pero  bajo  este  último  nombre  estaban  comprendidos  los  estu- 
dios de  Física,  Historia  natural  y  otros.  Los  primeros  médicos  del 
Museo,  Cleombote,  Herófilo  y  Eresistrato,  y  otros  como  Filón,  Sté- 
fano,  que  estaban  á  la  cabeza  del  departamento  de  Historia  natural, 
y  que  además  del  Tratado  sobre  los  venenos,  que  llegó  hasta  nosotros, 
estableció  una  escuela  de  Medicina,  dándole  por  base  fundamental  el 
estudio  de  la  anatomía,  no  sin  tener  que  vencer  grandes  resistencias 
y  repugnancias  de  la  clase  sacerdotal  egipcia,  como  más  tarde  lo  hizo 
la  ortodoxia  para  que  se  tocaran  los  cadáveres.  Pero,  lejos  de  ceder  á 
esta  presión,  Ptolomeo  autorizó  las  vivisecciones,  porque  opinaban 
con  mucha  razón  que  no  bastaba  saber  los  órgauos  que  habían  funcio- 
nado, sino  que  era  preciso  verlos  funcionar.  Este  procedimiento  que 
los  eentimieutos  de  nuestra  época  no  permiten  emplear,  excitó  enér- 
gica oposición  á  las  órdenes  de  Ptolomeo,  á  lo  cual  él  contestaba:  la 
vivisección  sólo  es  permitida  en  los  criminales.condenados  á  muerte; 
y  puesto  que  deben  su  vida  á  la  ley,  nada  más  justo  que  disponer  de 
ella  en  favor  de  la  humanidad. 

Herófilo,  comentador  de  Hipócrates,  escribió  varias  obras  sobre  la 
práctica  de  la  medicina  «Obstetricia»  sobre  el  «Ojo»  y  el  «Pulso,»  fué 
el  primero  en  indicar  que  el  movimiento  de  éste  está  en  relación  con 
las  contracciones  del  corazón.  Erasistrato,  su  colega,  cultivó  con  pro- 
vecho el  estudio  de  la  Anatomía,  y  describió  la  estructura  del  cora- 
zón y  las  relaciones  mutuas  de  éste,  las  arterias  y  las  venas.  Conocía 
dos  clases  de  nervios:  los  del  movimiento  y  los  de  sensación.  En  la 
práctica  de  curar  empleaba  medios  menos  enérgicos  que  Hipócrates: 
no  era  discípulo  de  su  escuela.  En  la  relación  que  suponía  existir  en- 
tre el  corazón,  las  arterías  y  las  venas,  se  equivocó  suponiendo  que 
aquellas  servían  de  conductos  al  aire  y  éstas  á  la  sangre.  Recono- 
ciendo todas  estas  escuelas  de  Alejandría  por  base  de  la  ciencia  me- 
dical los  estudios  anatómicos,  y  asistiendo  al  templo  de  Sérapis,  no 
sólo  los  enfermos,  sino  los  que  querían  estudiar  la  Medicina,  se  com- 
prende el  adelanto  de  los  diferentes  ramos,  como  la  Medicina,  Girujia, 
Farmacia,  etc.  Así,  la  operación  de  la  talla  fué  perfeccionada  y  se 
inventaron  nuevos  instrumentos  para  la  desmenuzacion  de  los  cálcu- 
los, la  reducción  de  las  luxaciones,  etc.  Por  otra  parte,  la  actividad 
'Comercial  de  Egipto  proporcionó  á  la  Medicina  varías  hierbas  y  me- 
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(licamentos  llevados  á  Alejandría  de  los  diferentes  países  con  los  cua- 
les tenia  relación  aquél.  Andando  los  tiempos,  y  efecto  de  la  con- 
quista romana  y  decadencia  que  llevó  consigo,  la  escuela  medical  de 
Alejandría  perdió  mucho  de  su  tendencia  científica,  dividiéndose  en 
dos  sistemas,  que  Galeno  calificaba  de  herofilanos  y  herasistratianos, 
y  otras  varias  sectas,  entre  ellas  las  de  los  dogmáticos,  los  cuales 
sostenían  que  las  enfermedades  no  podían  ser  correctamente  tratadas 
sin  un  conocimiento  profundo  de  la  estructura  y  condiciones  del 
cuerpo,  de  la  acción  de  los  medicamentos  y  de  los  cambios  ocurridos 
en  las  partes  afectadas,  y,  como  consecuencia  de  esto,  la  necesidad 
del  estudio  de  la  Anatomía,  de  la  Fixiología,  de  la  Terapéutica  y  de 
la  Patología.  Sus  adversarios,  los  empíricos,  ridiculizaban  esta  clase 
de  conocimientos  que,  según  ellos,  eran  imposibles  de  adquirir,  y  sos- 
tenían que  para  curar  no  habia  más  guia  que  la  experiencia.  Pero, 
aun  en  esta  decadencia,  se  daba  tal  importancia  á  los  estudios  medi- 
cales, que  personas  que  no  pensaban  jamás  ejercer  la  Medicina  se 
dedicaban  con  ahinco  al  estudio  de  alguno  de  sus  ramos,  como  su- 
cedió con  Mitrídates,  rey  de  Ponto,  que  dedicó  una  buena  parte  de  su 
vida  y  grandes  recursos  al  estudio  de  los  venenos  y  de  los  antídotos; 
es  decir,  sin  el  nombre,  al  estudio  de  un  ramo  especial  de  la  Química. 
Pero,  aun  con  estas  divisiones  y  esta  decadencia  en  los  estudios  medi- 
cales, ¡qué  distancia  tan  inmensa  de  esta  Medicina  á  la  que  pronto 
iba  á  reemplazarla;  de  esta  Medicina  científica  ó  experimenta],  á  la 
cura  por  medio  de  los  milagros!  ¡Qué  descenso  desde  Hipócrates  á  los 
monjes,   desde  la  Anatomía  á  las  urnas  y  reliquias  de  los  Santos! 

Ya  se  ha  visto  anteriormente  que  los  nestorianos,  maestros  de  los 
árabes,  eran  los  que  habian  conservado  las  tradiciones  de  las  escuelas 
griegas  de  medicina.  Del  mismo  origen  arrancaban  los  conocimiento»- 
que  los  hebreos  trasmitieron  á  los  vencedores  salidos  de  la  arábiga 
península.  Con  las  emigraciones  ó  expatriaciones  de  su  país,  fueron 
los  hebreos  emancipándose  insensiblemente  de  la  inñuencia  de  sus 
tradiciones  antiguas,  y  buena  prueba  de  ello  es  la  parte  activa  que 
tomaron  en  el  desarrollo  del  neo-platonismo.  En  la  época  posterior 
á  la  destrucción  de  Jerusalen,  la  Siria  y  la  Mesopotamia  se  cubrie- 
ron de  escuelas  judías,  y,  en  general,  los  hombres  de  su  nación  más 
importantes  por  su  saber  y  sus  riquezas,  se  concentraron  en  Alejan- 
dría. Las  persecuciones  y  dispersiones  forzadas  dieron  por  resultado 
una  marcada  debilitación  del  poder  eclesiástico.  Y,  como  por  condi- 
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ciones  inherentes  á  la  humana  inteligencia,  es  difícil  que  las  tradi- 
ciones, prejuicios  y  d  prioris  resistan  mucho  tiempo  á  la  experiencia, 
á  las  ilusiones  perdidas  y  á  las  decepciones,  las  deshacías  y  contra- 
tiempos sufridos  por  el  pueblo  hebreo  produjeron,  como  no  podia 
m(^nos,  por  resultado,  que  la  parte  que  más  valía,  intelectualmente 
hablando,  supiese  á  qué  atenerse  sobre  la  venida  de  aquel  Mesías,  hé- 
roe nacional,  que.  no  sólo  habia  de  emanciparlos,  sino  hacer  de  ellos 
los  dominadores  de  las  naciones  conocidas.  Y  obedeciendo  á  las  leyes 
de  la  lógica,  los  médicos  que  estaban  dedicados  á  estudios  más  posi- 
tivos y  de  experimentación,  que  tenían  su  entendimtento  más  disci- 
plinado y  míanos  dispuesto,  por  tanto,  á  dejarse  arrebatar  por  ilusio- 
nes, se  pusieron  á  la  cabeza  de  este  movimiento  revolucionario  de 
emancipación  intelectual.  La  lucha  fué  ruda  al  prhicipio,  porque  tu- 
vieron que  sufrir  las  consecuencias  de  la  animosidad  de  los  levitas, 
los  cuales  se  declararon  sus  rivales  en  el  arte  de  curar,  pero  hacién- 
dolo por  medio  de  oraciones,  de  milagros  y  de  sacrificios  expiatorios. 
Sucedió  entonces  lo  que  más  tarde  se  repitió  con  la  ortodoxia.  Ya  que 
los  adversarios  de  la  ciencia  y  la  observación  no  midieran  bien  al 
principio  el  alcance  de  cada  descubrimiento,  ya  que  entonces,  afortu- 
nadamente para  aquella,  no  dispusieran  de  los  medios  coercitivos  y 
de  fuerza  que  andando  los  siglos  han  podido  emplear,  es  lo  cierto 
que,  á  través  de  contratiempos,  la  verdad  se  abria  paso,  y  la  ciencia, 
sin  los  arrebatos  y  furores  de  la  teología,  avanzaba  constantemente. 
También  entonces,  como  más  tarde,  vino  un  período  de  interpretación 
para  acomodar  los  á  prioH  con  los  nuevos  descubrimientos;  y  los  le- 
vitas, que  no  se  atrevían  á  curar  exclusivamente  por  milagros  y  ofren- 
das, empezaron  á  emplear  los  remedios  vulgares  ó  caseros,  con  fre- 
cuencia no  sólo  inútiles,  sino  perjudiciales,  pero  que  inspiraban  con- 
fianza á  la  generalidad  ignorante. 

Así,  por  ejemplo,  al  hombre  que  habia  sido  mordido  por  un  perro 
hidrófobo,  le  daban  á  comer  el  diaframa  de  otro  perro.  Si  la  cosa  era 
perfectamente  inútil,  como  no  siempre  la  mordedura  lleva  consigo  la 
comunicación  de  la  terrible  enfermedad,  los  pocos  casos  en  que  la 
fortuna  atendia  al  paciente  era  provechosa  la  virtualidad  de  la  medi- 
cina. La  lucha  era  ruda,  y  merecen  bien  de  la  humanidad  aquellos 
hombres  animosos  que  no  se  arredraban  ante  los  obstáculos,  como 
Hannina,  que  vivía  doscientos  años  antes  de  Jesucristo,  y  del  cual 
hablan  sus  discípulos  y  sucesores  como  el  primer  médico  judío;  Sa- 
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muel,  notable  astrónomo  y  comadrón  y  disting'uido  oculista,  inventor 
de  un  colirio  que  aún  hoy  lleva  su  nombre;  Rab,  que  escribió  un  tra- 
tado sobre  estructura  del  cuerpo  humano,  resultado  de  sus  estudios  y 
numerosas  disecciones,  y  que  logró  inspirar  tal  confianza  á  las  masas 
populares,  que  después  de  su  muerte  recogían  la  tierra  de  su  tumba 
como  panacea;  Abba-Oumna,  dedicado  especialmente  á  los  estudios 
sobre  alienación  mental,  que  sostuvo  ruda  campaña  para  hacer  com- 
prender á  las  gentes  lo  absurdo  de  la  creencia  popular  en  los  poseidos 
ó  endemoniados,  afirmando  que  no  existia  tal  posesión  de  demonios, 
y  sí  sólo  desarreglos  corporales  puramente  físicos  que  ejercían  su 
acción  sobre  el  cerebro.  Comprendiendo  la  importante  misión  del  mé- 
dico, y  de  acuerdo  en  su  fórmula,  que  consistía  en  decir  que  los  cui- 
dados de  éste  eran  debidos  lo  mismo  á  pobres  que  á  ricos,  sin  distin- 
ción de  clases,  y  que  no  podía  al  combatir  la  enfermedad  aumentar 
la  miseria  del  pobre,  no  cobraba  nada  á  los  de  esta  clase,  y  con  los 
emolumentos  que  recibía  de  los  ricos  hacia  frente  á  las  necesidades 
de  los  que,  desprovistos  de  fortuna,  necesitaban  los  cuidados  de  su 
ciencia. 

Sería  demasiado  prolijo  hacer  una  breve  reseña  ó  catálogo  de  los 
médicos  hebreos  de  la  época  á  que  estamos  refiriéndonos,  de  aquellos 
héroes  de  la  ciencia  que  pueden  ser  considerados  como  el  tipo  ó  como 
el  modelo  de  los  que  los  sucedieron  con  no  menos  constancia  y  for- 
tuna, y  que  siguieron  luchando  hasta  el  siglo  vii,  época  en  que  fueron 
dispersados  por  los  árabes,  que  más  tarde  de  vencedores  se  convir- 
tieron en  discípulos,  y  para  bien  de  la  humanidad  siguió  aumentando 
el  caudal  de  conocimientos  que  aquellos  hombres  héroes  y  bienhe- 
chores de  la  humanidad  les  legaran;  héroes  y  bienhechores  que  las 
generaciones  futuras  deben  recordar  siempre  con  un  sentimiento  de 
gratitud  y  otro  do  natural  orgullo,  porque  son  el  mejor  mentís  á  las 
teorías  anacrórnicas  de  que  el  hombre  es  un  ser  caído,  inútil  para 
todo  lo  que  no  sea  la  súplica  y  la  expiación;  y  son,  por  el-  contrario, 
la  prueba  más  concluyonte  do  que  cuanto  hay  de  bueno,  de  noble,  de 
levantado  eu  la  civilización  moderna,  es  debido  á  la  constancia,  á  la 
inteligencia  y  á  la  energía  do  aquellos  héroes  modestos  que  deben 
ser  el  modelo  que  tengamos  á  nuestra  vista  i)ara  imitar. 

Manuel  Becerra. 
{Continuará./ 
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Refieren  los  liistoriadores  griegos  que  Glauco,  juveu  ate- 
niense, ambicionaba  distinguirse  como  hombre  de  Estado  y  di- 
rigir la  política  de  su  patria.  Era  el  primero  en  discutir  en  la 
plaza  los  asuntos  públicos,  y  el  último  en  cuidar  de  los  propios. 
Encontróle  un  dia  Sócrates,  y  hablaron  de  esta  suerte: 

Sócrates. — Me  han  asegurado,  Glauco,  que  aspiras  á  ser 
nuestro  arconte. 

Glauco. — No  te  han  engañado. 

Sócrates. — Pues  si  es  cierto,  te  agradecería  que  me  indica- 
ses las  primeras  medidas  que  piensas  tomar  para  el  engrande- 
cimiento de  la  ciudad.  ¿No  procurarás  hacerla  más  rica? 

Glauco. — Ese  es  mi  más  ardiente  deseo. 

Sócrates. — Ya  sabrás,  pues,  cuáles  son  sus  rentas,  de  dónde 
proceden  y  á  cuánto  ascienden,  para  procurar  que  no  decaigan, 
aiunentarlas,  si  esto  es  posible,  y  suplirlas,  caso  de  que  alguna 
desapareciese. 

Glaíico. — No  habia  fijado  mi  atención  en  ello. 

Sócrates. — Por  lo  menos  sabrás  á  cuánto  ascienden  los  gas- 
tos de  la  ciudad,  y  procurarás  suprimir  los  supérfluos. 

Glauco. — Tampoco  he  procurado  averiguar  esto. 
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Sócrates. — ¿Cómo,  pues,  podrás  enriquecer  la  República,  si 
no  conoces  ni  sus  ingresos  ni  sus  gastos? 

Glauco. — Recurriré  á  los  bienes  de  los  enemigos, 

Sócrates. — Me  parece  muy  bien,  si  es  que  nuestra  República 
es  más  fuerte  que  ellos. 

Glauco. — La  observación  es  justa. 

Sócrates. — Será,  por  consiguiente,  necesario  conocer  las 
fuerzas  de  la  ciudad  y  las  de  los  contrarios,  á  fin  de  aconsejar 
la  guerra  ó  evitarla,  según  que  nosotros  seamos  ó  no  los  más 
fuertes.  Dime,  pues,  primero,  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la 
República,  y  luego,  las  de  los  enemigos. 

Glauco. — En  verdad  que  no  puedo  contestarte. 

Sócrates. — No  insisto,  pues.  Pero  al  menos  habrás  investi- 
gado cuánto  trigo  producen  nuestros  campos  y  cuánto  nece- 
sita la  ciudad  durante  el  año,  á  ñn  de  ver  si  podrá  carecer  de  lo 
necesario,  y  en  tal  caso,  proveerla  con  tiempo,  para  librarla 
del  hambre. 

Glauco. — ¿También  de  esto  tengo  que  cuidarme? 

Sócrates. — De  esto  y  de  otras  muchas  más  cosas,  amigo 
Glauco.  No  se  puede  administrar  bien,  ni  aun  la  propia  casa, 
si  se  ignora  todo  aquello  de  que  se  carece  y  no  se  le  suple.  Si 
deseas  renombre  y  admiración  en  la  República,  procura,  ante 
todo,  conocer  su  situación  é  intereses.  Sólo  siendo  superior  en 
todo  esto  á  tus  conciudadanos,  no  me  sorprenderá  que  dirijas 
bien  los  negocios  de  la  República  y  salgas  bien  de  tu  empeño. 
,  Tales  son  las  frases  que  los  historiadores  griegos  atribuyen 
á  Sócrates.  Ahora  bien,  aunque  el  nombre  aún  no  se  conocía, 
lo  que  este  filósofo  quería  que  Glauco  supiese,  no  era  otra  cosa 
que  la  estadística  de  su  patria,  prueba  evidente  de  que  los 
hombres  pensadores  de  todos  los  tiempos  han  opinado  del  mis- 
mo modo  respecto  á  la  necesidad  que  la  Administración  tiene 
de  las  noticias  y  enseñanzas  que  encierran  las  cifras. 

Y  no  sólo  los  hombres  reflexivos.  Ese  mismo  vulgo  que  tan 
hostil  suele  mostrarse  contra  las  investigaciones  de  esta  clase, 
hace  muchf»  tiempo  que,  sin  darse  cuenta  de  ello,  viene  nH'ono- 
cicndo  los  beneficios  de  la  Estadística  en  el  orden  administra- 
tivo. ¿Qué  significaba,  si  no,  dice  á  este  prü])ósíto  Moreau  de 
Jonnés,  aquella  frase:   ¡Si  el  rey  lo  supiese!  en  que  solía  pror- 
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rumpir  el  pueblo  en  tiempos  de  las  monarquías  absolutas,  víc- 
tima de  toda  clase  de  abusos  y  atropellos?  Aunque  muy  lejos 
de  pensar  que  al  expresarse  de  este  modo  no  sólo  justificaba, 
sino  que  ponía  toda  su  confianza  en  esas  pesquisas  estadísticas 
que  tan  odiosas  le  son,  parte  porque  no  comprenden  todaA-í a  su 
verdadero  objeto,  parte  también  por  no  haberse  utilizado  cual 
se  debía  en  favor  de  las  clases  menesterosas,  el  Milgo  positiva- 
mente llamaba  en  su  auxilio  á  la  Estadística  y  hacía  su  mayor 
apología,  porque  sólo  las  cifras  dicen  á  los  gobernantes  la  ver- 
dad, sin  declamaciones  y  sin  sofismas,  con  lenguaje  rudo,  pero 
sincero. 

Mucho  se  ha  repetido  el  ejemplo  con  que  el  ilustre  Quetelet 
procuraba  demostrar  en  sus  cartas  al  Duque  de  Sajonia  Cobur- 
go  Gotha  los  títulos  de  la  Estadística  al  reconocimiento  de  los 
pueblos  y  á  la  protección  de  los  gobiernos.  «En  la  prisión  de 
Vilverde,  decía  aquel  sabio  belga,  la  mortalidad  era  tal  por  los 
anos  1802,  1803  y  1804,  que  jamás  las  poblaciones  en  las  epi- 
demias más  horribles,  ni  los  soldados  en  las  guerras  más  desas- 
trosas, habían  sufrido  perdidas  semejantes.  De  cuatro  prisione- 
ros, morían  al  cabo  del  año  ¡tresl  Tal  calamidad,  producto  de 
una  administración  viciosa,  empezó  á  decrecer  en  1805,  merced 
á  útiles  reformas,  y  dos  años  después,  la  mortalidad  de  aquel 
establecimiento  quedó  reducida  á  proporciones  casi  normales.» 
Callaran  las  cifras,  y  nadie  seguramente  hubiese  pensado  en 
poner  remedio  á  un  mal  que  se  desconocía.  Por  su  parte,  y  con 
igual  objeto,  decía  Moreau  de  Jonnés  en  sus  Elementos  de  Esta- 
dística: «Hace  quince  años,  la  mortalidad  de  los  niños  expósitos 
ascendía,  en  algunos  hospicios,  al  25  por  100.  La  Estadística 
denunció  el  hecho,  y  las  defunciones  han  quedado  reducidas  á 
menos  de  la  mitad.  Sin  sus  avisos,  hubiérase  seguido  ignoran- 
do que,  por  espacio  quizá  de  cien  años,  la  muerte  arrebataba  la 
cuarta  parte  de  aquellas  desventuradas  criaturas  confiadas  á 
tan  monstruosa  caridad.  >;- 

Pero  nunca  se  encomiarán  bastante  los  servicios  que  los  nú- 
meros pueden  prestar  y  prestan,  efectivamente,  bajo  tales  pun- 
tos de  vista.  Procurar  el  remedio  de  los  males  sociales  es,  sin 
duda,  mucho;  pero  la  Administración  más  celosa  é  ilustrada  es 
impotente  para  corregir  males  que  desconoce,  para  satisfacer 
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necesidades  que  permanecen  ocultas;  y  como  estos  males  y  es- 
tas necesidades  muchas  veces  sólo  la  Estadística  puede  poner- 
las de  relieve,  por  haber  multitud  de  hechos  que,  escapándose 
á  las  intehgencias  más  poderosas  las  descubre,  sin  embargo, 
con  facilidad  suma,  un  mediano  observador,  como  proceda  con 
constancia  y  se  ajuste  á  buenos  métodos,  de  aquí  la  necesidad 
que  de  las  cifras  tiene  todo  Gobierno  que  sinceramente  desee 
destruir  en  su  origen  los  males  sociales.  Por  otra  parte,  los  da- 
tos estadísticos  han  de  ser,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  los 
que  den  á  conocer  los  resultados  obtenidos  de  las  reformas  adop- 
tadas con  aquel  objeto,  y  los  que  indiquen,  en  su  consecuencia, 
si  debe  perseverarse  en  los  procedimientos  aplicados,  ó  si,  por 
el  contrario,  hay  necesidad  de  buscar  nuevas  soluciones.  Véase, 
pues,  si  tienen  importancia  las  cifras,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  prosperidad  y  bienestar  de  los  pueblos.  Y,  sin  embargo,  aún 
no  hemos  dicho  sobre  este  punto  todo  lo  que  decir  debemos; 
porque  cuanto  más  fijamos  nuestro  pensamiento  en  lo  que  á  la 
causa  del  progreso  importa  la  publicidad  y  á  todos  los  intere- 
ses sociales  el  general  sosiego,  más  nos  persuadimos  de  que  la 
Estadística  es  la  llamada  á  establecer  el  lazo  de  unión  que,  para 
bien  de  la  libertad  y  del  orden,  debe  existir  entre  los  poderes 
públicos  y  los  pueblos. 

Cuando  la  Administración  oculta  en  el  misterio  el  resultado 
(le  sus  actos,  ó  lo  dá  á  conocer  de  una  manera  incompleta; 
cuando  el  país,  que  paga  sumas  inmensas  para  que  protí^jan  y 
fomenten  sus  intereses,  tanto  morales  como  materiales,  ignora 
su  inversión  ó  desconoce  las  ventajas  obtenidas  en  cambio  de 
sus  sacrificios,  la  armonía  entre  administradores  y  administra- 
dos es  imposible.  Los  primeros  carecen  de  medios  de  hacer  os- 
tensibles sus  servicios  y  de  mostrar  sus  títulos  al  reconoci- 
miento de  la  nación,  y  el  vulgo,  dejándose  llevar  de  ose  tradi- 
ciímal  recelo  que  le  inspiran  los  actos  todos  de  los  gobernantes, 
no  tiene  sino  desconfian/as  y  odios  hacia  una  institución  en 
quien  no  supone  otras  miras  que  las  de  arrebatarle  el  producto 
de  su  trabajo  y  molestarle  á  cada  instante  con  toda  suerte  do 
trabas  y  formalidades.  La  opinión  piiblica  y  la  prensa,  que,  por 
lo  mucho  que  interesa  el  acierto  en  las  resoluciones  de  la  Ad- 
ministración y  por  la  luz  que  siempre  surge  en  la  lucha  de  las 
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doctrinas,  deben  ser  en  las  naciones  ilustradas  el  oráculo  á 
donde  acudan  los  Gobiernos  en  busca  de  consejo  y  el  gran  Ju- 
rado que  pronuncie  el  merecido  fallo  sobre  cuantos  actos  ema- 
nen del  poder,  privadas  unas  veces  de  los  elementos  necesarios 
para  juzgar  con  acierto,  presas  otras  de  antiguas  preocupacio- 
nes ó  intereses  absurdos,  no  pueden  ser  más  que  apasionados 
declamadores,   tanto  más   funestos  para   la  Administración, 
cuanto  que  ésta,  dejando  de  recoger  y  publicar  el  resultado  de 
sus  actos,  se  ha  privado  de  la  única  clase  de  pniebas  que  po- 
dría utilizar  en  su  defensa.  Por  último,  la  Administración  que 
no  procure  conocer  un  defecto,  bien  estudiando  sus  propia.^ 
operaciones,  bien  investigando  sus  resultados,  mal  puede  tra- 
tar de  corregirlos;  y  como  los  vicios  que  no  se  cortan  en  su 
raíz  aumentan  progresivamente  hasfa  convertirse  en  males  in- 
curables, concluyen  por  desacreditarse  instituciones  firmísimas 
destinadas  á  hacer  el  bienestar  y  prosperidad  de  los  pueblos. 
Pero  nada  más  fácil  á  la  Administración  que  evitar  tan  fa- 
tales consecuencias.  En  vez  de  despreciar  el  estudio  de  su  or- 
ganización y  de  sus  actos,  procure  llevar  sus  investigaciones  á 
cuanto  tenga  relación  con  su  manera  de  obrar  y  de  existir;  en 
vez  de  eludir  el  planteamiento  de  las  cuestiones,  abórdelas  re- 
sueltamente, suministrando  cuantos  datos  convenga  tener  en 
cuenta  para  resolverlas  á  la  luz  de  los  principios  proclamados 
por  la  ciencia:  en  vez  de  conservar  en  el  misterio  el  resultado 
de  sus  gestiones,  erija  en  sistema  su  publicación,  y  no  le  falta- 
rán, seguramente,  ni  simpatías  ni  consejos:  que  los  pueblos  no 
niegan  jamás  su  reconocimiento  á  los  Gobiernos  celosos  é  ilus- 
trados, ni  encuentra  nunca  el  hombre  de  estudio  más  agrada- 
ble su  trabajo  que  cuando  puede  redundar  en  beneficio  de  su 
patria.   La  Administración  hará  palpables  de  este  modo  sus 
esfuerzos  de  todos  los  momentos  para  llenar  la  misión  que  en 
las  naciones  le  está  c<)nfiada,  los  beneficios  que  de  su  mano  re- 
ciben las  clases  todas  de  la  sociedad,  los  títulos,  en  fin,  que  le 
asisten  para  ser  llamada,  cuando  sabe  cumplir  sus  deberes,  la 
Providencia  terrenal  de  los  pueblos,  y  la  opinión  piíblica,  que 
no  juzgará  por  impresiones,  sino  que  dispondrá  de  elementos 
suficientes  para  formar  juicio  exacto  sobre  t(xlas  las  cuestiones 
y  podrá  apreciar  en  todo  su  valor  lo  que  á  la  Administración 
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deben  los  intereses  puestos  á  su  cuidado,  la  animará  sin  cesar 
con  sus  aplausos  j  sus  juicios. 

Sin  duda  alguna  se  revelarán  también  grandes  desaciertos, 
profundísimos  males,  que  no  €s  la  perfección  el  patrimonio  de 
las  instituciones  humanas;  pero  no  son  los  vicios  que  se  con- 
fiesan los  que  deben  temer  la  Administración  j  el  país,  sino  los 
que  se  ocultan  ó  disfrazan.  Aquellos  pueden  reformarse,  estos 
se  arraigan  cada  vez  más.  Los  pueblos  saben  que  no  se  llega  á 
la  verdad  y  al  bien  sino  después  de  muchos  errores  j  contra- 
riedades; y  no  pudiendo  suponer  falta  de  buen  deseo  ni  inten- 
ción dañada  en  quien  tiene  la  franqueza  de  confesar  sus  de- 
fectos, se  hallan  fuertemente  inclinados  á  juzgar  con  indul- 
gencia á  gobiernos  que  de  manera  tan  leal  proceden,  y  fócil- 
mente  se  olvidan  de  la  responsabilidad  que  han  podido  con- 
traer éstos  con  sus  actos,  para  ocuparse  sólo  de  los  medios  de 
reparar  los  males  causados  y  evitar  su  repetición  en  el  porve- 
nir. Pero  estos  mismos  pueblos,  que  en  tanto  estiman  la  since- 
ridad en  los  poderes  públicos,  son  inexorables  con  los  gobier- 
nos que,  por  ignorancia,  falta  de  confianza  en  la  opinión  pú- 
blica, malicia  ó  indiferencia,  no  recogen  y  publican  los  hechos 
que  deben  poner  de  manifiesto  los  vicios  de  que  adolece  su 
gestión.  Y  su  rigor  se  halla  completamente  justificado  en  tales 
casos,  porque  nada  hay  que  los  disculpe,  y  todo,  por  el  contra- 
rio, les  condena,  desde  el  descrédito  que  por  su  causa  alcanzan 
ciertas  instituciones  llamadas  á  prestar  los  mayores  servicios 
en  los  Estados,  y  que  sólo  por  vicios  fáciles  de  evitar  pueden 
llegar  á  ser  aborrecidas,  hasta  la  decadencia  y  ruina  de  las  na- 
ciones á  que  puede  conducir  la  falta  de  estudio  de  las  causas 
de  su  malestar  y  la  continuación  de  abusos  que  en   un  siglo 
como  el  nuestro,  en  que  la  ciencia  ofrece  tantas  y  tan  cumpli- 
das soluciones,  sólo  pueden  conservarse  porque  se  ignora  su 
existencia  ó  porque  se  desconoce  su  verdadera  intensidad. 

Y  si  en  interés  de  los  gobiernos  está  la  formación  de  esos 
trabajos  especiales,  dirigidos  á  poner  de  relieve  el  estado  de  la 
Administración  pública,  porque  nada  les  asegura  mejor  el  raa- 
])eto  y  reconocimiento  de  los  pueblos  que  un  buen  deseo  de 
])rocurar  ])or  todos  los  medios  su  pros{)er¡dad  y  bienestar,  no  lo 
está  menos  en  el  de  la  Estadística,  si  se  quiere  siucerarla  de 
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los  cargos  que  la  preocupación,  la  ignorancia,  las  pasiones  po- 
líticas y  los  intereses  en  contrario  le  dirigen  á  porfía;  porque 
sólo  cuando  los  pueblos  se  convenzan  de  que  la  Estadística 
procede  siempre  con  la  mayor  ingenuidad  al  exponer  las  cifras 
expresivas  de  los  hechos  que  investiga,  que  no  oculta  nada 
como  pueda  interesar  al  bien  público,  aun  cuando  sea  en  des- 
crédito de  los  mismos  gobiernos  que  la  emplean,  que  lo  mismo 
advierte  á  estos  de  los  mayores  recursos  que  el  país  puede  ofre- 
cerle para  cubrir  las  atenciones  púbHcas  que  de  los  extremados 
tributos  y  costosos  sacrificios  exigidos  con  tal  objeto,  será 
cuando  depongan  el  recelo,  desconfianza  y  hasta  terror  con 
que  hoy  la  miran.  La  Estadística  ya  no  será  para  ellos  un  blo- 
queo constante  contra  el  bolsillo  del  contribuyente,  ni  el  vil 
mercenario  que  hable  sólo  en  el  sentido  que  conviene  á  quien 
le  sostiene,  sino  una  institución  amiga,  cuyas  investigaciones 
todas  reconocen  por  fin  único  el  bienestar  del  indi\-íduo  y  el 
progreso  social. 

De  suerte,  que  no  sólo  la  Administración  necesita  de  la  Es- 
tadística; necesita  también  ésta  de  la  primera,  por  la  razón  que 
acabamos  de  indicar,  y  porque,  en  realidad,  sólo  ala  Adminis- 
tración se  deben  los  grandes  progresos  realizados  en  estos  úl- 
timos tiempos  por  la  Estadística  y  la  gran  estima  que  á  conse- 
cuencia de  los  mismos  se  ha  conquistado. 

La  ciencia  ha  sido,  sin  duda  alguna,  la  que  ha  dado  el  im- 
pulso, por  la  necesidad  que  frecuentemente  tiene  de  invocar  en 
auxilio  de  sus  afirmaciones  la  autoridad  de  la  experiencia;  pero 
ha  sido  gran  fortuna  que  la  Administraccisn  se  haya  persua- 
dido de  la  gran  importancia  que  las  cifras  tienen  en  el  gobier- 
no de  los  pueblos;  porque  á  no  ser  por  esta  circunstancia,  ni 
fuera  hoy  la  Estadística  enseñanza  obligada  en  las  Universida- 
des de  todos  los  países  cultos,  ni  hubieran  llegado  á  crearse 
esos  observatorios  sociales,  como  llama  Rumelin  con  frase  felicí- 
sfma,  á  las  oficinas  especiales  de  Estadística. 

La  Administración,  sin  el  auxilio  de  la  experiencia  que  en- 
cierran las  cifras,  caminaría  á  ciegas;  pero  á  su  vez  la  Estadís- 
tica, sin  los  poderosos  elementos  que  aquella  ha  puesto  á  su 
disposición,  de  ningún  modo  hubiera  adquirido  á  los  ojos  de 
los  hombres  pensadores  la  grandísima  estima  en  que  hoy  se  la 
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tiene,  como  lo  prueba  el  desden  y  hasta  el  menosprecio  con  que 
la  han  mirado  inteligencias  muy  elevadas,  antes  de  que  la 
creación  de  las  oficinas  de  Estadística  permitiera  realizar  los 
notables  trabajos  que  después  se  han  llevado  á  cabo  con  tanto 
provecho  para  la  ciencia  como  para  los  pueblos. 

No  olvidamos,  al  expresarnos  así,  los  apreciabilísimos  tra- 
bajos ejecutados  por  las  Sociedades  libres  de  Estadísticas,  y  aun 
por  algunos  particulares  (1).  No  sólo  somos  los  primeros  en 
reconocer  su  mérito  y  lo  mucho  que  han  contribuido  á  la  ge- 
neralización de  esta  clase  de  estudios,  sino  que  vamos  más 
adelante.  A  nuestro  juicio,  las  asociaciones  privadas  pueden,  en 
determinados  casos,  obtener  resultados  más  exactos  que  la  es- 
tadística oficial,  no  sólo  porque  sus  investigaciones  no  ins- 
piran la  desconfianza  y  recelos  que  suelen  provocar  las  investi- 
gaciones oficiales,  sino  porque  sus  auxiliares,  aunque  menos 
numerosos,  son  en  cambio  más  escogidos,  y  sienten  por  el  buen 
éxito  de  los  trabajos  emprendidos  un  interés,  un  entusiasmo, 
muchas  veces,  que  no  suele  animar  al  personal  asalariado  de 
que  disponen  los  gobiernos.  Pero  en  cambio  hay  operaciones  que 
exigen  gastos  muy  superiores  á  los  que  pueden  sufragar  los 
particulares,  aun  asociados;  la  afición  á  esta  clase  de  trabajos 
puede  agrupar  á  individuos  muy  entusiastas  é  ilustrados,  pero 


(i)  Entre  otros  muchos,  recordamos  en  este  instante  la  estadística  indus- 
trial de  París,  llevada  á  cabo  por  la  Cámara  de  Comercio  de  aquella  capital, 
la  de  salarios  agrícolas  formada  en  Prusia  por  una  Sociedad  de  agricultores, 
dirigida  por  M.  Von  der  Goltz,  la  estadística  de  la  seda  y  de  la  relojería,  eje- 
cutadas respectivamente  por  la  Cámaras  de  Conercio  de  Lyon  y  Besan^-on, 
los  notabilísimos  trabajos  privados,  dados  á  luz  por  el  Journal  de  Statistique 
de  Siiisse,  y  muy  especialmente  las  numerosas  y  notabilísimas  estadísticas 
llevadas  á  cabo  por  la  Statistical  Society  of  LonJon,  sobre  mortalidad,  ha- 
cienda, movimiento  de  precios,  bibliotecas,  letras  de  cambio,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  estadísticas  ejecutadas,  no  ya  por  una  Sociedad  más  ó  menos 
numerosa,  sino  por  individuos  abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  merecen 
especial  mención  los  trabajos  sobre  movimiento  de  precios  del  profesor  ale- 
mán Laspeyres;  sobre  cosechas  anuales  de  trigo,  por  M.  Laverriere;  la  esta- 
dística de  los  ferro-carriles  españoles,  por  el  Sr.  Folch  y  Parellada;  los  tra- 
bajos de  The  Economist,  y  los  repartidos  anualmente  por  diversos  nego- 
ciantes ingleses  por  medio  de  circulares  que  gozan  de  tal  autoridad,  que 
"-on  frecuencia  se  hallan  citadas  en  las  estadísticas  ofíciales. 
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SU  número  resultará  insuficiente  en  muchos  casos;  en  otros  se 
necesita  toda  la  fuerza  de  que  dispone  la  autoridad,  inchisa  la 
imposición  de  castigos,  para  reunir  en  un  momento  dado  y  con 
la  necesaria  exactitud  las  noticias  pedidas;  y  como,  según  di- 
ferentes veces  hemos  dicho,  sólo  los  grandes  números,  cifras 
recogidas  simultáneamente  en  territorios  masó  menos  extensos, 
según  la  clase  de  investigaciones,  pueden  conducirnos  á  la  cer- 
tidumbre de  los  hechos,  es  evidente  que  tan  costosas,  tan  difí- 
ciles y  tan  amplias  operaciones  sólo  pueden  realizarlas  los  po- 
deres públicos. 

No  puede,  por  consiguiente,  ser  más  íntimo  el  enlace  ni 
más  estrecha  la  dependencia  que  existe  entre  la  Administra- 
ción y  la  Estadística.  P>ta  es  á  la  primera  lo  que  la  brújula  al 
navegante,  lo  que  la  experiencia  al  individuo,  lo  que  los  in- 
ventarios al  hombre  de  negocios.  La  Administración  es  á  la 
Estadística  lo  que  las  máquinas  al  esfuerzo  humano,  lo  que  el 
capital  á  la  inteligencia  y  la  asociación  á  la  actividad  indi- 
vidual. 

XV 

Al  registrar  los  anales  de  la  humanidad,  es  tan  frecuente 
ver  realizados  á  un  mismo  tiempo  sucesos  de  análoga  natura- 
leza ó  dirigidos  á  un  mismo  fin,  que  lejos  de  sorprendernos  se- 
mejantes coincidencias,  las  esperamos  siempre  como  producto 
necesario  de  leyes  misteriosas  que  empujan  á  hombres  é  ideas 
hacia  un  resultado  final. 

A  mediados  del  siglo  xvui,  un  filósofo  de  gran  renombre, 
fundador  de  una  escuela  digna  del  mayor  respeto,  hablaba  á 
sus  discípulos  de  la  Universidad  de  Glasgow,  de  los  fundamen- 
tos del  valor,  de  las  excelencias  del  cambio  y  de  las  condicio- 
nes de  la  moneda.  Era  la  primera  vez  que  encontraba  exposito- 
res en  la  cátedra  esta  clase  de  estudios. 

Al  mismo  tiempo,  otro  profesor  de  una  Universidad  no  menos 
ilustre,  la  Universidad  de  Goettinga,  se  ocupaba  de  una  nueva 
enseñanza  dirigida  á  conocer  la  Constitución  de  los  Estados. 
Era  también  la  vez  primera  que  se  consagraba  un  curso  á  la  ex- 
posición de  semejantes  estudios. 
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El  primero  designaba  sus  lecciones  con  el  nombre  de  Econo- 
mices; y  aunque  otros,  antes  que  él,  se  habian  ocupado  de  la 
materia,  nadie  la  habia  llevado  á  la  enseñanza  pública.  El  se- 
gundo llamaba  a  las  suyas  Scientia  statistica;  y  aunque  nocio- 
nes se  encuentan  también  anteriores  á  su  época  relativas  al 
objeto  de  sus  estudios,  él  fué  quien  las  redujo  á  cuerpo  de  doc- 
trina, quien  les  imprimió  el  carácter  de  dogmáticas. 

El  profesor  de  la  Universidad  de  Glasgow  era  Francisco 
Hutcheson  (1);  el  de  la  Universidad  de  Goettinga,  Godofredo 
Aclienwall  (2). 

Era  que  nacian  á  un  mismo  tiempo  la  Economía  política  y 
la  Estadística.  Destinadas  á  trabajar  siempre  de  común  acuerdo, 
mostraban  ya  desde  un  principio  su  consorcio,  apareciendo  en 
la  cátedra  en  la  misma  época  y  eligiendo  para  su  enseñanza 
hombres  igualmente  distinguidos  que,  comprendiendo  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  y  la  importancia  de  ambos  estudios, 
supieran  inspirar  hacia  su  cultivo  todo  el  interés  que  merecían. 

Los  pueblos,  en  efecto,  tras  tantos  siglos  de  legislaciones 
arbitrarias  y  de  sistemas  fundados  en  la  violencia,  necesitaban 
ya  ajustar  su  vida  y  desarrollo  al  soberano  principio  del  dere- 
cho; y  no  siendo  bastante  para  conseguirlo  los  consejos  dados 
á  nombre  de  la  justicia  y  con  la  sola  autoridad  del  raciocinio, 
porque  el  interés  suele  sobreponerse  al  deber  y  la  preocupa- 
ción impide  frecuentemente  conocer  la  verdad,  se  hacia  preci^^o 
persuadir  á  nombre  de  la  utilidad,  que  tan  grande  influencia 
ejerce  sobre  los  actos  humanos,  y  con  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, que  tan  elocuentes  son  para  todos,  aun  para  los  más  in- 
crédulos. 

De  aquí  la  simultánea  aparición  de  la  Economía  política  y 
de  la  p]stadística,  que  debían  satisfacer  esta  necesidad;  de  aquí 
también  la  grande  extensión  que  en  breve  tiempo  alcanzaron 
•sus  enseñanzas.  Pero  este  consorcio  entre  ambos  estudios,  aun- 


'  i)  Francisco  Hutcheson  nació  en  el  Norte  de  Irlanda  el  año  1694,  y  mu- 
rió en  1747. 

(2)  Godofredo  Achenwall  nació  en  Elbing  (Prusia)  en  20  de  Octubre 
de  1 719,  fué  profesor  de  Derecho  público  primero  en  Marbourg,  después  en 
Gfcttinga,  y  nriurió  en  i.*  de  Mayo  de  1772. 
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que  reconocido  y  aceptado  desde  un  principio,  no  lo  fué  de  la 
manera  franca  y  generosa  que  á  su  respectivo  interés  corres- 
pondia.  La  Economía  política  y  la  Estadística  se  auxiliaron 
mutuamente,  no  bien  los  progresos  realizados  en  uno  y  oti-o 
campo  permitieron  formar  idea  de  su  respectiva  importancia; 
mas  en  este  primer  período  de  su  desarrollo,  la  Economía  polí- 
tica procedió  con  evidente  egoísmo,  la  Estadística  con  excesiva 
presunción.  Aquella  recuiTia  á  las  cifras  estadísticas;  pero  sí 
algo  útil  se  desprendía  de  su  examen,  declaraba  que  esta  utili- 
dad se  debía  al  interés  puramente  económico  con  que  se  habían 
apreciado;  recargaba  los  libros,  en  apoyo  de  sus  doctrinas,  con 
números  recogidos  por  la  Ev«;tadística;  pero  semejante  á  esos  fi- 
lósofos modernos  que  niegan  autoridad  á  la  misma  razón  con 
que  discurren,  lanzaba  sátiras  contra  el  nuevo  estudio,  ó  lo  con- 
sideraba, á  lo  más,  como  un  método  descriptivo,  incapaz  do  rea- 
lizar más  objeto  que  el  de  entretener  la  curiosidad  (T .  La  Es- 
tadística, por  su  parte,  apelaba  al  criterio  de  la  Economía  po- 
lítica para  proceder  con  guía  segura  y  provechosa  en  sus 
investigaciones  y  hacer  más  palpable  la  impoi*tancia  de  sus 
resultados;  pero  después  de  haberlo  utilizado,  declaraba  que 
era  innecesario,  si  es  que  no  lo  condenaba  como  peligroso    '2^ 

Semejantes  contradicciones,  sin  embargo,  se  exphcan  per- 
fectamente, teniendo  en  cuenta  la  grande  y  merecida  impor- 
tancia que  economistas  y  estadísticos  atribuían  á  sus  trabajos, 
y  en  último  resultado,  no  prueba  sino  el  íntimo  enlace  de  am  - 
bos  estudios,  su  indisputable  fraternidad.  Los  economistas  cre- 
yeron que  no  debían  confiar  á  otras  manos  el  estudio  de  las  ci- 
fras estadísticas  relativas  á  los  ramos  encomendados  á  su  estu- 
dio, y  quisieron  ser  además  estadísticos:  éstos  no  quisieron 
abandonar  á  criterio  extraño  las  deducciones  de  los  hechos  in- 
vestigados, y  fueron  también  economistas. 

Y  prescindiendo  de  la  ligereza  con  que  unos  y  otros  proce- 
dieron en  sus  juicios  al  calificar  la  Economía  política  y  la  Es- 
tadística, tuvieron  razón  sobrada  para  ver  tan  estrecha  relación 
entre  ambos  estudios.  El  economista  no  necesita  recoger  por  su 


(i)    J.  B.  Say.  Traite  d^Ecoiíomie  politique. 
(2)     Dufau.  TraitJ  de  Statistique. 
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propia  mano  las  cifras  con  que  trata  de  confirmar  sus  doctri- 
nas, pero  debe,  si,  recurrir  á  ellas  siempre  que  le  sea  posible, 
á  fin  de  conocer  y  demostrar  con  toda  exactitud  el  resultado 
práctico  de  los  errores  que  combate,  las  consecuencias  positivas 
de  las  verdades  que  proclama  y  la  existencia  de  nuevos  hechos 
que  acaso  ignora  y  que  reclamen,  sin  embargo,  su  atención. 
El  estadístico  necesita  inspirarse  en  algo  más  que  en  los  prin- 
cipios de  la  Economía  política  para  realizar  sus  trabajos,  pues 
no  son  del  dominio  exclusivo  de  esta  ciencia  todos  los  hechos 
que  investiga;  se  relacionan,  por  el  contrario,  con  muy  dife- 
rentes ramos  del  saber  humano;  pero  el  extenso  campo  en  que 
se  realizan  los  fenómenos  económicos,  la  diversidad  de  intere- 
ses á  que  están  ligados  y  la  armonía  que  existe  entre  todas  las 
leyes  á  que  obedece  el  mecanismo  social,  exige  que  procure 
siempre  iluminarse  con  las  verdades  de  la  Economía  política, 
para  que  sus  investigaciones  alcancen  el  mayor  grado  de  fe- 
cundidad y  aplicación  posibles.  Suponer  que  la  Estadística  no 
necesita  de  la  Economía  política,  equivale  á  decir  que  el  hom- 
bre no  necesita  saber  lo  que  dice  cuando  habla,  ni  lo  que  hace 
cuando  obra.  Afirmar  que  la  p]conomía  política  no  necesita  de 
la  Estadística,  es  tanto  como  sostener  que  el  raciocinio  no  ne- 
cesita de  la  experiencia.  Arabas  tienen  existencia  propia  é  in- 
dependiente, pero  ambas  necesitan  de  su  mutuo  auxilio.  Pre- 
tender cualquiera  de  ellas  una  supremacía  absoluta  sobre  la 
otra,  sería  excesiva  soberbia;  confesarse  simple  servidora  suya, 
censurable  humildad.  La  Economía  política  y  la  Estadística 
son  hermanas. 

Es  evidente  que  la  Economía  política  se  basta  á  sí  misma  en 
el  terreno  especulativo,  pues  puede  demostrar  cuanto  afirma 
sin  necesidad  de  extraño  auxilio;  y  si  aun  en  ese  mismo  campo 
de  la  teoría  necesita  dar  mayor  autoridad  á  sus  consejos  y  en- 
señanzas, préstansela  cumplida  las  demás  ciencias.  Hoy,  en 
efecto,  la  Economía  política  llama  en  apoyo  de  sus  doctrinas  á 
la  Filosofía,  y  prueba  que  los  principios  que  proclama  son  los 
únicos  que  convienen  á  la  naturaleza  del  hombre  y  á  su  fin 
racional;  invoca  el  auxilio  de  la  ciencia  del  Derecho,  y  demues- 
tra que  todas  sus  enseñanzas  no  son  más  que  la  consecuencia 
lógica  de  ese  princii)io  de  proj)iedad  reconocido  por  todos  los 
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pueblos  y  sancionado  en  todos  los  códigos:  acude  á  la  política, 
y  convence  de  que  sólo  cuando  sus  verdades  triunfen  en  las  re- 
giones del  poder  podrán  ser  menos  frecuentes  las  guerras  como 
las  revoluciones;  invoca,  en  fin,  el  santo  auxilio  de  la  moral, 
y  no  tarda  en  persuadir  de  que  todo  cuanto  enseña  se  halla  en 
perfecta  armonía  con  los  principios  admitidos  por  aquella  cien- 
cia, desde  la  necesidad  de  procurar  el  mayor  desarrollo  al  tra- 
bajo, fuente  abundante  de  virtudes,  hasta  la  conveniencia  de 
establecer  el  libre-cambio,  que  debe  unir  á  todos  los  pueblos 
como  hermanos. 

Todo  esto,  sin  embargo,  no  es  bastante  para  que,  después 
de  triunfar  las  verdades  económicas  en  la  región  de  la  teoría 
tengan  una  realización  positiva  en  el  terreno  de  los  hechos.  En 
vano  invocará  el  auxilio  de  todas  esas  ciencias  para  persuadir 
de  sus  doctrinas  á  aquellos  para  quienes  no  son  los  derechos 
condiciones  naturales  de  existencia  v  desarrollo  en  el  hombre, 
sino  dádivas  de  la  ley  que  es  necesario  agradecer;  á  aquellos 
que,  no  apreciando  lo  único  que  distingue  al  ser  racional  del 
bruto,  temen  ó  aborrecen  la  libertad:  á  aquellos  que  admiten 
en  sus  juicios  dos  clases  de  justicia,  dos  clases  de  verdad,  dos 
clases  de  moral,  una  para  el  Estado  y  otra  para  el  individuo,  y 
más  vanos  fueran  todaAÍa  sus  esfuerzos  por  atraer  á  su  partido 
esas  numerosas  clases  que  viven  de  monopohos  y  privilegios  y 
que  deben  ver  en  el  triunfo  de  las  verdades  económicas  la 
ruina  de  sus  fortunas  y  poder;  para  convencer  á  tales  clases  y 
hacer  patentes  sus  sofismas  que  nada  hay  más  ingenioso  y 
perspicaz  que  el  egoísmo,  no  basta  el  raciocinio  y  es  impoten- 
te la  doctrina.  Si  la  verdad  les  habla,  el  interés  les  grita:  asi 
es  que  no  llegan  á  percibir  la  voz  de  la  razón,  y  atentos  sólo  á 
^u  provecho,  no  es  posible  convencerles  sino  con  hechos  tales, 
que  no  puedan  rechazar  ni  aun  poner  en  duda.  Los  gobiernos, 
por  otra  parte,  excitados  á  la  vez  por  todas  las  escuelas,  obU- 
gados  á  prestar  oído  á  toda  clase  de  intereses,  combatidos  por 
los  mismos  actos  que  les  han  proporcionado  las  mayores  ala- 
banzas, ensalzados  por  las  mismas  disposiciones  que  les  han  va- 
lido las  más  violentas  censuras,  necesitan,  para  marchar  con 
paso  firme  por  el  camino  de  las  reformas  y  para  justificar  ade- 
más sus  actos  á  los  ojos  de  los  pueblos,  no  sólo  de  teorías  en 
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que  acaso  ellos  mismos  no  tengan  la  necesaria  fé,  y  que  por 
verdad  que  encierren  nunca  pueden  hablar  tan  alto  como  el 
propio  interés,  sino  de  cifras,  de  hechos,  ante  cuya  autoridad 
la  duda  enmudece  y  los  más  incrédulos  confiesan. 

Y  análogas  consideraciones  pueden  hacerse  respecto  á  la 
Estadística.  Esta  no  necesita,  en  verdad,  para  demostrar  su  im- 
portancia, presentarse  como  auxiliar  de  la  Economía  política, 
ni  enumerar  los  grandes  servicios  que  bajo  este  punto  de  vista 
ha  prestado  á  las  naciones,  porque  su  importancia  resulta  ma- 
nifiesta de  la  simple  exposición  de  sus  fines,  y  patente  aparece 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano  á  que  es  aplicable  el  mé- 
todo experimental;  pero  no  es  méños  cierto  que  la  gran  auto- 
ridad de  que  ya  hoy  gozan  las  cifras,  como  demostración  cien- 
tífica y  como  elemento  de  gobierno,  se  debe  muy  principal- 
mente, á  la  vez  que  á  la  mayor  perfección  de  los  modernos 
trabajos  estadísticos,  al  gran  partido  que  de  ellos  han  sabido 
obtener  los  economistas;  y  siempre  aparecerán  con  mayor 
fuerza  y  brillo  en  el  terreno  económico  que  en  las  demás 
esferas,  porque  las  cuestiones  de  esta  índole  afectan  á  in- 
tereses perceptibles  para  todos  y  todos,  por  lo  mismo,  las  dis- 
cuten. 

Hay,  pues,  completa  independencia  entre  la  Economía  po- 
lítica y  la  Estadística;  pero  se  halla  en  el  interés  de  ambas 
auxiliarse  mutuamente.  J.  B.  Say,  que  se  expresó,  según  he- 
mos visto,  en  términos  tan  despreciativos  al  formular  su  juicio 
sobre  la  Estadística,  escribía  á  principios  del  siglo,  cuando  no 
habían  aparecido  todavía  los  notables  trabajos  estadísticos  que 
después  del  año  1830  han  visto  la  luz  pública  en  Bélgica,  Ale- 
mania, Francia  é  Inglaterra,  y  al  leer  detenidamente  los  mu- 
chos ataques  de  economistas  y  estadísticos,  casi  siempre  re- 
sulta que,  más  bien  que  á  los  estudios  cultivados  por  irnos 
y  por  otros,  van  dirigidos  contra  determinados  escritores,  lo 
que  deja  reducido  á  su  verdadero  valor  ese  aparente  antago- 
nismo. 

El  economista  puede  prescindir  en  la  exposición  de  sus  doc- 
trinas de  los  hechos  estadísticos,  porque  la  verdad,  para  ser 
verdad,  no  necesita  revestir  precisamente  la  forma  numérica; 
poro  obrará  muy  imprudentemente  y  dificultará  de  seguro  el 
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triunfo  de  sus  opiniones,  si  no  invoca  en  su  auxilio  la  expe- 
riencia y  demostraciones  que  encien-an  las  cifras  recogidas  por 
el  estadístico.  A  éste  no  le  esta  prohibido  deducir  conclusiones 
económicas  de  los  datos  obtenidos,  y  aun  será  conveniente  que 
así  lo  verifique,  porque  nadie  como  él  podrá  estimar  con  tanto 
acierto  el  valor  de  lo  que  es  producto  de  sus  investigaciones; 
pero  tenga  en  cuenta  que  al  elevarse  á  tales  esferas,  obra  ya 
como  economista  y  debe  consentir,  por  lo  tanto,  que  como  á 
tal  se  le  juzgue  aun  por  esas  personas  que  no  se  han  ocupado 
nunca  en  recoger  cifras,  pero  que  tienen  criterio  bastante  pam 
apreciarlas  con  acierto  y  razonar  sobre  ellas. 

Por  lo  demás,  ambos  estudios  tienden  hacia  el  mismo  ob- 
jeto: al  bienestar  del  individuo  y  al  progreso  social;  y  para  que 
el  lazo  que  los  une  sea  aún  más  estrecho,  ambos  son  objeto  de 
análogos  ataques.  La  Economía  política,  cuyas  enseñanzas 
todas  se  dirigen  á  procurar  el  más  cumplido  desenvolvimiento 
del  trabajo  en  las  naciones,  abogando  á  una  vez  por  cuantos 
elementos  entran  en  la  producción,  ha  sido  mirada  como  el 
ángel  malo  de  la  clase  obrera.  La  Estadística,  que  debe  sumi- 
nistrar á  los  gobiernos  las  únicas  formulas  posibles  para  distri- 
buir con  justicia  los  impuestos  y  poner  de  relieve  los  vicios 
de  su  administración,  como  la  mayor  de  las  calamidades  que 
pueden  amenazar  al  contribuyente.  La  Economía  política,  que 
predica  constantemente  el  ahorro,  posible  sólo  para  el  hombre 
virtuoso;  que  aconseja  el  más  absoluto  respeto  á  la  propiedad, 
piedra  fundamental  de  la  familia;  que  proclama  como  su  mejor 
conquista  la  armonía  entre  todos  los  intereses  legítimos,  la 
paz  y  unión  entre  todas  las  clases,  ha  sido  combatida  por  con- 
traria á  la  moral.  La  Estadística,  que  tiene  la  verdad  por  lema 
y  el  bien  público  por  norte,  ha  sido  llamada  aduladora  de  los 
gobiernos  y  enemiga  de  los  pueblos. 

Pero  no  deben  sorprendernos  tan  calummosa.s  afirmaciones. 
El  triunfo  de  las  verdades  proclamadas  por  la  Economía  poh- 
tica,  como  por  la  Estadística,  representa  la  raina  de  cuantas 
clases  viven  de  monopolios,  abusos  y  priviligios;  y  los  que  de 
este  modo  ven  amenazados  su  fortuna  y  valimiento,  no  reparan 
en  los  medios  de  defensa,  ni  olvidan  mucho  menos  explotar  en 
su  provecho  las  preocupaciones  del  \u\go  y  los  vacíos  que 
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ofrece  todavía  una  institución  apenas  planteada  en  las  na- 
ciones. 

La  opinión,  por  otra  parte,  ha  sufrido  en  este  punto  nota- 
bilísimos cambios,  y  á  la  vista  de  los  felices  resultados  obte- 
nidos de  la  aplicación  de  los  principios  económicos  á  las  leyes 
y  de  los  métodos  estadísticos  á  la  administración,  crece  visi- 
blemente la  confianza  puesta  en  ambos  estudios  y  trabajos. 


J.  JiMENO  AgiUS. 

(Continuará.^ 


LA  POLÍTIC  V  REFORMISTA 


Para  nosotros,  el  momento  qne  atraviesa  ahora  la  política  espa- 
ñola, está  caracterizado  por  una  aspiración  innegable  de  reformas  y 
de  progresos.  El  último  cambio  gubernamental  fué  su  punto  de  par- 
tida, y  los  hechos  que  lo  provocaron  y  determinaron  su  justificación. 
A  partir  de  aquel  cambio,  ese  anhelo  ha  sido  cada  dia  más  vivo  é  in- 
tenso; hoy  lo  domina  é  invade  todo.  Acaba  de  terminar  la  primera  le- 
gislatura de  las  Cortes  de  1881,  y  en  ella  la  última  palabra  del  Go- 
bierno ha  sido  una  promesa  reformista,  y  la  última  palabra  de  la 
disidencia  y  de  algunos  de  los  grupos  que  combaten  al  Ministerio,  lia 
sido  un  apercibimiento  á  su  jefe  para  que  cuanto  antes  la  cumpla.  A 
título  de  reformador,  vino  al  poder  el  bando  constitucional.  Llenos 
están  los  diarios  de  las  sesiones  de  Cortes  de  los  últimos  seis  años, 
desde  1875  á  1881,  de  afirmaciones  que  tienen  aquel  carácter  y  aquel 
sentido.  Hoy,  lo  único  que  se  debate,  es  si  esas  afirmaciones  deben  ó 
no  mantenerse  y  en  qué  términos  y  de  qué  manera  habrán  de  ser  lle- 
vadas á  la  práctica.  Sin  necesidad  de  encarecimientos,  que  serían  in- 
útiles, podemos  asegurar  que  nos  encontramos  dentro  de  un  período 
en  que  esta  sola  palabra:  Reforma,  compendia  todos  los  problemas  y 
sirve  de  resumen  y  de  base  á  todas  las  cuestiones  planteadas  á  nues- 
tro alrededor  y  en  nuestra  presencia. 

En  tales  circunstancias,  no  puede  ser  ociosa  ni  estéril  la  tarea  de 
los  que  se  consagren  á  analizar  qué  hay  de  fundado  en  semejante  as- 
piración, qué  razones  la  apoyan  y  qué  datos  históricos  la  legitiman; 
ni  menos,  todavía,  cómo  ha  de  cumplirse,  con  qué  carácter  habrá  de 
desenvolverse  esa  política  y  qué  actitud  deberán  mantener  respecta 
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de  ella  los  que  han  acariciado  siempre  ideales  de  prog-reso,  llegando 
en  ese  punto  á  un  radicalismo  que  no  es  ya  incompatible  con  la  rea- 
lidad. Y  uo  será,  decimos,  ocioso  ni  estéril  este  empeño,  porque  den- 
tro de  él  se  abarcan  las  fases  más  importantes  de  esa  cuestión,  6 
algunas,  por  lo  menos,  de  las  que  tienen  mayor  alcance  y  trascen- 
dencia más  notoria,  y  porque  de  este  examen  pueden  surgir  puntos  de 
yista  y  observaciones  que  convenga  tener  en  cuenta  para  el  desarrollo 
de  la  política  reformista. 

No  con  otro  propósito  se  han  escrito  estas  líneas  y  se  han  expuesto 
las  ideas  que  van,  á  renglón  seguido,  á  servirles  de  ampliación  y 
complemento. 

I 

La  necesidad  de  las  reformas  nace,  ante  todo,  de  esa  ley  eterna  de 
progreso  á  que  está  sujeto  cuando  vive,  so  pena  de  muerte  6  de  ruina. 
Pero  dentro  de  ese  principio  general,  hay  pueblos  que  sienten  con 
mayor  fuerza  que  otros  aquella  necesidad  imperiosa,  y  puede  afirmar- 
se, desde  luego,  que  se  revela  con  más  energía  y  vigor  en  los  menos 
adelantados,  á  quienes  excita  y  estimula  el  afán  de  colocarse  al  nivel 
de  esos  otros  que  ocupan  entre  las  naciones  cultas  el  primer  puesto. 
Cuando  la  organización  del  Estado,  las  funciones  administrativas  ó 
las  obras  de  la  actividad  social  de  un  país  están  lejos  todavía  de  al- 
canzar el  grado  de  perfección  que  obtienen  entre  sus  vecinos,  allí  se 
desenvuelve  de  una  manera  más  ardiente  y  entusiasta  ese  espíritu 
reformador,  avivado  por  la  emulación  y  por  las  corrientes  que  esta- 
blece el  sentimiento  de  solidaridad  y  armonía  que  la  cultura  difunde 
y  propaga  entre  los  hombres.  Los  pueblos  atrasados,  en  esta  lucha 
por  la  existencia  que  rige  la  vida  de  los  individuos -y  las  colectivida- 
des, ó  permanecen  en  el  abatimiento,  el  quietismo  y  la  decadencia 
para  sucumbir,  ó  realizan  sobrehumanos  esfuerzos  para  avanzar,  reco- 
brando el  terreno  perdido.  Numerosos  ejemplos  de  ello  nos  suminis- 
tra alguna  de  las  naciones  del  extremo  Oriente,  que  nos  está,  desde 
hace  pocos  años,  ofreciendo  el  prodigioso  espectáculo  de  un  tránsito 
rápido  y  brillante  de  la  vida  bárbara  á  la  vida  de  la  civilización. 

Dentro  de  un  mismo  pueblo  hay  que  distinguir  también  entre  las 
diferentes  épocas  que  forman  su  historia.  En  muchas  de  ellas,  la  ne- 
cesidad de  progreso  y  de  reforma  parece  más  apremiante,  se  revela 
de  una  manera  más  ostensible  que  en  otras.  A  un  período  innovador 
sigue  otro  de  reposo  y  de  quietismo,  como  á  las  turbulencias  la  paz 
y  como  á  las  agitaciones  las  dictaduras.  í^on  fenómenos  sociales  que 
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i»do  el  mundo  puede  comprobar,  y  que  desde  las  más  antiguas  eda- 
des, de  que  hay  memoria,  se  presentan  siempre  con  los  mismos  carac- 
teres. En  Grecia,  en  Roma,  en  la  Edad  Media,  en  la  época  moderna 
y  en  nuestro  tiempo,  constantemente  se  observan  esas  oscilaciones  y 
esos  cambios  que  constuyen  en  definitiva  una  evolución  \  que  reali- 
zan, de  un  modo  lento  ó  rápido,  según  las  circunstancias  de  lugar  y 
de  tiempo,  aquella  suprema  ley. 

Para  buscar  un  ejemplo  que  compruebe  esta  verdad,  no  necesita- 
mos salir  de  nuestro  propio  suelo  ni  remontamos  á  un  periodo  lejano- 
En  España,  y  en  los  últimos  años,  se  nos  ofrece,  tan  claro  é  incon- 
trovertible como  no  sería  fácil  hallarlo  fuera  ó  entre  los  sucesos  de 
cualquier  época  remota.  Basta  con  que  recordemos  los  hechos  que 
precedieron,  acompañaron  y  han  seguido  á  la  revolución  de  1868. 
Después  de  mucho  tiempo  de  quietismo  y  retroceso,  la  aspiración  re- 
formista llegó  á  dominarlo  todo.  Surgia  febril,  amenazadora,  inago- 
table. Su  misma  fuerza  expansiva  perjudicó  á  la  fecundidad  de  sus 
propósitos  y  les  impidió  realizarlos.  No  hubo  tiempo  para  que  organi- 
zase una  obra  capaz  de  arraigar  y  de  sostener,  y  se  limitó  á  depositar, 
en  el  palenque  agitado  de  nuestras  luchas,  un  gran  número  de  gér- 
menes de  regeneración  y  adelanto,  que  han  menester  todavía  de  es- 
merado cultivo  para  rendir  al  país  frutos  de  bienestar,  de  prosperidad 
y  de  engrandecimiento.  Sobre  la  mayor  parte  de  las  soluciones  refor- 
mistas que  entonces  se  plantearon,  puede  repetirse  aquella  frase  me- 
morable y  sabida  de  que,  por  muchas  priesas  que  ovo,  fincó  el  pleito  en 
tal  estado.  En  resumen,  no  puede  decirse  que  hizo  poco  aquella  glo- 
riosa revolución,  que  no  es  poco,  á  la  verdad,  fijar  los  jalones  de  un 
desenvolvimiento  progresivo,  y  marcar  á  las  futuras  gentes  el  ca- 
mino que  han  de  recorrer,  si  quieren  que  su  misión  quede  cumplida 
de  una  manera  digna. 

Pero  á  la  vez,  y  por  causas  nacidas,  ya  de  la  misma  índole  del 
hecho  revolucionario,  ya  de  las  condiciones  en  que  se  verificó,  ya  del 
inñujo  de  causas  perturbadoras  inevitables,  llegó  á  campear  entre 
nosotros  la  discordia  y  la  división,  por  tal  manera,  que  muy  luego  la 
instabilidad  de  las  situaciones  y  la  enemiga  de  las  parcialidades 
trajo  el  imperio  de  una  anarquía  mansa,  más  adelante  convertida  en 
brava  y  devastadora,  con  todo  su  cortejo  de  inquietudes,  azares  y  des- 
dichas. El  país  llegó  á  tener  hambre  de  paz  y  de  sosiego,  y  la  satis- 
fizo como  pudo.  No  creemos  que  la  satisfizo  bien;  pero  se  equivocaría 
el  que  no  viese,  sobre  todo  en  las  luchas  á  que  aludimos,  ese  afán  de 
tranquilidad  y  de  reposo  que  al  cabo  logró  señorearse  de  nuestra  agi- 
tada sociedad,  y  que  contribuyeron  á  fortalecer,  con  su  jmprevisiMí 
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y  SUS  exageraciones,  los  que  habían  desencadenado  el  temporal  sin- 
tener  fuerzas  para  contenerlo  j  reducirlo. 

Sobrevino  la  calma.  Los  pueblos  apenas  querían  otra  cosa,  y  du- 
rante mucho  tiempo  eso  bastó  á  sus  aspiraciones  y  á  sus  necesidades. 
Podremos  estar  ó  no  de  acuerdo  con  las  circunstancias  y  calidades  do 
esa  paz;  pero  no  nos  es  lícito  negar  lo  que  todo  el  mundo  ha  visto  y 
ha  apreciado  por  sus  propios  ojos,  lo  que  solóse  obstinan  en  no  ver, 
ni  considerar  aquellos  que  sólo  se  alimentan  de  la  fé  de  sus  espejis- 
mos y  de  sus  menguadas  ilusiones.  Para  estos  que  viven  fuera  de  la 
realidad,  no  puede  haber  argumento  que  les  venza  ni  razón  que  les 
satisfaga.  ¿Cómo  ha  de  haberlo,  si  la  misma  realidad  no  les  impone 
y  comete?  El  hecho  de  que  sobrevino  y  se  consolidó  la  paz,  es  indis- 
cutible. Pero  también  lo  es  que  los  encargados  de  arraigarla  y  man- 
tenerla, en  vez  de  limitarse  á  esto,  promovieron  y  acentuaron  un  mo- 
vimiento de  reacción.  Esa  es  la  nota  característica  de  los  cambios  so- 
ciales. En  su  fondo  hay  siempre  algo  justificado  y  legítimo,  algo  que 
no  puede,  sin  temeridad,  rechazarse.  En  su  forma,  en  la  manera  de 
realizarlos  y  cumplirlos,  abandonada  como  se  encuentra  á  la  voluntad 
del  hombre,  reñeja  la  imperfección  y  los  límites  inherentes  á  nuestra 
naturaleza.  Así  los  revolucionarios  van  más  allá  de  lo  que  al  país 
conviene,  y  violentando  la  ley  de  progreso,  la  hacen  estóril,  y  así  los 
pacificadores,  en  vez  de  calmar,  restauran,  y  al  restaurar  producen 
una  acción  contraria  á  esa  misma  ley,  que  no  puede  jamás  dejar  de  ser 
peligrosa  y  torpe. 

Ese  peligro  estuvo  tan  próximo,  tan  inmediato,  que  poco  faltó 
para  que  renovase  las  aventuras  de  otros  dias.  El  país  sintió  de  nuevo 
la  necesidad  progresiva  que  le  alienta,  y  deseaba  á  todo  trance  satis- 
facerla. Entonces  apareció  otra  vez  la  política  reformista,  llegando 
á  imponerse  á  los  mismos  que  con  mayor  hostilidad  y  recelo  la  con- 
templaron siempre.  Entonces  venció  esa  política,  y  la  última  crisis 
gubernamental  fué  el  signo  de  su  triunfo.  De  ahí  deducimos  nosotros, 
y  de  ahí  deduce  todo  el  mundo,  que  esa  crisis  ha  sido  un  cambio 
trascendentalísimo  y  radical  en  la  marcha  de  los  asuntos  públicos. 
Ese  cambio,  por  su  propio  alcance,  impone  deberes  supremos  á  los 
encargados  de  realizarle,  y  entraña  una  mudanza  completa  en  nuestra 
manera  de  sdr  y  en  nuestra  situación  actual.  Cualquiera  que  sea  el 
criterio  con  que  se  le  considere,  hay  que  afirmarlo  así.  Los  vencidos 
el  8  do  Febrero  de  1881,  loa  vencedores  de  aquel  dia  y  los  que  por 
igual  vivíamos  apartados  de  unos  y  de  otros,  sabemos  convenir  en 
esto,  porque  es  verdad,  y  ¡¡orquc  es  imprescindible,  de  hoy  para  en 
adelante,  fundar  en  esa  verdad  nuestras  obras  y  nuestros  juicios.  Si 
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la  desconocemos^  ó  si  la  negamos,  todo  lo  que  en  virtud  de  ese  desco- 
nocimiento ó  de  esa  negativa  lleguemos  á  hacer  ó  á  pensar,  será 
ineficaz,  porque  carecemos  de  medios  para  sobreponernos  á  los  hechos, 
para  variar  su  curso  ó  para  despojarlos  de  la  importancia  que  real- 
mente tienen.  Y  en  ese  error  han  caido  hombres  de  todos  los  campos 
en  que  está  dividida  la  opinión  de  nuestra  patria.  En  ese  error  han 
caido,  y  permanecen,  de  nuestro  lado,  los  que  se  empeñan  en  hacer, 
frente  á  la  situación  actual,  la  misma  clase  de  guerra  que  hicieron  á 
la  situación  que  la  precedió.  En  ese  error  han  caido,  y  permanecen, 
los  del  bando  dominante  que  no  quieren  servir  con  lealtad  la  política 
reformista  y  satisfacer  sus  exigencias.  En  ese  error  han  caido,  y  per- 
manecen, los  vencidos  el  8  de  Febrero,  que  anhelan  recobrar  inme- 
diatamente el  terreno  perdido  y  volver  al  puesto  que  ocupaban  antes 
de  que  aquel  suceso  produzca  sus  frutos  naturales. 


II 

Esta  pretensión  es  de  todo  punto  absurda.  Supone  un  desconoci- 
miento total  de  las  leyes  que  rigen  la  vida  de  las  naciones  y  la  mar- 
cha política  de  los  pueblos.  Los  que  la  mantienen,  dan  á  entender 
que,  á  su  juicio,  todo  lo  que  ocurre  en  este  orden  es  arbitrario  y  con- 
vencional. Para  ellos  los  cambios  gubernamentales  son  sólo  obra  de 
una  cabala  personalisima,  ó  de  ima  componenda  de  circunstancias. 
No  ven  ese.  algo  superior  á  la  voluntad  individual  de  sus  más  ele- 
vados agentes  que  hay  siempre  en  el  fondo  de  toda  modificación  de 
esa  especie.  Achaque  es  este  harto  común,  por  desdicha,  y  muy  ge- 
neralizado aun  entre  los  hombres  que  deberian  mostrar  más  expe- 
riencia y  conocimiento  de  los  negocios  públicos.  El  frecuente  manejo 
de  tales  cuestiones,  sin  duda,  llega  á  impresionarles  de  manera  que 
sólo  ven  su  aspecto  exterior  y  superficial.  Acontéceles  lo  propio  que 
á  los  habituados  á  la  contemplación  de  las  cosas  santas:  acaban  por 
perder  la  idea  de  la  santidad  que  las  distingue  y  por  mirarlas  con  la 
más  inaudita  familiaridad. 

Discurriendo  así,  creen  que  les  sería  hoy  fácil  poner  término  in- 
mediato al  ensayo  de  la  política  reformista,  iniciada  en  nuestra  patria 
hace  poco  más  de  un  año.  Nosotros  pensamos  de  muy  distinta  ma- 
nera. Todo  es  hoy  posible,  á  nuestro  juicio,  menos  eso.  Intentarlo 
sólo  acarrearla  temerosas  complicaciones,  indudables  trastornos,  y  á 
la  postre  un  grave  peligro.  Porque  la  opinión  se  ha  llegado  á  intere- 
sar de  un  modo  serio  en  el  resultado  de  esa  campaña  progresiva,  y 
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darla  por  concluida  equivaldría  á  defraudar  las  esperanzas  de  la  opi- 
nión, poniéndola  de  parte  de  las  oposiciones  más  airadas  y  pesimis- 
tas. Dudamos  que  haya  nadie  que  se  atreva  á  tanto,  y  que  esa  forma 
audaz  contrareste  y  resista  las  aspiraciones  del  país  y  de  la  época  en 
que  vive.  Aun  los  que  á  mucho  se  atreven,  retrocederán  ante  la  posi- 
bilidad de  una  crisis  como  la  que  ese  empeño  iba  á  suscitar  segura- 
mente. 

No  debemos  perder  de  vista,  por  otra  parte,  que  lo  que  hoy  acon- 
tece en  España  es  así  como  una  manera  de  ensayo.  Nuestras  cons- 
tantes revoluciones  y  reacciones  no  han  permitido  que  arraigue  y  se 
consolide  solución  alguna  sobre  la  movediza  arena  del  palenque  po- 
lítico. Estamos  en  pleno  período  constituyente,  fee  trata  aún  de  saber 
qué  régimen  de  gobierno  conviene  más  al  país  y  contribuirá  de  un 
modo  más  eficaz  y  discreto  á  procurarle  bienestar  y  calma.  En  tales 
condiciones,  impedir  que  continuara  desenvolviéndose  la  política  re- 
formista, era  lo  mismo  que  dar  por  terminado  y  por  imposible  el  en- 
sayo. Y  no  creemos  que  haya  nadie  de  los  interesados  en  su  éxito  que 
se  resuelva  á  proceder  con  tanta  ligereza,  con  tanta  falta  de  previsión 
y  tan  en  daño  de  su  interés.  Verdad  que  existen  espíritus  suicidas;  pero 
nosotros  no  nos  atrevemos  á  calificar  de  este  modo  ninguno  a  priori. 
Aguardamos  á  que  su  conducta  nos  permita  calificarlo. 

Por  estos  motivos,  creemos  firmemente  que  la  polícica  reformista 
ha  de  continuar  su  desenvolvimiento  entre  nosotros  durante  un  largo 
período  de  tiempo,  durante  todo  el  tiempo  necesario  para  que  se  lle- 
ven á  la  práctica  las  soluciones  que  la  constituyen.  Esas  soluciones 
han  de  realizarse;  las  reformas  ofrecidas  han  de  hacerse,  y  acaso  al- 
gunas más,  con  las  que  no  se  contaba  antes  del  último  cambio  polí- 
tico, pero  que  el  mismo  alcance  y  los  caracteres  de  ese  hecho  im- 
ponen fatalmente.  Oponer  obstáculos  á  ese  propósito,  ya  hemos  dicho 
que  es  temerario;  dilatarlo  con  dilaciones  interesadas,  será  también 
infructuoso.  Así,  pues,  como  se  obstinan  en  una  cosa  que  no  han  de 
lograr  los  vencidos  el  8  de  Febrero,  que  anhelan  recobrar  inmediata- 
mente el  terreno  i)erdido  y  volver  al  puesto  que  ocupaban  antes  de 
que  aquel  suceso  ])roduzca  sus  naturales  frutos,  así  consumen  esté- 
rilmente su  prestigio  y  sus  fuerzas  los  vencedores  de  aquel  dia  que 
no  quieren  servir  con  lealtad  la  política  reformista  y  satisfacer  sus 
legítimas  exigencias.  Apesar  de  unos  y  de  otros,  esa  política  triun- 
fará, porque  no  solo  debe  triunfar,  puesto  que  responde  á  un  movi- 
miento superior  á  la  voluntad  de  todos  ellos,  sino  jiorque  es  indepen- 
diente de  las  personas  que  hayan  de  representarla  y  dirigirla. 

Aquí  vuelve  á  aparecer  aquel  criterio  estrecho  y  personalisimo 
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qne  antes  definíamos  y  censurábamos,  aquel  criterio  que  empeque- 
ñece y  desnaturaliza  los  cambios  políticos,  suponiendo  que  en  ellos 
no  hay  más  que  la  satisfacción  de  los  intereses  de  un  partido,  6  de 
las  ambiciones  de  un  jefe.  Algo  de  eso  existe  siempre  en  tales  acon- 
tecimientos; pero  ni  eso  es  todo,  ni  siquiera  lo  más  importante,  á 
despecho  de  los  que,  en  la  obra  de  los  hombres,  no  advierten  sino 
su  grosera  é  imperfecta  envoltura.  Aquí,  pues,  volvemos  nosotros  á 
repetir  lo  que  antes  hemos  dicho.  En  el  fondo  de  ese  cambio  vemos 
la  satisfacción — á  nuestro  juicio  incompleta,  y  valga  esta  reserva 
por  todas  las  que  hemos  omitido  y  habíamos  de  hacer  en  lo  que  se 
dice  más  adelante — en  el  fondo  de  ese  cambio  vemos  la  satisfacción 
de  una  necesidad,  de  la  necesidad  de  llevar  adelante,  de  practicar 
una  política  reformista  y  progresiva.  De  lo  que  hay  necesidad,  es  de 
que  esa  política  se  desenvuelva,  de  que  las  reformas  se  hagan,  no  de 
que  las  hagan  determinados  hombres.  Las  reformas,  por  lo  tanto, 
han  de  hacerse,  ejecútenlas  unos  ú  otros,  que  esto  las  circunstancias 
de  cada  momento  y  de  cada  caso  son  las  que  han  de  determinarlo, 
señalando  á  los  actores  de  la  obra  su  respectivo  puesto. 

Los  hechos  responden  á  estos  principios.  Frente  á  ese  elemento 
que  no  quiere  servir  con  lealtad  la  política  reformista,  ni  satisfacer 
sus  legítimas  exigencias,  se  levanta  otro  dispuesto  á  recoger  la  en- 
seña que  aquel  ondeara.  ¿Parece  que  la  enseña  vacila  en  manos  de 
éstos  últimos?  Pues  si  eso  es  cierto,  otros  vendrán  que  la  mantenga 
con  firmeza  y  resolución.  Xo  es  posible  que  un  empeño  de  esta  índole 
quede  abandonado,  sin  valedores  que  lo  patrocinen  ni  hueste  que  lo 
acoja  por  blasón  de  sus  esperanzas.  Ese  empeño  acabará  por  encar- 
narse en  una  colectividad  capaz  de  realizarlo,  y  llegaremos  á  verlo 
cumplido.  Acerca  de  esto,  nosotros  no  abrigamos  la  más  ligera  duda. 
¿Llegará  de  la  propia  suerte  á  satisfacer  la  opinión?  ¿Resolverá  los 
problemas  que  en  su  realización  se  ponen?  Sobre  esto  no  discurrimos 
ahora,  porque  no  es  ocasión  propicia  de  hacerlo,  encaminándose  las 
presentes  observaciones  á  objeto  muy  distinto.  Pero  sea  de  ello  lo 
que  quiera,  las  desconfianzas  que  en  nuestro  ánimo  existen  sobre  el 
porvenir  de  esa  política — desconfianzas  que  los  hechos  han  de  con- 
firmar ó  desvanecer — no  obstan  para  que  sostengamos  ahora  la  nece- 
sidad de  que  venga  á  desenvolver  el  sentido  y  desentrañar  las  con- 
secuencias del  último  cambio  gubernamental. 
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III 


La  política  reformista  puede  desenvolverse  j  practicarse  de  dos 
maneras  diversas,  ó  con  arreglo  á  dos  procedimientos  distintos:  se- 
gún el  procedimiento  revolucionario,  y  según  el  procedimiento  pací- 
fico. Tampoco  es  ocasión  la  presente  de  discutir  las  ventajas  ó  difi- 
cultades que  ofrece  cada  uno  de  esos  procedimientos,  punto  acerca 
del  cual  todos  ó  casi  todos  tienen  ya  de  antiguo  formado  su  criterio. 
Pero  hay  respecto  de  él  que  hacer  constar  dos  cosas:  que  el  procedi- 
miento revolucionario  no  es  legítimo  ni  conveniente  cuando  es  posi- 
ble el  pacífico,  y  que  el  procedimiento  pacífico  da  á  las  reformas  me- 
diante él  realizadas  una  fuerza  y  una  consistencia  que  nunca  ó  pocas 
veces  se  logra  con  el  revolucionario.  Digan  lo  que  quieran  aquellos 
que  tienen  puesta  su  fé  exclusivamente  en  este  último,  la  historia 
contemporánea  es  una  prueba  palpable  de  esa  verdad.  Francia  é  Italia, 
las  dos  naciones  más  libres  del  continente,  sólo  á  virtud  del  procedi- 
miento pacífico  han  conseguido  arraigar  en  su  suelo  las  iustitucioncs 
democráticas,  de  que  hoy  se  envanecen  y  que  constituyen  la  más 
sólida  garantía  de  su  prosperidad.  Ante  ese  hecho,  no  es  fácil  sostener 
lo  que  nosotros  impugnamos. 

Tampoco  es  fácil,  pensando  y  hablando  de  buena  fé  y  sin  subor- 
dinar el  propio  criterio  á  preocupaciones  indignas  de  hombres  sensa- 
tos y  de  espíritus  rectos,  negar  que  ahora  sea  posible  el  procedi- 
miento pacífico.  La  política  reformista  puede,  en  vista  de  eso,  plan- 
tearse y  desenvolverse  en  condiciones  verdaderamente  excepcionales 
y  ventajosas.  Esas  condiciones  influyen  en  la  manera  de  practicarla,  y 
aun  en  su  mismo  contenido.  Cuando  impera  la  violencia  y  el  huracán 
revolucionario  agita  las  sociedades,  toda  solución  progresiva  aparece 
determinada  por  el  carácter  especial  que  le  atribuye  la  atmósfera  en 
CU30  seno  surge.  El  medio  ambiente  es  un  gran  modificador,  lo  mis- 
mo en  la  naturaleza  que  en  las  naciones.  Todo,  en  tales  circunstan- 
cias, lleva  impreso  el  tinte  característico  de  los  tiempos  que  corren. 
En  todo  hay  algo  de  aquella  violencia  que  truena  y  relampaguea 
en  el  horizonte.  La  jjolítica  reformista  de  entonces  suele  inspirarse 
más  en  la  fuerza  que  en  el  derecho,  más  en  el  interés  que  en  la  jus- 
ticia; lo  que  debia  llamarse  reparación,  se  afirma  como  represalia;  y  lo 
que  en  épocas  normales  sería  un  adelanto  alcanzado,  se  denomina  una 
conquista.  Por  todas  partes  se  ven  las  huellas  de  la  guerra  y  se  as- 
pira el  perfume  de  los  combates.   ¡Dcs(1i<-1'-í'i'>  d  pjúg  que  sólo  por 
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estos  medios  escabrosos  alcanza  la  perfección  de  su  sistema  de  go- 
bierno y  la  mejora  de  sus  condiciones  jurídicas! 

En  las  obras  de  la  paz,  nada  hay  que  parezca  á  esto.  Los  mismos 
progresos  alcanzados  bajo  ella  tienen  un  sentido  distinto  que  predis- 
ponen á  la  generalidad  de  las  gentes  para  aceptarlos,  y  que  los  hace 
más  seguros  y  estables.  En  la  paz,  un  político  discreto  que  procura 
no  perturbarla,  tiene  siempre  en  cuenta  los  intereses  de  todos  los 
elementos  sociales  á  que  puede  afectar  la  reforma  que  medita,  y  la 
realiza  evitando  rozamientos,  dificultades  y  conflictos,  poniéndola 
en  armonía  con  los  derechos,  los  sentimientos  y  las  opiniones  en- 
contradas que  dominan  al  pueblo  donde  gobierna.  Por  eso  los  tra- 
bajos de  la  paz  son  siempre  más  duraderos  y  sólidos  que  el  resultado 
de  una  victoria  sangrienta  ó  las  conquistas  de  un  alzamiento  revolu- 
cionario. Por  eso  el  bello  ideal  de  un  hombre  de  Estado  consiste  en 
llevar  á  cabo  desde  el  poder,  con  el  concurso  de  la  opinión  pública  y 
el  asentimiento  de  la  generalidad  de  sus  conciudadanos,  aquellas  in- 
novaciones y  aquellos  adelantos  que  sostuvo  y  defendió  cuando  com- 
batia  otros  gobiernos.  Recoger  del  suelo  la  espada  de  los  dictadores, 
en  nombre  de  la  justicia  ó  de  la  tiranía,  sólo  puede  ser  aspiración  de 
los  déspotas,  aspiración  que,  por  raro  caso,  ha  venido  en  nuestro  pue- 
blo á  ser  también  la  de  los  demócratas  de  la  extrema  izquierda. 

Debe  rechazarse  ese  procedimiento,  cualquiera  que  sea  el  fin  de 
quien  aspire  á  plantearlo,  porque  es  de  todo  punto  incompatible  con 
la  libertad.  Sólo  tenemos  por  lícito  oponer  la  violencia  á  la  violencia 
y  la  fuerza  á  la  fuerza.  Cuando  una  triste  necesidad  no  aconseja  ó 
prescribe  el  empleo  de  tan  extremos  recursos,  jamás  conviene  apelar 
á  ellos.  Constantemente  los  partidos  y  los  hombres  públicos  deben 
preferir,  para  llevar  á  cabo  sus  designios,  el  procedimiento  pacífico. 
La  política  de  reformas  gana  con  él  en  fuerza,  bondad  y  eficacia, 
como  hemos  indicado.  Sus  soluciones  se  perfeccionan  y  mejoran.  El 
convencimiento  de  esta  verdad  y  el  propósito  de  inspirarse  en  ella, 
ha  dado  á  la  política  reformista,  que  actualmente  trata  de  desenvol- 
verse en  nuestro  país,  un  carácter  y  un  sentido  gubernamentales, 
que  contribuyen  á  distinguirla  de  la  hecha  en  otras  épocas  y  á  espe- 
rar de  ella  frutos  más  sazonados.  Ese  carácter  y  ese  sentido  son,  á  la 
vez,  una  garantía  segura  de  realización.  Los  pueblos  contribuirán  sin 
temor  á  ensayarla,  y  los  elementos  más  conservadores  de  nuestra  so- 
ciedad no  levantarán  á  su  paso  los  obstáculos  y  dificultades  que  antes 
le  suscitaron. 

En  cuanto  á  las  parcialidades  que  han  de  contribuir  más  ó  menos 
directamente  á  esa  obra,  ya  hemos  dicho  antes  cuál  debe  ser  la  línea 
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de  conducta  de  las  que  fueron  vencidas  en  la  crisis  del  8  de  Febrero, 
y  de  las  que  en  ese  mismo  dia  lograron  una  victoria  decisiva.  ¿Y  las 
alejadas  por  igual  de  unos  y  de  otros?  ¿Y  las  que  constituyen  la  iz- 
quierda de  la  opinión  liberal  de  nuestro  país?  Hemos  dicho,  en  una 
palabra,  cuál  debe  ser  la  actitud  de  los  conservadores  y  constitucio- 
nales ante  los  resultados  de  aquel  suceso.  Nos  falta  determinar  cuál 
aconsejaremos,  por  más  conveniente,  para  sus  intereses  y  los  del  país, 
á  los  demócratas.  Y  no  es,  á  nuestro  juicio,  esa  tarea  ímproba  ni  di- 
fícil. Aun  cuando  los  demócratas  españoles  se  encuentran  profunda- 
mente divididos  y  han  llegado  en  sus  discordias  hasta  la  confusión, 
la  verdad  es  que,  respecto  á  ese  punto,  van  poniéndose  de  acuerdo,  y 
casi  jjodria  afirmarse  que  lo  están  ya.  Esto  no  es  una  paradoja,  sino 
la  verdad  más  evidente  y  clara  que  puede  consignarse,  y  la  prueba 
de  ello  no  hay  que  buscarla  en  la  apariencia,  sino  en  la  realidad  de 
las  cosas. 

De  los  cinco  ó  seis  grupos  en  que  están  concentradas  las  fuerzas 
democráticas,  dos  ó  tres  han  manifestado,  de  una  manera  solemne, 
que  cooperarán  ájesa  política  reformista,  ayudando  á  los  que  han  de 
realizarla  para  que  la  desenvuelvan  por  completo,  y  ofreciéndoles  su 
apoyo  ó  su  aplauso,  si  lo  logran.  Los  otros  tres  grupos  no  han  hecho 
declaraciones  análogas;  pero,  exceptuando  el  que  ocupa  la  extrema 
izquierda,  al  que  hasta  sus  propias  teorías  apartan  de  la  vida  nacio- 
nal, los  demás  obran  de  la  misma  manera  que  si  hubiesen  aceptado  y 
afirmado  aquella  actitud.  Resulta  de  aquí  un  fenómeno  curioso,  que 
recomendamos  á  la  meditacioij  de  nuestros  lectores,  porque  la  merece 
sin  duda.  Hay  en  la  actualidad  algunos  grupos  democráticos,  cuyos 
directores  afirman  la  conveniencia  de  mantener  una  actitud  irreconci- 
liable frente  á  las  ideas  y  á  las  soluciones  que  imperan  en  nuestra 
patria;  todos  los  dias  se  les  oye  encomiar  la  necesidad  de  una  oposi- 
ción tenaz,  enérgica,  intransigente.  En  nombre  de  esa  necesidad 
combaten,  por  inmorales  y  por  corruptoras,  toda  especie  de  benevo- 
lencias, y  critican  y  zahieren,  sin  conmiseración,  á  los  que  entienden 
que  no  sería  justo  ni  oportuno  combatir  la  política  reformista  y  libe- 
ral, como  se  combatió  la  política  autoritaria.  Aconsejan  que,  sin  pér- 
dida de  momento,  debe  desplegarse  al  aire  la  bandera  negra,  so  pena 
de  merecer,  los  que  no  lo  hagan,  el  dictado  de  traidores.  Y,  sin  em- 
bargo, mientras  esto  dicen,  los  vemos  obrar  como  aquellos  á  quienes 
tan  sin  piedad  anatematizan. 

Esos  grupos  tienen  numerosa  y  escogida  representación  en  el 
Parlamento,  que,  ó  da  muestras  de  benevolencia  cuando  habla,  ó  vota 
las  soluciones  propuestas  por  el  Gobierno,  ó  calla  casi  siempre,  pros- 
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tando,  ya  que  no  le  dé  otro,  á  la  política  de  los  vencedores  del  8  de 
Febrero,  el  apoyo  eficacísimo  de.su  silencio.  En  el  seno  de  esos  gru- 
pos hay  individualidades  influyentes  que  no  ocultan  sus  sirapatias 
hacia  todo  lo  progresivo  y  reformista  que  aquí  se  realiza,  y  de  entre 
sus  órganos  en  la  prensa  salen  voces  que  proclaman  con  energía  la 
conveniencia  de  aplaudir  y  estimular  los  propósitos  de  reforma  y 
adelanto  que  anuncia  ó  plantea  la  actual  situación.  Nosotros  adverti- 
mos esto;  señalamos  la  contradicción  que  existe  entre  la  crítica  y  los 
actos  de  esas  parcialidades,  pero  no  las  hemos  de  censurar  por  esto. 
Comprendemos  que  ese  es  el  fruto  de  la  trasformacion  que  en  ellas 
se  está  verificando,  y  esperamos  que  al  cabo  todas  convengan  en  lo 
que  la  razón  y  el  patriotismo  nos  aconsejan,  en  lo  que  el  buen  sentido 
proclama:  eñ  que  es  imprescindible,  desde  el  punto  y  hora  en  que  se 
inicia  un  desenvolvimiento  de  ideas  liberales,  cooperará  la  que  debe 
tenerse  por  obra  común,  puesto  que  va  á  realizar  ideas  de  todos,  y 
puesto  que  va  á  redundar  en  provecho  de  nuestros  comunes  intereses. 
Así  sucederá,  al  fin,  si  lá  política  reformista  prosigue — y  creemos 
que  ha  de  continuarlo — el  camino  emprendido.  Este  es  uno  de  los  es- 
tímulos más  poderosos  para  que  perseveren  en  ella  los  que  contraje- 
ron el  compromiso  de  llevarla  á  término,  y  esta  es  una  de  las  garan- 
tías más  eficaces  para  impedir  que  esa  política  deje  de  desenvolverse 
y  de  realizarse.  Porque  no  habrá  quien  ose  suscitarle  obstáculos, 
desde  el  momento  en  que  se  demuestre  que  cuenta  con  el  concurso 
de  la  opinión  y  con  el  apoyo  de  los  más  vigorosos  elementos  del  país. 
En  tales  condiciones,  sería  estéril  é  infecundo  cuanto  se  hiciera  con- 
tra ella,  y  sólo  podría  contribuir  á  que  amenazasen  la  paz  pública 
peligros  que  en  la  actualidad  se  consideran  harlo  lejanos. 


Francisco  de  Asís  Pacheco. 


RÉGIMEN  PARL4MENTARI0  DE  ESPAÑA 

EN    EL  SIGLO  XIX 

APUNTES  Y  DOCUmENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

f  Continuación. J 


En  la  primera  parte  de  estos  apuntes  nos  ocupamos  ya  de 
esta  materia,  tan  esencial  é  importante  para  la  vida  de  los  pue- 
blos; es  una  verdadera  lástima  que  cuando  de  ella  se  trató  en 
las  Cortes  no  se  recogiesen  aún  por  notas  taquigráficas  los  dis- 
cursos pronunciados,  y  tengamos  el  sentimiento  de  no  poder 
ilustrarnos  con  los  notables  discursos  que  con  aquel  motivo  se 
pronunciaron,  y  que  tanto  han  elogiado  los  que  por  haberlos 
escuchado  nos  han  hecho  mención  de  ellos. 

Para  suplir  esa  falta  vamos  á  poner  aquí  los  extractos  de 
aquellos  famosos  debates,  ya  que  en  los  Diarios  de  Cortes  sólo 
se  da  una  ligerísima  idea  de  ellos.  Estos  extractos  ó  apuntes 
que  se  suponen  revisados  por  el  mismo  Arguelles,  que  tanta  y 
tan  brillante  parte  tomó  en  aquella  discusión,  han  sido  en  parte 
publicados  por  Toreno  en  su  Historia  del  levantamiento,  guerra, 
etcétera,  y  nosotros  hoy  los  publicamos  íntegros,  porque  con- 
sideramos útil  su  conocimiento  para  poder  tenerle  muy  apro- 
ximado de  la  división  política  que  germinaba  en  la  Cámara,  y 
que  con  motivo  de  esos  debates  se  hizo  pública. 


BE   ESPAÑA.  49 


«Sesión  del  lunes  15  de  Ocluir"  ''<■  1-^10. 

>.Habiéndose  leido  el  orden  del  día  para  deliberar  sobre  la 
libertad  de  la  imprenta,  el  marqués  de  Vigo  (D.  Jouquin  Ten- 
reyro  Montenegro,  diputado  por  la  provincia  de  Santiago),  se- 
levantó,  oponiéndose  á  la  discusión.  Dijo  que  no  se  hablan  dado 
los  pasos  preliminares  que  debieran:  que  las  Cortes  no  hablan 
manifestado  de  modo  alguno  su  aprobación  sobre  el  objeto  del 
debate,  y  por  tanto,  protestó  contra  él.  Dijo  que  sacrificaría  su 
vida  y  aun  su  reputación  eu  las  Cortes,  que  estimaba  en  más 
que  aquella,  por  su  conducta  en  esta  ocasión;  pero  que  no  que- 
ría sacrificar  su  conciencia,  y  que,  de  todos  modos,  quería  que 
se  diese  tiempo  á  la  llegada  de  los  demás  diputados.  Los  seño- 
res Arguelles  (suplente  por  el  Principado  de  Asturias),  Torrero 
(diputado  i)or  Extremadura  ,  Gallego  suplente  por  la  provin- 
cia de  Zamora)  y  Mejía  (suplente  por  el  Vireiuato  de  Santa  Fé) 
probaron  que  las  Cortes  hablan  cumplido  con  todas  las  forma- 
lidades, y  que  se  habia  determinado  la  discusión  para  aquel  dia. 
El  Si*.  Arguelles,  eu  tono  muy  animado,  replicó  al  diputado 
que  se  habia  opuesto  á  ella.  Dijo  que  la  suerte  de  España,  que 
la  libertad  del  ])ueblo  pendían  de  esta  discusión,  y  que,  por 
tanto,  no  le  admiraba  el  que  los  mal  intencionados  se  empeña- 
sen eu  impedirla.  El  Sr.  Mejía  respondió  á  las  últimas  razones 
del  discurso  contrarío,  preguntando  sí  para  echar  en  24  de  Se- 
tiembre los  hermosos  cimientos  de  la  libertad  nacional  habían 
sido  necesarios  lus  diputados  que  faltaban.  ¿Podía  haber  algo 
de  más  importancia  que  la  decisión  de  aquel  día'?  ¿Qué  razón 
podría  hallarse  para  detenerse  en  la  del  presente? 

»En  esto,  muchos  miembros  quisieron  hablar  á  un  tiempo. 
Restablecióse  el  orden  y  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión.  El 
Sr.  Arguelles  volvió  á  hablar,  y  entró  en  un  profundo  examen 
de  los  efectos  que  la  libertad  de  la  imprenta  había  producido 
en  todos  tiempos  y  .naciones,  de  los  grandes  beneficios  que  por 
ella  habían  logrado,  de  los  pocos  ó  ningunos  males  que  habia 
causado  y  de  lo  absurdos  que  eran  los  temores  de  sus  contra- 
rios. Notó  los  esfuerzos  de  Inglaterra  por  mantener  este  sagra- 
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do  derecho  en  aquél  reiro,  j  la  presentó  como  la  única  nación 
que  habia  resistido  igualmente  á  los  tiranos  interiores  y  á  los 
ataques  de  afuera. 

«Cuantas  luces,  dijo,  se  han  extendido  por  la  faz  de  la  Eu- 
»ropa,  han  nacido  de  esta  libertad,  y  las  naciones  se  han  ele- 
»Yado  á  proporción  que  ella  ha  sido  más  perfecta.  Las  otras, 
»obscurccidas  por  la  ignorancia  y  encadenadas  por  el  despo- 
»tismo  ó  la  superstición,  se  han  sumergido  en  la  proporción 
»opuesta.  España,  siento  decirlo,  se  halla  entre  estas  últimas. 
»Fijemos  la  vista  en  estos  últimos  veinte  años;  en  este  período, 
»preñado  de  acontecimientos  más  extraordinarios  que  cuantos 
»presentan  los  anteriores  siglos,  y  en  él  podremos  ver  los  por- 
»tentosos  efectos  de  este  arma,  á  cuyo  poder  siempre  ha  cedido 
»el  de  la  espada.  Por  su  influjo  vimos  caer  de  las  manos  de  la 
»nacion  francesa  las  cadenas  que  la  hablan  tenido  esclava  tan- 
»tos  años.  Una  facción  sanguinaria  vino  á  inutilizar  este  grande 
»acontecimiento,  y  el  gobierno  francés  empezó  á  obrar  di- 
»rectamente  en  contra  de  los  principios  que  proclamaba.  Des- 
»j)ues  de  haber  declarado  solemnemente  y  por  aclamación  que 
»la  República  francesa  renunciaba  á  toda  conquista,  dio  orden 
»para  que  se  le  reuniese  la  Saboya.  La  conducta  de  la  Repú- 
»blica  sig^uió  siempre  en  contradicción  con  los  principios  de  su 
» Asamblea  Nacional,  tanto  en  su  proceder  respecto  de  los  Es- 
»tados  que  ocupó  como  en  el  que  tuvo  con  sus  aliados. 

»España  desde  entonces  se  vio  en  la  imposibilidad  de  for- 
»mar  ideas  exactas  del  estado  de  la  nación  vecina,  y  de  conocer 
»y  dar  el  verdadero  valor  á  los  principios  de  su  revolución. 
»Hubiera  habido  entre  nosotros  una  arreglada  libertad  de  ini- 
»prenta,  y  la  nación  española  no  hubiera  ignorado  cuál  era  la 
»situacion  política  de  la  Francia  al  celebrarse  la  infame  paz  de 
»Basilea.  Nuestro  Gobierno,  dirigido  por  el  favorito  más  cor- 
»rompido  y  estúpido,  era  incapaz  de  conocer  los  intereses  de 
» España.  Abandonóse  ciegamente  y  sin  tino  á  cuantos  gobier- 
»nos  tuvo  la  Francia,  y  desde  la  Convención  hasta  el  Imperio 
»seguiinos  todas  las  vicisitudes  de  su  revohicion,  siempre  en  la 
»más  estrecha  alianza,  hasta  el  momento  desgraciado  en  que 
»vimos  tomadas  nuestras  plazas  fuertes  y  el  ejército  del  pér- 
»fido  invasor  en  el  corazón  de  España.  Hastn   aiiuel  momento 
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»á  nadie  le  fué  lícito  hablar  del  o-obierno  francés  con  menos 
»siimision  que  del  nuestro,  y  no  admirar  á  Bonaparte  fué  de  los 
>'>más  grandes  delitos.  En  aquellos  dias  miserables  se  echaron 
»las  semillas ,  cuyos  amargos  frutos  estamos  cogiendo  ahora. 

«Extendamos  la  vista  por  todo  el  mundo.  Inglaterra  es  la 
»sola  nación  que  hallaremos  libre  de  estos  horrores.  ¿Y  á  quién 
»lo  debe?  Mucho  hizo  en  ella  la  energía  de  su  gobierno;  pero 
»más  hizo  la  libertad  de  imprenta.  Por  ella  pudieron  los  hom- 
v-bres  honrados  difundir  el  antídoto  con  más  presteza  que  los 
>^ franceses  su  veneno.  La  instrucción  que  por  medio  de  la  ím- 
»prenta  logró  aquel  pueblo,  fué  lo  que  le  liizo  ver  el  peligro  y 
>saber  evitarlo.» 

»A1  terminar  el  discurso  el  Sr.  Arguelles,  invocó  en  favor 
de  la  libertad  de  la  imprenta,  el  espíritu  de  libertad  qne  acababa 
de  revivir  en  los  españoles. 

»E1  brigadier  González  dijo  que,  cualquiera  que  se  opusiera 
á  la  libertad  de  la  imprenta  era  un  mal  es})añol.  Esta  expresión 
produjo  mucha  altercación  entre  el  referido  Diputado  y  otro 
que  tomó  un  vivo  interés  en  contra. 

»Un  Diputado  eclesiástico  se  levantó,  y  dijo:  que  la  obliga- 
ción primera  es  defender  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana. Que  cualquiera  que  sea  contra  esta  Religión,  es  mala. 
Citó  una  porción  de  Cánones  para  probar  que  ninguna  obra 
puede  publicarse  sin  licencia  de  un  Concilio  ó  un  obispo,  y  de 
aquí  infirió  que  la  libertad  de  imprenta  es  contraria  á  la  reli- 
gión. 

»E1  Sr.  Mejía  se  levantó,  y  en  un  discurso  largo  é  ingenioso 
trató  de  deshacer  el  argumento  del  precedente  orador.  El  giro 
del  raciocinio  del  Sr.  Mejía,  fué  como  sigue: 

«Nadie  negará  que  el  Cristianismo  existe  desde  el  principio 
»del  mundo;  porque  aunque  nuestro  Salvador  no  había  venido, 
»los  preceptos  morales,  que  son  la  base  de  la  religión,  habían 
»sído  dados  por  Moisés  y  estaban  grabados  en  el  corazón  del 
«hombre.  De  la  misma  manera  la  libertad  de  la  imprenta  había 
»exístido  desde  el  tiempo  de  Adán,  porque  el  imprimir  es  un 
»modo  de  escribir,  y  la  libertad  de  hacerlo  es  igual,  ora  sea  en. 
»hojas  de  árboles,  ora  en  cera,  ora  en  papel,  y  esta  libertad  la 
»habian  tenido  todos  los  hombres.» 
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»Añadió  que  en  las  naciones  en  que  no  existia  la  libertad  de^ 
la  imprenta,  el  arte  de  imprimir  liabia  sido  perjudicial,  porque 
habia  quitado  aquella  libertad  primitiva:  j  vale  más  uu  pedazo 
de  pan  comido  en  libertad,  q,ue  un  convite  real  con  una  espada 
que  cuelga  sobre  las  cabezas,  pendiente  del  Iiilo  de  un  ca- 
pricho.» 

<i. Segunda  sesión  del  limes  \h  de  Octubre  de  1810. 

»E1  señor  cura  de  Alg-eciras  (1)  se  levantó,  j  argüyó  en 
favor  de  la  libertad  de  la  imprenta,  deduciendo  su  necesidad 
por  una  larga  serie  de  silogismos,  que  empezó  en  el  origen  de' 
la  sociedad  civil. 

»E1  Sr.  Rodríguez  de  la  Barcena  (Diputado  suplente  por  el 
reino  de  Sevilla),  en  una  exposición  artificiosa,  j  aparente- 
mente imparcial,  del  caso,  dijo  que  la  libertad  de  la  imprenta 
era  cosa  admirable;  pero  que  él  era  de  opinión  que  esta  liber- 
tad se  asegura  mejor  con  una  censura  previa,  que  no  con  un 
examen  posterior  á  la  publicación. 

»E1  Sr.  García  Herreros  (suplente  por  la  provincia  de  Soria) 
siguió  sobre  estos  principios,  y  en  el  mismo  estilo. 

«Dijo  que,  en  su  inteligencia,  la  censura,  anterior  ó  poste- 
»rior,  es  igualmente  ineficaz  para  impedir  el  abuso  de  la  im- 
»prenta.  Publicado  que  sea  un  libro  contra  la  Religión  ó  las 
»costumbres,  el  libro  puede  ser  suprimido  y  su  autor  castigado; 
»p,ero  ¿quién  podrá  volver  á  su  brillo  primitivo  la  fé,  que  se  ha 
»oscurecido  con  la  blasfemia,  ó  el  carácter,  que  se  ha  destro- 
»zado  con  la  calumnia?» 

»Ariadió  que  era  casi  imposible  formar  una  Comisión  capaz 
de  juzgar  cuánto  se  ha  escrito  «contra  las  leyes  establecidas» 
(palabras  del  informe),  porque  las  leyes  son  mudables  cada  dia. 
Por  tanto,  creia  que  muchos  escritores  culpables  quedarían  im- 
punes. Este  discurso  fué  bastante  plausible,  y  jirodujo  notable 
efecto. 

»E1  Sr.  Gallego  (Diputado  por  Zamora),  se  levantó  y  dijo, 
en  respuesta  al  discurso  anterior,  que  si  habia  un  absurdo  po- 


(i)     D.  Vicente  Terrero,  Diputado  por  la  provincia  de  Cddiz. 
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lítico  en  el  mundo,  lo  era  la  idea  en  que  liabia  insistido  el  Di- 
putado que  acababa  de  hablar,  de  que  la  libertad  de  la  im- 
prenta podia  existir  bajo  una  previa  censura.  Libertad,  es  el 
derecho  que  todo  hombre  tiene  de  hacer  lo  que  le  parezca,  no 
siendo  contra  las  leyes  divinas  y  humanas,  ó  perjudicial  á  sú 
prójimo.  Esdatitvd.  por  el  contrario,  existe  donde  quiera  que 
los  hombres  están  sujetos  sin  remedio  á  los  caprichos  de  otros, 
ya  se  pongan  ó  no  inmediatamente  en  práctica.  ¿Cómo  puede, 
según  esto,  ser  la  imprenta  libre,  quedando  dependiente  del 
capricho,  las  pasiones  ó  la  corrupción  de  un  individuo?  En  se- 
guida raciocinó  sobre  la  necedad  de  las  leyes  preventivas. 

«Yo  soy,  dijo,  libre,  y  cuando  quiera  puedo  proveerme  de 
»una  espada:  nadie  dirá  que  me  deben  atar  las  manos,  no  sea 
>>que  cometa  un  homicidio.  Yo  puedo  sahr  á  la  calle  y  robar  á 
»un  hombre;  mas  nadie,  por  miedo  de  esto,  viene  á  encerrarme 
»en  mi  casa.  A  todos  se  deja  el  libi*e  albedrío;  pero  como  todos 
»sabemos  las  penas  que  esU'in  impuestas  á  los  delitos,  tratamos 
»cada  cual  de  evitarlos.  Por  lo  que  hace  á  la  dificultad  de  sa- 
»ber  cuáles  son  las  leyes  fundamentales,  es  ridículo  hablar  de 
»ello.  Leyes  fundamentiiles  son  las  que  han  congregado  á  las 
»Córtes,  las  que  las  Cortes  han  jurado  defender,  las  que  traza- 
»rdti  nuestros  antepasados  y  han  venido  de  mano  en  mano 
»hasta  nosotros,  sus  hijos,  legibles,  aunque  oscurecidas.» 

»E1  Sr.  Mejia  contó  una  especie  de  sueño  alegórico  que  había 
tenido,  en  que  se  le  representó  la  supei*sticion,  que  pugnaba 
contra  la  luz  de  la  razón :  sueño  que  veía  verificado  en  las 
Cortes. 

»E1  Sr.  Oliveros  (Diputado  por  la  provincia  de  Extremadme) 
hizo  algunas  observaciones  en  respuesta  á  los  puntos  religio- 
sos que  había  tocado  el  Sr.  Herreros. 

»E1  Sr.  Lujan  (Diputado  por  la  misma  provincia  de  Extre- 
madura) dijo  que  tenia  por  máxima  fundamental  que  nada 
mejor  podia  hacer  un  buen  español  que  seguir  el  rumbo  con- 
trario de  Bouaparte  en  principios  políticos.  Que  en  BaAona 
había  determinado  que  las  Cortes  deliberasen  en  secreto,  tanto 
entonces  como  en  lo  porvenir;  que,  por  tanto,  esto  debía  evi- 
tarse. El  objeto  principal  de  Bonapart»^  ha  sido  siempre  des- 
truir la  libertad  de  la  imprenta;  y  los  grillos  que  puso  á  esta 
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libertad  se  han  convertido  en  cadenas  para  el  género  humano. 
Algunos  teólogos  se  habían  opuesto  á  la  libertad  de  la  im- 
prenta, fundándose  en  la  Religión.  A  esto  dijo  que  el  Salvador 
habia  insistido  sobre  la  libertad  de  discutir;  que  siempre  mandó 
á  sus  discípulos  que  hablasen  y  contestasen  en  materias  reli- 
giosas, para  que  así  pudiesen  aclarar  dudas,  ilustrarse  mutua- 
mente y  publicar  la  verdad  al  mundo  entero.  Ya  es  tiempo  de 
disipar  las  nubes  de  la  ignorancia  y  de  proclamar  que  los  es- 
pañoles son,  de  nuevo,  hijos  de  la  razón.  Nos  falta  instrucción, 
y  sólo  la  imprenta  puede  difundir  las  luces.  A  la  libertad  im- 
perfecta que  goza,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  malos  y  los 
temores  de  los  débiles,  debemos  la  fuerza  de  opinión  que  ha 
hecho  que  se  reúna  esta  augusta  Asamblea,  en  que  España  lí- 
bica sus  últimas  y  más  lisonjeras  esperanzas.» 

«Sesión  del  martes  16  de  Octubre. 

»E1  Presidente  abrió  lá  discusión,  declarando  en  términos 
generales  su  deseo  de  que  se  estableciese  la  libertad  de  la  im- 
prenta con  grandes  limitaciones. 

»E1  Sr.  Morales  (Diputado  por  la  ciudad  de  Cádiz)  hizo  un 
largo  y  elocuente  discurso  en  favor  de  la  libertad  de  la  im- 
prenta, lleno  de  argumentos  sólidos  y  de  símiles  muy  del  caso. 

«Supongamos  un  Rey,  y  para  evitar  equivocaciones  ó  in- 
»terpretaciones  siniestras,  supongamos  que  reina  en  una  de  las 
»Islas  del  mar  del  Sur,  y  que  por  su  juventud,  su  debilidad  ó  sus 
»malos  principios,  no  quiere  ó  no  puede  dar  oídos  á  las  justas 
«representaciones  de  su  pueblo.  Supongamos  un  ministro  bru- 
»tal  que  gobierne  á  aquel  pueblo,  pueblo  tan  leal  y  religioso, 
»que  no  quiera  recurrir  por  remedio  á  las  armas.  ¿Qué  esperanza 
»le  queda  de  recobrar  sus  derechos?  Sólo  la  pluma  y  la  im- 
»prenta.  Pero  sí  este  i)ueblo  tuviese,  por  colmo  d(>  desgracias, 
»un  censor  que  fuese  arbitro  de  este  único  fundamento  de  su 
«esperanza,  y  si  este  censor  fuese  uno  de  los  mismos  ministros 
»quc  le  oprimen,  ¿qué  esperanza  le  queda?  Ninguna:  miseria  y 
«destrucción  sin  recurso. » 

«El  Sr.  Pérez  de  Castro  (suplente  por  la  provincia  de  \a- 
lladolid)  habló  en  favor  de  la  libertad  de  la  imprenta.  Sentó 
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que  esta  libei-tad  es  de  la  mayor  importancia  pam  todo  Go- 
bierno sabio ,  por  las  dichas  y  otras  muchas  razones :  especial- 
mente, porque  sólo  asi  puede  saber  el  Gobierno  las  disposiciones 
del  pueblo  á  cuyo  frente  se  halla. 

«De  otro  modo,  ¿cómo  podrá  tener  á  su  favor  la  opinión  pú- 
»blica,  que  vale  más  que  millones  de  bayonetas  serviles"?  Una 
»naciou  grande  y  dichosa,  debe  la  conservación  de  la  felicidad 
»y  grandeza  á  la  opinión  púbUca,  nacida  de  su  libertad  y  sos- 
atenida  por  la  imprenta,  que  es  el  escudo  contra  t<3da  la  opre- 
»sion,  y  es  igualmente  amiga  del  pobre  que  del  rico:  que  es  la 
»apelacion  sagrada  que  hace  la  vei"dad  á  la  vii-tud  del  género 
»hiunano.» 

»En  esto  se  levantó  el  Sr.  Oliveros,  y  en  un  muy  elocuente 
discui*so  probó  que  la  libertad  de  la  imprenta  era  compatible 
con  el  amor  más  puro  á  la  religión. 

«Examinemos,  dijo,  el  estado  de  la  Francia,  y  veamos  los 
»funestos  efectos  de  una  libertad  que  favorecia  todo  lo  malo  y 
»no  alcanzaba  á  nada  bueno.  Los  revolucionarios  de  aquel  país 
»sabian  que  no  poJiaa  lograr  sus  horrendos  designios  sin  la 
»ruinade  la  moral  y  la  virtud.  Así  fué  que,  desatando  un  tor- 
»rente  de  blasfemias  é  inmoralidad  que  destrozó  el  edificio  de 
»la  sociedad  civil,  cerraron  cautelosamente  la  imprenta  á 
»cuanto  podia  restablecer  la  religión  y  el  orden.  Aún  gime  la 
»Fraucia,  oprimida  por  las  consecuencias  de  tales  principios: 
»mas  no  se  ha  visto  una  sola  obra  de  religión,  de  política,  de 
»moral  ni  de  libertad  racional  salir  de-  la  Francia  revoluciona- 
aria  ó  imperial. 

»Lo  contrario  á  esto  pretendemos  nosotros. 

«Queremos  dar  alas  á  todos  los  sentimientos  honrados,  y 
acerrar  las  puertas  á  los  mahgnos.  Si  la  Ubertad  de  la  imprenta 
«hubiera  estado  establecida,  no  se  hubieran  cometido  delitos 
»que  han  quedado  sumidos  en  la  impunidad  del  silencio  y  del 
»olvido.  No  se  hubieran  visto  obispos  atreverse  á  manchar  los 
«pulpitos  de  su  religión,  predicando  los  triunfos  del  despotismo 
»y  del  ateísmo,  ni  hubieran  osado  contribuir  á  la  destrucción 
»de  su  patria  y  de  su  fé .  Al  contrario,  Inglaterra,  esa  nación 
«libre  y  generosa,  que  debe  su  libertad  y  toda  su  moralidad  á  la 
«imprenta,  aunque  excluida  del  seno  de  nuestra  Iglesia,  ella  ha 
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»sido  quien,  oponiéndose  á  Ja  ambición  de  la  Francia  y  con- 
»trarestando  sus  esfuerzos  hacia  la  Monarquía  universal,  ha 
»sido  la  verdadera  amiga  de  nuestra  relig'ion.  Ella  fué  la  aliada 
»de  nuestro  Jefe,  el  Papa,  cuando  le  persiguió  Bonaparte;  ella 
»ha  sido  la  fiel  amiga  de  España,  y  en  ella,  en  ese  coloso  que , 
»levantó  la  libertad  de  la  imprenta,  es  donde  la  independencia 
»que  ha  quedado  en  Europa  sostiene  á  su  desmayada  cabeza. 
»Yo  defiendo,  por  tanto,  que  la  libertad  de  la  imprenta  ha  sido, 
»y  es,  el  más  fuerte  estribo  de  la  Religión,  cuanto  menos  su 
»enemiga,  como  han  sostenido  otros.  He  ansiado  por  exponer 
»mi  opinión  sobre  este  importante  asunto,  en  cuanto  respecta 
»á  la  Religión;  pues,  por  lo  que  hace  á  su  utilidad  y  eficacia 
»política,  y  á  ser  el  arma  más  poderosa,  cuando  está  bien  ma- 
»nejada,  todo  queda  suficientemente  probado  en  los  discursos 
»de  sus  sabios  defensores.» 

»E'.l  Sr.  Morales  Gallegos  (Diputado  por  la  Junta  de  Sevilla) 
habló  en  coatra  de  la  abolición  de  la  previa  censura,  atribu- 
yendo varios  males  á  la  libertad  de  la  imprenta ;  á  lo  que,  le- 
vantándose el  Sr,  Arguelles,  recorrió  la  cuestión  toda  en  un 
discurso  elocuente.  Es  imposible  trasladar  justamente  al  papel 
su  noble  entusiasmo  y  el  rio  de  elocuencia  en  que  lo  comunicó 
á  sus  oyentes  (1). 

»Aseguró  que  no  podia  haber  mayor  violación  de  la  liber- 
»tad  del  hombre  que  el  privarle  del  gozo  de  lo  que  en  sí  es  ino- 
»cente,  y  sujetar  sus  acciones  al  capricho  de  un  hombre,  ó  de 
»una  Junta  de  hombres,  sea  cual  fuere.  ¿Se  nos  querrá  decir 
»en  estos  días  de  luces  que  15  millones  de  hombres  han  de  eii- 
»comendar  la  mejor  defensa  de  su  libertad,  la  fuente  más  her- 
»mosa  de  su  industria,  las  más  lisonjeras  esperanzas  de  su  pos- 
»teridad  á  la  vara  de  censores  corruptibles? 

»Todo  hombre  está  expuesto  á  errar.  Nosotros  deberíamo.s 
»evitar  este  peligro,  que  tanto  tememos,  y  especialmente 
»cuando  se  trata  de  los  intereses  más  sagrados.  Pero  supouga- 
»mos  que  los  censores  no  tuviesen  miras  siniestras:  ¿no  son 
»hombres  con  todas  sus  pasiones  y  sus  preocupaciones,  (jue, 


(i)  El  Sr.  Arguelles  habla  con  tanta  rapidez,  tanta  elocuencia  v  anima- 
ción, que  es  imposible  hacer  otra  cosa  que  un  débil  bosquejo  de  sus  dis- 
cursos. 
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»segun  el  carácter  de  la  naturaleza  liiimana,  han  de  querer  sa- 
tisfacer y  seguir?  La  historia  del  mundo  nos  dirá  si  es  fácil  que 
los  que  gozan  de  poder  se  venzan  frecuentemente  á  si  mis- 
mos. ¡Y  se  ha  de  confiar  la  libertad  y  la  literatura  á  los  que 
tienen  la  facultad  de  suprimir  los  escritos,  á  los  que  pueden 
convertir  su  voluntad  en  leyes! 

»La  España  jamás  ha  gozado  de  libertad.  Por  dilatados  si- 
»glos  ha  estado  en  cadenas,  insultada  y  degradada  por  una  sé- 
»rie  de  Gobiernos  que  han  desatendido  los  deseos  del  pueblo. 
Ahora  probamos  los  amargos  frutos  que  han  producido.-  La 
moralidad  del  pueblo  se  resiente  de  su  pervei-so  inñujo.  y  la 
»gloria  de  España  ha  desaparecido  al  mismo  paso  que  su  li- 
»bertad. 

»¡Cuán  diferente  es.  Señor,  el  estado  de  esta  nacionl  ¡Cuan 
»diferentes  los  principios  de  nuestra  pasada  conducta,  si  los 
»comparamos  con  los  de  esa  nación  grande,  generosa  é  inde- 
»pendiente:  de  esa  nación  que  (sea  cual  fuere,  su  corrupción 
»politica)  puede  gloriarse  de  la  moral  pública  más  pura;  de  esa 
»nacion  donde  los  santos  lazos  de  la  naturaleza  y  de  la  unión 
-conyugal  son  adorados;  de  esa  nación  que,  combatida  de  pe- 
»ligros  dentro  y  fuera,  se  ha  elevado  á  la  gloria  en  que  la  ve- 
»mos;  de  esa  nación  que,  habiendo  sido  nuestra  enemiga  tanto 
»tiempo,  apenas  vio  amanecer  la  aurora  de  la  libertad,  cuando 
»uos  abrió  sus  brazos,  y,  con  generosidad  incomparable,  no  ha 
»perdonado  esfuerzo  en  sostenerla!  Quiero  decir  que  á  Ingla- 
»terra  debemos  poco  menos  que  la  existencia.  ¿Cuál  ha  sido  su 
»conducta  al  paso  que  han  crecido  nuestras  desgracias?  Sed  li- 
>->bres,  ha  dicho  siempre,  y  nunca  os  ahandonare^tios.  Sus  esfuer- 
»zos  han  crecido  con  nuestras  necesidades.  El  poder  de  su  brazo 
»ha  sostenido  nuestra  flaqueza.  Ahora  bien;  el  carácter,  el  po- 
»der,  la  grandeza  de  esa  nación,  ha  nacido  de  la  libertad,  por 
»cuyo  logro  pugnamos:  hbertad  que  está  pendiente  de  vuestros 
»votos,  porque  en  \-uestra  determinación  consiste  el  que  reco- 
»bremos  nuestro  puesto  entre  las  naciones  de  Europa,  ó  nos  su- 
»merjamos  en  un  perpetuo  olvido.» 

<.<. Sesión  del  miércoles  \1  de  Octubre. 

»Enseguida  de  un  discurso  del  Sr.  Creus,  contra  la  liber- 
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tad  de  la  imprenta,  el  Sr.  Torrero  habló,  poco  más  ó  menos,  en 
estos  términos: 

«Señor  Presidente: 

»Mi  opinión  es  enteramente  contraria  á  la  del  último 
»Grador,  en  el  aspecto  mismo  en  que  ha  mirado  la  cuestión; 
»pero  al  levantarme  á  hablar  ahora,  mi  ánimo  es  llamar  de 
»nuevo  la  atención  del  Congreso  á  los  principios  fundamen- 
»tales  por  donde  debe  ser  decidida,  y  de  los  cuales  veo  que  nos 
»heinos  apartado.  La  cuestión,  según  la  miro,  tiene  dos  partes: 
»la  una  áQ  justicia,  la  otra  de  necesidad.  La  justicia  es  el  prin- 
»cipio  vital  de  la  sociedad  civil,  é  hija  de  la  justicia  es  la  li- 
»bertad  de  la  imprenta.  Voy  á  probar  el  derecho  que  los 
»hombres  tienen  á  gozar  esta  libertad;  si  lo  logro,  habré  pro- 
»bado  que  el  ir  contra  este  derecho  es  injusto:  y  toda  injusti- 
»cia,  es  error. 

» Apliquemos  este  principio  al  momento  presente,  y  mirc- 
»mos,  por  ejemplo,  á  Inglaterra.  La  gran  causa  de  la  Indepen- 
»dencia  de  aquella  nación,  es  la  facultad  que  todo  hombre 
»tiene  de  criticar  las  acciones  de  los  que  gobiernan,  de  exarai- 
»nar  la  conducta  de  los  representantes  del  pueblo  y  de  publi- 
»car  su  opinión  acerca  de  ellos.  Es  imposible  explicar  lainfi- 
»nita  importancia  de  este  arma,  y  la  fuerza  que  tiene  la  im- 
»prenta.  Inglaterra  conoce  lo  que  esta  fuerza  vale:  Inglaterra 
»ha  protegido  la  imprenta;  pero  la  imprenta,  en  pago,  ha  con- 
»scrvado  á  Inglaterra. 

»E1  derecho  de  traer  á  examen  las  acciones  del  Gobierno, 
»es  un  derecho  imprescriptible,  que  ninguna  nación  puede 
»ceder  sin  dejar  de  ser  nación. 

»Mas  permitidme  que  llame  vuestra  atención  al  memorable 
»decreto  del  24  de  Setiembre.  ¿Qué  hicimos  entonc(^s"?  Declara- 
»mos  los  decretos  de  Bayona  ilegales  y  nulos.  ¿Y  por  qué"? 
» Porque  el  acto  de  renuncia  se  habia  hecho  sin  el  consenti- 
»miento  de  la  Nación,  ik  quién  ha  encomendado  esa  Nación 
»su  causa  ahora?  A  nosotros:  nosotros  somos  sus  representa n- 
»tes,  y  según  nuestra  Constitución  primitiva,  muy  ])ocos  pasos 
»pudiéramos  dar  sin  la  aprobación  de  nuestros  constituyentes. 
»Mas  cuando  el  pueblo  puso  el  Poder  en  nuestras  manos,  ¿se 
»privó  por  eso  del  derecho  de  examinar  y  criticar  nuestras  ac- 
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»ciones?  ¿Por  qué  decretamos  en  24  de  Setiembre  la  respousabi- 
>:'lidad  del  Poder  ejecutivo"?  ¿Por  qué  nos  asegui-amos  la  facul- 
»tad  de  inspeccionar  sus  acciones?  Poi-que  ])ouíamos  pode-r  en 
xraanos  de  homhre^,  y  los  hombres  abusan  fácilmente  de  él,  si 
>.no  tienen  freno  alguno  que  los  contenga;  y  no  hay  otro  freuo 
»que  las  Cortes.  Mas,  ¿.somos,  por  acaso,  infalibles?  ¿Puede  el 
»pueblo,  que  apenas  nos  ha  visto  reunidos,  poner  tanta  con- 
>^fianza  en  nosotros,  que  abandone  toda  precaución'?  ¿No  tien«» 
»el  pueblo  el  mismo  derecho  respecto  de  nosotros,  que  nosotros 
»respecto  del  Poder  ejecutivo'? — SujMingamos  que  el  Poder  le- 
»gislativo  se  une  con  el  ejecutivo,  para  restablecer  el  despo- 
y>tisnw.  ¿No  ha  de  quedarle  al  pueblo  defensa  algima?  ¿^ing-un 
»recurso'? 

»No  nos  enredemos  en  metafísicas;  guiémonos  por  \(>< 
»hechos,  por  la  razón  y  la  experiencia. 

»E1  pueblo  no  tiene  más  recurso  que  la  imprenta.  Si  éste  se 
»le  embaraza,  ¿qué  más  le  importa  que  lo  tiranice  uno,  que 
»cinco,  veinte  ó  ciento'? 

»¿Qué  seguridad  tiene  el  pueblo  de  sus  derechos,  después 
»de  nosotros"?  El  pueblo  de  España  ha  detestado  siempre  las 
»guerras  civiles.  Pero  hay  un  medio  pacifico  de  obtener  en- 
»mienda,  y  es  la  solemne  manifestación  de  la  opinión  pública. 
»Esta  es  la  salvaguardia  del  pueblo,  cuyo  poder  inmenso  para 
»o])ligar  á  los  Gobiernos  á  ser  justos,  aun  no  conocemos  bas- 
»tantemente.  Esto,  y  esto  sólo,  es  lo  que  puede  salvar  á  la 
»Nacion. 

>>Empero  privad  al  pueblo  de  la  libertad  de  hablar  y  de  es- 
»cribir:  ¿cómo  ha  de  manifestar  su  opinión?  Si  yo  dijese  á  mis 
«constituyentes  de  Extremadura  que  se  establecia  la  previa 
acensm-a  de  la  imprenta,  ¿qué  me  dirian  al  ver  que,  para  ma- 
»nifestarme  sus  opiniones,  han  de  recurrir  á  las  Cortes  por  li- 
»cencia'? 

»Es,  pues,  uno  de  los  derechos  del  hombre  el  gozar  la  li- 
»bertad  de  la  imprenta:  Sistema  tan  sabio  en  la  teoría,  como 
>;confirmado  por  la  práctica  y  la  experiencia.  Inglaterra  que  le 
»goza,  ha  resistido  por  él  felizmente  el  despotismo.  En  tantd 
»que  haya  libertad  de  imprenta,  el  Parlamento  no  puede  ser 
>iSuprimido:  antes  de  ella  saca  las  fuerzas  con  que  contraresta 
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»á  la  Corona.  La  altura  en  que  se  halla  actualmente  Ing-la- 
»terra,  es  efecto  de  la  libertad  de  la  imprenta,  porque  la  im- 
»prenta  libre  en  un  país  libre,  es  el  arma  poderosa  de  la.opi- 
»nion  pública,  sin  la  cual  todas  las  otras  defensas  son  vanas, 
.  »E1  segundo  punto  que  debo  exponer  á  vuestra  considera- 
»cion,  es  la  necesidad  de  esta  medida. 

»Fundaudo,  como  lo  he  hecho,  la  libertad  del  pueblo  sobre 
>.la  libertad  de  la  imprenta,  debo  decir,  que  sólo  por  ella  puede 
»salvarse  España.  Repito  que,  si  las  limitaciones  con  que  nos 
»proponemos  contener  al  Poder  ejecutivo  son  -necesarias, 
»mucho  más  lo  son  los  medios  de  que  nuestros  constituyentes 
»puedan  observar  nuestra  conducta.  Hablo  por  experiencia.  Si 
»Espaua  hubiera  podido  manifestar  su  opinión,  ¿hubiéransc 
»permitido  las  infames  intrigas  del  Escorial"?  ¿Hubiera  Godoy 
»disfrutado  por  tanto  tiempo  el  Poder  que  destruyo  á  la 
»  Nación'? 

»Si  el  Príncipe  de  Gales  fuese  arrestado  en  su  propio  pala- 
»cio,  por  la  voluntad  de  un  mal  Ministro,  ¿callarla  la  nación 
»inglesa"?  Nosotros  hemos  callado;  y  esto  prueba  hasta  la  evi- 
»dencia  que  la  libertad  sin  la  imprenta  libre,  aunque  sea  el 
y:sueTio  del  liomhre  honrado,  será  solamente  un  sueño. 

»Yo  quiero  argüir  este  punto  sin  pasión,  y  en  toda  la  calma 
»del  raciocinio.  La  diferencia  entre  mí  y  mis  contrarios  con- 
»siste  en  que  ellos  conciben  que  los  males  de  la  libertad  de  la 
»imprenta  son  como  un  millón,  y  los  bienes  como  veinte:  yo, 
»por  la  contra,  creo  que  los  males  son  como  veinte,  y  los  bienes 
»como  un  millón.  Todos  han  declamado  sobre  sus  peligros.  Sí 
»yo  hubiera  de  recorrer  ahora  los  males  que  trae  consigo  la 
»sociedad,  los  furores  de  la  ambición,  los  horrores  de  la  guerra, 
»la  desolación  de  las  hambres  y  la  devastación  de  las  pestes, 
»os  llenarla  de  pavor.  Mas  por  horri])le  que  fuese  esta  pintura, 
»¿podríais  olvidar  los  bienes  de  la  sociedad  civil  y  decretar  des- 
»truirla'^  No  hay  que  hablar  de  repúblicas  de  Platón.  Aquí  es- 
»tamüs,  hombres  falibles,  con  toda  la  mezcla  de  bueno  y  malo 
»que  es  propia  de  los  hombres;  y  sólo  por  la  comparación  de 
» ventajas  e  inconvenientes,  podemos  decidirnos  en  las  cuestio- 
»nes.  Un  inquisidor  general  de  España  quiso  traducir  la  Biblia 
;»1   castellano.    ¡Qué    toiTcntes  de  invectivas  desató  en  su. 
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»contra!  El  mismo  lenguaje  se  usó  respecto  de  su  empresa. 
»que  ahora  respecto  de  la  nuestra.  ¿Cuál  fué  su  respuesta?  Yo 
y>no  niego  que  tiene  inco/iremeníes;  ^pero  es  útil,  pesados  unos  con 
y>otrosf  En  el  mismo  caso  estamos.  Si  el  inquisidor  hubiera  lo- 
»grado  su  intento,  á  él  debiéramos  el  bien,  el  mal  á  nuestra 
x-naturaleza. 

»En  conclusión:  Yo  creo  que  el  pueblo  tiene  un  sagrado  é 
»inviolable  derecho  á  la  libertad  de  la  imprenta,  porque  este  es 
»el  único  medio  por  el  cual  puede  lograr  su  debido  influjo 
»sobre  la  conducta  de  sus  representantes.  No  sólo  es  este  un 
»principio  general,  sino  que  al  presente  tiene  éste  derecho  por 
»dos  titulos  en  la  ausencia  de  su  amado  Rey.  Cuando  éste 
» vuelva,  podrá,  presenciando  los  procedimientos  del  poder  le- 
»gislativo,  defender  sus  prerogativas.  Hasta  entonces,  el  pueblo. 
»n(j  sólo  tiene  que  mantener  sus  derechos,  sino  los  de  su  monar- 
»ca.  Si  el  pueblo  no  los  mantiene,  ¿quién  nos  asegurará  que  no 
»segiiiremos  los  pasos  de  la  Francia  revolucionaria,  y  que  las 
»Córtes  no  se  convertirán  wi  una  Asamblea  Nacional?  Los  que 
»temen  el  republicanismo  como  consecuencia  de  la  libertad  de 
»la  imprenta,  miren  el  revei*so  de  la  pintura,  y  tiemblen.  Lo  re- 
»pito  otra  vez:  la  única  salvaguardia  de  los  derechos  del  pueblo 
»y  de  las  prerogativas  del  Rey,  está  en  el  tribunal  de  la  opinión 
»pública.  Consérvense  puras  las  Cortes.  Si  llegan  á  coiTomper- 
»se,  el  pueblo  se  con'omperá  igualmente.  Valgámonos,  pues, 
»de  la  única  fuente  de  incorruptibilidad,  la  opinión  púbhca. 

»Mucho  he  oido  contra  la  imprenta;  pero  las  objeciones  má.s 
»me  parecen  nacidas  de  intereses  personales,  que  no  de  amor 
»al  bien  público.  Yo  sólo  pido  justicia.  Aun  cuando  fuesen  exa-. 
»gerados  los  bienes  que  espero  de  la  libertad  de  la  imprenta, 
»áun  cuando  salgan  verdaderos  los  males  que  anuncian  sus 
»contrarios,  concedámosla,  no  obstante,  porque  á  la  justicia 
»debe  ceder  hasta  el  poder  de  la  obscuridad  y  las  dudas. 

»Mucho  se  ha  dicho  con  respecto  á  la  religión.  Poco  puedo 
»añadir  á  lo  que  expuso  ayer  el  Sr.  OUveros;  pero  debo  recor- 
»daros  una  circunstancia  sola,  y  es  que  la  cabeza  de  nuestra 
»religion,  el  Papa,  se  halla  perseguido,  que  Bonaparte  ha  lle- 
»gado  hasta  entablar  contra  él  un  pleito  civil,  y  que  por  la  si- 
»tuacion  degradada  en  que  se  halla  la  libertad  en  Francia,  no 
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»liay  quien  se  atreva  á  tomar  la  pluma  en  defensa  de  aquel  per- 
»sonaje  venerable.  ¡Estos  son  los  frutos  de  la  censura  arbitraria 
»de  la  imprenta!  Mas  hay  también  personas  que  piensan  que  se 
»publicarian  obras  contra  la  religión.  Es  probaMe  que  suceda 
»muchas  veces  que  en  las  tertulias  recaiga  la  conversación 
»sobre  puntos  religiosos.  Pero  si  hay  uno  que  se  burle,  ó  que 
»blasfeme,  al  punto  habrá  veinte  defensores  celosos  que  salgan 
»á  defender  la  religión.  Así  sucedería  en  la  imprenta.  Por  todo 
»lo  cual,  debo  declarar  que  las  Cortes  obrarán  en  contra  de  la 
»Nacion  si  no  decretan  la  libertad  de  la  imprenta:  que  haríamos 
»traicion  á  los  deseos  del  pueblo,  y  que  seríamos  los  restablece- 
»dores  del  despotismo  que  acabamos  de  abolir,  y  los  destructo- 
»res  de  la  última  esperanza  de  España.  La  censura  de  la  im- 
»prenta  es  el  último  asidero  de  la  tiranía  que  nos  ha  hecho  ge- 
»mir  por  tanto  tiempo.  Vuestro  voto  vá  á  desarraigarla  ó  á 
»confirmarla  para  siempre.» 

>>  Sesión  del  jueves  \%de  Octubre. 

»E1  Sr.  García  Herreros  explicó  en  este  dia  el  voto  que  pen- 
saba dar  sobre  el  primer  artículo  del  informe,  el  que  parecería 
contrario  al  que  habia  manifestado  antes.  Dijo  que  él  estaba 
por  la  libre  circulación  de  las  opiniones,  «porque  la  libertad  de 
>>la  imprenta  no  depende  de  la  censura  anterior  ó  posterior, 
»sino  de  la  libre  circulación  de  los  escritos.» 

»Se  convino  enteramente  con  el  primer  artículo,  con  la  adi- 
ción de  la  palabra /io^/¿'/máí,  por  lo  cual  se  excluirían  los  asuntos 
religiosos  ó  se  quedarían  en  el  mismo  pié  que  antes. 

»E1  Sr.  Mejía  notó  que  el  Código  francés  señalaba  un  pre- 
fecto en  cada  departamento  de  Francia,  cuyo  encargo  fuese  la 
censura  de  la  imprf^ita.  ¿Se  habia  de  seguir  este  ejemplo  por 
las  Cí'^rtes? 

»E1  Sr.  Llaneras  (Diputado  por  Mallorca)  leyó  un  discui*so 
contra  la  abolición  de  la  censura  previa,  en  que  quiso  i)robar 
que  la  libertad  de  la  imprenta,  no  sólo  era  compatible  con  ella, 
sino  que  la  aseguraba. 

»E1  Sr.  Arguelles  se  levantó  y  dijo  que  quería  reducir  la 
cuostion  í'i  iiu  ])unto,  pues  si  no  jamás  se  la  vcria  el  ñu.  Alabó 
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«1  modo  do  argüir  por  hechos  del  Sr.  Mejia.  Pero  que  el  Dipu- 
tado de  Mallorca  (Sr.  Llaneras)  habia  dicho  que  con  buenos 
tribunales  no  habia  necesidad  de  libertad  de  imprenta. 

»Es  verdad,  dijo  el  Sr.  Arguelles;  pero  si  los  hombres  fueran 

>^infalibles  é  incapaces  de  mal,  no  serian  necesarias  leyes  de 

uinguna  clase;  pero,  por  mi  parte,  jamás  he  conocido  más  que 

un  sólo  género  de  hombres,  todos  seres  débiles  y  sujetos  á  las 

imperfecciones  de  su  naturaleza. 

«El  Diputado  de  Mallorca    continuó  el  Sr.  Arguelles,   ha 
dicho  que  la  Inquisición  es  tribunal  muy  á  propósito  para  juz- 
gar qué  libros  se  deben  permitir.  ¿Se  olvida,  por  acaso,  que  la 
librería  del  marqués  de  \'illena.  con  todos  sus  preciosos  ma- 
nuscritos, fué  quemada  por  un  fraile  de  la  corte  de  D.  Juan  II, 
no  obstante  que  éste  Rey  era  literato  y  poeta?  ¿Qué  adelantó 
A  el  Reino  con  tales  escrutinios?  El  favorito  D.  Alvaro  de  Luna 
>  lo  dirigia  á  su  antojo.  No  se  disminuyó  el  celo  político  y  re- 
ligioso contra  los  libros  y  la  imprenta  en  los  siguientes  reina- 
»dos,  y  la  Nación  se  vio  abatida  bajo  los  insolentes  favoritos 
»de  Enrique  IV  y  los  Felipes  III  y  IV.  Jamás  ha  habido  mayor 
empeño  contra  la  circulación  de  opiniones  políticas  que  en^ 
tiempo  de  Carlos  IV.  No  es  necesario  acordar  los  males  de  esta 
vépoca;  baste  decir  que,  á  haber  gozado  la  libertad  de  la  im- 
»prenta,  no  nos  viéramos  en  la  situación  que  nos  vemos.   Si 
»hubiera  existido  esta  Libertad,  ¿habríamos  visto  á  sus  mismos 
censores,  á  sus  mismos  jueces,  formar  la  corte  de  Godoy,  aque- 
lla corte  que  se  podía  llamar  con  verdad  el  mercado  de  la  li- 
»bertad  y  de  la  justicia? 

»No  hay  nación  en  el  mundo  que  no  haya  sufrido  un  siglo 
»de  desórdenes  por  la  falta  de  libertad  de  imprenta.  Sí;  por 
»cada  inconveniente  que  la  libertad  haya  ocasionado,  preseu- 
»taré  un  siglo  de  males  causados  por  su  falta.  En  esto  es  en  lo 
»que  fundo  su  derecho,  y  desafío  al  mundo  entero  á  que  lo 
»uiegue.» 

»E1  Sr.  Golfín  (Diputado  por  Extremadura)  dijo  que  la  liber- 
tad de  la  imprenta  era  justa,  iitil  y  necesaria,  y  que  no  se  po- 
día adelantar  un  paso  sin  ella;  que  no  habia  otro  medio  de  co- 
nocer la  opinión  pública.  Uno  de  los  que  habían  hablado  sobre 
ella,  habia  preguntado:  ¿qué  se  haría  si  la  libertad  de  la  im- 
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prenta  se  yiese  empleada  en  contra  de  las  Cortes?  Que  a  esto 
respondería  que  las  Cortes  sacarían  de  ello  el  fruto  que  el  Par- 
lamento de  Inglaterra  saca  de  los  papeles  públicos,  por  los 
cuales  sabe  la  opinión  del  público  sobre  su  conducta.  Dijo  que 
los  que  temen  que  la  libertad  de  la  imprenta  se  emplee  para 
difamar  á  las  personas  en  particular,  debieran  acordarse  que  del 
mismo  modo  pueden  ser  injuriados  por  la  circulación  de  manus- 
critos, con  la  fatal  diferencia  de  que  en  el  primer  caso  se  vería 
el  mal  y  daría  lugar  á  la  defensa,  cuando  en  el  otro  la  herida 
es  secreta,  el  pelig'ro  ig'norado,  y  no  quedan  medios  de  since- 
rarse. Es  claro,  pues,  que  la  falta  de  libertad  de  imprenta,  ea 
lugar  de  poner  á  cubierto  el  carácter  de  los  particulares,  fo- 
menta la  circulación  de  manuscritos  infamatorios  y  los  expone 
á  riesg'os  infinitamente  mayores. 

»A1  concluirse  este  discurso,  el  Sr,  Gallego  propuso  que  la 
cuestión  se  pusiese  á  votos. 

»Entonces  el  marqués  de  Vigo  (Sr.  Tenreyro)  se  levantó  y 
leyó  una  larga  y  estudiada  impugnación  de  la  libertad  de  la 
imprenta,  á  la  cual  el  Sr,  Terrero  contestó  casi  en  los  términos 
,síguí  entes: 

«El  último  orador  me  atribuye  haber  dicho  que  Inglaterra 
»se  sostiene  sólo  por  la  libertad  de  la  imprenta.  Esto  no  es 
»exacto.  He  dicho  que  Inglaterra  se  sostiene  por  la  opinión 
»púbhca  que  aquella  libertad  protege  y  fomenta,  al  mismo 
»tiempo  que  ella  depende  de  la  libertad  individual.  Al  acabarse 
»los  debates  del  Parlamento  se  circulan  por  todo  el  Reino  los 
»extractos  de  los  discursos  que  se  han  pronunciado,  y  de  aquí 
»nace  que  el  individuo  más  desconocido,  del  pueblo  más  pobre 
»de  Inglaterra,  puede,  si  tiene  entendimiento,  examinar  y  juz- 
»gar  la  condu(^ta  de  todos  los  hombres  públicos  del  Reino. 

»E1  mismo  diputado  ha  confesado  que  la  libertad  de  la  im- 
»prenta  es  útil  en  Inglaterra,  pero  niega  que  lo  sea  en  España. 
»Yo  estoy  seguro  de  que  los  efectos  de  esta  libertad  serán 
»igualmente  buenos  en  España,  porque  las  bases  de  ambos  go- 
vbiernos  son  las  mismas.  Inglaterra  tiene  su  Parlamento;  Es- 
»paña  tiene  sus  Cortes.  Inglaterra  tiene  su  monarquía  limitada; 
vEspaña  está  limitando  la  suya.  Inglaten*a  goza  una  justa  se- 
)>paracion  de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial;  nos- 
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»otros  acabamos  de  declararla.  ¿Qué  razón  puede  haber  para 
>>que  entre  estas  dos  naciones,  tan  parecidas  en  carácter  j  tan 
»semejantes  en  las  bases  de  sus  Constituciones  respectivas,  se 
»quieran  limitar  á  la  una  todos  los  bienes  que  se  reconocen  en 
»la  libertad  de  la  imprenta  y  prohibir  á  la  nuestra  que  pruebe 
«siquiera  sus  frutos?  Si  hubiéramos  tenido  en  España  liber- 
»tad  de  imprenta,  ¿hubiera  habido  ministros  del  altar  que  se 
«atreviesen  á  decir  que  J)ios  habia  inspirado  á  Carlos  IV  que 
»pusiese  el  gobierno  en  manos  de  Godor?  Si  hubiéramos  tenido 
»libertad  de  imprenta,  habria  caido  bien  pronto;  mas  no  la 
»teníamos,  y  él  ha  vivido  hasta  que  verificó  nuestra  ruina. 
»Repito  que,  á  no  haber  sido  por  la  decidida  opinión  pública  de 
»Inglaterra,  establecida  por  la  libertad  de  la  imprenta,  y  que 
«prospera  en  el  dilatado  y  fértil  suelo  de  la  educación  nacional, 
«Inglaterra  hubiera  perecido  en  las  con^'ulsiones  de  sus  parti- 
»dos.  Si  el  rey  quisiese  alguna  vez  apoderarse  de  un  poder  eje- 
»cutivo  más  fuerte  que  el  que  le  damos,  si  quisiese  ajjoderarse 
»de  los  medios  de  destruir  las  Cortes,  ¿qué  refugio  tenemos?  ¿A 
«dónde  recurriríamos?  ¿A  dónde,  sino  á  la  buena  opinión  del 
«pueblo  de  España,  ganada  con  nuestras  acciones  y  disemi- 
«nada  por  medio  de  la  imprenta? 

»Si  Godoy  hubiera  sabido  lo  que  pensaba  de  él  el  pueblo  es- 
«pañol,  se  hubiera  abstenido  de  cometer  muchos  de  sus  delitos; 
«pero  rodeado  de  necios  y  malvados,  mientras  que  se  erigían 
«estatuas  á  su  fama,  él  era  engañado  y  la  nación  perdida.  Si 
«hubiera  sido  nuestra  la  imprenta,  Carlos  IV  no  se  habria  atre- 
«AÍdo  á  continuar  el  miserable  sistema  de  gobierno  que  nos  ha 
«reducido  á  nuestro  estado  presente. 

«El  influjo  que  el  Parlamento  de  Inglaterra  tiene  sobre  sus 
«reyes,  nace  del  conocimiento  que  el  pueblo  tiene  de  los  princi- 
«pios  de  sus  representantes  y  del  apoyo  que  les  prestan.» 

«Con  este  disciu'so  terminó  el  debate  sobre  el  primer  ar- 
ticulo del  reglamento.  Siguióse  una  animada  discusión  sobre 
el  modo  de  votar,  si  habia  de  ser  en  público  ó  en  secreto.  Dije- 
ron algunos  diputados  que  en  Inglaterra  se  despeja  la  galería 
cuando  el  Spealer  propone  la  cuestión.  El  Sr.  Arguelles  dijo 
que,  según  las  órdenes  s^ihsistentes  de  la  Cámara,  aún  la  discu.- 
sion  debe  ser  secreta;  pero  por  una  práctica  invariable  se  ob- 
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serva  lo  contrario,  porque  Inglaterra  es  bastante  virtuosa  para 
respetar  la  opinión  del  pueblo. 

»Habiendo  declarado  el  Presidente  que  la  sesión  del  dia  es- 
taba concluida,  no  se  pasó  á  votar  hasta  el  siguiente,  viernes.- 
19  de  Octubre,  en  que  propuesta  la  cuestión  sobre  el  primer 
artículo  (modificado  por  la  palabra  política,  según  se  notó  más. 
arriba)  escribiendo  el  secretario  el  nombre  de  cada  uno  de  los 
Diputados,  resultaron  70  (1)  en  favor  y  39  en  contra  (2).» 

Los  representantes  de  la  Nación,  desde  que  tuvo  lugar  la 
discusión  de  los  asuntos  de  América,  empezaron  á  formar  los 
dos  partidos,  que  muy  luego  se  reconocieron  con  los  nombres 
de  liberal  y  servil,  agrupándose  en  el  primero  los  amigos  de  las 
reformas,  y  formando  el  segundo  los  antireformistas  ó  apega- 
dos al  antiguo  régimen.  Pero  cuando  ya  no  hubo  duda  alguna 
de  esa  división,  cuando  la  declaración  política  de  cada  bando 
se  hizo  pública  y  patente,  fué  al  votarse  el  artículo  primero  del 
proyecto  de  libertad  de  imprenta;  desde  este  momento,  por 
consiguiente,  tomaron  un  interés  muy  subido  las  discusiones 
de  la  Cámara,  porque  es  cuando  real  y  verdaderamente  empezó 


(i)  Esta  misma  cifra  señala  Toreno  en  la  obra  citada,  pero  nosotros  he- 
mos tenido  á  la  vista  la  lista  original  de  los  votantes  formada  por  el  secretario 
de  las  Cortes,  y  de  ella  sólo  aparecen  los  68  señores  siguientes:  Lujan,  Pérez 
de  Castro,  Morales  de  los  Rios,  Rodríguez  del  Monte,  Power,  Bacerra,  Oli- 
veros, Muñoz  Torrero,  Payan,  Rodrigo,  Rivera,  Diaz  Caneja,  Savariego, 
Palacios,  Gallego  (D.  Juan  Nicasio;,  Nuñez  de  Haro,  Aguirre,  Zorraquin 
(D.  Jos¿),  García  Herrero-,  Arostegui,  García  Quintana,  Duran  de  Castro, 
Rodríguez  Baamonde,  Gutiérrez  de  Teran,  Cerezo,  Terrero,  Velasco,  Ar- 
guelles, Obregon,  Caicedo,  Parga,Goyanes,  Valcárcel  Dato,  Valcárcel  Peña, 
López  (D.  José  Alonso),  Laserna,  Laguna,  Vera  y  Pantoja,  Quintana,  Fer- 
nandez Golfin,  Llano  (D.  Andrés),  Morales  (D.  Vicente),  Garoz,  Sin  Martin, 
Maldonado,  Fernandez  Leiva,  Feliu,  Riesco  y  Puente,  Suazo,  Eguia,  San 
Felipe  y  Santiago  (Marqués  de),  Manglano,  Puñonrostro  (Conde  de).  Villa- 
franca  (Marqués  de),  Escudero,  González  Peinado,  Herrera,  Martínez  de 
Tejada,  Capmany,  Clemente,  Llano  (D.  Manuel),  Mejía,  Couto  (D.  José 
Manuel),  Vázquez  de  Aldana,  López  Lisperguer,  Gutiérrez  de  la  Huerta, 
Inca  Yupangui,  Santa  Cruz. 

(2)  Estos  fueron:  Abadin  y  Guerra,  Amat,  Aytés,  Calvet  y  Ruvalcaba, 
Obispo  de  Cisamo,  Castro  Labandeira,  Creux,  Dou,  González  Colombrcs, 
Hermida,  López  del  Pan,  Liados,  Llaneras,  Martínez  ( D.  Bernardo), 
Montoliu,  Morales  Gallego,  Mprrós,  Mosquera  y  Lira,  Papiol,  Pardo, 
Samper,  Riesco,  Rodríguez  de  la  Barcena,  Ros,  Santalla,  Sauz,  Tenreyro, 
tltges,  Valcárcel  Saavelíra,  Vázquez  de   Parga,   Villagomez,  Vinyals. 

Los  Sres.  Ros,  Morales  Gallego,  Amat,  Utges,  Calvet,  Llaneras,  Riesco, 
Obispo  de  Cisamo  y  Creux,  votaron  con  la  cláusula  ác  por  ahora. 

Con  la  aprobación  de  este  artículo  puede  decirse  que  lo  fué  todo  el  pro- 
yecto, pues  el  resto  pasó  casi  sin  discusión  ni  interés. 
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la  lucha  por  el  triunfo  de  las  ideas,  y  cuando  al  interés  de  la 
patria  se  unia  el  del  partido. 

En  los  dias  que  mediaron  desde  la  aprobación  hasta  el  de 
la  publicación  del  decreto  (1)— del  5  al  10  de  Noviembre — ocu- 
páronse las  Cortes  del  nombramiento  de  la  Suprema  Junta  de 
censura,  creada  por  aquél.  Aunque  en  la  sesión  del  8  se  trat() 
largamente  sobre  el  particular,  sólo  se  acordó  que  no  pudiese 
formar  parte  de  esa  Junta  ningún  Diputado,  y  que  las  perso- 
nas que  entonces  se  eligiesen  tuviesen  residencia  en  Cádiz  ó  la 
Isla;  y,  por  i'dtimo,  en  el  inmediato  dia  se  procedió  á  la  elec- 
ción de  personas;  á  cuyo  fin,  y  conforme  con  lo  acordado  en  la 
sesión  anterior,  cada  Diputado  presentó  una  lista  de  nueve  su- 
getos,  procediéndose  después  á  la  elección  en  esta  forma: 

Hizose  una  lista,  con  separación  de  los  eclesiásticos  y  se- 
culares, comprensiva  de  todas  las  presentadas  por  los  Diputa- 
dos; y  después  de  dada  lectura  de  ella,  se  acercaban  aquéllos  á 
la  Mesa  presidencial  é  indicaban  los  tres  eclesiásticos  y  seis 
seculares  que  cada  uno  proponia  para  individuos  de  la  Junta. 
Procedióse  luego  al  escrutinio,  y  resultaron  elegidos:  de  los 
primeros,  el  Obispo  de  Sigüenza,  el  Canónigo  D.  Martin  de 
Navas  y  D.  Fernando  Alba;  y  de  seculares,  D.  Andrés  La- 
sauca,  Consejero  de  Castilla;  D.  Antonio  Cano  Manuel,  Fiscal 
del  mismo  Consejo;  D.  Manuel  Fernando  Ruiz  del  Burgo,  Con- 
sejero de  Guerra;  D.  Bernardo  Riega,  Consejero  de  Castilla; 
D.  Ramón  López  Pelegrin,  Ministro  de  la  Junta  Suprema  de 
Represalias,  y  D.  Manuel  José  Quintana,  Secretario  de  la  in- 
terpretación de  lenguas  (2).  Juraron  su -cargo  ante  el  Congreso 
los  dias  24  y  25  los  seglares,  y  en  otros  distintos  los  eclesiás- 
ticos (8). 

Como  liemos  visto,  la  libertad  de  imprenta  tuvo  decididos 


(i)     Decreto  de  las  Cortes,  tomo  I,  página  14. 

(2'  Las  Juntas  subalternas  de  las  provincias  se  eligieron  también  por  las 
Cortes ,  previa  propuesta  de  la  Suprema. 

(3)  Aunque  esta  Junta  dirigió  á  las  Cortes  en  24  de  Mayo  de  1812  un  pro- 
yecto de  reglamento,  á  fin  de  que  se  fijase  el  modo  como  deberia  cum- 
plirse el  decreto  sobre  la  libertad  de  imprenta,  es  lo  cierto  que  aquella  estuvo 
funcionando  sin  norma  alguna  á  que  atemperar  sus  actos  y  resoluciones, 
hasta  que  en  10  de  Junio  del  año  siguiente  se  formó  el  Reglamento  general 
para  la  central  y  subalternas. 
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campeones,  que  al  fin,  y  aunque  no  por  completo,  consiguie- 
ron el  triunfo  de  sus  ideas:  es  verdad  que  se  abolió  la  previa 
censura,  j  este  era  un  paso  de  gigante  en  el  camino  de  la  libre 
emisión  del  pensamiento;  pero,  en  'cambio,  la  creación  de  las 
Juntas  de  censura  era  un  inconveniente  no  pequeño  para  la 
verdadera  libertad,  porque  aquellas  deberían  necesariamente 
componerse,  en  su  mayoría,  de  individuos  que  por  su  posición 
habrían  de  estar  supeditados  al  Gobierno;  y  mientras  los  escri- 
tos hubiesen  de  estar  pendientes  del  juicio  de  esas  Juntas,  es- 
tábanlo también  del  poder. 

Así  lo  comprendieron  entonces  los  escritores  liberales  que,  al 
juzgar  el  decreto,  pedían  se  reformase  con  el  establecimiento 
de  Jurados  y  supresión  de  las  Junías.  Nosotros,  que  somos 
franca  y  decididamente  partidarios  de  esa  libertad,  creemos 
que  no  existirá  mientras  no  sea  absoluta  y  sin  limitación  al- 
guna; porque,  de  otro  modo,  siempre  tendrá  el  Gobierno  en  su 
mano  medios  bastantes  para  coartarla  y  hasta  para  destruirla. 
Es  verdad  que,  entre  las  Juntas  y  los  Jurados,  éstos  siempre 
serian  preferibles,  y  mucho  más  si,  como  entonces  se  pedia, 
hubieran  de  elegirse  por  sufragio  universal,  aunque  semejante 
método  de  elección  tendría  siempre  el  inconveniente  de  que 
pudieran  llegarse  á  componer,  en  algunos  casos,  de  personas 
incompetentes  para  juzgar  los  escritos;  pero  de  no  establecerse 
esa  libertad  conforme  á  nuestros  ideales,  creemos  no  haya  otra 
solución  que  el  establecimiento  de  los  Jurados,  elegidos  por  su- 
fragio de  entre  las  personas  más  ilustradas  é  independientes, 
dentro  de  las  localidades  en  que  se  estableciesen,  porque  sin 
esas  dos  condiciones  sería  imposible  que  esa  forma  de  juzgar 
los  escritos  diese  el  resultado  que  por  tantos  caminos  se  ha 
buscado  en  todo  el  siglo  actual. 

Nuestra  legislación  está  llena  de  disposiciones  relativas  á  lo 
que,  aun  tratándose  de  oprimirla,  se  ha  llamado  libertad  de  la 
prensa,  y  en  casi  todos  los  períodos  legislativos  se  ha  tratado  en 
las  Cámaras,  en  una  ú  otra  forma,  de  esta  cuestión,  apare- 
ciendo continuamente  obras  referentes  al  particular,  al  mismo 
tiempo  que  las  publicaciones  periódicas,  con  muy  cortos  inter- 
valos de  tiempo,  se  ocupan  también  de  una  materia  de  interés 
tan  vital  para  los  ciudadanos,  y  muy  particularmente  para  los 
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escritores;  pero  sin  embargo,  no  sé  ha  hallado  aún  solución  al 
problema  que  más  puede  interesar  á  la  civilización  y  cultura 
de  los  pueblos.  Y  no  hay  que  dudarlo:  cuantas  disposiciones  se 
den  sobre  este  asunto,  revestirán  un  carácter  inquisitorial 
mientras  el  escritor  no  pueda  emitir  sus  ideas  y  conocimientos 
con  la  misma  idéntica  inviolabilidad  que  el  legislador  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  de  representante  de  la  Nación. 

Desde  el  momento  que  las  Cortes  generales  promulgaron  su 
decreto  sobre  libertad  de  imprenta  (1),  se  desarrolló  tal  fiebre 
por  toda  clase  de  publicaciones,  que  na  parecia  sino  que  los  es- 
pañoles se  hallaban  atacados  de  la  manía  de  escribir,  ó  que  el 
porvenir  y  feHcidad  de  la  Nación  sólo  estribaba  en  el  mayor  nú- 
mero de  escritos  que  viesen  la  luz;  y  desgraciadamente  eran 
tan  detestables  en  su  mayoría  los  tales  escritos,  que  parecian 
formados  exclusivamente  para  hacer  aborrecible  la  lectura  y 
crear  la  anarquía  en  el  lenguaje. 

Entonces  todo  ciudadano  se  creía  capaz  de  propinar  reme- 
dios para  conseguir  el  arreglo  de  la  deuda,  aumentar  el  ejér- 
cito y  pacificar  la  Nación,  arrojando  de  España  á  las  tropas 
francesas,  que  la  tenían  completamente  invadida  y  esquilmada; 
cada  cual  á  su  manera  pretendía  enseñar  á  los  legisladores  el 
verdadero  camino  de  la  salvación  de  la  patria,  y  todos  se 
creían  elegidos  por  Dios  para  ilustrar  en  un  instante  al  pueblo 
y  salvar  las  dificultades  que,  hijas  de  las  circunstancias,  apa- 
recían á  cada  momento. 

No  se  eximieron  los  representantes  de  esta  tendencia  gene- 
ral, y,  gracias  á  ella,  quizás  debamos  hoy  él  poseer  los  discursos 
pronunciados  en  aquellas  Cortes.  En  5  de  Octubre,  esto  es,  á 
los  pocos  días  de  abiertas  las  Cortes,  aceptaron  éstas  la  idea, 
propuesta  por  el  Diputado  Oliveros,  para  que  se  publicase  un 
periódico  en  el  que  se  consignasen  aquellos.  Para  llevarla  á 
cabo  se  nombró  una  Comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Argue- 
lles, el  mismo  Oliveros  y  Capmany;  pero  tal  pensamiento  per- 
maneció como  olvidado  hasta  que,  con  motivo  de  los  brillantes 
debates  á  que  dio  lugar  el  proyecto  de  libertad  de  imprenta,  y 
en  vista  de  las  quejas  producidas  sobre  parcialidad  en  la  for- 


Adicionóse  luego  con  otro  de  lo  de  Junio  de  i8i3. 
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macion  de  los  extractos  de  las  sesiones,  se  pidió  la  inmediata 
publicación  del  periódico  de  Cortes,  j  éstas,  en  11  de  Noviem- 
bre, acordaron  que  de  su  propia  cuenta  se  publicase,  para  que 
en  él  se  insertasen  los  discursos  tal  y  como  los  hubieran  pro- 
nunciado los  oradores;  pero  debiendo  pasar  las  cuartillas  antes 
de  darse  á  la  imprenta  á  una  Comisión  especial  llamada  de 
inspección,  que  se  compuso  de  Arguelles,  Capmany  y  Creux, 
siendo  nombrado  director  del  Diario,  después  de  un  detenido 
debate  á  que  dio  lugar  la  elección,  el  P.  Fray  Jaime  de  Villa- 
nueva  (1).  Los  individuos  de  la  Comisión  fueron  autorizados 
para  nombrar  los  oficiales  y  dependientes  de  la  redacción,  y 
ésta  empezó  á  funcionar  el  16  de  Diciembre,  desde  cuyo  dia  se 
publicaron  las  sesiones  con  mucha  extensión,  aunque  dista 
bastante  de  la  que  después  se  ha  dado,  y  mucho  más  de  la  que 
en  el  dia  tienen.  Acordaron  también  las  Cortes  de  allí  á  pocos 
dias  (27  Diciembre)  que  al  abrirse  la  sesión  se  leyese  el  acta  de 
la  anterior,  como  empezó  á  verificarse  desde  el  siguiente  dia. 

Manuel  Calvo  Marcos. 

(Concluirá.) 


(i )     Nombráronse  también  6  taquígrafos-redactores  y  4  escribientes. 
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Razón  tenía  doña  Cándida  para  disparatar  horriblemente  delante  de  su 
vecina,  dando  libertad  á  la  lengua,  que  sin  tregua  ni  descanso  movia  entre 
•dos  pequeñas  filas  de  negros  y  menguados  dientecillos. 

— ¿Sería  posible,  vecina — exclamaba  la  referida  señora — que  ese  mamar- 
racho, pelafustán,  viniese  con  sus  manos  limpias  como  una  patena  á  llevarse 
de  mi  casa  el  tesoro  que  guardo  tantos  años.-*  Pues  qué,  ¿la  chiquilla  se  me- 
rece semejante  trasto?  ¡Demonio  de  Cerote!....  ¡Más  le  valiera  remendarse 
las  pernetas  y  el  faldellin!  Varaos,  ¡si  en  su  vida  ha  visto  el  pobrecillo  dos 
|)esetas  juntas!....  Creerá  el  muy  tunante  que  mi  sobrina  ha  sido  educada 
para  su  merced.  ¡No  lo  será,  señora  Angustias,  no  lo  será,  mientras  yo  viva! 
No  se  hicieron  las  flores  para  regalo  de  puercos.  ¡Válgame  Dios  y  qué 
■cosas  pasan  en  el  mundo!  ¡Pobre  Martinilla!  Con  aquella  cara  de  manteca, 
aquellos  ojazos  de  gloria,  y  aquel  ángel  que  tiene  para  tratarse  con  las  gen- 
tes de   buen  tono ¡Calle  usted,  j)or  Dios,  vecina!  si  la  chica  parece  una 

marquesa.  ¡Criaturilla!....  ¡Qué  guapa  es!....  Si  no  puedo  creer  que  venga 
ese  holgazán  con  sus  malicias  de  Iscariote,  y  ponga  á  la  pobrecita  de  mi  alma 
más  blanda  que  la  cera,  con  cuatro  suspirillos  de  esos  que  parten  los  corazo- 
nes. Ya  se  ve,  el  angelito  tiene  el  pecho  tan en  fin y  luego el 

bribonazo  de  D.  Lorenzo  sabe  decir  tantas  cosazas  dulces ¡Bah!  Ya  ve- 
remos cuándo  paran  estas  simplezas.  ¡Ay,  vecina  de  mi  alma!  que  si  usted 
hubiera  visto  á  la  chica  en  el  concierto  los  otros  dias,  se  muere  de  gusto, 
oyéndola  tocar  el  piano  con  la  misma  gracia  de  los  ángeles.  Y  vengan  pal- 
mas y  más  palmas  después,  y  mi  Martinilla,  tiesa  como  un  cabo  de  gastado- 
Tes.  Yo  estaba  loca  de  contenta,  y  gritaba,  alargando  el  cuello  por  encima  de 
todo  el  mundo:  «¡Martinilla bien así,  hija!....  ¡qué  hermosa  estás! 
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¡bendita  seas!....  ¡Si  tu  madre  levantara  la  cabeza!....  ¡No  te  rias  mucho! 

¡espera espera muy   bien muy  bien!»  ¡Ay,  señora  Angustias!.... 

¡Qué  subir  y  bajar  las  manos  por  aquellos  puntos  blancos  y  negros!  Guando- 
lloraba  el  piano,  Martinilla  lloraba  también,  y  yo  lloraba  de  gusto  con  las 
dos  á  un  mismo  tiempo.  Después,  la  muchacha  saludaba  á  la  gente  con  la 
majestad  de  una  reina,  echando  hacia  atrás  la  cola  del  vestido  y  sonriendo 
como  si  reventara  de  alegría.  Ahora,  que  venga  Cerote  por  ella,  que  se  la 
vamos  á  dar,  porque  el  muy  tunanton  se  la  merece.  Mi  sobrina  se  ha  criado 
en  muy  buenos  pañales,  y  tiene  empaque  de  duquesa.  ¡Ya  quisiera  yo  cono- 
cer todos  esos  nombres  enrevesados  y  difíciles  que  casi  siempre  concluyen 
en  ini  ó  cosa  así!  Mi  sobrina  los  conoce  todos  y  siempre  está  con  ellos  en  los. 
labios.  Martina  no  nació  para  arrastrarse  como  una  cursi  aburrida  por  esos 
mundos  de  Dios.  ¡Ah,  señora  Angustias!  ¡jamás  consentiré  que  Cerote  ni 
sus  amigos  pongan  un  pié  en  esta  casa! 

Era  doña  Cándida  Pinillos  y  Zambrana  la  vieja  más  ladina,  tiesa  y  acar- 
tonada que  se  pudiera  imaginar.  Conservaba,  á  pesar  de  sus  muchos  años,, 
casi  toda  la  dentadura,  que  mostraba  frecuentemente  entre  sus  labios  secos 
y  delgados,  durante  aquel  charlar  precipitado,  continuo  y  sin  fatiga.  Los 
músculos  de  su  rostro  se  movian  de  una  manera  expresiva,  demostrando 
con  esto  la  viveza  de  ardilla  que  conservaba  aquella  mujer,  á  pesar  de  su 
edad,  bastante  avanzada. 

La  piel  pergaminosa,  charolada  por  el  continuo  fregoteo  de  agua  fria 
que  se  daba  todas  las  mañanas,  formaba  un  conjunto  de  arrugas  alrededor 
de  sus  delgados  brazos;  y  sus  manos  de  esqueleto,  con  las  falanges  tan  ágiles 
que  parecían  sueltas,  movíanse  con  tal  apresuramiento,  como  si  hubiera 
querido  expresar  con  ellas,  antes  que  con  la  palabra,  los  pocos  coordinados 
pensamientos  que  sin  cesar  bullían  en  los  menguados  aposentillos  de  su  ce- 
rebro. 

Vestía  con  exagerado  esmero,  y  en  los  momentos  en  que  acabamos  de 
escuchar  uno  de  sus  más  elocuentes  discursos,  hállase  cejijunta  y  sombría,, 
para  no  dar  muestras,  ante  su  comadre  y  vecina,  doña  Angustias,  de  debili- 
dad ó  decadencia,  puesto  que  todas  sus  amigas  del  barrio  la  admiraban  por 
su  rectitud,  y,  sobre  todo,  por  sus  pujos  aristocráticos. 

Así,  pues,  no  era  de  extrañar  que  la  gente  acudiese  con  frecuencia  á  la 
casa  de  doña  Cándida,  á  fin  de  hacerla  consultas  de  cierta  importancia  y  de- 
licadeza, unas  veces  de  política,  otras  de  medicina  casera,  siempre  de  algún 
asunto  que  estaba  por  encima  de  las  inteligencias  prosaicas  y  vulgares. 

La  buena  señora  complacía  á  todo  el  mundo,  merced  al  libro  sagrado  á 
quien  debia  toda  su  erudición  y  ciencia,  que  era  La  Correspondencia  de 
España ,  cuyas  noticias  deletreaba  todas  las  noches  ante  su  numerosa 
reunión  de  viejas  trasnochadoras,  caladas  las  antiparras,  con  voz  hueca  y 
dando  á  sus  ademanes  una  autoridad  avasalladora. 

Doña  Cándida  charlaba  por  los  codos,  como  suele  decirse,  haciéndose 
respetar  del  pequeño  círculo  de  admiradores  que  con  su  talento  suspicaz  se 
habia  creado  en  el  barrio. 
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Sin  embargo,  la  vieja  concedía  [y  esto  era  mucho  conceder,  dado  su  ca- 
rácter) gran  superioridad  á  su  sobrina,  á  quien  pronto  tendremos  el  gusto 
de  conocer,  si  la  marcha  progresiva  de  los  acontecimientos  no  se  tuerce,  lle- 
vándonos por  otro  camino  distinto  al  que  pretendemos  seguir  durante  nues- 
tra delicada  misión  de  narradores. 

No  nos  detendremos  á  examinar  con  la  atención  debida  á  la  vecina  con- 
tertuliana  de  doña  Cándida,  repasando  proHjamentc  sus  facciones  y  hasta 
poniendo  en  conocimiento  del  lector  los  lunares  que  lucia  en  una  de  sus 
rosadas  mejillas.  Creemos  que  esta  no  es  la  misión  del  novelista. 

Bástenos  saber  que  doña  Angustias  era  una  mujer  robusta,  de  fisonomía 
vulgar  y  bonachona.  Habitaba  en  un  piso  principal,  enfrente  del  que  ocu- 
paba doña  Cándida,  y  era  la  patrona  más  bien  educada  y  comedida  que 
jamás  se  conoció  en  las  casas  de  huéspedes  de  la  villa. 

Asombrada  escuchó  las  acaloradas  frases  de  su  vecina,  y  después  exclamó 
tímidamente,  abriendo  la  boca  para  aspirar  el  oxígeno  que  necesitaban  sus 
pulmones: 

— ¡Ay,  señora  Cándida!  que  si  Martinilla  se  merece  un  emperador  para 
esposo,  ó  por  lo  menos  un  título  de  relumbrón  y  dinero,  ese  picaro  de  don 

Lorenzo ó  Cerote,  como  Vd.  le  llama,  es  digno  de  la  marquesa  más  or- 

gullosa  de  la  tierra.  Y  digo  esto,  no  porque  ese  caballero  sea  mi  huésped, 
con  lo  cual  me  honro,  sino  porque,  aparte  de  las  muchas  locuras  que  comete 
todos  los  dias,  sabe  más  que  Lepe  y  toda  su  familia;  y  al  decir  de  sus  pa- 
dres, el  muchacho  estudia  para  diputado,  ministro  ó  cosa  que  lo  valga.  ¡Els 
mucho  hombre  D.  Lorenzo,  vecina!  Tiene  sus  rarezas  como  todos  los  jó- 
venes de  su  edad;  pero  da  gusto  de  oirle  todas  las  palabrotas  enrevesadas 
que  aprende  en  los  libros  de  pergamino  que  guarda  en  casa.  Si  se  empeña 
en  contarle  todos  los  cuernos  á  la  luna,  se  los  cuenta;  ¡vaya  si  se  los  cuenta! 

Y  si  él  no  fuera  tan  mujeriego  y  antojadizo,  sería  obispo,  ó  general en 

fin qué  sé  yo..'...  condiciones  tiene  para  ello.   Nada,  vecina,  deje   usted 

que  los  muchachos  vayan  poniéndose  en  inteligencia.  ¿Se  quieren?  ¡Pues 
que  el  cura  les  eche  las  bendiciones!  De  lo  contrario,  tirarán  de  la  manta, 
y  el  mejor  dia  nos  encontramos  á  la  Martinilla  perdida  por  esos  mundos  de 
Dios,  y  expuesta,  como  quien  dice,  en  feria.  Mientras,  el  bribonazo  de 
Cerote  se  reirá  en  las  barbas  de  los  bobalicones,  después  de  haber  dado  un 
puntapié  á  la  Martina  y  á  su  tía.  ¡Ay,  vecina,  créame  Vd.;  está  el  mundo 
muy  perdido,  y  no  se  encuentra  un  buen  marido  por  un  ojo  de  la  cara! 

— Seña  Angustias,  ¡usted  me  insulta! — exclamó  toda  sofocada  doña  Cán- 
dida. 

— Usted  perdone,  vecina,  yo 

— No  me  convence  nadie;  ya  lo  he  dicho. 

— Sin  embargo 

— ¡Retorno!  ¡que  sé  lo  que  me  digo!  ' 

— Muy  bien,  muy  bien;  pero 

— No  hay  peros,  vecina;  Martinilla  es  una  duquesa  y  Cerote  es  un  per- 
dido. 
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— Reflexione  Vd.  un  poco, 

— Nada,  nada;  si  Vd.  defiende  al  muchacho,  será  mucho  peor. 

— ¡Doña  Cándida! 

— Me  ofende  Vd.  con  ciertas  palabras. 

— ¡Qué  sangre! 

— ¡Me  vuelo! 

— Paciencia,  vecina. 

— Me  ahogo ¡agua,  agua! 

— ¡Ay,  Dios  mió!  quién  se  habia  de  figurar 

— ¡Agua,  agua! 

Los  gritos  de  doña  Cándida  fueron  acallados  al  fin,  gracias  á  los  esfuer- 
zos de  su  sobrina,  que  en  aquellos  momentos  apareció  en  la  estancia  donde 
se  hallaban  reunidas  las  dos  señoras.  Martina  corrió  presurosa  al  lado  de 
su  tia,  y  asiéndole  con  ambas  manos  la  cabeza,  comenzó  á  prodigarle  las 
palabras  más  dulces  y  consoladoras,  con  el  acento  de  una  niña  mimada  que 
siempre  ha  visto  satisfechos  sus  más  pequeños  caprichos. 

— Martina,  hija  mia — exclamó  doña  Cándida — desmiente  á  esta  señora; 
di  que  jamás  te  apartarás  de  los  consejos  de  tu  tia;  habla  pronto,  y  deja 
bien  puesto  el  nombre  honrado  que  heredaste  de  tus  padres.  ¿No  ves  que 
me  estoy  muriendo  de  despecho?...  ¿Callas?  No,  no  es  posible  que  después  de 
tantos  años  de  estudio  en  el  Conservatorio,  después  de  haber  robado  su 
canto  divino  á  los  ángeles,  cuando  has  logrado  crearte  una  posición  inde- 
pendiente entre  la  gente  de  buen  tono,  abandones  á  tu  segunda  madre,  á 
esta  vieja  que  se  muere  de  gusto  oyendo  las  notas  que  arrancas  del  piano, 
que  no  tiene  más  consuelo  en  su  vejez  que  las  palabras  dulces  que  salen  de 
tus  labios,  y  ese  metal  de  voz  con  que  has  sabido  igualarte  á  tus  amigas  de 
la  aristocracia,  esas  señoronas  que  recostadas  en  su  coche  voy  á  ver  desde 
lejos  todas  las  noches  en  los  paseos  del  Retiro  y  la  Castellana.  ¡Ay,  sobrina 
mia!  desmiente  á  esta  señora,  díle  que  sus  palabras  no  merecen  escucharse, 
v  que  están  inspiradas  por  el  demonio,  que  tomando  la  figura  de  D.  Lo- 
renzo, se  nos  ha  entrado  tan  de  repente  por  las  puertas  de  nuestra  casa  para 
azote  y  castigo  de  nuestros  pecados. 

Jamás,  según  cuentan  las  crónicas  del  barrio,  en  que  ejercía  su  mono- 
polio doña  Cándida,  se  habia  expresado  ésta  de  una  manera  tan  elocuente 
y  distinguida;  bien  es  verdad  que  en  aquellos  momentos  se  encontraba  ex- 
citada por  la  ofensa  que  acababa  de  recibir  de  los  labios  de  su  vecina,  quien, 
con  la  mayor  buena  fé,  habia  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  clarando  en  el  sen- 
sible corazón  de  la  impaciente  señora  el  dardo  punzante  de  sus  acertadas 
razones,  por  más  que  doña  Angustias  se  expresara  con  el  acento  tímido  y 
cobarde  del  ser  inferior  que  se  siente  dominado  por  el  más  fuerte. 

Martina  escuchó  con  marcadas  muestras  de  impaciencia  las  precipitadas 
esclamaciones  de  su  tia,  dejando  ver  el  rubor  de  su  rostro  por  espacio  de 
algunos  segundos.  Después  volvió  á  serenarse,  mostrando  una  picaresca  y 
descarada  sonrisa  en  sus  labios,  untados  con  la  leche  primera  de  la  vida, 
como  diria  el  discreto  y  festivo  autor  de  las  Dolaras,  y  dejando  escapar  al- 
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gunas  frases  triviales,  recorrió  toda  la  estancia  haciendo  graciosas  piruetas, 
como  si  el  mayor  tesoro  de  su  talento  dependiese  de  aquellos  divinos  pies 
que  calzaban  artístico  zapato,  alto  de  tarso,  bien  modelado,  como  estuche 
precioso  destinado  á  guardar  en  su  fondo  el  genio  ligero  y  tentador  de  Terp- 
sícore. 

— ¡Loca,  loca! — exclamaba  doña  Cándida — nunca  serás  formal  ni  tendrás 
calma  para  ciertas  cosas. 

— Pero,  tia,  ¿quiere  Vd.  que  me  consuma  entre  estas  cuatro  paredes? 
¿Me  destina  Vd.  para  monja? 

— No,  señora;  pero  tampoco  para  marisabidilla,  embustera  y  charlatana. 
Usted  deberá  obedecerme  en  todo. 

— Según  y  conforme — contestó  de  mal  talante  Martina,  haciendo  un 
gesto  de  burla  que  concluyó  por  descomponer  á  la  buena  señora. 

— Te  digo  que  obedecerás;  obedecerás,  y  ese  zascandil  de  Cerote  no  vol- 
verá á  poner  su  telégrafo  en  los  balcones  de  enfrente. 

Los  pondré  yo  en  el  mío,  sí,  señora;  ¡vaya  si  los  pondré!  D.  Lorenzo  me 

quiere,  y yo 

— Y  tú ¿qué?  vamos  á  ver.... 

— Yo  también  le  quiero,  le  quiero,  sí,  señora;  me  divierte  mucho  con  sus 
picardías. 

— ¡Martina! 

— Los  dos  nos  queremos — volvió  á  exclamar  la  muchacha;  después,  di- 
rigiéndose á  doña  Angustias,  repitió— ¡vaya  si  nos  queremos!  ¿no  es  verdad, 
vecina? 

— Yo fijamente — contestó  ésta — no  me  atrevo  i  decir  semejante  cosa; 

doña  Cándida  se  pone  mala 

— ¡Ya  lo  creo,  pues  no  faltaba  más!  ¡Ay,  Dios  mió!  ¡Qué  ingratitud!  ¡Si 

sus  padres  levantaran  la  cabeza! 

Estas  exclamaciones  fueron  interrumpidas  por  algunos  golpes  dados  en 
la  puerta  de  la  calle;  después  se  escuchó  una  voz  de  timbre  sonoro  que  ta- 
rareaba la  Marcha  real,  y  penetró  en  la  estancia  donde  se  encontraban  las 
tres  mu)eres  un  moceton  fornido,  de  tez  morena  y  expresión  risueña  que, 
sin  quitarse  el  sombrero  y  en  tono  de  broma,  exclamaba  pausadamente: 
— ¿Se  puede  entrar?  ¿se  puede  entrar? 

— ¡Cerote! — exclamó  asombrada  de  tanta  audacia  doña  Cándida. 
— ¡Lorenzo! — murmuró  alegremente  Martina  acercándose  al  recien  lle- 
gado y  dándole  algunas  palmaditas  en  los  hombros. 

— ¡Martina,  Martinilla,  princesa! — exclamó  el  joven — ven,  acude  á recibir 
á  tu  señor,  que  espera  conquistar,  como  Colon,  un  nuevo  mundo  para  ar- 
rojarlo á  tus  plantas. 

— ¡No  puedo  más,  esto  es  escandaloso! — seguia  exclamando  doña  Cán- 
dida— ¡D.  Lorenzo,  no  quiero  en  mi  casa  estorbos  de  ninguna  clase!  ¡Plán- 
tese Vd.  en  la  calle! 

— ¡Señora,  dignísima  señora  doña  Cándida! — contestó  reposadamente  el 
joven — he  podido  apreciar  bien  claramente  la  indirecta  que,  con  la  delica- 
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deza  que  le  es  peculiar,  acaba  de  hacerme;  pero  yo  espero  de  ese  magnánimo 
corazón,  cuya  sensibilidad  exquisita  es  proverbial  en  todo  el  barrio,  que 
atienda  á  las  sinceras  razones  que  un  pecador  mortal  expone  en  estos  mo- 
mentos á  la  ilustrada  consideración  de  usía  (me  equivoqué,  creí  que  estaba 
redactando  una  minuta).  Yo  no  tengo  palacios  ni  riquezas  que  ofrecer  á  su 
sobrina;  pero  tengo  un  corazón  de  oro  que,  al  ponerlo  en  manos  de  Martina, 
ésta  lo  pone  en  las  de  Vd.  por  vía  de  traspaso;  yo,  señora 

— ¡Basta,  basta  señor  D.  Lorenzo! — exclamó  interrumpiendo  al  joven 
doña  Cándida. — Yo  no  entiendo  una  jota  de  esa  palabrería;  ruego  á  Vd.  que 
se  marche  de  esta  casa. 

— ¡Pero,  señora! 

— Pero,  tia 

— ¡Nada,  nolo  vuelvo  á  repetir! 

— Pues  bien,  doña  Cándida — exclamó  el  joven  con  acento  melodramá- 
tico— me  voy;  mas  caiga  todo  el  peso  de  las  consecuencias  de  esta  entrevista 
sobre  sus  hombros.  ¡Tenga  Vd.  presente  las  últimas  palabras  de  un  suicida! 

Dicho  esto,  el  joven  salió,  riéndose  á  carcajadas,  precedido  de  Martina, 
que  acudió  presurosa  al  balcón  para  verle  abandonar  la  casa,  haciéndole 
señas  desde  su  atalaya  á  la  calle,  á  pesar  de  los  gritos  de  doña  Cándida,  que 
increpaba  duramente  á  su  sobrina. 

Martina,  entre  tanto,  se  reia  con  toda  la  fuerza  juvenil  de  sus  veinte 
años. 

¡Veinte  años!  ¡Hermosa  edad  cuando  se  sabe  aprovecharla! 

¡Cuánto  valen  veinte  años  en  un  buen  palmito! 

¿Estarían  bien  empleados  en  la  muchacha?  ¿Era  guapa  Martina? 

Vamos  á  saberlo. 

II 

Figuraos  una  cabecita  rubia,  de  ojos  grandes,  cuyas  pupilas  estaban 
siempre  en  un  movimiento  continuo,  labios  delgados,  burlones,  fuertemente* 
carmíneos,  sonrientes,  llenos  de  gracia,  que  daban  á  su  rostro  cierto  sello 
provocativo,  de  mala  educación,  mezclada  con  cierta  inocencia  encantadora; 
añadid  á  esto  unos  hombros  redondos,  un  cuerpecito  delgado,  inquieto,  que 
muy  á  las  claras  denunciaba  el  carácter  inconstante  y  veleidoso  de  su  dueña, 
y  unas  manos  blancas  y  gordezuelas,  de  dedos  ágiles  y  afilados,  y  tendréis 
una  idea  del  retrato  de  Martina. 

Vestía  con  gusto,  y  algunas  veces  revelaba  en  sus  ademanes  cierta  dis- 
tinción natural,  innata  en  su  persona.  Su  boca,  aunque  demasiado  grande, 
no  estaba  exenta  de  gracia,  por  más  que  ésta  era  más  bien  sensual,  y  sólo 
despertaba  bruscos  y  groseros  apetitos. 

El  rostro  de  Martina  era  el  espejo  fiel  de  un  alma  entregada  á  Jos  place- 
res prosaicos  de  la  vida  práctica  y  real  de  nuestro  siglo,  exento  de  esa  dulce 
melancolía  que  tanto  atractivo  presta  á  las  mujeres.  Su  corazón  hahia  per- 
dido la  virginidad,  que  es  á  veces  el  encanto  más  apetecido  por  el  hombre. 
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La  ligera  expresión  de  inocencia  que  revelaba  en  su  semblante,  no  era  la 
inocencia  de  la  mujer  entregada  aún  á  las  tranquilas  y  risueñas  ilusiones  de 
la  infancia,  sino  el  sello  característico  que  acompaña  al  rostro  de  una  niña 
pervertida  por  el  mimo  y  la  complacencia  de  los  seres  que  la  rodean. 

Martina  era  incapaz  de  causar  daño  á  sabiendas  al  ser  más  pequeño  y 
miserable  de  la  tierra;  pero  hubiera  labrado  la  desgracia ,  inconsciente- 
mente, del  hombre  que  pusiera  en  sus  manos  su  corazón  y  su  fortuna. 

En  los  momentos  en  que  se  presenta  á  nuestros  ojos,  consideraba  el  amor 
como  un  medio  de  diversión  ó  pasatiempo,  como  un  juego  necesario,  digno 
de  los  muchos  extravios  de  su  inteligencia. 

Desde  su  más  tierna  edad  habia  demostrada  grande  y  especial  predilec- 
ción por  la  música,  logrando  al  fin  conquistarse  una  sólida  reputación  como 
profesora  de  piano.  Favorecida  por  la  suerte,  halló  bien  pronto  una  posición 
desahogada,  abriéndose  paso  por  entre  la  clase  más  elevada  de  nuestra  aris- 
tocracia, quién  aprovechaba,  no  sólo  sus  lecciones  en  el  divino  arte  de  Be- 
llini,  sino  también  la  suspicacia  de  su  claro  ingenio,  que  la  sirvió  en  muchas 
ocasiones  para  llevarse  tras  sí  las  simpatías  de  la  gente  noble  y  distinguida. 

Sus  discípulas  llegaron  á  considerarla  como  una  amiga,  y  desde  entonces 
Martina,  no  fué  solamente  la  joven  profesora  de  piano,  sino  la  maestra  in- 
dispensable de  las  intrigas  y  secretos  amorosos. 

La  joven  habia  logrado  hacerse  necesaria  á  sus  discípulas,  puesto  que 
éstas  no  tenian  por  fuerza  otra  ocupación  en  sus  ratos  de  ocio,  que  eran 
casi  todas  las  horas  del  dia,  que  la  murmuración,  las  tramas  bien  urdidas  de 
sus  devaneos  y  aventuras  galantes,  de  las  cuales  se  hallaba  bien  enterada  la 
joven  artista,  quién  siempre  solia  sacar  el  mejor  partido  posible  de  las  im- 
prudentes revelaciones  ó  confidencias  de  sus  amigas. 

Martina  se  hallaba  en  camino  de  un  porvenir  brillante  y  seguro;  y  como 
se  ve,  doña  Cándida  tenía  razón  para  asegurar  que  su  sobrina  tenía  todas 
las  buenas  condiciones,  por  su  educación  y  sus  gustos,  de  una  verdadera  du- 
quesa. 

Los  periódicos  hablan  comenzado  ya  en  varias  ocasiones  á  dedicarla 
pomposas  frases  de  galantería,  con  motivo  de  algunos  ruidosos  triunfos 
obtenidos  por  la  joven  en  diferentes  conciertos,  donde  la  gente  pudo 
apreciar  y  conocer  bien  á  su  sabor  las  gracias  de  la  mujer  y  las  dotes  de  la 
artista,  siendo  más  recompensada,  justo  es  confesarlo,  por  las  primeras  que 
por  las  segundas. 

Con  tales  condiciones,  una  mujer  así  es  peligrosa.  Martina  no  habia  na- 
cido seguramente  para  ser  el  consuelo  del  hogar,  rodeada  de  su  esposo  y  de 
sus  hijos,  sino  para  arrastrar  una  vida  deslumbrante  y  pasajera,  entregada 
á  la  corrupción  ó  á  la  gloria. 

Dos  cosas  aguardaban  á  la  joven  en  su  porvenir  indescifrable;  ó  los  bajos 
y  brutales  placeres  de  la  prostituta  del  gran  mundo,  ó  el  lauro  y  la  fama  de 
la  artista  de  talento. 

¿Podrían  suceder  ambas  cosas? 

No  es  imposible;  allá  veremos  si  salen  infundadas  nuestras  conjeturas. 
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Sentada  junto  á  un  pequeño  velador  de  pino  barnizado,  á  la  luz  de  un 
quinqué,  que  escasamente  iluminaba  la  estancia,  Martina  hojeaba  algunos 
libros  maquinalmente,  abstraída,  sin  duda,  en  profundas  meditaciones,  cosa 
extraña,  en  verdad,  si  se  tiene  en  cuenta  el  carácter  ligero  de  la  joven. 

Empezaba  á  anochecer: — La  profesora  cubria  sus  hombros  con  una  sen- 
cilla bata  de  blanquísima  batista.  Apoyaba  uno  de  sus  brazos  sobre  los  al- 
mohadones de  su  lecho,  y  con  el  otro  esparcía  algunos  papeles  revueltos  en 
confusión  sobre  el  veladorcito  que  junto  á  sí  tenía.  La  atmósfera  de  aquel 
pequeño  cuartito  estaba  saturada  de  ese  perfume  delicado  que  forma,  por 
decirlo  así,  uno  de  los  mayores  encantos  de  las  mujeres  de  buen  gusto. 
Desde  luego  se  conocía,  antes  de  penetrar  en  aquella  habitación,  que  allí  se 
ocultaba  el  nido  de  una  joven  hermosa,  soltera,  y  artista  por  añadidura. 
Sólo  por  el  olor  podian  hacerse  conjeturas. 

Muy  pronto  se  dibujó  una  alegre  sonrisa  en  los  labios  de  Martina;  se  dio 
una  palmada  en  la  frente,  como  si  acabara  de  recuperar  una  idea  que  invo- 
luntariamente hubiese  relegado  al  olvido,  y  buscando  en  uno  de  los  bolsillos 
de  su  bata  un  papel  doblado  con  pulcritud  y  esmero,  leyó  las  siguientes 
líneas,  como  extrañada  de  los  conceptos  que  en  ellas  traslucía: 

«Esta  noche  vamos  á  divertirnos;  hay  una  persona  que  desea  escuchar 
tus  habilidades  en  el  piano;  la  marquesa  te  espera  impaciente;  te  preparamos, 
una  sorpresa;  un  beso  apretado  de  tu  amiga, 

Felisa.y) 

—¡Una  sorpresa! — exclamó  con  voz  balbuciente  Martina — d'qué  será  esto? 

Y  después,  haciendo  una  pausa,  meditó  algunos  momentos. 

— ¡Ah,  ya  comprendo! — volvió  á  exclamar,  como  si  hubiera  resuelto  el 
problema:  alguna  nueva  diablura  de  ese  Felipin,  que  tantas  desvergüenzas 
me  dijo  la  otra  noche.  Tiene  gracia ¡pobre  Lorenzo!... 

Y  ella  misma  se  reia  inocentemente  de  las  desgracias  de  su  novio. 
Después  corrió  á  la  estancia  de  doña  Cándida,  exclamando: 

— ¡Tia,  tia,  vístase  Vd.,  que  vamos  ahora  mismo  á  la  calle! 

— Pero,  chica,  ¿estás  loca? 

— ¡Nada,  nada,  á  la  calle! 

La  vieja  obedeció,  murmurando  entre  dientes: 

— Cuando  la  muchacha  lo  quiere,  sus  razones  tendrá  para  ello.  ¡Por  algo 
dicen  en  letras  de  molde  que  sabe  tanto!  Vamos,  Martinilla,  vamos. 

Muy  pronto  quedó  la  casa  desierta. 

Al  pasar  por  delante  de  los  balcones  de  Lorenzo,  la  muchacha  hizo  al- 
gunos gestos  de  burla  al  joven.  Este  contestó  con  una  carcajada. 

Se  amaban  entrañablemente. 

José  Alcázar  Hernández. 
(Continuará.J 


LA  AGRICULTURA 

Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 

(Continuación .) 

SEGUNDA  PARTE 

CRITERIO    Á  QUE  DEBE  OBEDECER   EL  MEJORAMIENTO  AGRÍCOLA. 

Concepto  de  ia  Agrieultiira 

En  la  primera  parte,  si  bien  ligeramente,  queda  advertida  la  con- 
fusión lastimosa  que,  en  general,  se  sufre,,  considerando  del  dominio 
de  la  Agricultura  unas  cuantas  industrias  de  carácter  esencialmente 
fabril.  Sin  embargo,  á  fin  de  facilitar  el  conocimiento  de  los  princi- 
pios que  sirven  de  base  á  estos  trabajos,  y  especialmente  los  que 
vamos  á  exponer  ahora,  precisa  detenernos,  más  que  en  la  primera 
parte,  en  la  clara  exposición  del  concepto  de  la  Agricultura,  consi- 
derándola, en  su  sentido  amplio,  como  industria  madre  de  las  demás, 
y  cuya  esfera  se  circunscribe  precisamente  á  la  producción  de  ani- 
males y  plantas  (fitotecnia  y  zootecnia),  incluyéndose,  por  consi- 
guiente, en  esta  producción  todo  lo  que  se  refiere  al  cultivo  de  plantas 
para  el  alimento  de  hombres  y  ganados,  y  para  las  necesidades  de  la 
industria,  con  exclusión  del  de  las  huertas,  del  mismo  modo  que  el 
arbolado  forestal,  frutal  y  arbustivo,  así  como  también  lo  referente  á 
la  producción  ganadera  y  al  beneficio  de  la  misma.  Pero  cuando 
dicha  producción  toma  distinto  carácter,  esto  es,  siempre  que  se  con- 
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sag-ra  á  la  fabricación  de  vino,  aceite,  azúcar,  queso,  manteca,  etc., 
cae  entonces  bajo  el  dominio  de  la  industria  fabril;  porque  en  vez  de 
atender,  como  la  Agricultura,  á  la  producción  de  las  primeras  mate- 
rias, limita  su  acción  tan  sólo  á  trasformarlas,  sin  -que  para  ello  sean 
indispensables  las  condiciones  de  enlace  con  el  derecho  local,  y  de 
solidaridad  para  llevarlo  á  cabo  entre  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
cada  comarca,  en  la  vasta  y  necesaria  medida  que  aquella  lo  re- 
quiere. 

Por  más  que  la  industria  trasforme  los  productos  y  aumente  su 
valor,  con  el  concurso  del  comercio  que  los  trasporta  y  cambia  seg-un 
las  necesidades  del  consumo,  depende  de  la  Agricultura,  á  no  du- 
darlo, la  verdadera  importancia  de  estas  dos  ramas  de  la  producción, 
como  también  depende  de  su  producción  abundante  y  poco  costosa  el 
incremento  de  la  riqueza,  hasta  permitir  que  el  bienestar  se  extienda 
como  debe  á  todas  las  clases  sociales. 

El  hallarse  confundidas  con  la  Agricultura  aquellas  industrias  que 
equivocadamente  se  suponen  parte  integrante  de  la  misma,  influye, 
á  nuestro  juicio,  en  los  procedimientos  funestos  que  se  adoptan  de 
ordinario  para  su  mejoramiento,  contribuyendo,  en  mucha  parte,  á  la 
obra  infecunda  y  perturbadora  del  legislador,  reflejada  en  el  personal 
forestal  y  agronómico,  y  en  las  instituciones  de  enseñanza  agrícola, 
como  de  igual  modo  lo  está  en  las  estaciones  agronómicas,  exposi- 
ciones, conferencias,  libros  y  revistas  especiales  de  carácter  oñcial  y 
privado.  Merced  al  descrédito  de  toda  la  ohra  legislativa  y  al  des- 
aliento que  sufre  el  personal  científico,  crea  también  dicha  confusión 
el  antagonismo  consiguiente  á  todo  lo  absurdo,  y  el  que  no  puede 
abrirse  camino  entre  los  agricultores  y  ganaderos  prácticos,  que  se  se- 
paran cada  vez  más  de  los  procedimientos  del  legislador  y  de  las  as- 
piraciones de  los  hombres  teóricos. 

Tan  poderosas  razones  nos  mueven  á  fijar,  en  esta  parte,  el  criterio 
que  debe  guiar  el  mejoramiento  agrícola  y  el  procedimiento  necesario 
para  realizarle,  mediante  el  acuerdo  indispensable  entre  la  ciencia  y 
la  fráctica,  divorciadas  ahora  por  completo,  y  sin  cuyo  acuerdo  no 
podrán  responder  á  las  necesidades  que  se  sienten,  tanto  el  ingeniero 
y  el  capataz,  como  la  enseñanza  agrícola  y  las  demás  instituciones 
indispensables  para  el  fomento  de  la  Agricultura,  actualmente  estd- 
riles  unas,  contraproducentes  otras  y  escasísimas  aquellas  que,  ó  bien 
producen  algún  ligero  beneficio,  ó  son  inofensivas. 
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Ejstndioüi  •^uperiore'*  do  invc<sli.^acioii  y  en^sayo  de  lo<s  proitleinas  que 
areelan  i'i  la  Apicultura  y  á  <>iu<«  industrias  anejas 

La  perturbación  profunda  que  sufre  el  criterio  de  loa  espíritus  pro- 
gresivos en  Agricultura,  y  la  ciega  tendencia  en  los  que  se  consa- 
gran á  la  política  y  á  las  profesiones  científicas  y  literarias,  á  apar- 
tarse de  todas  las  soluciones  que  afectan  á  la  vida  real  y  práctica, 
elevándose  en  cambio  á  lo  que  tiene  carácter  ideal  ó  utópico,  expli- 
can satisfactoriamente  que  el  personal  científico,  creado  para  guiar  la 
Agricultura,  y  el  consagrado  especialmente  á  los  montes,  lo  mismo 
que  las  estaciones  agronómicas  y  otras  instituciones  análogas,  res- 
pondan tan  sólo  de  ordinario  á  la  investigación  científica  de  múltiples 
problemas  que,  si  bien  ofrecen  interés,  se  estudian  sin  el  método  y 
orden  debidos  y  sin  el  conjunto  de  elementos  que  son  indispensables 
para  ello.  Compartidos  estos  estudios  con  el  enojoso  formalismo  bu- 
rocrático, inutilizan  los  esfuerzos  de  dicho  personal  y  los  Institutos 
citados;  porque  si  bien  no  carecen  de  importancia  é  irradian  alguna 
luz,  distan  mucho  de  responder  á  lo  que  de  ellos  debe  esperarse. 

Desatiéndese,  en  cambio,  casi  por  completo — merced  á  tan  lamen- 
table afán — todo  aquello  que  vivamente  rc'claman  las  inmediatas  ne- 
cesidades de  nuestra  Agricultura;  es  decir,  él  estudio  y  ensayo  de  lo 
que,  dentro  de  las  condiciones  en  que  se  halla,  cabe  tan  sólo  alcan- 
zar, con  resultados  favorables  positivos.  Y  como  los  esfuerzos  de  los 
Ingenieros  y  de  las  estaciones  agronómicas  deben  encaminarse  á  este 
fin,  vamos  á  exponer  nuestro  pensamiento  acerca  de  la  organización 
que  convendría  dar  á  los  estudios  superiores  de  investigación  y  en- 
sa3"o,  con  objeto  de  que  se  atiendan  cual  corresponde,  y  pueda  así  el 
jjersonal  agronómico  y  forestal,  descartado  de  esta  grave  preocupa- 
ción, alcanzar  las  condiciones  necesarias  para  consagrarse  á  la  misión 
que  le  cumple  llenar. 

Ciertamente  que  es  anómala,  atendido  el  atraso  de  nuestro  país,  la 
aspiración  á  estudiar,"  en  Agricultura,  tan  sólo  lo  que  se  refiere  al  pro- 
greso de  la  ciencia  (que  es  lo  más  fácil  y  complejo)  cuando  no  se 
acierta  á  satisfacer  ni  aun  lo  más  elemental  del  arte,  que  por  su  ca- 
rácter de  aplicación  práctica  se  hace  sentir  tan  vivamente  y  consti- 
tuye la  necesidad  más  imperiosa  del  momento. 

Sin  embargo,  como  la  Xacion,  por  diversos  motivos,  tiene  que 
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atender  á  unos  y  otros  estudios,  si  bien  cuidando  de  que  los  superio- 
res se  refieran  á  los  problemas  que  más  respondan  á  las  necesidades 
inmediatas  de  nuestra  producción,  parécenos  conveniente  que  los  de 
investigación  y  ensayo,  boy  reducidos  al  estudio  aislado  que  hace 
cada  ingeniero,  se  concentren  en  un  instituto  central,  dividido  al 
efecto  en  siete  secciones,  que  creemos  precisas  para  abarcar  en  ellas 
otras  tantas  ramas  del  estudio  orgánico  de  todos  los  problemas  indis- 
pensables al  progreso  de  la  Agricultura,  á  saber: 

1,''  Habria  de  consagrarse  esta  sección  al  cultivo  de  las  plantas 
destinadas  á  la  alimentación  del  hombre  y  de  sus  ganados  y  al  de  las 
industriales,  como  también  al  análisis  y  ensayo  de  las  tierras  y  abo- 
nos. Todo  esto  deberia  hacerse  con  el  doble  carácter  teórico  y  experi- 
mental. 

2.*  Corresponderia  á  esta  segunda  sección  lo  referent  *  á  las  plan- 
tas de  carácter  forestal. 

3.*  Sería  objeto  de  ella  el  arbolado  frutal  y  las  plantas  arbustivas 
utilizables  por  sus  frutos,  ó  bien  por  sus  fibras,  como  materias  para 
la  industria  fabril. 

4.*  La  cuarta  sección  habria  de  consagrarse  á  los  estudios  de  la 
zootecnia. 

5.*  El  estudio  de  todo  lo  concerniente  á  la  higiene  y  medicina  de 
animales  y  plantas,  sería  objeto  de  la  quinta  sección. 

6."  Atenderla  ésta  al  estudio  é  investigación  de  la  política  en  sus 
relaciones  con  la  Agricultura,  consideradas  estas,  muy  especialmente, 
en  el  Municipio,  ó  sea  en  todo  aquello  que  se  reñera  á  las  diversas 
esferas  del  derecho  en  la  vida  local,  asi  como  el  estudio  de  otras  rela- 
ciones de  carácter  económico  y  social.  Este  centro  servirla  á  la  vez 
para  informar  al  legislador  y  al  gobernante,  lo  mismo  que  al  país, 
dándoles  á  conocer  el  fruto  de  sus  trabajos. 

7.*^  Anejo  á  dicho  centro,  y  constituyendo  la  sétima  sección,  de- 
beria establecerse  otro,  representando  en  viva  función  las  industrias 
agrícolas  más  sencillas,  accesibles  é  inmediatas  al  productor,  ó  sea 
aquellas  que  tienen  menos  carácter  fabril:  el  vino,  la  sidra,  el  aceite, 
el  alcohol  de  vino  y  de  cereales,  el  queso  y  la  manteca,  y  otras  aná- 
logas. Haríanse  también  en  este  centro  estudios  y  ensayos  sobre  las 
mismas  industrias,  y  sirviendo  á  la  vez  de  modelo  los  artefactos  y  los 
l)rocedimiento8  que  se  adoptasen. 

Como  el  carácter  de  estos  estudios  ó  investigaciones,  y  el  experi- 
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mental  sobre  todo,  requieren  un  personal  de  notoria  competencia,  des- 
graciadamente no  muy  fácil  de  reclutarse  en  nuestro  país;  como  re- 
quieren también  una  exclusiva  atención  que  no  cabe  compartir  con 
otros  cargos,  y,  por  otra  parte,  los  Ingenieros  agrónomos  y  de  montes 
se  forman  con  múltiples  conocimientos  científicos,  adquiridos  con  un 
carácter  auxiliar,  que  les  inutiliza  para  los  estudios  superiores  de  in- 
Testigacion  (mientras  no  se  consagren  á  una  especialidad  y  lleguen 
con  el  tiempo  á  dominarla  por  completo),  resulta  escaso  el  personal 
adecuado  para  consagrarse  en  los  centros  indicados  á  los  fines  de  los 
mismos,  y  se  hace  necesario  acudir  á  las  especialidades  consagradas 
con  notoria  competencia  á  la  química,  la  botánica,  la  zoología,  la  me- 
teorología, etc.,  etc.  Este  personal,  por  el  pronto  sería  muy  difícil  de 
reclutar,  aun  suponiendo  que  se  le  retribuyese  debidamente. 

Este  centro  de  estudios  superiores  deberla  hallarse  inmediato  á 
un  Instituto  nacional  agronómico,  sirviendo  á  la  vez,  tanto  en  la  parte 
científica  como  en  la  experimental  y  en  la  técnica,  en  el  que  se  re- 
fundiesen las  actuales  escuelas  de  Agricultura  y  Montes.  Esto,  sin 
perjuicio  de  que  sus  alumnos  hiciesen  juntos  los  estudios  comunes,  y 
separados,  después,  los  que  tuviesen  carácter  especial,  bien  forestal, 
bien  agronómico. 

Sería  también  de  la  incumbencia  de  este  centro  la  publicación  de 
una  Revista  por  cada  una  de  las  secciones  de  que  constase,  limitadas 
todas  únicamente  á  publicar  los  frutos  científicos  que  se  alcanzasen 
en  dichas  investigaciones.  Semejantes  conclusiones,  además  de  su 
sabor  científico,^tendrian  la  sanción  experimental,  á  fin  de  que  aque- 
llo que  se  diese  á  conocer  tuviese  un  carácter  real  y  positivo  de 
adelanto. 


Necesidad  de  aplicar  lo«i  principios   y   procedimienlo<i>  olenlífíco$( 
á  la<»  inmediatas  necesidades  de  la  Agricullura. 

Demostrada  ya  la  conveniencia  de  reducir  los  estudios  superiores, 
con  el  indispensable  carácter  experimental,  á  un  sólo  Instituto  dotado 
de  un  personal  especial  y  competente  y  de  las  demás  condiciones  qne 
requiere,  se  comprende  bien  que  los  Ingenieros  y  el  personal  subr^l- 
terno  se  consagrasen  después  á  las  aplicaciones  inmediatas  de  aque- 
llos principios  y  procedimientos  compatibles  con  el  estado  de  la  Agri- 
cultura y  con  los  medios  de  que  se  dispone  para  realizarlos;  plegán- 
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dose,  al  efecto,  en  cada  comarca,  á  sus  peculiares  condiciones,  á  los 
precedentes  históricos  y  á  la  organización  del  derecho  que  en  las 
mismas  exista. 

Tan  sólo  obedeciendo  á  este  criterio,  podrán  los  ingenieros  ag-ró- 
nomos  y  los  forestales  llenar  la  importante  misión  que  les  incumbe, 
penetrando  así  en  el  conocimiento  de  los  más  importantes  problemas 
agrícolas.  El  escaso  interés  que  por  ellos  demuestran,  ó  el  total  des- 
conocimiento de  los  mismos,  es  causa  de  su  anulación  actual  y  de  la 
fria  indiferencia,  y  aun  aversión,  á  veces,  con  que  se  los  mira  j)or 
todos  los  agricultores,  merced  al  menosprecio  en  que  tienen  todo  lo 
concerniente  á  las  relaciones  del  derecho  local,  y  al  culto  ciego  que 
profesan  á  lo  que  en  la  Agricultura  moderna  ostenta  mayor  grado  de 
perfección  y  cierta  brillantez.  Por  estas  causas  se  halla  dicho  perso- 
nal alejado  por  completo  de  las  aplicaciones  prácticas,  que  desdeña 
como  empíricas  y  caducas,  y  desalentado  a-l  par,  por  tal  motivo,  hasta 
el  punto  de  reducir  su  misión  al  estudio  de  algún  problema  científico 
y  al  formalismo  oficinesco.  Quizás  nos  expliquemos  con  demasiada 
crudeza,  pero  apelamos  á  los  verdaderos  agricultores  para  que  dig*an 
si  nuestras  afirmaciones  son  exactas. 

El  avasallador  influjo  de  las  causas  exjiuestas  en  estos  trabajos,. 
desviando  de  su  natural  dirección  en  este  siglo  todo  nuestro  movi- 
miento político,  científico  y  literario,  no  podia  menos  de  hacerse 
sentir — y  muy  vivamente — en  la  Agricultura.  A  este  tan  pernicioso 
influjo  de  la  centralización  y  la  unidad  obedeció,  sin  duda  alguna, 
la  creación,  en  Villaviciosa  de  Odón,  de  la  Escuela  e^ecial  del  ciicrjpo 
de  Ingenieros  de  montes^  en  1853,  imitación  servil  de  la  de  Nancy,  fun- 
dada en  1824 — tan  erróneamente  como  esta — sobre  el  modelo  de  las 
instituciones  que  existian  entonces  en  Alemania.  Esta  y  otras  muchas 
creaciones  responden,  tanto  en  Francia  como  en  España,  á  idénticas 
causas,  hijas,  á  no  dudarlo,  de  la  desviada  dirección  política  que  su- 
frieron y  sufren  ambas  naciones. 

Sólo  así  se  explica  la  creación  aislada  de  un  cuerpo  de  Ingenieros, 
consagrado  á  una  de  las  varias  ramas — la  menos  apremiante  de  la 
Agricultura — sin  que,  como  era  necesario,  la  precediese  un  ¡¡lan  or- 
gánico que,  entre  otras  muchas  ventajas,  hubiera  tenido  la  de  evitar 
la  omisión,  cometida  al  organizar  diclia  carrera,  de  no  dar  á  los  Inge- 
nieros, ni  aun  clementalracnto,  los  conocimientos  agronómicos  para 
que  al  menos  no  les  fuesen  extrañas  las  relaciones  y  el  enlace  que  la 
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riqueza  forestal  tiene  cenias  restantes  ramas  de  la  Agricultura.  Esta 
indisculpable  omisión,  aún  no  se  ha  suplido. 

Cometióse  también  el  error  (que  se  sufre  aun,  por  desgracia)  de 
no  dar  á  conocer  á  dichos  Ingenieros  la  compleja  trama  de  la  vida  po- 
lítica, especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  los  organismos  locales,  li- 
mitando así  sus  estudios  tan  sólo  á  la  técnica  general  de  las  cien- 
cias forestales,  levantada,  ix)r  supuesto,  muy  sobre  el  nivel  de  las 
vivas  y  desatendidas  necesidades  de  dicha  riqueza. 

Así  se  explica  que  los  Ingenieros  de  montes  de  esta  provincia  (y 
es  de  suponer  que  los  de  las  demás),  no  hayan  podido  mostrar  prácti- 
mente  sus  conocimientos  facultativos.  Desdeñándose  en  esta  car- 
rera— como  en  otras  similares — el  estudio  de  los  modestos  problemas 
de  aplicación  y  los  de  carácter  experimental,  se  ha  creado  natural- 
mente un  personal  sin  verdadero  sentido  práctico,  y  viciado  en  el 
culto  á  la  especulación  científica  y  á  las  teorías  de  cierta  brillantez  y 
renombre.  Viviendo  en  las  ciudades,  abstraídos  en  los  problemas  su- 
periores de  la  ciencia,  y  contrayendo  hábitos  y  vocaciones  que  les 
apartan  cada  vez  más  de  las  sencillas  tareas  que  demanda  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  los  Ingenieros  de  niontes  han  reducido  su  ges- 
tión pública  al  expedienteo,  ejercido  en  las  oficinas  de  las  capitales 
de  provincia,  hasta  el  punto  de  aumentarse  por  ello  las  trabas  y  difi- 
cultades, que  son  ya  una  rdmora  que  impide  á  la  libre  iniciativa  de 
algunas  municipalidades  realizar  aquellas  mejoras  que  están  á  su 
alcance,  tanto  en  la  parte  facultativa  como  en  la  dirección  econó- 
mica de  dicha  riqueza. 

Otros  resultados  hubieran  podido  alcanzarse  del. cuerpo  de  Inge- 
nieros de  montes,  si  se  hubiese  dado  á  tan  brillante  carrera  un  ca- 
rácter más  práctico,  inspirando  á  sus  individuos  la  vocación  necesaria, 
dotándoles  de  la  energía  y  actividad  indispensables  para  luchar  con 
los  obstáculos,  obligándoles  á  estudiar  en  las  localidades  mismas  esos 
problemas  administrativos  que  tan  íntimo  enlace  tienen  con  la  ri- 
queza forestal,  y  haciendo,  en  fin,  ensayos  de  repoblación  y  mejora 
en  los  montes.  Aunque  estos  ensayos  hubiesen  sido  en  la  más  redu- 
cida escala,  se  habría  obtenido  un  gran  bien,  pues  sólo  el  ejemplo 
puede  inclinar  el  ánimo  de  los  Gobernadores  civiles,  Diputaciones 
provinciales  y  Ayuntamientos  en  favor  del  planteamiento  de  las  re- 
formas necesarias,  y,  sobre  todo,  el  de  los  particulares.  Correspondía 
igualmente  á  dicho  personal,  y  también  ahora  á  los  Ingenieros  agro- 
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nomos,  estimular  á  los  particulares,  dando  conferencias  en  los  pueblos^ 
y  publicando  libros,  folletos  y  artículos  encaminados  á  organizar  aso- 
ciaciones, que  sirviesen  en  las  provincias  de  elemento  principal  al 
desarrollo  de  la  riqueza  forestal  y  agrícola. 

Pero  á  tal  punto  ha  llegado  la  esterilidad  de  dicho  cuerpo,  que 
hasta  la  custodia  de  los  montes  se  halla  actualmente  abandonada:  la 
Guardia  civil — ya  se  ha  visto — es  impotente  para  realizar  este  ser- 
vicio, y  los  capataces  de  cultivo,  en  mayor  número  y  con  sueldos  su- 
periores á  los  que  disfrutaban  los  guardas  suprimidos  al  confiar  á 
aquel  cuerpo  la  policía  forestal  (tan  sólo  para  provecho  del  caciquismo 
político),  ni  practican  operación  alguna  de  cultivo,  ni  se  consagran  á 
la  policía  y  conservación  de  los  montes  actuales. 

La  circunstancia  de  seguir  España  en  un  todo — si  bien  muy  de- 
fectuosamente— el  movimiento  de  la  nación  vecina,  nos  mueve  á  ex- 
poner algunas  consideraciones  con  motivo  de  haberse  publicado  re- 
cientemente en  Paris,  en  el  Journal  W Agriculture  practique,  un  inte- 
resante trabajo  sobre  El  pino  silvestre  y  su  cultivo  en  Sologne. 

Pero  antes  de  exponer  dichas  consideraciones,  debemos  advertir 
que  la  Administración  en  írancia,  si  bien  es  centralizadora  y  unitaria 
como  la  nuestra,  al  menos  en  lo  que  cabe  dentro  de  un  sistema  polí- 
tico tan  funesto,  responde  al  fin  de  la  misma:  sin  embargo,  los  males- 
que  señala  el  trabajo  son  trasunto  fiel  de  los  que  sufre  España. 

Laméntase  M.  Martinet,  autor  de  dicho  artículo,  del  estado  en  que 
se  halla  en  Francia  el  servicio  forestal,  al  ocuparse  del  desastre  su- 
frido por  la  Sologne  durante  el  riguroso  invierno  de  1879-80.  Una 
vasta  región — dice — de  terrenos  incultos  entre  el  Cher  y  el  Loire,  que 
imprudentemente  se  habia  intentado  reconstituir  por  medio  de  planta- 
ciones, ó  de  semillas  de  pino  marítimo,  ha  visto  sus  cultivos  destrui- 
dos por  un  período  de  frios,  cuya  especie,  insuficientemente  aclima- 
tada, no  pudo  soportar  su  rigor.  Largos  y  dispendiosos  trabajos  han 
sido  perdidos,  y  muchas  esperanzas  defraudadas. 

Pasado  el  primer  momento  de  estupor,  numerosos  propietarios,  es- 
timulados por  el  servicio  forestal,  que  concedia  gratuitamente  las 
semillas  y  las  plantas  necesarias,  cuidaron  de  repoblar  los  vacíos 
causados  por  la  muerte  de  los  pinos  marítimos  por  medio  del  pino 
silvestre,  naturalmente  designado  para  reemplazar  aquella  especie, 
por  creer  ésta  más  robusta,  más  resistente  y  más  aclimatada.  El  re- 
sultado nu  ha  correspondido  al  celo  y  buen  deseo,  siendo  nulo  mu- 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  ADMLMSTRACION  LOCAL.  87 

chas  veces,  y  casi  siempre  malo.  Actualmente  se  hallan  aún  agra- 
vadas las  pérdidas  anteriores  per  un  cultivo  infructuoso,  sobreviniendo 
la  incertidumbre  y  el  desaliento,  y  de  nuevo  parece  afirmarse  una 
tendencia  á  volver  al  pino  marítimo,  lo  que  hace  esjierar  se  sufran 
nuevas  decepciones. 

También  se  queja  M.  Mai  íinet  de  la  falta  de  medios  de  que  dis- 
pone el  servicio  forestal,  y  la  de  personal,  que  aunque  instruido  y 
celoso,  con  motivo  de  las  malas  condiciones  que  presta  la  organiza- 
ción que  allí  existe  (muy  inferior  respecto  á  lo  que  el  estado  moderno 
reclama  de  la  selvicultura},  está  obligado  á  sostener  una  concurrencia 
incesante,  sobre  el  terreno  económico,  con  \ecinos  laboriosos,  bien 
preparados  y  dotados  de  un  celo  continuo  por  la  mejora  de  los  mé- 
todos y  el  perfeccionamiento  de  los  procedimientos. 

Por  esto  se  lamenta,  con  razón,  de  que  Francia  siga  hoy  con  la 
única  escuela  de  Nancy,  fundada  en  1824  sobre  el  modelo  de  las  que 
existían  entonces  en  Alemania — las  que  han  sido  notablemente  mo- 
dificadas después — quedando  aquella  casi  estacionaria,  y  sin  que  haya 
asimilado  los  progresos  de  la  ciencia  y  los  numerosos  descubrimien- 
tos que,  en  menos  de  medio  siglo,  han  ocasionado  cambios  esencia- 
les en  la  producción,  inñuyendo  sobre  las  relaciones  de  unos  y  otros 
pueblos. 

Dice  también  que  hoy,  más  que  nunca,  es  insuficiente  una  sola 
escuela  para  responder,  en  un  gran  Estado  como  Francia,  á  los  cul- 
tivos tan  diversos  que  imponen  las  diferencias  de  suelo,  situación  y 
chma,  y  para  satisfacer  las  necesidades  de  una  industria  infinita  en 
su  desarrollo.  Como  el  personal  se  calcula  según  los  montes  que  ad- 
ministra el  Estado,  la  enseñanza  se  encamina  ó  la  gestión  de  estos 
casi  exclusivamente,  por  lo  cual  se  forman  excelentes  administrado- 
res, funcionarios  celosos,  pero  un -número  muy  escaso  de  forestales 
en  el  sentido  verdaderamente  amplio  y  útil  de  la  palabra. 

De  los  nueve  millones  de  hectáreas  (1)  que  la  estadística  señala 
en  Francia,  representan  967.000  los  montes  del  Estado,  que  son  los 
que  realmento  producen,  á  pesar  del  mal  cultivo  que  indica  el  apro- 
vechamiento defectuoso  que  se  hace.  Los  montes  comunales  rep reseu- 


(1)  E?ta  sui^erficie  es  aproximada  á  la  que  existe  de  terrenos  incult  >s  generalmcntt', 
restos  de  antiguos  cantones  poblados  de  arl>olado,  que  ha  desaparecido  hace  macho 
tiempo. 
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tan  1.860.000  hectáreas  en  poca  producción;  y  los  montes  particula- 
res 6.358.000  hectáreas,  cuyo  rendimiento — dice — se  considera  en  su 
conjunto  como  absolutamente  insuficiente. 

Indica  también  que  la  reconstitución  de  los  terrenos  incultos 
parece  ser  actualmente  en  Francia  un  problema  insoluble  (1).  Es  pre- 
ciso, para  obtener  resultados,  un  personal  que  no  existe  y  una  ense- 
ñanza práctica  que  falta  completamente. 

Pasa  después  el  distinguido  publicista  francés  á  señalar  en  los 
países  alemanes  (cuya  concurrencia  es  más  directa  con  Francia,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  producción)  las  numerosas  escuelas  que  tienen 
diseminadas,  seg-un  las  necesidades,  sobre  toda  la  superficie  del  ter- 
ritorio: Zurich,  Munich,  Vienne,  Hohenheim,  Aschaffenburg,  Tha- 
rano,  Neustadt-Eberswalde,  son  el  centro  de  tantas  zonas  á  las  cua- 
les corresponde  directamente  la  enseñanza  propia  al  clima,  al  suelo, 
á  la  especie,  como  también  á  las  exigencias  y  á  las  necesidades  lo- 
cales. 

Consig'na  asimismo  que  el  cuerpo  de  forestales  se  auxilia  de  un 
personal  inferior,  cuidadosamente  disciplinado,  bien  preparado,  y 
cuya  organización  primera  procede  de  1750;  mientras  que  en  Fran- 
cia falta  del  todo  un  servicio  análogo,  reducidos  en  cierta  modo  los 
agentes  al  papel  de  oficiales  y  tropas. 

A  las  sociedades  ó  asociaciones  forestales,  que  datan  de  1835,  se 
atribuye  principalmente  la  viva  y  sabia  impulsión  dada  á  la  selvi- 
cultura en  Alemania.  Ellas  abrazan,  de  cerca  ó  de  lejos,  todo  lo  que 
interesa  á  los  montes.  Son  las  asociaciones  las  que  desde  1838  á  1840 
expusieron  la  necesidad  de  las  estaciones  de  experiencia  y  de  ensayo, 
que  tan  extendidas  se  hallan  en  Alemania,  y  dieron  la  primera  di- 
rección á  las  investigaciones. 

Correspondiendo  con  bastante  fidelidad  á  lo  hecho  en  Francia,  se 
estableció  aquí  la  Escuela  de  Montes,  y  dos  años  después  la  de  Agri- 
cultura; y  por  lo  que  se  acaba  de  historiar,  la  organización  de  la  en- 
señanza agronómica  ha  respondido  en  líspaña  á  igual  criterio  que  en 
la  nación  vecina.  Establecida  en  1855  sin  plan  serio  y  meditado,  se 


(1)  Tan  impnrtanlo  proMcma,  como  otros  muclios,  no  podi-ú  resolverse  nllí,  ni  en 
España,  mientras  la  vida  munici|)al  esté  muerta,  y  anulados  por  ello,  merced  al  feuda- 
lismo político,  tanto  los  que  le  ejercen  como  las  fuerzas  vivas  do  ambas  naciones,  que 
por  su  ignorancia,  respecto  á  lo  que  concierne  ix  la  vida  püMica,  se  ven  en  el  caso  de  so- 
portarle. 
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ha  reducido  á  la  Escuela  de  la  Flamenca  hasta  1869.  eu  que  se  tras- 
ladó á  la  Florida;  su  organización  se  completó  en  1878,  dándose  en- 
tonces á  la  Escuela  general  de  Agricultura  el  nombre  de  Instituto  de 
Alfonso  XII.  que  lleva  ahora,  estableciéndose  la  enseñanza  completa 
de  Ingenieros,  peritos  agrícolas  y  la  de  capataces  y  obreros.  Así  ha 
podido  formarse  ya  un  personal  de*  Ingenieros  agrónomos  y  otro  au- 
xiliar de  ayudantes  ó  peritos;  pero  adoleciendo,  por  desgracia,  la  en- 
señanza de  los  mismos  inconvenientes  que  la  de  Montes,  y  no  tenien- 
do el  personal  otra  salida  que  la  artificial  que  presta  á  ambas  la 
vida  de  oficina,  precisamente  en  las  ciudades,  como  funcionarios  de 
la  Administración.  También  en  las  cátedras  de  los  Institutos  enseñan 
incompletos  principios  de  Agricultura,  no  aquellos  que  interesan  co- 
nocerse desde  luego  en  cada  región  de  España,  ni  los  métodos  y  pro- 
cedimientos adecuados. 

Con  igual  criterio  se  crean  algunas  EstacioMs  y  granjas-modelos, 
resintiéndose  su  organización  de  responder  al  tipo  general,  y  no  cual 
debiera,  á  las  aplicaciones  prácticas  y  á  la  experiencia  y  ensayo  de 
lo  que  se  refiere  á  cada  comarca. 

Suele  disculparse  la  falta  de  vocación  y  celo  que  se  nota  en  su 
personal,  como  en  las  demás  carreras  especiales,  por  lo  insuficiente 
de  las  remuneraciones.  Nosotros,  sin  embargo,  lo  atribuimos  única- 
mente al  inñujo  de  nuestra  desorganización  administrativa,  fruto  del 
atraso  originado  en  los  últimos  siglos  por  la  desacertada  dirección 
de  la  Monarquía  absoluta,  y  en  el  presente  por  haberse  exagerado  los 
principios  de  centralización  y  de  unidad  que  informaron  aquel  anti- 
guo régimen.  Así  se  explica  cómo  se  ha  viciado  el  criterio  general, 
apartándole,  á  la  vez  que  de  la  tradición,  de  todas  soluciones  prácti- 
cas y  racionales.  Semejante  desorganización  ofrece,  aunque  pocas, 
algunas  honrosas  excepciones:  la  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico, por  ejemplo,  debida  á  las  eminentes  cualidades  de  su  director,  el 
general  Ibañez,  tan  eminentes,  por  cierto,  que  le  han  permitido  im- 
2)om'r$e  á  la  política  y  al  medio  social  en  que  vive. 

La  prueba  de  que  son  verdaderas  las  causas  que  acabamos  de  ex- 
poner sobre  el  estado  de  dicho  personal,  la  ofrece  bien  clara  la  repre- 
sentación que  las  carreras  especiales  tienen  en  los  partidos  políticos 
dominantes,  que  les  facilitaría,  en  último  caso,  y  sin  gravar  el  presu- 
puesto, reducir  los  Cuerpos  especiales,  en  la  proporción  que  fuese 
precisa,  para  duplicar  sus  sueldos  y  retribuciones  en  la  medida  que 
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muchos  individuos  de  los  mismos  lo  consideran  necesario;  y  lo  harían^ 
ciertamente,  con  la  seg-uridad  de  que  el  país,  no  viendo  en  ello 
aumento  de  cargas,  y  sí  beneficios  de  importancia,  aceptaria  con  gusto 
la  reforma. 

Y  los  mismos  principios  que  hemos  expuesto  al  tratar  del  perso- 
nal de  Ingenieros  agrónomos  y  de  montes,  son  aplicables  á  los  legis- 
ladores y  corporaciones  oficiales,  á  las  asociaciones,  instituciones  de 
crédito  y  otras,  á  los  propietarios,  y  en  suma,  á  todos  aquellos  que, 
con  espíritu  innovador  ó  progresivo,  tratan  de  favorecer  la  Agricul- 
tura con  cualquiera  suerte  de  mejoras.  La  misión  de  unos  y  de  otros 
ha  de  limitarse  á  satisfacer  tan  sólo  las  inmediatas  necesidades  de  la 
Agricultura,  aplicando  los  principios,  métodos  y  procedimientos  más 
sencillos  que,  aunque  menos  brillantes  y  avanzados,  señalen  el  mo- 
desto grado  de  mejora  susceptible  de  realizarse  dentro  de  las  condi- 
ciones presentes,  y  procurando  también  que  sean  compatibles  con  la 
actual  organización  política  y  administrativa.  Deben  plegarse  aque- 
llos en  cada  comarca  á  lo  que  permitan  la  topografía  y  el  clima,  y 
realizarse  dentro  de  la  solidaridad  que  les  es  indispensable;  solidari- 
dad que  no  debe  desdeñarse  nunca,  pero  sobre  todo  en  las  difíciles 
circunstancias  que  atraviesa  la  Agricultura  en  España. 

Del  proccdiniicnlo  necesario  para  Lt  mejora  de  la  Ag;rieiilfiira. 

Las  consideraciones  preliminares  que  expusimos  al  tratar  en  cT 
capítulo  IV  del  procedimiento  para  organizar  la  Administración  local, 
tienen  exacta  aplicación  á  lo  que  estamos  tratando  ahora.  Las  graves 
dificultades  que  en  naciones  como  España  ofrece  el  procedimiento 
para  realizar  toda  reforma  trascendental,  el  juicio  emitido  sobre  la 
dirección  extraviada  que  guia  el  criterio  general,  merced  á  la  tenden- 
cia unitaria  dominante  en  política  y  administración  y  en  los  restante» 
órdenes,  y  la  ineficacia  de  las  soluciones  de  los  partidos  ¡¡oliticos,  de- 
fectuosas en  su  origen,  y  sobre  todo  en  el  procedimiento  para  realizar 
las  reformas,  tienen  una  perfecta  aplicación  al  mejoramiento  agrícola. 
Porque  no  sólo  se  desdeña  para  alcanzar  este  el  procedimiento  racio- 
nal y  lógico — corno  ocurre  cu  administración  y  en  política — sino  que 
los  innovadores,  faltos  de  toda  originalidad,  desatienden  la  variedad 
de  condiciones  que  existen  en  las  distintas  comarcas,  y  se  preocupaa 
tan  sólo,  no  de  las  modestas  necesidades  de  las  mismas,  sino  de  lo 
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más  perfeccionado  y  brillante  que  se  importa  del  extranjero,  ó 
mejor  diclio,  de  Francia,  y  que  lo  aplican  á  todas  ellas  del  mismo 
modo. 

Hemos  incluido,  al  tratar  del  procedimiento  para  la  mejora  muni- 
cipal, lo  que  se  refiere  á  la  Agricultura,  como  parte  integrante  de  la 
misma.  Por  esta  causa,  ya  que  en  todo  aquel  conjunto  de  medios  está 
propuesto  lo  que  más  puede  contribuir  á  remover  los  graves  obs- 
táculos que  sufre  esta  industria  y  á  facilitar  los  medios  para  alcanzar 
su  mejora,  vamos  á  limitarnos  ahora  á  ampliar,  en  la  medida  nece- 
saria, lo  que  muy  especialmente  á  la  Agricultura  se  refiere. 

Debe  procederse,  en  primer  lugar,  á  mejorarla  del  mismo  modo 
que  lo  hemos  aconsejado  respecto  á  la  Administración  municipal,  pro- 
curándose realizar  la  mejora  desde  luego  dentro  de  las  leyes  y  de  la 
organización  existentes,  y  sin  preocuparse,  al  principio,  sino  muy  se- 
cundariamente, de  su  reforma,  y  aun  esto  en  la  medida  que  lo  per- 
mite el  actual  estado  de  atraso  y  desorganización;  es  decir,  haciendo 
lo  más  útiles  y  provechosas  posible  las  prácticas  tradicionales  exis- 
tentes en  Agricultura  y  ganadería,  mas  sin  cambiar  las  razas  de  ga- 
nado, que  es  conveniente  conservar  ahora,  y  los  sistemas  de  cultivo, 
que  debe  procurarse  simplificarlos  en  lo  posible,  haciéndolo,  sin  em- 
bargo, dentro  de  los  nuevos  principios,  en  cuanto  quepa  aplicarlo  á 
los  relacionados  métodos  y  razas;  única  manera  de  hacer  aquellos 
compatibles  con  las  condiciones  actuales  y  éstas  soportables.  Por  su- 
puesto, con  el  tino  y  sabiduría  que  son  indispensables. 

Procediendo  así  y  sin  dar  lugar  á  perturbaciones  funestas,  que  de- 
tendrían el  movimiento  progresivo  al  iniciarse  en  sus  comienzos  (los 
más  delicados,  por  cierto,  y  de  mayor  trascendencia  para  todo  lo  ulte- 
rior) puede  llegarse  fácilmente  á  alcanzar  el  primer  grado  de  educa- 
ción en  la  esfera  agrícola  simultáneamente  á  la  que  correspondiese  á 
la  esfera  municipal.  Y  preparándose  de  este  modo  la  modificación 
que  exigen  las  leyes,  podría  realizarse  después  por  el  esfuerzo  de  la 
asociación  y  los  demás  medios  propuestos:  este  grado  inferior  sería  el 
más  difícil  de  dominar.  De  aquí  que,  aun  siendo  más  ó  menos  pausado 
el  procedimiento  para  alcanzar  dicho  grado,  precisa  hacer  este  supe- 
.  rior  esfuerzo,  cuya  trascendencia  dará  lugar  á  que  se  acerquen  los 
prácticos  á  los  teóricos,  tan  separados  en  la  actualidad.  De  este  acuer- 
do, y  corregido  el  criterio  dominante,  podrá  esperarse  se  satisfagan 
las  apremiantes  necesidades  de  nuestra  anémica  Agricultura,  aten- 


92  LA  AGRICULTURA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

diendo  con  preferencia  á  las  múltiples  soluciones  de  carácter  prác- 
tico y  real,  hasta  ahora,  como  digimos,  desdeñadas.  La  educación, 
pues,  se  mostrará  entonces  obtenida  en  el  grado  más  modesto,  pero 
el  más  importante  y  favorable  á  las  sucesivas  y  superiores  reformas, 
tanto  de  las  leyes  como  de  los  procedimientos  para  el  ejercicio  de 
aquella  industria. 

Más,  dejando  por  ahora  todo  lo  que  tiene  carácter  perfeccionado, 
y  atendiendo  únicamente  á  la  mejora  de  los  sistemas  de  cultivo  que 
existen  y  á  las  razas  de  ganados  que  se  benefician,  resultará  siempre 
una  mejora  positiva,  que,  generalizada  á  la  inmensa  masa  de  labra- 
dores y  propietarios,  les  permitirá,  por  de  pronto,  levantar  su  espíritu 
y  mejorar  su  bienestar;  mejora  que  puede  representar,  aun  hecha  ea 
tan  modesta  escala,  un  aumento  de  riqueza  capaz  de  elevarse  progre- 
sivamente después,  y  alguna  independencia  política  que  no  cabe 
dentro  del  actual  estado  de  pobreza  y  del  desaliento  y  desconcierto 
en  que  viven,  faltos  en  absoluto  de  asociaciones  y  de  otros  medios 
para  remediarlo.  El  caciquismo  se  aprovecha  de  estos  males  para 
cerrar  la  vida  pública,  no  sólo  á  los  labradores  y  propietarios,  sino 
á  la  casi  totalidad  de  los  habitantes  del  país. 

Por  modesto  que  fuese  el  grado  de  riqueza  que  se  alcanzase,  siendo 
general,  influiría  á  su  vez  ventajosamente  en  la  vida  de  las  asociacio- 
nes que  proyectamos  y  en  todos  los  fines  de  las  mismas.  ¿Quién  duda 
que  de  la  unión  de  los  importantes  elementos  que  ahora  se  hallan  di- 
vorciados, se  obtendrían  hábitos  contrarios  á  los  actuales  y  brotarían 
fuerzas  desconocidas?  ¿Que  cesaría  la  lucha  entre  teóricos  y  prácti- 
cos y  sucedería  á  ella,  de  seguro,  la  fó  en  las  mejoras  y  la  armonía 
entre  dichos  elementos,  ahora  desalentados,  y  esa  incesante  dis- 
cordia? 

Los  espíritus  innovadores  rechazan  sisteraátícamente  todo  lo  que 
tienda  á  conservar  y  á  mejorar  los  cultivos  tradicionales  y  los  tipos 
de  la  ganadería  española,  merced  á  los  erróneos  principios  que  profe- 
san. Hácenles  creer  estos  principios  que  la  panacea  de  nuestra  Agri- 
cultura está  en  implantar  lo  perfeccionado  que  existe  en  otras  nacio- 
nes. No  es  de  extrañar,  pues,  que  miren  con  repugnancia  profunda 
todo  lo  que  tienda  á  la  mejora  de  lo  actual,  que,  en  su  concepto,  sig- 
nificaría la  sanción  de  los  métodos  rutinarios,  objetivo  contrario  asas 
vivas  aspiraciones.  Obedece  este  viciado  criterio,  como  ya  lo  hemos 
manifestado,  al  desconocimiento  de  la  complejidad  del    ])roblema. 
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merced  á  la  dirección  extraviada  de  nuestro  movimiento  presente, 
que  domina  y  avasalla  tantas  inteligencias  claras  y  brillantes,  y  este- 
riliza tantos  propósitos  nobles  y  levantados. 

Y  así  se  comprende  que  para  conseguir  este  primer  grado  de  me- 
jora— el  más  difícil.,  como  se  ha  dicho — base  necesaria  para  lograr 
los  demás,  deben  concurrir  de  consuno,  cuando  llegue  á  intentarse, 
las  asociaciones,  los  Ingenieros  y  las  estaciones,  en  primer  lugar,  y 
en  segundo  las  exposiciones  y  conferencias,  los  periódicos,  revistas, 
folletos  y  libros,  como  también  todas  las  sociedades  análogas  que 
ahora  existen.  Esta  es  la  única  manera  de  que  tan  múltiples  y  valio- 
sos elementos  sirvan,  con  verdadero  fiuto,  á  lo  real  y  práctico,  y  no, 
como  ahora  sucede,  á  lo  quimérico,  fantástico,  cstdril  é  infecundo. 

Con»«¡derae¡one.««  y  i'jcin|>lo*i  (|iio  iuuci»lran  que  ei  criterio  duuiiiíanle 
eü>  o|>iie!»lo  ai  procediniienlo  iudieado. 

Expuesta  ya  la  base  que  debe  servir  jara  alcanzar  el  mejora- 
miento agrícola,  y  antes  de  referir  el  procedimiento  á  ciertos  órde- 
nes especiales,  explanaremos  con  sencillez  y  lo  mejor  que  nos  sea  po- 
sible el  pensamiento  indicado. 

Desde  el  legislador  hasta  el  más  modesto  propietario  dotado  de 
espíritu  reformista,  sienten,  casi  en  general,  un  desden  instintivo 
hacia  todas  las  prácticas  de  nuestros  labradores  y  ganaderos — ten- 
dencia que  á  los  unos  lleva  al  vértigo  legislativo  y  al  culto  vehe- 
mente y  aun  al  ensayo,  á  veces,  á  los  otros — hacia  los  métodos  y 
procedimientos  de  cultivo  y  razas  de  ganados  que  constituyen  en 
otras  naciones  los  superiores  adelantos  de  estos  tiempos.  El  afán  in- 
cesante de  aquellos  por  la  maquinaria  agrícola,  prados  artificiales, 
raices  forrageras,  guano  y  otros  abonos  industriales,  y  el  que  sienten 
por  las  razas  de  vacas,  obejas  y  cerdos  que  más  se  distinguen  en  In- 
glaterra (aquellas  que  aun  allí  responden  de  ordinario  tan  sólo  á  de- 
terminadas necesidades  de  carácter  más  industrial  que  agríc9la)  y 
otras  razas  análogas  de  Holanda,  Suiza  y  Francia,  constituyen  el  ideal 
de  dichos  espíritus  progresivos,  creyendo,  con  un  fanatismo  engen- 
drado por  la  ignorancia,  que  la  mejora  agrícola  y  pecuaria  de  España 
depende  exclusivamente  de  la  implantación  de  tan  brillantes  frutos 
del  progreso  realizado  en  aquellos  paises.  Y  cuando  este  entusiasmo 
decae  y  el  afán  se  debilita,  viene  de  vez  en  cuando  á  vigorizarle  el 
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hallazgo  de  una  planta  nueva  y  extraña  al  país,  importada  de  otras 
regiones,  como  el  sínfito,  el  eucalipto,  v.  gr.;  cuando  tantas  y  tan 
buenas  especies  viven  olvidadas  y  maltratadas  en  nuestras  comarcas, 
y  cuya  aclimatación,  tan  generalizada  y  conocida,  no  ofrece  riesgos 
ni  dificultades. 

No  decimos  con  esto  que  deje  de  convenir  el  conocimiento  de  es- 
pecies exóticas  de  plantas  y  ganados,  y  otras  muchas  de  verdadera 
importancia  que  no  se  traen;  pero  su  aplicación  á  nuestras  atrasadas 
comarcas  debe  ser  tan  reducida  y  sobria,  y  requiere  tanta  competen- 
cia y  esmero  en  el  cultivo,  que  puede  considerarse  imposible  de  re" 
lizar  en  mucho  tiempo.  Por  ahora  sólo  deben  servir  aquellas  para  el 
estudio  comparativo,  al  que  responden  los  museos,  campos  de  expe- 
riencias, jardines  de  aclimatación  y  otras  instituciones  análogas. 

Tan  ciegos  innovadores  noven  que  las  condiciones  de  cada  c^^ 
marca  exigen  cultivos  y  razas  especiales,  incompatibles  con  los  que 
tratan  de  propagar,  correspondiendo  generalmente  estos  al  mayor 
grado  de  adelanto  que  alcanzan  agricultores  y  obreros  tan  inteligen- 
tes como  los  ingleses,  por  ejemplo,  quienes,  al  cabo  de  doscientos  años 
de  perseverantes  esfuerzos,  han  llegado  ya  á  practicarlos  con  un  éxito 
afortunado  y  por  un  procedimiento  racional:  lo  que  nosotros  intentamos 
ahora,  es  una  quimera.  Con  ligereza  suma,  trocando  el  procedimiento, 
sin  tomar  en  cuenta  que  carecemos  por  completo  del  conjunto  de  ins- 
tituciones políticas,  administrativas,  económicas  y  sociales  que  se 
disfrutan  desde  tan  largo  tiempo  en  aquella  nación,  sin  ese  am- 
biente indispensable  para  los  cultivos  y  razas  que  en  vano  se  trata  de 
importar  aquí,  no  podemos  obtener  lo  que  el  pueblo  inglós  ha  obte- 
nido. 

Y  es  funesto  sobremanera  el  extravío  de  ese  criterio  que  en  Es- 
paña es  causa  del  atraso  dominante.  Sólo  este  extravío  explica  la  as- 
piración á  entregar  á  nuestros  labradores  y  obreros  del  campo  má- 
quinas complicadas  y  razas  distinguidas  de  ganados,  ó  la  ejecución 
de  mótodos  perfeccionados  de  cultivo,  sin  advertir  que  carecen  de  la 
preparación  de  doscientos  años  que  tienen  los  ingleses,  en  cuya  na- 
ción, al  revds  de  la  nuestra,  campea  el  sentido  práctico  y  la  ausencia 
de  todo  linaje  de  inexcusables  fantasías. 

Tan  insensata  os  dicha  aspiración,  como  lo  sería,  i)or  ejemplo,  el 
intentar  que  un  estudiante  de  cirujía  manejase  desde  el  primer  año 
de  carrera  los  delicados  instrumentos  de  que  se  sirve  el  emincnto 
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profesor  D.  Federico  Rubio,  gloria  de  nuestra  patria,  para  las  difíciles 
operaciones  que  practica  con  un  talento  y  habilidad  raros  y  admira- 
Ijles;  ó  bien  que  se  pretendiera  de  un  alumno  del  Conservatorio  que 
desde  el  dia  en  que  ingresa  en  aquella  escuela  ejecutase  las  composi- 
ciones que  requieren,  en  primer  lugar,  el  largo  estudio  indispensa- 
ble para  llegar  á  hacerlo,  y  después  la  maestría,  habilidad  y  senti- 
miento que  acompañan  al  genio  artístico  de  nuestro  paisano  el  emi- 
nente músico  Sr.  Monasterio. 

Y  aún  descendiendo  á  otro  orden  de  comparaciones,  puede  servir 
á  nuestro  objeto  la  de  un  modesto  alfarero  á  quien  se  tratase  de  faci- 
litar, para  la  mejora  de  su  industria,  las  máquinas  y  procedimientos 
de  la  cerámica  inglesa:  por  inteligente  que  fuese,  sería  imprudente 
hacerlo.  Fuera  lo  racional  proveerle  tan  sólo  de  sencillos  aparatos  á 
su  fácil  alcance,  que  le  per'^itiesen  secarlas  arcillas,  triturarlas,  cer- 
nerlas y  batirlas  bien  después,  cosa  que  no  hace  ahora,  como  cabria 
también  estimularle  á  que  embelleciese  en  la  medida  posible  las  for- 
mas de  los  objetos  que  fabrica  de  ordinario. 

Con  tan  absurdo  proceder,  que  es  el  del  legislador,  y  por  consi- 
g-uiente  el  de  la  organización  entera  de  todas  las  instituciones  consa- 
gradas á  la  vida  y  fomento  de  la  Agricultura,  puede  comprenderse  lo 
que  ocurre,  no  sólo  en  España,  sino  en  Francia  y  en  la  mayoría  de 
las  naciones,  y  á  ello  puede  atribuirse  la  lucha  terca  y  obstinada 
entre  los  que  se  consagran  á  la  práctica  de  la  Agricultura  y  aquellos 
que  desde  otra  elevada  esfera  procuran  guiarla  para  su  adelanto. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  tan  funesto  criterio  dé  lugar  á  que 
inspiren  antipatía  y  repugnancia  las  razas  y  el  cultivo  que  se  reco- 
miendan como  tipos  de  la  perfección  que  alcanza  el  arte  agronómico, 
cuando  no  se  consigue  ni  aún  la  mejora  de  las  razas  y  cultivos  exis- 
tentes, que  son  los  tradicionales. 

El  sentido  indicado  se  hace  duramente  notar  en  esta  como  en  las 
demás  provincias.  A  pesar  de  contarse  en  ella  con  excelentes  razas  de 
ganado,  adaptadas  desde  antiguo  á  las  condiciones  de  cada  comarca 
y  al  grado  de  inteligencia  que  alcanzan  los  ganaderos,  se  las  mira 
con  desden  por  los  innovadores.  Y  es  esto  tanto  más  lamentable,  cuanto 
que  son  susceptibles  de  mejorar  notablemente  sus  productos  tan  sólo 
con  sencillas  medidas  de  policía  rural,  favorables  á  la  mejora  de  los 
sementales,  y,  sobre  todo,  si  se  encaminan  estas  á  establecer  una  re- 
gularidad en  el  régimen  alimenticio  y  en  el  higiénico  de  los  ganados. 
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que  les  permita  aprovechar  con  verdadero  fruto  los  inmensos  pastos 
que  existen,  bien  comunales  como  de  propiedad  particular,  hoy  casi 
improductivos,  merced  á  la  carencia  de  policía  j  administración. 

Tan  fatales  son  estas  actuales  condiciones,  soportables  tan  sólo  por 
las  razas  duras  del  país,  que  sucesivamente  van  empeorándose  en  este- 
siglo  en  lo  tocante  á  la  Administración  local,  haciéndose  más  difí- 
ciles de  este  modo  ciertos  perfeccionamientos  j  el  sistema  legado  por 
los  pasados  siglos. 

Sin  preocuparse  para  nada  de  tan  inconcebible  abandono,  los  par- 
ticulares de  tendencias  innovadoras  reducen  sus  esfuerzos  en  pro  del 
progreso  agrícola  y  pecuario  á  ostentar  en  sus  cuadras  y  en  las  expo- 
cisiones  que  se  celebran  excelentes  tipos  de  las  notables  razas  de 
ganado  del  extranjero,  aspirando  á  propagarlas  por  la  provincia,  ha- 
lagados por  la  leche,  carne  y  otros  productos  que  dan  en  mayor 
abundancia  que  las  del  país.  Intentan  en  vano  la  sustitución  de  estas 
razas,  creyendo  que  de  ella  depende  tan  solo — ayudada  del  cultivo 
forrajero — la  mejora  de  la  miserable  posición  en  que  actualmente  se 
hallan  los  ganaderos. 

Y  á  la  vez  que  intentan  esto,  dejan  en  abandono  absoluto  la  po- 
licía rural,  abandono  que  causa  en  mucha  parte  la  anulación  de  los 
pastos  comunes,  y  casi  en  totalidad  la  producción  espontánea  forestal 
y  frutal,  de  tanta  importancia  en  esta  provincia.  En  igual  descuida 
mantienen  la  Administración  de  los  Municipios,  y  por  consiguiente^ 
la  instrucción  y  las  demás  instituciones  que  corresponden  á  los 
mismos;  sin  advertir  que  tienen  estas  instituciones  vida  robusta  en 
aquellos  paises  de  donde  importan  dichas  razas  de  ganado,  y  los  pro- 
cedimientos de  cultivo  que  despiertan  su  entusiasmo.  Desgraciada- 
mente, este  proceder  se  ve  generalizado  y  favorecido  por  las  autori- 
dades, corporaciones,  Ingenieros  y  demás  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración pública  y  local. 

Cuando  por  excepción  dichos  particulares  se  aficionan  al  arbolado, 
ocurre  entonces  del  mismo  modo  que  no  se  fijan  en  que  el  suelo  d& 
la  provincia  produce  espontáneamente  especies  excelentes  de  acli- 
matación conocida  y  de  una  producción  rápida,  tanto  forestales  como 
frutales,  sin  que  para  ello  sea  necesario  otra  cosa  que  preservarlos^ 
por  medio  de  una  buena  policía,  de  los  excesos  del  ganado  y  de  las 
personas,  requiriendo  tan  sólo  las  especies  frutales  ser  ingeridas  para 
que  den  excelentes  frutas .  Pues  bien;  en  vez  de  hacer  esto,  tan  su- 
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unamente  productivo,  fuera  de  que  es  lo  natural,  hacen  lo  contrario, 
*como  guiados  instintivamente  por  un  ya  crónico  sentimiento  de  repul- 
sión á  toda  medida  de  policía  rural  y  á  todo  procedimiento  racional  y 
práctico.  El  entusiasmo,  por  desgracia,  cuando  llega  á  despertarse, 
se  ha  de  alimentar  necesariamente  á  tontas  y  á  locas,  cual  suele  de- 
cirse, sobre  razas  y  procedimientos  importados  del  extranjero,  qae 
revelen  suma  novedad.  Por  esto  el  eucalipto  está  ahora  de  moda, 
cuando  los  habitantes  de  estas  provincias  de  la  región  cantábrica  su- 
fren muy  poco  las  fiebres,  que  se  preservan  con  tan  útil  árbol,  el  cual 
exige,  por  otra  parte,  una  temperatura  suave  que  no  baje  de  4  gra- 
dos sobre  cero,  y  mucho  fondo  y  calidad  en  los  terrenos:  condiciones 
que  el  clima  y  la  topografía  montuosa  de  esta  provincia,  y  las  inme- 
diatas de  Asturias  y  Vizcaya,  no  permiten. 

El  entusiasmo  por  el  eucalipto  se  comparte  con  el  pino,  sin  que 
aproveche  para  nada  el  ejemplo  de  los  malos  resultados  obtenidos  en 
Asturias,  provincia  en  donde  hace  unos  cuarenta  años  estuvo  el  pino 
tan  en  voga  como  lo  está  hoy  el  eucalipto.  Y  es  que  no  se  llega  á 
comprenderque  el  clima  y  los  terrenos  de  estas  provincias,  y  sobre  todo 
su  topografía,  notablemente  montuosa,  son  favorables  á  muchas  espe- 
cies de  arbolado  bien  conocidas  y  de  antiguo  perfectamente  aclima- 
tadas: pues  aunque  el  pino  se  muestre  lozano  en  los  primeros  años  y 
haga  concebir  lisonjeras  esperanzas,  está  sobradamente  probado  en 
Asturias  que  se  estaciona  después  y  da  productos  muy  inferiores  al 
castaño,  haya,  roble,  olmo,  etc.  Si  estos  excelentes  ejemplos,  que  se 
ofrecen  á  la  puerta  de  casa  en  una  provincia  vecina,,  no  se  desdeñaran 
por  el  ciego  afán  indiscreto  de  buscarlo  todo  en  el  extranjero,  no  se- 
rían tan  estériles  los  nobles  intentos  de  nuestros  propietarios-. 

El  naranjo  es  también  en  el  arbolado  de  huerta  una  especie  que, 
por  ser  de  muy  difícil  aclimatación,  absorbe  les  escasos  cuidados  de 
muchos  propietarios;  pues  con  la  excepción  de  Cóbreces  y  Novales  y 
algunos  otros  pueblos,  se  produce  con  dificultad  y  necesita  atencio- 
nes molestas  y  costosas,  y  ni  aíin  así  se  obtienen  sus  frutos  sino  ex- 
cepcionalmente.  La  afición  al  naranjo  explica  lógicamente  el  aban- 
dono inconcebible  en  que  se  hallan  las  ricas  y  variadas  frutas  que 
existen  perfectamente  aclimatadas  y  de  productos  excelentes.  Hé 
aquí  una  muestra  más  del  resultado  de  la  política  unitaria  y  centra- 
lizadora,  reflejada  en  todas  las  relaciones  que  sin  excepción  abarca,  y 
la  que  ha  engendrado  un  instinto  nacional  que  nos  lleva  ciegamente 
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á  todo  lo  utópico,  sin  que  sea  posible  hallar  excepciones  que  revelen 
que  el  entusiasmo  se  despierte  alguna  vez,  como  debiera,  entre  las  cla- 
ses indicadas,  en  favor  de  lo  sencillo  y  práctico.  Otro  ejemplo  expon- 
dremos también  que  prueba  lo  que  decimos  sobre  el  arbolado.  Hará 
como  medio  siglo  que  empezó  á  propagarse  en  esta  provincia  el  peral 
ingerto  sobre  membrillo,  árbol  que  si  bien  da  precoces  y  excelentes 
frutos,  requiere  en  cambio  un  cultivo  esmerado,  pues  que  ha  de  re- 
cibir el  terreno,  en  general,  dos  ó  tres  cavas  al  año  y  abonos  en 
abundancia.  Generalizóse  á  los  pocos  años  esta  novedad,  y  el  pié  de 
membrillo  vino  á  sustituir  al  peral  silvestre  que,  como  el  manzano, 
el  cerezo,  el  ciruelo,  el  castaño,  etc.,  servían  desde  mmemorial  en  el 
país  para  ingertar  la  pera  y  estas  otras  frutas,  las  cuales,  debido  á  la 
dura  calidad  del  pié,  resistian  las  vicisitudes  atmosféricas  y  se  pres- 
taban á  las  distintas  condiciones  de  los  terrenos,  sin  serles  indispen- 
sable, como  al  membrillo,  el  cultivo  y  el  abono.  Las  clases  frutales 
estaban  á  su  vez  en  relación  con  el  clima  y  demás  condiciones,  y 
sobre  todo  con  la  falta  de  cultivo  y  la  de  abono  que  fueron  entonces, 
y  son  ahora,  las  más  generales  en  estas  provincias. 

Era  natural  que  la  novedad  del  membrillo  lograse  desterrar  el  pa- 
trón procedente  de  pera  silvestre,  y  así  fué,  dominando  ya  por  com- 
pleto en  unos  y  otros  terrenos,  á  pesar  de  ser  muy  raro  que  se  cul- 
tive, abone  y  pode  este  árbol  según  necesariamente  lo  requiere. 
Efecto  de  esto  y  del  desden  con  que  se  han  mirado  las  frutas  anti- 
guas, reemplazadas  con  nuevas  especies  extranjeras,  en  las  que  más 
que  nada  se  busca  la  novedad  y  la  resonancia  de  los  nombres  (única 
manera  de  alimentar  la  pueril  vanidad  de  los  escasos  propietarios  de 
huertas),  resulta  ahora  que  la  mayor  parte  de  la  fruta  se  pierde,  bien 
porque  florece  con  excesiva  anticipación,  ó  bien  porque  las  actúalas 
especies  resisten  menos  el  clima  que  las  antiguas.  Pero,  sobre  todo, 
el  daño  que  principalmente  sufre  el  peral  consiste  en  que  vive  raquí- 
tico ó  enfermo,  por  lo  general,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  pues  que  ca- 
rece del  cultivo  y  delicadas  atenciones  que  al  membrillo  le  son  abso- 
lutamente necesarios. 

Lo  mismo  sucede  con  el  manzano:  en  vez  de  hacerse  el  ingerto 
sobre  pié  de  planta  silvestre,  eligiendo  también  las  clases  de  fruta 
aclimatadas — aquellas  que  resjjondan  á  las  condiciones  del  clima  y 
del  cultivo,  como  lo  eran  las  antiguas — ocurre  que  el  ingerto  se  hace 
sobre  planta  procedente  de  semilla  de  fruta  cultivada,  y  tan  sólo  se 
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buscan  las  clases  de  manzana  que,  como  la  pera,  seducen  por  su  no- 
vedad, nombre  y  tamaño. 

Razones  en  eorrolioracion  del  extravío  de  las»  lendeneias 
doiiiinante«i  expnesfaii. 

Los  precedentes  ejemplos  muestran  evidentemente  á  los  espíritus 
reformistas  que  todo  lo  que  intenten  respecto  á  ganadería,  cultivos  y 
arbolado,  abonos,  máquinas,  etc.,  debe  responder  necesariamente  al 
¿rrado  de  progreso  que  alcance  el  individuo  que  haya  de  practicarlo, 
y  á  la  vez  á  las  múltiples  condiciones  que  existan  en  la  comarca  donde 
esto  se  verifique. 

Así  se  explica,  conforme  á  este  principio,  que  la  raza  Tiidamca  de 
ganado  vacuno  sea  la  más  estimada  por  la  generalidad  de  los  gana- 
deros en  esta  provincia,  á  pesar  de  los  poderosos  esfuerzos  empleados 
para  sustituirla  por  la  Durham  y  otras  extranjeras:  pues  por  vivir  en 
las  comarcas  donde  se  cria,  sometida  á  an  ejercicio  penoso,  como  á  la 
intemperie  y  á  frecuentes  privaciones  de  alimento,  es  la  mejor  acli- 
matada y  la  má.s  sufrida.  Sólo  á  tan  duras  condiciones  debe  esta  raza 
el  privilegio  de  ser  la  única  que  cuadra  á  la  mayoría  de  los  ganade- 
ros, como  es  la  única,  también,  que  mejor  se  acomoda  á  la  escasa  in- 
teligencia de  los  mismos  y  á  las  actuales  condiciones  de  la  Adminis- 
tración local.  A  medida  que  mejoran  unas  y  otras  condiciones,  en  la 
misma  proporción  aumentan  los  productos  de  las  reses  de  dicha  raza, 
ofreciendo  estas  la  ventaja  de  que  soportan  mejor  que  otras  los  des- 
cuidos, las  irregularidades  en  la  alimentación  y  en  la  higiene,  el  ex- 
cesivo ejercicio  para  apacentarse  en  los  terrenos  comunes  y  el  abuso 
en  el  trabajo;  todo  lo  cual  es  incompatible,  no  ya  con  las  razas  per- 
feccionadas del  extranjero,  sino  con^otras  locales  que,  sobre  la  raza 
Tudanca,  alcanzan  un  grado  de  menor  rudeza,  v.  gr.:  la  raza  de  Cam- 
fóo,  la  que,  merced  á  una  vida  algo  más  sedentaria  y  á  la  topografía 
menos  montuosa  de  la  comarca  donde  se  cria,  tiene  mejores  anchos  y 
más  corpulencia  que  aquella,  cuyas  ventajas  es  causa  de  que  no 
cuadra  ya  más  que  á  ciertos  ganaderos  que  alcanzan  condiciones  más 
favorables  para  atenderla,  haciéndolo,  ciertamente,  con  algún  mayor 
esmero  y  regularidad  que  los  que  crian  ó  benefician  la  raza  Tvdanca. 

Algunas  razas  de  Astilrias  que  se  importan  en  la  provincia  de  San- 
tander, se  elevan  un  grado  sobre  la  de  Campeo,  merced  á  haber  esta- 
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do  sometidas  allí  á  mejor  régimen  que  esta,  por  cuya  causa  sólo  se 
aceptan  dichas  razas  asturianas  por  algunos  ganaderos  más  inteligen- 
tes y  de  mejores  condiciones  que  los  que  benefician  las  dos  anterio- 
res; es  decir,  aquellos  que  por  sus  conocimientos  ocupan  el  tercer 
grado  superior  de  la  escala  en  el  progreso  pecuario. 

Corresponde,  sin  duda  alguna,  el  cuarto  grado  á  la  raza  Pasiega, 
tipo  especial  de  aquella  reducida  comarca,  que  se  distingue  de  las 
razas  Tudanca,  Campóo  y  Asturiana  por  hallarse  sometida  (apesar  de 
alimentarse  casi  exclusivamente  del  heno  en  el  invierno,  y  del  heno 
y  del  pasto  en  el  verano)  á  un  régimen  regular,  tanto  en  la  alimenta- 
ción y  en  la  higiene,  como  en  lo  que  respecta  al  trabajo.  Y,  aunque 
bien  sencillos,  son  tan  inteligentes  los  cuidados  que  los  pasiegos  con- 
sagran á  sus  vacas,  que  merced  á  ellos  se  distinguen  de  los  demás 
ganaderos  por  los  productos  superiores  que  alcanzan  de  ellas  respecto 
á  las  tres  razas  citadas.  Esta  es  la  causa  que  explica  que  rechacen 
sin  excepción  la  vaca  ^«í¿(?^«  la  generalidad  de  los  ganaderos  de  la 
provincia  que  sólo  dominan  los  tres  grados  inferiores  correspondientes 
á  dichas  tres  razas,  porque,  sin  darse  cuenta  de  ello,  ni  comprenden 
la  razón;  conocen,  tan  sólo  por  experiencia,  que  en  sus  manos  decae 
aquella  hasta  el  punto  de  dar  peores  resultados  que  las  que  ellos  be- 
nefician. En  cambio,  los  pasiegos  no  suelen  aceptar  (salvo  algún  par- 
ticular poco  práctico  en  el  conocimiento  del  ganado  del  país)  las  tres 
razas  indicadas;  pues  aunque  mejorasen  en  sus  manos  notablemente, 
no  tienen  tan  fijas  ó  determinadas  como  la  suya  las  condiciones  de 
temperamento  y  otras  que  las  predisponen  á  agradecer  más  que  aque- 
llas los  constantes  é  inteligentes  cuidados  que  les  prestan,  á  la  ma- 
nera que,  según  el  ejemplo  expuesto  en  otro  lugar,  agradece  el  peral 
ingerto  en  membrillo  el  esmerado  cultivo,  el  abundante  abono  y  la 
mano  diestra  de  un  buen  hortelano. 

Por  esto  se  advierte  en  Madrid,  donde  existen  unas  150  vaquerías, 
servidas  en  su  mayor  parte  por  pasiegos,  que  éstos  utilizan  de  ordi- 
nario la  raza  de  su  país,  por  serles  bien  conocida,  y  la  que  saben  ma- 
nejar con  más  fruto  que  otras  razas  extranjeras  más  perfeccionadas. 
También  se  nota  allí,  en  las  escasas  vaquerías  donde  existen  reses  as- 
t>irianas  6  francesas  (1),  (notables  éstas  por  la  abundancia  de  su  leche) 


( t )  Taml)icn  hay  unas  cuantas  vaquerias  do  una  raza  intermedia  entre  la  pasiega  y 
la  francesa;  las  «urinas,  procedentes  de  Portugal,  donde,  á  su  vez,  fueron  imjiortadas 
hace  años  del  l'iamonte,  en  Italia. 
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que  se  hallan  las  primeras  en  poder  de  los  pasiegos  menos  inteligen- 
tes, y  las  segundas  en  vaquerías  propias  de  particulares  y  adminis- 
tradas por  criados.  Estos  particulares,  como  es  natural  en  España, 
pagan  el  necesario  tributo  á  su  inexperiencia,  mostrada  en  el  afán  de 
lo  perfeccionado,  quienes,  por  otra  parte,  desconocen  el  balance  entre 
los  gastos  y  los  productos,  ó,  mejor  dicho,  el  negocio,  como  le  cono- 
cen perfectamente  los  pasiegos,  gente  práctica  que  vire  exclusiva- 
mente de  él  y  que  sabe  apreciar  su  resultado  con  la  frecuencia  y  pre- 
cisión que  son  necesarias. 

Las  vacas  perfeccionadas  de  razas  extranjeras,  superiores  á  las  pa- 
siegas, ocupan  el  quinto  grado  en  la  escala  que  estamos  represen- 
tando, ó  sea  un  grado  sobre  éstas;  por  cuya  causa  requieren,  en  re- 
lación con  este  grado  de  m^or  perfección,  las  indispensables  condi- 
ciones de  higiene,  alimentación,  cuidado,  etc.,  que  aún  no  las  alcan- 
zan los  pasiegos;  siendo,  por  consiguiente,  también  inaplicables  á 
los  superiores  grados  de  inteligencia  que  excepcionalmente  alcanzan 
— como  los  pasiegos — otros  ganaderos  de  algunas  comarcas  de  Es- 
paña. 

Pudiéramos  multiplicar  los  ejemplos  y  las  consideraciones  ante- 
riores, que  es  de  lamentar  pasen  desgraciadamente  tan  inadvertidas, 
hasta  el  punto  de  no  poder  señalar,  sino  muy  raras  excepciones  de 
innovadores  discretos,  prudentes  y  conocedores  de  las  malas  condi- 
ciones que  existen  y  hemos  dado  á  conocer,  para  tomarlas  en  cuenta 
al  intentar  cualquiera  clase  de  mejoras  en  nuestra  abatida  Agricul- 
tura; todos  los  que  aplican  por  regla  general  los  nuevos  métodos  y 
procedimientos  de  la  misma,  no  se  avienen,  como  debieran  hacerlo,  á 
practicar  tan  sólo  aquellos  más  sencillos  que  cabe  realizar  ahora. 
Así  no  es  de  estrañar  sufran  por  tal  motivo  los  funestos  resultados  de 
su  inexperiencia,  mostrándose  por  todas  partes  el  mal  éxito  alcan- 
zado por  mejoras  tan  poco  meditadas. 

Y  si  alguna  excepción  resulta,  puede  sin  vacilar  asegurarse  que 
la  causa  que  la  produce  no  es  real,  sino  aparente,  consistiendo  en  este 
caso  el  error  en  apreciarla,  bien  en  la  falta  de  una  contabilidad  exacta 
que  permita  conocer  los  verdaderos  resultados  del  ensayo,  ó  bien  en 
el  enlace  de  un  cultivo  generalizado  en  el  país  con  la  trasformacion ' 
de  carácter  fabril  de  los  productos  del  mismo,  que  es  la  que  origina 
las  ganancias  si  se  sabe  dirigir  esta  industria  con  acierto:  sus  pro- 
ductos serian  mavores,  de  seguro,  de  no  asociarse  la  industria  al  cul- 
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tivo.  Esto,  por  ejemplo,  sucede  á  algunos  que,  adoptando  los  proce- 
dimientos modernos,  se  consagran  al  cultivo  de  la  vid  á  la  vez  que  á 
la  fabricación  del  vino,  obteniendo  la  utilidad  en  este  caso  merced  á 
esta  industria,  que  no  tiene,  como  la  Agricultura,  el  enlace  jurídico  y 
la  solidaridad  necesarios  para  ejercerla. 

Por  consiguiente,  tratándose  ahora  en  España  de  una  industria 
nueva,  como  la  fabricación  de  vinos  que,  merced  á  los  ferro-carriles, 
ve  abiertos  ya  á  sus  productos  mercados  importantes  nacionales  y 
extranjeros,  se  explica  bien  que  hagan  su  fortuna  aquellos  que,  apro- 
aprovechando  tan  favorables  condiciones,  estén  al  par  dotados  de  la 
inteligencia  y  actividad  que  son  necesarias  para  consagrarse  á  dicha 
industria.  También  es  fácil  comprender  que  obtendrian  éstos  mayores 
ventajas,  consagrándose  á  ésta  exclusiv^piente  y  dejando  de  produ- 
cir á  la  par  las  primeras  materias  como  viticultores.  Y  si  para  ello 
abandonan  los  métodos  generalizados  en  el  país,  ó  eligen  comarcas 
donde  el  cultivo  de  la  vid  no  esté  generalizado,  aun  mejor  para  ellas. 

Hemos  indicado  de  propósito  este  ejemplo,  con  el  fin  de  fijar  cla- 
ramente el  criterio  que  venimos  sosteniendo,  para  que  se  haga  fácil- 
mente comprensible  y  se  evite  la  confusión  que  pueden  llegar  á  pro- 
ducir excepciones  como  la  señalada;  y  sobre  todo,  nos  interesa  esta 
aclaración  para  que  no  se  atribuya  á  adelantos  todo  aquello  que  re- 
vista en  Agricultura  carácter  meramente  fabril,  aunque  vivan  herma- 
nadas una  y  otra  industria  y  ejercidas  en  una  misma  explotación. 

Conformidad  de  lo  expuesto  en  las  secciones  de  Agricultura  con  las 
bases  fijadas  al  tratar  del  proeedisnienlo  para  su  mejora. 

Las  consideraciones  precedentes  facilitarán,  sin  duda  alguna,  el 
conocimiento  de  las  bases  que  hemos  fijado,  para  que  se  proceda  á 
realizar  sobre  ellas  el  primer  grado  de  que  es  susceptible  el  mejora- 
miento agrícola,  al  cual  se  consagra  exclusivamente  la  primera  parte 
de  este  libro,  relativa  á  Affricultuo'a,  dividida  en  las  secciones  de^a- 
nadería,  cultivo  y  arbolado.  Dicho  estudio,  aunque  especialmente 
hecho  para  la  provincia  de  Santander,  tiende  á  favorecer  la  aplicación 
general  de  los  principios,  métodos  y  procedimientos  que  se  dan  á  co- 
nocer en  él  á  las  demás  provincias. 

Bien  se  muestra  este  carácter  de  generalidad  en  dicho  estudio, 
cuando,  al  tratar  de  ganadería,  se  aconseja  la  mejora  de  las  buenas 
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razas  locales,  sin  acudir  para  ello  á  otros  medios  que  á  sencillas  me- 
didas administrativas,  que  son,  por  cierto,  las  más  necesarias  y  tras- 
cendentales, si  bien  aplicando  á  la  vez,  para  alcanzarlo,  los  nuevos 
principios  de  la  zootecnia,  en  lo  que  sea  posible,  á  fin  de  que  se 
atienda  á  regularizar  al  régimen  alimenticio  é  higiénico  que,  con  ra- 
ras excepciones,  falta  á  la  ganadería  española,  sometida  en  su  mayor 
parte  al  sistema  de  trashumacion  establecido  por  los  árabes.  Seme- 
jante reforma  constituyó  una  mejora  positiva  en  aquel  tiempo  sobre 
los  métodos  anteriores,  que  aún  eran  menos  favorables  á  la  regulari- 
dad higiénica  y  alimenticia. 

Pues  así  como  ahora  la  riqueza,  debida  á  los  progresos  de  la  in- 
dustria fabril  y  la  de  los  trasportes,  ha  elevado  los  precios  del  ganado 
en  una  proporción  extraordmaria,  hasta  el  punto  de  permitir  ya,  auxi- 
liada de  algunos  nuevos  principios  científicos,  la  modificación  de 
aquel  antiguo  sistema,  era  preciso  en  aquel  tiempo,  falto  de  vías  de 
«omunicacion,  y  relativamente  de  industria  y  de  comercio,  una  ga- 
nadería numerosísima  para  lograr  que  de  la  suma  de  muchos  peque- 
ños productos  resultase  una  modesta  utilidad,  capaz  á  satisfacer  las 
reducidas  necesidades  de  aquellos  ganaderos  y  agricultores.  No  cabia 
otra  cosa  en  dichas  condiciones.  La  alimentación  de  los  ganados  se 
basaba — como  ahora — en  el  aprovechamiento  de  los  pastos  naturales, 
abundantes  en  demasía  unas  veces  y  escasos  hasta  el  exceso  otras, 
merced  á  los  cambios  bruscos  del  clima  duro  de  nuestra  patria.  Alter- 
nados estos  pastos,  por  otra  parte,  con  la  estabulación  que  ocasionaba 
•el  hambre  consiguiente  en  las  reses,  durante  los  inviernos,  pues  no 
permitía  otra  cosa  la  exigüidad  de  sus  productos.  Este  sistema — 
que  subsiste  aún  casi  en  general — daba  lugar  á  sostener  numerosos 
rebaños  que,  habituados  á  estar  mal  cuidados,  pudiesen  soportar  tales 
-condiciones,  porque  los  ganados  mejor  alimentados  eran  absoluta- 
mente incompatibles  con  ellas;  pues  aparte  de  otros  males,  perderían, 
^n  las  temporadas  de  hambre  y  de  intemperie,  todas  las  ventajas  ad- 
quiridas durante  los  inviernos  en  los  establos.  Y  esto  hasta  el  punto 
de  llegar  á  dar  productos  inferiores  á  los  otros  ganados,  menos  sen- 
sibles, por  las  privaciones  y  la  vida  dura  en  que  viven,  á  tales  incon- 
venientes. 

Para  comprender  que  el  sistema  de  los  árabes  es  el  mismo  que 
'domina  ahora  en  España,  basta  fijarse  tan  sólo  en  la  manera  cómo  se 
^ria  el  ganado  caballar  en  las  dehesas  de  Andalucía  y  en  los  pastos 
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comunes  de  estas  provincias  del  Norte,  sometido  al  abandono  más-, 
notable,  si  bien  hay  que  convenir  en  que  se  halla  relativamente  en. 
mejores  condiciones  que  las  especies  vacuna  y  lanar,  porque  al  menos 
este  rudo  sistema  ofrece  la  ventaja  de  no  interrumpirse  con  la  esta- 
bulación. Por  esto  permite,  en  lo  posible,  que  dentro  de  su  rudeza 
existan  en  él  ciertas  condiciones  de  regularidad  higiénica  y  alimen- 
ticias de  que  carecen  aquellas  otras  especies. 

Los  rebaños  de  ovejas  merinas  viven  en  Extremadura  de  los  pastos 
durante  el  invierno,  trashumando  en  los  veranos  para  aprovechar  los 
que  arriendan  en  las  frescas  montañas  de  Avila,  Santander  y  otras.. 
Del  mismo  modo  se  atiende  en  Burgos  y  en  otros  muchos  pueblos  de 
Castilla  á  la  raza  Churra  de  ganado  lanar. 

No  de  otra  suerte  vive,  por  lo  general,  el  ganado  vacuno  en  esta 
provincia  y  la  de  Asturias,  como  en  las  demás  de  España,  de  condi- 
ciones muy  favorables  para  la  industria  ganadera.  De  ordinario  se 
ven  precisados  los  ganaderos  á  sostener  en  ellas  un  excesivo  número 
de  cabezas,  por  no  haber  podido  establecer  aún  para  disminuirlas 
otro  mejor  sistema  en  los  aprovechamientos  de  pastos  comunes  y  par- 
ticulares, combinado,  al  efecto,  con  la  buena  alimentación  en  los  es- 
tablos durante  las  épocas  en  que  se  anulan  los  pastos,  única  manera 
de  alcanzar  la  base  sobre  la  cual  ha  de  realizarse  el  primer  grado  de 
la  mejora  pecuaria,  que  hemos  señalado,  á  saber:  la  regularidad,  en  la 
higiene  y  en  la  aliinentacion,  absolutamente  indispensables,  aunque  se 
haga  ésta  en  las  condiciones  más  modestas,  y  sin  acudir  á  los  forra- 
jes y  á  los  piensos  costosos  en  la  mayor  parte  de  los  puntos  donde 
por  ahora  se  puede  prescindir  de  ellos. 

Si  excepcionalmente  existen  en  España  ejemplos  que  se  separan 
de  esta  regla  general,  según  lo  hemos  dado  á  conocer,  débense,  en 
primer  lugar,  á  comarcas  poco  ganaderas,  y  á  otras  condiciones  es- 
peciales favorecidas  ya  de  ordinario  por  el  aumento  notable  de  los 
precios  que  ha  llegado  á  alcanzar  el  ganado;  lo  cual  se  advierte  fácil- 
mente en  las  inmediaciones  de  los  grandes  centros  de  población, 
donde  la  vaca  y  la  cabra  adquieren  necesariamente  cierto  carácter  in- 
dustrial, o  en  muchas  comarcas  en  que  el  ganadero  vive  casi  exclu- 
sivamente de  la  Agricultura  y  dispone  de  escasos  medios  para  dar 
cierto  ensanche  á  la  ganadería,  limitándose  por  tal  motivo  á  benefi- 
ciar el  número  reducido  de  cabezas  de  ganado  vacuno  que  le  son  pre- 
cisas i)ara  hacer  las  labores  del  cultivo.  Estas  roses  requieren  por- 
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necesidad  ser  atendidas  con  más  esmero,  y  para  alimentarse  no  se 
alejan  de  la  casa  de  sus  dueños,  como  los  demás  ganados,  haciendo 
un  penoso  ejercicio  al  aprovechar  diariamente  los  pastos  distantes. 

A  estas  condiciones  responde,  v.  gr.,  la  otfja  nianchega,  que,  sin 
acudir  á  razas  extranjeras,  ofrece  un  buen  ejemplo  de  los  excelentes 
productos  que  podrán  alcanzarse  de  nuestras  razas  nacionales  cuando 
se  las  alimente  bien  y  sin  interrupción,  y  no  se  las  someta  á  los  ri- 
gores y  alternativas  del  clima,  como  sucede  casi  en  general  con  las 
razas  Churra  y  Merina  en  la  ganadería  lanar,  y  las  de  ganado  vacuno 
en  todas  las  comarcas  de  condiciones  ganaderas. 

La  raza  Manchega  figura,  comunmente,  tan  sólo  con  un  carácter 
auxiliar  en  las  casas  de  los  labradores  de  la  Mancha  y  de  otras 
provincias  limítrofes,  que  se  consagran  principalmente  al  cultivo  de 
cereales  y  también  al  de  la  vid,  al  olivo,  etc.  Por  esto,  en  vez  de  te- 
nerse allí  la  oveja  en  grandes  rebaños,  como  en  Extremadura  y  otras 
partes,  se  la  tiene  en  número  tan  reducido,  que  permite  al  labrador 
cuidarla  con  un  esmero  incomparable  al  que  se  tiene  con  los  rebaños 
de  las  razas  Churra  y  Merina.  Así  se  ha  llegado  á  formar  una  raza 
(equivalente  á  la  Pasiega,  de  ganado  vacuno  en  esta  provincia),  do- 
tada de  dureza,  relativamente  á  las  inglesas,  que  están  mucho  mejor 
atendidas,  pero  muy  productiva  respecto  á  las  españolas,  de  las  que 
se  distingue  por  su  talla  y  anchos,  como  por  au  notable  peso  y  pro- 
ductos de  lana  y  leche.  Merced  á  estas  condiciones,  la  raza  Manche- 
ga, respecto  á  las  inglesas — según  lo  acabamos  de  decir  —  es  blanda 
y  da  fatales  resultados  (peores  que  las  razas  del  país)  en  Extremadura 
y  Castilla,  en  cuyas  provincias  desmerece,  siempre  que  pura  ó  cru- 
zada se  la  introduce  allí,  sin  someterla,  como  de  ordinario  ocurre,  al 
régimen  en  que  vive  y  prospera  en  la  Mancha. 

También  señalamos  en  dicha  sección,  de  gatiaderia,  obedeciendo  al 
criterio  que  hemos  dado  á  conocer,  la  conveniencia  que  puede  resultar 
de  aprovechar  los  pastos  comunes  y  los  prados  particulares,  apacen- 
tando en  ellos,  tan  sólo  durante  el  semestre  en  que  se  producen  en  cada 
provincia,  ganados  de  las  especies  vacuna,  lanar  y  caballar  que  los 
aprovechasen  en  las  condiciones  más  favorables  de  quietud  y  regula- 
ridad, preservándolos  del  calor  fuerte  y  de  la  intemperie  en  cuadras 
preparadas  al  efecto.  Este  sistema,  á  más  de  evitar  los  gastos  gravo- 
sos é  innecesarios  de  cultivo,  siega  y  recolección,  permitiría  que  el 
ganado  asimilase  fácilmente  todo  el  valor  de  los  pastos,  bien  para 
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producir  crias,  ó  bien  para  la  del  engorde,  leche  ó  lanas,  evitándose  de 
este  modo  la  pérdida  durante  el  semestre  de  invierno  (ó  sea  aquel  en 
que  se  carezca  de  pastos)  de  la  mayor  parte  del  valor  de  dichos  pro- 
ductos, á  la  vez  que  otras  muy  frecuentes  que,  á  causa  de  accidentes 
y  enfermedades  que  se  sufren,  efecto  de  las  malas  condiciones  del 
mismo,  ocurren  con  el  sistema  dominante.  También  se  harian  innece- 
sarios los  importantes  sacrificios  que  ocasiona  ahora  la  alimentación 
de  los  ganados  durante  el  invierno  en  los  establos,  sacrificios  que  de 
ordinario  se  pierden,  á  la  vez  que  mucha  parte  de  lo  ganado  en  los 
pastos  durante  el  semestre  favorable.  Y  esto  se  explica  por  el  afán  de 
los  ganaderos,  reducido  á  sostener  tan  sólo  las  reses  de  manera  que 
vivan  y  rindan  una  pobre  cria  ú  otros  productos  análogos. 

Este  sistema,  del  cual  nos  hemos  ocupado  en  la  sección  de  cultivos 
al  tratar  del  aprovechamiento  de  los  pastos,  prados  y  tierras  de  labor 
particulares  y  del  común  por  medio  de  ganados  que  se  apacienten  en 
ellos  durante  el  semestre  en  que  el  pasto  se  produce,  se  completa 
ventajosamente  adoptándose  para  el  semestre  desfavorable  (el  de  in- 
vierno en  esta  provincia)  el  menor  número  de  cabezas  que  sea  posi- 
ble sostener,  y  cultivándose  con  preferencia  para  su  alimentación 
aquellas  plantas  forrajeras  que,  dada  la  gran  extensión  de  terrenos 
de  que  se  dispone  en  España  por  su  escasa  población,  puedan  produ- 
cirse con  los  menores  gastos  de  cultivo,  supliéndose  así  la  falta  do 
conocimientos  para  poder  hacer  este  con  otro  carácter  de  perfección, 
de  que  por  ahora  debe  prescindirse  intentarlo.  Por  esto  hemos  reco- 
mendando el  cultivo  del  argoma  y  el  del  acebo,  como  plantas  arbus- 
tivas ricas  en  elementos  nutritivos,  que  requieren  lig-eras  labores  y 
pueden  ocupar  muchas  heredades  hoy  casi  improductivas,  cuyos 
excelentes  brotes  anuales  puedan  aprovecharse  en  los  cuatro  meses 
de  invierno,  que  son  precisamente  en  los  que  más  se  carece  de  los 
pastos. 

En  otras  provincias  en  que  no  se  produzcan  bien  estas  plantas, 
cabe  adoptar  otras  equivalentes,  dejando  en  ellas,  mientras  se  pueda, 
el  penoso  cultivo  de  forrajes,  6  sea  aquel  que  requiere  labores  fre- 
cuentes y  costosas  y  obreros  hábiles,  con  que  no  se  cuenta  aiin,  de- 
biendo preferirse  el  de  las  plantas  duras  y  bien  aclimatadas  quedurante 
unos  cuantos  años  no  exijan  dichos  sacrificios:  la  alfalfa,  v.  gr.,  ó 
prescindiendo  de  las  plantas  forrajeras,  en  otro  caso,  por  medio  do  la 
adopción  de  sistemas  que,  por  su  sencillez,  las  suplan  con  ventaja. 
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Ahora  bien;  el  sistema  que  estamos  exponiendo,  cabe  completarlo 
trasformando  el  de  trashumac iones — vivo  aún — que  sabiamente  fué 
establecido  por  los  árabes  en  la  primera  época  de  su  dominación,  la 
más  floreciente,  por  cierto,  y  de  la  que  quedan,  como  preciosos  ves- 
tigios, las  mejores  prácticas  de  la  Agricultura  actual,  trashumaciones 
que  han  de  considerarse  el  cimiento  firme  que,  aunque  desdeñado  hasta 
ahora,  ha  de  servir  para  edificar  sobre  él  lo  que  ésta  necesita  para  su 
reforma.  Constituyó  entonces  la  trashumacion  un  notable  adelanto,  y 
corresponde  perfectamente  á  ella  ahora  el  sistema  que  aconsejamos, 
susceptible  de  realizarse  con  suma  sencillez,  y  más  si  los  ferro-carri- 
les, como  es  de  esperar,  llegan  pronto  á  establecer  un  servicio  re- 
gular para  hacer  el  trasporte  de  los  ganados  cual  corresponde,  y 
abaratan  y  unifican  las  actuales  tarifas. 

La  trashumacion  adoptada  por  los  árabes,  en  relación  exacta  con 
los  modestos  medios  de  aquella  época,  está  sustituida  en  nuestro  pro- 
yecto, en  relación  también  con  los  medios  actuales,  por  el  cambio 
que  conviene  establecer  entre  las  provincias  de  clima  distinto,  á  fin 
de  aprovechar  de  esta  suerte  los  pastos  en  las  épocas  en  que  se  pro- 
ducen, siendo  estas,  felizmente,  opuestas  en  muchas  de  ellas,  dada 
la  diversidad  de  climas  que  existen  en  la  Península.  De  este  modo 
cabe,  sin  esfuerzo  alguno,  disminuir  los  gastos  de  cultivo  y  pres- 
cindir de  los  henos,  cuya  recolección  es  sumamente  costosa,  estable- 
ciéndose á  la  vez  las  condiciones  indispensables  de  regularidad  en  la 
higiene  y  en  la  alimentación  de  los  ganados,  sin  las  cuales  no  cabe 
obtener  la  disminución  de  dichos  gastos  y  los  productos  posibles  de 
los  pastos  que  tan  abundantes  son  ahora  y  tienen  que  serlo  después 
de  bien  atendidos  en  España,  dada  su  orografía,  que  la  distingue, 
como  montuosa,  entre  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa. 

Así  se  evitarán  los  conflictos  del  presente  sistema,  mediante  el 
cual  se  halla  limitada  la  mejora  de  la  ganadería,  hasta  el  punto  de 
no  ser  posible  al  particular  elevar  ésta  aisladamente  á  otro  grado  que 
sea  superior  al  que  permite  el  tradicional  sistema  dominante. 

Mediante  la  adojxjion  de  este  sistema,  cada  provincia  prodrá  re- 
ducir el  aprovechamiento  de  sus  pastos  al  semestre  en  que  más  favo- 
rablemente se  producen,  estableciendo  el  cambio  con  otras  provincias 
en  que  la  existencia  de  este  pasto  coincida  con  el  semestre  desfavo- 
rable al  mismo  que  resulte  en  ellas;  y  si  bien  aparece  de  esto  á  pri- 
mera vista  que  se  reduce  á  la  mitad,  respecto  á  ahora,  el  número  de 


108  LA  AGRICULTURA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

las  cabezas  de  ganado  que  se  explotan  (de  sostenerse  á  la  vez  que  las 
reses  propias  igual  número  de  las  del  ganadero  con  quien  se  realice 
el  cambio),  puede,  sin  embargo,  confiarse  en  que,  regularizados  los 
pastos  y  sometidos  á  un  aprovechamiento  racional,  acotándolos  al 
efecto  por  secciones  para  establecer  un  turno  sucesivo,  ha  de  aumen- 
tar el  ganado,  en  vez  de  disminuir,  y,  sobre  todo,  los  productos  del 
mismo,  de  una  manera  extraordinaria,  No  impide  este  sistema  al  ga-- 
nadero  que  en  el  semestre  desfavorable  á»  los  pastos  sostenga  algunas 
reses  en  la  medida  que  lo  permitan  los  medios  que  indicamos  en  la 
sección  de  ganadería,  sin  hacer  para  ello  gastos  ni  esfuerzos  impor- 
tantes, ni  le  impide,  tampoco,  que  se  consagre  á  otras  atenciones  en 
que  puede,  más  útilmente  que  ahora,  emplear  su  trabajo. 

A  igual  criterio  obedece  el  sistema  que  se  ha  expuesto  en  la  scc-^ 
don  de  cultivo,  en  la  cual  se  recomienda,  en  primer  lugar,  la  reduc- 
ción del  trigo  y  del  maíz,  con  el  fin  de  comenzar  la  mejora  que  más 
inmediatamente  puede  realizarse  en  esta  provincia,  ya  que  el  cultivo 
de  los  cereales  exige,  entre  otros  adelantos,  labradores  y  obreros  más 
entendidos,  como  exige,  también,  mayores  gastos  que  el  cultivo  d© 
prados  naturales  destinados  al  pasto  hecho  en  dichos  terrenos,  y 
aprovechado  éste  durante  el  semestre  de  verano,  en  la  forma  ya  in- 
dicada, por  ser  la  única  que  evitaria  ahora  la  amortización  en  las 
tierras  de  labor  de  los  abonos  que  se  producen  anualmente  en  las 
cuadras  de  los  ganaderos  que  á  la  vez  son  labradores;  como  se  evita- 
rian  también  las  labores  costosas  que  requieren  dichos  cereales,  y 
hasta  los  sacrificios  consiguientes  á  la  siega  y  recolección  de  la  hier- 
ba, sistema  que,  en  lo  posible,  puede  plegarse  á  los  principios  de  la 
ciencia  agronómica,  y  que  goza  ahora  de  cierto  favor  en  el  extran- 
jero, según  lo  haremos  notar  más  adelante. 

Siguiendo  en  el  propósito  de  que  se  simplifiquen  las  prácticas  tra- 
dicionales, á  fin  de  mejorarlas  y  de  hacerlas  accesibles  á  nuestros  la- 
bradores y  obreros  del  campo  (en  vez  de  levantarlas  á  grados  más  su- 
periores, como  se  intenta  en  vano  por  nuestros  espíritus  i)rogrcsivo3), 
aconsejamos  en  dicha  sección  de  cultivos,  y  en  segundo  lugar  la  re- 
ducción del  cultivo  del  maíz  y  del  trigo,  destinando  al  efecto  cada 
labrador  á  estos  cereales  la  mitad  de  las  tierras  que  hoy  les  consa- 
gran, eligiendo  al  efecto  las  de  más  fondo  y  de  mejor  calidad,  en  las 
que  habrá  de  emi)lcar  el  mismo  estiércol  con  que  hoy  abona  la  tota- 
lidad, y  la  otra  mitad,  de  calidad  más  inferior,  deberá  consagrarla  á. 
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la  producción  de  heno  ó  pastos.  Favorecido  de  este  modo  el  labrador 
por  la  reducción  de  la  superficie,  podrá  hacer  labores  más  profundas 
y  esmeradas  que  ahora,  lo  que  reunido  á  la  mejor  calidad  de  las  fin- 
cas y  á  la  doble  cantidad  de  abono  que  se  emplee  en  ellas,  bastará 
para  que  rindan  la  misma  producción  que  ahora  en  la  mitad  del  ter- 
reno, y  esto  con  la  ventaja  de  que  se  alcanzará  así  mayor  regularidad 
en  las  cosechas,  puesto  que  las  plantas  habrían  de  tener  el  necesario 
vigor  y  estar  mejor  abonadas  y  cultivadas  para  resistir  en  lo  posible 
las  sequías  ó  los  excesos  de  humedad. 

La  mitad  de  las  tierras  de  calidad  más  inferior  convendria  desti- 
narla á  prados  naturales,  siendo  fácil  abonarles  con  abundancia,  tan 
sólo  con  el  aumento  notable  de  estiércol  que  se  produjese  con  el  con- 
siguiente aumento  de  hierba  y  pasturas  que  resultare  en  ellas:  medio 
seguro  de  que  dichas  tierras  diesen  un  resultado  excelente  y  nuevos 
medios  para  mejorar  la  alimentación  del  ganado.  Y  todo  esto,  por  su- 
puesto, con  la  reducción  de  gastos  y  mayor  regularidad  en  las  co- 
sechas. 

Estas  prácticas  son  aplicables,  no  sólo  á  provincias  análogas  á  la 
de  Santander,  sino  á  las  demás,  puesto  que  dejando  una  gran  parte 
de  las  tierras  de  labor  á  prados  ó  pastos  ú  otras  producciones,  la  re- 
ducción del  cultivo  de  cereales  permite  asociar  el  cultivo  á  la  ga- 
nadería, casi  siempre  solidarios.  Aumentarianse  de  este  modo  loa 
abonos,  y,  por  consiguiente,  el  principal  elemento  de  la  producción, 
que  no  se  suple,  sino  defectuosamente,  con  la  excesiva  extensión  de 
aquel  cultivo,  y  si  se  suple,  defectuosamente.  También  conviene,  se- 
gún las  circunstancias,  destinar  parte  de  las  tierras  sobrantes  á  la 
producción  de  alfalfa  ó  á  la  de  otras  plantas  ó  arbustos  forrajeros,  del 
mismo  modo  que  á  la  formación  de  montes,  ó  de  plantaciones  de  ár- 
boles frutales,  ó  de  arbustos  que  sirvan  para  producir  primeras  mate- 
rias para  fines  industriales,  lo  cual  demandan  cada  dia  más.imperio- 
samente  las  condiciones  de  la  Península.  Y  en  vez  de  constituir  esto 
una  novedad,  significaria  tan  sólo  la  regresión  lógica  y  necesaria  al 
sistema  que  se  realizaba  íntegramente  á  principios  de  este  siglo,  y 
que  ha  sido  herido  á  causa  de  la  dirección  extraviada  que  ha  llevado 
la  política,  cuyos  desaciertos  hay  necesidad  de  rectificar  ahora;  y 
cabe,  por  fortuna,  hacerlo  ya,  con  la  ventaja  de  poder  aplicar,  en  la 
medida  que  es  posible,  los  adelantos  modernos;  es  decir,  debe  proce- 
dcrse  ahora,  como  debió  liaberse  hecho  cuando  al  introducir  las  me- 
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joras  que  requería  aquel  sistema  se  procuró,  tan  sólo  herirle  viva- 
mente, sin  prudencia  alguna,  descuajando  los  montes  y  los  pastos  por 
un  afán  ciego,  promovido  por  la  desamortización  en  parte,  y  también 
por  el  aumento  de  precio  que  de  cuarenta  años  á  esta  parte  han  al- 
canzado los  cereales. 

A  pesar  de  hallarnos  convencidos  de  la  necesidad  de  que  se  sigan 
practicando  en  España  los  sistemas  heredados  de  nuestros  antepasa- 
dos (únicos  recomendables,  dadas  las  condiciones  que  existen  y  la 
sencillez  con  que  pueden  realizarse),  hemos  querido,  sin  embargo, 
consignar  en  la  sección  de  cultivos  otros  sistemas,  distintos  á  los  ex- 
puestos, los  que  entran  ya  en  el  dominio  de  la  Agricultura  moderna. 
Nuestro  propósito  al  hacerlo  así  se  dirige  á  darlos  á  conocer  para  el 
caso  de  que  los  prefieran  algunos  agricultores  de  esta  provincia,  bien 
para  que  los  practiquen  en  reducida  escala  (aprovechando  de  este 
modo  algún  sobrante  de  trabajo  que  resulte,  después  de  atender  de- 
bidamente á  la  ganadería,  á  los  pastos  y  a:l  arbolado),  bien  para  otros 
distintos  casos  en  que  irreflexivamente  se  tiende  á  hacerlo;  pues  de 
este  modo  podrán  guiarse  mejor  que  cediendo  á  la  inspiración  propia, 
no  preparada  previamente  por  una  sana  teoría  ó  una  práctica  con- 
cienzuda. Al  efecto,  establecemos  varios  sistemas  de-  cultivo  intenso, 
cuyos  asolamientos  se  basan  en  la  producción  forrajera,  aplicada  á  la 
alimentación  de  los  ganados  y  á  la  producción  de  estiércoles,  de  modo 
que  las  plantas  cereales  no  esquilmen  los  terrenos  como  ahora,  y  den 
el  máximo  de  producto,  capaz  de  hacerlas  verdaderamente  útiles. 

Igual  criterio  seguimos  al  tratar  de  los  abonos,  que  es  el  opuesto 
al  que  domina  en  los  libros  de  Agricultura  en  general,  como  en  las 
conferencias  y  demás  medios  que  se  emplean  de  ordinario  para  la 
propaganda  de  las  reformas  agrícolas,  según  se  muestra  con  evidencia 
en  toda  la  obra  del  legislador,  y  especialmente  en  las  cátedras  de 
Agricultura,  y  en  las  tendencias  que  guian  la  creación  de  laborato- 
rios y  estaciones  agronómicas,  exposiciones,  etc. 

ICn  vez  de  preocuparse  actualmente  la  opinión  en  España  de  las. 
graves  cuestiones  relativas  á  la  ([uímica  agrícola,  sobre  análisis  de 
abonos  y  tierras  (cuestiones  que  ofrecerían  al  príncí})io  bastantes  difi- 
cultades al  Instituto  de  investigaciones  superiores,  que  proponemos), 
interesa  sobre  manera  fijarse — porque  constituye  la  necesidad  más 
apremiante  y  de  más  fácil  ejecución— en  todo  aquello  que  se  contraiga 
al  aumento  de  los  abonos  y  estídrcoles  y  que  pueda  obtenerse,  bien 
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por  la  reducción  del  cultivo,  bien  por  los  demás  medios  que  en  la  sec- 
ción especial  hemos  indicado;  porque  el  sentido  común  aconseja,  en 
vista  del  notable  y  casi  general  abandono  con  que  se  tratan  los  abo- 
nos, que  se  atienda  con  preferencia  á  modificar  con  sencillez  súmalas 
prácticas  actuales,  y  sólo  así  aumentarán,  de  seguro,  y  en  notable  es- 
cala, los  abonos  con  que  ahora  se  cuenta.  Cabe  también,  según  lo 
indicamos,  utilizar  las  deyecciones  humanas,  la  cal  triturada  ó  calci- 
nada, los  yesos,  cenizas,  margas,  etc.  Pero  el  elemento  de  más  im- 
portancia le  constituye,  ciertamente,  el  sedimento  de  los  rios  y  arro- 
yos, caudal  inagotable  de  abonos,  y,  por  desgracia,  casi  inexplotado. 

Lo  mismo  en  unas  que  en  otras  provincias  de  España,  los  rios 
llevan  al  mar  una  masa  importante  de  abonos  minerales,  vegetales  y 
animales,  cuya  parte  utilizable  sobraria  con  exceso  para  las  necesi- 
dades de  nuestra  agricultura,  si  llegase  á  decantarse  una  buena 
parte  de  dichas  aguas,  haciéndolo  cuando  llueve  copiosamente,  des- 
pués de  algunos  dias  de  sequía,  porque  entonces  es  cuando  las  aguas 
arrastran  dichas  sustancias,  que  en  notable  abundancia  se  encuen- 
tran sobre  toda  la  superficie  del  país,  y  especialmente  donde  la  cor- 
riente de  las  mismas  es  algo  rápida,  cosa  muy  general  en  España. 
La  gran  importancia  de  este  asunto  nos  hará  ocuparnos  detenida- 
mente de  él,  terminados  que  sean  estos  trabajos. 

Hechas  estas  indicaciones,  fácil  será  ya  comprender  que,  respecto 
á  abonos,  no  está  ahora  España  en  el  caso  de  preocuparse  mucho  de 
las  graves  cuestiones  de  la  química  relativas  á  la  producción  artifi- 
cial de  los  mismos;  como  no  lo  está,  bien  para  preocuparse  de  la  mayor 
ó  menor  riqueza  de  los  mismos  abonos,  cuando  prácticamente  los 
agricultores  lo  conocen,  bien  al  menos  en  el  grado  que  ahora  les  im- 
porta conocerlo,  pues  que  las  garantías  científicas,  ni  satisfacen  de 
ordinario  al  estado  de  nuestro  cultivo,  ni  pueden  inspirar  aún  la  con- 
fianza necesaria,  merced  al  estado  imperfecto  y  deficiente  en  que  se 
hallan,  tanto  la  enseñanza  en  general,  como  las  profesiones  que  se 
rozan  con  la  Agricultura  en  particular. 

En  la  sección  de  arbolado  hemos  consagrado  un  capítulo  á  tratar  de 
esta  importante  rama  de  riqueza,  y  le  ampliaremos  al  final  de  estos 
trabajos,  con  el  fin  de  dar  á  conocer  varios  ejemplos  recogidos  des- 
pués de  publicado  aquel  capítulo,  acerca  de  la  precocidad  de  varias 
especies  de  arbolado  para  aplicaciones  de  carácter  forestal. 

Con  idéntico  sentido,  como  en  todo  lo  demás,  hemos  recomendado 
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la  producción  espontánea  del  arbolado,  y  las  ricas  y  variadas  especies 
del  país,  indicando  en  dicha  sección  los  medios  fáciles  de  beneficiar- 
las con  mucho  provecho,  tanto  para  la  producción  frutal  como  para  la 
forestal,  que  se  la  considera  erróneamente  inaccesible  al  particular, 
por  suponerse  que  sólo  al  cabo  de  cincuenta  á  cien  años  da  el  fruto 
consiguiente:  puede  quedar  reservado  al  Estado  y  á  los  Municipios  lo 
que  se  refiere  á  la  producción  de  árboles  de  ciertas  especies  y  dimen- 
siones, destinados  á  construcciones  especiales,  ya  que  para  las  más 
generales  el  yerro  va  sustituyendo  con  ventaja  á  la  madera. 

Nuestros  consejos  se  encaminan,  pues,  á  proscribir,  por  regla  ge- 
neral, no  sólo  lo  exótico,  sino  todo  aquello  que  necesita  nacer  y  des- 
arrollarse al  favor  de  un  grado  superior  de  inteligencia  y  celo,  que 
nos  falta  hasta  para  las  prácticas  más  sencillas  que  requieren  menos 
cuidados. 

Indicaremos,  para  terminar  esta  ligera  enumeración,  que  sin  des- 
conocer que  la  Agricultura,  perfeccionada  tal  como  se  admira  en  In- 
glaterra ahora,  carece  de  tapias  costosas  para  proteger  las  heredades, 
hasta  el  punto  de  ser  tan  sencillas  las  cercas  que  no  sirven  de  ordi- 
nario más  que  para  fijar  los  límites  de  las  mismas,  recomendamos, 
sin  embargo,  el  cerramiento  de  las  fincas  por  medio  de  setos  vivos, 
con  preferencia,  como  medio  que  nuestro  estado  actual  exige  para 
facilitar  el  plan  de  mejoras  que  aconsejamos:  sin  la  evolución  regular 
y  necesaria,  no  es  fácil  pasar  de  un  estado  tan  deplorable  como  el 
que  ahora  tienen  la  Agricultura  y  su  compañera  la  Administraccion 
local  entre  nosotros  (agravado  esto  por  la  pobreza  y  malestar  que 
siente  la  clase  labradora  y  ganadera)  á  otro  más  superior  de  la  es- 
cala, elevándose  de  pronto  desde  un  tan  inferior  grado. 


Ejemplo  sobre  la  evolución  »j[;ríeoln.  Unn  lilp«>te$il!«  pnrn  darla 

á  conocer 

Expuestas  ya  las  bases  para  el  procedimiento  y  los  fundamentos 
y  razones  en  que  las  apoyamos,  vamos  á  hacer  ahora  una  ligera  ex- 
posición acerca  de  la  manera  como  debe  realizarse  la  evolución  pro- 
gresiva en  Agricultura,  idéntica,  por  cierto,  á  la  del  orden  político. 
Partiendo  del  conocimiento  de  lo  inferior,  según  el  estudio  histórico 
lo  permite,  se  verá  con  más  claridad  el  problema  que  mirando  ahora 
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lo  superior  taxi  sólo,  merced  al  ya  instintivo  afán  de  preocuparse  de 
lo  más  complejo  y  al  parecer  perfeccionado. 

Tomando,  al  efecto,  para  este  sencillo  cuadro  el  valle  que  experi- 
meütalmente  nos  sirve  para  realizar  estos  estudios,  nos  será  más  fácil 
bosquejarle  y  hacerle  comprensible  á  la  generalidad  de  los  lectores. 

Para  llenar  tal  objeto,  hemos  de  figuramos  despoblado  diclu) 
valle,  como  debió  estarlo  no  há  muchos  siglos,  y,  por  consig-uiente, 
consagrada  á  la  producción  espontánea  de  arbolado  y  ¡tastos  toda  la 
superficie  de  su  suelo,  merced  al  favor  de  la  humedad  del  clima  y  á 
la  calidad  de  los  terrenos. 

La  producción  expontánea  del  arbolado  se  extiende  aquí,  entre 
otras  producciones,  al  roble,  haya,  encina,  álamo,  aliso,  olmo,  fresno, 
etcétera;  así  como  al  castaño  bravo  (de  muy  útiles  aplicaciones,  y 
una  de  las  especies  más  precoces),  el  nogal,  que  sirve,  como  el  cas- 
taño, para  madera  y  fruta,  y  el  avellano.  El  peral,  el  manzano,  el  ce- 
rezo y  el  ciruelo,  abundan  también  y  se  producen  en  todos  los  sitios 
frescos  y  abrigados,  no  hallándose  á  mucha  altitud  ó  azotados  por 
los  vientos  frios  del  Norte. 

listas  y  otras  especies  habrán  encontrado  en  este  valle  sus  pri- 
meros pobladores  al  establecerse  en  él.  Como  es  natural,  se  alimen- 
tarían entonces  de  los  abundantes  productos  de  la  caza,  para  lo  que 
es  favorable  el  estado  salvaje,  y  contrario  el  de  civilización;  después 
seguirían  ejercitándose  en  la  vida  pastoril,  y  en  el  cultivo,  además, 
cuando  lo  fué  exigiendo  el  aumento  de  población.  Mas  para  conse- 
guir mejor  el  fin  que  nos  proponemos,  va  á  sernos  necesario  pre- 
sentar la  evolución  como  si  actualmente,  y  en  las  condiciones  que 
alcanzamos  en  España  (y  aún  supuestas  las  más  superiores  que  al- 
canzan otras  naciones),  se  hallase  despoblado  dicho  valle  y  comen- 
zasen á  vivir  en  él  tan  sólo  unas  diez  ó  veinte  familias,  con  iguales 
derechos  sobre  toda  la  superficie  del  mismo.  Insensato  sería,  en  tal 
caso,  que  cada  una  de  estas  familias  tomase  media  hectárea  de 
tierra  y  se  consagrase  á  hacer  en  ella  un  cultivo  intensivo,  apli- 
cando al  efecto  los  procedimientos  más  adelantados  de  la  Agricaltura 
moderna,  beneficiando  ganados  de  las  razas  superiores  inglesas,  y 
atendiéndolos  como  estas  lo  requieren,  cultivando,  también,  en  pe- 
queñas huertas,  á  más  de  las  hortalizas,  las  frutas  esquisitas  que, 
merced  á  un  cultivo  forzado,  sólo  se  producen  por  los  más  inteligentes 
hortelanos. 

TOMO   LXXXVIII  8 
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En  vez  de  proceder  de  este  modo,  sería  Idg-ico  que  dichas  fami- 
lias, en  tales  condiciones,  explotasen  la  caza  en  primer  lugar;  que, 
además,  alimentasen  satisfactoriamente  del  pasto  natural,  durante  la 
estación  en  que  se  produce,  ganados  de  razas  duras  y  bien  aclimata- 
das, como  las  que  ahora  existen  en  él,  sin  ser  para  ello  necesario  otra 
cosa  que  rodear  aquellos  de  los  cuidados  más  indispensables,  ven- 
diéndolos después  al  entrar  el  invierno,  época  en  que  cesan  los  pas- 
tos, sin  que  importase  para  esto  la  falta  de  buenos  caminos,  pues  los 
ganados  constituyen  felizmente  una  mercancía  la  más  fácil  detraspor- 
tar,  toda  vez  que  va  por  sí  misma  y  sin  dificultad  alguna  á  buscar 
mercado  para  su  venta,  en  el  que  hallarían  la  mayor  ventaja  posible, 
de  consagrarse  aquellos  á  la  producción  de  carnes;  ventajas  todas  que 
no  se  alcanzarían  en  el  caso  de  invernarlos  el  ganadero,  porque  en- 
tonces requerirían  las  reses  una  alimentación  cara  en  el  semestre  de 
invierno,  ó  en  otro  caso — como  ahora  sucede — perderían  durante  éste, 
mal  mantenidas,  la  mayor  parte  de  las  carnes  ganadas  con  escasos 
sacrificios  en  los  pastos  de  verano. 

En  vez  del  cultivo  intensivo  de  huertas,  sería  lo  más  natural  ocu- 
parse tan  sólo  en  ingerir  los  árboles  silvestres,  producidos  espontá- 
neamente y  en  abundancia  para  obtener  aquellas  frutas  que  mejor  se 
aclimatasen  y  fuesen  susceptibles  de  conservarse  por  más  tiempo,  á 
la  vez  que  fáciles  de  exportar;  pues  de  este  modo,  aunque  su  calidad 
no  resultase  tan  selecta  y  variada  como  la  que  ofrece  la  horticultura 
más  adelantada,  las  producirían  buenas  y  abundantes,  sin  otro  gasto 
que  el  natural  de  ingertar  los  árboles  bravos,  escusándose  el  del  cul- 
tivo y  el  abono,  penosos  y  caros,  y  que  exigen,  por  necesidad,  solíci- 
tos é  inteligentes  cuidados. 

Lógico  sería,  también,  respecto  alas  especies  forestales,  limitarse 
á  practicar  tan  sólo  algunas  entresacas,  manteniendo  entre  sí  á  una 
conveniente  distancia  el  arbolado  que  se  ha  producido  espontánea- 
mente para  su  buen  desarrollo;  con  el  producto  del  mismo  sería  fácil 
abrir  carreteras  desde  el  monte,  ó  lugar  donde  estuviese,  hasta  el 
¡(unto  de  salida;  facilitada  ésta,  la  economía  que  resultase  en  el  ar- 
rastre del  arbolado  bastarla,  por  sí  sola  y  en  poco  tiempo,  á  costear 
en  cada  monte  las  carreteras  necesarias,  las  que. servirían  á  la  vez 
para  otros  muchos  fines. 

Hemos  de  suponer  que  el  arbolado,  para  armonizarse  con  los  pas- 
tos, habria  de  ocupar  los  sitios  de  mayor  declive  ó  los  muy  pedrego- 
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SOS,  húmedos  ú  otros  que  no  tuviesen  buenas  condiciones  para  el  pas- 
to, reservando  para  e'ste  los  que  le  fuesen  más  apropiados. 

Compréndese,  sin  gran  esfuerzo,  que  este  aprovechamiento  sería 
más  razonable  que  el  que  pudiesen  hacer  las  doce  ó  veinte  familias 
citadas,  produciendo  el  arbolado  por  medio  de  huertas  costosas  y  de 
plantaciones  y  cultivos  que,  á  más  de  ser  innecesarios,  habrian  de 
causar  notables  sacrificios. 

Acabamos  de  exponer  el  primer  grado  que  correspouderia  actual- 
mente á  la  Agricultura  que  hubiera  de  practicarse  en  un  valle  como 
el  que  nos  sirve  de  ejemplo,  teniendo  en  cuenta  que  fuese  explotado 
éste  por  un  número  de  familias  reducido,  y  aun  concediendo  que  estas 
tuviesen  para  realizarlo  los  conocimientos  más  perfeccionados  acerca 
de  la  Agricultura  moderna;  la  escasa  densidad  de  población  suele  pro- 
bar lo  contrario:  un  país  inteligente  revela  buenas  condiciones  pob'ti- 
cas,  y  el  aumento  de  población  es  la  más  viva  y  precisa  de  las  mismas. 

A  medida  que  la  población  fuese  creciendo,  hasta  llegar  á  alcan- 
zar el  número  de  277  familias,  1.385  habitantes,  que  hoy  existen  en 
dicho  valle,  sería  lo  razonable  ir  sucesivamente,  y  por  grados,  redu- 
ciendo la  superficie  de  terreno  que  á  cada  una  de  ellas  correspondiese: 
prestando  en  cambio  de  esta  disminución  proporcionalmente  atencio- 
nes más  asiduas  cada  vez,  tanto  á  los  ganados,  preservándolos  de  loa 
ardores  del  sol  y  recogiéndolos  por  la  noche  en  los  establos,  como  á 
los  pastos,  cuidando  de  limpiar  de  arbustos  y  maleza,  en  lo  posible, 
los  terrenos  á  ellos  dedicados,  consagrando  también  al  arbolado  ma- 
yores cuidados,  y  procurando  á  la  vez  (en  la  medida  que  el  número 
de  habitantes  aumentase,  y  por  consiguiente  la  riqueza  y  la  ilustra- 
ción) establecer  una  Administración  local  capaz  de  llenar  los  múlti- 
ples é  importantes  fines  de  la  misma:  mejorando  la  instrucción,  la  po- 
licía, los  caminos,  las  instituciones  económicas,  las  benéficas;  en 
suma,  todo  aquello  que  se  refiere  á  la  vida  pública,  ó  sea  á  la  política, 
y  sin  desatender,  por  supuesto,  los  deberes  que  se  refieren  á  las  rela- 
ciones de  la  misma  con  los  habitantes  de  fuera  de  la  comarca. 

Los  grados  superiores,  aquellos  que  requieren  mayor  esmero  é  in- 
teligencia, habrian  de  ir  alcanzándose  después,  mediante  el  aumento 
sucesivo  de  la  población,  que  cada  vez  significaría  un  elemento  de 
mayor  riqueza,  y  una  fuerza  superior  moral  y  política,  favorable  á  al- 
canzar medios  superiores  de  ilustración  y  de  civilización;  pues  en  la 
misma  medida  que  la  superficie  del  terreno  se  fuese  reduciendo, 
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aumentarian  necesariamente  los  caminos,  la  instrucción  y  todos  los 
elementos  capaces  de  favorecer  un  cultivo  intensivo  y  remunerador, 
compensando  aquella  reducción  hasta  con  ventaja,  si  se  quiere. 

Mientras  el  aumento  de  familias  no  impidiese  poseer  á  cada  una 
de  ellas  una  extensión  de  terrenos  bastante  para  seguir  el  sistema 
indicado,  compatible,  por  cierto,  con  el  cultivo  en  muy  pequeña  es- 
cala de  algunas  plantas  cereales  y  de  huerta,  y  aun  de  algunos  fruta- 
les (si  bien  en  menor  número  que  se  practica  ahora),  no  debia  produ- 
cir otro  cambio  que  el  de  mejorar  progresivamente  dicho  sistema, 
modificación  que  no  cabe  en  nuestro  estado  presente,  sino  que,  por 
el  contrario,  requiere  reducir  el  cultivo,  que  funestamente  se  ha  exa- 
gerado en  este  siglo,  haciendo  al  efecto  mejor  aprovechamiento  de 
los  pastos  comunes  y  particulares,  lo  mismo  que  del  arbolado,  y  me- 
jorando la  administración  local,  volviendo  para  ello  al  término  en  que 
se  cortó  su  evolución  y  se  la  redujo  á  la  anarquía  y  al  caos;  primera 
fase,  y  la  más  costosa  de  alcanzar,  á  que  debe  dirigñrse  el  procedi- 
miento en  política  y  agricultura,  según  lo  hemos  indicado.  Debe, 
pues,  volverse  atrás  necesariamente  y  rectificar,  desandando  lo  mal 
andado  en  lo  que  va  de  siglo,  los  graves  errores  cometidos:  logrado 
esto,  en  la  medida  que  aumente  la  población,  y  reduciendo,'  como  es 
naturial,  la  superficie  correspondiente  á  cada  familia,  habrá  de  pro- 
curarse la  mejora  gradual  de  dicho  sistema  y  la  del  cultivo  pro- 
piamente dicho,  hasta  que  la  densidad  sea  tal,  que  cada  familia  se  re- 
duzca entonces,  apelando  al  arado,  á  forzar  la  producción  del  suelo, 
por  medio  de  un  cultivo  intensivo,  tal  como  hoy  se  practica  en  las 
comarcas  más  adelantadas  de  Inglaterra,  ó  sea  en  aquellas  donde  do- 
mina la  pequeña  propiedad  (como  sucede,  relativamente  á  su  estado, 
en  las  Provincias  Vascongadas) . 

El  dia  en  que  esto  sea  posible,  el  aumento  mismo  de  población 
constituirá  un  elemento  poderoso  para  realizarlo,  y  á  la  vez  lo  será  el 
liaberse  ido  elevando  ya  grado  á  grado,  sobre  el  que  indicamos, 
que  debe  ser  ahora  el  punto  de  partida,  hasta  alcanzar  aquel;  pues  se 
habrán  proporcionado  entonces  todos  los  medios  que  la  Administra- 
ción municipal  bien  hecha  proporciona,  así  como  la  mayor  inteli- 
gencia y  el  aumento  de  riqueza  que  supone  aquel  otro  grado  superior, 
al  cual  corresponden  otras  instituciones,  que  no  es  dable  realizar  á  los 
hal)itantes  de  países  poco  ])oblados.  líl  ])roceso  histórico  do  la  civili- 
zación de  los  pueblos,  muestra  la  verdad  de  lo  que  proi)onemo3  ahora. 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  LOCAL.  117 

Este  ejemplo,  representado  por  una  hipótesis,  tiene  aplicación  á  la 
mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  por  más  que  el  clima  y  la 
topografía  de  muchas  de  ellas  sean  distintos  á  la  de  Santander:  salva 
algunas  excepciones,  no  muy  notables,  que  ofrecen  las  Vascongadas 
y  algunas  otras  comarcas,  las  condiciones  de  las  provincias,  por  regla 
general,  son  semejantes,  aunque  aparentemente  se  diferencien  bas- 
tante. Conforman  en  lo  esencial  todas  las  provincias  en  su  evolución 
desacertada,  merced  á  la  perturbación  que  ha  sufrido  la  política,  que 
no  ha  podido  menos  de  reflejarse  en  la  Agricultura,  por  haber  sido  en 
la  esfera  municipal  precisamente  donde  ha  sufrido  más  vivamente 
aquella,  esfera  que  es  la  que  más  influjo  presta  á  la  Agricultura. 

Es  indudable  que  la  inmensa  superficie  que  estuvo  consagrada  á 
montes  y  pastos  en  España,  se  ha  ido  destruyendo  sucesivamente  de 
«cincuenta  años  á  esta  parte  y  reemplazado  mucha  de  ella  funesta- 
mente por  el  cultivo  de  cereales:  también  lo  es  la  posibilidad  de  que 
los  pastos  se  aumenten  j  mejore  la  forma  de  su  aprovechamiento, 
mediante  la  aplicación  de  principios  racionales  que  den  lugar  á  que 
los  g-anados  se  sometan  á  un  sistema,  aún  más  sencillo  y  productivo 
que  el  que  se  viene  practicando.  Cabe  del  mismo  modo  extender  el 
arbolado  para  utilizarle,  bien  por  sus  frutos,  bien  por  sus  maderas; 
atendido  cual  debe  serlo,  es  susceptible  de  dar  excelentes  resultados 
sin  sacrificios  costosos. 

Cuando  se  logre  en  Agricultura  dominar  el  primer  grado  de  ade- 
lanto que  indicamos,  y  á  fin  de  que  se  encaminen  á  alcanzarle  los  pri- 
meros esfuerzos  que  para  ello  son  necesarios,  deberá  procederse  por 
medio  de  la  asociación  privada,  levantando  por  hiladas  y  á  un  mismo 
nivel  (según  lo  hemos  aconsejado  para  la  mejora  municipal)  todo  el 
edificio  de  la  regeneración  agrícola,  pecuaria  y  forestal,  llevando  á 
par,  por  medio  de  la  instrucción,  la  mejora  de  los  obreros,  labrado- 
res, propietarios  é  Ingenieros,  así  como  la  de  los  caminos,  la  policía  y 
todos  aquellos  servicios  que  corresponden  á  una  Administración  nor- 
mal y  bien  organizada. 

Dado  á  conocer  ya  todo  lo  que  al  procedimiento  se  refiere,  vamos 
á  indicar  ahora,  en  forma  de  resumen,  lo  que,  en  vista  del  criterio 
expuesto,  cumple  realizar  en  cada  una  de  las  diversas  esferas  que 
deben  de  consuno  concurrir  á  la  realización  de  dicho  pensamiento. 

(Continuará.)  Gervasio  G.  de  Linares. 
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XLVI 

Si  en  las  naciones  que  figuran  á  la  cabeza  de  los  adelantos, 
por  su  comercio  é  industria,  una  de  las  bases  más  firmes  de  su 
engrandecimiento  es  la  agricultura,  en  Filipinas,  donde  los 
recursos  de  la  industria  son  exiguos,  y  el  comercio,  joor  lo  tanto 
reducido,  la  agricultura  es  la  única  base  para  la  riqueza  pú- 
blica. Conociéndolo  así  nuestro  Gobierno,  ha  venido  desde 
tiempo  inmemorial  haciendo  esfuerzos  para  desarrollarla,  prote- 
giendo la  propiedad  y  estimulando  el  trabajo;  pero  todo  ha 
sido  infructuoso,  porque  todo  ha  partido  de  principios  erróneos. 

Vamos  á  demostrarlo,  citando  las  disposiciones  más  nota- 
bles que  abraza  este  concepto.  En  la  ponderada  Ze?/  de  Indias, 
primera  disposición  que  trata  de  la  materia,  se  dieron  reglas 
para  la  concesión  gratuita  de  terrenos  á  los  naturales,  obligán- 
doles á  hacer  los  plantíos  de  árl)oles  útiles  que  se  señalaban  á 
cada  pueblo,  bajo  la  pena  de  su  enagenacion.  Se  señalaron 
también  los  terrenos  comunales  para  el  beneficio  de  obras  pii- 
blicas,  y  se  aclaró  iiltimamente  ([ue  la  j)ropiodad  era  S(')lo  ])or  el 
tiempo  de  la  explotación,  sin  límite  alguno,  trasmisible,  pues, 
á  los  herederos  sólo  en  usufructo,  perdiéndose  si  en  el  plazo  de 
un  año  no  se  trabajaba.  En  la  de  18  de  Junio  de  1624,  se  or- 
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deiió  el  cultivo  del  trigo.  En  la  de  15  de  Octubre  de  1754,  se 
dieron  instrucciones  para  legitimar  la  propiedad  sin  gastos 
para  los  propietarios.  En  la  de  30  de  Diciembre  de  1776,  se  le- 
vantó la  prohibición  de  la  inmigración  china,  y  se  dictaron 
reglas  para  la  repartición  de  útiles  de  labranza.  En  la  de  26  de 
Febrero  de  1821,  se  ordenó  el  establecimiento  de  cátedras  de 
agricultura  y  jardines  de  aclimatación,  recomendándose  el 
cultivo  del  añil,  seda,  algodón,  azúcar,  canela,  cacao  y  espe- 
cias. Se  ordenó  la  construcción  de  caminos  que  mejoraran  las 
comunicíiciones,  y  canales  para  la  facilidad  de  los  riegos,  y  se 
dispuso  el  establecimiento  de  ferias  y  mercados  en  las  capi- 
tales, para  estímulo  de  los  agricultores  é  industriales.  En  la 
real  orden  de  6  de  Abril  de  1828,  se  declaró  libre  de  derechos 
la  importación  de  máquinas  y  útiles  agrícolas,  y  se  concedieron 
premios  por  valor  de  18.000  pesos  á  los  agriciútores  que  más 
se  distinguieran  en  el  cultivo  del  café,  cacao  y  canela,  exi- 
miendo del  tributo  á  los  naturales  que  durante  algimos  años 
trabajasen  en  haciendas  á  satisfacción  de  los  propietarios.  Por 
la  de  5  de  Agosto  de  1850  se  fomentó  la  inmigración  china  para 
los  trabajos  del  campo,  concediendo  varias  franquicias  á  estos 
extranjeros.  Por  la  de  17  de  Diciembre  de  1858,  se  suprimió 
para  los  cereales  el  derecho  de  descarga.  Por  la  de  29  de  Mayo 
de  1861,  se  creó  una  escuela  de  agricultura  y  botánica.  Por  la 
de  14  de  Mayo  de  1864,  se  desestancó  el  vino  de  ñipa  y  coco. 
Por  la  de. 6  de  Febrero  de  1866.  se  creó  la  Junta  de  Agi-icul- 
tura,  Industria  y  Comercio;  y  últimamente,  en  nuestros  dias, 
una  real  orden  bien  notable  ha  declarado  desestancado  el 
tabaco. 

Sin  embargo  de  los  esfuerzos  y  buen  deseo  del  Gobierno, 
todas  estas  disposiciones  han  producido  el  mismo  efecto  que 
los  sermones  en  desierto,  porque  todas  han  partido  del  supuesto 
falso  de  considerar  al  indio  como  menor  de  edad  bajo  la  tutela 
del  Estado.  Concediendo  la  propiedad  con  restricciones  fáciles 
de  huir,  el  Gobierno  ha  conseguido  que  en  Filipinas  no  existan 
ni  brazos  para  el  campo,  porque  todos  son  propietarios  del  ter- 
reno que  se  les  antoja,  ni  verdaderos  agricultr>res.  porque  la 
propiedad  no  existe. 

Nos  explicaremos.  Los  terrenos  llamados  comunales,  desig- 
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nados  á  cada  pueblo  por  el  art.  53  de  las  leyes  de  Indias,  com- 
prenden la  leg'ua  comunal;  pero  no  babiendo  sido  precisada, 
está  al  capricho  particular  su  demarcación;  así,  pues,  mientras 
unos  la  suponen  limitada  por  la  circunferencia  trazada  con 
radio  de  una  legua,  desde  la  iglesia  parroquial,  j  otros  desde  la 
casa-tribunal,  muchos  dan-  esta  longitud  al  diámetro  sólo  del 
círculo,  j  algunos  la  consideran  limitada  por  la  legua  superfi- 
cial; y  como  dentro  ó  fuera  de  este  límite,  y  á  capricho,  pueden 
adquirir  terreno  sus  moradores  sin  formalidades  de  expedientes 
ni  escrituras,  resulta  que,  estando  todo  abandonado,  todo  tiene 
dueño.  Así,  en  efecto,  sucede;  porque  si  un  particular  se  pro- 
pone establecer  una  hacienda,  é  inspeccionando  el  terreno  es- 
coge aquel  que  ve  virgen  aún,  no  tarda  en  aparecer  un  su- 
puesto dueño  que,  fundándose  en  la  tradición  de  los  viejos,  dice 
ser  aquella  demarcación  de  su  pertenencia,  y  no  hay  medio  de 
probar  lo  contrario;  pues  si  bien  por  la  sola  condición  de  estar 
abandonada  pudiera  el  pretendiente  acudir  á  los  tribunales, 
dos  ó  tres  rejonazos  en  el  suelo  bastan  para  probar  que  el  ter- 
reno estaba  en  preparación,  y  sólo  queda  al  recurrente,  para 
acallar  las  reclamaciones,  el  recurso  pecuniario,  teniendo  luego 
que  pagarlo  al  Estado  para  legitimar  su  posesión.  Con  este  do- 
ble sacrificio,  que  muchos  creerán  suficiente  para  establecer  la 
hacienda,  el  pretendiente  pierde  el  tiempo  y  el  dinero;  primero, 
porque  luchando  con  las  pocas  necesidades  del  indio,  no  encon- 
trará quien  le  trabaje  el  suelo,  y  segundo,  porque  si  llega  mi- 
lagrosamente á  conseguir  cosecha,  entre  los  animales  que  lo 
estropearán  el  plantío  y  los  merodeadores  que  le  robarán  el 
grano,  no  sacará  en  limpio  más  que  cuidados.  Y  no  son  estas 
graves  consecuencias  para  la  agricultura  las  solas  ruinosas  al 
país;  porque  las  órdenes  que  fomentan  la  inmigración  china,  no 
suficientes  para  sujetar  á  estos  extranjeros  á  la  condición  de 
agricultores,  matan  la  industria  nacional,  (jue  acapara  este 
pueblo  en  perjuicio  del  indígena. 

No  es  sólo  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  el  que  ha  trabajado 
por  la  agricultura;  el  Gobierno  general  de  las  Islas  ha  atendido 
también  á  la  obra  común,  adjudicando  terrenos  y  promoviendo 
Exposiciones;  las  órdenes  religiosas  no  se  han  quedado  atrás  en 
los  sacrificios,  y  la  Real  Sociedad  Económica,  de  que  nos  ocu- 
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paremos  más  adelante,  ha  consagrado  también  muchos  años, 
muchos  estudios  y  mucho  capital  á  este  fin;  }>ero  como  todo 
viene  trabajándose  sobre  mala  base,  los  resultados  nunca  se 
han  tocado. 

El  estado  en  que  se  encuentra  la  agricultura  filipina  es  fácil 
de  comprender,  cuando  digamos  que  sólo  existen  trabajados 
unos  2.000.000  de  hectáreas,  y  que  el  terreno  laborable,  aún 
virgen,  excepción  hecha  del  que  ocupan  las  riberas,  lagos, 
montes,  etc.,  pasa  de  24.000.000:  y  si  nos  fijamos  en  que  del  la- 
brado la  mayor  parte  es  de  las  haciendas  que  dirigen  las  órde- 
nes religiosas  y  algunos  europeos,  convendremos  en  que  la  falta 
del  elemento  blanco  es  la  que  mayormente  se  hace  sentir  en 
las  Islas. 

El  Gobierno,  pues,  ha  perdido  lastimosamente  el  tiempo  con 
-su  política  de  benevolencia,  dando  leyes  suaves  á  los  indíge- 
nas. El  indio  no  es  ni  tan  infeliz  ni  tan  torpe  como  ha  creído; 
dotado  de  una  no  común  malicia  y  de  la  gran  pereza  que  el 
clima  y  sus  ningunas  necesidades  le  fomentan,  ha  logrado  sa- 
car en  su  provecho  el  mejor  partido  posible  del  suelo,  sin  te- 
nerlo, y  huu'  la  acción  de  las  autoridades  para  no  trabajarlo;  y 
consiguiente  á  este  desbarajuste,  y  siempre  en  perjuicio  de  los 
más  desgraciados,  los  más  hábiles  han  hecho  grandes  capitales, 
adquiriendo  haciendas  por  préstamos  usurarios. 

Faltan,  pues,  brazos  en  Filipinas  para  el  campo,  como  fal- 
tan para  todo  y  faltarán  siempre,  mientras  leyes  más  sabias, 
fundadas  en  las  condiciones  del  país,  pero  en  el  espíritu  tam- 
bién de  las  naciones  cultas,  al  señalar  al  indígena  sus  derechos, 
no  le  exijan  fuertemente  su  deber;  que  todo  ciudadano,  sea 
cualquiera  su  condición,  lo  tiene  muy  sagrado  de  servir  al  Es- 
tado. Y  no  hemos  de  esperar  ejemplos  en  el  tiempo,  que  muy 
dolorosos  nos  los  presenta  la  historia  al  tratar  de  nuestras  an- 
tiguas y  ricas  posesiones,  perdidas  por  nuestra  desidia.  Falta 
también  el  ejemplo  que  una  raza  superior  pudiera  presentar  al 
indio,  enseñándole  los  medios  más  sencillos  y  á  propósito  para 
utilizar  las  fuerzas  en  la  agricultura,  los  procedimientos  mejo- 
res para  la  siembra,  conservación  y  recolección  de  las  cose- 
chas; y  mientras  esta  raza,  bajo  la  protección  del  Gobierno 
no  explote  el  suelo,  las  condiciones  económicas  no  mejora- 
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rán  en  las   Islas,   ni  las  superficies  labradas  crecerán  una 
línea. 

Pero  esto  es  pedir  imposibles  en  España.  Al  impedir  el  Go- 
bierno, por  las  mil  trabas,  contraórdenes  y  ninguna  protec- 
ción, la  radicación  del  elemento  europeo  aleja,  por  el  contra- 
rio, los  intereses  que  se  pudieran  crear,  matando  así  los  suyos; 
y  por  este  camino  escabroso,  lleno  de  peligros  que  no  debemos 
señalar,  nunca  tendrá  en  sus  colonias,  fuera  del  valioso  elemen- 
to de  las  órdenes  religiosas,  amparo  alguno  para  su  prosperi- 
dad. Considerado  aquel  país  por  el  camino  trazado  hasta  la  fe- 
cha, como  estación  de  paso,  es  mirado,  por  propios  y  extraños, 
como  país  conquistado,  y  el  que  allí  entra,  ya  en  carácter  civil 
ó  militar,  como  va  sólo  sobre  la  base  de  una  estancia  más  ú 
menos  larga,  siempre  dentro  de  una  residencia  fija,  sólo  se 
ocupa  de  su  persona,  en  lo  cual,  dadas  las  condiciones  de  vida,, 
hace  perfectísimamente.  No  sucedería  tal,  seguramente,  si. 
más  previsoras  nuestras  leyes,  como  en  otros  países,  declararan 
la  inamovilidad  de  sus  empleados;  á  la  corta  ó  á  la  larga,  ha- 
bría allí  un  elemento  español  con  intereses  y  nacionalidad,  y 
el  sólo  impulso  de  la  población  blanca  haría  más  que  todas  las^ 
disposiciones  y  todos  los  cálculos  desgraciados,  de  los  que  apa- 
sionada y  equivocadamente  sueñan  imposibles  por  el  camin<jr 
de  los  errores. 

XLVII 

Pocos  países  habrá  en  el  mundo  tan  abundantes  en  prime- 
ras materias  como  Filipinas,  y  quizá  por  esta  circunstancia,, 
que  da  al  indio  facilidad  para  construir  en  su  hogar,  con  limi- 
tados é  imperfectos  medios  mecánicos,  todo  lo  necesario  para 
su  vida,  no  progresa  la  industria,  estando  limitadas  las  pocas 
fabricaciones  en  grande  á  las  empresas  europeas. 

Sobresale  en  especial  la  industria  indígena,  en  la  fabrica- 
ción de  los  tejidos  de  abacá  j  pifia,  en  los  que  se  conocen  infi- 
nitas variedades,  como  son  las  varias  combinaciones  que  for- 
man estos  filamentos  con  el  algodón  y  la  seda,  y  aun  en  estos, 
los  lisos,  rayados,  sombreados,  etc.  Así,  pues,  se  conocen  los 
tejidos  llamados  Sinamay,  Pifia,  Jusi^  Guiñara,  Camlaya,  Ma- 
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driuaqne.  Gasa.  Tamhong,  etc.  Todos  estos  tejidos  se  llevan  á 
cabo  en  imperfectos  telares  de  cañas,  en  los  que  suele  trabajar 
toda  la  familia,  y  hay  pueblos  enteros  que  se  dedican  á  estas 
manufacturas. 

Las  provincias  que  más  sobresalen  en  este  concepto  son  las 
de  Albay,  Camarines,  layabas  é  Iloilo,  de  donde  salen  tejidos 
para  todo  el  Archipiélagfo.  El  sinama>/  lo  usan  los  natiu'ales 
para  camisas  ó  trajes,  y  es  muy  apreciado  por  las  europeas, 
para  vestidos,  por  lo  frescos  y  \-istosos  que  son,  y  como  tales 
ponderados  en  Europa.  De  la  pina  se  fabrica  el  tejido  del  propio 
nombre,  llamado  también  nipis,  á  veces  con  hilos  tan  tenues, 
que  es  necesario  cubrir  los  telares  para  que  el  aire  no  altere  la 
uniformidad  de  la  trama.  LdLpiña  se  usa  principalmente  para 
camisas  y  pañuelos  de  lujo,  y  en  Manila  y  provincias  la  bor- 
dan los  indios  con  tal  primor  y  gnsto.  que  no  dejan  de  llamar 
la  atención  de  los  inteligentes.  Este  trabajo,  conocido  en  Eu- 
ropa, es  medianamente  imitado,  y  aunque  se  aprecia,  no  se 
tiene  con  mucho  en  lo  que  vale,  y  e.sto  sucede  comunmente 
con  muchos  productos  de  Filipinas  y  aun  de  China.  Un  pañuelo 
regular  de  pina,  bordado,  cuesta  á  veces  50  y  más  pesos.  Un 
amigo  nuestro,  persona  die  mucho  gusto,  encargó  uno  de  mano 
para  hacer  un  regalo  á  una  señora  de  la  Península,  á  quien 
debia  algunas  atenciones,  y  aprovechando  la  marcha  de  un 
sugeto  de  confianza,  lo  mandó  á  su  destino,  saboreándose  de 
antemano  con  lo  bien  que  sería  admitido  y  ponderado  el  obse- 
quio. El  desengaño  no  pudo  ser  más  fatal;  la  pei'sona  que  re- 
cibió  el  presente  le  contestó  ponderándolo;  pero  á  renglón 
seguido  indicaba  que,  juzgando  que  el  pañuelo  le  habría  cos- 
tado barato,  jjor  ser  cosa  del  país,  y  teniendo  que  cobrar  ella 
unos  diez  pesos  en  Manila,  le  rogaba  que  con  dicho  dinero  le 
mandase  seis  li  ocho  pañuelos,  para  cumplir  con  sus  amigas. 
Escusado  es  decir  el  trance  en  que  se  encontró  nuestro  amigo, 
que  había  pagado  por  el  regalito  la  friolera  de  75  pesos,  y  eso 
por  haber  mediado  en  la  compra  una  persona  inteligente.  Ta] 
sucede,  en  general,  con  muchos  objetos  de  Manila,  que  no  se 
pueden  traer  á  España  por  no  ser    apreciados  en  su  just.» 
valor. 

Las  camisas  bordadas,  de  píña,  que  usan  muchas  mestizas 
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españolas  y  algunas  indias  elegantes  no  bajan,  por  lo  regular^ 
de  100  pesos,  y  hay  juegos  de  pañuelo  y  camisa  que  cues- 
tan 400  y  500,  debiendo  tener  en  cuenta  que  esta  prenda,  ex- 
terior en  el  trage,  es  descotada,  y  mucho  menor  que  una  cham- 
bra, llevando,  incluso  las  mangas,  que  son  anchísimas,  unas 
tres  varas  de  tela  en  total.  Los  llamados  jusis,  que  se  pagan, 
de  uno  á  tres  pesos  vara,  y  son  ricos  tejidos  de  seda  y  pina  ó 
plátano,  se  usan  indistintamente  para  camisas  en  ambos  sexos. 
Las  llamadas  cambayas  son  tejidos  bastos  de  alg^odon,  ya  á 
cuadros  ó  á  listas,  y  lo  usan  muchas  indias  pobres  para  sayas; 
también  se  fabrican  los  llamados  ta2)is,  de  algodón,  seda,  ó  una 
mezcla  de  ambos  tejidos,  y  es  una  pieza  de  género  de  una  vara 
en  cuadro  próximamente,  que  usan  las  indias  sobre  la  saya, 
dando  vuelta  al  cuerpo,  ceñida  y  sujeta  á  la  cintura  simple- 
mente.    . 

El  Guingon  azul  y  el  Rayadillo  blanco  y  azul,  de  algodón,  se 
fabrican  en  llocos,  y  su  inmediata  aplicación  es  para  uniformes 
del  ejército.  En  la  clase  de  Guingones,  el  llamado  Franciscano^ 
por  ser  exclusivo  de  los  religiosos  de  esta  orden,  es  el  mejor,  y 
su  tejido  puede  competir  con  cualquiera  extranjero.  También 
se  fabrican  estos  géneros  con  mezcla  de  seda,  dando  muy  bue- 
nos resultados.  La  llamada  Giiinumit  ó  Cotmiia,  que  se  usa  para 
trages,  si  bien  su  mayor  aplicación  es  para  cortinas  y  el  Coyote 
para  pantalones,  se  hacen  igualmente  en  la  citada  provincia; 
pero  lo  de  más  gusto  y  más  apreciado  son  las  hermosas  man- 
tas y  colchas  afelpadas,  lisas  ó  listadas,  que  son  una  verdadem 
riqueza. 

?]n  las  provincias  de  Bulacan,  La  Laguna,  Pangasinan,  Ca- 
marines é  Iloilo  se  tejen  sombreros,  petacas  y  petates,  utili- 
zando las  fibras  del  Nito,  Burí,  Bejuco  y  Balangot;  los  sombre- 
ros más  apreciados  son  los  de  nito,  blancos,  cuyo  valor  sube 
á  25  y  más  pesos;  estos  son  los  llamados  en  Europa  (i(^,  jipijapa. 
Las  petacas  mejores  son  las  blancas,  y  se  hacen  de  un  tejido 
tan  fino  y  con  tanto  gusto,  que  llaman  notablemente  la  aten- 
ción fuera  del  país;  su  })recio  en  las  superiores  llega  hasta  20 
pesos.  De  las  pencas  del  Burí  se  construyen  también  unas  es- 
pecies de  esteras  llamadas  SagnTan\  también  de  la  caña  se  fa- 
brican los  tejidos  llamados  Sánale  y  Jancuan,  cuya  mayor  apli- 
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cacion  es  para  qiiizames  de  casas,  cobertizos,  ventanas,  etc. 
Todos  los  tejidos  los  colorean  los  naturales  empleando  tintes 
diversos  fabricados  en  el  país.  El  Padre  Blanco,  en  su  Flora  y 
cita  catorce  especies  de  plantas  que  suministran  el  color  negro, 
catorce  que  dan  el  amarillo,,  doce  que  dan  el  morado,  cuatro  el 
azul  y  dos  el  de  púrpura. 

.  La  Jarcia  de  abacá  que  se  fabrica  en  Manila,  en  Santamesa, 
por  la  Compañía  Peele,  Hubbell.  etc.,  es  muy  apreciada  en 
Europa,  y  la  gran  exportación  demuestra  la  importancia  grande 
que  puede  tener  en  el  Archipiélago.  La  de  cabo  negro,  que  se 
fabrica  en  las  provincias  donde  se  cria  esta  palma,  es  también 
muy  estimada  por  sus  buenas  aplicaciones,  pues  lleva  á  todas 
las  demás  que  se  conocen  la  ventaja  de  ser  eterna  en  el  agua. 
No  sabemos  que  se  usen  otros  textiles  en  el  Archii)iélago  para 
la  fabricación  de  cuerdas;  pero  el  citado  Padre  Blanco  enumera 
hasta  veinte  plantas  diversas,  de  inmediata  aplicación  para  la 
fabricación  de  cuerdas,  hilo  ó  papel. 

La  fundición  de  metales,  conocida  en  las  Islas  desde  mucho 
antes  de  la  conquista,  no  está  lo  suficientemente  adelantada 
para  constituir  una  especialidad;  pero  no  obstante,  se  ven  mu- 
chos y  buenos  trabajos,  y  en  los  establecimientos  dirigidos  por 
maestros  europeos,  como  sucede  en  la  Maestranza  de  Artillería 
de  Manila,  se  trabaja  tan  bien  como  en  España. 

La  herrería  está  bastante  popularizada,  en  especial  para  to- 
dos los  trabajos  bastos  que  necesitan  las  obras,  útiles  de  la- 
branza, piezas  menudas  para  carpintería,  construcción  de  bu- 
ques, carruajes,  etc.;  pero  los  objetos  delicados  ó  que  requieren 
trabajos  de  más  conciencia,  hay  que  buscarlos  en  las  tiendas 
eiu*opeas. 

La  fabricación  de  muebles  está  bastante  adelantada  en  las 
Islas,  y  los  chinos  que  han  acaparado  este  ramo  tienen  una 
rara  habilidad  para  imitar  cualquier  trabajo  de  Europa,  por 
costoso  y  delicado  que  sea;  también  en  provincias  algunos 
naturales  se  distinguen  en  estas  construcciones,  pero  son  los 
menos. 

En  la  alfarería  sólo  se  fabrican  en  el  país  los  objetos  bastos 
más  indispensables  para  el  uso  doméstico,  como  son  las  Bangds 
(cántaros),  los   Calañas  (hornillos  para  cocinar),  las  Gorgoretas 
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(botijos  para  agua),  los  Pasos  (barreños)  y  otros  conocidos  en 
España. 

La  industria  que  se  halla  muy  adelantada,  es  la  que  tiene 
por  objeto  la  construcción  de  carruajes,  sin  duda  por  la  razón, 
de  que  siendo  alli  un  artículo  indispensable,  el  consumo  ha  lla- 
mado la  atención  preferente.  En  este  ramo  compiten  los  natu- 
rales muy  bien  con  los  europeos,  y  el  número  de  carrocerías  es 
incontable,  como  lo  es  el  de  carruajes.  Todo  lo  que  el  lujo  y  la 
comodidad  ha  inventado  en  el  mundo  se  conoce  en  Filipinas,  y 
por  esta  razón  no  detallaremos  nombres.  En  Manila,  para  vivir 
bien,  como  ha  dicho  más  de  un  inteligente,  lo  que  se  necesita 
es  dinero,  porque  cada  año  que  pasa  va  haciéndose  todo  más 
caro,  sin  duda  alguna  porque* todo  se  va  mejorando;  así,  un  car- 
ruaje que  costaba  hace  treinta  años  100  pesos,  cuesta  hoy  300, 
y  el  mejor,  que  se  presupuestaba  antes  en  250,  hoy  vale  500 
ó  600,  costando  de  800  á  1.000  una  carretela. 

En  la  preparación  y  curtido  de  pieles  se  trabaja  bastante 
bien;  pero  nunca  á  la  altura  de  los  géneros  de  Europa,  que  se 
usan  allí  preferentemente  para  el  calzado  y  guarniciones  y  todo 
objeto  que  requiere  duración. 

Los  trabajos  en  metales  preciosos  están  bastante  adelanta- 
dos, y  constituyen  en  las  alhajas  del  país  una  especialidad,  en 
la  que  no  es  posible  la  competencia.  Los  plateros  más  afamados 
en  Manila  son  los  del  arrabal  de  Santa  Cruz,  en  cuyas  tiendas 
se  ven  comunmente  delicados  objetos  de  arte,  que  llaman  la 
atención  por  la  paciencia  y  primor  con  que  están  acabados.  No 
vaya  á  figurarse  el  lector  por  la  palabra  tienda,  un  local  más  ó 
menos  arreglado,  con  escaparate,  mostrador,  herramientas  y 
todo  lo  necesario  para  el  trabajo;  nada  de  eso.  El  operario  indio, 
dotado  de  esa  facilidad  común  en  su  raza  para  todo,  pero  aban- 
donado por  naturaleza,  en  cualquier  portal,  claro,  húmedo  ú 
oscuro  pone  el  taller,  y  le  basta  una  sola  banqueta  para  sen- 
tarse, una  mesa  cualquiera  y  media  docena  de  herramientas, 
para  llevar  á  cabo  la  obra  más  perfecta.  Existiendo  en  él  esa 
inconstancia  que  le  es  innata,  lo  mismo  trabaja  en  hierro  que 
en  oro  ó  en  hojalata;  así,  pues,  es  muy  común  que  el  indio  que 
hoy  fabrica  una  delicada  pulsera,  se  niegue  mañana  á  hacer 
otra  igual  por  la  disculpa  de  tener  que  hacer  una  cerradura,  ó 
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porque  no  quiera,  sin  otra  razón.  Esta  circunstancia  es  un  ver- 
dadero mal,  y  ha  hecho  que  el  chino,  activo,  trabajador  é  in- 
dustrioso, haya  ido  poco  á  poco  acaparando  todo  en  Filipinas. 

Tiene  el  indio  una  facilidad  sorprendente  para  imitarlo  todo, 
y  en  platería  hemos  tenido  ocasión  de  ver  hermosas  obras  en- 
cargadas para  hacer  juego  con  otras  de  Europa,  sin  ver  á  la 
-imple  vista  diferencia  alguna  notable;  esta  propiedad  también 
es  reconocida  en  la  raza  china,  como  hemos  dicho.  Las  alhajas 
que  usan  las  indias  son  especiales  del  país,  y  la  gran  baratura 
con  que  se  encuentran  hace  imposible  la  venta  por  los  euro- 
peos: no  obstante,  la  moda,  que  invade  todo,  va  generalizando 
■entre  los  mestizos  las  alhajas  de  Europa,  y  con  el  tiempo,  el 
arte  del  platero  desaparecerá  entre  los  indígenas. 

El  arte  instrumental  no  está  tampoco  tan  atrasado  como 
muchos  creen.  El  furor  que  tiene  aquel  pueblo  para  la  música, 
hace  que  tenga  bastante  vida,  y  aunque  no  tenemos  noticia  de 
que  se  fabriquen  instrumentos  de  metal,  en  los  de  madera  cita- 
remos los  pianos,  arpas,  guitarras,  bandurrias,  violines,  clari- 
netes y  flautas,  algunos  de  los  cuales  se  trabajan  tan  bien  como 
en  Europa.  El  intrumento  nacional  es  allí  el  arpa,  que  con  coij- 
tadas  excepciones  tocan  todas  las  mujeres,  entre  las  que  hay 
verdaderas  artistas. 

En  los  artículos  de  comer,  y  empezando  por  el  pan,  poco 
tienen  que  envidiar  las  Islas  á  muchas  capitales  de  España, 
donde,  desapasionadamente,  se  encuentra  peor  este  alimento. 
En  las  dulcerías  se  trabaja  todo  lo  que  comprende  el  ramo, 
aunque  no  con  toda  perfección;  no  obstante,  en  los  dulces  del 
país  la  habilidad  es  exclusiva,  á  pesar  de  haber  muy  buenas 
confiterías  europeas.  En  estas  especialidades  recordamos,  en  los 
bollos,  los  mamones  de  Cavite,  y  en  los  hojaldres,  los  de  Cebú, 
que  son  en  extremo  delicados  y  exquisitos.  El  chocolate  es  allí 
superior,  porque  las  primeras  materias  se  encuentran  como  en 
ninguna  parte  del  mundo,  y  la  facilidad  que  hay  para  traba- 
jarlo en  las  casas,  hace  que  se  tome  en  las  mejores  condiciones. 
No  hay  competencia  posible  en  este  artículo. 

En  las  bebidas,  poco  atractivo  presentan  las  Islas  al  euro- 
peo; pues  las  que  allí  se  fabrican  sólo  las  consumen  los  natura- 
les ó  las  acapara  el  comercio  para  los  muchos  fines  de  la  indus- 
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tria,  tales  son  los  vinos  de  coco  y  ñipa,  aguardientes,  vinagres^ 
aceites,  etc.  Hace  algunos  años  hubo  en  Manila  una  fábrica  de 
cerveza;  pero  la  falta  de  operarios  competentes  hizo  que  na 
diera  resultados  positivos. 

La  noble  arte  de  la  pintura  tiene  en  Filipinas  digna  repre- 
sentación; se  conocen  cuadros  bastante  buenos,  y  en  las  copias, 
llama  la  atención  la  habilidad  exquisita  de  los  naturales.  La 
prirriera  Academia  de  dibujo  que  se  conoció  en  las  Islas,  fué 
fundada  en  8  de  Octubre  de  1823  por  la  Real  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País,  con  la  gratificación  anual  de  300  pe- 
sos, que  durante  once  años  se  estuvo  sosteniendo,  hasta  que  la 
falta  de  fondos  le  obligó  á  cerrarla.  En  1.°  de  Marzo  de  1849  se 
estableció  por  la  Junta  de  Comercio,  según  Real  aprobación, 
la  que  hoy  subsiste  en  Manila  bajo  Ja  dirección  de  los  dignos 
profesores  Sres.  D.  Agustín  Saez  y  D.  Lorenzo  Rocha,  á  cuya 
gran  aptitud  y  celo  debe  Filipinas  tener  hijos  del  porvenir,  que 
representan,  D.  Félix  Resurrección  y  D.  Esteban  Villanueva, 
pensionados  actualmente  en  la  Península.  Los  lazos  de  amis- 
tad que  nos  unen  con  los  Sres.  Saez  y  Rocha,  nos  privan  del 
placer  que  tendríamos  en  hacer  cumplida  justicia  á  sus  méritos 
y  trabajo;  pero  sírvales  de  satisfacción  la  popularidad  que  han 
alcanzado  sus  nombres. 

La  escultura,  limitada  á  los  pequeños  trabajos  que  tienen 
las  Islas,  donde  se  carece  de  obras  monumentales  y  arquitectó- 
nicas, tiene,  no  obstante,  alguna  importancia;  los  trabajos  efec- 
tuados en  madera  y  marfil  para  la  talla  de  imágenes,  son  no- 
tables por  lo  acabados  y  artísticos,  y  en  este  concepto  tieuen 
fama  fuera  de  la  Isla  los  escultores,  á  muchos  de  los  cuales  se 
encargan  trabajos  en  marfil  desde  la  Península.  En  algunos 
templos  de  Filipinas  se  ven  imágenes  á  las  cuales  nada  puede 
exigir  el  arte  más  delicado. 

La  arquitectura,  por  ser  indígena,  ofrece  ancho  campo  á  la 
observación;  en  las  construcciones  civiles  hay  las  casas  de 
mampostcría,  las  de  tabla  y  zinc  y  las  de  caña  y  ñipa;  y  si  bien 
se  asemejan  las  primeras  á  las  construcciones  nuestras,  son  ex- 
clusivas del  país. 

Las  casas  de  mampostcría,  que  los  frecuentes  cataclismos 
van  poco  á  poco  desterrando,  antes  de  sufrir  las  modificacio- 
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ues  (le  que  son  objeto,  han  pasado  por  dos  épocas:  una  en  que 
constaban  de  piso  superior  habitable,  y  piso  bajo,  destinado  á 
almacenes,  bodegas,  etc.;  y  otra  que  empezó  á  raíz  de  los  ter- 
remotos del  año  1863,  en  que  los  pisos  bajos  so  habilitaron  para 
YÍ\iendas.  Las  condiciones  húmedas  y  malas  de  los  entre- 
suelos, por  la  vecindad  de  las-  cuadras,  .y  la  pequeña  segu- 
ridad que  han  ofrecido  después  de  los  últimos  terremotos 
de  1880,  han  tVaido  otra  época  para  las  construcciones.  Así 
pues  en  Manila,  existen  hoy:  casas  de  mampostería  con  te- 
jas; de  mampostería  con  techo  de  zinc,  y  de  tabla  y  zinc  con 
bajos  de  piedra. 

Las  casas  de  mampostería  con  tejas,  se  componen  de  piso 
bajo,  destinado  por  lo  regular  atiendas,  y  de  un  piso  alto  se- 
parado del  primero,  por  un  suelo  de  tablones.  Las  paredes  prin- 
cipales están  entramadas  con  fuei-tes  harigues,  que  por  medio 
de  tirantes,  se  enlazan  formando  un  marco  más  ó- menos  com- 
plicado, que  sostiene  la  pesada  trabazón  de  la  techumbre.  Los 
techos  de  este  piso  son  de  tabla  delgada,  llamada  de  quizame^ 
y  los  tabiques  que  separan  las  habitaciones  son  indistintamente 
de  madera  ó  fábrica.  Protegiendo  la  fachada  de  los  ardientes 
rayos  del  sol,  hay  en  todas  las  'casas  los  llamados  corredores, 
que  sobresalen  de  la  edificación,  á  partir  del  piso  superior,  de 
cuatro  á  cinco  pies,  y  están  formados  de  madera,  por  medio 
de  ventanas  que  pueden  correrse  á  derecha  é  izquierda,  por 
unas  canales  en  que  están  ajustadas,  sustituyendo  así  á  los 
])alcones.  Estas  ventanas,  llamadas  conchas,  están  divididas  en 
cuadrículas  por  listones,  y  cada  espacio  lo  ocujDá  una  concha 
de  marisco  de  dos  pulgadas  en  cuadro:  pues  los  cristales  serian 
perjudiciales  por  el  mucho  calor,  y  muy  caros  por  los  temblo- 
res y  huracanes;  de  este  modo  entra  la  suficiente  claridad  y  no 
incomoda  la  fuerza  del  sol,  tan  perjudical  allí  para  la  vista!  En 
la  mayoría  délas  casas  hay,  además  de  las  conchas,  unas  per- 
sianas, que  corriendo  por  otras  canales .  paralelas,  pueden  po- 
nerse en  vez  de  aquellas  á  capricho  del  habitante.  La  -parte 
posterior  del  edificio  termina,  en  las  habitaciones,  por  la  que  se 
llama  caída,  sin  duda  por  el  declive  que  forma  el  techo,  y  es 
una  especie  de  antesala  que  da  acceso  á  la  escalera,  que  no 
tiene  puerta  alguna.  Esta  habitación,  á  la  que  suele  seguir  el 
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corredor,  que  comunica  con  la  cocina,  etc.,  es  la  pieza  de  con- 
fianza en  Filipinas,  j  por  costumbre  el  comedor.  La  disj^osi- 
cion  de  las  habitaciones  en  estas  casas  es  bastante  mala,  pues 
en  todas  ellas  están  supeditadas  las  ventajas  interiores  á  la 
construcción  de  la  sala,  sin  duda  por  ser  la  pieza,  en  las  condi- 
ciones del  país,  en  que  se  pone  más  gusto;  as^  pues,  los  depar- 
mentos  más  precisos,  no  responden  á  las  condiciones  de  como- 
didad y  frescura  que  pide  el  clima. 

Estas  construcciones  pesadas,  que  la  experiencia  ha  debido 
condenar,  tienen  para  los  terremotos-la  gran  contra  de  los  muros 
de  piedra  y  el  tejado;  y  aun  cuando  los  harigues  se  prodigan, 
la  fortaleza  que  dan  al  edificio  es  más  bien  aparente;  pues 
cuarteados  ó  destruidos  los  muros  por  la  trepidación  del  suelo, 
y  aislados  los  harigues,  la  gran  mole  de  tejas  y  el  peso  de  la 
trabazón  de  la  techumbre  vencen  la  escasa  resistencia  que 
aquellos  les  oponen,  y  la  catástrofe  es  inminente.  Ejemplos 
bien  dolorosos  han  dado  muchos  edificios  de  piedra  en  Manila, 
derrumbándose  instantáneamente,  sin  dar  tiempo  á  los  habi- 
tantes ni  aun  para  bajar  la  escalera. 

La  modificación  introducida  en  estos  edificios  después  de 
las  catástrofes  de  1880,  ha  sido,  en  los  que  quedaron  en  pié,  la 
sustitución  de  la  iaUa-qiihame  por  la  tabla-suelo,  asegurada 
sobre  los  durmientes  del  techo,  y  el  cambio  de  los  tabiques  in- 
teriores de  fábrica  por  los  de  tabla.  En  la  mayoría  de  los  ruinosos 
ó  arruinados,  se  ha  conservado  el  piso  bajo  de  piedra  y  se  ha 
levantado  el  piso  alto  de  tabla,  poniéndole  techumbre  do  hierro 
galvanizado  ó  zinc;  pero  en  honor  de  la  verdad,  hay  muchos 
edificios  á  los  que  sólo  se  ha  echado  alguno  que  otro  remiendo. 

Si  las  casas  de  mampostería  tienen  en  sí  el  gran  inconve- 
niente de  los  temblores,  las  de  tabla,  y  en  peores  condiciones 
las  de  ñipa,  tienen  el  de  los  incendios,  allí  tan  comunes;  de 
modo  ([ue  hay  dos  enemigos  terribles  para  la  propiedad  y  la 
vida.  Las  casas  de  tabla  y  zinc,  reclaman  ademas  grandes 
cuidados  y  gasto  en  la  construcción,  si  se  ha  de  dar  la  capa- 
cidad y  ventilación  conveniente  á  las  techumbres,  sin  lo  cual 
son  verdadenjs  hornos,  y  por  lo  tanto,  enfermizas.  Hay  pues 
un  gran  problema  que  resolver  en  la  cuestión  de  edificaciones. 

Las  casas  de  caña  y  ñipa,  prohibidas  dentro  de  murallas^ 
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formau  la  mayoría  de  la  población  de  los  arrabales,  excepción 
hecha  de  algunas  lindísimas  posesiones  que  el  buen  gusto  ha 
ido  construyendo.  En  estas  casas,  verdaderamente  indígenas, 
no  entra  otro  material  que  las  cañas,  la  ñipa  y  el  bejuco.  Son, 
por  lo  general,  de  un  solo  piso,  separado  del  suelo  de  una  á  dos 
varas,  y  no  dejan  de  ser  vistosas.  Su  construcción  es  bien  sen- 
cilla: los  llamados  en  el  país  anJoagues,  que  son  los  que  tra- 
bajan estos  materiales,  cortan  desde  luego  cierto  número  de 
cañas  á  una  longitud  determinada,  y  haciéndoles  en  un  ex- 
tremo una  especie  do  horquilla  ó  tenaza,  las  entieiTan  por  el 
otro  verticalmente  en  el  piso,  en  el  sitio  destinado  páralos 
harigues  pincipales,  que  en  iñuchas  cíisas  son  de  palnía-brava. 
Una  vez  puesto  el  número  suficiente,  mientras  unos  colocan 
las  cañas  horizontales,  que  apoyadas  en  las  horquilla^  han  de 
formar  el  sosten  de  la  techumbre,  otros,  por  taladros  hechos 
convenientemente  en  los  pies  derechos,  van  pasando  trozos  de 
caña  que  atan  con  bejucos,  formando  así  una  especie  de  jaula, 
({ue  deja  sólo  en  claro  el  hueco  de  las  puertas  y  ventanas;  se- 
guidamente se  cogen  las  ñipas,  que  se  llaman  así  las  piezas  de 
mayor  ó  menor  longitud  que  forman  las  hojas  de  esta  palma, 
dobladas  y  ajustadas  á  una. caña  delgada  á  modo  de  peine,  y 
empezando  por  la  ])arte  más  baja,  *se  van  cosiendo  con  bejuco 
al  enjaulado,  por  líneas  paralelas  que  montan  unas  sobre  otras, 
á  excepciojí  de  unos  tres  dedos,  que  es  lo  que  gana  cada  fila  en 
altura,  con  lo  cual  quedan  los  tabiques  por  dentro  en  disposi- 
ción de  ser  forrados,  y  por  fuera  las  paredes  á  modo  de  una 
piel  de  carnero  peinada.  En  la  techumbre  se  hace  la  propia 
operación,  en  el  enjaiüado  que  se  forma  sobre  las  cañas  princi- 
pales que  indican  el  declive  del  tejado;  y  como  en  el  ángulo 
superior  sería  difícil  colocar  la  ñipa  de  modo  que  no  pre- 
sentara ningún  claro,  se  forma  lo  que  se  llama  el  palopo,  que 
es  un  tejido  de  cañas  partidas,  que  unidas  con  -cabo  negro, 
forman  el  caballete.  Para  construir  el  piso  de  la  casa,  se  cortan 
las  cañas  á  lo  largo  con  un  ancho  de  media  pulgada  á  lo  sumo,* 
á  una  longitud  igual  á  la  del  suelo,  y  alisadas  conveniente- 
mente y  colocadas  sobre  los  durmiente  del  .piso,  unas  al  lado 
dé  otras,  se  van  sujetando  con  bejucos  al  enjaulado  del  suelo; 
este  piso  es  el  que  se  llama  saJiig,  y  se  asegura  por  debajo  con 
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gruesos  tocones,  especies  de  pilares  de  caña  quQ  se  entierran  en 
el  suelo,  apoyando  su  extremo  superior  ahorquillado  sobre  las 
durmientes  del  piso. 

Para  impedir  que  las  ñipas  se  levanten  con  el  aire  y  pueda 
entrar  el  agua  al  interior,  se  cortan  unas  cañas  largas  como  las 
del  piso,  y  empezando  por  la  parte  más  alta  del  edificio,  se  van 
colocando  liorizoiitalmente  cosidas  con  bejuco  á  las  paredes,  pa- 
ralelamente á  sí  mismas 'y  á  distancia  próximamente  de  un 
palmo;  esta  operación  no  se  efectúa  en  la  techumbre  por  miedo 
á  las  goteras,  y  para  prevenir  el  inconveniente  se  construyen, 
con  mucho  más  cuidado.  Hechas  estas  operaciones,  se  procede 
á  dar  la  última  mano  á  la  fábrica  para  construir  las  paredes, 
tabiques  y  cíelo  de  la  casa,  y  las  puertas  y  ventanas  necesa- 
rias. Para  esto,  primeramente,  con  el  tejido  llamado  saimle,  se 
cubren  las  paredes  y  el  techo,  formando  así  el  raso,  y  se  hacen 
y  cubren  los  tabiques  de  separación,  dejando  los  huecos  nece- 
sarios; luego,  con  cañas  acanaladas,  se  cubren  las  aristas  de  las 
ventanas  ypuertas,  sujetando  todo  con  bejucos,  y  últimamente, 
y  en  bastidores  hechos  á  medida  de  los  huecos,  se  cosen  trozos 
de  sánale  para  forñiar  las  puertas  y  los  tapancos  de  las  ventanas. 
Las  primeras  se  suelen  colocar  giratorias  ó  á  corredera,  sobre " 
dos  cañas  horizontales,  una  superior  y  otra  inferior,  sujetas 
ambas  en  las  paredes,  y  las  segundas  giratorias  siempre  en  la 
parte  superior  y.horizontal,  abriéndose,  bien  á  favor  de  una  caña 
de  abajo  á  arriba,  bien  corriendo  lateralmente  sobre  su  eje  como 
las  puertas.  La  cocina  se  construye  á  uno  de  los  costados,  hacia 
el  interior  del  solar,  y  en  ella  se  arma  el  hatalán^  ó  azotea  de 
cañas,  la  qiie  se  rodea  de  un  antepecho  de  este  material  tejido 
convenientemente,  dejando  un  hueco  para  la  escala  de  servicio 
y  paso  á  otras  dependencias  indispensables,  que  se  construyen 
un  poco  distantes.  La  escalera  principal  de  la  casa  se  fabrica, 
doble  ó  sencilla,  con  dos  cañas  gruesas  atravesadas  por  otras 
más  delgadas  formando  tramos. 

Como  puede  comprenderse,  la  construcción  de  estas  casas 
varía  según  los  medios;  en  unas  se  pone  en  vez  del  sahig,  piso 
de  tablas;  en  otras. son  también  de  este  material  las  paredes,  y 
en  muchas  se  cubre  la  ñipa  exteriormente  con  cañas  })artÍQas  á 
lo  largo  y  machacadas,  formando  planos,  con  lo  que  las  casas 
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son  más  duraderas  y  un-póco  menos  combustibles.  Lo  que  es 
general  en  todas  ellas,  es*  cubrir  lateralmente  el  espacio  que 
queda  bajo  el  piso,  que  se  llama  silong,  que  muchos  dedican  para 
tener  gallinas  ó  cerdos,  y  otros  para  tienda.  En  las  casas  de  los 
más  acomodados  se  blanquean  y  pintan  loe  tabiques,  y  se  in- 
troducen otras  muchas  innovaciones  que  no  dejan  de  hacerlas 
agradables.  Las  c'asas  de  ñipa  son  en  extremo  frescas,  y  las 
construidas  cerca  del  mar  gozan  mucha  fama  por  lo  saludables. 
Lástima  es,  verdaderamente,  que  los  incendios  que  mensual- 
mente  \'isitan  estos  arrabales,  no -permitan  al  europeo  gozar  las . 
ventajas  de  seguridad  y  salud  que  tienen  estas  viviendas  en 
aquel  clima. 

La  construcción  de  buques,  industria  tan  importante  en  un 
país  esencialmente  marítimo,  está  muy  adelantada  en  las  Islas, 
y  son*contadas  las  provincias  en  que  no  se  conoce.  Las  de  Ca- 
."\ite  y  Pangasinan  son  las  mejores  por  sus  astilleros,  y  por  lo 
tanto  el  número  de  buques  fabricados  es  también  mayor  en 
ellas.  Los  que  se  construyen  en  el  país  tienen  los  siguientes 
nombres:  Fragatas,  Bergantines,  Goletas,  Balandras,  LarcJicx, 
Pontines,  Pancos,  Cascos,  Paraos,  Barotos,  Lancanes  v  Bancas. 


Francisco  J.  de  Moya  y  Jímenez. 
Continuara  . 
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Hace  poco  tiempo  visitaba  yo  como  viajera  el  cementerio  de  la  linda 
ciudad  de  M--* 

Siempre  ha  tenido  para  mí  una  gran  atracción  ese  lugar  de  olvido  y  des- 
canso, donde  los  recuerdos  surgen  como  pálidos  fantasmas,  poblando  el 
vacío  de  esa  nada,  que  es  acaso  la  única  verdad  palpable  de  la  vida. 

Los  nombres  desconocidos  que  se  hallan  en  los  sepulcros  de  un  cemen- 
terio que  por  primera  vez  visitamos  en  un  pueblo  extraño,  nos  inspiran  una 
veneración  mezclada  de  simpatía. 

Diríase  que  la  mirada  de  nuestra  alma  quiere  penetrar  el  secreto  de  la 
muerte,  remover  aquejlas  heladas  cenizas  y  comprender  la  historia  de  cada 
uno  de  aquellos  corazones,  ya  deshechos,  que  han  palpitado  con  la  vida' de 
las  pasiones  y  de  las  esperanzas. 

En  este  dia,  la  tristeza  que  la.proximidad  de  la  muerte  inspira,  se  desva- 
necía para  mí  en  una  melancolía  dulce  y  plácida 

Habia  una  soledad  completa. 

El  rumor  del  mar  cercano  llegaba  allí  como  un  eco  de  las  armonías  de 
lo  infinito. 

El  viento^  que  batía  .las  olas  con  un  movimiento  igual  y  ca'dencioso,  agi- 
taba también  las  flores  del  cementerio 

Una  meditación  vaga,  una  especie  de  nebulosidad  del  pensamiento  en- 
volvía mis  sentidos.  Las  ideas  sin  luz  flotaban  entre  la  sombra  dé  penosos 
recuerdos,  como  esas  piílidas  estrellas  que  envuelven  los  deshechos  girones 
de  las  nubes. 

De  repente   me  despertó  de  esa  especie  de  sueño  del  alma  el  crugido  de 

hrarena,  oprimida  por  un  pié  breve  y  rápido 

Una  mujer  vestida  de  negro,  joven,  y  á  lo  que  pude  juzgar  bella,  se 
aproximaba  á  la  galería  en  que  me  encontraba. 

Un  movimiento  instintivo  de  respeto,  de  temor  acaso,  me  hizo  retroce- 
der, evitando  ser  vista  por  la  señora  que  llegaba. 


LAS    APAKIENCIAS.  135 

Mi  precaución  fu¿  inútil. 

Aquella  mujer  se  detuvo  junto  á  los  primeros  nichos,  se  puso  de  rodillas, 
levantó  su  velo  y  oró. 

Una  viva  sensación  de  asombro  sentí  al  contemplarla. 
Me  fué  desconocida,  pero  su.fisonomía  dulce  y  simpática  era  de  esas  que 
siempre  parecen  haberse  visto  antes. 

No  era,  pues,  su  figura  lo  que  producía  mi  extrañeza;  era  la  expresión 
de  celeste  calma,  de  dicha  sublime,  de  éxtasis,  si  se  me  permite  la  frase,.es- 
parcida  en  aquella  expresiva  fisonomía. 

Sus  manos  juntas  parecian  elevar  á  Dios  una  ofrenda  in\'isible;  sus  labios 
se  agitaban  suavemente,  y  su  frente,  que  iluminaban  los  últimos  rayos  del 
sol,  parecía  ceñida  de  una  aureola  de  felicidad. 

Sin  voluntad,  sin  conciencia  de  lo  que  hacia,  atraída  p>or  no  sé  qué  mis- 
teriosa influencia,  iba  á  aproximarme  á  la  dama  desconocida,  cuando  ésta 
se  puso  de  pié,  abrió  con  una  pequeña  llave  que  sqcó  de  su  pecho  el  crista^ 
que  cubría  un  nicho,  y  con  la  mirada  empapada  de  ternura,  sin  dejar  4ie  re- 
zar, según  se  adivinaba  por  el  leve  movimiento  de  sus  labios,  colocó  un  ob- 
jeto blanco  y  pequeño  bajo  ^1  ala  de  un  ángel  de  alabastro  que  parecía  llorar 
sobre  las  cenizas  que  allí  se  contenían;  cerró  cuidadosamente,  besó  la  blanca 
orla  de  mármol  del  sepulcro,  y  dejando  caer  su. velo  se  alejó  lentamente» 

subió  en  un  coche  que  la  esperaba,  y  desapareció 

.  Una  curiosidad,  mezclada  de  interés,  me  hizo  buscar  el  nicho  misterioso 
ante  el  cual  vi  rezar  á  una  mujer  que  parecía  ser  tan  dichosa. 

El  lugar  que  hablan  tocado  sus  labios  tenía  grabada  una  fecha:  zb  de 
ManfO:  unido  á  esta  fecha,  en  caracteres  casi  imperceptibles,  se  leia:  ¡Para 
siempre! 

Adiviné  una  historia:  pero  ¿cuál  sería?....  ¿Qué  mano  era  aquella  que 
habia  trazado  un  recuerdo  vivo  en  las  páginas  de  aquel  libro  de  la  muerte, 
en  cuyas  hojas  en  blanco  sólo  puede  grabarse  con  lágrimas  la  sombra  de 
una  memoria? 

¡Para  siempre!  ¿No  era  una  profanación,  un  reto  á  la  muerte,  que  es  la 
nada,  hablar  de  ese  siempre,  que  es  el  todo,  porque  lo  que  no  acaba  es  lo 
infinito? 

Si  aquel  ofrecimiento  de  algo  eterno  era  una  promesa,  esta  promesa  ¿ha- 
bia sido  hecha  á  la  mujer  muerta  6  á  la  mujer  viva?....  ¿Cuál  de  las  dos 
tenía  derecho  á  reclamar  aquel  siempre,  la  que  lo  realizaba  en  la  eternidad 
del  sepulcro,  ó  l'a  que  lucharía  para  alcanzarlo  c(5n  las  eventualidades  de  la 
vida? 

¡Qué  profundo  misterio! 

Pocas  veces  he  sentido  un  interés  tan  vivo  ante  un  enigma  cuya  solución 
me  fuese  extraña. 

Me  disponía  á  retirarme,  bajo  la  impresión  que  aquella  escena  me  habüi 
producido,  cuando  por  la  galería  en  que  estaba  el  nicho  misterioso  vi  ade- 
lantar á  un  hombre. 

Un  sentimiento  de  curiosidad  me  obligó  á  esperar. 
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Aquel  hombre  se  detuvo  ante  el  mismo  sepulcro  que  se  habla  detenido 
la  dama;  abrió  igualmente  el  marco  de  cristales  que  le  cerraba,  tomó  el 
objeto  que  poco  antes  habia  sido  allí  depositado,  cerró  con  religioso  respeto, 

besó  el  mármol  en  el  mismo  sitio  en"qu'e  le  besó  la  señora,  y  se  alejó 

Fascinada  ante  aquel  misterio,  que  cada  yez  se  agrandaba  d  mi  vista,  no 
di  un  paso,  ni  hice  el  menor  movimiento  para  ocultarme. 

El  caballero,  que  adelantaba  con  el  pequeño  objeto  en  la  mano,  tenía 
que.  pasar  necesariamente  á  mi  lado. 

Conforme  se  acercaba,  mi  asombro  crecia:  era  un  conocido  mió;  más 
aún,  era  un  amigo,  uno  de  esos  seres  simpáticos  para  todo  el  mundo,  que 
inspiran  confianza,  porque  llevan  el  reflejo  del  alma  en  los  ojos  y  el  cora- 
zón en  los  labios. 

Al  conocerme,  se  aproximó  rápidamente: 

— ¡Usted  aquí!— exclamó — ¡cuánto  celebro  yerla!  Voy  á  partir  y  deseaba 
antes  estrechar  su  mano. 

— ¿A  partir?  ¿Cuándo?  ¿Por  qué?  No  sabia 

— Amiga  mia — me  interrumpió — en  el.  hombre  civilizado  hay  siempre 

algo  del  hombre  salvaje,  y  ese  algo  es  la  ambición,  el  egoísmo,  la  avaricia 

— ¡Usted  avaro,  egoísta  y  ambicioso!  ¡Vd.,  que  tiene  los  sentimientos  más 

nobles  y  más  generosos!  Sin  duda  se  refiere  á  otro 

— ¡Hablaba  de  mí! — me  respondió  con  sencillez — y  decia  la  verdad  al  re- 
conocerme esos  defectos;  sólo  que  es  forzoso  advertir  que  mi  ambición  es  de 
calma,  mi  egoísmo  de  dicha  y  mi  avaricia  de  soledad"  y  olvido.  Y  como  lo 
mirase  con  extrañeza,  prosiguió: — Sí,  amiga  mia,  soy  feliz,  muy  feliz;  tengo 
miedo  de  mi  dicha  y  quiero  ocultarla,  saborearla  yo  solo,  ¡conservarla  para 
siempre,  si  es  posible! 

Las  palabras  que  dejo  subrayadas  me  impresionaron  vivamente,  recor- 
dando las  que  habia  visto  grabadas  en  el  sepulcro:  acaso  era  él  mismo  quien 
las  grabó,-  puesto  que  también  parecía  unido  á  él  por  aquel  misterioso  objeto 
que  llevaba  en  la  mano. 

■ — ¡Para  siempre! — exclamé  con  vivo  interés,  y  señalando  al  nicho:  allí 
dige  lo  mismo — le  dije. 

— Allí  y" aquí — contestó  llevando  su  mano  al  corazón.  . 
— ¡Ah,  era  Vd.! 

Mi  exclamación  le  arrancó  una  sonrisa. 

— Sí,  yo  era;  no  puedo  ni  quiero  ocultarlo;  es-una  historia  encantadora, 
que  si  Vd.  conociera  sabria'utilizar  para  uno  de  sus  libros. 
— ^Cuéntemela  Vd.;  le  prometo  el  secreto. 
— Haré  ipejor  que  eso;  voy  á  confiársela. 

Y  diciendo  así,  puso  en  mis  manos  el  objeto  que  tanto  habia  excitado  mi 
curiosidad,  y  que  no  era  otra  cosa  que  un  pequeño  cuaderno  de  papel  enro- 
llado y  sujeto  con  una  cinta  de  seda  blanca. 

— Ella  lo  dejó  allí — dije  yo,  sin  reflexionar  en  que  se.  trataba  de  una  per- 
sona desconocida. 

— ¡Ella!.,..  ¿Vd.  la  conoce? 
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— No;  pero  he  visto  hace  poco  á  una  mujer. 

— Pues  bien,  sí;  ¡esa  es  la  mujer  que  amo!  Aquí,  en  este  cementerio,  ante 
esos  restos  sagrados,  hay  algo  que  nos  une,  que  nos  atrae,  que  nos  encadena 
el  uno  al  otro.  Vamos  á  partir,  v  ha  qTierido  confiar  la  historia  de^nuestro 
amor  á  este  sepulcro  querido.  Temiendo  yo  que  en  nuestra  ausencia  fuese 
profanado  por  una  mano  extraña,  he  venido  á  recogerla 

— (Y  me  la  confiáis? 

— ¡Por  qué  no!  Vd.  es  mi  amiga  y  sabrá  corLser\'aria:  además,  al  ver  á 
usted  he  tenido  la  ideade  que  estas  páginas  no  se  pierdan  en  la  nada;  he 
pensado  que  Vd.  puede  hacer  de  ella  un  libro 

— ;Quién  irá  á  buscar — continuó — ^n  esas  hojas  que  cubre  cun  mi  num- 
bre,  la  historia  de  dos  seres  que  pasan  desconocidos  entre  el  torbellino  so- 
cia]?  ¡La  oscuridad  tiene  sus  ventajas,  amiga  mia;  la  oscuridad  es  la  libertad 
de  obrar,  la  independencia  absoluta! ....  Las  personas  célebres  no  se  pertene- 
cen, necesariamente  han  de  dar  cuenta  á  la  sociedad,  que  les  forma  como  un 
pedestal  de  sos  actos,  de  sus  obras  y  h^ta  de  sus  pensamientos. 

— ¡Cómo! — exclamé  sonriendo. — ¿La  sociedad  se  atreverla  á  pedir  cuentas 
de  su  vida  privada  á  ningún  individuo?  Esto  escapa  á  todas  las  celebri- 
dades. 

— ¡Error,  mi  querida  amiga,  error  profundo!....  El  ente  moral  encama 
en  la  individualidad  material,  se  completan  mutuamente;  hasta  diríase  que 

el  uno  es  responsable  del  otro El  espíritu  es  una  especie  de  poder  al  estilo 

de  los  reyes  constitucionales:  no  gobierna,  y  por  lo  tanto  es  lo  único  invio- 
lable que  en  nosotros  existe El  ser  célebre  es  una  especie  de.  gusano  de 

luz  que  no  ve  apenas  á  su  alrededor,  pero  que  es  visto  desde  lejos Así, 

esc  coro  de  ociosas  inutilidades  ique  pulula  en  toda  sociedad  apenas  la  luz 
gira  en  la  sombra,  sigue  con  un  ¡ahhh!.....  de  admiración  sus  movimientos, 
y  se  permite  interpretarlos. 

— Supongo  que  el  gusano,  usando  de  su  graciosa  definrcion,  seguirá  muy 
tranquilo  su  camino 

— A  menos  que  no  se  le- interpongan  esos  monolitos  vivientes 

— ¿A  tanto  se  atreverían? 

—rNada  hay  más  atrevido  que  la  ignorancia 

— Pues  perderían  lastimosamente  el  tiempo;  porque  no  hay  camino,  por 
estrecho  que  sea,  que  pueda  cerrarse  por  completo  al  que  tiene  la  decidida 

voluntad  da  seguirlo Pero  nos  hemos  alejado  de  nuestra  cuestión. 

— Es  verdad;  rogabáá  Vd.  que  publicase  estas  páginas 

.  Yo  tomé  en  mis  manos  el  pequeño  cuaderno,  y  al  ver  su  escaso  volumen, 
exclamé: 

— ¡Pero  esto  no  será  una  historia!.... 
— ¡Es  el  epílogo  de  ella! 

— ¡Ahf....  ¿Y  Vd.  quiere  que  yo  adi\'ine  lo  que  falta? 

— Nada  más  fácil  para  un  novelista. 

— Convenido,  cuando  de  una  novela  se  trata;  pero  no  cuando  ha  de  in- 
terpretarse un  suceso  que  puede  alterarse. 
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— Tiene  Vd.  razón — me  dijo  pensativo — ¿Quiere  Vd.  permitirme  que 
vaya  á  contarla  los  episodios  que  ahí  no  se  han  escrito? 

— Es  más,  se  lo  ruego:  esta  noche  le  reservaré  una  taza  de  thé. 

— Iré-á  tomarja;  gracias.  ¡Hasta  la  noche! 

Mi  amigo  se  alejó  y  yo  recorrí  ansiosa^  al  pié  de  aquel  misterioso  se- 
pulcro, las  páginas  que  se  me  habían  confiado,  y  que  en  efecto,  formaban 
el  epílogo  de  una  historia.  Dejé  un  ramo  de  rosas  sobre  el  sarcófago  de 
Luisa,  que  este  era  el  nombre  que  en  él  se  leia,  y  me  fui  á  esperar  la  noche 
con  impaciencia,  para  conocer  la  narración  prometida. 

Voy  á  contárosla,  mis  queridos  lectores,  tal  como  se  me  ha  confiado;  si 
la  encontráis  dolorosa,  no  es  mia  la  culpa,  como  no  lo  es  tampoco  de  los 
personajes  que  toman  parte  en  esta  historia:  los  sucesos  los  hace  Dios,  y  el 
novelista  se  limita  á  darlos  á  conocer. 

¡Dichoso  el  que  logra  hacer  de  su  descripción  un  ejemplo  vivo  y  una 
lección  provechosa ! 

CAPITULO    PRIMERO. 
.  La  venia   del  cuadro. 

Eira  una  fria  y  desapacible  tarde  del  mes  de  Marzo  de  187... 

Algunas  oscuras  nubes  surcaban  la  atmósfera,  y  un  viento  huracanado 

■dejaba  desiertas  las  nunca  muy  concurridas  calles  de  M ,  Jinda  ciudad 

para  la  cual  han  agotado  los  poetas  todos  los  adjetivos  laudatorios  de  nues- 
tra rica  lengua,  sin  llegar  á  expresar  con  ellos  el  sello  de  original  belleza 
que  la  distingue,  retratada  en  las  verdosas  ondas  del  Mediterráneo. 

Una  joven   de  airoso  porte,  modestamente  vestida  de  negro  y  con  un 

velo   de  tul  sobre  el   rostro,  bajaba  con  rápido  paso  por  la  calle  de  C 

seguida  de  una  anciana  que  llevaba  un  objeto  oculto  bajo  el  característico 
pañolón  que  con  tanta  gracia  prenden  á  su  cabeza  las  mujeres  del  pueblo  en 
Andalucía. 

— ¿Estás  segura — dijo  la  joven  con  voz  tímida  y  medrosa — que  hay  un 
establecimiento  de  cuadros  en  esta  calle? 

— Segurísima,  señorita;  ¡si  lo  he  visto  mil  veces! 

La  joven  continuó  su  interrumpida  marcha,  cruzó  una  plaza  casi  desier- 
ta y  entró  en  una  de  las  mejores  calles  de  la  ciudad. 

— Juana— dijo  deteniéndose  y  dirigiéndose  á  la  anciana — pregunta  tú;  yo 
me  quedo  aquí  y  te  espero 

— ¡Por  Dios,  señorita!  ¿qué  he  de  hacer  yo  sola,  que  no  entiendo  de  pin- 
turas ni  de  ventas? 

— Nada;  preguntar  si  quieren  comprarte  este  cuadro,  y  pides  ^or  él 

— ¿Cuánto? 

— ¡No  lo  sé!  Lo  que  valga  un  palco'del  teatro 

— ¡Un  palco! — exclamó  la  anciana  con  asombro. — ¡Un  palco! ¿La 

señorita  Eugenia  quiere  ir  al  teatro? 
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— Yo,  no — contestó  impaciente  la  joven; — es  Luí....  »  ^^ui  enferma;    es 

preciso  que  vaya 

— ¡Dios  mió,  señorita!  tanto  gusto  á  esa  niña,  y  Vd...  vamos,  no  lo  quiero 

decir;  y  Vd.  pasando  tanto 

— Calla,  Juana,,  calla;  eso  es  lo  de  menos;  pero  vé,  por* Dios;  es  tarde  y 

necesito  e^e  dinero 

La  anciana  lanzó  un  suspiro,  se  envolvió  aún  más  en  el  pañolón  y  entró 
resueltamente  en  un  comercio  que  mostraba  en  sus  escaparates  pequeños 
lienzos  con  algunas  medianas  copias  "de  nuestros  mejores  pintores.  Eugenia 
la  vio  desaparecer  con  angustiosa  ansiedad. 

Cualquiera  que  haya  atravesado  por  esas  penosas  difícültades  de  la  vida, 
en  que  la  necesidad  obliga  á  tomar  una  resolución  extrema,  sabe  con  quí 
afán  el  pensamiento  va  al  encuentro  de  aquel  resultado  definitivo,  y  cómo  la 
duda  y  el  temor  alternan  en  la  vaga  esperanza  que  el  desgraciado  conserva 
siempre  para  alentarse  á  sí  mismo. 

Algunos  instantes  habían  trascurrido  cuando  Eugenia,  que  tenía  la  vista 
tenazmente  fija  en  la  puerta  del  establecimiento,  tqvo  que  contenerse  mu- 
cho para  no  lanzar  una  exclamación  de  alegre  sorpresa  al  ver  á  Juana  salir 
sin  el  cuadro. 

— ¡Chistl ¡señorita,  señorita!  —  dijo  en  voz  baja  la  buena  mujer, 

haciendo  á  Eugenia  una  señal  con  la  mano — ¡venga  Vdl 

— ¡Yo! ; Para  qué? 

— Elste  señor  quiere  verla 

— ¡A  mí!.....,  Pero  ;tú  le  has  dicho? 

— f  Por  qué  no,  señorita? Ha  dicho  que  el  cuadro  le  gusta  mucho,  y 

yo  le  he  contado  que  lo  ha  pintado  Vd. 

— ¡Qué  tontería! — exclamó  contrariada  Eugenia — ¡quién  te  mandaba  dar 

noticias! 

" — Pero,  ;no  es  la  verdad? 
— ¿Y   qué   le  importa  á  nadie?  Si  le  gusta  que  lo  tome;   no  necesita 

verme 

— Señorita  Eugenfa — dijo  con  gravedad  Juana — nadie  debe  avergonzarse 
de  trabajar,  y  es  ofender  á  Dios  que  le  ha  dado  á  Vd.  talento  para  ello,  el 

ocultarlo 

Eugenia  inclinó  un  momento  la  cabeza  y  nada  dijo;  si  las  sombras  de  la 
noche  no  hubieran  empezado  á  extenderse  ya  en  el  vacío  como  velos  de 
niebla,  se  hubieran  visto  brillar  dos  lágrimas  en  sus  ojos. 

¡Eran  la  última  protesta  de  su  vanidad  vencida;  eran  la  aceptación  de  su 
suerte! 

Para  los  espíritus  fuertes,  para  las  almas  elevadas,  las  luchas  nunca  se 
prolongan;  ven  el  sacrificio,  lo  aceptan,  y  desde  aquel  momento  no  vacilan 
ante  ninguna  de  sus  pruebas. 

—Tienes  razon^dijo  Eugenia  con  voz  ya  tranquila; — era  una  debilidad 

mia;  vamos 

En  el  momento  en  que  entraban,  acababa  de  encenderse  el  gas;  el  dueño 
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del  establecimiento  contemplaba  á  sus  reflejos  el  pequeño  cuadro  que  Juana 
le  habia  entregado,  y  una  expresión  de  complacencia  se  pintaba  en  su  fiso- 
nomía. 

Eugenia  levantó  su  velo  y  se  adelantó  digna  y  tranquila. 

— ¿Es  Vd.  la  autora  de  este  flarero? — preguntó  el  mercader  con  agrado. 

— Sí,  señor — contestó  Eugenia,  cuya  voz  temblaba  ligeramente;  —  es 
muy  malo,  ¿no  es  verdad? 

Sonrió  el  comerciante  ante  aquella  modestia  tan"  poco  usada  por  los  pin- 
•tores  con  que  trataba,  y  se  apresuró  á  contestar: 

— No  por  cierto;  hay  en  él  originalidad,  así  como  en  estas  flores  propiedad 
y  frescura;  un  poco  de  estudio  y  buenos  modelos,  y  será  Vd.  una  profesora. 

Eugenia  escuchaba  conmovida  y  asustada;  aquel  cuadro,  que  ella  creia 
tan  malo,  valia  algo;  acababa  de  oirlo  de  una  persona  extraña,  y  por  consi- 
guiente imparcial. 

Un  mundo  de  ideas  bullia  en  su  cerebro,  y  en  ellas  no  entraba  por  nada 
la  de  enorgullecerse,  sino  la  de  utilizar  aquel  medio  que  Dios  la  ofrecía, 
cuando  más  triste  y  desesperada  parecía  su  situación 

— Es  decir — balbuceó  con  trémula  voz  y  como  si  esperase  con  miedo  la 
respuesta — que  lo  comprará  Vd.? 

— Tengo  muchos — murmuró  el  comerciante  por  no  perder  la  costumbre 
de  quitar  valor  á  sus  compras,  demostrando  no  necesitarlas — pero  por  ser 
de  Vd.,  si  se  arregla,  lo  tomaré 

— ¡Oh,  sí! — exclamó  Eugenia  con  alegría,  en  el  momento  en  que  Juana 
le  hacia  una  seña,  que  no  comprendió. 

-^¿Cuánto" quiere  Vd.  por  él,  señorita? 

— Vd.  dirá  lo  que  cree  que  vale;  nunca  he  vendido  ninguno. 

La  voz  de  Eugenia  se  alteró  visiblemente  al  formular  aquella  especie  de 
protesta,  y  las  lágrimas  aparecieron  de  nuevo  en  sus  ojos. 

— Ya  se  conoce — dijo  para  sí  el  comerciante  al  oir  la  afirmación  df  Eu- 
genia, y  añadió  en  voz  alta: — para  que  Vd.  vea  que  quiero  alentar  á  los  ar- " 
tistas,  le  daré  200  reales» 

Eugenia  hizo  un  gesto  de  asombro,  y  Juana  lanzó  un  ¡ahí  de  sorpresa: 
ni  una  ni  otra  pensaban  que  el  cuadro  valía  tanto,  y  sin  embargo,  el  mer- 
cader ganaba  en  él  un  doble,  porque  la  pintura  de  Eugenia,  si  bien  tenía 
todas  las  faltas  que  acusan  la  inexperiencia,  tenía  todos  los  rasgos  que  re- 
velan el  genio. 

-I-Gracias,  señor — dijo  Eugenia  muy  conmovida; — acepto,  y  se  lo  agra- 
dezco mucho. 

Patrocinio  de  Biedma. 

(Continuara.) 
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Es  un  hecho  inne^'able  que  nuestros  progresos  y  adelantos,  en  punto  á  costumbres 
liticap,  son  muy  inferiores  á  los  que  en  otros  órdenes  de  la  vida  hemos  realizado. 

Si  de  la  riqueza  de  la  nación  se  trata,  salta  á  la  vista  que  en  los  últimos  afto<  '  ■  - 
ijido  un  desarrollo  consideraMe.  Lo  dicen  el  LTan  número  de  obras  de  utilidad  , 
construidas  y  en  construcción;  el  crecimiento  de  nuestras  lineas  de  ferro-carriles, 
ingresos,  relleiando  la  mayor  circulación  de  viajeros  y  de  mercancías,  aumentan  un 
cesar:  los  estaaos  que  peritVlicamente  revelan  la  situación  de  nuestras  carreteras  y  demá» 
"vías  de  comunicación;  el  número  cceciente  de  nuestros  barcos,  prueba  segura  del  desen- 
volvimiento de  nuestro  tráfico;  las  estadísticas  íomerciales.  que  con  la  nrech<ion  de  los 
números  demuestra  lo  mismo;  la  cifra  de  nuestro  presupuesto,  en  una  palai)ra,  que  es  hoy 
muchísimo  más  considerable  que  hace  pjocos  años,  poniendo  de  relieve,  la  de  los  ingre- 
sos la  mayor  capacidad  tributiva  del  país,  y  la  de  los  gastos  el  crecimiento  de  las  aten- 
ciones y  necesidades  del  Estado,  crecimiento  que  es  síntoma  no  menos  elocuente  que  el 
de  los  ingresos,  de  la  major  prosperidaS  y  desahogo  de  la  nación. 

Si  de  los  intereses  materiales  volvemos  la  vista  á  otro  orden  de  ideas,  encontramos 
lo  mismo. 

La  instrucción  pública,  no  en  el  sentido  estrecho  y  limitado  que  indican  las  cifras  de 
alumnos  en  los  Institutos  y  las  l.'niversidades,  sobre  lo  cual  habría  mucho  que  hablar, 
sino  en  el  ámpfio  y  general  de  la  cultura  y  de  la  difusión  de  los  conocimientos  útiles  en 
el  país,  ha  alcanzado  también  progresos  considerables.  Se  puldican  muchos  más  libros, 
hay  cada  dia  más  Academias  y  centros  científicos  y  literarios,  crece  el  número  de  rM?rió- 
dicos  y  de  publicaciones  ilustradsts,  indicio  claro  de  que  se  lee  más.  En  suma,  la  inteli- 
gencia nacional  adquiere  incesante  desarrollo  y  vive  vida  más  robusta  y  vigoro.sa. 

Y  así  podríamos  ir  recorriendo  más  en  detalle  cada  una  de  las  fases  de  la  vida  social, 
hallando  en  todas  el  mismo  lisongero  aspecto  é  igual  halagador  resultado. 

Pero  llegamos  á  la  política,  y  aquí  varían  las  cosas. 

No  somos  propensos  al  pesimismo,  tratándose  de  colectividades;  pero  deljemos  reco- 
nocer que  si  bien  trascienden  á  la  politic^  los  adelanten  que  en  todo  lo  demás  se  nota, 
ejerciendo  en  ella  su  benéfico  natural  influjo,  en  la  vida  política  propiamente  diclia,  el 
progreso  es  mucho  menos  perceptible. 

Prueba  de  ello  es  el  espectáculo  que  h<^  presenciamos,  que  no  puede  ser  más  Jeplo- 
rable. 

En  vez  de  preocuparnos  de  cuestiones  prácticas  y<le  verdadera  trascendencia  para  el 
país,  estamos  engolfados  hace  ya  días  en  una  polémica,  sobre. si  es  necesario  y  suficiente 
que  rija  la  letra  de  una  Constitución  determinada  para  que  seamos  completamente  feli- 
ces, y  nos  trasportemos  como  por  arte  de  magia  al  mejor  de  los  mundos  posil>les. 

Muy  lejos  de  nosotros  el  menospreciar  la  importancia  de  las  leyes  y  la  intluencia  que 
ejercen  en  las  costumbres;  pero  de  ninguna  manera  estamos  conformes  con  esa  manía  de 
.subordinar  el  fondo  y  la  esencia  de  las  cosas  á  lo  que  sólo  es  formal  y  accidental. 

Estos  son  resabios  de  nuestra  infancia  política,  en  la  que  nos  han  acostuml  rado. 
como  á  Francia,  á  gobernarnos  con  ¡lalabras  y  frases;  de  tanto  más  efecto,  cuanto  más 
redonda?  y  sonoras  son. 
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Una  carta  de  Biarritz,  pulilicada  por  El  Imparcial,  atribuyendo  al  señor  duque  de  la 
Torre  el  propósito  de  levantar  como  bandera  la  Constitución  de  18G9,  es  la  que  ha  dado 
lugar  á  esta  polémica  soljre  el  tema  de  las  Constituciones  á  que  nos  referimos. 

No  intentamos  profundizar  aquí  los  grados  de  exactitud  que  encierre  la  carta  de  El 
Imparcial.  Sus  grandes  merecimientos  elevaron  al  señor  duque  de  la  Torre  á  los  más 
altos  puestos'del  Estado,  y  le  han  colocado  á  tal  altura,  que  es  natural  se  pretenda  su- 
ponerle en  tal  ó  cual  actitud,  para  aplicar  la  influencia  de  su  nombre  á  los  fines  que  se 
desean;  y  como  su  misma  posición  le  impide  descender  al  terreno  de  la  polémica  para 
rectificar  cada  concepto  que  se  le  atribuye,  su  persona  y  sus  opiniones  no  cesan'de  ser 
traídas  y  llevadas,  cada  dia  en  un  sentido,  y  sin  temor  á  incurrir  en  las  mayores  contra- 
dicciones. Recursos  son  estos  lícitos  y  usados  en  política;  y  cbmo  los  inconvenientes  que 
jjueden  producir  son  siempre  remediables  en  el  momento  en  que  lo  quieran  los  inte- 
resados, no  hay  por  qué  censurar  su  uso  ni  quejarse  de  su  aplicación.  Muchas  veces  se 
•acierta;  y  aunque  otras  se  yerra,  como  se  puede  deshacer  el  error,  todo  queda  sub- 
sanado. 

No  podemos  menos  de  apuntar,  sin  embargo,  algunas  consideraciones. 

Iodo  el  mundo  sal^e  que  en  1875  (fecha  del  documento  declaración  del  general  Ser- 
rano, e.\'humado  por  la  carta  de  El  Ifnpurcial)  como  bastante  después,  hasta  que  se  pro- 
mulgó la  Constitución  de  1870,  el  partido  constitucional  consideró  vigente  la  do  1869, 
cuyo  mantenimiento  defendieron  sus  representantes  en  las  Cortes  con  gran  elocuencia. 

En  aqHclla  fecha,  por  consiguiente,  era  exacto  lo  que  en  la  declaración  del  general 
Serrano  se  consigna;  «que  de  los  tres  grandes  objetosdelas  Cortes  de  1869,  hacer  un  rey, 
una  Constitución  y  un  pi-esupuesto,  sólo  quedaba  la  Constitución. «Pero  hoy  es  evidente 

3ue  no  puede  sostenerse  semejante  cosa,  ni  podsian  repetirse  estas  palajjras.con  fecha 
e  1882,  puesto  que  la  Constitución  de  1869  no  está  vigente,  y  para  que  vuelvaá  estarlo, 
será  preciso  restablecerla.  ¿Se  aspira  hoy  por  alguien  á  este  restablecimienlo?  Nadie  quft 
discuta  de  buena  fé  puede  contestar  afirmativamente.  La  personalidad  más  ilustre  de  la 
disidencia,  el  general  López  Domínguez,  ha  explicado  repetidas  veces  cómo  el  partido 
constitucional  aceptó  y  por  qué  debió  aceptar  la  Constitución  de  1876,  sin  perjuicio  de 
llevar  á  las  leyes  orgánicas,  no  todos,  sino  aquellos  preceptos  de  la  del  69  que  se  consi- 
deren convenientes.  El  mismo  Sr.  Balaguer,  en  el  número  programa  de  su  periódico  La 
Reconquista,  venia  á  decir  lo  mismo.  El  Sr.  Moret  ha  declarado  también  explícitamente 
su  aceptación  del  Código  de  1876. 

¿Quién  queda,  pues,  al  lado  de  la  Constitución  de  1869?  Sólo  el  Sr.  Montero  Ríos, 
que  aún  no  ha  aceptado  tampoco  la  legalidad.     . 

No  podemos,  pues,  creer  que  un  político  tan  experto  y  de  las  condiciones  del  señor 
duque  de  la  Torre  haya  hecho  las  dealaraciones  quo  le  atribuye  la  carta  de  El  Im- 
parcial. 

Pero  dejando  á  un  lado  este  punto,  veamos  si  tienen  fundamento  las  razones  (¡ue,  con 
ocasión  de  esta  carta,  se  han  expuesto  en  pro  de  la  necesidad  de  restablecer  de  un  golpe 
v  por  procedimientos  inaceptables  el  Código  de  18G9.  La  Constitución  de  1876  es  una 
ley  Como  otra  cualquiera,  que  por  otra  cualquiera  puede  ser  reformada,  sin  las  solem- 
nidades y  el  aparato  de  Cortes  extraordinarias,  lo  cual  nosotros,  lejos  de  considerarlo  un 
defecto,  lo  juzgamos  una  gran  ventaja. 

Pues  bien.  ¿Por  qué  los  que  desean  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1809  no 
presentan  á  las  Cortes,  en  forma  de  proposiciones  de  ley,  todas  las  modificaciones  que 
llagan  falta  jiara  convertir  la  Constitución  vigente  en  la  de  1869,  sustituyendo  los  ar- 
tículos de  la  una  por  los  de  la  otra? 

¿Es  que  se  teme  que  no  logren  tener  mayori»  en  las  Cámaras  esas  modificaciones? 

Entonces  lo  que  se  pretende,  sin  duda,  es  que  se  traigan. unas  Cortes,  con  cuya  ma- 
yoría, favorable  á  la  Constitución  de  1869,  se  cuente  de  antemano. 

El  procedimiento  para  obtener  esa  mayoríít  es  lo<(ue  nadie  se  atreve  á  indicar. 

Citansc  algunos  artículos  de  la  Constitución  de  1869,  pretendiendo  que  son  incompa- 
tibles con  la  de  1876;  pero  la  simple  lectura  do  esos  artículos  basta  para  comprender  que 
no  tienen  razoo  los  que  tal  dicen. 

Sido  uno  de  ellos  nos  obliga  reconocer  nuestra  buena  fé,  que  es  más  amplio  que  su 
corrcsrinndiente  en  el  Código  d(í  1876.  Nos  referimos  al  arl.  '21  del  do  1869,  que  estable- 
«•ia  la  liliertad  religiosa,  mientras  (jue  el  1 1  del  vigente  establece  la  tolerancia.  El  credo 
ílemocrático,  sin  embargo,  exigiría  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  listado,  y  de  esto  so 
liallan  tan  distantes  unf>  como  otro  artículo. 

En  cuanto  al  art.  'V2  de  la  Constitución  de  1869,  que  dice  que  «la  soberanía  reside 
esencialmente  en  la  nación,  de  la  cual  emanan  todos  los  iKxIeres,»  es  un  principio  que 
lia  proclamadü  siempre  y  que  sigue  proclamando  el  partido  liberal.  El  no  consignarlo  la 
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Constitución  de  t876,^n  nada  lo  debilita  ni  menoscaba  las  liJjertades  pública?.  Tanto 
valdría  echar  de  menos  la  inserción  del  artículo  primero  de  la  Constitución  de  1812,  que 
mandaba  á  tudos  los  españoles  tque  fuesen  buenos  » 

El  Jurado,  en  los  limites  con  que  lo  consignaba  la  Constitución  de  1869,  quedará  es- 
tal)lecido  ¡wr  una  ley  en  la  próxima  letrislatura. 

El  sufragio  universal  cabe  perfectamente  dentro  del  Código  de  1870;  y  para  restable- 
cerlo basta,  sin  modificar  este  en  nada,  reformar  en  ese  sentido  la  ley  electoral. 

Respecto  del  Benado,  nos  basta  recordar  lo  que  antes  hemos  dicho  sobre  la  manera 
de  ser  de  la  actual  Constitución,  que  (no  nos  causaremos  de  rejx'tirlo.  porque  parece  que 
no  se  entiende)  puede  reformarse  con  la  misma  facilidad  que  cuabpiiera  otra  ley. 

Una  sola  razón  se  apunta  contra  la  eficacia  de  cualquier  tentativa  reformadora,  y  e« 
el  veto  de  la  Corona,  l'ero  es  preciso  recordar  que  este  veto  existe  en  casi.tudas  las  na- 
ciones, incluso  en  los  Estados-Unidos,  y  que  nunca  su  ejercicio,  que  tiene  lugar  por  •  r- 
gano  del  Consejo  de  ministros,  puede  ser  ocasión  de  conflictos  como  los  que  parece  se 
temen . 

No  tienen,  pues,  razón  los  que  dicen  que  son  inconciliables  amLias  Constitucionef!, 
y  como  acabamos  de  demostrar,  pueden  restablecerse  en  la  legislación,  por  los  medios 
normales  y  ordinaricft,  cuantos  preceptos  del  Código  de  1869  so  crean  convenientes. 

La  actitud  de  los  diferentes  partidos  y  grupos  políticos  en  la  discusión  suscitada  ca 
motivo  de  la  carta  de  £/ /niparcja/,  es  digna  de  notarse. 

El  partido  conservador,  con  su  jefe  el  Sr.  Cánovas  á  la  cabeza,  es  el  más  deeidi  1  > 
nartidario  de  la  conveniencia  de  que  se  forme  un  nuevo  partido  de  la  izquierda;  ei  señor 
Mártos  sigue  mirancfo  con  la  misma  simpatía  que  Iiasta  ahora  la  política  liberal  del  actual 
GfAiemo,  aunque  declara  que  todavía  sería  mayor ^u  simpatía  á  un  ministerio  aún  mas 
liberal  que  el  presente;  el  'tír.  Castelar,  comprendiendo  que  toda  la  campaña  ~  '       - 

cer  |>artido  es  una  función  á  beneficio   de  los  conservadores,  cuyos  frutos,  t 
más  que  estos  habrían  de  recoger  sí  produjera  su  único  resultado  posible,  la    l.      .  1 

partido  liberal,  censura  y  lamenta  todo  loque  á  esto  pueda  conducir. 

Después  de  citar  estos  nombres  y  de  consignar  sus  respectivas  opiniones,  huelgan .ea 
realidad  cuantas  consideraciones  pudieran  hacerse. 

¿Qué  ha  de  hacer  el  Sr.  Cánovas,  dada  la  manera  como  se  hace  por  todos  los  partidos 
la  |K>lítíca  en  España,  más  aue  favorecer  y  fomentar  todo  aquello  que  tienda  á  dividir  y 
deijilitar  á  sus  adversarios?  No  hace  falta,  ciertamente,  tener  el  talento  que  tiene  el  se- 
ñor Cánovas  para  comprenderlo;  y  lo  extraño  sería  que  no  se  regocijara  con  el  anune.o 
de  un  suceso  que,  si  se  verificase,  reuniría  aquellas  condiciones  del  modo  mas  á  propt-- 
sito  para  el  logro  de  sus  planes. 

Las  apreciaciones  de  los  Sres.  Castelar  y  Martos  son  decisivas.  El  primero  es  re--;  !- 
tamente  contrarío  á  totlo  lo  que  divida  al  partido  liberal.  El  segundo,  en  el  mero  ' 
de  seguir  mirando  con  simpatía  la  política  del  gabinete  ÍSagasta,  revela  clarameñt-    i 
la  merece;  si  bien  su  posición  como  jefe  de  una  agrupación  democnitica  le  obliga  á  decir 
que  aún  mayor  seria  su  simpatía  á  otro  gobierno  más  liberal. 

8übre  lo  que  piensan  los  hombres  importantes  del  partido  constitucional  que  al  fin 
de  la  úhíma  legislatura  se  desviaron  de  la  situación,  no  sabemos  nada,  pues  ninguno  de 
ellos  ha  manifestado  su  opinión  sobre  el  asunto. 

Mientras  no  se  abran  las  Cortes  podrán  continuar  las  confusiones  sobre  este  estado 
de  cosas;  pero  una  vez  abiertas,  se  precisarán  inevitablemente  las  actitudes  y  se  aclarará 
todo  lo  que  hoy  aparece  envuelto  en  dudas  y  sombras. 

La  publicación  en  la  Gaceta  de  la  ley  orgánica  provincial,  votada  en  la  anterior  le- 
gislatura por  las  Cortes,  y  de  una  circular  del  ministerio  de  la  Gobernación,  acerca  de 
su  cumplimiento,  es  otro  de  los  acontecimientos  notables  de  la  última  quincena. 

Las  próximas  elecciones  provinciales  se  verificarán,  con  arreglo  á  la  nueva  ley,  eii 
los  primeros  días  de  Diciembre,  y  sobre  la  importancia  de  esta  clase  de  contiendas,  ha 
publicado  la  prensa,  especialmente  la  democrática,  artículos  encaminados  á  excitar  al 
país  á  salir  de  su  retraimiento  y  acudir  á  las  urnas,  como  único  medio  eficaz  de  que  la 
administración  de  sus  intereses  vaya  á  parar  á  manos  de  los  más  dignos. 

Ojalá  que  estas  excitaciones  produzcan  en  el  cuerpo  electoral  el  efecto  que  se  desea, 
pues  todo  lo  que  tiende  á  guiar  al  país  por  el  camino  de  la  lucha  legal  y  pacífica,  debe 
ser  aplaudido  por  cuantos  se  precien  de  liberales  y  quieran  sinceramente  el  Gobierno  del 
país  por  el  país. 

Enseñar  á  éste  que  ese  camino  es  el  único  que  le  puede  conducir  á  su  progreso  y 
bienestar,  es  tarea  patriótica  y  á  que  ninguno  tenemos  el  derecho  de  negar  nuestro  con- 
curso. 

Desgraciadamente,   todavía,  por  causas  muy  complejas  y  que  seria  largo  cnunie- 
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rar,  no  tiene  la  opinión  púljlica  conciencia  de  su  fuerza,  creyéndole  más  délñl  de  lo  que 
realmente  es,  porque  no  palpa  inmediatamente  el  resultado  de  cada  una  de  las  cosas  que 
pretende  en  un  momento  dado  conseguir. 

El  dia  en  que  la  acción  individual,  completada  en  lo  que  sea  preciso  por  el  espíritu  de 
asociación,  adquiera  más  confianza  en  sí  misma,  comprenderá  cuan  grande  es  su  poder 
y  lo  que  puede  alcanzar  su  influencia. 

Mientras  tanto,  bueno  es  hacer  constar  la  unanimidad  con  que  se  reconoce  que  las 
condiciones  de  la  próxima  lucha  para  todos  los  partidos  no  pueden  ser  más  favorables, 
por  la  extensión  del  derecho  de  suáragio,  que  hace  éste  casi  universal,  y  por  la  amplitud 
con  que  se  ejercen  los  derechos  de  imprenta,  de  reunión  y  todos  los  que  garantizan  la  li- 
laertad  del  ciudadano. 

Los  suce'pos  de  Egipto  puede  decirse  que  continúan  como  los  dejamos  en  la  anterior 
Revisla. 

Sol)  del)emos  acentuar  lo  que  ya  en  ella  indicamos;  esto  es,  (jue  la  resistencia  de  los 
■egipcios  es  mucho  más  enérgica  de  lo  que  se  esperaba,  habiendo  conseguido  paralizar  el 
movimiento  de  avance  del  ejército  inglés,  que  no  se  atreve  á  alejarse  de  la  costa  por  te- 
mor, sm  duda,  á  ver  cortadas  sus  comunicaciones  con  la  escuadra.' 

La  opinión  püL>lica  en  Inglaterra  está  con  esto  hondamente  preocupada,  y  en  Europa 
se  nota  un  movimiento  de  reacción  marcadamente  favorable  al  jiuelilo  egipcio. 

Como  de  un  momento  á  otro  se  espera  una  importante  l>atalla  en  Tel-el-Kebir,  que 
quizá  camliie.la  faz  de  las  cosas,  preferimps  no  hacer  hipótesis,  que  tal  vez  cuando  esta 
Revista,  llegue  á  mano  de  nuestros  lectores  no  tengan  razón  de  ser. 

El  movimiento  electoral  en  Italia  es  bastante  vivo,  preparándose  á  la  lucha  todos  loB 
j)artidos,  excepto  el  ultramontano,  que  aun  no  se  sabe  si  saldrá  de  su  retraimiento. 

La  política  exterior  parece  que  jugará  en  las  próximas  elecciones  papel  más  impor- 
tante que  de  costumbre. 

Existen  en  este  punto  tres  corrientes:  Una  desea  que  Italia,  reconcentrándose  dentro 
de  sí  misma  y  manteniendo  como  base  de  su  política  la  amistad  con  Alemania,  abandone 
tod©  genero  de  aventuras  en  el  exterior,  así  en  Trípoli  com'o  en  el  Tirol,  y  se  consagre 
al  desenvolvimiento  do  su  riqueza  nacional.  Otra,  creyendo  ya  estéril  la  alianza  con  Ale- 
mania y  Austria-Hungría,  quiere  que  se  procure  reanudar  los  antiguos  vínculos  de 
amistad  con  Inglaterra,  cuyo  apoyo  considera  valiosísimo  para  Italia,  y  podria  contrares- 
tar,  si  llegara  el  caso,  la  mala  voluntad  do  Francia  La  tercera,  por  último,  es  la  de  los 
republicanos,  que  defienden  la  conveniencia  de  tma  alianza  con  la  República  francesa. 

Antes  de  las  elecciones,  que  se  verificarán  el  11  de  Octubre,  el  Gobierno  nombrará 
treinta  senadores. 
"  Saljido  es  que  en  Italia  todo  el  Senado  es  vitalicio  y  de  nombramiento  de  la  Corona, 
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Así  como  en  la  naturaleza  las  evoluciones  se  verifican  por  sucesi- 
vas y  compenetradas  transiciones,  del  mismo  modo  que  las  familias 
y  las  razas  se  producen  á  través  de  muchas  generaciones  por  insen- 
sibles variaciones  dentro  de  la  misma  especie,  las  evoluciones  socia- 
les, la  marcba  intelectual  de  las  sociedades  se  verifican  compenetrán- 
dose, subsistiendo  mezcladas  y  aun  al  parecer  confundidas  las  ideas 
que  se  contrarian  y  aun  se  excl  uyen,  marchando  aparentemente  uni- 
das las  que  luchan  por  sostenerse  y  las  que  lo  hacen  por  acabar  con 
su  contrario.  Tal  vez  un  examen  profundo  detenido  pusiera  de  mani- 
fiesto que  las  ideas  y  sentimientos  que  después  de  largas  y  terribles 
luchas  se  suceden  en  las  sociedades,  no  son,  en  último  término,  más 
que  modificaciones  sucesivas  de  un  mismo  principio  fundamental.  Un 
ejemplo  que  pudiera,  á  simple  vista  al  menos,  dar  fuerza  á  esta  hi- 
pótesis, lo  presentaron  las  religiones  principales  que  han  tenido  y 
aun  tienen  grandísima  importancia  en  la  marcha  de  las  sociedades. 
De  suerte  que  cualquiera  puede  observar  que,  aun  la  más  perfeccio- 
nada de  las  monoteístas,  conserva  vestigios  tales  del  fetichismo,  que 
en  muchos  y  abundantes  detalles  no  discreparían  en  el  fondo  las 
creencias  y  esperanzas  de  un  europeo  del  Occidente  ó  centro  de  ella 
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y  un  hotentote  del  Sur  de  África.  La  civilización  hebraica,  ó,  mejor 
dicho,  lo  individual  de  una  parte  de  los  judíos,  obedecia  á  esta 
misma  ley  de  evolución.  Así,  por  ejemplo,  la  literatura  talmúdica 
nos  pone  de  manifiesto  un  estado  de  transición,  por  lo  menos  en  lo 
que  á  la  medicina  se  refiere,  que  es  de  lo  que  ahora  estamos  tratan- 
do, estado  de  transición,  mezcla  y  confusión  contradictoria  ó  antagó- 
nica que  está  bien  lejos  de  haber  desaparecido  de  entre  nosotros  ni 
en  las  naciones  más  civilizadas.  Consiste  tal  confusión  en  la  mezcla 
de  lo  natural  y  lo  sobrenatural,  en  la  de  las  doctrinas  eclesiásticas  y 
las  ciencias  exactas.  Admitían,  así  por  ejemplo,  que  un  rabino  podia 
curar  ciertas  enfermedades  sin  emplear  otro  remedio  que  tocar  con 
sus  manos  al  paciente,  al  mismo  tiempo  que  daba  una  explicación 
científica  acertada  ó  errónea  de  los  desórdenes  causados  por  la  fiebre, 
y  del  mismo  modo  que  atribuía  la  parálisis  de  uno  de  los  miembros 
posteriores  de  un  animal  á  la  presión  ejercida  por  un  tumor  sobre  el 
nervio  espinal.  Y  de  ahí  esos  aforismos  que  llegaron  hasta  nosotros, 
mezcla  de  las  dos  tendencias,  como  los  siguientes:  todas  las  enfer- 
medades pueden  curarse,  con  tal  que  las  entrañas  permanezcan  li- 
bres. Todas  las  penas  pueden  aliviarse,  con  tal  que  el  corazón  no  esté 
interesado.  Todos  los  tormentos  pueden  sufrirse,  con  tal  que  la  cabeza 
no  esté  atacada.  Todos  los  males  pueden  evitarse  ó  vencerse,  excepta 
una  mala  mujer.  Contradicciones  análogas  á  las  del  talmud  las  pre- 
senciamos todos  los  dias  entre  las  personas  cuyo  trato  frecuentamos, 
en  nuestras  familias,  y,  tal  vez,  en  nosotros  mismos. 

Nada  más  frecuente  que  dirigir  súplicas  y  dedicar  ofrendas  á  Santa 
Lucía,  y  acudir  al  oculista  de  más  nombre  para  que  nos  cure  las  do- 
lencias; buscar  con  afán  la  ayuda  de  un  curandero  grosero  é  igno- 
rante, que  afirme  poseer  alguna  panacea  universal,  cuando  no  son  al- 
gunas palabras  mágicas  ó  unos^ignos  que  quieren  ser  cabalísticos, 
por  medio  de  los  cuales,  y  al  creer  en  su  palabra  honrada,  la  cura 
es  inmediata  ó  poco  menos  que  instantánea;  sin  dejar  por  esto  de 
aprovechar  la  ida  á  la  casa  del  panaceista  para  entrar  en  la  iglesia 
donde  está  la  imagen  del  Santo  de  la  devoción  ó  abogado  do  aquella 
enfermedad,  dirigirle  sus  fervorosas  súplicas,  y  siguiendo  los  impul- 
sos de  su  corazón  y  tal  vez  los  consejos  de  alguna  persona,  no  cute- 
ramente desinteresada,  dedicarle  alguna  ofrenda,  ni  más  ni  menos 
que  la  que  haria  algún  pretendiente,  acompañando  á  su  pretensión 
algún  regalo.  Pero  estos  dos  medios  principales  no  excluyen  el  que, 
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por  lo  agudo  de  los  dolores,  por  el  consejo  de  alguna  persona  de  la  fa- 
milia ó  por  la  necesidad  que  se  impone,  se  busque  al  médico  que  ins- 
pire más  confianza.  De  los  tres  personajes  de  los  cuales  espera  alivio, 
los  dos  primeros  están  completamente  conformes  en  que  el  médico  no 
sabe  una  palabra,  y  que  lo  peor  es  confiarse  á  sus  manos;  y  éste,  por 
más  que  desdeñe  y  descargue  todo  su  desprecio  sobre  el  panaceista, 
transige  forzadamente  con  lo  dicho  por  el  aconsejante,  que  se  encarga 
como  de  ser  el  agente  que  prevenga  favorablemente  el  Santo  á  cuya 
imagen  se  dedican  las  ofrendas.  El  médico,  decimos,  es  el  que  sale 
peor  parado:  si,  por  casualidad,  acierta,  el  éxito  fué  debido  al  mila- 
gro y  no  á  sus  conocimientos;  si  la  enfermedad  no  tiene  cura,  ó  el 
médico  se  ha  equivocado  en  su  tratamiento,  lo  que  es  más  frecuente 
que  lo  que  pudiera  desearse,  él  se  lleva  toda  la  culpa.  De  suerte  que, 
en  último  término,  la  culpa  ó  la  desgracia  no  se  la  disputa  ninguno; 
pero  el  éxito  pertenece,  de  hecho,  al  milagro  d  á  la  panacea. 

Después  de  la  ruina  de  la  escuela  de  Alejandría,  todo  lo  que  les 
fué  dado  hacer  á  los  médicos  judíos  fué  conservar,  con  grandes  penas 
y  trabajos,  los  conocimientos  que  habian  adquirido:  y  esto  fué  un  gran 
bien  para  la  posteridad  y  la  civilización.  Una  vez  la  tormenta  de  la 
conquista  árabe  algo  aplacada,  se  les  encuentra  entre  los  consejeros 
de  los  soberanos  ejerciendo,  por  la  amplitud  de  sus  miras,  por  su  edu- 
cación liberal  y  científica  y  por  la  alta  posición  que  aquellas  circuns- 
tancias les  proporcionaban,  una  influencia  benéfica  y  considerable 
para  el  progreso  intelectual  de  la  humanidad.  La  instrucción  que  ha- 
bian recibido  no  era,  como  se  comprende,  exclusivamente  medical, 
pues  se  extendía  á  otros  ramos  del  saber,  según  las  aficiones  de  cada 
uno.  Así,  Maser  Djaivah,  médico  del  kalifa  Moawia,  era  notable  como 
f)oeta,  como  critico  y  como  filósofo;  Kalid,  si  gozaba  de  gran  fama 
como  médico,  no  le  dieron  menos  nombre  las  traducciones  que  hizo  de 
varias  obras  griegas;  Haroun,  médico  de  Alejandría,  que  gozaba  de 
gran'favor,  pasa  por  ser  el  primero  que  ha  descrito  la  enfermedad  de 
las  viruelas  y  la  mauera  de  tratarla;  é  Isaac -Ben-Emram  escribió  un 
tratado  sobre  los  envenenamientos  y  sus  síntomas.  Guiado  por  las  in- 
dicaciones de  su  médico,  el  kalifa  Al-Raschid,  que  tenía  embajadores 
judíos  en  la  corte  de  Carlo-Magno,  dio  á  este  monarca  el  consejo  y  el 
ejemplo,  que  trató  de  aprovechar,  de  tomar  bajo  su  protección  los  es- 
tudios de  la  medicina  y  las  ciencias,  como  él^abia  formado  el  cole- 
gio medical  de  Djonondesabour  y  fundado  la  Universidad  de  Bagdad. 
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Este  kalifa  fué  el  primero  que  ordenó  que  no  podría  ejercerse  la  me- 
dicina sin  haber  sido  aprobado  en  un  examen  delante  de  una  de  las 
facultades. 

En  todo  el  Oriente,  bajo  la  dominación  árabe,  la  teoría  medical 
teológica  decaia  rápidamente,  y  marchaba  con  gran  velocidad  á  ser 
desechada  y  despreciada  por  todos.  La  Universidad  de  Bagdad  tardó 
poco  en  producir  médicos  cuya  fama  era  universal,  como  sucedió  con 
el  célebre  profesor  Josué-Ben-Hun,  fundador  de  escuela,  y  cuyos  dis- 
cípulos y  sucesores  emplearon  gran  actividad  en  traducir  del  griego 
al  árabe  todas  las  obras  que  pudieran  haber  á  las  manos,  no  sólo  de 
las  ciencias  medicales,  sino  de  todos  los  ramos  de  la  literatura;  y  á 
ellos  debemos  que  hayan  sido  salvados  los  escritos  de  Eratósthenes  y 
Platón.  Según  afirman  los  testigos  oculares,  apenas  pasaba  un  dia  sin 
que  muchos  camellos  cargados  de  libros  entrasen  por  las  puertas  de 
Bagdad.  No  se  contentaban  los  kalifas  con  no  economizar  recursos 
para  hacerse  con  las  obras  más  notables  que  en  todos  los  países,  es- 
pecialmente en  Grecia,  se  hablan  escrito,  sino  que  á  veces  empleaban 
la  fuerza  ó  se  aprovechaban  de  las  victorias  para  obligar  á  los  sobe- 
ranos á  que  les  facilitaran  las  que  deseaban  adquirir.  Así,  el  empe- 
rador Miguel  se  vio  obligado  por  un  tratado  á  suministrar  á  las  es- 
cuelas de  Bagdad  un  numero  de  libros  griegos  escogidos.  ¡Qué  dife- 
rencia de  lo  que  hicieron  más  tarde  otros  soberanos!  Tanta  actividad 
intelectual  no  podia  estar  contenida  en  el  recinto  de  algunas  ciudades 
del  Oriente;  y  como  el  objeto  principal  que  los  árabes  se  proponían 
era  difundir  las  luces  por  todos  sus  dominios,  se  fundaron  escuelas 
que  no  cedieron  en  brillo,  y  á  veces  aventajaron  á  sus  hermanas  ma- 
yores de  Oriente  en  Bassora,  Ispahan  en  Samarcanda,  en  Fez,  en 
Sicilia,  en  Córdoba,  en  Sevilla,  Granada,  Zaragoza,  etc.  De  suerte 
que,  al  ser  iiestoriano.s  y  judíos  los  maestros  de  los  árabes,  siendo  el 
gran  instrumento  científico  que  para  este  objeto  les  ha  servido  la  Medi- 
cina, en  el- fondo,  lo  que  consiguieron,*  y  fué  un  grandísimo  adelanto, 
fué  trasmitirles  la  ciencia  griega,  logrando  de  esta  manera  que  no 
llegaran  á,desaparecer,  debido  al  fanatismo  ortodoxo  de  los  sectarios. 
Falta  saber  si  sembraban  en  buena  tierra,  y  hasta  qué  punto  los  dis- 
cípulos se  aprovecharían  de  tales  enseñanzas.  Pero  era  fácil  prever 
dos  cosas:  primera,  los  que  con  tal  entusiasmo  recibían  aquellas  pri- 
meras impresiones,  los.quo  de  tal  manera  respetaban,  enaltecian  y 
recompensaban  á  aquellos  vencidos  que  se  convertían  en  maestros, 
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los  que  de  tal  modo  confiaban  su  propia  educación  y  la  de  sus  hijos 
á  hombres  de  distintas  creencias,  el  pueblo,  por  fin,  que  apenas  con- 
cluido el  ruido  de  las  victorias  y  primeras  conquistas  que  no  tenían 
ejemplo  en  la  historia,  con  tal  ahinco,  con  tal  actividad  y  con  tal 
energía  se  dedicaba  á  buscar  el  saber  donde  quiera  que  lo  encontrase, 
aquel  pueblo  sin  ejemplo  no  podia  niénos  de  estar  dotado  de  una  gran 
actividad  intelectual:  y  pasados  los  primeros  tiempos  de  aprendizaje 
y  de  traducción,  no  podia  dejar  de  sacar  las  consecuencias  de  aquellos 
estudios,  adelantar  en  las  teorías,  enriquecer  la  ciencia  con  nuevos 
datos  y  descubrimientos,  y  contribuir  poderosamente  á  la  civilización 
del  mundo  conocido.  SegTinda,  los  que  rodeados  de  la  aureola  de  la 
victoria,  gozando  á  consecuencia  de  ella  un  poder  incontrastable, 
así  sometian  su  dirección  intelectual  á  los  que  creian  más  doctos  ó 
adelantados  que  ellos,-  los  que,  cuando  llegaron  á  comprender  que 
Grecia  habia  sido  un  gran  foco  de  saber  é  ilustración,  trataron  con  tal 
ahinco  y  tal  constancia,  y  sin  reparar  en  pacto  ni  en  sacrificios  de 
traducir  á  su  propia  lengua  todo  lo  más  notable  que  se  habia  escrito 
en  Grecia,  era  de  todo  punto  evident*  que  del  mismo  modo  obrarian 
respecto  á  los  demás  países  conquistados  ó  al  contacto  de  ellos. 

Así  que  de  Pérsia,  de  la  antigua  Caldea  y  de  la  India  toma- 
ron las  ideas  allí  dominantes,  las  pretendidas  ciencias,  los  extra- 
víos de  la  imaginación;  así  como  el  segador  recoge  con  el  trigo  la 
cizaña,  del  mismo  modo  tomaron  los  árabes,  á  la  par  que  la  ciencia 
griega,  por  medio  de  los  establecimientos  religiosos  de  cristianos  y 
judíos  establecidos  en  Mesopotamia ,  á  la  par  que  el  más  impor- 
tante de  todos  los  descubrimientos,  el  sistema  decimal  de  numera- 
ción, á  la  par  que  las  escuelas  filosóficas  de  la  India,  esta  clase  de 
ciencia  extraña  que  se  referia  á  la  astrología  d  á  la  magia  y  que  se 
practicaba  por  medio  de  encantamientos,  amuletos  y  talismanes;  y 
de  tal  manera  se  propagó  en  toda  Europa,  que  aun  hoy  las  masas 
del  pueblo,  desde  el  Neva  hasta  el  Miño,  creen  en  su  existencia. 
Tenía  esta  pretense  ciencia  por  principio  fundamental  que  los  cuerpos 
planetarios  ejercen  decisiva  influencia  sobre  las  cosas  de  la  tierra.  La 
coincidencia  de  haber  conocido  los  caldeos  siete  planetas  y  ser  sólo 
también  conocidos  siete  metales,  produjo,  como  consecuencia  natu- 
ral, que  cada  uno  de  éstos  fuera  dedicado  á  cada  uno  de  aquellos.  Ya 
se  comprende  que  en  dichas  dedicatorias,  el  metal  más  precioso  cor- 
respondería al  astro  que  mayor  influencia  ejercía  sobre  los  mortales, 
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y  que  era  considerado  como  el  superior  de  aquella  especie  de  dioses. 
Así,  de  los  siete  cuerpos  celestes  que  ellos  consideraban  planetas,  el 
Sol,  la  Luna,  Marte,  Mercurio,  Júpiter,  Venus  y  Saturno,  el  oro  fué 
consagrado  al  Sol,  la  plata  á  la  Luna,  el  hierro  á  Marte,  y  asi  sucesi- 
vamente. No  sólo  no  se  contentaban  con  esto,  sino  que  cada  uno  de 
los  dias  era  dedicado  á  aquellos  cuerpos  celestes  ó  señores  del  Olimpo: 
el  domingo,  al  Sol;  el  lunes  á  la  Luna,  y  así  los  demás  dias  de  la  se- 
mana, que  conservan  aún  en  la  moderna  civilización  los  nombres  de 
los  cuerpos  á  que  estaban  dedicados.  De  manera  que  una  hora  especial 
estaba  consignada  á  cada  planeta,  según  el  orden  con  que  se  presen- 
taba, y  el  dia  tomaba  el  nombre  del  que  correspondía  á  la  primera 
hora.  Como  los  cuerpos  celestes  por  ellos  conocidos  eran  en  número 
de  siete,  de  aquí  la  división  del  tiempo  en  periodos  de  igual  número 
de  dias,  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  semanas.  La  longevi- 
dad de  esta  división  del  tiempo  nos  explica  perfectamente  lo  difícil 
que  es  combatir  las  instituciones,  leyes  ó  costumbres  que  correspon- 
den á  necesidades  positivas  de  la  humanidad.  La  semana  sobrevivió 
á  todos  los  cambios  políticos  y  religiosos,  las  invasiones,  creación  y 
destrucción  de  imperios,  é  inútiles  fueron  los  esfuerzos  del  sistema 
eclesiástico  de  Europa  para  acabar  con  ella,  j  su  impotencia  para 
quitarle  el  aspecto  idolátrico  ha  producido  el  error  vulgar  de -que  su 
autenticidad  proviene  de  los  libros  bíblicos  hebreos,  error  que  se  pone 
de  manifiesto  con  sólo  fijarse  en  los  nombres  de  los  dias  y  en  el  orden 
con  que  se  suceden;  y  ni  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad,  ni  los 
copistas  más  ó  menos  inspirados  de  las  Escrituras,  tenían  de  él  cono- 
cimiento. Algo  semejante  á  lo  que  pasó  con  la  semana,  hemos  visto 
en  nuestros  tiempos:  á  pesar  del  odio  encarnizado  de  reyes  y  teócra- 
tas contra  todo  lo  que  procede  de  la  Revolución  francesa,  á  pesar  de 
la  fuerza  de  la  rutina  y  el  amor  propio  nacional,  á  pesar  de  la  antipa- 
tía en  la  generalidad  á  tener  que  aprender  sistemas  y  nomenclaturas 
nuevas,  á  pesar  de  las  trasform aciones  que  han  sufrido  las  reformas 
llevadas  á  cabo  por  los  hombros  del  89,  á  i)esar  de  toda  clase  de  coali- 
ciones, el  sistema  decimal  de  pesos  y  medidas,  producto  de  aquella 
R(!Volucion,  se  imj)one  de  tal  manera,  que  unas  naciones  más  tarde, 
otras  más  temprano,  obedeciendo  á  los  consejos  y  razones  de  los  hom- 
l)res  más  instruidos  de  cada  país,  van  sucesivamente  adoptando  dicho 
sistema.  Y,  seguramente,  no  es  por  cariño  á  la  nación  francesa,  sino 
porque  corresponde  á  las  necesidades  sociales  bajo  este  múltiple  as- 
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pecto:  de  ser  uniforme,  de  tener  su  tipo  6  modelo  en  la  Naturaleza 
misma,  de  ser  tan  permanente  como  la  existencia  de  la  tierra  que  ha- 
bitamos, de  que  cada  nación  ó  cada  pueblo  teng-a  en  su  propio  país  el 
modelo  á  que  se  refiere  en  la  medida  del  Meridiano  que  pasa  por  un 
jiunto  elegido,  y,  por  último,  que  siendo  el  Meridiano  de  una  gran 
long-itud,  comparada  con  la  medida  que  haya  de  servir  de  modelo 
para  los  usos  sociales,  los  errores  cometidos  en  la  medición  serán 
muy  disminuidos  en  los  usos  de  la  vida. 

Hemos  dicho  antes,  al  tratar  de  la  división  del  tiempo,  ó  sea  la 
semana,  que  los  dias  eran  dedicados  respectivamente  á  los  siete  cuer- 
pos celestes  entonces  conocidos,  ó  sea  á  los  siete  señores  del  Olimpo. 
Y,  en  efecto;  si  las  creencias  de  los  antig-uos,  con  relación  á  los  cuer- 
pos que  en  el  espacio  se  mueven,  fueran  las  que  hoy  dominan,  no  sólo 
entre  los  astrónomos,  sino  entre  las  personas  de  alguna  ilustración, 
de  que  son  unas  partículas  de  materia  perfectamente  insensibles  y 
sin  más  relaciones  con  el  hombre  que  habite  este  globo  que  el  enlace 
que  pueda  resultar  de  las  leyes  físicas,  es  seguro  que  no  se  ocupa- 
rían en  consagrarles  metales  ni  en  dedicarles  los  siete  dias  de  la  se- 
mana. De  manera  que  se  deduce  de  aquí  que  ellos  entendían  que 
aquellos  cuerpos  no  eran  pura  y  seguramente  materia  insensible,  y 
que  al  hombre  importaba,  por  estas  ú  otras  relaciones,  el  hacérselos 
propicios.  La  idea  á  que  obedecían  era  la  de  un  espíritu  universal  ó 
alma  del  mundo,  y  que  en  cada  parte  de  éste  habia  una  de  aquél.  De 
suerte  que  aquellos  cuerpos,  así  como  otros  sobre  la  superficie  del 
globo  que  habitamos,  tenian  su  espíritu  peculiar,  parte  del  gran 
todo,  y  eran,  por  consiguiente,  inteligentes  y  sensibles.  Esta  antiquí- 
sima concepción,  que  era  dominante  en  casi  todo  el  Oriente,  es  la 
base  de  todas  las  teolog-ías  nacidas  en  aquella  parte  de  la  tierra.  Ya 
la  veremos  aparecer  á  cada  momento,  con  este  ú  otro  nombre,  en  loe 
tiempos  actuales.  El  hombre,  que  se  encontraba  capaz  de  estudiar  y 
"Comprender  lo  que  alrededor  suyo  pasaba,  claro  está  que  era  también 
poseedor  de  un  espíritu  especial,  que  no  era  más  que  una  parte  ó  una 
porción  del  alma  del  mundo,  de  la  cual  salia  como  la  chispa  del 
Táscua.  Aceptado  el  principio  general,  la  imaginación  no  podia  dete- 
nerse en  la  idea  fundamental,  y  dedujo  de  ella  todas  las  consecuen- 
cias naturales.  Así,  todos  los  otros  seres,  animados  ó  inanimados, 
como  los  animales,  las  plantas,  las  piedras,  los  rios,  las  montañas,  las 
•cascadas,  las  grutas,  los  bosques,  los  peñascos,  los  manantiales,  etc., 
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tenían  un  espíritu  especial  que  los  daba  vida  y  los  animaba;  y  do 
aquí,  como  consecuencia  lógica,  que  los  amuletos,  los  encantos,  las 
virtudes  especiales  de  estos  y  aquellos  seres,  al  parecer  inanimados, 
dimanaban,  no  de  la  parte  material  que  esté  á  la  vista  del  hombre, 
sino  del  espíritu  peculiar  que  estaba  en  cada  uno  de  ellos.  En  cuanto 
al  hombre,  su  parte  inmaterial  ó  su  espíritu  correspondia  á  la  forma 
corporal.  También  en  este  orden  de  creencias  los  judíos  tuvieron  que 
enseñar  algo  á  los  árabes.  Y  como  quiera  que  estas  doctrinas  no  cor- 
pondian  á  las  ideas  de  la  tradición  hebraica,  dividiéronse  los  judíos 
en  varias  sectas,  pero  en  dos  principalmente:  saduceos  y  fariseos. 
Eran  los  primeros  los  que  se  creian  depositarios  de  las  verdaderas 
creencias  mosaicas,  y  acusaban  á  los  segundos  de  haberlas  corrom- 
pido durante  la  cautividad  de  Babilonia,  anteriormente  á  la  cual,  se- 
gún afirmaban  aquellos,  dichas  doctrinas  no  eran  conocidas  en  Jeru- 
salem. 

Como  era  fácil  prever,  y  por  razones  que  apuntadas  quedan,  los 
grandes  filósofos  de  Alejandría  daban  escasa  importancia  á  la  antigua 
tradición,  y  se  inclinaban  resueltamente  á  las  ideas  tomadas  de  Siria. 
Así  que  Plotin  y  Porfirio,  su  discípulo,  escribieron  dos  libros:  el  pri- 
mero sobre  la  asociación  entre  los  demonios  y  los  hombres,  y  el  se- 
gundo para  demostrar  que  era  posible  la  que  su  maestro  sostenía.  Por 
extrañas  que  parezcan  tales  doctrinas,  ellas  no  son  otra  cosa,  bajo 
formas  más  ó  menos  groseras,  que  el  panteísmo  moderno,  que  por 
todas  partes  tenia  adeptos  que,  pública  ó  secretamente,  profesa- 
ban estas  ideas.  De  aquí  la  eterna  distinción  entre  el  alma  y  el  cuer- 
po, mirando  la  mayoría  de  los  iniciados  la  materia  como  la  sombra 
del  espíritu,  y  el  cuerpo  como  una  apariencia  falaz  y  engañosa  de  él, 
teorías  que  hoy  mismo  se  sostienen  con  apariencias  de  modernas  y 
con  más  juego  de  palabras  que  profundidad  de  conocimientos.  Enton- 
ces, y  más  tarde,  eran  conocidos  una  porción  de  hechos  naturales 
cuya  explicación  superaba  á  los  conocimientos  adquiridos,  y  que,  por 
consiguiente,  causaba  sorpresa  bastante  grande  para  impresionar 
profundamente  á  los  que  lo  presenciaban.  Y  aquellos  hechos  de  apli- 
cación vulgar  para  la  química  moderna  é  imposible  do  darse  razón 
de  ellos  en  épocas  anteriores,  como  hoy  nos  sucede  con  otros  varios 
que  las  generaciones  posteriores  se  asombrarán  quo  no  hayamos  jio- 
dido  explicanina,  por  una  propiedad  de  la  humana  inteligencia  (k^ 
que  ya  se  i         |)lado  en  el  curso  de  estos  estudios,  se  acudía  al  co- 
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modin  del  espíritu  para  dar  de  ellos  una  explicación  que  tuviera  la 
apariencia  de  satisfactoria.  Hoy  mismo  conservan  la  industria  y 
las  ciencias  físicas  nombres  que  fueron  debidos  á  las  ideas  dominan- 
tes en  los  tiempos  de  que  estamos  ocupándonos.  Así,  por  ejemplo, 
vasos  sólidamente  construidos  y  herméticamente  cerrados  hacían  ex- 
plosión, con  harto  peligro  para  los  espectadores  cuando  se  ponían  al 
fuego. 

La  explicación  era  sencilla:  era  por  la  acción  de  algún  agente  in- 
visible é  incorpóreo  que  no  quería  ó  no  podía  estar  más  tiempo 
encerrado  en  aquella  incómoda  cárcel.  Vapores,  al  parecer  intangi- 
bles, tomaban  la  forma  sólida;  líquidos  incoloros  se  trasformaban  en 
precipitados  con  todos  los  del  arco  Iris;  de  la  mezcla  de  dos  cuerpos 
se  desprendían  llamas  y  calor  en  gran  cantidad,  se  producían  ruidos 
atronadores  y  de  súbita  explosión  que  arrollaban  cuanto  encontraban 
por  delante,  produciendo  efectos  más  destructores  que  los  medios 
mecánicos  de  que  puede  disponer  el  hombre;  no  había  remedio:  toda 
eso  pertenecía  á  agentes  ocultos  y  misteriosos.  La  ciencia  que  de  ellos 
se  ocupara  era  una  ciencia,  por  consiguiente,  misteriosa  y  oculta,  y 
los  hombres  que  la  conocieran  eran  unos  seres  temibles,  por  los  efec- 
tos que  estaba  en  su  mano  producir,  y  la  ciencia  de  que  eran  posee-' 
dores  merecía  el  nombre  de  ciencia  ó  magia  de  las  tinieblas,  ó  negra. 
Verdad  es  que  estos  hechos  sorprendentes  que,  en  una  buena  parte 
de  las  ocasiones,  eran  debidos  á  la  casualidad,  no  tenían,  al  parecer, 
enlace  ni  relación  entre  sí;  pero,  ¿qué  importaba?  ¿Xo  les  habia  dado 
la  ciencia  caldea  la  base  fundamental  de  la  manera  de  ser  de  todo  lo 
material  é  inmaterial?  El  principio  estaba  sentado:  la  imaginación  se 
encargaba  de  sacar  las  consecuencias.  ¿No  había  un  alma  del  mundo? 
¿Xo  poseían  todos  los  cuerpos  espíritus  interiores  y  peculiares?  Pues 
allí  estaba  el  origen  de  toda  explicación 

Propiedad  es  de  la  inteligencia  humana,  y  de  la  cual  vemos  prue- 
bas diariamente,  por  una  parte  el  darse  razón  de  todo  lo  que  existe, 
y  por  la  otra  dar  grandísima  importancia  acoger  con  afán  y  entu- 
siasmo todo  lo  que  es  sobrenatural  y  misterioso.  Así  se  explica  con 
facilidad  que  los  árabes,  en  su  primera  etapa  de  civilización,  hayan 
acogido  con  avidez  y  delirante  entusiasmo  las  doctrinas  caldeas  tras- 
mitidas á  ellos  por  sus  maestros  judíos  y  nestorianos.  Y  como  para 
justificar  aquel  dicho  que  al  lado  del  trigo  está  la  cizaña,  al  lado  de 
conocimientos  exactos  y  científicos  aceptaron  y  admitieron  interpre- 
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tacionos  místicas.  Pero  un  pueblo  de  tal  iniciativa  intelectual,  no  era 
fácil  que  se  contentara  con  el  saber  por  otro  trasmitido:  asi  que  tra- 
bajaron con  ahinco  para  perfeccionar  y  adelantar  aquella  mezcla  de 
teorías  imaginarias  y  científicas.  Todas  las  materias  por  ellos  cono- 
cidas fueron  sometidas  á  toda  clase  de  combinaciones;  y  como  aun 
en  medio  de  sus  extravíos  se  hacia  notar  su  sentido  práctico,  cons- 
tantemente se  dedicaron  á  perfeccionar  los  medios  de  experimenta- 
ción que  sus  maestros  les  enseñaran.  Todos  los  cuerpos  que  podían 
liaber  á  las  manos  fueron  sometidos  á  la  acción  del  fuego,  y  al  veri- 
licarlo  se  encontraron  con  otros  más  puros  y  que  contenían  como 
concentradas  las. propiedades  de  que  juzgaban  aquellos  de  que  habían 
sido  extraídos.  Pero  es  el  caso  que  esta  clase  de  esencias  era  fre- 
cuente que  se  escaparan  sin  que  el  ojo  pudiera  percibir  su  marcha,  y 
otras  hacían  explosión,  destruyendo  en  mil  pedazos  los  recipientes 
en  que  estaban  encerradas,  más  de  una  vez  con  harto  perjuicio  para 
el  experimentador.  La  explicación  de  tales  fenómenos,  como  ya  se  ha 
indicado,  era  que  el  espíritu  de  aquellos  cuerpos  se  escapaba,  y  de 
aquí  los  nombres  de  espíritu  de  vino,  de  sal,  de  nitro,  etc.,  por  ellos 
encontrados,  y  los  cuales  se  conservan  aún  hoy  en  el  comercio,  por 
"más  que  no  tengan  nada  de  su  signiñcacion  primitiva.  De  manera 
que  la  alquimia,  con  sus  quintas  esencias,  sus  espíritus,  etc.,  venia  á 
ser  la  materialización  del  panteísmo,  y  encontraba  á  Dios  por  todas 
partes,  así  en  las  propiedades  de  los  números  como  en  las  combina- 
ciones, así  en  lo  abstracto  como  en  lo  concreto.  Pero  hay  más:  por  una 
ley  natural  á  todas  las  sociedades  en  su  infancia,  y  aun  en  las  del 
estado  adulto  de  la  civilización,  no  ha  desaparecido  por  completo,  y 
tiene  grandísima  influencia  en  la  gran  masa  de  ignorantes  oque  no 
se  han  dedicado  con  ahinco  á  cierta  clase  de  estudios,  cuyo  número 
es  mayor  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  creerse. 

Por  esta  razón,  tal  especie  de  ciencia  oculta  dominaba  casi  por 
completo  aquella  sociedad;  no  era  sólo  patrimonio  de  los  paganos 
y  herejes,,  sino  que  los  cristianos  creían  en  ella  con  no  monos  fó  y 
entusiasmo,  sino  que  lo  expresaban  de  otra  manera.  Su  creencia  no 
era  mdnos  arraigada,  generalmente  hablando,  en  que  las  imágenes 
(le  los  dioses  del  gentilismo  tenian  una  virtud  sol)renatural,  sin  más 
<iue  esta  diferencia:  que  los  cristianos  la  atribuían  á  influencia  del  de- 
monio. Pero,  ¿qu6  decimos?  por  ventura,  ;,him  desaparecido  de  nues- 
triis  masas  las  creencias  en  si^res  invisibles  (jue  ])nel)l;)n  los  mares. 
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ia  tierra,  los  aires,  etc?  Qué,  ¿es  tan  antiguo,  ó,  mejor  dicho,  no  existe 
aún  el  que  si  las  lluvias,  los  truenos,  el  granizo,  el  desprendimiento 
de  ácido  carbónico,  la  asfixia  que  sobreviene  al  desgraciado  que  des- 
ciende á  un  pozo  ó  caverna  que  contiene  gases  delete'reos,  etc.,  toda 
era,  y  aún  es,  entre  muchos,  obra  de  los  ángeles,  de  los  demonios, 
<le  los  brujos,  de  los  que  han  ó  habian  hecho  pacto  con  Satanás,  etc.? 
Ejemplos  de  ello  son  varias  prácticas  que  aún  están  en  boga.  No  se 
encontraba  una  gruta,  una  cueva,  un  castillo  ó  edificio  abandonado, 
que  no  tuviese,  y  aun  tenga,  sus  ángeles  ó  demonios  custodios,  cuando 
no  es  el  alma  de  algún  difunto.  La  alienación,  los  movimientos  histé- 
ricos, etc.,  no  eran  otra  cosa  sino  que  el  diablo  se  habia  posesionado 
del  cuerpo  de  aquél  ó  aquella  desgraciada.  Y  esta  preocupación  y  los 
pactos  y  amores  con  el  diablo,  han  costado  no  poca  sangre  y  sufri- 
mientos, como  veremos.  Como  el  número  de  los  espíritus  era  tan  in- 
menso, no  fué  fácil  que  todos  ellos  recibieran  su  nombre  particular; 
pero  esto  no  empeció  para  que  el  aire  tuviera  sus  sílfides,  la  tierra  sus 
gnomos,  el  agua  sus  sondinos,  el  fuego  sus  salamandras,  etc.,  que  no 
estaban  jamás  ociosos,  y  noche  y  dia  y  á  cada  momento  ejercian  sus 
encantos  y  travesuras  contra  este  pobre  ser  que  se  llama  rey  de  la 
Creación.  Y  si  bien  en  ningún  instante  se  ve  libre  de  ellos,  claro  está 
que  cuando  más  hacen  sufrir  al  hombre  es  de  noche  y  en  las  tinie- 
blas, como  que  el  temor,  aumentando  con  la  oscuridad,  ejerce  su  in- 
fluencia sobre  la  imaginación  y  la  hace  ver  seres  fantásticos  que,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  ni  mienten  ni  tratan  de  engañar  cuando 
dice  que  los  ve  y  los  palpa. 

Ya  se  comprende  fácilmente  que  los  sitios  que  exhalaban  gases  me- 
fíticos, estaban  habitados  por  demonios  excesivamente  feos.  No  faltaba 
más  sino  que  unieran  la  idea  de  lo  bello  á  los  sitios  que  tan  perjudicia- 
les efectos  produciau.  Y  aunque  es  verdad  que  la  liturgia  subvino  á  la 
necesidad  del  alivio  inventando  conjuros  para  estos  y  otros  muchos  ca- 
sos, su  eficacia  no  era  tanta  para  el  paciente  como  para  el  conjurador, 
que  cobraba,  y  aun  cobra  en  muchas  partes,  que  gratis  no  se  acostum- 
bra á  prestar  tan  importantes  servicios.  Así  como  todo  ser  participa  en 
gran  manera  del  medio  ambiente  que  le  rodea  y  se  modifica  obede- 
ciendo á  esta  fatal  influencia,  del  mismo  modo  todo  sistema  filosófico 
participa  en  gran  parte  del  medio  social  dentro  del  cual  se  desarrolla 
y  desenvuelve.  Por  este  motivo,  tales  preocupaciones  tuvieron  su 
manifestación  entre  los  cristianos  en  las  reliquias  de  los  mártires  y 
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de  los  santos,  en  las  tumbas  de  los  bienaventurados,  en  los  objetos 
bendecidos  por  éste  ó  aquél  personaje,  etc.,  lo  mismo  que  los  amule- 
tos y  talismanes  de  la  Media  estaban  y  están  dotados  de  cualidades 
sobrenaturales  y  virtudes  medicinales,  que  si  no  aciertan  á  curar 
las  enfermedades,  producen  á  sus  expendedores  y  preceptores  sendos 
miles  de  pesos.  Una  vez  admitida  esta  teoría  del  alma  del  mundo, 
venia  á  ser  forzosamente  la  gran  clave  de  la  cual  dependería  todo  el 
edificio  del  humano  saber,  y  las  interpretaciones  no  se  liarian  esperar. 
Así,  por  ejemplo,  de  que  la  tierra  presenta  orificios  por  los  cuales  el 
aire  puede  penetrar  en  su  interior,  se  dedujo  que  era  una  especie  de 
ser  viviente  semejante  á  los  org-anismos  animales  (cuya  teoría  sos- 
tuvo, hace  pocos  años,  una  escuela  francesa)  y  en  cuyas  entrañas  se 
forman  los  metales  preciosos  como  en  las  de  la  mujer  se  encierra 
el  feto,  si  bien  anadian  los  árabes  esta  idea  exacta  y  abundante  en  fe- 
lices consecuencias:  que  el  período  del  tiempo  que  para  el  hombre  es 
una  enormidad,  es  por  completo  insignificante  para  que  la  tierra  pro- 
duzca sus  trasformaciones.  Así,  tratando  de  la  trasmutación  de  meta- 
les, exclama  un  autor  de  aquellos  tiempos:  «Medio  siglo  es  una  gran 
cosa  para  el  hombre;  pero,  ¿qué  son  mil  años  para  que  la  tierra  con- 
vierta los  metales  viles  en  oro?  Los  que  profesan  la  sagrada  ciencia^ 
deben,  por  lo  tanto,  tratar,  con  preferencia  á  todo,  el  buscar  la  manera 
de  hacer  más  breve  el  término  de  la  trasformacion  de  estos  meta- 
les. Y  puesto  que  observamos  diariamente  que  la  acción  del  calor 
apresura  la  madurez  de  los  frutos,  todo  nos  inclina  á  creer  que  el 
fuego,  convenientemente  aplicado,  producirá  efectos  análogos,  y  que 
tratando  la  materia  de  una  manera  conveniente  con  el  calor  de  un 
horno,  llegaremos  á  la  trasformacion  tan  deseada.»  Esta  manera  de 
discurrir,  bien  que  partiendo  de  una  base  tan  absurda,  prueba  el 
gran  sentido  práctico  de  aquellos  hombres  venidos  del  Oriente.  Antes 
de  ellos,  ya  otros  adeptos  de  la  misma  doctrina  hablan  intentado  con- 
vertir los  'metales  en  oro,  como  lo  habia  hecho  Caligula.  Algunos  en- 
tendieron que  el  no  ha])or  podido  conseguir  la  anhelada  trasforma- 
cion consistía  en  que,  mezclada  la  parte  pura  que  la  acción  del  fuog-o 
debia  poner  de  manifiesto  con  otra  vil,  se  debia  tratar  á  toda  costa  la 
manera  de  separarle,  y  de  aquí  la  idea  de  mezclar  varias  materias,  á 
fin  de  que,  agregándose  alguna  de  ellas  con  fuerza  á  la  impura,  de- 
jase la  noble  en  libertad. 

Disfrazada  y  desvirtuada  aquí  estaba,  sin  embargo,  la  idea  fuu- 
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damental  de  la  química  moderna.  La  traducción  de  esto  mismi  idea 
se  conoció  en  el  mundo  con  el  nombre  de  investig-acion  para  hallar  la 
piedra  filosofal.  Pero,  al  lado  de  este  quimérico  sueño,  produjo  tam- 
bién, entre  otros,  el  importantísimo  descubrimiento  de  la  pólvora  de 
proyección,  descubrimiento  que  los  alemanes  en  tiempos  muy  poste- 
riores han  querido  atribuir  á  un  compatriota  suyo.  En  el  lugar  opor- 
tuno, y  al  tratar  del  primer  empleo  de  la  artillería  en  España,  vere- 
mos las  razones  en  que  se  apoyan  y  la  parte  de  gloria  que  en  ello 
quepa  á  la  nación  germánica.  Por  el  momento,  lo  que  nos  parece  más 
propio  para  quitar  toda  clase  de  duda,  es  citar  las  palabras  del  árabe 
({ue  vivia  á  fines  del  octavo  siglo  y  dio  la  receta  siguiente:  «Pulverí- 
lese  en  un  mortero  de  mármol  una  libra  de  azufre,  seis  libras  de  car- 
bón de  leña  y  seis  de  salitre.  Si  después  de  bien  seco  y  mezclada 
esta  composición  metemos  este  polvo  bien  oprimido  en  un  tubo  cer- 
rado por  un  extremo  y  le  aplicamos  el  fuego  por  el  otro,  el  tubo  se 
lanza  en  el  aire,  recorre  un  camino  hasta  llegar  á  gran  altura,  con 
una  velocidad  mayor  que  la  de  la  piedra  lanzada  por  el  mejor  hon- 
dero. Si,  por  otra  parte,  encerramos  este  polvo  en  un  pergamino  ó 
cartón  denso  que  no  tenga  agujeros  ni  intersticios,  y  después  de 
apretarlo  fuertemente  con  cuerdas  muy  sólidas,  le  aplicamos  fuego 
por  un  agujero  dejado  á  propósito  y  lleno  de  est€  polvo,  hace  un  ruido 
parecido  al  del  trueno,  tanto  mayor  cuanto  más  fuertes  sean  las 
cuerdas,  que  se  rompen  todas.»  Como  el  lector  apercibirá,  si  la  lec- 
ción química  no  dejaba  lugar  á  duda,  tampoco  le  dejan  las  dos  des- 
cripciones, que  son  pura  y  simplemente  lo  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  del  cohete  y  petardo.  De  suerte  que,  el  descubrimiento  de 
esta  composición,  que  habia  de  tener  en  la  sociedad  una  influencia 
progresiva  no  inferior  á  la  de  la  imprenta,  antes  de  ser  aplicado  á  la 
guerra  y  á  la  industria  este  elemento  de  igualdad  política  y  aun  so- 
cial, tuvo  su  manifestación  en  dos  cosas  que,  entonces,  como  ahora, 
eran  principalmente  dos  objetos  de  distracción.  A  este  mismo  orden 
de  investigaciones  se  debe  también  el  descubrimiento  del  fuego  au- 
tomático, cuya  composición  describe  su  autor  con  no  menos  claridad 
que  el  anterior,  siendo  muy  de  notar  el  encargo  especial  que  hace, 
según  él  para  evitar  desgracias,  de  que  la  mezcla  se  guarde  cuida- 
dosamente en  sitio  donde  no  puedan  alcanzarle  los  rayos  solares. 

A  Achild  Bechil  debemos  otro  importante  descubrimiento,  que 
también  se  ha  atribuido  la  gloria  á  un  germano.  Dejemos  hablar  al 
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autor.  Hé  aquí  sus  palabras:  «Mezclando  orines  de  hombre  con  arci- 
llas de  cal,  carbón  de  leña,  todo  bien  pulverizado,  después  de  some- 
terle á  varias  operaciones,  se  obtiene  un  carbunclo  especial  que  brilla 
en  la  oscuridad,  y  que,  dejándolo  al  contacto  del  aire  después  de  pu- 
rificarlo, se  inflama,  produciendo  un  fuego  intenso  j  una  llama  de 
color  especial:  era  el  fósforo.»  Sería  largo,  y  fuera  de  nuestro  propo- 
sito, el  hacer  aquí  un  resumen,  siquiera  fuera  muy  somero,  de  los 
nombres  de  los  alquimistas  árabes  que  se  hicieron  célebres  por  sus 
trabajos  y  descubrimientos.  Pero  lo  que  no  puede  echarse  al  olvido, 
tratándose  de  dar  una  idea  del  grado  de  saber  y  conocimiento  que 
hablan  alcanzado  y  de  la  que  ellos  se  hablan  formado  de  la  alquimia, 
fué  la  definición  que  de  ésta  han  dado:  llamáronla  la  ciencia  de  la  ba- 
lanza, ó  sea  ciencia  de  los  pesos  y  de  la  combustión:  apenas  tiene 
ningún  reparo  que  poner  á  esta  definición  la  química  moderna.  La 
mismo  en  la  marcha  de  los  pueblos  que  en  la  de  los  individuos,  asi 
en  lo  natural  como  en  lo  físico,  tiene  el  origen  que  ha  determinada 
una  marcha  ascendente  ó  desee ndete  una  importancia  tan  grande, 
que  tarda  mucho  tiempo  en  desaparecer  su  influencia,  caso  que  llegue 
á  hacerlo  por  completo.  Como  la  puerta  por  donde  hablan  penetrado 
los  árabes,  lo  mismo  á  los  extravíos  y  sueños  de  la  alquimia  que  á  los 
descubrimientos  científicos  de  la  química,  habia  sido  la  Medicina, 
pensaron,  con  no  menos  predilección  que  en  convertir  los  metales  en 
oro,  en  buscar  elíxires  de  la  vida,  es  decir,  un  remedio  que  evitara  la 
muerte.  Durante  siglos  se  buscó  esta  panacea  universal  que  curase 
todas  las  enfermedades  y  prolongara  la  vida  del  hombre  indefinida- 
mente. Todas  las  sustancias  conocidas,  desde  las  flores  amarillas  con- 
sagradas al  sol,  y  el  oro,  representante  de  éste  en  la  tierra,  hasta  el 
escremento  humano,  fueron  puestas  á  contribución  y  sujetas  á  in- 
numerables combinaciones.  Además  de  la  importancia  que  daba  al 
oro  su  valor  intrínseco,  se  aumentaba  sobremanera  por  suponerle  que 
poseía  otras  muchísimas  é  imaginarias  propiedades,  entre  ellas  la  ar- 
raigada creencia  de  que  en  una  de  sus  preparaciones  se  encontraba  el 
elíxir  de  la  vida. 

Llegó  á  ser  general  y  absoluta  la  persuasión  de  que  toda  la  difi- 
cultad para  encontrar  la  panacea  universal,  estaba  reducida  á  poder 
hallar  el  oro  en  estado  de  disolución.  Y  esto  explica  el  afán  con  quo 
sin  descanso  trabajaban  para  encontrar  el  oro  en  estado  potable,  ó  sea 
dar  al  agua  propiedades  tales,  que  la  hicieran  á  projjósito  para  disolver 
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aquel  precioso  metal.  Era  universal  creencia  de  aquel  tiempo  que 
habia  aguas  dotadas  de  cualidades  muy  distintas:  unas  que  servían 
para  aumentar  la  memoria,  estas  que  activaban  la  inteligencia,  aque- 
llas que  servian  para  entorpecerla,  las  de  más  alia — que  no  eran  menos 
buscadas,  y  lo  serian  hoy  mismo — que  servian  para  asegurar  el  amor 
de  la  persona  amada.  Hasta  tal  punto  es  difícil  desarraigar  de  los  pue- 
blos las  preocupaciones  y  sueños  de  otras  edades,  que  aun  hoy  no  han 
desaparecido  por  completo  en  nuestras  masas.  Hacía  ya  mucho  tiempo 
que  era  creencia  generalmente  admitida  la  existencia  de  aguas  na- 
turales y  artificiales  que  podian  afectar  á  la  salud  de  una  manera  per- 
manente, y,  lo  que  es  más  importante,  se  poseían  instrumentos  á  pro- 
pósito para  descubrir  algunas  de  aquellas  propiedades.  Ya  Zorino,  el 
Manopolitano,  habia  descrito  el  procedimiento  de  destilación  por 
medio  del  cual  se  purificaba  el  agua,  y  los  árabes  llamaban  alambi- 
que al  aparato  que  servia  para  conseguir  este  resultado.  El  tratado 
sobre  las  virtudes  y  propiedades  de  las  aguas,  que  era,  como  dice  muy 
bien  el  doctor  Draper,  una  mezcla  de  observaciones  útiles  con  un  gran 
sueño  quimérico,  encerraba,  sin  embargo,  elementos  que  hablan  do 
producir  resultados  de  inmensa  importancia  para  el  progreso  y  bien- 
.estar  de  los  pueblos.  Así  que,  apenas  aplicaron  los  árabes  su  genio 
práctico  á  tan  ridiculas  como  deslumbradoras  investigaciones,  cuando 
resultados  de  grandísima  importancia  para  la  sociedad  y  la  ciencia 
fueron  adquiridos,  como  el  descubrimiento  de  los  ácidos  fuertes  y 
otros  de  que  ya  se  ha  hablado.  El  célebre  Djafar,  que  vivia  hacia  fines 
del  siglo  VIII,  y  al  que  se  debe  la  definición  de  la  alquimia  antes 
mencionada,  marcó  una  época  en  la  química,  como  más  tarde  lo  hizo 
Laboisier:  fué  el  primero  que  describió  el  ácido  nítrico  y  el  agua 
regia.  Antes  de  él,  el  ácido  más  fuerte  que  se  conocía  era  el  vinagre 
concentrado  ó  ácido  acético.  Los  tres  médicos  más  célebres  y  más 
ilustres  de  los  árabes,  Rehazes,  Kalid  y  Avicenna,  lo  miran  como  su 
maestro.  El  célebre  Bacon  le  titulaba  magister  inagistrum. 

Tenia  sobre  los  gases  ideas  que  difieren  poquísimo  de  las  que  mo- 
dernamente han  hecho  formar  los  descubrimientos  de  Groo,  Tyndal, 
Pictet  y  los  físicos  más  importantes.  Describe  con  minuciosidad  lo.< 
medios  de  sublimación,  destilación  y  filtración,  el  baño  de  María,  el 
de  arena,  etc.  Los  químicos  modernos  de  más  nombre  aún  leen  con  in- 
terés el  medio  descrito  por  él  para  la  preparación  del  ácido  nítrico. 
Indica  con  gran  claridad  y  conocimiento  del  asunto  sus  propiedades 
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corrosivas,  y  afirma  que  puede  hacérsele  útil  para  la  disolución  del 
oro,  añadiéndole  una  cantidad  de  sal  de  amoniaco,  j  él  fué  el  primer 
afortunado  mortal  que  tuvo  la  dicha  de  disolver  el  metal  precioso. 
Dadas  las  creencias  que  antes  hemos  apuntado,  habiendo  conseguido 
disolver  el  representante  del  sol  en  la  tierra,  con  facilidad  se  com- 
prende que  habrían  tardado  poco  en  suministrar  el  líquido  para  re- 
medio de  las  enfermedades.  El  éxito  obtenido  por  las  aplicaciones  de 
esta  pretendida  panacea  universal  debió  ser  poco  satisfactorio,  porque 
ninguna  noticia  nos  han  trasmitido  los  árabes.  Tampoco  estuvo  más 
acertado  en  su  célebre  hipótesis  de  que  todos  los  metales  se  compo- 
nen de  azufre,  mercurio  y  arsénico,  y  que  sólo  la  proporción  en  que 
se  hallan  estos  elementos  combinados  determina  la  especie  y  clase  de 
cada  metal.  Pero,  errónea  y  todo  tal  hipótesis,  no  prueba  menos  la 
profundidad  de  miras  del  célebre  Djafar  que,  por  más  que  estuviera 
completamente  equivocado,  no  hacia  otra  cosa  que  seguir  el  camino 
de  la  ciencia  moderna,  haciendo  hipótesis  que  sirvieran  como  de  fun- 
damento y  base  para  explicar  los  fenómenos  naturales,  siempre  con 
la  reserva  de  someter  aquellas  suposiciones  á  la  piedra  de  toque  de  la 
experiencia,  para  averiguar  si  las  leyes  naturales  descubiertas  ó  que 
se  descubran  se  explican  todas  por  la  hipótesis  fundamental;  y  no 
admitiéndola  como  realidad  más  que  en  el  caso  de  que  todas  ellas, 
sin  exceptuar  una,  se  expliquen  por  ella,  desechándola,  en  caso  con- 
trario, y  sustituyéndola  por  otra  más  próxima  á  la  verdad  ó  más  ra- 
cional, que  á  su  vez  queda  sujeta  á  las  mismas  pruebas;  que  pesado 
y  todo  el  método,  é  imperfecto,  la  inteligencia  del  hombre  que  habita 
sobre  este  globo  apenas  ha  descubierto  otro  método  de  llegar  á  la 
verdad  que  este  procedimiento,  que  pudiera  llamarse  de  eliminación. 
Al  célebre  Rhazes,  médico  del  hospital  de  Bagdad,  se  debo  la  deter- 
minación de  las  propiedades  generales  de  ese  ácido,  del  cual  depen- 
den ho}^  mismo  cuarenta  y  tantas  industrias  de  gran  importancia,  y 
del  que  asegura  un  sabio  de  nuestros  tiempos  que  se  puede  medir  el 
adelanto  de  un  país  por  el  consumo  que  de  él  hace  en  el  ácido  sulfú- 
rico; en  una  palabra,  de  la  extracción  y  preparación,  del  cual  España 
no  posee  aún,  que  sepamos,  ninguna  fábrica  de  alguna  importancia, 
por  más  que  aquí  abunden  las  ¡¡rimeras  materias.  El  nKÍtodo  emplea- 
do por  Rhazes  para  obtenerlo,  casi  nada  difiere  del  que  hoy  mismo 
emplea  esta  industria. 

Apenas  hay  ramo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales  cuyo  estudio 
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haya  sido  extraño  á  los  árabes;  y  si  unas  veces  estaban  mezclados, 
-como  ya  se  ha  dicho,  razonamientos  profundos,  observaciones  delica- 
das é  ingeniosas  experiencias  con  sueños  ilusorios  y  esperanzas  qui- 
méricas, herencias  de  las  ciencias  ocultas  y  teológicas  caldeas;  si  por 
esta  razón  y  por  la  natural  á  toda  civilización  que  se  desenvuelve  de 
mezclar  las  verdades  demostradas  con  los  prejuicios  heredados,  los 
«rrores  consiguientes  á  teorías  é  hipótesis,  más  ó  menos  erróneas,  de 
que  ninguna  generación,  incluso  la  actual,  está  libre,  errores  que 
provienen  de  la  carencia  de  datos  necesarios  y  del  conocimiento  de 
todas  las  circunstancias  que  determinan  la  ley  para  poder  juzgar  con 
acierto  del  alcance  de  ésta,  en  cambio  no  puede  negarse,  sin  ser  evi- 
dentemente injustos,  que  en  más  de  una  ocasión  las  explicaciones 
dadas  por  algunos  de  ellos,  relativas  á  ciencias  físicas  que  pasan  por 
muy  modernas,  dejarian  poco  que  desear  á  los  sabios  de  la  actual  cen- 
turia. Así,  por  ejemplo,  cuando  el  ilustre  Avicenna,  de  quien  ya  se 
habló,  y  del  cual  habremos  de  ocuparnos  más  tarde  con  un  poco  más 
de  detención,  hablaba  de  la  formación  de  las  montañas,  se  creería 
•estar  leyendo  las  obras  de  un  geólogo  moderno.  Hé  aquí  sus  palabras: 
«Las  montañas  pueden  ser  debidas  á  dos  causas  diferentes:  ó  resultan 
de  un  levantamiento  de  la  costra  terrestre,  producido  por  un  fuerte 
temblor  de  tierra,  ó  á  la  acción  del  agua  que,  obligada  á  abrirse 
paso,  ha  desnudado  los  valles.  Los  vientos  y  las  aguas  desgrega- 
ron  las  partes  blandas  del  suelo,  dejando  intactas  las  capas  duras. 
La  mayor  parte  de  las  montañas  de  la  tierra  deben  su  origen  á 
esta  acción  de  las  aguas:  ha  sido  necesario  un  enorme  período  de 
tiempo  para  que  estos  cambios  hayan  podido  verificarse;  y  durante 
este  inmenso  período,  las  montañas  mismas  perdieron  parte  de  su 
masa.  Pero  que  el  agua  sea  el  agente  principal  de  estos  efectos,  lo 
prueba  la  existencia  de  animales  fósiles  acuáticos  y  otros  sobre  las 
cimas  más  elevadas.»  Con  no  menos  amplio  criterio  habla  de  los 
aerolitos,  haciendo  constar  en  ellos  la  abundancia  del  hierro,  y  dedu- 
ciendo de  aquí  que  la  materia  de  que  se  componen  los  cuerpos  celes- 
tes no  es  diferente  de  la  que  compone  la  tierra.  Y  afirma  haber  visto 
una  espada  forjada  con  hierro  de  un  aerolito,  añadiendo  que  no  podia 
usarse  por  lo  árido  y  quebradizo  de  la  materia  de  que  estaba  com- 
puesta. 

Si  el  azar,  la  fortuna  ó  la  Providencia  hubieran  querido  que  no  se 
hubiese  abandonado  este  camino  científico  de  observación  y  de  expe- 
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riencias;  si  esta  tendencia  práctica  de  los  árabes  se  hubiera  unido  á 
los  métodos  de  organización  social  que  aun  con  sus  correspondientes 
defectos  y  anomalías  siguieron  las  sociedades  cristianas  de  Europa,. 
otro  hubiera  sido  el  estado  de  la  civilización  actual. 

Manuel  Becerra. 

(  Continuar  á.j 
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XVI 

«Un  Estado  es  la  combinación  de  un  teiTÍtorio  y  de  una  po- 
blación. El  territorio  tiene  un  carácter  propio;  la  estabilidad: 
la  población  el  suyo;  la  variabilidad.  La  estabilidad  representa 
el  espacio;  la  variabilidad  el  tiempo.  Ahora  bien,  la  Geografía 
tiene  por  objeto  el  primero,  la  Historia  el  segundo  y  la  Esta- 
dística es  el  lazo  de  unión  entre  ambos  (1).» 

«Aunque  insistimos  en  la  necesidad  de  considerar  como 
pertenecientes  á  diversas  ciencias  las  materias  que  constitu- 
yen el  asunto  de  los  tratados  ordinarios  de  Geografía,  declara- 
mos que  la  diferencia  entre  esta  ciencia  y  la  Estadística  no 
consiste,  por  decirlo  así,  sino  en  que  las  consideraciones  que 
forman  el  objeto  principal  en  la  una  vienen  á  ser  lo  accesorio 
en  la  otra,  y  viceversa  (2).» 

Tales  cosas  se  han  dicho  para  fijar  las  relaciones  entre  la 
Geografía  y  la  Estadística.  No  parece  sino  que  se  ha  querido 
desorientar  al  que  en  virtud  de  sus  propias  reflexiones  se  hallara 


(i)     M.  K.  Kezwichi.  Mission  de  la  Statistique. 

[2)    J.  J.  de  Omalis  d'Halley.  Notiotis  elémentaires  de  Statistique. 


164  _         usos   Y   ABUSOS 

en  camino  de  comprender  aquel  enlace,  y  hacer  ininteligible 
un  punto  tan  sencillo  como  expresar  los  servicios  que  mutua- 
mente prestasen  aquellos  dos  ramos  del  saber  humano. 

Tiempo  atrás,  en  los  tratados  de  Geografía  se  decia,  por 
ejemplo:  La  nación  A  está  muy  poblada,  sus  productos  agríco- 
las son  muy  importantes,  y  numerosas  sus  manufacturas,  pero 
escasos  sus  criaderos  minerales  y  poco  próspera  su  ganadería; 
su  comercio  es  activo,  abundantes  sus  medios  de  comunicación, 
concurridos  sus  puertos  y  numerosa  su  marina  mercante;  el 
clima,  en  cambio,  es  poco  saludable,  y  grande,  por  lo  mismo,  la 
mortalidad;  sus  escuelas  son  muchas,  aunque  medianamente 
concurridas,  la  criminalidad  muy  poca,  etc.,  etc.  Pues  bien; 
ahora,  y  merced  á  la  Estadística,  los  autores  de  Geografía,  en 
lugar  de  esos  adverbios  mucho,  poco,  medianamente,  etc.,  etc., 
que  constituyen  noticias  harto  vagas,  por  lo  relativas  que  son, 
pueden  emplear  datos  los  más  precisos  y  completos  y  decir:  En 
A  hay  x  habitantes  por  kilómetro  cuadrado;  sus  productos 
agrícolas  consisten,  por  término  medio  anual,  en  x  hectolitros 
de  trigo,  x  de  cebada,  x  de  centeno,  x  de  vino,  x  de  aceite, 
etcétera,  etc.;  el  número  de  sus  fábricas  de  tejidos  asciende 
á  X,  con  X  husos,  y  movidas  por  x  caballos  de  fuerza;  sus  minas 
producen  x  toneladas  métricas  de  hulla,  x  de  plomo,  x  de 
hierro,  etc.;  su  ganadería  se  halla  representada  por  X  cabezas 
de  ganado  caballar,  x  de  v-acuno,  x  de  lanar,  etc.;  su  importa- 
ción es  de  X  millones  de  pesetas  y  la  exportación  de  x;  las 
mercancías  que  en  la  primera  alcanzan  mayores  cifras,  son:  «, 
h,  c  y  d;  el  valor  de  a  asciende  á  x;  el  de  (^  á  x,  etc.;  los  países 
con  que  mantiene  comercio  más  activo,  son:/,  f/  y  h;  la  expor- 
tación á  /representa  el  x  por  100  del  total;  lo  exportado  á  g 
el  X,  etc.;  los  ferro-carriles  miden  una  longitud  total  de  x  ki- 
lómetros, las  carreteras  x,  los  canales  de  navegación  x;  su 
marina  mercante  consiste  en  x  buques  de  vela  con  un  tonelaje 
total  de  a?  y  a?  buques  de  vapor  con  x  toneladas  y  x  caballos 
de  fuerza;  la  mortalidad  es  de  X  defunciones  por  cada  100  ha- 
bitantes; sus  escuelas  x,  concurridas  por  x  alumnos;  la  crimi- 
nalidad de  X  delitos  ó  x  delincuentes  por  100  habitantes,  etc. 

Hé  aquí  el  grandísimo  servicio  que  la  Estadística  presta  á  la 
Geografía;  y  explicado  de  este  modo,  ya  es  ocioso  encarecerlo. 
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Lo  que  antes  sólo  podia  darse  a  conocer  de  un  manera  vaga  é 
incompleta,  hoy  se  sabe  con  toda  exactitud  y  con  los  mayores 
detalles;  y  como  ya  son  muchas  las  naciones  que  poseen  su 
Estadística,  sencillas  referencias  á  los  hechos  de  igual  índole 
registrados  en  el  extranjero  pueden  aumentar  considerable- 
mente la  utilidad  de  los  tratados  de  Geografía;  porque,  me- 
diante facilísimos  cuadros  comparativos,  pueden,  con  escaso  tra- 
bajo, sus  autores  dar  á  conocer  la  situación,  al  mismo  tiempo 
que  del  país  á  que  especialmente  se  refiera  su  libro,  la  de  las 
naciones  con  que  convenga  compararlo. 

Y  no  son  menos  importantes  los  servicios  que,  en  cambio, 
presta  la  Geografía  á  la  Estadística;  porque  la  configuración  del 
territorio,  el  conocimiento  de  sus  cuencas,  las  altitudes  y  lati- 
tudes, la  proximidad  ó  alejamiento  de  las  costas,  la  dimensión 
de  las  montañas,  el  clima,  etc.,  son  elementos  tan  indispensa- 
bles para  el  estudio  de  muchos  de  los  hechos  investigados  por 
la  Estadística,  que  sin  su  conocimiento  no  es  posible  intentar 
trabajo  alguno  verdaderamente  provechoso.  Considérese,  si  no, 
por  ejemplo,  á  qué  quedaría  reducido  un  estudio  sobre  la  mor- 
talidad de  un  país,  si,  por  carecer  de  los  datos  geográficos  cor- 
respondientes, no  pudiéramos  determinar  la  influencia  que  en 
un  fenómeno  tan  importante  pueden  ejercer  las  condiciones  fí- 
sicas de  las  respectivas  localidades. 

Nada,  pues,  más  íntimo  ni  más  fácil  de  demostrar  que  el  en- 
lace entre  la  Geografía  y  la  Estadística;  y  al  expresarnos  asi, 
nos  referimos  á  la  Geografía  propiamente  dicha,  á  la  Geografía 
física,  que  es  la  verdadera  Geografía,  como  la  etimología  lo  in- 
dica; porque,  respecto  á  la  llamada  Geografía  política,  las  rela- 
ciones con  la  Estadística  son  tan  estrechas,  que  se  confunden, 
hasta  el  punto  de  que  hoy,  entre  decir,  por  ejemplo,  Estadística 
de  España  y  decir  Geografía  política  de  Es/jaña,  no  hay  más  dife- 
rencia que  la  de  que  en  el  primer  caso  se  emplea  una  denomina- 
ción más  propia,  más  precisa  y  más  completa,  por  cuanto  la 
palabra  Estadística  procede,  como  todos  saben,  de  status,  es  de- 
cir, de  Estado,  como  sinónimo  de  nación,  según  unos,  ó  de  es- 
tado, equivalente  á  situación,  según  otros,  y  de  cualquier  modo 
se  aplica  perfectamente  á  la  descripción  de  un  país,  bajo  los 
diferentes  aspectos  que  importe  distinguir  en  él  para  conocerlo 
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con  exactitud,  lo  mismo  físicos  que  políticos,  administrativos 
que  económicos,  tanto  materiales  como  morales  é  intelectuales; 
mientras  que  la  palabra  geografía  necesita  del  adjetivo  política 
para  poder  emplearla  en  aquel  sentido,  y  aun  así  no  indica  cla- 
ramente toda  la  extensión  de  lo  que  se  quiere  expresar,  sobre 
todo  después  de  admitidas  las  denominaciones  de  geog-rafía  co- 
mercial, geografía  militar,  geografía  agrícola,  etc.;  porque  ya 
la  frase  geografía  política  no  puede  significar  la  descripción  de 
un  país  bajo  cuantos  puntos  de  vista  puedan  dar  á  conocer  su 
cultura,  riqueza  y  poderío,  sino  únicamente  lo  relativo  á  la 
descripción  de  la  parte  del  globo  comprendida  dentro  de  los  lí- 
mites actuales  de  cada  nación,  con  independencia  más  ó  menos 
completa  de  los  sistemas  orográficos,  hidrológicos,  geológi- 
cos, etc.,  de  que  forman  parte,  y  á  la  reseña  de  su  organización 
poUtica. 

Es  muy  cierto  que  en  semejantes  estadísticas,  á  diferencia 
de  los  demás  trabajos  de  esta  clase,  habrá  necesidad  muchas 
veces  de  prescindir  de  su  peculiar  lenguaje,  esto  es,  de  los  nú- 
meros, por  no  haber  medio  de  reducir  á  cifras  la  reseña  de  cier- 
tos hechos  é  instituciones  que,  siendo  de  la  mayor  importancia 
para  llegar  al  conocimiento  exacto  del  país  á  que  se  refieren,  ó 
no  se  prestan  en  absoluto  á  tales  medios  de  expresión,  ó  ad- 
miten otros  más  sencillos,  más  comprensibles  y  aun  más  com- 
pletos. La  clase  de  gobierno,  dato  que  tanto  sirve  para  formar 
idea  del  carácter  de  una  nación,  del  grado  de  su  cultura  y  de 
la  influencia  de  la  opinión  pública  en  los  asuntos,  así  interiores 
como  exteriores,  ¿cómo  darla  á  conocer  por  medio  de  cifras? 
¿Cómo  expresar  de  este  modo  el  mayor  ó  menor  grado  de  des- 
centralización adminitrativa,  dato  importantísimo  para  realizar 
las  mejoras  en  que  se  halla  interesada  sii  prosperidad  moral  y 
material?  ¿Cómo  para  reseñar  el  sistema  tributario  que  tanto 
afecta  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  aun  al  carácter 
moral  de  los  ciudadanos?  ¿Cómo  la  Religión  del  país,  que  debe 
revelarnos  en  gran  parte  el  genio  nacional?  ¿Cómo  los  sistemas 
de  reclutamiento  yorganizacion  del  ejército,  que  tanto  importa 
conocer  para  tener  idea  de  las  fuerzas  disponibles  en  defensa  de 
la  ])átria?  ¿Cómo  otras  muchas  instituciones  y  elementos  so- 
ciales de  parecida  índole  y  de  igual  importancia?  Si,  por  otra 
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parte,  importa  conocer  las  condiciones  de  un  Estado,  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  peligros  á  que  se  halla  expuesta  su  inde- 
pendencia, ó  la  mayor  ó  menor  facilidad  de  sus  comunicaciones 
■con  el  exterior,  ¿no  será  muy  del  caso  describir  sus  fronteras  con 
todos  sus  detalles?  Y  ¿cómo  conseguirlo  por  medio  de  cifras  que, 
á  lo  más,  podrían  dar  á  conocer  el  perímetro  de  la  nación  y 
ciertas  altitudes,  pero  no  los  accidentes  de  las  costas  y  cordi- 
lleras, si  las  tiene,  ni  otros  muchos  detalles  del  mayor  interés 
bajo  aquel  especial  punto  de  vista?  Si  el  agua  es  un  poderoso 
elemento  de  riqueza  para  los  pueblos,  ¿bastará  conocer  la  lon- 
gitud de  los  rios  y  el  resultado  de  sus  aforos,  cuando  única- 
mente describiendo  los  cauces  respectivos  será  posible  com- 
prender la  utilidad  que  podrá  obtener  la  agricultura  de  unos 
caudales  de  agua  que  unas  veces  fertilizarán  grandes  llanuras 
.y  otras  irán  á  perderse  casi  íntegros  en  el  mar?  ¿De  qué  modo, 
en  fin,  para  no  molestar  con  más  ejemplos,  podrá  formarse  más 
pronto  idea  del  clima  de  diferentes  comarcas  que  consignando 
las  producciones  botánicas  extremas  bajo  este  especial  punto 
de  vista? 

Pero  esto  no  podrá  ser  motivo  para  negar  el  nombre  de  Es- 
iadUtica  al  trabajo  que  tales  condiciones  contenga;  porque  si 
efectivamente  dan  á  conocer  un  país  bajo  todos  sus  aspectos, 
forzosamente  serán  las  cifras  las  que  predominen,  puesto  que, 
por  regla  general,  nada  concreta  ni  determina  tanto  un  hecho 
como  los  números:  y  si  hoy  todos  reconocen  que  sólo  las  cifras 
constituyen  el  lenguaje  propio  de  la  Estadística,  sabido  es  tam- 
bién que  esta  palabra  en  un  principio  únicamente  se  aplicó  á 
las  descrípciones  de  los  Estados,  y  calcúlese  lo  nutridas  de  ci- 
fras que  estarían  semejantes  descrípciones  á  mediados  del  si- 
glo xvHi  en  que,  por  iniciativa  de  Godofredo  Achenwall,  em- 
pezó á  usarse  la  palabra  Estadística  (1),  cuando  aún  hoy  son 


(i)  Hay  quien  no  participa  de  esta  opinión  y  atribuye  á  otros  autores  el 
■origen  de  esta  palabra.  Mr.  Guerry,  en  su  gran  trabajo  sobre  la  criminali- 
dad de  Francia  ó  Inglaterra,  dice:  eUn  publicista  alemán,  al  presente  muy 
olvidado,  Helemis  Politanus,  parece  haber  sido  el  primero  en  usar,  por  lo 
menos  en  latin,  las  palabras  estadística  y  estadístico,  pues  se  encuentran  en 
y  na  obra  por  él  publicada  en  1672  con  el  título  de  Microscopium   Statisti- 
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muy  pocas  las  naciones  que  disponen  de  datos  numéricos  bas- 
tantes para  dar  á  conocer  el  grado  de  su  cultura  j  de  riqueza^ 
aun  concretándose  en  este  punto  á  los  hechos  más  culminan- 
tes y  de  investigación  más  fácil. 

La  Estadística  es  bastante  más  que  la  descripción  de  los 
Estados,  como  más  adelante  veremos;  pero  sí  es  ella  la  que  fa- 
cilita la  gran  mayoría,  la  casi  totalidad  de  los  datos  que  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  geografía  política,  y  esta  palabra  ya 
no  puede  expresar  en  rigor  lo  que  antes,  por  las  razones  que 
quedan  indicadas,  no  hay  inconveniente  en  sustituirla  con  la 
de  Estadística,  por  más  que  haya  también  alguna  impropiedad 
en  aplicar  este  nombre  á  hechos  no  expresados  numérica- 
mente. El  uso  además  va  sancionando  el  cambio;  así  es  que 
cuando  hoy  leemos  al  frente  de  un  libro  la  palabra  Estadística 
unida  al  nombre  de  alguna  nación,  lejos  de  sorprendernos  al 
encontrar  en  sus  páginas  datos  no  expresados  por  medio  de  ci- 
fras, nos  parece  muy  bien  que  se  apele  á  este  procedimiento, 
por  ser  el  único  medio  de  dar  á  conocer  un  país  bajo  todos  sus 
aspectos,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  la  Slatistiqíie  de  Id 
France,  de  Mr.  Block,  que  bien  merece  este  título,  aunque  gran 
parte  de  su  excelente  libro  se  halla  dedicado  á  reseñar  la  cons- 
titución física  de  aquel  Estado  y  su  organización  judicial,  ad- 
ministrativa y  económica. 

J.  JiMENO  AgIUS. 

(Continuará.j 


cum  quo  status  impertí  Romano-Gemianici  reprcesentatur.»  Otros  reser- 
van aquel  honor  para  Martin  Schmeitzel,  nacido  en  1679,  muerto  en  1747, 
y  en  cuyas  lecciones  usó  la  frase  Collegium  statisticum.  Pero  es  indudable 
que  el  primero  que  empleó  la  palabra  Estadística  (Statistik),  concretándose 
al  conjunto  de  conocimientos  que  desde  entonces  se  han  designado  con  este 
nombre,  fué  Achenwall,  nacido  en  17 19,  muerto  en  1772,  y  que  publicó 
en  1749  la  primera  edición  de  su  obra  Staatsverfassungder  heiitigen  vor- 
nehmsten  Europaischen  Reiche,  etc.  En  este  libro  se  encuentra  una  intro- 
ducción sobre  la  Estadística  en  general,  en  que  no  sólo  se  define  ésta,  sino 
que  se  trazan  además  sus  límites;  y  como  nadie  antes  que  Achenwall  habia 
hecho  otro  tanto,  no  es  posible  disputar  á  este  ilustre  profesor  el  dictado  de 
f  Padre  de  la  Estadística»  con  que  sus  sucesores  le  han  honrado. 
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EN    EL   SIGLO   XIX 

APUNTES  Y  DOCUMENTOS  P&RA  SU  HISTORIA 

(Continuación.) 

CAPITULO  IV. 

Primer  Reclámenlo  de  las  Cortes. — Creaeion  de  su  Seerelaria. — 
Rasja:o  liberal. — Deereto  de  l.°  de  Enero  de  l^ll. — Residéneiase  á 
la  primera  Reséñela  y  fórmase  un  reglamento  para  la  sucesiva. — 
Decrétase  la  Igualdad  de  representación  de  América  y  Asia  con 
la  Península,  y  acuérdase  trasladar  las  Cortes  á  Cádiz. 

Desde  el  primer  momento  comprendieron  las  Cortes  la  ne- 
cesidad de  formar  un  Eeglamento  que  regularizase  todos  sus 
procedimientos,  y  en  la  segunda  sesión  nombraron  una  Comi- 
sión de  cinco  individuos  para  que  formulase  el  correspondiente 
proyecto.  Aprovechando  esa  Comisión  los  trabajos  presentados 
á  este  objeto  por  algunos  Diputados,  y  después  de  largas  sesio- 
nes, pudo  terminar  su  trabajo  y  presentarlo  en  la  sesión  de 
1.**  de  Octubre.  En  la  del  4  quedó  aprobado  en  calidad  de  inte- 
rino el  capitulo  relativo  á  las  Discusiones,  vohiendo  á  la  Comi- 
sión lo  restante  para  que  hiciese  algunas  reformas  y  volviese 
á  presentarlo,  como  lo  verificó  á  mediados  del  inmediato  No- 
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viembre,  quedando  aprobado  el  26  después  de  muy  poca  dis- 
cusión. Desde  el  siguiente  dia  rigió  todo  él,  aunque  con  el  ca- 
rácter de  interino,  bástala  disolución  de  aquel  soberano  Con- 
greso. 

Como  nada  se  liabia  preparado  de  antemano  por  la  Regen- 
cia para  el  momento  de  la  instalación  de  las  Cortes,  halláronse 
éstas  sin  un  sólo  empleado  que  pudiera  auxiliar  sus  trabajos,  y 
hacíase  urg-ente  proveer  á  esta  necesidad,  porque  los  Secreta- 
rios por  sí  no  podían  atender  á  cubrir  todos  los  servicios;  y  á 
fin  de  atender  á  esta  necesidad,  cada  vez  más  apremiante, 
presentóse  en  9  de  Octubre,  esto  es,  cuando  se  estaba  tra- 
tando de  la  formación  del  Reglamento,  una  proposición,  que 
por  unanimidad  fué  admitida,  y  en  su  consecuencia  se  nombró 
una  Comisión  de  tres  individuos  para  que  anunciase  la  provi- 
sión de  seis  plazas  y  propusiese  de  entre  los  aspirantes  en  otras 
tantas  ternas  los  que  considerase  más  aptos;  pero  debiendo 
tener  en  cuenta  que  deberían  ser  preferidos  en  las  propuestas 
los  que  se  hallasen  inútiles  para  ó  á  consecuencia  del  servicio 
de  las  armas  (1). 

Esa  Comisión  leyó  en  sesión  secreta  de  5  del  inmediato  No- 
viembre la  lista  de  los  propuestos,  que  lo  fueron  después  de 
tomados  los  convenientes  informes  en  los  centros  de  que  proce- 
dían, y  el  6  quedaron  elegidos  en  votación  nominal  los  siguien- 
tes: oficial  primero  ó  Mayor,  D.  Juan  Martínez  de  Novales;  se- 
gundo, D.  José  Gelabert;  tercero,  D.  Juan  José  Sánchez;  cuar- 
to, D.  Fausto  Eduardo  de  la  Rosa;  quinto,  D.  Eduardo  Llagu- 
no,  y  para  Archivero  D.  Antonio  Moreno, 

La  situación  de  estos  individuos,  que  prestaban  sus  servi- 
cios en  la  Secretaría  provisional  de  las  Cortes  con  los  mismos 
sueldos  que  disfrutaran  en  los  departamentos  de  donde  proce- 
dían y  á  donde  continuaban  asimilados  para  sus  ascensos  en  las 
respectivas  escalas,  era  por  demás  anómala,  pues  se  hallaban 


(i)  Quizás  haya  alguien  á  quien  parezca  inoportuno  tratar  aquí  de  este 
asunto;  pero  no  tendria  disculpa  nuestro  silencio  si  no  diésemos  siquiera  á 
conocer  la  forma  en  que  se  estableció  y  la  categoría  que  desde  luego  tuvo  la 
Srecretaría  de  Cortes,  ya  que  por  no  invadir  el  terreno  del  historiador  calle- 
mos las  consideraciones  políticas  que  surgen  inmediatamente  al  tratar  un 
punto  tan  superior  dentro  del  sistema  representativo. 
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desempeñando  en  comisión  unos  destinos  que  carecían  en  ab- 
soluto de  estabilidad,  y  con  este  motivo  expusieron  al  Con- 
greso en  31  de  Octubre  de  1811  que,  si  no  se  acordaba  regula- 
rizar la  Secretaria  con  carácter  de  permanente,  se  les  recomen- 
dase al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  les  destinase  á  las  plazas 
de  oficiales  primeros  que  fuesen  vacando  en  las  Secretarias  del 
despacho. 

En  ^'ista  de  esa  solicitud,  apoyada  por  la  mayoría  de  los 
Diputados,  se  acordó  establecer  la  Secretaría  en  condiciones 
iguales  á  las  de  los  Ministerios,  á  cuyo  fin  se  nombró  el  día  12 
una  Comisión,  compuesta  de  los  Sres.  García  Herreros,  Cea  y 
Aparici,  para  que  emitiese  dictamen  acerca  de  la  solicitud  y  de 
la  forma  más  conveniente  para  establecerla  definitivamente. 
Terminó  su  trabajo  esa  Comisión  en  fines  del  mismo  mes,  y  en 
la  sesión  del  6  de  Diciem])re  dio  cuenta  de  él  y  quedó  aprobado 
en  los  días  15  y  16,  que  anteriormente  se  habían  señalado  para 
tratar  del  asunto,  publicándose  el  decreto  con  fecha  17  (1). 

Para  ocupar  las  plazas  creadas  por  él ,  fueron  confirma- 
dos en  sus  cargos  los  que  las  venían  desempeñando  interina- 
mente, y  que  conforme  al  decreto  quedaban  equiparados  en 
sueldo  á  los  de  la  Secretaria  de  Gracia  y  Justicia;  siendo,  por 
consiguiente,  de  52.000  rs.  el  del  oficial  primero,  de  40.000  el 
del  segundo,  de  35.000  el  del  tercero,  de  30.000  los  del  cuarto 
y  quinto,  y  de  25.000  el  del  Archivero;  pero  á  consecuencia  de 
una  proposición  presentada  por  el  Diputado  Terrero,  en  la  sesión 
del  18,  hubo  eu  la  del  20  alguna  discusión,  aunque  sin  resul- 
tado, acerca  de  esos  sueldos,  que  consideró  excesivos  (2). 

El  oficial  primero  fué  muerto  el  30  de  Junio  del  siguiente 
año,  por  una  granada  de  las  que  el  enemigo  arrojaba  continua- 
mente á  la  plaza;  y  participada  á  las  Cortes  la  desgracia,  se 
acordó  dar  los  ascensos  de  escala  conforme  á  lo  decretado.  Por 
entonces  ocurrió  también  la  vacante  del  oficial  cuarto,  y  se 
dieron  al  mismo  tiempo  (13  Octubre  de  1812}  estos  dos  ascensos. 


i)     Decreto  de  las  Cortes,  tomo  ii,  página  3g. 

2;  También  se  nombraron  entonces  algunos  escribientes  y  aumentóse 
el  número  de  dependientes  hasta  doce,  quedando  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Inspector  del  edificio,  como  lo  habían  estado  los  siete  que  antes  habia, 
desde  el  2  de  Abril  que  se  creó  aquel  cargo. 
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quedando  en  su  consecuencia  establecida  la  planta  de  la  Se- 
cretaría en  esta  forma:  oficial  primero,  D.  José  Gelabert;  se  ■ 
gundo,  D.  Juan  José  Sánchez;  tercero,  D.  Antonio  Llag*uno; 
cuarto,  D.  Antonio  Moreno;  quinto,  nuevamente  elegido,  don 
Manuel  Carrillo;  y  la  plaza  de  Archivero  fué  provista  en  don 
Baltasar  Sánchez  Maldonado,  y  así  continuó  hasta  la  reunión 
de  las  ordinarias. 

Hay  en  estas  Cortes  algunos  rasgos  característicos  que  han 
pasado,  por  lo  común,  desapercibidos,  quizá  por  haberse  seña- 
lado en  asuntos  de  poca  importancia;  pero  que,  sin  embargo, 
deben  tenerse  muy  en  cuenta,  porque  si  no  son  por  sí  suficien- 
tes á  formar  un  juicio  exacto  del  espíritu  dominante  en  ellas, 
dan  al  menos,  una  idea  de  la  tendencia  y  aspiraciones  de  aquel 
Congreso: 

Conservábanse  en  España  algunas  costumbres  que  era  pre- 
ciso desterrar,  si  los  ciudadanos  habían  de  elevarse  á  la  cate- 
goría de  hombres  libres;  y  que  á  eso  tendía  la  mayoría  de  los 
representantes  del  pueblo,  lo  demuestran  todas  sus  disposicio- 
nes; pero  en  la  sesión  de  28  de  Diciembre  presentóse  ocasión 
propicia  para  demostrarlo  con  un  acto  público,  y  no  desperdició 
aquella  oportunidad:  era  antigua  costumbre  que,  cuancíb  al- 
guna de  las  partes  presentaba  la  segunda  suplicación  en  cual- 
quier pleito,  se  le  notificase  aquella  al  Rey,  y  en  el  día  referido 
se  presentó  ante  las  Cortes,  como  representantes  de  la  Sobera- 
nía, un  escribano  de  Cámara  á  hacer  una  notificación,  y  al  ar- 
rodillarse en  la  barra,  como  se  hacia  en  casos  iguales  ante  el 
Monarca,  levantóse  el  Diputado  Herrera,  y  con  él  otros  mu- 
chos, exclamando:  Eti  pié,  en  pié,  un  esjmñol  sólo  debe  arrodi- 
llarse delante  de  Dios.  Era  tal  el  espíritu  liberal  de  las  Cortes, 
que  esta  manifestación  fué  suficiente  para  que  desde  entonces 
quedase  abolido  aquel  acto  de  vasallaje,  haciéndose  después  en 
pié  todas  las  notificaciones. 

Dos  meses  hacia  que  las  Cortes  estaba q  en  posesión  de  la  So- 
beranía, cuando  se  renovaron  los  rumores  que  todo  aquel  año 
habían  circulado  sobre  el  proyectado  casamiento  del  Príncipe 
Fernando  con  una  persona  de  la  familia  imperial  de  Francia;  y 
para  evitar  las  interpretaciones  de  la  opinión,  y  que  no  pro- 
dujesen en  ella  los  efectos  que  Napoleón  buscaba,  pero  muy 
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principalmente  para  protestar  del  acto  y  dejar  consignada  la 
nulidad  de  aquel  ó  cualesquiera  otro  contrato  que  se  inten- 
tara durante  la  cautividad  del  Rey  de  España,  se  presentaron  á 
la  Cámara  dos  proposiciones,  encaminadas:  la  una,  que  fuéleida 
en  sesión  de  9  de  Diciembre,  á  que  ningún  Rey  de  España  pu- 
diese contraer  matrimonio  sin  aprobación  de  las  Cortes;  y  la 
otra,  leida  en  la  siguiente  sesión  por  primera  vez  y  en  la  del  29 
por  segunda,  á  declarar  nulos  y  de  ningún  valor  los  actos  ó 
convenios  que  ejecutasen  los  Re^'es  de  España  durante  su  cau- 
tividad. La  primera  pasó  á  la  Comisión  de  Constitución  para 
que  la  tuviese  presente  en  la  formación  del  proyecto,  y  la  otra 
fué  aprobada  después  de  tres  sesiones  públicas,  dignas  de  espe- 
cial mención  por  los  principios  liberales  proclamados  y  la  sana 
doctrina  de  derecho  público  en  que  se  apoyaron  cuantos  ter- 
ciaron en  tan  memorable  debate  (1). 

Dieron  las  Cortes  tal  importancia  á  la  aprobación  de  esta 
proposición,  que  por  acuerdo  de  las  mismas  firmaron  el  acta  de 
la  sesión  de  aquel  dia  (1.°  Enero  de  1811)  los  93  Diputados  que 
asistieron  á  ella;  y  al  publicar  el  decreto  sobre  el  particular  (2) 
dirigieron  también  un  Manifiesto  á  la  Nación  que,  con  motivo 
del  interés  que  habia  despertado  en  el  público  este  asunto  y  de 
la  discusión  promovida  en  las  Cortes  sobre  la  necesidad  de  pu- 
blicar ese  documento,  fué  muy  leido,  comentado  y,  por  lo  ge- 
neral, bien  recibido. 

Ahra  tratemos  nuevamente  de  la  primera  Regencia. 


f  1 1  Con  motivo  de  la  reimpresión  llevada  á  cabo  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  de  los  Diarios  de  Cortes  correspondientes  á  la  primera  y  se- 
gunda ¿poca  constitucional,  y  los  de  ambos  Estamentos  (i834-36;,  así  como 
los  del  Congreso,  comprensivos  desde  iS36  á  iS54  inclusive,  es  hoy  muy 
fácil  su  consulta;  porque  con  aplauso  general  y  bien  de  las  letras,  se  han  re- 
mitido por  aquel  Cuerpo  colecciones  completas  á  muchos  señores  Diputados 
y  particulares,  y  últimamente  se  han  mandado  á  casi  todas  las  Bibliotecas 
prov-inciales  y  de  Madrid,  así  como  á  todas  las  Academias  y  muchas  corpo- 
raciones, por  cuyo  motivo  consideramos  suficiente  las  citas  en  este  trabajo, 
para  que  con  los  documentos  por  nosotros  presentados  y  las  noticias  que  da- 
mos sobre  algunos  puntos,  se  pueda  en  unos  casos  completar  y  en  otros  fa- 
cilitar el  estudio  del  régimen  parlamentario  ó  el  particular  de  cualquier 
asunto. 

(2)     Decreto  de  las  Cortes,  tomo  1,  pág.  43. 
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Ya  hacia  un  mes  que  la  nombrada  por  las  Cortes  ejercía  el" 
Poder  Ejecutivo,  cuando  recibió  la  siguiente  comunicación: 

«Excmo.  Sr.:  Las  Cortes  generales  j  extraordinarias,  te- 
»niendo  presente  el  Manifiesto  que  recibió  de  la  anterior  Regen- 
»cia  en  9  de  Octubre  próximo,  y  después  del  más  detenido  exá- 
»men,  han  mandado  que  los  individuos  que  fueron  del  anterior 
»Consejo  de  Regencia,  presenten  á  las  Cortes,  dentro  del  término 
»de  dos  meses,  cuenta  de  su  administración  y  conducta,  con  la 
»especificacion  y  demostración  necesaria  para  juzgarlas,  á 
»cuyo  efecto  dispondrá  el  Consejo  de  Regencia  pasar  la  orden 
»correspondiente  á  los  individuos  que  fueron  de  la  anterior  Re- 
»gencia.  Lo  comunicamos,  etc. — Sr.  Presidente  de  la  Regencia 
»del  Reino.» 

Después,  y  á  consecuencia  de  haberse  participado  en  17  de 
Diciembre,  por  conducto  del  Ministro  de  Estado,  Bardaji,  á  los 
ex-Regentes  que  las  Cortes  hablan  dispuesto  saliesen  de  la  Isla 
y  jde  Cádiz  para  el  punto  que  se  les  indicaría.  Castaños  remitió, 
al  Soberano  Congreso  una  enérgica  exposición,  en  que  decia  se 
le  intimaba  una  confinación,  un  destierro  ignominioso: 

«¡  Ah,  Señor!  decia,  si  V.  M.  deja  atropellarme,  sin  más  nueva 
causa  para  tan  ruidoso  procedimiento  que,  ó  la  de  haber  pedida 
á  uno  de  los  Secretarios  de  Cortes  que  dijese  á  V.  M.  que,  ya 
que  no  se  me  conceptuaba  bueno  para  mandar,  me  ocu- 
pase V.  M.  como  á  soldado,  y  yo  sabria  mostrar  que  era  bueno 
para  obedecer,  ó  la  de  ir  diariamente  á  oir  con  modestia  y  ad- 
miración los  sabios  discursos  de  los  dignos  Diputados  de  la  Na- 
ción; cualquiera  que  no  tuviese  mi  escrupulosa  lealtad,  se 
creerla  autorizado  para  decir,  ó  que  llegó  en  España  el  tiempo- 
de  ser  delito  la  sumisión,  ó  que  la  desinteresada  popularidad 
asusta  por  la  primera  vez  á  una  Monarquía.» 

Seguramente  que  los  ex-Regentes  debieron  sufrir  en  aquella 
ocasión  terribles  remordimientos  por  su  ínicalificable  conducta 
poco  tiempo  antes  con  los  individuos  de  la  Junta  Central.  Sí  en 
pechos  nobles  y  de  levantados  propósitos  cupieran  ruines  sa- 
tisfacciones, hubiéranlas  tenido  en  esta  ocasión  los  Vocales  de 
la  Central:  pero  no;  seguros  estamos  que  el  sólo  recuerdo  de  los 
pasados  sufrimientos  apenaría  su  alma  á  la  sola  consideración 
de  que  otros,  aunque  no  tan  grandes,  los  sufrían  también. 
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Teniendo  las  Cortes  en  cuenta  lo  expuesto  por  Castaños, 
participaron  al  Ministro  de  Estado,  y  este  al  general  con  fecha 
del  siguiente  dia  al  de  su  comunicación  (19  Diciembre;,  que  la 
proA-idencia  por  la  cual  se  habia  dispuesto  que  los  ex-Regentes 
saliesen  de  Cádiz  ó  la  Isla,  no  era  más  que  una  medida  polí- 
tica sin  censura,  y  que  en  nada  aminoraba  los  méritos  y  servi- 
cios contraidos  por  los  cuatro  ex-Regentes,  que  aunque  au- 
sentes, podrían  ser  empleados  para  continuar  sus  servicios, 
cuando  el  Gobierno  creyese  deberlo  hacer  con  utilidad  publica, 
disponiendo  al  propio  tiempo  que  eligiesen  el  paraje  que  más 
les  acomodase  para  su  residencia. 

Los  ex-Regentes,  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  la 
trascrita  comunicación  de  28  de  Noviembre,  dirigieron  á  las 
Cortes  una  comunicación  en  que  decian: 

«De  ningún  modo  mejor  podrían  corresponder  al  mandato 
de  V.  M.,  que  entregando  el  Diario  circunstanciado  de  sus  ope- 
raciones, que  trabajaron  con  la  más  escrupulosa  puntualidad,  y 
en  el  cual  se  halla  todo  cuanto  hicieron  y  aun  pensaron  desde 
el  primero  hasta  el  último  instante  de  su  gobierno.  Los  expe- 
dientes que  aclararán  las  diversas  dudas  que  á  V.  M.  puedan 
ocurrir,  existen  en  las  Secretarías  del  Despacho  que  van  apun- 
tadas al  margen.  Acaso  habrá  alguna  diferencia  entre  las  fe- 
chas del  Diario  y  las  de  la  circulación  de  las  ordenes:  dife- 
rencia nacida  á  veces  de  no  poder  comunicarlas  el  mismo  dia 
que  se  decretaban,  y  que  no  puede  alterar  de  una  manera  sen- 
sible el  espíi'itu  de  las  determinaciones. 


»En  este  Diario  solamente  se  indican  las  determinaciones 
de  influencia  general  y  sus  resultados.  Proceder  á  un  mini- 
cioso  detalle  de  todos  los  negocios  particulares  que  ocurrieron, 
y  de  las  diferentes  provisiones  que  se  hicieron  de  empleos  no 
principales,  sería  fatigar  demasiado  la  atención  de  V.  M.,  tauta 
más  que  tenemos  entendido  que  ya  han  pasado  á  su  soberano 
examen  las  Secretarías  del  Despacho  noticia  de  los  diversos 
empleos  y  gracias  concedidas,  cada  una  en  lo  perteneciente  á 
su  instituto.» 

Continúan  diciendo  que,  para  variar  el  concepto  que  mere- 
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cieran  de  la  opinión,  pensaron  publicar  ese  Diario,  pero  que 
prefirieron  sufrir  el  desconcepto  al  riesgo  de  divulgar  especies 
reservadas  y  cuja  publicación  podria  haber  acarreado  fatales 
consecuencias  (1). 

Como  las  Cortes  nada  resolviesen  respecto  al  juicio  que  me- 
recieran los  actos  y  conducta  de  los  ex-Regentes ,  presentaron 
éstos,  con  fecha  11  de  Febrero  de  1811,  la  siguiente  exposición, 
que  incluimos  íntegra,  porque  en  ella  se  hace  referencia  á  todas 
las  anteriores: 

«Señor:  Con  fecha  28  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado 
nos  comunicó  el  primer  Secretario  de  Estado  una  orden  del 
Consejo  de  Regencia,  dimanada  de  otra  de  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias,  para  que  los  individuos  que  fuimos  de  la  an- 
terior Regencia  presentásemos  á  las  Cortes,  dentro  del  término 
de  dos  meses,  cuenta  de  nuestra  administración  y  conducta 
con  la  especificación  y  demostración  necesarias  ,  para  juz- 
garnos. 

»Es  bien  manifiesta  la  gran  dificultad  que  hay  en  que  pre- 
senten semejante  cuenta  los  que  han  tenido  á  su  cargo  el  go- 
bierno del  Reino,  y  así  la  bien  sabida  Ley  3.*  de  la  2/^  partida, 
título  15,  reduce  toda  la  responsabilidad  de  ellos  á  decir  que 
quando  algunos  de  los  guardadores  errasen  en  algunas  de  las  cosas 
que  es  tenido  de  facer,  en  guarda  del  Rey  é  de  la  tierra,  que  deht 
aver  pena,  segund  el  fecho  quefciere. 

»Pero  como  nosotros  teníamos  un  grande  interés  en  dar 
cuenta  de  todo  cuanto  nos  faese  posible,  al  medio  mes  de  reci- 
bida la  orden  pasamos,  en  18  de  Diciembre,  á  manos  del  Pre- 
sidente de  las  Cortes  el  Diario  circunstanciado  de  nuestras  ope- 
raciones, que  habíamos  llevado  con  la  más  escrupulosa  pun- 
tualidad, y  en  el  qual  se  halla  todo  cuanto  hicimos,  y  aun  pen- 
samos, desde  el  primero  hasta  el  último  instante  de  nuestro 
gobierno. 

»Hasta  ahora  nada  se  nos  ha  dicho  sobre  el  asunto,  y  no 


( i )  Se  nos  ha  dicho  que  posteriormente  se  publicó  con  el  título  de  Diario 
de  las  operaciones  de  la  Regencia,  pero  no  hemos  conseguido  comprobarlo. 
Para  estos  apuntes,  hemos  tenido  á  la  vista  el  original  que  existe  en  el  Ar- 
chivo del  Cons^reso. 
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sabemos  si  se  ha  examinado  nuestro  Diario.  Si  él  ofreciere  al- 
gunas dudas  que  aclarar,  importa  que  se  nos  manifiesten  mien- 
tras estamos  aquijuutos,  porque  así  podríamos  conferenciar  y 
hacer  memoria,  ayudándonos  recíprocamente  para  contestar 
con  exactitud,  lo  que  sería  moralmente  imposible  hallándonos 
separados. 

»Por  otra  parte,  á  cualquier  paraje  que  vayamos,  interesa  á 
nuestro  honor  llevar  un  documento  de  V.  M.  que  manifieste  el 
juicio  que  la  Nación  deba  formar  de  nuestra  conducta. 

»Y  por  tanto,  rogamos  á  V.  M.  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración este  asunto,  para  que  se  despache  antes  que  nos  sepa- 
remos, como  es  preciso  que  suceda  y  ha  empezado  ya  á  suceder, 
pues  uno  de  nosotros,  en  cumplimiento  de  lo  maudadoporV.  M., 
se  halla  ya  en  Ceuta  (1),  otro  se  está  disponiendo  para  ir  á  man- 
dar el  5,"  Ejército  (2),  y  los  otros  dos  esperamos  la  ocasión,  que 
hasta  ahora  no  hemos  tenido,  de  embarcarnos  en  buque  cóiQodo 
y  seguro. — Cádiz  11  de  Febrero  de  1811. — Señor. — Xavier  Cas- 
taños.— Antonio  de  Escaño. — Miguel  de  Lardizabal  y  Uribe.» 

Dióse  cuenta  á  las  Cói*tes  de  esas  dos  exposiciones  en  sesión 
secreta  del  13,  acordándose  fuesen  leídas  en  público,  como  así 
se  verificó  en  la  sesión  del  siguiente  dia.  Censuróse  con  este 
motivo  la  conducta  de  los  ex-Regentes  por  su  inobediencia, 
pues  que  la  falta  de  buque  era  sólo  una  disculpa;  y  después  de 
reprobar  el  nombramiento  de  Castaños  para  mandar  el  5.**  Ejér- 
cito cuando  se  hallaba  pendiente  del  juicio  de  residencia,  se 
acordó  nombrar  y  se  nombró  una  Comisión  pai*a  que  examinase 
el  Diario  de  las  operaciones,  cuya  Comisión,  en  sesión  de  3  de 
Mai'zo,  pidió  se  indicase  el  objeto  y  señalase  la  extensión  de 
su  cargo;  mas  nada  se  acordó,  á  pesar  de  que  hubo  alguna  dis- 
cusión; y  como  nada  volvió  á  tratarse  sobre  el  particular,  quedi) 
el  asunto  en  tal  estado. 

Aunque  por  los  Decretos  de  24,  25,  27  y  28  de  Octubre 
de  1810  se  había  consignado  el  número  y  responsabilidad  de  los 
Regentes,  la  fórmula  del  jm'amento  que  habrían  de  prestar  al 
tomar  posesión  de  sus  cargos  y  la  en  que  habrían  de  publicar 


i)     D.  Francisco  de  Saavedra. 
,2      D.  Xavier  Castaños. 
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las  leyes  j  decretos,  sus  facultades,  responsabilidad  y  modo  de 
comunicarse  con  las  Cortes,  asi  como  las  calidades  que  debe- 
rían reunir  para  ser  elegidos,  se  consideró  indispensable  formar 
á  la  mayor  brevedad  un  reglamento,  presentándose  á  este  fin, 
en  la  sesión  de  5  de  Diciembre,  dos  proyectos:  el  uno  era  de  la 
Comisión  nombrada  al  efecto,  y  el  otro  del  Sr.  Huerta,  acordán- 
dose que  sólo  el  de  aquella,  y  antes  de  precederse  á  su  discu- 
sión, se  imprimiese  y  repartiese.  Empezó  la  discusión  en  la  se- 
sión extraordinaria  del  17,  y  continuó  en  las  ordinarias  de  21, 
22,  25,  26,  27  y  28  de  Diciembre  y  en  las  celebradas  los  dias 
3,  5,  6,  8,  12  y  15  de  Enero  de  1811;,  en  que  quedó  aprobado  (1). 

En  las  trece  sesiones  que  ocupó  este  asunto  la  atención  de  la 
Cámara,  tomaron  parte  los  más  renombrados  oradores  y  los 
jefes  de  los  dos  bandos  políticos  que  desde  el  principio  se  for- 
maron en  aquella  Asamblea,  como  dejamos  dicho. 

Fué  éste  uno  de  los  muchos  asuntoá  importantes  que  ocupa- 
ron aquel  Congreso,  y  con  este  motivo  se  pronunciaron  algu- 
nos discursos  que  por  sí  solos  bastarían  á  formar  la  reputación 
de  sus  autores  y  elevar  á  las  Cortes  á  la  misma  altura  que  en 
el  concepto  de  Europa  se  hallaban  las  Cámaras  francesa  é  in- 
glesa. 

Regístranse  en  los  Diarios  de  aquel  Congreso  notables 
modelos  de  elocuencia,  vastísima  erudición  y  grandes  conoci- 
mientos de  la  ciencia  política;  descúbrese  en  los  actos  de  las 
Cortes  tanto  interés  por  el  prestigio  é  indei)endencia  de  los 
tribunales,  tanto  amor  á  la  religión,  la  patria  y  la  libertad; 
resalta  de  tal  modo  la  satisfacción  de  los  Representantes  del 
jmeblo  en  cada  acto  ó  disposición  que  tiende  á  la  igualación  de 
derechos  de  todos  los  españoles,  sin  distinción  de  razas;  hay, 
en  fin,  tanto  que  admii*ar  y  aprender,  que  si  de  continuo  esta- 
mos apenados  por  nuestra  falta  de  condiciones  para  analizar  y 
juzgar  los  actos  de  aquellos  inmortales  varones,  este  senti- 
miento es  mayor  en  la  presente  ocasión  por  la  impoÉsibilidad  en 
que  nos  vemos  de  dar  una  idea  de  cómo  siente  nuestro  corazón 
y  concibe  nuestra  alma  la  grandeza  y  superioridad  de  aquellas 
Cortes  (jue  con  paso  firme  emprendieron,  y  sin  grandes  vacila- 


(i)     Decreto  de  las  Cortes,  tomo  I,  pág.  5o. 
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ciones  terminaron,  la  regeneración  de  España,  dándonos  con 
ella  la  vida,  el  honor,  la  patria. 

Siguiendo  la  relación  de  los  puntos  más  principales  trata- 
dos por  aquél  Congreso,  tócanos  ahora  decir  que  la  cuestión 
sobre  los  asuntos  de  América  se  reprodujo  con  motivo  de  las 
reformas  que  para  aquellos  paises  pidieron  los  representantes 
americanos  por  medio  de  una  serie  de  proposiciones  (1). 

Pedian  en  la  primera,  representación  ignal  á  la  que  propor- 
cionalmento  tuviese  la  metrópoli,  á  cuyo  fin  habrían  de  darse 
las  órdenes  convenientes  para  que  las  elecciones  para  aquellas 
Cortes  se  verificasen  en  la  misma  forma  que  hablan  tenido  lu- 
gar en  la  Península. 

Esta  discusión,  que  por  mucho  tiempo  estuvo  sin  plantearse, 
lo  fué  ahora  con  un  interés  grandísimo.  Después  de  haber  ocu- 
pado cuatro  días  á  la  Cámara,  se  desechó  esa  primera  proposi- 
ción en  votación  nominal,  por  64  votos  contra  56.  el  18  de 
Enero. 

La  mayoría  de  los  representantes  americanos  estaban  tan 
excitados  por  la  solución  dada  á  sus  pretensiones,  que  trataron 
de  retirarse  á  su  país;  pero  el  canónigo  Pérez,  Representante  de 
Puebla  de  los  Angeles,  calmó  los  ánimos  de  sus  paisanofe  mani- 
festándoles que,  antes  de  tomar  resolución  tan  extrema,  con- 
venia oir  los  votos  de  los  que  habían  ofrecido  presentarlos  por 
escrito  al  siguiente  día  para  ver  si  convendría  reproducir  de-í- 
pues  la  misma  proposición  modificada. 

Conformáronse  con  este  parecer  del  respetable  eclesiástico, 
oyeron  los  votos,  y  en  su  vista  reprodujeron  su  proposición. 


(i)  El  Español,  periódico  que  entonces  publicaba  en  Londres  D.José 
María  Blanco  White,  se  ocupaba  muy  principalmente  de  todo  lo  concer- 
niente á  aquellos  países,  y  aunque  siempre  lo  hizo  con  un  apasionamiento 
poco  favorable  á  los  intereses  de  la  Metrópoli,  y  por  cuya  razón  mereció 
justas  censuras  y  recriminaciones  de  los  amantes  de  la  unidad  de  la  patria, 
merece,  sin  embargo,  leerse,  á  pesar  de  ser  tan  erróneas,  y,  sobre  todo,  antipa- 
trióticas sus  opiniones,  para  poder  formar  un  juicio  exacto  de  las  aspiracio- 
nes de  los  españoles  americanos,  tan  contrarias  á  las  de  los  europeos.  A  él 
remitimos  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen  conocer  cuanto  acerca 
de  punto  tan  importante  dijo,  quien  pasaba  por  representante  de  los  ame- 
ricanos, ya  que  por  la  índole  de  este  trabajo  no  podamos  nosotros  hacer 
algunas  consideraciones. 
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volviéndose  á  entablar  un  debate  tanto  ó  más  interesante  que 
la  vez  primera,  y  del  que  resultó  quedase  por  fin  aprobada  la 
proposición  el  7  de  Febrero  en  la  parte  relativa  á  la  igualdad 
de  representación,  por  123  votos  contra  4,  y  quedando  desecha- 
da en  cuanto  á  que  surtiese  efecto  para  aquellas  Cortes. 

Las  siguientes  proposiciones,  basta  el  número  de  once,  se 
redujeron  en  la  discusión,  que  nada  por  cierto  ofreció  de  parti- 
cular, al  de  ocho. 

La  batalla  se  habia  dado  alli  donde  era  necesario  darla;  los 
americanos  triunfaron,  y  con  ellos  los  amantes  de  las  reformas 
y  el  sentido  común  porque  cualquier  otro  acuerdo  que  se  hu- 
biera tomado,  habria  sido  ponerse  en  contradicción  consigo 
mismos  y  con  los  principios  proclamados.  Después  de  la  decla- 
ración de  igualdad  de  derechos,  hubiera  sido  una  injusticia  no 
concederles  también  la  de  representación. 

Hemos  dicho  ya  en  la  primera  parte  que,  á  pesar  de  hallarse 
conformes  todos  los  hombres  importantes  en  los  peligros  á  que 
se  hallaba  expuesta  la  Isla  de  León  por  la  proximidad  del  ene- 
migo, se  acordó  fijar  allí  la  residencia  de  las  Cortes  para  alen- 
tar el  espüitu  público;  pero  no  tardaron  éstas  en  reconocer  su 
imprudencia  y  el  peligro  que  corrían,  proponiendo  en  su  con- 
secuencia y  acordando  en  principio  en  la  sesión  secreta  de  6  de 
Octubre,  la  conveniencia  de  su  traslación,  pero  reservándose 
para  las  sucesivas  sesiones  tratar  del  punto  que  convendría  ele- 
gir. Tratóse  después  en  algunas  sesiones  acerca  de  este  parti- 
cular, y  se  expusieron  los  inconvenientes  de  residir  en  Cádiz, 
donde,  además  del  mal  estado  de  la  salud,  continuaría  amena- 
zada la  Representación  nacional  casi  lo  mismo  que  en  la  Isla, 
no  faltando  quien,  aprovechando  aquellos  momentos  de  temor 
y  duda,  se  propuso  echar  por  tierra  la  más  grande  obra  de  la 
Revolución,  pidiendo  se  cerrasen  las  Cortes,  puesto  que  ya  se 
habia  formado  un  gobierno  y  aumentado  el  ejército  dotado  con 
los  recursos  necesarios  para  su  subsistencia. 

Se  habia  exagerado  tanto  la  apurada  situación  de  los  defen- 
sores de  la  patria  y  las  ventajas  obtenidas  por  el  enemigo;  se 
hablan  abultado  de  tal  manera  los  pcHgros  á  que  se  haUaban 
€xpucstas  las  Cortes,  que  el  espíritu  de  los  Diputados  decayó 
liasta  el  extremo  de  faltai'les  el  valor  y  la  serenidad  que  en 
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grado  tan  eminente  demostraron  desde  el  momento  de  su  ins- 
talación, y  del  que  posteriormente  nos  dieron  tantas  pruebas. 
Llegó  á  hallarse  la  Cámara  en  un  momento  tal  de  apocamiento 
de  ánimo,  que  sin  tener  en  cuenta  los  compromisos  contraidos 
para  con  la  Nación  entera,  sin  reflexionar  siquiera  que  su  me- 
moria seria  execrada,  sin  meditar,  no  ya  sobre  el  error,  sino  so- 
bre el  crimen  de  lesa  Nación  que  iba  á  cometer  quien  poco  an- 
tes ofreciera  salvarla  ó  perecer  en  la  demanda,  hubo,  en  fin. 
momentos  de  angustia  tal,  que  llegó  á  meditarse  acerca  de  la 
conveniencia  de  cerrar  las  Cortes. 

Los  momentos  eran,  ciertamente,  críticos,  pero  necesitábase 
bien  poco  para  reponer  los  ániíops;  comprendiólo  así  el  elo- 
cuente Diputado  por  Extremadura,  D.  Manuel  Lujan,  y  levan- 
tándose á  jjrotestar  contra  semejante  suicidio,  pronunció  un 
discurso  tan  ])atriótico,  que  reanimó  el  espíritu  de  sus  comi)a- 
ñeros  é  hízoles  comprender  lo  pernicioso  é  impolítico  que  sería 
cerrar,  aunque  sólo  fuese  interinamente,  aquellas  Cortes  antes 
de  haber  labrado  la  felicidad  de  los  españoles  y  dádoles  la  an- 
helada y  prometida  libertad. 

Produjo  tal  efecto  este  discurso  en  la  Cámara,  fué  tal  la 
reacción  que  se  verificó,  que  ya  en  las  siguientes  sesiones  hubt) 
muchos  oradores  que,  terciando  en  el  debate  y  apoyando  al  Di- 
putado extremeño,  consiguieron  e\itar  la  ruina  de  la  Nación  j 
el  desprestigio  de  las  Cortes,  logrando  que  al  fin  se  desechase' 
la  proposición  por  82  votos  contra  33. 

En  aquella  misma  sesión  se  acordó  también,  teniendo  en 
cuenta  la  posición  de  la  Isla  y  la  de  la  plaza  de  Cádiz,  que  la 
traslación  se  verificase  á  este  punto  lo  más  pronlo  posible,  á 
cuyo  fin  se  dispuso  que  la  Regencia  circulase  inmediatamente 
las  órdenes  oportunas  para  el  aiTCglo  del  local  donde  habrían 
de  celebrai'se  las  sesiones. 

El  18  de  Febrero  se  publicó  al  cabo  el  decreto  de  trasla- 
ción (1),  y  en  aquel  mismo  día  se  comunicó  al  Secretario  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  mandándole  al  propio  tiempu 
que  para  el  viaje  de  los  Diputados  se  proporcionasen  los  car- 
ruajes necesarios:  y  en  cumplimiento  de  este  mandato,  ofició  el 
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Ministerio  con  la  misma  fecha  al  Gobernador  de  la  Isla  para 
que  procediese  al  embargo  de  todos  los  carruajes  y  acémilas 
que  fuesen  necesarios,  dando  cuenta  de  lo  embargado  al  Ma- 
yordomo mayor  de  las  Cortes,  para  la  conveniente  distribución. 
De  esta  fué  encargado  D.  Lorenzo  Bonavia,  á  quien  habian  de 
acudir  los  señores  Diputados  para  pedir  el  carruaje  que  necesi- 
tasen para  sí,  sus  familias  y  sirvientes,  por  más  que  ya  habia 
mucho  adelantado  para  la  buena  distribución,  porque  en  16 
y  24  de  Enero  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  habia  pedido 
noticia  circunstanciada  de  todos  los  Diputados  y  personas  que 
les  acompañarían  en  su  viaje,  y  los  Secretarios  de  las  Cortes 
en  25  de  Enero  y  16  de  Febraro,  remitieron  las  listas  de  los  que 
habian  pedido  aposentamiento  (2),  con  expresión  del  número 
de  personas  que  cada  uno  llevaría  en  su  compañía.  En  17  par- 
ticipó el  aposentador  que  ya  tenía  preparadas  habitaciones 
para  los  Diputados,  en  cuya  ocupación  habia  sido  auxiliado 
por  el  Gobernador  y  Procurador  de  Cádiz,  y  en  su  vista  se  tras- 
ladaron las  Cortes  el  20,  después  de  celebrada  la  sesión  de  aquel 
día  en  la  Isla. 

Además  de  los  asuntos  reseñados,  se  ocuparon  las  Cortes, 
durante  su  permanencia  en  aquel  punto,  de  otros  varios:  de- 
cretaron una  quinta  de  80.000  hombres;  un  indulto  militar  y 
otro  civil;  la  fijación  de  los  sueldos  de  los  empleados;  la  invio- 
labilidad de  la  correspondencia;  el  fomento  del  ramo  de  azo- 
gues; la  inversión  que  debería  darse  á  los  caudales  procedentes 
de  América,  y  el  establecimiento  de  la  fábrica  de  fusiles. 

Manuel  Calvo  Marcos. 

/Concluirá.) 


{•i)  Dio  lugar  á  varias  cuestiones  la  creencia  que  algunos  Diputados  te- 
nían de  que  no  era  aposentamiento,  sino  alojamiento  lo  que  se  les  pre- 
paraba. 
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IV 


De  las  discípulas  de  Martina,  ninguna  tan  alegre  y  traviesa,  tan 
lista  y  provocativa  como  la  célebre  Pepita  Moreno,  esa  muchacha 
encantadora  que  muchas  veces  habrán  admirado  ustedes  en  los  Jar- 
dines del  Buen  Retiro,  con  su  sombrerito  á  la  archiduquesa,  enguan- 
tada hasta  medio  brazo,  sonriente,  charlatana  y  entrometida.  Todas 
sus  habilidades  en  el  piano  consistían  en  saber  tocar  con  un  solo  dedo 
algunos  walses  de  Straus  y  otras  composiciones  de  pacotilla,  gre'nero 
cursi  para  el  cual  demostró  desde  su  más  tierna  infancia  raras  y  por- 
tentosas aptitudes. 

Las  cauciones  de  estilo  burlesco  agradaban  mucho  á  la  joven:  ¡era 
tan  delicada  Pepita  en  sus  gustos  artísticos!  ¡Admiraba  tanto  á  Ga- 
yarre!  Y  además,  ¿cómo  habría  de  consentir  que  sus  amigas,  las  del 
brigadier  Pelaez,  la  aventajasen  en  el  divino  arte  de  Belliní?  ¡Nunca, 
nunca!  ¡Esto  sería  insoportable! 

Para  confirmar  de  nuevo  nuestros  párrafos  anteriores,  diremos  que 
Pepita  Moreno  era  bonita  y  estaba  enamorada  de  su  persona.  Su  ca- 
beza abrigaba  muchas  ilusiones  para  el  porvenir:  esto  no  era  extraño, 
teniendo  en  cuenta  su  poca  edad  y  los  dones  que  había  derramado 
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sobre  ella  la  Naturaleza,  pródiga  casi  siempre  con  estos  seres  que 
están  llamados  á  ser  simples  autómatas  en  el  mundo. 

Dicho  esto,  sería  inútil  añadir  que  Pepita  era  tonta.  Aunque  ha- 
blaba mucho,  sólo  despegaba  sus  labios  para  decir  disparates.  Mucha 
gracia  tentadora,  mucho  mover  la  lengua  entre  dos  filas  de  blanquí- 
simos dientecillos,  muchos  ademanes  provocativos,  gran  cosecha  de 
suspiros  prolongados,  palabras  entrecortadas,  miradas  melancólicas, 
movimientos  perezosos,  estudiados,  para  hacer  ver  con  mayor  perfec- 
ción las  curvas  enérgicas  y  valientes  de  sus  formas  (hablamos  en  tér- 
minos propios  del  arte  plástico);  pero  en  cambio,  una  cabeza  hermosa 
que  sólo  abrigaba  el  humo  que  en  giros  caprichosos  se  desprende  de 
la  cima  de  una  hoguera. 

Sentada  enfrente  de  un  espejo,  sin  hacer  caso  de  las  cariñosas  pa- 
labras que  sus  amigas  solian  dirigirle,  contemplaba  extasiada  los 
más  pequeños  detalles  de  su  rostro,  como  si  ella  misma  hubiera  que- 
rido estampar  un  fuerte  beso  en  los  labios  de  su  propia  imagen. 

Aquellas  muchachas  la  desesperaban  con  tanta  palabrota  inopor- 
tuna. ¡Ni  siquiera  tenía  tiempo  para  mirarse  en  el  espejoj  ¿Cuándo  la 
dejarían  en  paz?  Nunca. 

Y  haciendo  tales  conjeturas,  se  aburría  (expresión  gráfica  de  Pe- 
pita) en  medio  de  una  reunión  en  la  cual  reinaba  la  más  completa 
confianza. 

Conocido  su  carácter,  era  bien  extraña  aquella  melancolía. 
Entre  las  jóvenes  hallábase  un  hombre  entrado  en  años,  extre- 
madamente grueso,  de  fisonomía  franca  y  expresiva,  que  sin  cesar 
recorría  toda  la  estancia,  conversando  con  algunas  señoras  de  su 
edad  y  dando  á  sus  modales  cierta  dignidad  afectada,  obligado,  sin 
duda,  por  la  posición  embarazosa  que  ocupaba  en  aquellos  ins- 
tantes. 

Todas  las  señoras  le  llamaban  á  su  lado,  ora  haciéndole  girar  sobre 
sus  talones  como  una  peonza,  ora  asiéndole  por  los  faldones  de  la 
levita,  de  todos  modos,  no  dejándole  un  momento  de  tregua  ni  des- 
canso. Y,  entre  tanto,  el  pobre  hombre  sudaba,  mirando  tristemente 
á  sus  amigas,  que  gozaban  í^l  ver  el  aspecto  desconsolador  del  desdi- 
chado, riéndose  en  sus  barbas  y  dándole  fuertes  palmaditas  en  los 
hombros. 

— Don  Leoncio — exclamaba  una  de  las  muchachas — haga  Vd.  el 
favor  del  abanico. 
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— D.  Leoncio — repetía  otra  de  las  contertulianas — el  pañuelo,  que 
estará  encima  del  piano. 

El  buen  señor  obedecia  cie^raente,  víctima  entonces  de  las  con- 
veniencias sociales,  como  él  solia  llamar  á  estos  actos  de  delicadeza, 
cuando  se  veía  libre  después  con  sus  amigos  de  confianza. 

D.  Leoncio,  que  era  un  hombre  amigo  de  la  pereza,  célebre  gas- 
trónomo, que  cifraba  su  mayor  ventura  en  tratarse  á  cuerpo  de  fraile, 
acordándose,  sin  duda,  del  paladar  sibarítico  de  nuestros  abuelos,  ae 
veia  jadeante,  cubierto  de  sudor  entre  tantas  mujeres,  feas  '6  hermo- 
sas, pero  al  ñn  merecedoras,  por  su  sexso,  de  las  más  galantes  y  de- 
licadas atenciones. 

La  paciencia  de  D.  Leoncio  no  tenía  Límites.  El,  que  solia  juzgar 
la  cultura  de  un  país  por  el  estado  de  su  cocina;  él,  que  increpaba  du- 
ramente á  Galicia,  porque,  según  creia  (exageradamente  sin  duda) 
en  aquella  región  de  España  no  sabían  freír  un  par  de  huevos;  él,  que 
era  ciego  idólatra  del  arte  culinario,  tenía  que  sujetarse  al  capricho 
de  unas  cuantas  muchachas  revoltosas. 

Hacíase  notar,  sin  embargo,  en  aquella  pequeña  reunión  de  muje- 
res, una  señora  hermosa  y  fresca  todavía,  á  pesar  de  sus  treinta  y 
cinco  años,  cuyo  rostro  blanco  y  correcto  como  el  de  una  estatua 
griega,  era  digno  de  aquellas  matronas  descendientes  de  Lucrecia. 
Alta,  robusta,  de  frente  espaciosa  y  elevada,  mirada  triste  y  pensa- 
tiva, labios  delgados,  contraidos  por  una  sonrisa  melancólica,  impo- 
nía aquella  mujer  con  el  aspecto  majestuoso  de  su  persona,  digna, 
simpática  en  extremo,  cuya  seriedad  y  rigidez  hubiera  causado  res- 
peto al  hombre  más  sensual  y  veleidoso  de  la  tierra. 

El  artista  podría  admirarla  con  entusiasmo,  el  hombre  hubiera 
cruzado  cerca  de  ella  con  la  mayor  indiferencia,  sin  que  su  corazón 
hubiese  dejado  sentir  la  más  pequeña  emoción  de  deseo.  Aquella  mu- 
jer era  una  estatua.  Parecía  mentira  que  fuese  española. 

— ¡Felípin!  ¡Felipin! — Tales  fueron  las  exclamaciones  que  rescn 
naron  en  la  sala  al  penetrar  por  ella  un  joven  alto,  delgado,  vestido 
con  elegancia,  fino  y  cortés  como  un  diplomático. 

En  efecto;  Felipin,  informal  como  siempre,  habíase  presentado  de 
repente  en  la  reunión,  prodigando  sonrisas  y  saludos  á  todas  las  mu- 
jeres. 

Después  de  Felipin  se  presentó  en  la  estancia  Martina,  graciosa, 
risueña,  vivaracha,  recibiendo  centenares  de  besos  en  las  mejillas  ro~ 
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sadas  y  frescas,  tentadoras,  merced  á  los  picarescos  hoyuelos  que  en 
ellas  se  dibujaban  continuamente. 

Doña  Cándida  habíase  quedado,  entre  tanto,  con  la  servidumbre 
de  la  casa,  charlando  sin  fatig-a,  dando  grandes  muestras  de  erudición 
y  talento. 

Martina  fué  á  sentarse  en  su  trono  de  artista,  esto  es,  en  el  precioso 
taburete  preparado  junto  al  piano  anticipadamente,  dispuesta  á  lucir 
la  desenvoltura  de  su  g-allardo  talle  y  la  ligereza  de  sus  manos,  que 
ya  comenzaban  á  moverse  sobre  el  teclado. 

Felipin  fué  á  situarse  junto  á  la  profesora,  murmurando  en  sus 
oídos  palabras  sin  expresión  fija,  provocando  algunas  miradas  seve- 
ras de  la  hermosa  señora  que  antes  describimos,  y  algunos  movimien- 
tos de  despecho  de  los  labios  de  Pepita,  quien,  por  lo  que  se  vé,  no 
gustaba  de  estas  misteriosas  confidencias. 

Una  de  las  discípulas  de  Martina,  su  amiga  Felisa,  autora  de  la 
carta  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  se  hallaba  encargada  del  re- 
pertorio musical,  escogido  de  antemano  por  la  joven  profesora,  y  así, 
pues,  habíase  situado  en  uno  de  los  ángulos  del  piano,  teniendo  á  su 
alcance  grandes  libros  y  partituras  que  revisaba,  dando  muestras  y 
señales  de  inteligencia. 

Comenzó  Martina  con  algunos  acordes  de  La  Africana,  ejecutando 
después  con  maestría  y  buen  gusto  la  preciosa  opereta  de  Suppé 
/  Ladri,  concluyendo  con  algunos  walses  de  Boccaccio,  tan  en  boga 
en  estos  tiempos. 

Los  aplausos  estallaron,  y  la  profesora  dio  las  gracias  á  sus  amigas 
con  una  sencillez  encantadora. 

Invitada  de  nuevo,  Martina  volvió  á  sentarse  junto  al  piano,  pro- 
digando antes  algunas  miradas  furtivas  á  Felijjin,  quien  en  aquella 
ocasión  reventaba  de  alegría.  Pepita  Moreno  no  podia  disimular  su 
envidia. 

— ¡lis  tan  simpático  este  diablo  de  Felipin! — solía  murmurar  entre 
dientes  Martina. 

Luego  que  el  más  completo  silencio  volvió  á  reinar  en  la  estancia, 
la  joven  comenzó  de  nuevo  sus  i)reludios  en  el  piano,  ejecutando  algu- 
naspiczas  de  concierto,  de  Massenot,Za  estrella  del  Norte  áelAa-yQThQev, 
que  causó  en  el  auditorio  un  entusiasmo  difícil  de  describir,  unaover- 
tura  de  Cleopatra,  original  del  maestro  Mancinelli,  poniendo  fin  á  la 
velada  con  un  atidaníe  de  Hayden,  valiente,  vigoroso,  ejecutado  cou 
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una  limpieza  pasmosa,  con  un  lujo  de  detalles  digno  de  la  gracia  con 
que  aquella  mujer  movia  sus  manos  sobre  las  teclas  del  instrumento, 
sumiso  entonces  á  la  voluntad  soberana  de  la  artista. 

Verdaderamente,  Martina  se  encontraba  en  aquellos  momentos 
inspirada.  Con  los  labios  entreabiertos,  sonrientes,  los  ojos  fijos  en 
el  libro  que  ante  sí  tenía,  el  cuerpo  erguido,  dejando  ver  con  mayor 
perfección  las  curvas  de  sus  admirables  formas,  hubiera  vuelto  loco 
entonces  la  joven  al  hombre  más  insensible  de  la  tierra.  El  piano  ge- 
mia  unas  veces,  otras  parecia  reir  sarcásticamente;  ora  dejaba  esca- 
par lastimeros  gemidos  de  amor,  ora  lanzaba  al  viento  las  notas  de 
una  canción  ligera,  propia  de  las  orgías  ó  de  las  serenatas  canalles- 
cas; de  todos  modos,  conmovia  al  auditorio,  despertando  en  él  emo- 
ciones distintas  en  menos  de  un  segundo,  como  si  el  instrumento, 
dócil  á  las  manos  de  Martina,  hubiera  encerrado  en  sus  fauces  el  tim- 
bre más  conmovedor  del  corazón  humano. 

— ¡Martina,  Martina! — exclamaba  en  voz  baja  Felipin — no  puedo 
más;  ¡parece  Vd.  una  diosa! 

— ¡Imprudente! — murmuraba  la  joven. 

— ¡Por  Dios! — seguia  Felipin — no  me  mire  Vd.  de  esa  manera. 

—¿Por  qué? 

— Porque  me  ciegan  sus  ojos. 


— ¡Qué  barbaridad!. 


— ¡Martina!.... 

— ¡Felipin!.... 

— ¿.Me  riñe  usted? 

—No,  por  el  contrario;  sin  embargo. 

-¿Qué? 

— Nos  miran. 

— Esa  Pepita  Moreno 

— Es  tan  envidiosa 

— Xo  me  gusta. 

— Falso 

— Yo  estoy  ya  enamorado. 
— ¡De  quién! 
— ¿De  usted? 

—Tonto 

— Así  parezco. 
— ¡Pobrecillo! 
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— ¡Ay,  Martina!  ¡déme  Vd.  una  esperanza! 

— Basta,  basta Pepita  está  rabiosa. 

— ¡Que  reviente! 

— ¡Como  nos  mira  aquella  señora  enlutada!  ¡Qué  guapa  es! 

Felipe  se  puso  pálido  y  tartamudeó  estas  palabras: 

— ¡Qué  lástima,  Martina!  ¡quién  hubiera  conocido  á  Vd.  antes!  — 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Sí,  sí;  esa  señora es  mi  esposa. 

— ¡Usted  casadoi ¡y  yo  no  lo  sabia!...... 

— No  es  extraño;  es  la  segunda  vez  que  nos  hablamos. 

— ¡Tan  joven! 

Martina  estuvo  á  punto  de  caer  en  tierra,  víctima  de  una  horriblt» 
congoja;   mas  pronto,  serenándose,  pensó: 

— ¡Lástima  de  chico! ¡yo  que  le  amaba! 

Pepita  Moreno,  Felisa  y  otras  jóvenes,  amigas  de  confianza  de  la 
profesora,  interrumpieron  el  diálogo  que  ya  conocemos.  Martina 
abandonó  el  piano  y  fué  á  reunirse  en  un  ángulo  de  la  estancia  con 
sus  compañeras. 

— ¡Felipin  casado!  ¡Si  parecía  increíble!  ¡Tan  joven,  y  ya  sujeto 
al  yugo  de  una  mujer  que  casi  podría  haber  sido  su  madre! 

En  efecto,  el  muchacho  se  había  casado  en  Asturias,  durante  uno 
de  esos  viajes  de  recreo  que  todos  los  veranos  solía  hacer  acompa- 
ñado de  su  familia.  Conoció  á  Matilde  (así  se  llamaba  su  esposa 
como  viuda  de  un  pariente  rico  que  él  no  vio  nunca;  pero  que  sus  pa- 
dres le  habían  ponderado  por  sus  bellas  cualidades.  Matilde,  joven 
aún  y  hermosa,  aunque  enamorada  de  Felipin,  entregó  á  éste  su  mano 
con  cierto  disgusto,  por  la  diferencia  de  edades  que  entre  los  dos 
existia.  Sólo  accedió  á  instancias  de  la  familia  de  su  difunto  marido. 
Felipin  vivió  entusiasmado  con  su  esposa  algunos  meses.  Matilde  era 
rica,  bondadosa,  no  tenía  hijos  y  había  fijado  todas  sus  afecciones  en 
el  joven,  á  quien  amaba  entrañablemente.  Sin  embargo,  merced  ásu 
talento  claro  y  despejado,  comprendió  que  su  esposo  habia  de  ser 
causa  más  adelante  de  todos  sus  mayores  disgustos,  y  así,  pues,  de- 
cidió resignarse,  acogiendo  con  calma  las  extravagancias  do  Feli- 
pin, quien,  como  todo  joven  de  sus  pocos  años,  no  habria  de  con- 
tentarse, por  fuerza  solamente,  con  los  tranquilos  goces  del  hogar 
domé.íítico,  oculto  nido  codiciado  por  el  hombro  cuando  la  edad 
y  el    cansancio  de  los  placeres  fugaces  de  la  vida  pesan  sobro  su* 
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liombros,  abrumándole  con  el  frió  escepticismo  de  los  desengaños. 

Felipin  era  impresionable  hasta  el  punto  de  creer  que  se  hallaba 
enamorado  ciegamente  de  la  mujer  con  quien  habia  cruzado  algunas 
frases  de  amor  ó  galantería;  desconociendo,  por  lo  tanto,  el  cálculo 
frió  y  prolijo  de  todo  hombre  que  sólo  considera  sus  actos  como  con- 
secuencias naturales  y  lógicas  de  un  estudio  razonado  y  severo,  donde 
el  corazón  no  toma  parte,  donde  las  pasiones  no  tienen  influencia  su- 
ficiente para  embotar  el  espíritu,  envolviéndole  en  nebulosas  extrañas 
y  confusas. 

Martina  comenzaba  á  enamorarse  del  joven  en  los  momentos  en 
que  escuchó  de  los  mismos  labios  de  éste  que  era  casado;  revelación 
que  mató  de  un  solo  golpe  todas  las  risueñas  ilusiones  que  la  profe- 
sora habia  concebido  de  antemano,  atraida,  como  el  pez  por  el  anzuelo, 
hacia  una  esperanza  halagadora,  que  casi  consideraba  ya  realizable, 
al  escuchar  algunas  palabras  apasionadas  de  su  amigo. 

Felipin  no  perdia  el  tiempo  en  vanas  declamaciones;  Pepita  Mo- 
reno, que  conocia  desde  la  infancia  al  joven,  se  hallaba  enamorada 
también  de  este  con  toda  la  violencia  natural  en  su  carácter  román- 
tico y  apasionado. 

El  joven  se  hallaba  entonces  en  una  posición  envidiable,  y  habia 
áabido  aprovecharse  de  ella. 

Felipin  tenia  talento,  no  era  mal  parecido,  las  muchachas  le  aco- 
•saban  constantemente,  atraidas  por  su  conversación  ingeniosa  y  chis- 
peante, y,  sobre  todo,  nuestro  héroe  no  era  un  hombre  vulgar,  no  era 

ima  conquista  fácil;  estaba  casado y  su  mujer  causaba  admiración 

í'u  todas  partes  por  su  belleza. 

Esto  pensaban  las  amigas  de  Felipin,  sin  darse  cuenta  de  la  gra- 
vedad de  tales  pensamientos:  ellas,  seguramente  no  se  hubieran  de- 
jado seducir  por  un  hombre  que  ya  habia  contraido  obligaciones  sa- 
gradas; pero,  sin  embargo,  inconscientemente,  se  disputaban  al  joven 
con  las  miradas,  por  más  que  la  moral,  la  educación  que  recibieron 
de  sus  padres  y  ciertas  conveniencias  sociales  las  tuviese  siempre  á 
raya  del  peligro  que  en  muchas  ocasiones  las  acechara. 

Matilde  esperaba  vencer  con  dignidad  y  firmeza  todos  los  pe- 
ligros que  pudieran  presentar  las  jóvenes  á  su  marido,  para  lo  cual  se 
revestia  de  una  apariencia  ejemplar,  digna  de  su  talento,  con  el  que 
tantas  veces  habia  triunfado  ya  de  otras  cosas  semejantes. 

Con  estas  condiciones  de  carácter,  no  era  extraño  que  Matilde 
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mirase  con  tanta  resignación  y  sangre  fria  las  atenciones  de  que  era 
objeto  su  esposo  por  parte  de  sus  mismas  compañeras. 

Sin  darse  cuenta  del  verdadero  origen  de  su  pesadumbre,  Martina 
se  encontraba  triste  desde  los  momentos  en  que  abandonara  el  piano, 
dejando  escapar  algunas  frases  entrecortadas  en  los  oidos  de  su  amiga 
Felisa,  como  si  la  sorpresa  comunicada  por  ésta  en  la  carta  que  ya 
conocemos  hubiese  causado  profundo  despecho  en  el  corazón  de  la 
artista. 

— ¿Era  esta  la  sorpresa  que  me  aguardaba? — exclamaba  con  ira- 
cundo enojo  Martina. 

— Desde  luego — contestaba  su  amiga — ¿para  qué  te  confiaste  en 
las  palabras  de  Felipin? 

— Conque  ¡casado! 

— Casado.  ¿No  lo  sospechabas? 

— ¿Quién  se  habia  de  figurar? 

— Tienes  razón. 

— Se  tomé  unas  confianzas  conmigo 

— Y  tú  con  él. 

— Es  tan  simpático 

— ¿Aún  te  gusta? 

— ¿Qué  te  importa? — exclamó  Martina  con  enojo — pues  qué,  ¿lle- 
g*arás  á  figurarte  que  Felipin  me  tiene  ya  presa  entre  sus  redes? 
Vaya,  sin  duda  pensarás  mal  de  tus  amigas,  si  juzgas  por  Pepita  Mo- 
reno. Vamos,  esa  muchacha  se  buscará  su  propia  desgracia. 

— ¡Calla,  Martina!....  ¡Si  Pepita  te  oyera!.... 

— ¡Que  rabie! 

— ¿Tienes  celos? 

— ¡Celos por  un  hombre  casado!  ¿Estás  loca? 

— ¡Hipócrita! 

— En  mal  concepto  me  tienes. 

— ¿Te  gusta  Felipin? 

— Que  no,  repito. 

— Lo  veremos.  , 

— Lo  veremos. 

— Y  aunque  así  no  fuera,  aunque  ese  hombre  fuese  objeto  do  mi 
cariño,  yo  no  podria  correspondería  sin  menoscabo  de  mi  conducta. 
Además,  ya  sabes  que  tongo  novio. 

—¿Quién,  Lorenzo? 
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— Sí,  Lorenzo. 

— Es  un  cursi. 

— No  le  ofendas. 

— Tú  no  le  quieres;  te  conozco. 

— Te  eng-añas. 

— Tu  delicadeza tus  pretensiones 

— ¡Calla,  por  Dios! 

— Bien,  ya  hablaremos. 

— ¡Ay,  qué  mujer! 

— Te  conozco,  Martina,  te  conozco. 

Las  dos  amigas  se  separaron,  y  Felisa  acudió  presurosa  al  lado  de 
Pepita,  murmurando  en  sus  oidos  iguales  ó  parecidas  palabras  á  las 
que  acababa  de  escuchar  Martina. 

Felisa  era  fea  y  envidiosa;  siempre  llevaba  consigo  la  manzana 
de  la  discordia. 

Llegado  el  momento  de  retirarse,  Felipin  acudió  á  dar  el  brazo  á 
su  señora;  Pepita  Moreno  corrió  á  interponerse  entre  el  joven  y  Mar- 
tina, con  objeto  de  que  ésta  no  pudiese  pronunciar  algunas  palabras 
significativas  en  los  oidos  de  aquél,  y  mordiéndose  los  labios  de  des- 
pecho saludó  á  Matilde,  dedicándola  algunas  sonrisas  maliciosas, 
que  comprendió  bien  claramente  la  digna  dama,  por  más  que  contes- 
tase á  ellas  con  un  gesto  marcadísimo  de  profundo  desprecio. 

Al  salir  de  la  casa  de  Felisa  (se  nos  olvidaba  decir  á  quién  per- 
teuecia  el  lugar  ó  teatro  donde  acabamos  de  introducir  á  nuestros 
lectores),  un  hombre  de  finos  y  elegantes  modales  se  cruzó  con  la  ga- 
llarda pareja,  saludándola  cortesmente,  subiendo  las  mismas  escale- 
ras que  acaba  de  abandonar  aquella. 

Matilde  tembló  á  la  vista  del  caballero  (así  lo  parecía),  que  con  la 
sonrisa  en  los  labios  habia  fijado  sus  ojos  en  ella  de  un  modo  extraño, 
palideciendo  después  de  escuchar  esta  pregunta  de  su  marido: 

— Matilde,  ¿le  conoces? 

— Un  poco. 

— ¿Quién  es  ese  hombre? 

— Un  antiguo  amigo  de  Pedro. 

(Pedro  era  el  nombre  de  su  difunto  esposo.) 

Este  recuerdo  torturaba  constantemente  la  imaginación  de  Fe- 
lipin. 

Pedro sus  amigos el  joven  se  volvia  loco. 
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Aún  conservaba  cierto  cariño  egoísta  á  su  esposa. 
Indudablemente,  Matilde  guardaba  algún  secreto. 


Pepita  Moreno  fué  sorprendida  por  el  hombre  que  tan  extraña 
sensación  causara  en  el  ánimo  de  la  mujer  de  Felipin. 

La  muchacha  corrió  á  sentarse  al  lado  del  recien  llegado,  sin 
hacer  caso  para  nada'  de  Martina,  quien  en  aquellos  instantes  ha- 
blaba en  voz  baja  con  su  amiga  Felisa  y  una  señora  entrada  en  años 
(la  marquesa  de  la  carta  consabida),  murmurando,  sin  duda,  del  pró- 
jimo que  á  dos  pasos  de  distancia  se  ocupaba  de  lo  mismo,  acechando 
á  hurtadillas  al  vecino  más  cercano. 

Pepita  trataba  entonces  de  suavizar  con  sus  palabras  y  ademanes 
el  ceño  adusto  de  nuestro  nuevo  personaje,  quien  exclamaba  entre 
dientes  de  este  modo: 

— ¡Pepa,  tu  conducta  es  odiosa! 

— ¡Julián!.... 

— Tendré  que  encerrarte  en  una  jaula,  como  á  las  locas. 

— No  te  comprendo. 

— Estás  llamando  la  atención  de  todo  el  mundo  con  ese  descaro 
insultante. 

— ¡Por  Dios!.... 

— No  puedo  más;  si  sigues  ese  camino,  tendré  que  ponerte  iniit 
mordaza  para  que  no  muerdas. 

— Repito  que  no  te  entiendo. 

— ¡Qué  cinismo! 

— Basta,  Julián que  te  escuchan;  no  provoques  un  escándalo. 

— Sí,  es  verdad;  luego  hablaremos. 

— Ahora,  tengamos  calma. 

— Sí,  sí;  falsa,  hipócrita. 

— Martina  se  acerca. 

— Silencio 

VI 

Cómodamente  arrellanado  en  una  elcgantante  otomana,  que  daba 
cierto  as¡)ccto  oriental  á  lujosa  estancia  en  que  descansaba  el  ma- 
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Tido  de  Matilde,  hallábase  ^ste  abismado  en  profundas  meditaciones, 
fija  la  vista  en  los  troncos  de  leña  que,  puestos  al  fuego  en  la  chi- 
menea abierta  en  uno  de  los  extremos  de  la  sala,  chisporroteaban, 
despidiendo  grandes  chispazos  de  lumbre  que  iban  á  desvanecerse, 
oscilando  entre  espesas  columnillas  de  humo,  por  el  largo  cañón  que, 
puesto  encima  de  la  hoguera,  hacia  rugir  al  viento  en  su  seno,  como 
si  en  él  se  hubieran  desencadenado  todas  las  furias  del  infierno. 

Felipin  parecia  saborear,  medio  oculto  en  la  penumbra,  los  agra- 
dables recuerdos  que  se  agolpaban  á  su  mente,  sonriendo  algunas 
veces,  según  las  diferentes  emociones  que,  absorto  en  sus  pensamien- 
tos, experimentaba. 

La  severidad  de  los  tapices,  cortinajes,  cuadros  y  demás  objetos 
que  decoraban  la  estancia,  hacian  destacar  con  más  fuerza  la  simpá- 
tica figura  del  joven,  quien  en  aquellos  momentos  creia  tener  delante 
la  imagen  encantadora  de  Martina,  pareciéndole  escuchar  aún  el  eco 
de  sus  últimas  palabras. 

La  noche  avanzaba,  y  en  el  salón  donde  se  encontraba  el  joven 
reinaba  entonces  el  silencio  más  completo. 

Matilde  se  presentó  en  la  estancia,  sin  que  Felipin  notara  el  ruido 
de  sus  pasos,  y  acercándose  á  su  esposo,  lo  contempló  silenciosa,  rí- 
gida, inmóvil  como  una  estatua. 

El  cuadro  comenzaba  á  animarse  con  la  presencia  de  aquella 
mujer,  altiva,  digna  y  majestuosa  como  una  reina. 

Matilde  vestía  con  gusto  un  sencillo  trage  de  casa,  dejando  entre- 
ver por  é\  las  curvas  enérgicas  de  sus  formas;  sus  brazos  robustos,  de 
una  admirable  perfección  artística,  ceñían  pulseras  de  azabache, 
que  hacian  resaltar  con  mayor  fuerza  la  blancura  trasparente  del 
cutis,  á  través  del  cual  corría  la  sangre  como  savia  de  fuego. 

La  elevada  estatura  de  Matilde,  su  majestad  de  matrona  romana, 
sus  ojos  claros,  serenos,  pensativos,  sus  pronunciadas  cejas,  su  frente 
elevada,  la  soberana  expresión  de  desden  que  se  marcaba  en  sus  la- 
bios, todos  los  detalles,  en  fin,  de  su  persona,  formaban  notable  con- 
traste con  el  sello  picaresco  de  Felipin,  joven  entregado  aún  á  las 
más  risueñas  ilusiones  de  la  vida,  lego  en  materias  de  amor,  con 
todas  las  inexperiencias  de  un  estudiante  y  todas  las  cargas  y  obli- 
gaciones del  hombre  casado. 

Felipin  movía  las  manos  precipitadamente  como  un  loco,  sin  re- 
parar en  Matilde,  que  le  contemplaba  silenciosa;  sin  duda  trazaba  el 
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joven  algún  plan  de  campaña  para  sus  empresas  del  porvenir,  son- 
riendo alegremente  y  pronunciando  en  voz  alta  el  nombre  de  una 
mujer  que no  era  su  esposa. 

Esta  cayó  en  sus  brazos,  deshecha  en  lágrimas  y  oprimiendo 
fuertemente  contra  su  seno  la  cabeza  de  Felipin,  dio  rienda  suelta  á 
la  tempestad  que  se  desencadenaba  en  su  alma,  tantas  veces  oprimida 
por  las  trabas  ó  remoras  sociales. 

El  joven  no  dio  señal  alguna  de  sorpresa;  antes  por  el  contrario, 
se  dejó  besar  de  su  esposa,  quien,  ciega  de  pasión,  creyendo  perder 
el  objeto  de  su  cariño,  juntaba  sus  labios  á  los  de  Felipin,  posándolos 
repetidas  veces  en  la  frente  y  en  los  ojos  de  este,  como  si  hubiera 
querido  borrar  con  ellos  las  caricias  de  otras  mujeres. 

Matilde  no  era  ya  una  estatua.  La  sangre  que  corría  por  sus  ve^ 
lias  era  el  fuego  violento  de  una  pasión,  la  más  fuerte  que  habia  sen- 
tido, por  lo  mismo  que,  acaso,  iba  á  ser  la  última  de  su  vida. 

¡Sublime  cuadro  aquel  en  que  el  mármol  tomaba  calor  vital  á  im- 
pulso de  un  amor  noble  y  desinteresado! 

Felipin  puso  á  Matilde  sobre  sus  rodillas,  rodeo  con  los  brazos  su 
cintura,  y  concluyó  por  quedarse  profundamente  dormido,  como  el 
niño  halagado  por  las  caricias  de  su  madre. 

No  era  extraño;  el  joven  se  habia  acostumbrado  á  estas  escenas  v 
Los  brazos  de  Matilde  eran  para  él  los  de  una  hermana. 

José  Alcázar  Hernández. 

(Continuará.) 
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Coneln<>ione«i  que  !»e  desaprenden  del  eriterio  expuesto  sobre  el  me- 
joramiento asneóla,  y  determinan  el  proeedimiento  que  eorre«»- 
ponde  realizar  en  la<«  máí»  importante!»  in>!>titueione«i  de  la  esfera 
pública  y  particular. 


Ladradores,  propietarios  y  colonos. 

Cumple  á  los  labradores  y  ganaderos  que  jwr  sí,  ó  como  colonos, 
se  consagran  á  las  prácticas  de  la  Agricultura,  no  mantener  viva,  como 
hasta  aquí,  su  oposición  sistemática  á  toda  clase  de  reformas,  á  causa 
de  estar  habituados  á  las  prácticas  tradicionales  qne,  infundada- 
mente, creen  insustituibles.  Falta  mucho,  por  desgracia,  como  aca- 
bamos de  exponerlo,  para  que  las  reformas  se  realicen  con  fruto  y 
puedan  salir  los  labradores  y  los  colonos  de  la  triste  y  penosa  situa- 
ción en  que  viven  ahora,  merced  á  su  atraso,  y,  sobre  todo,  al  de  las 
clases  que  les  dirigen;  atraso  que  se  disculpa  si  se  atiende  á  las  fata- 
les condiciones  á  que  ha  llegado  la  Agricultura  con  motivo  de  las 
causas  ya  expuestas.  Y  dado  el.infiujo  de  estas  causas  y  la  compleji- 
dad del  problema,  no  es  de  extrañar  que  deban  tan  sólo  á  su  ciego, 
pero  acertado  espíritu  conservador,  la  suerte  de  no  haber  empeorado 
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de  situación,  como  hubiera  sucedido  en  el  caso  de  que  se  hubieran 
contagiado  de  la  fiebre  reformista.  Deben,  pues,  comprender  las  ven- 
tajas que  la  asociación  habrá  de  reportarles,  y  contribuir  en  lo  posi- 
ble á  que  j)or  su  medio  se  realice,  con  preferencia,  la  mejora  admi- 
nistrativa local,  única  que  les  permitirá  salir  del  estado  de  inercia  in- 
telectual que  les  tiene  ahora  postrados,  tanto  para  la  vida  social  como 
para  la  pplítica;  procurando,  por  supuesto,  no  caer  en  el  exagerado 
espíritu  de  los  partidos  políticos,  cuyo  entusiasmo  les  aleja  cada  vez 
más  de  los  ideales  que  aquellos  persiguen,  hasta  dar  lugar  á  que  vi- 
van normalmente  los  que  pertenecen  á  ellos  de  buena  fé,  bajo  la  pre- 
sión del  desaliento,  hija  del  pesimismo  que  necesariamente  engendra 
nuestra  desacertada  política. 

Cumple  á  los  propietarios  contribuir  del  mismo  modo  á  realizar  la 
misión  sagrada  que  les  corresponde.  Sólo  con  estos  medios  podrán 
obtener  la  mejora  de  sus  fincas  y  el  aumento  consiguiente  de  las  ren- 
tas. También  es  dable,  con  la  organización  que  proponemos,  que  los 
propietarios  dirijan  á  sus  colonos,  haciendo  por  este  medio  más  vivas 
6  íntimas  las  relaciones  y  más  fecundos  los  intereses  entre  ambos, 
mediante  el  afecto  y  la  solidaridad  que  son  indispensables;  intereses 
que,  en  perjuicio  de  unos  y  otros,  se  hallan  divorciados  al  presente, 
como  están  en  incubación,  á  par,  ciertos  gérmenes  de  conflictos  gra- 
ves de  carácter  social,  dispuestos  á  abrirse  á  la  vida  en  un  porvenir 
muy  próximo. 

Poco  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  respecto  á  los  agricultores 
progresivos.  Son  éstos  generalmente  en  nuestra  patria  los  que,  por  no 
hallarse  consagrados  á  la  Agricultura  en  el  concepto  de  oficio  ó  pro- 
fesión, desconocen  su  realidad,  é  influidos  por  los  progresos  de  esta 
industria  aconsejan  á  sus  colonos — ó  bien  se  deciden  á  practicarlos 
I)or  sí — los  métodos  y  procedimientos  modernos  de  cierta  l)rillantcz 
que  tienen  el  sello  de  adelanto  eu  naciones  distinguidas. 

La  futura  conducta  de  estos  agricultores  está  ya  perfectamente 
determinada:  deben  limitarse  á  dejar  lo  utópico  y  á  preparar  (contri- 
buyendo al  desarrollo  de  asociaciones)  las  reformas  sencillas  quo  de- 
manda nuestra  Administración  local;  precisamente  las  que  han  de 
ejercer  un  decisivo  influjo,  para  alcanzar  ahora  (según  dijimos  al  tra- 
tar del  procedimiento)  el  primer  grado  de  adelanto  posible.  No  deben 
olvidar,  como  hasta  aquí  lo  han  hecho,  la  complejidad  que  tienen 
estos  problemas,  cuyo  olvido,  merced  á  la  dirección  extraviada  de  la 
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política  en  este  siglo,  explica  perfectamente  que,  á  pesar  suyo,  todos 
sus  buenos  propósitos  se  hayan  esterilizado.  También  ha  contribuido 
viTamente  á  esto  el  desconocimiento  de  la  ley  de  solidaridad,  pues 
mediante  ella  la  obra  de  muchos  individuos  es  inaccesible  á  uno  solo 
y  aun  á  algunos  que  no  pueden  llegar  á  ver  en  su  aislamiento  el  fruto 
de  sus  empeños,  obligados  á  sufrir  necesariamente  los  senojllos  fra- 
casos con  que  se  han  coronado,  sin  excepción,  aquellos  propósitos  tan 
nobles  y  levantados. 

Conviene  así  bien,  que  muchos  propietarios  se  consagren  al  cul- 
tivo de  sus  fincas,  facilitando  al  par  las  mejoras  administrativas  por 
medio  de  la  asociación. 

Explícase  y  aun  se  disculpa  que,  ahora,  por  ser  notoriamente  infe- 
cunda, no  lo  hagan  los  grandes  propietarios,  ni  otros  muchos  más 
modestos  que  obtienen  tan  sólo  del  arriendo  de  sus  fincas  un  escaso 
provecho  que  no  le  alcanzarian  de  seguro  cultivándolas  directamente. 
Adoptando  los  principios  que  hemos  indicado  y  un  sistema  más  sen- 
sillo  y  productivo  que  el  actual,  podrian  hacer  con  provecho  en  lo  su- 
cesivo lo  que  hasta  ahora  han  intentado  en  vano. 

A  los  grandes  propietarios,  á  aquellos  cuyas  fincas  consisten  en 
dehesas  ó  cortijos,  corresponderá  realizar  la  modificación  del  régimen 
actual  que  siguen  en  estas  fincas,  dividiéndolas,  al  efecto,  en  explota- 
ciones de  una  extensión  limitada  á  lo  que  una  familia  puede  atender 
por  sí  misma  sin  recurrir  á  obreros.  Trasformado  en  este  caso  el  cultivo 
directo  que  hacen  ahora  dichos  propietarios  por  medio  de  obreros  en 
grupos  de  colonos,  se  cambiará  la  misión  actual  de  estos  dueños 
por  la  dirección  de  los  colonos,  abarcando  también  con  ella  las  múl- 
tiples atenciones  de  carácter  económico  y  político  que,  en  beneficio 
recíproco,  son  siempre  absolutamente  necesarias  y  ¡iropias  del  ca- 
pital. 

Aconsejamos  á  la  vez  á  los  ricos  propietarios  y  comerciantes  que 
en  esta  y  otras  provincias,  se  afanan  tratando  vanamente  de  aclima- 
tar los  ganados  de  las  razas  más  perfeccionadas  del  extranjero,  que 
se  limiten  á  tener  tan  sólo  estas  razas  para  exponerlas,  á  la  manera 
que  en  los  Museos  agronómicos,  pedagógicos,  de  artes  industria- 
les, etc.,  se  realiza  respecto  á  otros  objetos,  para  servir  á  la  educa- 
ción y  á  la  enseñanza  de  elemento  comparativo.  En  dichos  Museos  se 
abarcan,  si  se  hallan  bien  dispuestos,  todos  los  ganados  del  progreso 
humano,  desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  los  actuales,  con  el  fin 
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(lo  dar  á  conocer  á  los  alumnos  de  las  escuelas  ú  otras  personas  que 
los  visiten,  todo  lo  que  en  cada  esfera  de  la  actividad  humana  existe 
y  ha  existido,  para  facilitarles,  además  del  necesario  conocimiento 
científico,  los  medios  eficaces  que  presta  el  examen  comparativo. 

Atendidas  la  fortuna,  la  ilustración  y  la  influencia  con  que  cuen- 
tan dichoB  comerciantes  y  propietarios,  cabe  también  que  sólo  con 
emplear  un  ligero  esfuerzo  para  inclinar  á  las  Diputaciones  provin- 
ciales— corporaciones  que  sufren  en  general,  como  los  Municipios,  una 
parálisis  crónica,  pero  no  incurable — á  que  establezcan  la  guardería 
rural,  ó  que  la  org-anicen  debidamente  las  que  la  tienen  ya  estable- 
cida, y  estimulen  á  los  Ayuntamientos,  y  en  muchas  ocasiones  á  los 
particulares,  para  que  la  establezcan  del  mismo  modo.  Sólo  así,  re- 
suelta que  fuese,  por  medio  de  la  policía  rural,  la  gran  cuestión  de  la 
seguridad,  podrán  someterse  á  otro  aprovechamiento  que  el  actual  los 
pastos  comunes  y  los  de  propiedad  particular,  asi  como  los  demás  ter- 
renos del  común  y  particulares  llamados  á  destinarse  á  la  producción 
del  arbolado.  De  este  modo,  las  razas  actuales  de  ganado  del  país  y 
las  especies  de  arbolado  existentes  llegarían  á  producir,  casi  sin  sa- 
crificio (merced  á  la  facilidad  que  habria  entonces  de  formarse  las  Or- 
denanzas municipales  que,  dentro  del  espíritu  de  la  legislación  vi- 
gente, son  necesarias  para  que  se  alcance  dicho  fin),  un  aumento  con- 
siderable de  riqueza  que,  á  más  de  la  píiblica,  beneficiarla  la  particu- 
lar, haciéndose  sentir  en  la  generalidad  de  los  habitantes.  Esto  es 
evidente,  pues  que  dichas  reformas  habrían  de  influir  en  todas  las  co- 
marcas de  cada  provincia  tanto  en  beneficio  de  los  propietarios,  la- 
bradores, ganaderos  y  colonos,  como  en  el  de  las  restantes  clases  so- 
ciales. 

Dejen,  pues,  las  personas  ricas  y  de  ilustración  el  vano  empeño  de 
lo  exótico  y  brillante,  abandonen  su  inercia  absoluta  respecto  á  la 
vida  pública,  y  en  vez  de  ocuparse  en  aclimar  las  razas  de  ganado  más 
sobresaliente  de  Inglaterra  y  otras  naciones,  y  de  cultivar  el  euca- 
lipto, el  pino,  el  naranjo,  etc.,  empleen  los  buenos  propósitos  que  las 
animan  y  llenen  el  deber  á  que  vienen  obligados,  removiéndolas  tra- 
l)as  adiíiinistrativas  que  imposibilitan  todo  progreso,  y  contribuyan, 
ante  todo,  á  la  mejora  de  las  razas  y  ¡¡lautas  perfectamente  aclimata- 
das y  conocidas  en  el  país. 

Lo  mismo  puede  aconsejarse  á  los  comerciantes,  industriales,  ¡¡ro- 
pietarios  y  demás  personas  de  posición  distinguida  de  las  demás  pro- 


DE  LA.  ORGANIZACIÓN  DE  LA  ADMIMSTRACIOX  LOCAL.  199 

vincias  de  España,  quienes  se  mueven  con  ig-ual  sentido  que  los  de 
la  nuestra,  cuando  lo  hacen  por  el  influjo  de  tendencias  progrresivas. 
Y  no  son,  pdt-  desgracia,  la  Agricultura  y  la  Administración  munici- 
pal las  que  sufren  solamente  las  funestas  consecuencias  de  esta  direc- 
ción, tan  contraria  á  nuestras  necesidades  actuales,  sino  que  también 
el  movimiento  científico  y  literario  que,  apartado  por  completo  de 
estos  problemas,  lo  está  igualmente  de  lo  que  tiende  á  las  aplicacio- 
nes inmediatas  y  prácticas  de  sus  conocimientos,  paga  tributo  (como 
casi  en  general  se  nota  en  esta  provincia)  tan  sólo  á  las  obras  de  fan- 
tasía, ó  bien  á  ciertos  estudios  que,  aunque  muy  interesantes,  son  casi 
estériles  ahora,  dadas  nuestras  condiciones  actuales.  De  esta  suerte 
hacen  infecundas  para  el  presente,  y  acaso  para  el  porvenir,  muchas 
superiores  inteligencias  que  se  malogran,  dando  lugar  á  que  la  ge- 
neralidad de  los  habitantes  mire  el  fruto  de  sus  trabajos,  cuando  no 
con  desden,  con  indiferencia  suma;  ya  que  se  les  ha  acostumbrado  á 
no  poder  apreciar  el  resultado  práctico  de  aquellas  inteligencias,  y  á 
verlas  apartadas  de  ordinario  de  las  vivas  é  inmediatas  necesidades 
que  sientan,  y  cuyo  problema  yace  en  abandono  lamentable. 

Ayuntamienios  y  Diputaciones  provinciales. 

A  estos  más  importantes  centros  de  la  vida  pública,  cumple  favo- 
recer en  lo  posible  la  creación  de  asociaciones  que  promuevan  simul- 
táneamente las  mejoras  de  carácter  municipal,  las  relativas  á  la 
ganadería,  al  cultivo  y  al  arbolado,  organizando,  ante  todo,  un  cuerpo 
provincial  y  otros  cuerpos  municipales  de  policía  rural.  Deben  esti- 
mular y  favorecer  también  la  guardería  particular. 

Para  cooperar  al  mejoramiento  agrícola,  por  medio  del  procedi- 
miento expuesto,  deben  cuidar  perfectamente  dichas  corporaciones 
que,  en  consonancia  con  nuestro  estado  administrativo  y  las  necesi- 
<lades  actuales,  se  facilite  la  reforma  de  las  Ordenanzas  antiguas. 
Porque  si  bien  se  hallan  mutiladas,  merced  al  vértigo  reformador  do- 
minante, subsisten  vivas  aún  en  muchas  de  sus  más  importantes 
prescripciones,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  las  servidumbres  de  las  he- 
redades, como  en  otros  muchos  órdenes  de  la  vida  jurídica  local;  es- 
tándolo  del  mismo  modo  en  provincias  como  la  de  Santander,  ricas 
en  terrenos  comunales,  en  lo  que  concierne  á  lo?  aprovechamientos 
Ar'  pastos. 
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Sólo  así  podrán  facilitarse  muchas  mejoras,  realizables  desde 
luego,  que  con  urgencia  las  reclama  el  fomento  de  la  riqueza  agrí- 
cola, incompatible  en  otro  caso. 

Los  Ayuntamientos  se  hallan,  á  su  vez,  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  dar  á  conocer  mensualmente  á  sus  administrados  los  gastos 
y  los  ingresos  obtenidos,  un  extracto  de  los  acuerdos  tomados  por  la 
Corporación  municipal  y  por  sus  Juntas  especiales;  6  igualmente,  en 
los  primeros  dias  de  Enero  de  cada  año,  un  estado-resumen  impreso 
de  la  cuenta  general,  con  todo  detalle  y  claridad,  y  un  extracto  ge- 
neral de  dichos  acuerdos.  Sobre  esta  primera  base  ha  de  comenzarse 
á  levantar  la  educación  de  los  habitantes  del  país  para  la  vida  pú- 
blica; y  si  no  se  otorga  tan  sencilla  y  necesaria  garantía  de  una  ges- 
tión moral,  habrá  derecho  á  atribuir — mientras  no  la  cumplan — á  las 
Corporaciones  locales,  móviles  poco  puros,  dándose  á  entender,  con 
el  abandono  de  dicha  práctica,  que  los  que  las  dominan  tan  sólo  as- 
piran á  ejercer  el  caciquismo. 

Corresponde  á  su  vez  á  las  Diputaciones  provinciales,  si  es  que 
han  de  significar  algún  dia  prácticamente  que  llenan  sus  sagradas 
obligaciones,  ejercer  una  rigorosa  inspección  sobre  la  contabilidad 
y  demás  servicios  municipales,  haciendo  obligatorio  de  /¿ecko,  en 
lo  sucesivo,  el  deber  de  que  los  extractos  de  las  cuentas  y  acuerdos  se 
den  al  público,  cual  corresponde,  ya  que  no  sea  posible  volver  la 
vista  atrás  sobre  tantos  abusos,  favorecidos,  de  ordinario,  por  dichas 
Corporaciones  provinciales,  y  utilizados  inmoralmente,  como  princi- 
pal elemento  que  ha  servido  y  sirve  aún  para  ejercer  el  caciquismo 
político;  ñn  único  que  las  ha  preocupado  hasta  aquí:  no,  por  desgra- 
cia, el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Excusado  nos  parece  ampliar  estas  indicaciones,  ya  que  las  Cor- 
poraciones locales  son  las  llamadas  á  promover  el  levantamiento  del 
espíritu  público,  haciendo  que  el  ])aís  entre  en  la  vida  activa  de  la 
¡¡olítica,  de  la  que  se  halla  apartado  ahora  lastimosamente  contra  su 
voluntad;  objetivo  que  constituye,  ciertamente,  el  fin  principal  de 
estos  trabajos. 

Los  gobernadores  civiles  deben  contribuir  en  las  ¡¡rovincias  á  la 
realización  de  todo  el  plan  de  mejoras  agrícolas  y  administrativas, 
que  constituye  hoy  una  necesidad  de  ])rimer  orden  sofñal  y  político 
en  nuestra  patria. 

Es  <liscul]iable  en  dichos  funcionarios,  merced  á  lo  complejo  del 
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problema  y  al  vértigo  de  la  política,  el  notable  desaliento  que  han 
mostrado  hasta  ahora,  reduciéndose  tan  sólo  (con  muy  raras  excep- 
ciones) á  ser  unos  meros  mecanismos  de  la  industria  política,  mane- 
jados á  su  antojo  por  los  Diputados  y  Senadores  que  de  ordinario 
suelen  ejercerla.  Por  gozar  éstos  de  un  monopolio  que  no  suele  fun- 
darse en  méritos  y  servicios  propios,  y  ménoa  en  patrióticas  aspira- 
ciones, y  celosos,  por  otra  parte,  de  que  no  se  muestre  nada  en  los 
distritos  que  favorezca  cierto  grado  de  independencia  en  los  habi- 
tantes, ó  que  compartan  con  ellos  el  predominio  y  la  atención  popu- 
lar, sostienen  su  dominación,  generalmente  ahogando  la  vida  local, 
á  cuyo  efecto  se  rodean  de  individuos  que  ejercen  un  influjo  análogo 
y  agostan  toda  mejora  que  se  intente,  y  no  permitiendo  que  se  reali- 
cen otras  que  las  que  se  deban  á  su  iniciativa  y  favorezcan  sus  ilegí- 
timos intereses,  ó  los  de  sus  amigos.  Sistema  tan  funesto,  generali- 
zado en  España,  esteriliza  toda  cla?e  de  reformas  que  se  introducen 
en  favor  de  la  Agricultura,  hasta  llegar  á  desnaturalizarse  por  com- 
pleto y  á  convertirse  en  nuevos  gérmenes  del  caciquismo.  Así  se  ad- 
vierte que,  mediante  estas  reformas,  las  nuevas  instituciones  que  se 
crean  responden  casi  siempre  al  agiotaje,  ó  bien  á  la  tendencia  de 
colocar  en  destinos  públicos  á  individuos  que  cuando  no  carecen  de 
la  competencia  necesaria,  se  proponen  tener  una  remuneración  segura 
de  carácter  oficial,  ó  sea  una  subvención  'k  titulo  gratuito  que  les  per- 
mita vivir  después  consagrando  su  atención  preferente  á  los  asuntos 
propios,  en  vez  de  hacerlo  exclusivamente  á  los  de  su  cargo. 

Como  no  es  posible  ya  que  la  poh'tica,  sin  muy  graves  consecuen- 
cias, continúe  mucho  tiempo  de  esta  manera,  puesto  que  la  civiliza- 
ción exige  imperiosamente  su  reforma,  precisa  que  los  gobernadores 
civiles  hagan  compatibles,  por  lo  menos,  dentro  de  la  presión  que 
ejerce  el  estado  irregular  de  nuestros  partidos,  todos  los  servicios  que 
son  necesarios  á  los  Senadores  y  Diputados,  con  aquellos  muy  sagra- 
dos que  demandan  imperiosamente  las  vivas  necesidades  de  la  Agri- 
cultura, la  Administración  y  el  estado  moral  del  país.  De  esta  suerte 
podrán  contribuir  á  que  se  prepare  la  organización  del  mismo  país,  y 
con  el  aumento  de  riqueza  que  de  esto  resulte,  á  que  aparezca  llevadera 
(o  disculpable,  al  ménoS;,  la  presión  que  la  poh'tica  ejerce  por  su  con- 
ducto, y  que,  desgraciadamente,  seguirá  ejerciéndola  en  algún  tiem- 
po. No  se  comprende  que  se  considere  absolutamente  necesario  tanto 
lujo  de  favor  para  mantener  robusto  el  feudalismo  duro  y  despótico 
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que  disfrutan  los  Senadores  y  Diputados,  y  mucho  menos  el  servi- 
lismo degradante  á  que  condenan  éstos  á  los  g-obernadores  civiles, 
rebajando,  de  este  modo,  en  las  provincias,  á  más  de  la  iniciativa,  la 
dignidad  y  la  consideración  de  las  primeras  autoridades  políticas. 

Al  menos  en  Francia,  á  pesar  de  su  sistema  centralizador  y  uni- 
tario— igual  al  nuestro — los  Prefectos,  autoridades  equivalentes  á 
los  gobernadores  civiles,  tienen  otras  superiores  atribuciones  y  más 
garantías  de  independencia  para  salvar  su  dignidad  y  servir  (en 
la  escasa  medida  que  allí  cabe  hacerlo)  los  legítimos  é  importantes 
intereses  de  los  departamentos  que  gobiernan.  Y  no  por  esto  dejan  de 
imponer  los  Senadores  y  Diputados  al  país,  lo  mismo  que  aquí,  como 
lo  prueba  el  hecho  mil  veces  repetido  de  ganarse  las  elecciones  siem- 
pre por  los  que  tienen  el  poder,  aun  á  pesar  del  decantado  Sufragio 
universal.  Por  desgracia,  en  naciones  como  España  y  Francia,  some- 
tidas á  la  política  unitaria  y  centralizadora,  que,  matando  el  espíritu 
público,  ahoga  la  vida  indispensable  en  las  localidades,  se  otorgan 
por  los  muñidores  electorales  con  facilidad  suma  tan  sencillos  favo- 
res, sin  que  sea  preciso  el  escandaloso  lujo  de  concesiones  inmorales 
de  que  se  sirven  aquí  nuestros  gobiernos,  cuando  tienen  en  sus  manos 
todos  los  elementos  de  vida  que  se  rozan  con  la  bien  débil,  por  cierto, 
<le  los  individuos  que  á  su  vez  manejan  las  localidades. 

El  Estado. 

Dobe  sor  ineludible  misión  de  los  legisladores  y  gobernantes  el 
favorecer  en  primer  lugar  el  desarrollo  de  la  asociación  en  la  forma 
indicada,  que  es  la  única  capaz  para  conseguir  que  la  Agricultura  y 
la  Administración  se  levanten  de  su  estado  actual.  Y,  para  ello,  no 
<3xiste  incompatibilidad  alguna  con  las  asociaciones  actuales,  que  po- 
drán converger,  con  las  que  «[iroponemos,  á  un  fin  común,  dentro  de 
ios  esi)eciales  de  cada  una  de  dichas  sociedades. 

Sólo  de  este  modo  podrá  promoverse  con  fruto  la  educación  del 
])aÍ8  ])ara  la  vida  pública,  y  rodearse  los  partidos  de  las  condiciones 
(jue  ahora  les  faltan  y  les  son  indispensables.  El  vacío  que  actual- 
mente se  nota  contribuye  vivamente  á  anularlos  en  el  poder,  merced  á 
la  carencia  de  espíritu  público  y  la  consiguiente  presión  de  loa  indivi- 
duos que  forman  dichos  partidos.  Por  tal  motivo,  se  hallan  éstos  faltos 
<le  la  influencia  moderadora  de  la  opinión,  y,  sobre  todo,  de  horizontes 
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para  emplear  su  actividad;  pues  los  individuos  que  los  forman  están 
reducidos  y  estrechados  á  mantener  las  fatales  condiciones  políticas 
y  económicas,  que  hacen  casi  de  nuestra  patria  una  excepción  en 
Europa,  por  desconocer  que  pueden  abrirse  otros  muy  extensos,  tan 
pronto  se  facilite  al  país  el  acceso  á  la  vida  pública. 

Como  los  medios  indicados  en  el  capítulo  anterior,  al  tratar  del 
procedimiento  para  la  mejora  de  la  Administración  municipal,  permi- 
ten que  la  trasformacion  se  haga  de  una  manera  lenta  y  ordenada, 
que  evite  todo  choque  de  intereses  en  la  vida  actual  de  los  partidos 
políticos,  no  son  de  temer  las  consecuencias  de  una  revolución  radi- 
cal, que  necesariamente  habria  de  herir,  con  otro  procedimiento,  mu- 
chos intereses  y  toda  suerte  de  instituciones. 

A  los  partidos  cumple,  pues,  si  han  de  mejorar  su  vida  ulterior, 
resolver,  por  el  influjo  de  la  asociación,  la  crisis  grave  v-  penosa  que 
atraviesan  actualmente,  recobrando  el  prestigio  perdido,  que  les 
falta. 

Convendria  mucho,  para  alcanzar  estos  fines,  que  los  gobiernos 
mismos  promoviesen  el  desarrollo  de  las  Asociaciones  de  Agricultura  y 
Administración,  y  con  tan  necesario  y  útil  concurso  creasen,  en  pri- 
mer lugar,  el  Centro  indicado,  donde  se  concentren  los  estudios  supe- 
riores de  investigación  y  ensayo  sobre  Agricultura  y  Administración 
local.  Este  centro  es  indispensable,  como  se  ha  dicho,  para  que,  tanto 
el  personal  como  las  instituciones  que  la  mejora  agrícola  requiere, 
apliquen  prácticamente  los  principios  científicos  á  las  necesidades 
reales  que  siente  nuestra  Agricultura,  correspondiendo  al  grado  que 
ésta  alcanza  y  puede  practicarse  ahora;  debiendo  crearse  con  prefe- 
rencia la  sección  de  dicho  centro  correspondiente  á  la  Agricultura  en 
su  enlace  con  el  derecho  municipal.  A  más  de  servir  dicha  sección 
para  el  estudio  indicado,  valdría,  desde  luego,  para  las  inmediatas 
necesidades  de  la  enseñanza  agronómica.  De  igual  modo,  los  gobier- 
nos y  los  legisladores  hallarían  en  él — lo  mismo  que  los  Municipios  y 
las  Asociaciones — el  consejo  necesario  para  informar  las  leyes  y  re- 
glamentos que  se  refiriesen  á  la  Agricultura  y  á  la  Administración 
local,  á  fin  de  que  respondiesen  á  los  propósitos  del  legislador. 

El  conocimiento  del  enlace  de  la  Agricultura  con  el  derecho,  se- 
parado ahora  en  dos  ramas  distintas  é  inconexas  entre  sí,  y  cuyo  es- 
tudio, abarcado  en  conjunto,  es,  á  nuestro  juicio,  tan  necesario  para 
las  aplicaciones  especiales  de  que  estamos  ocupándonos,  interesa  so- 
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"bremanera  para  el  presente,  y  aún  más  para  el  porvenir,  no  sólo  con- 
el  fin  de  evitar  los  funestos  resultados  de  la  dirección  extraviada  que 
guia  la  política  y  amagan,  para  un  plazo  no  remoto,  graves  perturba- 
ciones de  carácter  social,  si  que  también  con  el  de  resolver  las  crisis 
que  pueden  llegar  á  producirse,  merced  á  los  cambios  climatológicos 
(que  ya  se  entreven)  y  las  que  han  de  resultar  del  excesimo  aumento 
de  población,  consiguiente  al  mayor  bienestar  y  á  la  mejora  de  las 
costumbres. 

Tampoco  debe  pasar  inadvertido  á  nuestros  legisladores  y  gober- 
nantes, al  ocuparse  de  Agricultura,  Administración,  Enseñanza  y 
otras  materias,  que  lo  que  hemos  aconsejado  al  tratar  del  procedi- 
miento para  la  mejora  agrícola,  acerca  de  los  grados  más  modestos  y 
sencillos  que  han  de  servir  para  realizarla,  es  aplicable  á  otras  mu- 
chas mejoras,  con  la  salvedad  de  algunas  instituciones  especiales  que^ 
de  acuerdo  con  nuestro  estado  y  necesidades  presentes,  sea  fácil  y 
conveniente  darlas  desde  luego  á  conocer. 

La  prudencia  aconseja,  pues,  que  lo  grande  y  complicado  se  deje 
de  intentar  por  ahora,  y  que  los  ideales  se  reduzcan,  desde  luego,  á 
organizar  lo  actual,  mejorándolo  dentro  del  grado  en  que  se  halla. 
Conseguida  esta  mejora,  deberá  precederse  á  trasformar  grado  á 
grado  el  sistema  y  en  la  medida  que  las  condiciones  del  país  se  mo- 
difiquen igualmente,  sin  desatender,  por  supuesto,  la  necesidad  abso- 
luta de  apartarse  del  ideal  de  unidad,  seguido  hasta  aquí,  y  debiendo 
procurarse,  en  cambio,  que  la  Agricultura,  la  Enseñanza  y  las  de- 
más instituciones  municipales  políticas  y  económicas,  tengan  en  unas 
y  otras  comarcas  un  ambiente  libre  y  el  sello  de  originalidad  local, 
indispensable  en  todo  aquello  que  deba  plegarse  á  las  condiciones  es- 
peciales de  la  comarca  ó  región  donde  exista.  Desde  que  dichas  ins- 
tituciones perdieron  aquí  condiciones  tan  esenciales,  han  perecido  do 
asfixia,  ó  viven  algunas  pocas  atrofiadas,  mientras  que  en  Inglaterra, 
Alemania,  Suecia,  Suiza  y  en  los  Estados-Unidos,  deben  su  actual 
vitalidad,  desarrollo  y  crecimiento  á  dichas  condiciones,  sin  las  cuales 
será  vano  intento  avivarlas  ó  hacerlas  nacer  en  líspaña  y  en  Fran- 
cia, ])or  ser  inconq)atibles  con  la  centralización  y  la  unidad  ([uc  las 
domina. 

No  debe,  pues,  pasar  inadvertido  á  gobernantes  y  legisladores  que 
las  leyes,  en  el  estado  anormal  en  que  se  halla  ahora  nuestra  nación, 
falta  de  vida  local  en  alisoluto,   se  eluden  de  ordinario,  ya  tengan 
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una  ú  otra  forma,  tanto  por  faltarles  órganos  apropiados  para  hacer- 
las cumplir  (en  el  caso  de  ser  buenas) ,  como  por  el  motivo  de  impedir 
el  caciquismo  su  aplicación,  si  estas  leyes  perjudican  sus  ileg-ítimos 
intereses.  Por  esta  razón  hay  que  considerar  la  nación,  seg-un  lo  he- 
mos indicado  en  otro  lugar,  como  un  organismo  enfermo,  y  las  leyes 
como  una  medicina:  para  administrar  esta  á  un  enfermo,  requiérese 
ciencia  y  observación:  á  los  organismos  sanos  les  basta  con  un  buen 
régimen  higiénico. 

Por  esto  las  leyes,  mientras  se  modifiquen  estas  condiciones,  no 
deben  hacerse  ni  juzgarse  con  otro  criterio  que  como  medicinas  polí- 
tico-sociales, para  herir  con  ellas,  en  primer  lugar,  al  caciquismo  en 
el  organismo  político,  considerándole  causa  del  mal  que  éste  sufre,  y 
para  favorecer  á  la  vez,  en  segundo,  el  advenimiento  á  la  vida  pú- 
blica de  los  elementos  sanos  del  país. 

El  no  tomarse  en  cuenta  este  criterio  ocasiona  el  desaliento  que 
se  sufre  y  el  descrédito  de  la  mayor  parte  de  nuestras  leyes  importa- 
•das,  por  tal  desconocimiento,  de  naciones  adelantadas,  pero  de  vida 
mucho  m^nos  anormal  que  la  que  tiene  la  nuestra. 


Personal  agronómico  y  forestal. 

Quedan  expuestas  ya  algunas  consideraciones  sobre  el  criterio  que 
presidió  á  la  creación  de  la  Escuela  de  Montes,  y  sobre  el  estado  en  que 
se  halla  el  personal  de  ingenieros  de  dicha  Escuela  y  la  de  Agricul- 
tura, creada  mucho  después. 

Es  indudable  que  ambas  Escuelas  y  el  personal  que  en  ellas  se 
€duca,  sufren  el  influjo  de  nuestra  desacertada  dirección  jwlítiea.  Xo 
mueve,  pues,  ahora,  nuestro  ánimo,  en  manera  alguna,  el  intento  de 
exponer  aquí  nada  que  perjudique  en  lo  más  mínimo  á  un  personal 
ilustrado  y  de  ciertas  condiciones  de  moralidad,  que  nos  merece  res- 
peto, conociendo  que  es  víctima  de  nuestra  desacertada  política — 
como  lo  es  el  país  en  general — y  que  si  bien  se  halla  anulado,  lo  está 
contra  su  voluntad,  ya  i)or  la  defectuosa  organización  de  ambas  car- 
reras, ya  merced  al  estado  de  embrollo  á  que  la  centralización  ha 
traído  á  la  Administración  pública,  hasta  hacerla  anárquica  en  la  es- 
fera municipal.  Esto  explica  el  desaliento  que  sufre  dicho  personal 
facultativo,  y  su  extremado  embarazo  para  hacer  útiles  sus  conocí- 
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mientos  cieutíficos  en  las  aplicaciones  prácticas  que,  hasta  cierto, 
punto  y  dadas  las  condiciones  indicadas,  les  están  vedadas. 

Lo  complejo  del  problema  administrativo,  la  política  febril,  per- 
turbadora y  egoista  de  nuestros  partidos,  y  las  costumbres,  influidas 
necesariamente  por  estos  males,  llegan  á  producir  un  malestar  social, 
que  afecta  vivamente  á  la  vida  económica  de  los  individuos,  y  cuyas- 
causas  explican  bien  la  actual  situación  del  personal  agronómico  y 
forestal;  mostrando  al  par  la  necesidad  que  éste  tiene  de  que  se  pro- 
mueva el  estudio  serio  de  dichos  problemas,  hasta  permitir  se  lleven 
al  terreno  de  la  práctica  aquellas  soluciones  necesarias  á  que  den 
lugar  á  que  alcance  otras  condiciones  que  le  permitan  contribuir  en 
la  escala  necesaria  al  mejoramiento  de  nuestra  decaida  Agricultura. 
Así  se  descubrirán  nuevos  horizontes  que  permitan  á  los  ingenieros: 
agrónomos  y  de  montes,  al  personal  de  ayudantes  y  capataces  em- 
plear útilmente  sus  dotes  y  su  actividad.  La  actual  anulación  en 
que  se  hallan  éstos  se  trasformaria  por  este  medio  en  una  vida  ac- 
tiva y  robusta,  armónica  con  la  del  país,  de  quien  hoy  se  encuentran 
divorciados  y  hasta  en  lucha  funesta  é  infecunda,  como  la  sostiene 
viva  con  otros  órdenes  el  espíritu  científico,  que  utópicamente  intenta 
guiar,  y  con  el  espíritu  práctico,  que  rechaza  la  dirección  falsa  que 
le  imprime,  representado  por  todos  los  que  trabajan,  consagrados  á 
los  oficios  y  profesiones  de  la  Agricultura. 

Con  la  aspiración  desinteresada  á  contribuir,  si  bien  en  la  mo- 
desta parte  que  nos  es  posible,  á  dicho  fin,  hemos  empleado,  no  sólo 
nuestra  actividad  sino  también  los  escasos  medios  de  fortuna,  por 
hacerlo  fuera  de  todo  cargo  oficial  retribuido;  y  cuando  mediante 
estos  antecedentes  podemos  acreditar  fácilmente  que  los  propósitos 
son  nobles  y  desapasionados,  es  de  creer  que  el  personal  aludido  ad- 
mita nuestra  sincera  protesta,  debida  más  que  á  otra  cosa  al  respeto 
que  nos  inspira  su  saber  y,  hasta  cierto  punto,  su  simpatía,  toda  vez, 
que  nos  consideramos  identificados,  dada  nuestra  viva  vocación,  con 
la  profesión  que  ejercen  y  la  misión  á  que  se  consagran,  bien  carez- 
camos del  lazo  que  crea  el  compañerismo  de  escuela  y  la  comuni- 
cación de  cuerpo:  nuestro  más  vivo  deseo  es,  sin  duda  alguna,  coope- 
rar con  dicho  i)ersonal  á  la  incipiente  obra  de  nuestra  regeneración 
agrícola  y  forestal. 

La  dirección  que  ahora  cumple  al  personal  de  ingenieros  agróno- 
mos y  forestales,  está  basada,  en  relación  con  el  proyecto  que  nos 
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ocupa — según  se  ha  dicho  ya — en  la  separación  del  estudio  de  in- 
vestigación científica  de  cuanto  se  refiera  á  las  aplicaciones  prácticas 
de  los  principios  técnicos  á  las  necesidades  actuales  de  la  Agricul- 
tura Y  de  los  montes,  fines  que  creemos  incompatibles  con  la  orga- 
nización actual,  pues  ni  existen  condiciones  para  el  estudio  superior 
científico,  cual  corresponde,  ni  menos  se  aplica  éste  á  la  práctica, 
como  debiera. 

Mientras  la  riqueza  agrícola  permanezca  estacionaria  y  no  alcance 
su  necesario  desarrollo,  sólo  cabe  que  el  personal  de  ingenieros  se 
consagre  al  estudio  y  aplicación  práctica  de  las  mejoras  de  que  son 
susceptibles  los  métodos  y  procedimientos  que  actualmente  se  si- 
guen, teniendo  para  ello  presente  las  observaciones  que  hemos  hecho 
al  tratar  del  procedimiento  para  realizarlo,  y  cuidando,  sobre  todo, 
del  enlace,  dependencia  y  solidaridad  que  la  Agricultara  tiene  indis- 
pensablemente con  el  organismo  municipal,  tan  vivos  como  distintos 
según  los  cultivos  y  las  localidades  y  el  grado  de  adelanto  político  y 
social  que  éstos  alcancen. 

Necesaria  es,  á  no  dudarlo,  la  refundición  de  las  dos  Escuelas  de 
Agricultura  y  Montes;  mas  creemos  que  mientras  no  se  modifiquen 
las  actuales  condiciones  y  la  asociación  alcance  la  fuerza  que  re- 
quiere, sería  inútil — y  aun  perjudicial — el  hacerlo,  por  no  contarse 
con  las  necesarias  garantías  para  organizar,  cual  corresponde,  la  fu- 
sión de  ambas  Escuelas,  evitándose  de  esta  suerte  la  repugnancia 
disculpable  que  existe  para  ello  entre  el  personal  que  las  forma.  Para 
que  esta  importante  medida  fuese  beneficiosa,  sería  necesario  que  se 
adoptasen  antes  todas  las  prudentes  y  delicadas  medidas  que  requiere 
la  reorganización  de  estas  carreras  especiales,  cuya  utilidad  resulta- 
ría tan  sólo,  si  llegase  á  hacerse  con  el  sentido  que  proponemos,  se- 
parando al  efecto  la  aplicación  práctica  de  los  conocimientos  técnicos 
de  los  estudios  superiores  de  investigación,  y  también  de  la  Admi- 
nistración propiamente  dicha,  que  á  su  vez  requiere  un  personal  es- 
pecialísimo.  Nada  se  adelantaría,  en  otro  caso,  con  perturbar  lo  exis- 
tente, lastimando,  acaso,  derechos  creados,  y  dificultando  la  obra  de 
la  fusión  para  el  día  en  que  deba  realizarse,  conciliando  para  ello  to- 
dos los  intereses  y  armonizando  todas  las  aspiraciones.  Cumple,  pues, 
al  personal  de  ingenieros,  tan  sólo  por  ahora,  preparar  dicha  reforma, 
á  fin  de  que  cuando  llegue  á  ejecutarse  cuente  con  mejores  condicio- 
nes que  las  que  hallaría  en  la  actualidad,  y  responda  entonces   al 
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plan  orgánico  que  requiere  el  arreglo  de  ambas  carreras,  y  también 
á  las  demás  instituciones  de  la  Agricultura. 

A  la  vez  los  ingenieros,  auxiliados  del  personal  subalterno,  están 
llamados  á  favorecer  la  propaganda  de  estos  principios  por  medio  de 
las  asociaciones,  especialmente  del  carácter  de  las  que  proyectamos, 
puesto  que  ellas  han  de  ser  el  elemento  más  poderoso  que  remueva 
los  obstáculos  y  favorezca  los  medios  que  la  Agridultura  requiere 
para  su  mejora. 

Á  ellos  corresponde,  también,  una  gestión  activa  respecto  á  pro- 
paganda, por  medio  de  conferencias  y  excitaciones  á  los  particulares 
y  Corporaciones  municipales,  no  sólo  de  las  capitales,  sino  de  los 
pueblos  rurales. 

De  este  modo  el  personal  agronómico  y  forestal  entrará  en  la  senda 
que  le  corresponde  y  en  el  concierto  necesario  con  las  fuerzas  vivas 
y  productoras  del  país,  del  que  se  halla  ahora  totalmente  divorciado. 


Enseñanza  de  la  Agricultura. 

Se  ha  hablado  antes  del  proceso  irregular  seguido  en  el  desarrollo 
de  la  enseñanza  de  la  Agricultura  desde  su  creación,  tan  irregular, 
por  desgracia,  como  todo  lo  que  se  realiza  en  el  presente  siglo  en 
nuestra  patria. 

Dióse  el  primer  paso  sório  en  esta  enseñanza,  creando  en  1853  la 
Escuela  de  Montes,  sin  existir  para  ello  ing-enieros  agrónomos  ni  fo- 
restales. Cometióse,  también  al  organizar  dicha  Escuela,  el  grave 
error  de  no  dar  á  conocer  á  los  alumnos  de  la  mismas — aunque  hu- 
biese sido  en  un  curso  elemental — todo  lo  que,  fuera  de  la  rama  fo- 
restal, corresponde  á  las  restantes  de  la  Agricultura.  Así  se  explica 
que,  entro  tantos  ingenieros  de  montes,  no  hayan  salido,  como  era  de 
esperar,  algunas  especialidades  que,  por  vocación  al  monos,  hubie- 
sen descollado  en  agronomía;  lo  que,  entre  otras  ventajas,  hubiese 
facilitado  la  creación  de  esta  enseñanza,  que  tuvo  lugar  años  después 
de  la  de  montes,  en  la  Escuela  Superior  de  Agricultura.  Parece  que 
se  les  vedó,  como  de  intento,  en  la  carrera,  todo  estudio  agronómico, 
ahogando  de  este  modo  las  vocaciones  que  hubieran  podido  desper- 
tarse en  otro  caso. 

Y  ya  que  el  mal  está  hocbo,  sería  fácil  á  los  ingenieros  de  mon- 
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tes  remediarle  ahora  por  medio  del  estudio  privado  de  las  pocas  asig-- 
Tiaturas  que  les  falten,  toda  vez  que,  hasta  los  que  se  dedican  á  las 
carreras  de  Derecho,  Medicina  y  Farmacia,  cursan — aunque  mal — 
en  el  bachillerato  la  Agricultura,  asignatura  de  que  carecen  ellos 
hasta  en  su  Escuela  Especial . 

Después  de  la  Escuela  de  Montes,  háse  creado  la  Escuela  Superior 
de  Agricultura,  que  actualmente  se  conoce  con  el  nombre  de  InstütUo 
de  Alfonso  XII.  Declarada  también  obligatoria  recientemente  la  en- 
señanza de  la  Agricultura  para  el  grado  de  bachiller,  se  da  esta  ense- 
ñanza teóricamente,  en  los  Institutos.  Esto  y  algunas  granjas-modelo 
creadas  hace  años,  6  próximas  á  crearse  por  la  iniciativa  local  y  del 
Estado,  y  del  mismo  modo,  un  número  reducido  de  estaciones  viti- 
vinícolas, etnográficas  y  agronómicas,  de  fundación  oficial,  también 
reciente,  marcan  el  actual  estado  de  la  enseñanza  agrícola  y  los  me- 
dios prácticos  con  que  cuenta  para  su  mejora. 

Desacertada  ha  sido  en  extremo  la  creación  de  la  Escuela  de  Mon- 
tes, sin  contarse  con  ingenieros  para  dirigirla — que  previamente  se 
hubiesen  formado  en  el  extranjero — ni  aun  con  personas  eminentes  de 
carácter  práctico,  conocedoras  del  adelanto  que  esta  rama  de  la  Agri- 
cultura alcanzaba  entonces,  como  ahora,  en  Alemania,  fuente  que  ha 
servido  á  Francia  para  organizar  en  1824  su  Escuela  de  Nancí/,  mo- 
delo á  su  vez  de  la  de  Villaciciosa  de  Odo/i,  en  Espaaa.  También  ha 
sido  funesto  un  procedimiento  igual  seguido  más  tarde  al  crearse  la 
Escuela  de  Agricultura,  caree i^ndose  de  profesores  formados  en  el 
verdadero  conocimiento  de  la  iliisma.  Ko  es  de  extrañar  por  esto  que 
ambas  Escuelas  se  resientan  vivamente,  desde  su  origen,  de  un  vicio 
común:  atendida  la  falta  de  personal  técnico  en  España,  no  era  posible 
hacerlas  funcionar  debidamente  con  profesores  que^  por  más  que  reco- 
nozcamos su  competencia  teóricíi,  no  respondían — ni  responden  aún — 
al  fin  de  ambos  institutos,  careciendo  para  la  enseñanza  de  las  condi- 
ciones que  sólo  el  dominio  práctico  de  una  profesión  puede  prestar. 

Así  se  nota  en  la  Escuela  de  li  Florida  una  organización  poco  sa- 
tisfactoria. El  profesorado  se  resiente  en  ella,  como  se  acaba  de 
decir,  de  la  falta  de  conocimiento  práctico  de  la  Agricultura,  y  á  la 
vez  de  todos  aquellos  males  (lo  mismo  que  el  de  la  Escuela  de  Mon- 
tes) que  son  comunes  á  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  ofi- 
•cial,  tanto  en  lo  referente  á  la  obtención  de  las  cátedrtis,  como  en  lo 
que  respecta  al  poco  roce  y  contacto  de  los  profesores  con  los  alum- 
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nos,  por  limitarse  los  primeros  en  los  ciento  sesenta  dias  del  año  há- 
biles para  la  ensejlanza  (pues  se  pierden  doscientos  casi  tan  sólo  en 
fiestas  y  vacantes)  á  explicar  la  lección  reglamentaria  desde  la  cáte- 
dra, hasta  el  punto  de  darse  ésta — como  parece  que  sucede  respecto  á 
algunos  profesores — no  en  la  Escuela,  según  debiera,  sino  en  la  casa 
de  los  mismos. 

Convertidos  en  Museo  muchos  departamentos  de  la  Escuela  de 
Agricultura,  resulta  en  ellos  un  hacinamiento  excesivo  de  objetos, 
consistentes  en  semillas  de  legumbres  y  cereales,  y  diversidad  de 
frutos  y  productos  de  la  Agricultura,  máquinas^  útiles  y  aparatos, 
que  produce  necesariamente  una  lastimosa  confusión,  tanto  para  el 
público  que  visita  la  Escuela,  como  para  los  alumnos  de  la  misma. 
Sería  más  ventajoso  y  útil  presentar  ordenadamente  y  con  mucha 
sobriedad,  tan  sólo  aquellos  objetos  de  aplicación  más  necesaria  e'  in- 
mediata para  nuestras  actuales  necesidades;  pudiendo  reservarse  el 
cúmulo  de  los  muchos  innecesarios  y  de  los  que  son  de  poca  aplica- 
ción en  locales  separados  donde  no  se  enseñasen  sino  en  el  momento 
crítico  de  dar  una  lección  ó  á  los  particulares  cuando  les  conviniese 
conocerlos. 

Lo  mismo  sucede  con  el  campo  de  cultivos  anejo  á  la  Escuela.. 
Muéstranse,  respecto  á  ganadería,  unas  cuantas  reses  vacunas  de 
una  sola  raza  de  procedencia  extranjera,  sin  darse  á  conocer,  como^ 
debiera  hacerse,  las  distintas  razas  del  país.  En  cambio,  el  ganado 
lanar  está  representado  por  tres  razas  españolas,  la  churra,  la  inerina 
y\'á.manchega,  no  dándose  á  conocer  las  extranjeras. 

Revela  uno  y  otro  ganado,  por  la  manera  en  que  se  le  tiene,  que 
en  vez  de  corresponder  á  un  plan  acertado  de  ensayo,  responde  tait 
sólo  al  compromiso  de  cubrir  aparentemente  la  exigencia  experimen- 
tal y  á  la  producción  de  abonos  que  son  necesarios  para  una  buena 
extensión  de  terrenos  que  se  cultivan,  en  su  mayor  parte,  con  destino 
á  la  producción  de  cereales.  Y,  por  cierto,  que  es  de  lamentar  el 
hecho  de  haberse  gastado  en  cuadras  y  en  otras  lujosas  construccio- 
nes cantidades  considerables  para  tenerse  estos  abonos  arrojados  en 
montón  y  con  desorden,  como  lo  están  en  la  mayor  parte  de  las  casaí^ 
de  los  labradores  de  nuestro  país,  descuidando  allí  la  manera  de  tra- 
tar dichos  abonos  para  aprovechar  todo  su  valor  y  hacerlos  más  fá~ 
cilmente  asimilables.  De  estas  y  otras  lagunas  no  podemos  ocuparnos,, 
porque  sería  muy  largo  enumerarlas. 
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La  Escuela  de  Montes,  trasladada  de  Yillaviciosa  al  Escorial, 
muestra,  como  la  anterior,  muy  escasa  atención,  respecto  á  lo  que 
tiene  carácter  experimental:  toda  la  que  tiene  dicho  Instituto  está 
concentrada  en  la  vida  fria  y  árida  de  las  cátedras.  Sin  embarg-o,  bajo 
este  respecto,  hállase  ésta  mejor  que  aquella  otra  Escuela,  porque  su 
organización  corresponde  á  la  que  tienen  las  restantes  Escuelas  espe- 
ciales de  Minas  y  Caminos. 

Muy  de  lamentar  es  el  predominio  de  la  enseñanza  teórica  que 
allí  se  advierte,  sin  que  responda,  por  otra  parte,  á  las  inmediatas 
necesidades  de  dicha  carrera:  á  la  vez  que  se  desdeña  el  estudio 
agronómico,  aun  con  carácter  auxiliar,  y  el  del  arbolado  para  otras 
aplicaciones  que  las  forestales,  se  nota  en  topografía,  jmr  ejemplo, 
que  en  la  clase  destinada  á  esta  enseñanza  hay  un  lujo  de  instru- 
mentos que  revela  el  estudio  detenido  y  concienzudo  que  se  hace  de 
ella,  tan  poco  necesario  al  ijigeniero  de  Montes,  puesto  que  el  cuerpo 
especial  de  topógrafos  (excepción  rara  en  nuestras  carreras  oficiales) 
se  consagra  especialmente  á  este  ramo,  y  á  él  deben  ser  encomenda- 
dos los  trabajos  de  cierta  complejidad,  que  requieren  un  grado  supe- 
rior de  inteligencia  y  actividad,  cualidades  que  las  tiene  aquel  cuer- 
po bien  acreditadas. 

Así  vemos  que  los  ingenieros  de  montes  se  educan  en  la  Escuela 
del  Escorial  alcanzando  aptitudes  teóricas  para  diferentes  carreras 
ajenas  á  la  suya,  en  la  que  muestran  de  ordinario  muy  escasa  voca- 
ción y  un  fatal  sentido  para  aplicar  á  la  práctica  el  caudal  de  conoci- 
mientos científicos  que  adquieren  en  ella. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que,  desde  su  creación,  la  líscuela  da 
Montes  no  haya  producido  un  dasónomo  siquiera,  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  palabra,  referido  á  las  necesidades  de  la  riqueza  forestal  en 
España.  Del  mismo  modo  ha  dejado  de  producir — como  debió  hacer- 
lo— algunas  especialidades  en  agronomía  y  administración;  pero  ha 
producido,  en  cambio,  entre  sus  ingenieros,  ciertas  eminencias  en 
botánica  y  en  otras  ramas  de  las  ciencias  físicas  y  naturales;  lo  cual 
prueba  la  defectuosa  organización  de  la  Escuela,  en  la  que  se  re- 
flejan vivamente  las  condiciones  generales  que  ha  producido  la 
política,  pues  en  los  múltiples  órdenes  en  que  ésta  domina,  hace 
sentir  sus  efectos,  imprimiendo  en  ellos  una  tendencia  encaminada 
á  apartarlos  de  todo  lo  que  tiene  carácter  real  y  práctico  y  es  de 
aplicación  inmediata  á  las  necesidades  actuales,  para  levantar  el 
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vuelo  á  lo  que  alimente,  aunque  sea  por  galvanismo,  nuestra  loca 
fantasía. 

En  resumen.  Las  escuelas  de  la  Florida  y  del  Escorial  no  produ- 
cen ingenieros  que  sirvan  en  realidad  como  científicos,  al'ménos  para 
los  estudios  superiores  de  investigación,  ni  tampoco  los  producen  prác- 
ticos, porque  estos  conocimientos,  ni  los  reciben  allí,  ni  los  adquieren 
después,  como  debieran,  en  una  granja  ó  región  determinada,  con- 
sagrados al  cultivo.  Incapacitados  para  la  ciencia,  y,  sobre  todo,  para 
el  ejercicio  práctico,  surge,  por  necesidad,  la  casi  general  tendencia 
á  replegarse  en  la  vida  de  oficina  al  formalismo  administrativo  que 
les  inutiliza  por  completo,  é  inutiliza,  por  otra  parte,  á  la  actividad 
privada,  entorpecida  por  las  trabas  que  la  oponen  por  medio  del  expe- 
dienteo. 

Por  su  falta  de  vocación  á  la  Agricultura  se  explica  el  desalienio 
de  estos  individuos,  quienes  la  sienten  en  cambio  hacia  los  altos  pro- 
blemas científicos,  ^  del  mismo  modo  á  la  literatura,  la  música,  etc.; 
vocaciones  que  les  apartan  de  los  fines  esenciales  de  su  carrera. 

Sin  tratar  de  exponer  ahora  un  plan  general  orgánico  para  la  en- 
señanza de  la  Agricultura,  trabajo  que,  á  ser  posible,  realizaremos  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas,  después  de  terminados  estos  estudios, 
bastará,  para  el  objeto  de  los  mismos,  hacer  á  continuación  un  bos- 
quejo de  dicho  plan,  que  dé  á  conocer  nuestro  pensamiento  con  rela- 
ción, al  fin  propuesto  en  este  capítulo. 

Indicada  ya  la  conveniencia  de  fundir  las  Escuelas  de  Agricultura 
y  Montes,  cuando  se  prepare  para  ello  la  organización  que  requieren 
ambas  enseñanzas,  está  dado  á  conocer  nuestro  propósito  de  separar 
de  las  mismas  todo  lo  que  tiene  carácter  superior  de  investigación  y 
ensayo,  para  que  el  personal  de  ing-enieroá,  ayudantes  y  capataces 
pueda  formarse  de  este  modp,  con  el  fin  de  que  se  consag-re  de  lleno  á 
las  diversas,  aplicaciones  prácticas  de  sus  conocimientos  técnicos,  de- 
mandados vivamente  ahora  por  nuestras  necesidades  presentes.  No 
sería  esto  un  obstáculo  para  que  aquellos  individuos  que,  dotados  do 
vocación  especial  o  de  raras  aptitudes,  sobresaliesen  en  los  conoci- 
niientos  de  su  carrera  ó  en  alguna  de  las  ciencias  que  con  carácter 
auxiliar  estudien  en  la  misma,  para  que  pudiesen  aspirar  algún  dia 
á  los  puestos  del  profesorado,  en  el  Instituto  consagrado  exclusiva- 
mente á  los  estudios  superiores. 

Expuestas  ya  las  condiciones  que  debe  tener  dicho  centro  y  las 
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diferentes  se;:ciones  en  que  ha  de  dividirse,  y  para  el  caso  en  que  lle- 
guen á  crearse  y  á  refundirse  entonces  las  Escuelas  del  Escorial  y  La 
Florida  (colocándose  al  lado  del  mismo  para  utilizar  toda  la  parte  ex- 
perimental de  carácter  más  elevado),  mostraremos  ahora  los  rasg-os 
principales  que.  dentro  del  plan  orgránico  que  estamos  bosquejando, 
den  á  conocer  la  reorganización  que  reclaman  ambas  Escuelas. 

El  estudio  teórico  ha  de  ser  común  á  todos  los  alumnos  de  las  mis- 
mas, siendo  necesario  que,  después  que  adquieran  éstos  los  conoci- 
mientos de  carácter  general,  asistan  durante  uno  ó  dos  años  á  las 
secciones  del  centro  indicado  (Jue  correspondan  á  la  especialidad  qne 
elijan  para  su  profesión. 

Estas  especialidades,  atendidas  las  múltiples  necesidades  que  de- 
manda ya  el  progreso  agrícola  en  nuestra  patria,  deben  extenderse  á 
formar  ingenieros  que  se  dediquen  á  las  aplicaciones  siguientes: 
•  1.*  Ingenieros  de  AgricnUvra.-^^  refiere  esta  primera  especiali- 
dad al  estudio  en  las  diferentes  regiones  de  España,  de  las  condicio- 
nes particulares  de  las  mismas,  tendiendo  á  favorecer  desde  luego 
con  él  las  prácticas  y  procedimientos  actuales,  dentro  del  grado  de 
adelanto  que  se  alcanza  y  en  la  medida  en  que  cabe  iniciar  ahora  su 
mejora. 

Estos  ingenieros  pueden  consagrarse  ala  dirección  de  las  explo- 
taciones agrícolas,  bien  por  su  cuenta,  si  fueren  propietarios,  ó  por  la 
de  éstos,  en  otro  caso.  Necesitan  alcanzar  también  una  vocación  es- 
pecial y  una  práctica  previa  antes  de  recibir  su  título,  probando  ade- 
más hallarse  dotados  al  efecto  de  la  energía  física  necesaria  y  de  una 
educación  científica  dirigida  con  el  carácter  menos  abstracto  po- 
sible. 

2."  Ingenieros  de  Arbolado. — Del  mismo  modo  que  los  agrónomos, 
deberán  éstos  aplicarse  especialmente  á  la  dirección  de  los  montes 
del  Estado,  de  los  Municipios  y  de  los  particulares;  y  descartados  de 
las  funciones  administrativas  de  ahora,  y  favorecidos  Qon  la  mejora 
de  la  vida  local,  podrían  alcanzar  fecundos  resultados  de  una  riqueza 
que  tanta  importancia  puede  tener  en  España,  si,  sobre  todo — como 
deben  hacerlo — extienden  sus  conocimientos  no  sólo  al  arbolado  fo- 
restal sino  á  las  especies  frutales  cultivadas  en  huertas  ó  en  una 
vasta  escala,  como  son  el  almendro,  el  olivo,  la  encina,  la  vid,  etc.  Así 
lo  reclama  imperiosamente  el  estado  de  nuestra  Agricultura,  llamada 
á  combinar  de  una  manera  armónica  los  tres  factores  de  la  misma: 
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el  arbolado,  el  cultivo  y  el  g'anado,  para  que  de  este  modo,  conside- 
rándose solidarios,  se  auxilien  entre  sí,  aplicándose  á  las  diferentes 
calidades  y  aptitudes  de  los  terrenos  las  producciones  que  más  pro- 
pias sean  de  los  mismos.  De  ello  tenemos,  desde  muy  antiguo,  ejem- 
j)los  vivos  en  todas  partes,  y  sólo  falta  ahora  aprovecharlos  con  la  dis- 
creción necesaria.  Debe  rectificarse  la  extensión  excesiva  dada  al 
cultivo  de  cereales  en  estos  tiempos,  y  á  la  vez  los  desaciertos  admi- 
nistrativos cometidos,  para  poder,  mediante  una  dirección  más  inte- 
ligente que  la  que  hubo  en  otro  tiempo,  dar  vida  robusta  á  la  produc- 
ción, que  se  muestra  por  todas  partes  pobre  y  enfermiza. 

Estas  son  las  novedades  que  deben  ser  objeto  de  nuestros  prime- 
ros esfuerzos;  y  si  nuestra  razón,  fria  y  despreocupada,  se  dirige  á 
realizarlas,  será  como  únicamente  podrá  calmarse  la  viva  excitación 
producida  por  la  fiebre  que  se  sufre  ahora  en  la  fantasía. 

También  conviene  que  los  ingenieros  forestales  se  dividan  en  do» 
ramas,  consagrada  una  á  la  riqueza  forestal,  propiamente  dicha,  y  la 
otra  á  los  árboles  y  plantas  arbustivas,  que  se  utilicen  en  la  Agricul- 
tura para  la  producción  de  frutas  ó  frutos,  con  aplicación  á  las  indus- 
trias agrícolas,  etc. 

Requieren  los  ingenieros  forestales,  como  los  agrónomos,  que  se 
procure  en  la  Escuela,  explorar,  descubrir  y  educar  su  vocación,  y 
del  mismo  modo  que  se  consagren,  antes  de  recibir  su  título,  á  apli- 
car los  conocimientos  adquiridos  en  la  misma,  mediante  una  práctica 
severa  hecha  en  una  región  determinada,  que  habrán  de  estudiarla 
cual  corresponde;  única  manera  de  que  lleguen  á  dominar  el  conoci- 
miento de  las  producciones  propias  de  la  misma. 

3.*  Iiigenieros  hípicos  y  de  paradas. — Han  do  consagrarse  estos  á 
la  dirección  de  las  paradas  del  Estado,  ó  locales,  bien  para  el  fo- 
mento de  la  cría  caballar,  ó  bien  para  el  de  otras  especies  de  ga- 
nado. Necesitan,  igualmente,  como  los  demás,  los  estudios  gene- 
rales, y  las  prácticas  especiales  consiguientes,  antes  de  recibir  sus 
títulos. 

4."  Ijigenieros  profesores  de  AgricultHrü. — Cumple  á  éstos  el  con- 
sagrarse especialmente  á  la  enseñanza  en  los  Institutos  del  Estado  y 
municipales,  y  deben  conocer  muy  á  fondo  todo  lo  que  se  refiera  al 
enlace  de  la  Agricultura  con  el  derecho  local;  penetrándose,  además, 
en  lo  posible,  tanto  de  los  conocimientos  de  carácter  histórico,  como 
d(»l  movimiento  actual  de  la  Aa-ricultura  en  otras  naciones. 
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De  este- modo,  al  explicar  Ja  enseñanza  agronómica  en  el  concepto 
'de  auxiliar  para  otras  carreras,  deben  hacerlo  limitándose  á  dar  á 
conocer  á  los  alumnos  los  principios  más  importantes  de  la  economía 
agrícola,  ampliados  con  las  relaciones  entre  la  Agricultura  y  Admi- 
nistración local.  Así  llegará  á  educarse  el  criterio  de  aquellos,  á  fin, 
de  desviarlos  de  la  dirección  utópica  hoy  dominante,  favoráhle  tan 
sólo  á  los  métodos  perfeccionados,  y  desdeñosa  con  los  que  existen  y 
son  entre  nosotros  realizables.  .  . 

De  la  misma  manera  conviene,  en  punto  á  Agricultura,  que  en- 
señen los  principios  técnicos  más  generales,  con  aplicación  al  grado 
de  progreso  que  se  alcanza  ahora,  para  que  puedan  desde  luego  ser- 
vir á  los  alumnos  en  sus  respectivas  carreras  y  de  preparación,  sobre 
todo,  para  que  sigan  estudiando  después  con  provecho. 

Igualmente  debe  esta  sección  del  Cuerpo  de  Ingenieros  consa- 
grarse á  las  traducciones  de  las  obras  y  revistas  de  Agricultura  ex- 
tranjeras que  convenga  dar  á  conocer,  para  lo  cual  convendría  esta- 
blecer un  centro  especial.  A  ellos  incumbe  también,  muy  singular- 
mente, la  publicación  de  libros,  folletos,  revistas  y  la  explicación  de 
conferencias,  es  decir,  cuanto  sea  compatible  con  sus  conocimientos, 
sin  verse  distraídos  para  hacerlo  de  las  atenciones  diarias  é  inme- 
diatas de  sus  respectivas  profesiones,  como  sucedería,  y  sucede,  en 
otro  caso  á  los  demás  ingenieros.  Estos,  sin  embargo,  en  lo  que  fuese 
Compatible  con  sus  especiales  atenciones,  podrían  remitir  á  aquellos 
notas  sucintas  de  sus  ensayos  y  observaciones  para  que  las  diesen  á 
conocer  en  lasrevistas  especiales. 

5.*  Ingenieros  administradores  de  Agricultura. — Todo  aquello  que 
corresponda  á  los  cargos  de  la  Administración  pública  y  tenga  mucha 
conexión  con  la  Agricultura,  deberá  ser  encomendado  á  ingenieros 
especiales  que,  estando  muy  versados  en  la  práctica  administrativa, 
sirvan  perfectamente  dichos  cargos.  De  esta  manera,  los  ingenienjs 
que 50  consagrasen  á  la  aplicación  de  sus  conocimientos  agronómi- 
cos, se  verán  descargados  de  las  molestas  y  embarazosas  atenciones 
que  la  Administración  les  demandaría  en  otro  caso. 

6."  Ingenieros  industriales  de  Agricultura. — Correspondería  á  éstos 
consagrarse,  como  especialidades,  á  todas  las  industrias  de  carác- 
ter fabril  que  se  hallan  inmediatas  y  ligadas,  hasta  cierto  punto,  al 
agricultor,  como  son:  la  elaboración  de  vinos  y  sidra,  aceites,  alcohol, 
azúcar  de  remolacha,  queso,  manteca,  etc.  Las  especialidades  habriají 


216  LA  AGEICULTLEA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

de  formarse  después  de  terminada  la  carrera  para  «ada  una  de  dichas 
industrias. 

7.*  Ingenieros  de  riegos  y  aguas. — Necesidad  muy  imperiosa,  re- 
clamada por  la  actual  situación  de  España,  es  la  de  un  personal  com- 
petente que  se  forme  para  dirig-ir  las  obras  de  riego,  y  las  que  exige 
la  dirección  y  aún  la  iluminación  de  las  aguas  necesarias  para  el 
mismo,  con  la  salvedad  de  aquellas  obras  que,  como  las  de  canales, 
las  requieren  de  otra  importancia,  por  recorrer  extensas  comarcas,  y 
que  en  realidad  corresponden  á  los  ingenieros  de  caminos. 

Expuestas  ya  las  divisiones  que  la.  carrera  de  Ingenieros  de  Agri- 
cultura debe  tener  para  corresponder  á  las  múltiples  necesidades  de 
la  misma,  haremos  algunas  observaciones  acerca  de  la  organización 
de  la  enseñanza. 

Requiérese,  en  primer  lugar,  que  se  establezca  mediante  un  trato  • 
frecuente  y  afectuoso  entre  los  profesores  y  los  alumnos  (que  ahora 
falta  por  completo).  Deberian  procurar  los  primeros  descubrir  y  guiar 
la  vocación  de  cada  uno  de  éstos,  para  fomentarla  luego  y  cooperar  á 
que  se  emplease  en  la  rama  á  que  se  incline;  y,  en  segundo,  que  los. 
profesores  formasen  el  carácter  moral  de  los  alumnos  y  contribuyesen 
á  los  restantes  fines  de  la  educación,  ahora  absolutamente  descuida- 
dos en  toda  enseñanza  oficial,  con  la  salvedad  del  Instituto  Greog-rá- 
fico  y  Estadístico, 

Cúmplenos  hacer  también  otra  advertencia  importante.  Se  nota^ 
por  regla  general,  dentro  y  fuera  de  las  aulas,  que  las  tendencias  do- 
minantes del  estudio,  en  todo  lo  que  es  objeto  de  visita  y  examen, 
tanto  en  nuestra  Nación  como  en  el  extranjero,  van  guiadas  ciega- 
mente á  las  grandes  explotaciones  y  á  aquello  que  revela  mucha  no- 
vedad y  progreso,  desdeñándose  al  par  lo  humilde  y  lo  modesto, 
cuando,  en  realidad,  debiera  ser  lo  primero  digno  de  conocerse  y  es- 
tudiarse, pues  que  constituye  la  riqueza  general,  cuya  mejora  es  sus- 
ceptible de  promoverse  sin  apelar  á  métodos  y  ¡¡rocedimientos  com- 
plicados, que  son  los  que  se  ostentan,  por  desgracia,  con  un  aparata 
seductor. 

íiSto,  que  se  ve  en  lo  que  se  contrae  á  España,  ocurre  de  igual 
suerte  á  los  particulares  ó  á  los  alumnos  do  ciertas  carreras,  cuando, 
terminadas  estas,  visitan  la  nación  vecina  ú  otras  del  extranjero, 
pues  salen  entonces  de  su  país  sin  haberle  antes  estudiado  como  de- 
bieran (única  manera  de  hacer  provechoso  el  estudio  comparativo),  y 
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yail  al  extraño,  donde  se  dejan  arrebatar  de  todo  lo  grande  y  bri- 
llante, desdeñando  en  absoluto  lo  modesto,  que  es  lo  que  más  les  im- 
portaría conocer.  Xo  es  de  extrañar,  pues,  que  vuelvan  influidos,  tan 
sólo,  del  entusiasmo  por  todo  aquello  grande  y  perfeccionado  que  ha 
herido  su  fantasía,  ni  que  intenten  implantarlo  en  vano  aquí,  y  me- 
nos que  caigan  después  en  el  consiguiente  desaliento,  ante  la  impo-. 
tencia  de  asimilar  aqtiello  que  no  encuentra  preparado  el  ambiente 
que  le  es  indispensable  para  vivir  y  desarrollarse. 

Francia,  á  su  vez — según  lo  hemos  dicho  ya — sufre  nuestros  mis- 
mos males  y  hace  lo  mismo  que  nosotros,  por  más  que  ocupe  un  es- 
calón superior  en  la  escala  del  progreso  industrial  de  la  época  mo- 
derna. Su  enseñanza  agronómica  lleva  el  migmo  sello  dé  extravio  que 
la  nuestra,  que  en  ella  se  inspira,  siendo,  por  consiguiente,  idénticas 
las  causas  del  origen  del  mal  en  ambos  pueblos.  Hemos  observado 
allí,  por  los  informes  publicados  sobre  las  excursiones  instructivas 
que  hacen  los  alumnos  del  Institnto  nacional  agronómico,  igual  ten- 
dencia á  la  indicada:  todos  los  afanes  consisten  en  visitar  casi  exclu- 
sivamente las  grandes  explotaciones,  en  las  que,  á  nuestro  juicio,  se 
aprende  menos,  máxime  cuando  se  desdeña,  de  una  manera  irreflexi- 
va, el  conocimiento  previo  de  todo  lo  humilde  y  de  los  múltiples 
problemas  que,  antes  de  llegar  á  lo  brillante,  interesa  se  estudien  y 
conozcan  afondo,  por  ser  los  que  constituyen  lo  más  complejo  é  inte- 
resante de  la  ciencia  agronómica. 

No  terminaremos  el  bosquejo  del  cuadro  que  representa  las  necesi- 
dades que  siente  la  enseñanza  agronómica,  sin  advertir  que  las  en- 
fermedades de  los  animales  y  de  las  plantas  deben  ser  también — como 
se  ha  dicho — objeto  del  centro  de  estudios  superiores  que  recomenda- 
mos. Para  ello  se  requiere,  bien  que  se  formen  especialidades  entre 
los  mismos  ingenieros,  para  atender  á  aquellas  enfermedades,  bien 
favoreciendo  la  aplicación  de  los  estudios  de  la  zootecnia,  amplia- 
dos á  los  vegetales,  como  complemento  de  los  estudios  que  hacen 
los  mejores  veterinarios  que  produce  la  actual  Escuela  de  Veteri- 
naria. 

Las  granjas,  esuelas  y  los  demás  medios  regionales  de  enseñanza, 
deben  concordar  con  los  principios  que  dejamos  expuestos. 
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Estaciones  agronómicas  y  administrativas. 

Reconocida  la  necesidad  de  crear  un  Instituto  nacional  en  donde 
se  concentren  los  estudios  superiores  ^  las  investigaciones  de  carác- 
ter eminentemente  científico,  á  la  vez  ^ue  experimental,  se  com- 
prende bien  que,  mientras  esto  llega  á  realizarse,  no  quepa  suplirlo 
por  el  personal  agronómico  y  forestal,  ni  por  las  estaciones,  granjas- 
modelo  y  otras  instituciones  de  enseñanza.  Y  la  razón  es  obvia:  tanto 
aquel  Instituto  como  estas  instituciones,  deben  tener  un  sello  suma- 
mente práctico  y  consagrarse  desde  luego  á  las  inmediatas  necesi- 
dades del  estado  presente  de  nuestra  Agricultura.  Sólo  de  este  modo 
serán  de  alguna  utilidad,  si  el  resultado  de  sus  ensayos  y  experien- 
cias sirve  de  modelo  á  los  agricultores;  pues  incling||dos  éstos  tan  sólo 
por  el  hecho  comprobado  de  una  manera  objetiva  y  no  por  la  abs- 
tracción, aceptarán,  á  no  dudarlo,  las  reformas  racionales  que  se  les 
den  á  conocer  en  esta  forma. 

Debe,  pues,  tomarse  en  cuenta,  al  intentar  aquellas  reformas,  el 
grado  que  alcanza  la  Agricultura  y  el  ambiente  que  atesora  res- 
pecto á  instrucción,  obreros,  vias  de  comunicación,  etc.,  para 
aplicar  los  métodos  más  sencillos  que  sean  susceptibles  de  adoptarse 
con  seguro  resultado;  ya  se  ha  dicho:  aquellos  otros  de  carácter  muy 
perfeccionado  y  de  ejecución  muy  difícil,  son  irrealizables  por  ahora. 
En  igual  forma,  la  mayor  parte  de  las  aspiraciones,  sostenidas  por  el 
personal  agronómico  y  las  estaciones  sobre  cultivos,  abonos  indus- 
triales, procedimientos  químicos  y  otras  de  igual  género,  no  dan  más 
resultado  que  deslumhrar  á  los  incautos  y  herir  con  su  falsa  brillan- 
tez la  vista  de  los  agricultores  prácticos,  que  se  retraen  por  ello  cada 
vez  nías  de  las  reformas  prudentes  y  necesarias,  merced  á  unas  ten- 
dencias tan  irreflexivas. 

Conforme  á  los  principios  que  estamos  sustentando,  las  estaciones 
agronómicas  deben  tener  un  carácter  distinto  del  que  se  les  suele 
atribuir  entre  nosotros  y  se  les  atribuye  igualmente  en  Francia;  el 
personal  con  qué  cuentan  ambas  naciones  para  organizarías  y  el 
errado  criterio  ¡¡ráctico  que  las  dirige,  no  permite  que  estas  institucio- 
nes se  multipliquen,  como  es  indispensable,  hasta  el  punto  que  })ue- 
dan  mostrar  con  los  hechos,  en  tres  ó  cuatro  comarcas  de  cada  pro- 
vincia, el  resultado  de  sus  observaciones  y  ensayos.  Así  se  darían  á. 
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«onocer,  al  efecto,  los  métodos  y  procedimientos  qoe  en  cada  comarca  • 
respondan  á  la  mejora  de  los  que  se  practican  ahora,  pues  esta  sería 
la  única  manera  de  que  los  agricultores,  que  con  razón  se  hallan 
desalentados,  despertasen  de  su  letargo  y  adquiriesen  el  espíritu  pro- 
gresivo que  les  falta.  Con  este  procedimiento  se  lograria,  de  seguro, 
que  las  estaciones  cumpliesen  la  misión  que  están  llamadas  á  llenar, 
'produciendo,  desde  luego,  positivos  resultados;  y  sólo  así  se  cerrará 
el  largo  paréntesis  que  los  desaciertos  políticos  han  producido  en  la 
Agricultura,  comenzando  los  que  á  ella  se  consagran  por  aceptar  las 
reformas  racionales  que  es  posible  realizar.  Preparada  de  este  modo 
la  función  activa  que  requieren,  seguirian  fácilmente  después  per- 
feccionando los  procedimientos  actuales,  empeño  que  en  vano  se  in- 
tenta ahora  conseguir. 

Resultado  de  esto  es  que  las  estaciones  agronómicas  que  existen 
en  la  actualidad  se  proyectan  provistas  de  lujosas  instalaciones,  ma- 
teriales para  el  estudio  de  los  problemas  relativos  á  la  producción 
agrícola,  nutrición  de  los  animales  y  las  plantas,  abonos,  etc.  Los  la- 
boratorios agrícolas,  que  en  la  misma  forma  se  proyectan,  no  tienen 
entre  nosotros  más  forma  de  realizar  el  fin  de  su  instituto  que  por 
medio  del  centro  de  investigaciones  suj  eriores  que  proponemos,  di- 
fícil, por  cierto,  de  organizarse  en  las  condiciones  de*  atraso  en  que 
se  halla  nuestro  país;  pero  tengan  presente  que  sólo  eu  dicho  centro 
sería  posible  cumplir  debidamente  aquel  fin. 

El  olvido  de  estos  preceptos  y  el  hacer  lo  contrario,  da  lugar  á  que 
se  pierda  el  tiempo  estérilmente;  pues  á  la  vez  que  se  abandona  todo 
lo  relSitivo  á  la  satisfacción  de  las  necesidades  prácticas,  las  investi- 
gaciones científicas  se  hacen  imperfectamente  y  pierden  por  ello,  mer- 
ced al  descrédito  en  que  necesariamente  caen  cuando  se  hacen  sin 
la  competencia  y  los  medios  absoliitamente  indispensables,  como 
ahora  sucede. 

Como  provechoso  ejemplo  de  los  principios  expuestos,  formulare- 
mos á  continuación  un  proyecto  acerca  de  lo  que  debe  ser  objeto  de 
las  Estaciones  agronómicas  y  de  las  Estaciones  administrativas  locales 
ó  municipales.  Unas  y  otras  deben  armonizarse  entre  sí.  A  este  efecto 
nos  vamos  á  servir  ¿el  estudio  especial  que  dimos  á  conocer  en  la 
primera  parte  de  este  libro:  aunque  se  refiere  á  esta  provincia,  podrá, 
desde  luego,  servir  de  norma  para  juzgar  fácilmente  por  él  lo  que  sea. 
necesario  á  las  demás. 
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Proyecto  de  Estación  agronómica  para  la  provincia  de  Santander, 
como  ejemplo  práctico  para  dar  á  conocer  el  carácter  de  estas  institu- 
ciones. 

Sección  de  ganaüeria. — Debe  ser  objeto  de  ensayo  lo  que  extensa- 
mente se  indica  en  dicha  sección,  que  figura,  en  primer  término,  en 
la  primera  parte  de  este  libro. 

Como  la  topografía  montuosa  de  la  provincia  da  lugar  á  que  la  su- 
perficie de  la  misma  esté  consagrada,  en  su  mayor  parte,  á  arbolado 
y  pastos  comunes,  riqueza  que  se  utiliza  en  el  más  completo  desor- 
den, importa  ensayar  en  los  puertos  de  primavera  y  verano  la  tras- 
cendental reforma  que  su  actual  estado  damanda  y  merced  al  cual.se 
apacientan  los  ganados  desde  mediados  de  Abril  á  mediados  de  No- 
viembre, sufriendo  el  sol  y  la  intemperie,  por  la  falta  absoluta  de 
cuadras  ú  otros  medios  de  abrigo,  y  careciendo  dé  caminos  y_  de  toda 
regla  de  policía.  Durante  las  doce  ó  catorce  horas  diarias  que  necesita 
pacer  para  alimentarse,  hace  allí  un  ejercicio  penoso,  á  causa  de  la 
falta  de  acotamiento  temporal  de  los  pastos  para  que  se  formen  debi- 
damente; lo  que  anula  mucha  parte  del  mismo,  porque,  entre  otros 
inconvenientes,  los  ganaderos  están  imposibilitados  para  establecer 
durante  el  semestre  de  invierno  la  mejora  de  sus  reses,  sometiéndo- 
las, al  efecto,  á  un  régimen  regular,  higiénico  y  alimenticio  que,  en 
las  condiciones  de  los  puertos,  las  baria  desmerecer  notablemente, 
por  no  poderse  someter  en  ellos  aun  régimen  análogo.  Muéstrase  bien 
el  conocimiento  de  esto  en  la  convicción  de  los  ganaderos  del  país, 
arraigada  en  general,  acerca  de  que  cuanto  mejor  invernados  estén 
los  ganados,  menos  ganan  en  los  puertos  y  demás  pastos  comunes. 
Por  otra  parte,  tan  defectuoso  sistema  es  origen  natural  de  las  fre- 
cuentes enfermedades,  epizootias  y  de  accidentes  que  sufren  los  ga- 
nados de  ordinario,  como  lo  es  también  de  la  imposibilidad  df  la  me- 
jora de  los  sementales,  y  más  aún  de  la  adopción  de  otros  de  razas 
distintas  para  otras  aplicaciones  que  las  actuales.  Todo  esto  va  expli- 
cado con  el  necesario  detalle,  en  la  sección  indicada. 

La  forma  de  hacer  el  ensayo  de  lo  propuesto  en  dicha  sección, 
debe  ser  la  siguiente: 
1."    Eligiendo  un  puerto  de  i)rimavera,  uno  alto  de  verano  y  otr/> 
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intermedio,  deberá  establecerse  una  cuadra  en  cada  uno  de  ellos,  si- 
tuando las  tres  en  las  majadas:  así  quedarán  sustituidos  los  antiguos 
seles  de  acebo  ó  roble  que,  al  influjo  devastador  de  la  anarquía  admi- 
nistrativa actual,  han  desaparecido  casi  en  absoluto  y  servian,  antes 
del  Tégimeu  nuevo,  para  abrigar  los  ganados  durante  las  noches  y  en 
los  dias  de  cellisca  ó  temporal. 

Cerca  de  estos  tres  establos,  en  el  sitio  más  adecuado  y  que  ménoa 
perjudique,  y  fuera* de  las  inajadas,  habrá  de  cerrarse  una  extensión 
capaz  para  alimentar  en  ella  unas  doce  reses,  dividiéndola,  al  efecto, 
en  cuatro  partes:  debe  también  hacerse  al  lado  de  ese  cerramiento 
otro  pequeño,  dividido  de  igual  modo,  construyendo  en  él  un  sopor- 
jtal  y  una  pequeña  cuadra  para  el  abrigo  necesario  de  uno  ó  dos  toros. 

Hechas  las  tres  cuadras  y  sus  resiiectivos  cerramientos,  habrá  de 
precederse  á  efectuar  el  primer  ensayo,  reducido  á  abrigar  en  el  es- 
tablo por  las  noches,  en  las  horas  de  sol  fuerte  y  en  los  dias  de  ce- 
llisca ó  nieve,  algunas  reses  vacunas,  iguales  alas  que  se  apacienten 
en  dichos  puertos,  y  que  hayan  sido  sometidas  durante  el  invierno  al 
mismo  sistema  de  alimentación,  ó  sea  al  más  generalizado  en  el  país. 
No  debe  darse  á  estas  vacas  alimento  supletorio  del  que  les  falte  en 
los  pastos,  sino  el  abrigo  necesario,  tan  áólo,  de  que  hoy  carecen.  Así 
se  podrá  comparar  al  fin  de  la  temporada,  no  sólo  el  mayor  desarrollo 
adquirido  por  las  crias,  sino  el  aumento  de  carnes,  la  producción  de 
leche  de  que  son  susceptibles,  y  los  menores  riesgos  á  las  frecuentes 
enfermedades  y  accidentes  que  ahora  sufren.  La  comparación  ha  de 
hacerse  entre  unos  mismos  ganados,  tomados,  los  que  sean  objeto  del 
ensayo,  entre  los  qi^e  suben  en  Abril  á  los  puertos,  iguales  en  condi- 
ciones de  raza  y  alimentación;  sin  que  el  sacrificio  que  se  haga  con- 
sista en  otra  cosa  que  en  el  costo  del  establo  y  el  mayor  cuidado  que 
esto  puede  exigir  á  los  pastores. 

Otra  ventaja  ha  de  resultar  de  esfe  primer  ensayo.  Debido  á  los 
fuertes  temporales  de  primavera  y  á  la  dureza  de  muchos  otoños,  los 
ganaderos  se  ven  obligados  á  privarse  del  aprovechamiento  de  los 
pastos,  interrumpiéndole  en  muchas  ocasiones:  esto  no  sucederá  tan 
luego  se  disponga  de  cuadras  donde  se  abriguen  los  ganados,  sa- 
liendo estos  á  pastar  en  las  horas  del  dia  en  que  la  temperatura 
se  eleva  más  y  disminuye  necesariamente  la  dureza  de  los  tem- 
porales. 

Las  cuadras  pueden  e\itar  también  los  estragos  que  los  animales 
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dañinos  causan  en  los  ganados,  principalmente  durante  la  noche,  y 
mientras  duermen  eü  las  majadas,  según  se  acostumbra. 

2."  Como  el  pasto  no  se  acota  ahora,  ni  se  espera  á  que  esté  des- 
arrollado para  que  le  aprovechen  los  ganados,  conviene  que  se  ensa- 
yen, en  í^^//;íí?í» /«^ar,  las  ventajas  de  realizar  dicho  acotamiento, 
haciéndolo  en  el  terreno  cerrado  que,  según  ya  hemos  indicado,  ha 
de  estar  anejo  á  cada  uno  de  los  tres  establos  citados:  protegido  con 
la  cerca  y  dividido  este  terreno  en  cuatro  partes,  permitirá  aprove- 
charlo en  las  condiciones  regulares  en  que  deberia  efectuarse  el  de 
todos  los  pastos  comunes  si  estuviesen  bien  atendidos;  única  manera 
de  que  aumenten  éstos  notablemente  en  cantidad,  y  de  facilitar  al 
I)ar  la  buena  alimentación  de  los  ganados,  hecha  sin  el  ejercicio  in- 
moderado que  anula  ahora  en  mucha  parte  el  fruto  de  los  pastos. 
Para  conocer  su  valor,  acotados  de  esta  suerte,  conviene  al  efecto 
conducir  á  ellos  unas  cuantas  reses  alimentadas  durante  el  invierno 
del  mi^mo  modo  que  las  demás  del  país:  estas  reses  habrían  de  re- 
tardar la  subida  á  los  puertos,  hasta  que  el  pasto  del  terreno  com- 
prendido e'n  dichos  cerramientos  estuviese  bastante  desarrollado, 
regla  racional  de  aprovechamiento  que  no  se  observa  ahora,  por  des- 
gracia. Así  podrá  demostrarse  palmariamente,  calculando — en  rela- 
ción á  la  superficie  de  cada  puerto  y  al  número  de  ganados  que  en 
ella  se  apacienten — las  cabezas  que  correspondan  á  la  superficie  cer- 
cada, que  habrán  de  ser  las  sometidas,  al  ensayo.  Ya  se  comprende 
que  estas  reses  han  de  pasar  sucesivamente  en  dichos  cerramientos 
de  unos  á  otros  cuarteles,  pastando  siempre  en  ellos  y  repitiendo 
cuando  sea  preciso  el  turno  de  los  cuatro  en  que.se  divida  el  terreno 
acotado  y  cerrado,  sin  salir  de  él  ni  reunirse  con  los  demás  ganados: 
también  deben  recogerse  éstos  en  el  establo  durante  las  noches  y 
cuando  el  sol  ó  el  frió  les  moleste. 

Por  lo' ventajoso  de  este  régimen  higiénico  y  alimenticio,  se  ob- 
tendrá que  las  reses  sometidas  á  él  aumenten  notablemente  todos 
sus  productos,  y  entre  ellos  el  de  la  leche,  que  desde  luego  es  utili- 
zable  en  manteca  y  queso  fresco  de  fácil  venta  en  los  veranos;  siendo 
susceptible  tan  rico  producto,  de  una  fabricación  productiva,  como  la 
que  se  hace,  v.  gr.,  en  las  montañas  del  Jura,  en  Franciia  ó  en  las 
comarcas  inmediatos  de  Suiía,  cuna  de  esta  industria.  Esto  se  conse- 
guirá en  cuanto  se  modifique  el  régimen  actual. 

También  este  ensayo  ha  de  hacerse  con  el  ganado  del  país,  y  con- 
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"viene  que  la  mitad  de  las  reses  que  se  sometan  á  él  se  alimenten  du- 
rante el  invierno  con  más  esmero  que  el  acostumbrado,  haciéndolo  en 
relación  con  las  ventajosas  condiciones  que  para  el  verano  ofrece  ya 
este  sistema. 

3."  Interesa  demostrar,  así  bien,  la  conveniencia  de  alimentar 
los  ganados  en  el  puerto  -con  heno,  ó  paja  de  trig-o  y  salvado  (pero 
sin  gran  regalo),  durante  los  dias  crudos,  especialmente  deprima- 
vera,  ó  en  las  ocasiones  en  que  el  pasto  general  suele  reducirse  de- 
masiado. Al  efecto,  deben  elegirse  unas  cuantas  reses  de  iguales  con- 
diciones que  las  de  la  generalidad,  en  las  que,  á  más  del  abrigo  del 
establo,  se  aprecien  el  costo  y  las  ventajas  de  suplir  la  falta  de  ali- 
mentación que  ofrecen  los  pastos  en  las  ocasiones  indicadas.  Así  po- 
drán demostrarse  por  la  comparación  con  las  reses  de  las  cabanas 
generales  las  ventajas  que  pueden  resultar  de  los  sacrificios  consi- 
guientes á  regularizar  durante  la  estacia  en  los  puertos  el  alimento  de 
los  ganados.  Por  supuesto,  que  el  valor  de  dichos  piensos  debería 
calcularse  como  si  el  trasporte  se  hiciese  por  caminos  fáciles;  pues 
como  estos  son  necesarios,  y  dichos  puertos  ofrecen  recursos  sobrados 
para  construirlos,  debe  tomarse  en  cuenta  que  la  falta  actual  de  los 
caminos  obedece  tan  sólo  al  estado  semi-salvaje  á  que  están  some- 
tidas la  administración  y  la  dirección  de  tan  importante  riqueza. 

4.°  Como  de  las  mejoras  que  acabamos  de  indicar  puede  resultar 
un  sobrante  notable  en  los  pastos  comunes,  cabe  utilizarle  por  medio 
de  las  vacas  que  en  las  inmediaciones  de  gantander,  ó  de  otros  pue- 
blos donde  hay  mercado  para  la  leche,  están  bien  alimentadas;  y  del 
mismo  modo  por  las  de  otras  comarcas  donde  escasean  los  pastos  co- 
munes y  son  reducidos  los  particulares:  siendo  dichas  reses.  más  exi- 
gentes, se  lograria  un  beneficio  recíproco,  sometiéndolas  al  pasto 
abundante  y  cómodo  en  los  terrenos  acotados  y  á  la  higiene  necesa- 
ria por  medio  del  abrigo  de  los  establos,  y,  sobre  todo,  en  favor  de 
aquellos  ganaderos  que  se  ven  ahora  (dado  el  abandono  de  los  puer- 
tos) en  la  necesidad  de  tener  sus  reses  casi  á  estabulación  perma- 
nente, que  es  muy  costosa.  De  este  modo,  dichos  ganaderos  enviarían 
aquellas  reses  que  no  estando  en  productos,  como  sucede  con  las 
crías,  ó  siendo  cortos  estos,  V.  gr.,  respecto  á  la  leche,  se  mantuviesen 
allí  con  más  economía,  á  la  vez  que  los  dueños  de  los  pastos  resulta- 
sen perfectamente  retribuidos,  alimentándoselas  en  los  suyos  durante 
Ja  época  de  verano  mediante  una  retribución  seis  ú  ocho  veces  supe- 
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rior  á  la  que  suele  cobrarse  ahora  en  algunos  puertos.  Este  ensaya^ 
como  se  dá  á  entender,  deberá  referirse  á  las  razas  más  productivas 
del  país,  las  que,  favorecidas  por  otras  mejores  condiciones  de  ali- 
mentación que  lg.s  actuales,  darían  excelente^s  resultados:  las  extran- 
jeras, y  aun  las  cruzadas  con  éstas,  los  darían  inferiores,  por  ser  más 
exigentes  y  necesitar  otro  grado  de  inteligencia  para  atenderlas,  muy 
superior,  por  cierto,  al  que  ahora  se  alcanza.  De  esta  suerte  se  esta- 
blecería una  útil  y  necesaria  solidaridad  entre  los  ganaderos  de  las 
comarcas  montuosas  y  los  de  la  costa  de  esta  provincia. 

5.°  Sonentales.  —  Pudiera  demostrarse  respecto  á  sementales  la 
manera  fácil  de  alimentar,  independientes  de  las  cabanas,  uno  ó  dos 
toros  de  las  buenas  castas  del  país,  tan  sólo  en  el  pasto,  dentro  del  cer- 
ramiento especial  de  que  se  ha  hecho  mérito,  anejo  á  las  cuadras; 
siendo  conveniente,  sin  embargo,  para  ello  algún  ligero  suplemento 
de  pienso,  como  complemento  del  pasto.  De  este  modo  se  prepararía 
la  mejora  importante  de  los  sementales,  que  no  cabe  realizar  mientras 
los  toros  estén  pastando,  como  ahora,  confundidos  con  las  vacas  y  be- 
cerros. Esto  daría  lugar  también  á  que,  en  vez  de  encargarse  de  loa 
sementales  las  Asociaciones  ganaderas,  como  ocurre  ahora,  lo  hicie- 
sen los  particulares  mismos,  estableciendo,  al  efecto,  este  servicio  en 
forma  de  paradas;  única  manera  de  que  se  atienda  cual  debe  al  ser- 
vicio de  sementales.  Así  se  conseguiría  la  mejora  de  éstos  y  la  varie- 
dad de  los  tipos  y  de  las  razas,  necesaria  para  las  diferente  aplicacio- 
nes y  aptitudes  de  los  ganados. 

Puede,  á  la  vez,  ensayarse  en  dichos  puntos  el  tener,  á  más  de  los 
toros  citados,  uno  de  las  razas  locales  que  tenga  un  cuarto  de  sangre 
Durham,  destinado  á  las  vacas  que  se  consagren  á  la  producción  de 
terneros;  y  otro  igual,  y  con  la  misma  cantidad  de  sangre,  de  una 
razatechcra  del  extranjero,  que  sea  distinguida,  para  que  le  utilicen 
aquellos  ganaderos  inteligentes  de  los  alrededores  de  Santander,  Tor- 
relavega  ú  otros  puntos,  que  suelen  destinar  sus  vacas  especialmente 
á  la  producción  de  leche. 

6."  Ownadú  caballar,  —  Interesa  ensayar  también  la  manera  de 
«ometer  á  mejor  régimen  que  el  actual  las  ijianadas  de  yeguas,  que 
existen  en  el  país  y  que,  abandonadas  á  la  Providencia,  se  apacientan, 
sin  solución  de  continuidad,  tan  sólo  do  los  pastos  comunes,  guiadas 
]ior  el  caballo  padre,  que  las  sirve  de  semental  y  de  pastor,  defen- 
diéndolas, en  lo  posible,  de  los  animales  dañinos. 
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El  ensayo  más  urgente  debería  reducirse  á  someter  tres  ó  cuatro 
de  estas  y^uadas  á  la  vigilancia  constante  de  un  pastor,  evitando  de 
«ste  modo  que  se  las  maltrate  de  continuo,  y,  sobre  todo,  en  los  meses 
que  preceden  y  suceden  al  parto.  Con  la  vigilancia  del  pastor,  podría 
^íonseguirse  también  que  las  manadas  se  recogiesen  en  las  cuadras  de 
Jos  ganaderos  con  la  oportunidad  necesaria,  á  fin  de  evitar  los  gra- 
ves daños  que  suelen  resultar  sufriendo  las  fuertes  nevadas  en  los 
altos. 

También  es  susceptible  el  ganado  mular,  cuya  producción  requiere 
más  cuidado  que  el  caballar,  de  que  se  ensaye  la  mejora  del  régimen 
actual  por  medio  de  la  recría  de  muletos  (extensiva  á  los  mejores  po- 
tros de  las  razas  del  país) ,  sometiendo,  al  efecto,  algunas  reses  que 
sean  objeto  del  ensayo  al  mismo  sistema  que  hemos  indicado  al  tratar 
del  ganado  vacuno:  es  decir,  manteniéndolas  pastando  durante  el  se- 
mestre de  verano  en  los  puertos  y  dentro  de  los  terrenos  cerrados  y 
-divididos  al  lado  de  los  establos  indicados,  ó  bien  en  el  pasto  general, 
recibiendo  en  este  caso  el  suplemento  necesario  para  completar  la  ali- 
mentación de  heno  ó  paja  de  trigo.  Estos  dos  ensayos  pueden  tender, 
ya  á  la  venta  de  las  reses,  después  de  agotarse  los  pastos  en  Noviem- 
bre, ó  bien  á  mantenerlas  durante  el  semestre  de  invierno  en  los  ras- 
trojos de  los  prados  particulares,  y  mejor  entonces  con  forraje  de  ár- 
g-oma  y  acebo,  en  la  forma  indicada  ya  al  tratar  de  la  manera  de  uti- 
lizar estas  plantas. 

Dado  el  estado  fatal  en  que  la  cría  caballar  se  halla  en  esta  pro- 
vincia, cuyos  procedimientos  revelan  un  sistema  primitivo,  por  no  ha- 
ber recibido  aún  el  más  ligero  influjo  de  la  civilización,  es  fácil  que 
de  los  sencillos  ensayos  indicados,  y  de  otros  á  que  se  presta  sin  difi- 
cultad esta  rama  importante  de  la  riqueza  pecuaria,  se  facilite  tam- 
bién la  mejora  de  los  sementales,  y,  por  consiguiente,  la  variedad  de 
los  tipos  y  razas,  lo  que  hoy  se  dificulta  sobre  manera  merced  á  la 
forma  defectuosa  en  que  se  explota  esta  rama  de  la  ganadería. 

Seccvm  de  cultivo. — Corresponden  á  esta  sección  los  ensayos  si- 
guientes : 

1."  Es  sumamente  interesante  que,  en  primer  lugar,  se  haga  el 
ensayo  del  sistema  que  proponemos  en*  el  capítulo  correspondiente, 
sobre  el  aprovechamiento  de  tierras  y  prados  convertidos  en  pastos 
j)ermanentes  para  que  se  alimenten  en  ellos  los  ganados  durante  el 
semestre  de  verano. 
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2,**  Interesa  ensayar,  del  mismo  modo,  la  manera  de  trasformar  et 
aprovechamiento  actual  del  terreno  común,  que  constituye  las  sierras 
bajas  inmediatas  á  los  pueblos,  formando,  al  efecto,  tres  ó  cuatro  ca- 
serías dotadas  de  una  extensión  de  cinco  hectáreas  cada  ana  de  ellas, 
y  destinando  á  monte  una  parte  de  las  mismas,  que  deberá  producirse 
por  siembra;  otra  á  la  producción  de  árg-oma  y  acebo,  para  forraje; 
una  parte  muy  reducida,  al  cultivo  propiamente  dicho,  y  el  60  por  100 
de  la  total  extensión  al  aprovechamiento  de  pastos,  dividida  ésta  en 
cuatro  cuarteles,  para  aprovecharlos  sucesivamente  en  la  alimenta- 
ción de  ganados  durante  el  semestre  de  verano,  no  dejando  durante  el 
invierno  sino  un  número  escaso  de  reses  que  se  alimenten  del  rastrojo 
y  de  argoma  y  acebo. 

Equivale  lo  que  acabamos  de  proponer,  en  el  estado  actual  de  la 
provincia,  á  lo  que  representa  la  casería  en  las  Vascongadas;  pues  si 
bien  se  hace  allí  un  cultivo  intensivo,  debido  á  la  administración  es- 
pecial conservada  por  los  fueros,  sería  absurdo  intentarlo  ahora  en 
nuestro  país,  que  á  la  vez  que  carece  de  los  conocimientos  y  de  la  ad- 
ministración indispensables  para  hacerlo,  es  sumamente  escaso  en 
población,  relativamente  á  la  extensión  notable  de  terrenos  del  comuu 
y  de  propiedad  particular  que  posee,  reducidos,  por  las  causas  ya  in- 
dicadas, á  la  más  exigua  producción. 

Si  el  resultado  de  este  ensayo  llegase  á  ser  satisfactorio — como  na 
lo  dudamos — llegado  el  caso,  facilitaría  la  división  gradual  de  los  ter- 
renos comunes  de  dichas  sierras  bajas,  que  se  prestan  bien  á  est(^ 
sistema  de  cultivo;  división  que  contaria,  seguramente,  con  la  bene- 
volencia de  los  habitantes  de  los  pueblos  y  Ucg-aria  á  producir  un 
aumento  notable  de  riqueza,  al  punto  de  que  el  Estado  obtuviese  de 
ella,  tan  sólo  por  la  contribución  anual,  el  valor  equivalente  al  pro- 
ducto del  20  por  100  que  le  correspondiese  en  el  caso  de  hacerse  la 
desamortización  de  dichos  terrenos.  Deberian  éstos  desamortizarse  se- 
gún se  hallan  ahora,  y  atendida  la  forma  y  los  procedimientos  con 
que  se  hicieron  la  eclesiástica  y  la  civil,  \,  por  supuesto,  sin  ([uo 
fuese  dable  en  este  caso,  á  los  particulares  que  los  comprasen,  alcan- 
zar tal  aumento  de  producción;  porque,  según  ya  lo  hemos  dicho  al 
tratar  de  las  relaciones  que  existen  entre  la  Agricultura  y  la  Admi- 
nistración, el  propietario  rico  es  impotente  para  realizar  por  sí,  aishi- 
damente,  todo  el  conjunto  de  mejoras  que  demandaría  necesariamente 
la  útil  trasformacion  de  dichos  terrenos,  lo  que  sólo  mediante  un 
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plan  orgánico  \  con  el  concurso  de  la  colectividad  puede  alcanzar?i' 
en  los  pueblos. 

3."  Seguiría  á  los  anteriores  ensayos  el  relativo  á  reducir  á  la 
mitad  el  terreno  que  hoy  dedica  cada  labrador  á  cereales,  empleando 
en  ella  el  abono  que  destinaba  á  la  totalidad.  Así  podria  consagrarse 
á  prado  natural  aquella  mitad  sobrante  que  fuese  de  calidad  más  in- 
ferior que  la  destinada  al  cultivo. 

4."  El  ensayo  del  plan  que  se  ha  formulado  en  la  sección  de  cul- 
tivo, abarcaria:  un  asolamiento  de  tres  años,  otro  de  cinco  y  otro  de 
nueve,  basados  todos  en  la  producción  forragera,  tanto  para  favorecer 
la  alimentación  de  los  ganados,  como  para  evitar  que  los  estiércoles 
producidos  por  el  heno  de  los  prados,  se  anaortizasen,  cual  sucede 
ahora,  en  las  tierras  de  labor  destinadas  á  cereales;  mal  que  produce 
en  la  actualidad  la  esterilidad  de  los  prados,  sin  compensación  en  el 
cultivo  de  cereales. 

5.°  También  debe  ser  objeto  de  este  ensayo  el  cultivo  del  argoma 
/'ulex  europensj  y  el  del  acebo,  como  plantas  forrajeras,  extensivo  á 
los  aparatos  necesarios  para  reducirlas  mecánicamente  á  pienso  con  la 
facilidad  necesaria. 

Sección  de  arbolado. — Corresponden  á  esta  sección  los  ensayos  si- 
guientes: 

1.°  La  producción  del  roble  y  haya  para  una  explotación  precoz, 
hecha  por  medio  de  siembra,  y  en  la  forma  que  indicamos  en  la  sec- 
ción correspondiente;  sin  que  por  esto  deje  de  consagrarse  una  parte 
de  la  superficie  que  se  ocupe  (la  quinta)  á  observar  el  progreso  ulte- 
rior de  dichas  especies. 

2.°  La  producción  para  un  aprovechamiento  precoz  del  olmo  (ála- 
mo negro,  según  se  conoce  en  el  país,  cuyas  hojas  son  muy  pareci- 
das á  las  del  avellano)  y  la  del  álamo  blanco  y  el  aliso. 

3.°  El  castaño,  que  deberá  producirse  por  medio  de  la  siembra  de 
castañas  que  procedan  de  árboles  bravios,  con  el  fin  de  explotar  para 
tabla  los  árboles  que  se  produzcan,  y  también  para  duela  y  arquillos 
con  destino  á  barriles  para  envases  de  vinos,  objeto  de  exportación  á 
América  ú  otros  países  lejanos.  Una  parte  de  esta  división  habría  de 
destinarse  á  fruta,  en  la  forma  indicada  en  el  capítulo  correspon- 
diente. 

El  castaño  es  un  árbol  que  se  presta  bien  al  trasplante  en  buenos 
terrenos,  lo  que  conviene  ensayar,  tanto  por  ser  un  medio  eficaz  para 
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adelantar  las  plantaciones,  como  para  aprovechar  las  plantas  que  re- 
sulten de  las  entresacas  que  se  hagan  al  principio  en  la  parte  que  se 
produzca  por  siembra. 

4."  Con  el  objeto  de  probar  el  producto  de  que  es  susceptible  el 
avellano  silvestre  bien  atendido,  tanto  para  aprovecharle  en  la  pro- 
ducción de  arquillos  para  barrilería,  para  madera,  para  mangos  de 
herramientas  y  otras  diversas  aplicaciones,  haciendo  la  corta  en  pla- 
zos adecuados,  como  para  carbón,  deberá  dividirse  el  terreno  desti- 
nado al  ensayo  de  este  árbol,  dedicando  una  mitad  á  las  primeras  ma- 
terias y  al  carboneo  los  productos  de  la  otra  mitad. 

5.°  Ensayo  de  repoblación  de  los  montes  públicos  hecho  en  uno 
de  los  actuales,  utilizando  al  efecto  las  especies  de  haya,  roble,  cas- 
taño silvestre,  álamo  negro  y  aliso,  y  aun  las  frutales  que  se  produ- 
cen espontáneamente  en  ellos.  Para  este  ensayo  deberá  establecerse 
un  acotamiento  rigoroso  de  dicha  superficie  y  practicarse  en  ella  las 
sencillas  labores  que  se  requieran.  Una  quinta  parte  de  la  misma  su- 
perficie puede  destinarse  al  carboneo,  dividiéndola,  al  efecto,  en  diez 
secciones,  para  hacer  alternativamente  la  tala  de  cada  una  de  ellas, 
en  el  concepto  de  que  la  reproducción  espontánea  del  arbolado  nece- 
site de  seis  á  diez  años  para  dicha  aplicación. 

Como  los  caminos  para  la  explotación  de  los  montes  son  necesa- 
rios y  deben  partir  desde  la  parte  superior  de  los  mismos  hasta  loa 
l)ueblos  inmediatos  que  suelen  poseerlos  (caminos  susceptibles  de 
construirse  con  mucha  baratura,  puesto  que  cabe  amortizar  su  coste 
en  pocos  años  tan  sólo  con  la  economía  que  resulte  del  arrastre  de  sus 
productos,  de  lo  que  ni  siquiera  ha  dado  un  ejemplo  nuestra  Admi- 
nistración, á  la  vez  que  nos  le  dan  en  sentido  contrario  las  explota- 
ciones mineras  ú  otras  de  carácter  particular),  es  muy  conveniente 
extender  dicho  ensayo  á  la  construcción  de  un  camino  hecho  con  toda 
la  economía  que  cabe,  para  falicitar  el  acceso  al  monte,  que  sirva  para 
las  experiencias  de  repoblación  y  aprovechamientos  indicados.  De 
este  modo  se  probaria  también  la  conveniencia  de  trasformar  on  car- 
bón la  mayor  parte  de  las  leñas  que  se  destinan  al  consumo  de  hoga- 
res, cuyo  más  cómodo  arrastre  permitiría,  además,  su  ventajosa  ex- 
portación. 

Interesa  también  mostrar  prácticamente  en  este  país  la  manera 
de  utilizar  el  haya  en  condiciones  más  racionales  que  se  hace  ahora: 
l)ür  regla  general,  todos  los  aprovechamientos  de  haya  obedecen  al 
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fatal  sistema  de  elegir  los  árboles  que  hienden  fácilmente,  para  que, 
divididos  con  el  hacha  en  trozos  largos,  puedan  obtenerse  después 
de  cada  uno  de  ellos  las  palas,  la  duela  para  fabricar  barriles,  las 
abarcas  y  las  piezas  necesarias  para  aperos  de  labor.  Esto  da  lugar  á 
que  se  elaboren,  en  su  mayor  parte,  estos  productos  en  el  monte  mis- 
mo, y  que  se  inutilicen  más  de  la  mitad  de  las  hayas  que  no  hienden 
con  facilidad,  derribándolas  unas  veces  y  dejándolas  pudrirse,  y  otras 
muchas  tascándolas,  á  cuyo  efecto  se  lastima  el  árbol  con  la  prueba 
que  hacen,  sin  derribarlo,  para  ver  si  hiende  ó  no.  Esto  perjudica  tam- 
bién notablemente  al  arbolado  que  se  está  criando. 

Interesa  sobre  manera  que  se  dé  á  conocer  la  conveniencia  de  di- 
vidir estos  árboles  en  secciones  cortas  del  tamaño  de  las  piezas  que 
se  han  de  fabricar,  por  medio  de  sierras  de  mano;  pues  cabe  dividir 
así  reducidos  al  tamaño  de  las  abarcas,  palas,  etc.,  dichos  trozos,  en 
el  sentido  de  su  veta,  haciéndolo  por  medio  de  un  hacha  y  de  un 
mazo  de  mano.  De  este  modo,  se  facilita  la  extracción  de  los  trozos 
del  monte  para  elaborar  definitivamente  las  piezas  más  cómodamente 
y  con  verdadero  fruto  en  las  casas  de  los  que  se  consagran  á  dichas 
industrias,  especialmente" las  abarcas  y  los  aperos,  en  lo  que  cabe  ha- 
cerlo, sin  abandonar  para  ello,  como  ahora  sucede,  las  demás  aten- 
ciones de  las  mismas. 

Como  el  haya,  en  secciones  reducidas,  hiende  con  facilidad,  por 
apretadas  que  sean  sus  fibras,  al  hacer  los  aprovechamientos  podria 
combinarse  un  procedimientoj  por  el  cual  los  árboles  que  fuesen  más 
susceptibles  de  ser  hendidos  podrian  destinarse  á  la  fabricación  de 
palas  y  duelas,  cuyos  trozos  son  necesariamente  largos.  De  este  modo, 
la  mucha  madera  que  se  inutiliza  ahora  para  hacer  las  palas,  se  apro- 
vecharia  entonces  perfectamente  para  las  duelas.  También  se  evita- 
ría, con  la  adopción  de  este  sistema,  no  sólo  la  irregularidad  con  que 
actualmente  se  hacen  estos  trabajos,  si  que  los  graves  perjuicios  que 
se  causan  á  los  que  se  dedican  á  ellos,  tanto  por  vivir  durante  mucho 
tiempo  en  el  monte,  abandonando  los  quehaceres  habituales  de  sus 
hogares,  como  por  las  denuncias  y  causas  criminales  que,  mediante 
esta  abusiva  práctica,  utiliza  como  freno  el  caciquismo,  para  obtener 
en  cambio  de  la  impunidad  y  de  la  destrucción  de  los  mont^^s  la  su- 
misión que  le  es  necesaria.  De  todas  suertes,  el  aprovechamiento  de 
una  riqueza  tan  importante  requiere  modificarse,  como  lo  aconseja- 
mos, por  varios  conceptos:  el  sistema  actual  da  por  sí  sólo  una  idea 
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muy  triste  de  nuestra  administración  forestal  y  de  la  general  del  Es- 
tado, sobre  todo. 

6.°  Frutas. — No  es  menos  conveniente  que  prácticamente  se  den 
á  conocer  las  ventajas  de  ing-erir  en  plantas  bravias  de  pera,  manza- 
na, ciruela  y  cereza,  estas  mismas  frutas,  de  las  clases  más  adecua- 
das y  mejor  aclimatadas  desde  antiguo  en  el  país,  para  lo  cual  habría 
de  procurarse  también  fuesen  propias  á  la  vez  de  un  cultivo  poco  es- 
merado. 

Respecto  á  la  manzana,  debe  cuidarse  de  dar  á  conocer  la  produc- 
ción de  que  es  susceptible,  en  fincas  destinadas  á  prado,  para  la  fabri- 
cación de  sidra,  desecbando  la  pepita  de  manzana  ingerida  ¡¡ara  for- 
mar viveros,  como  se  hace  ahora,  y  eligiendo  la  de  manzana  bravia. 

Asimismo  interesa  ensayar  el  avellano  para  fruta,  colocándole  en 
los  terrenos  que  le  son  propios,  y,  sobre  todo,  en  los  destinados  á  pra- 
dos naturales. 

Fuera  también  conveniente  consagrar  una  sección  de  la  Estaciorb 
al  cultivo  esmerado  de  hortalizas  y  árboles  frutales,  para  dar  á  cono- 
cer los  métodos  perfeccionados,  la  cual  sección  pudiera  servir,  entre 
otros  interesantes  objetos,  de  ejemplo,  á  la  Vez  que  de  ensayo,  para 
constituir  la  base  de  una  Escuela  práctica  de  hortelanos. 

7.°  ¡Sección  de  cercas. — El  interés  que  tiene,  dado  el  estado  actual 
de  esta  provincia  y  sus  fatales  hábitos  de  policía,  todo  lo  que  se  re- 
itere al  cerramiento  de  las  fincas,  no  existiendo  aún  elementos  de  nin- 
gún género  para  favorecer  esta  mejora,  nos  mueve  á  aconsejar  la  for- 
mación de  viveros  de  espino,  acacia  blanca,  sauce,  laurel,  cerezo  y 
otros  para  setos  vivos;  pues  de  este  modo  podria  proporcionarse,  pro- 
bablemente sin  gravamen  alguno  para  la  Estación,  planta  abundante 
y  lo  más  bin-ata  posible,  que  facilitase  generalizar  los  cerramientos, 
iil  menos  mientras  los  ¡¡articulares  llegan  á  saberla  producir. 

8."  Sección  de  abonos. — Según  se  ha  dicho  ya,  conviene  destinar 
una  sección  de  la  Estación  de  Agricnltnra  para  dar  á  conocer  en  ella 
\'A  manera  de  tratar  el  estiércol  en  las  cuadras,  enseñando  los  métodos 
(|ue  hoy  pueden  acomodarse  al  estado  actual  de  nuestros  labradores, 
respecto  á  las  camas  de  los  ganados,  al  mullido  de  las  mismas,  á  las 
condiciones  de  las  pilas  y  á  la  manera  de  hacerlas  fermentar. 

También  interesa  mostrar  prácticamente  la  forma  de  utilizar  las 
deyecciones  humanas. 

y  convieníí  del  mismo  modo  popularizar  lu  manera  de  aprovechar 
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la  cal  calcinada  y  la  piedra  caliza  pulverizada  mecánicamente,  como 
las  cenizas  vegetales,  el  yeso,  la  sal  y  las  margas. 

Debe  ser,  entre  los  ensayos  que  se  lleven  á  cabo,  objeto  muy  pre- 
ferente de  los  mismos,  la  decantación  de  las  aguas  de  los  rios  y  arro- 
yos, que  tanta  importancia  tiene. 

Interesa  consagrar  también  una  sección,  aneja  á  la  Estación,  para 
estudiar — desde  luego  en  Asturias,  y  después  en  Normandía  y  en  Es- 
cocia— todo  lo  concerniente  á  la  fabricación  de  la  sidra.  Y  como  en 
aquella  provincia  existe  ya  esta  industria  y  las  primeras  materias 
l)ara  alimentarla,  convendria  también  (como  parte  integrante  del  en- 
sayo que  hemos  propuesto)  crear  allí  una  Estación  agronómica  indiu- 
trial,  con  objeto  de  hacer  los  ensayos  necesarios  que  sirviesen  á  le- 
vantar dicha  industria,  hoy  bastante  atrasada  en  aquella  provincia,  y 
para  favorecer  á  la  vez  el  desarrollo  importante  que  está  llamada  á 
alcanzar  en  la  nuestra  y  en  otras. 

No  nos  ocuparemos  ahora  de  la  fabricación  de  queso  y  de  manteca, 
en  gracia  á  la  escasa  producción  de  leche  que  se  nota  en  nuestro 
país,  merced  al  fatal  sistema  en  que  vive  la  ganadería:  por  lo  que  con- 
viene se  incline  ésta,  por  ahora,  y  con  preferencia,  á  la  producción  de 
€ame,  la  menos  complicada  y  la  más  sencilla  de  conseguir. 

Quedan  ya  enumeradas  concretamente  la  mayor  parte  de  las  aten- 
ciones que  demanda  actualmente  la  Agricultura  en  esta  provincia, 
que  deberían  ser  objeto  de  una  ó  más  estaciones:  el  ensayo  interesa, 
})or  otra  parte,  sobre  manera  á  la  de  Asturias  y  á  todas  las  de  la  faja 
cantábrica,  é  interesa,  asimismo,  en  otro  sentido,  á  las  demás  provin- 
cias de  España:  el  plan  orgánico  que  va  formulado,  hace  ver  la  facili- 
dad de  lograr  la  mejora  de  la  Agricultura  en  general,  y  la  de  cada  re- 
gión en  particular;  sobre  todo,  si  al  par  de  este  ensayo  se  favorece  el 
de  las  Asociaciones  de  AgricfiUum  y  Administración  municipal  en  la.« 
provincias,  complemento  indispensable  para  el  mismo,  dada  la  im- 
potencia, incuestionable  ya,  de  los  elementos  oficiales,  aislados  ahora 
del  concurso  público  y  divorciados  de  las  fuerzas  vivas  del  país. 

Proyecto  de  Estación  administrativa  para  la  provincia  de  Santander 
como  ejemplo  práctico  que  dé  á  conocer  esta  nueva  institución. 

Aunque  causa  extrañeza  este  epígrafe,  á  causa  de  no  haberse 
íi})licado  aún  el  sistema  experimental  á  la  Política,  como  se  ha  hecho 
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en  la  Agricultura  y  otras  ciencias,  acaso  por  la  creencia  do  que  los 
partidos  lo  suplen,  no  podríamos  considerar  completo  el  proyecto  de 
ensayo  de  lo  que  se  refiere  á  la  Agricultura,  sin  formular  los  medios 
indispensables  para  que  se  procure  dar  un  impulso  simultáneo  á  la 
misma  en  favor  de  los  principales  servicios  que  son  objeto  de  la  Ad- 
ministración local;  pues  solo  mediante  tan  indispensable  consorcio 
cabe  realizar  con  fruto  el  plan  orgánico  expuesto  en  estos  trabajos  y 
de  cuyo  resumen  nos  venimos  ocupando  ahora  en  el  presente  capítulo. 

Por  tales  consideraciones,  creemos  muy  conveniente  y  de  trascen- 
dencia suma  la  creación  en  esta  provincia  de  una  Estación  de  expe- 
riencia y  ensayo,  que  sirva  para  iniciar  la  reforma  municipal;  sir- 
viendo desde  luego  para  informar,  tanto  á  los  gobernantes  como  á 
los  particulares  y  á  las  corporaciones  locales,  con  el  fin  de  preparar 
con  las  mejores  garantías  de  éxito  las  reformas  administrativas;  y  sir- 
viendo, del  mismo  modo,  á  las  asociaciones  que  hoy  existeu,  y  á  las 
que  proyectamos,  cuando  lleguen  á  crearse,  de  poderosos  elementos 
para  informar  su  acción,  estimulando  y  dirigiendo  lo  más  acertada- 
mente posible  los  esfuerzos  de  las  mismas. 

Deberia  ser  objeto  de  los  preferentes  ensayos  de  la  Estación  Admi- 
nistrativa en  un  Ayuntamiento  rural,  elegido  al  efecto,  lo  que  sigue: 
1."  La  organización  del  personal  de  la  Secretaría,  en  la  forma  que 
lo  propondremos  más  adelante.  El  arreglo  de  la  contabilidad,  espe- 
cialmente la  que  se  refiere  á  la  Hacienda  municipal,  adoptándose  la 
práctica  imprescindible  de  rendir  mensualmente  á  los  vecinos  de  los 
pueblos  cuenta  pública  de  los  gastos  é  ingresos  ocurridos  en  dicho 
período,  publicando  á  la  vez  los  acuerdos  de  la  Corporación  y  de  las 
Juntas  municipales,  en  forma  de  extracto:  también  deberia  darse  á 
todo  vecino  del  distrito,  en  los  primeros  dias  de  cada  año,  un  resu- 
men impreso,  tanto  de  las  cuentas  como  de  los  extractos  de  dichos 
acuerdos. 

La  buena  disposición  de  los  locales  del  Ayuntamiento,  la  organi- 
zación de  sus  oficinas  y  biblioteca,  los  extractos  de  todos  los  libros  de 
acuerdos  que  existan  archivados  y  de  otros  documentos  interesantes, 
con  un  índice  de  los  mismos,  en  el  que  figure  el  número  de  drdeu  que 
tonga  en  el  archivo  y  extractado  el  objeto  con  la  extensión  posible, 
deberia  rei)artirse  impreso  al  público,  así  como  los  demás  servicios 
que  debe  prestar  un  Ayuntamiento  bien  administrado. 

La  guardería  rural  sería,  ciertamente,  uno  de  los  mas  importantes 
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objetos  del  ensayo,  y  cuyo  ejemplo  daria  á  conocer  en  pocos  años  los 
resultados  prácticos  de  una  policía  bien  esmerada,  extendida,  por  su- 
puesto, á  todos  los  ramos  que  en  el  estado  presente  de  nuestra  civili- 
zación lo  requieren. 

Del  mismo  modo,  y  mediante  d  hecho,  habrian  de  formularse  los 
servicios  relativos  á  beneficencia,  hoy  abandonados  en  absoluto:  crea- 
ríanse  al  efecto  sencillos  hospitales,  instalados  en  casas  modestas 
arrendadas  con  este  fin  y  sostenidos  por  suscriciou  particular,  y  aten- 
deríanse  igualmente  los  múltiples  servicios  que  concierne  á  este  in- 
teresante ramo  de  la  Administración.  Las  bibliotecas  municipales, 
las  jurídicas  en  los  partidos  judiciales,  los  Museos  y  otras  muchas 
instituciones  locales  cuyo  pormenor  se  explana  en  otro  lugar,  da- 
das también  á  conocer  prácticamente,  reportarían  una  verdadera 
utilidad,  cuyo  ejemplo  facilitaría  tan  sólo  el  que  se  generalízase 
después. 

Además  de  los  servicios  que  fuesen  objeto  del  estudio  experimen- 
tal en  el  Ayuntamiento  elegido  al  efecto  y  que  pudiesen  llevarse  á 
cabo  en  el  mismo,  convendría  extender  el  ensayo  á  otros  servicios 
que  requiriesen  necesariamente  un  grupo  de  diez  ó  doce  Ayun- 
tamientos, donde  pudiese  establecerse  la  enseñanza  progresiva  de 
Maestros  y  Secretarios  de  Ayuntamiento,  según  lo  proponemos  en 
otro  lugar;  también  la  enseñanza  de  artes  y  oficios  y  la  progresiva 
de  Secretarios  de  Juzgado  municipal  debería  ensayarse  acertada- 
mente, pero  abarcando  para  esta  última  un  grupo  de  partidos  judi- 
ciales. 

Ya  hemos  dado  á  conocer  el  punto  de  vista  que  nos  guía  en  todos 
estos  proyectos  respecto  á  la  manera  de  proceder  á  levantar  el  estado 
actual,  reducido  á  tomar  lo  existente,  por  humilde  y  modesto  que  sea, 
y  desarrollar  sobre  ello  la  mejora  de  que  es  susceptible  preparando 
así  su  progreso  ulterior.  Esta  es  la  razón  de  que  aspiremos  á  que  el 
personal  existente  se  mejore  por  medio  de  profesores-inspectores  con- 
sagrados á  recorrer  sucesivamente  un  grupo  de  diez  ó  doce  Ayunta- 
mientos que  permita  hacer,  á  expensas  de  los  agrupados,  una  obra 
de  enseñanza  ilimitüda,  capaz  de  levantar  grado  á  grado,  tanto  el  per- 
sonal de  Secretarios  de  Ayuntamiento  (y  lo  mismo  de  Juzgado  muni- 
cipal), como  el  de  Maestros  de  niños  y  niñas,  y  formar  también  las 
maestras  de  párvulos,  cuyas  escuelas  hace  falta  crear  con  urgencia 
en  todos  los  pueblos  de  España.  Mediante  este  sistema  se  suplirá  co» 
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ventaja  la  falta  de  unas  carreras,  y  no  con  poca  la  insuficiencia  de 
las  que  existen,  ó  su  defectuosa  organización,  v.  gr.:  la  de  las  EscuelaB 
Normales.  También  cabe  ensayar  por  este  medio  las  excelentes  apti- 
tudes de  la  mujer  y  las  mejores  condiciones  que  reúne  en  nuestro 
estado  presente  para  que  llegue  á  compartir  con  el  hombre  la  ense- 
ñanza primaria  común  de  ambos  sexos,  continuando  ella  misma  de 
este  modo  la  que  debe  dar  casi  exclusivamente  en  la  escuela  de  pár- 
vulos; unas  y  otras,  bien  dirigidas,  pueden  llegar  en  sus  manos  á 
adquirir  un  notable  desarrollo. 

El  ensayo  de  este  sistema  de  enseñanza  progresivo,  simultáneo  al 
ejercicio  práctico  de  las  profesiones,  ha  de  completarse  con  los  ejer- 
cicios semestrales  de  estudio  comparativo,  que  habrán  de  verificarse 
en  otras  escuelas  ó  secretarías,  según  ya  lo  hemos  explanado  en  la 
sección  de  Enseñanza. 

La  obra  que  proponemos  se  completarla  presentando  á  la  vez  los 
edificios  destinados  á  dichas  escuelas,  los  métodos  y  programas  de 
enseñanza,  los  libros,  los  Museos  y  todos  los  demás  medios  necesa- 
rios y  susceptibles  de  ser  imitados;  ^evo  fuera  del  molde  de  uniformidad 
actual,  que  lo  asfixia  todo,  y  plegados  dichos  métodos,  cual  corres- 
ponde, á  las  peculiares  condiciones  y  á  las  necesidades  de  las  co- 
marcas en  que  se  realicen. 

Excusado  será  que  nos  ocupemos  ahora  de  enumerar  los  múltiples 
servicios  municipales  que  habrían  de  ser  objeto  de  la  Estación  admí- 
nistrativa  local,  que  proyectamos:  bien  se  desprenden  do  las  seccio- 
nes anteriores,  y  podrán  ser  objeto  de  una  enumeración  más  completa 
y  ordenada  cuando  estos  trabajos  lleguen  á  terminarse  y  resulten 
explanados  todos  los  servicios  municipales. 

Terminado  ya  lo  que  se  refiere  á  las  Estaciones  agronómicas  y  ad- 
ministrativas (las  que  en  conjunto  bien  pudiéramos  llamarlas  Esta- 
ciones  ])oliticas),  diremos,  por  conclusión,  que  aquellas  estaciones  que 
tengan  carácter  industrial  agrícola,  deben  multiplicarse  y  distri- 
l)u¡rse  según  las  necesidades  regionales,  haciéndolas  lo  más  prác- 
ticas posible,  hasta  tanto  que  la  industria  particular  hiciese  innece- 
saria su  existencia.  Llegado  este  caso,  deberían  reducirse  exclusiva- 
mente á  las  secciones  que,  con  el  carácter  de  estudio  superior, 
formasen  parte  del  Instituto  consagrado  á  las  investigac iones  cien- 
tíficas. 
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Si  las  asociaciones  particulares  alcanzan  el  desarrollo  necesario, 
en  su  dia,  á  ellas  les  corresponderá  atender  debidamente  á  todas  las 
estaciones  agronómicas  y  municipales:  sin  su  concurso,  no  darían 
éstas  resultado  alguno,  conocida  la  impotencia  de  las  instituciones 
oficiales,  aisladas  del  concurso  privado. 


GfcRVAsio  G.  DE  Linares. 
{Ck>ntimtará.J 


LA  ESTRATEGIA  DE  RUSTOW 

Y     LA      TÁCTICA      DE      LEWAL 


Rustow  es  ysi  un  nombre  familiar  en  nuestro  ejército. 

Primero,  por  informes  sumarios  de  esos  periodistas  que,  sin 
gloria  ni  fortuna,  depositan  en  oscuros  trabajos  anónimos  el 
fondo  íntimo  de  sus  más  complexas  y  variadas  opiniones;  lue- 
go, por  traducciones  de  oficiales  entusiastas,  la  originalidad  j 
fecundidad  prodigiosas  de  Guillermo  Eustow  nos  son  cono- 
cidas. 

Entre  sus  trabajos  de  más  iniciativa  y  vigor,  no  es  aventu- 
rado colocar  La  estrategia  en  el  siglo  XIX,  recientemente  y  con 
gran  fidelidad  traducida  por  los  Sres.  Olive  y  Herrera. 

Pasaremos  á  examinar  esta  obra,  aunque  no  sea  más  que 
por  tratarse  en  ella  de  una  de  las  ciencias  militares  más  apa- 
sionada y  largamente  discutidas. 

¿Es  ciencia  la  estrategia?  Para  unos  la  estrategia  es  la  apli- 
cación de  la  geometría  á  los  movimientos  de  los  ejércitos.  Para 
otros  lio  hay  estrategia;  su  objeto  no  puede  constituir  uu  es- 
tudio útil. 

Desde  la  Enciclopedia  económica,  qu(í  ])r()curó  definir  esta 
palabra,  hasta  el  general  Lewal,  que  ])ret(;ude,  como  Guibert, 
resumir  todo  el  arte  de  la  guerra  en  la  táctica,  los  más  distin- 
guidos escritores  se  lian  esforzado  vanamente  por  demostrar,  ya 
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la  posibilidad,  ya  la  imposibilidad,  de  hacer  de  la  estrategia  una 
ciencia. 

Berenhorst  niega  todo  principio  al  arte  de  la  guerra  y  del 
mando  en  jefe. 

Bulow  comprende  en  la  estrategia  todas  las  operaciones 
preliminares  al  choque.  En  cuanto  se  viene  á  las  manos,  dice, 
empieza  la  táctica. 

Jomini  opina  que  corresponde  á  la  estrategia  todo  lo  que 
pasa  en  el  territorio  sobre  el  que  dos  potencias  enemigas  pue- 
den chocar;  y  á  la  táctica,  el  arte  de  batirse  y  de  disponer  y 
mover  las  tropas  en  un  espacio  de  cuatro  á  cinco  leguas  de 
extensión. 

Para  el  archiduque  Carlos,  la  estrategia  es  el  plan  general 
de  una  guerra,  la  ciencia,  en  fin,  del  general  en  jefe. 

Ciencia  de  las  marchas  la  llama  Grassi;  y  Boiste,  de  los  mo- 
vimientos de  un  ejército  alejado  de  otro. 

Nisas  concibe  la  estrategia  de  un  modo  casi  igual  que  Bu- 
low,  y  De  Presle,  como  el  archiduque  Carlos. 

Heller  la  llama  táctica,  pura  ciencia  de  las  posiciones  y  las 
maniobras. 

En  fin,  De  Chambray,  Moretti,  Mackena,  Allix,  Claussevitz, 
Sánchez  Osorio,  Vial,  Villamartin,  con  más  ó  menos  reservas, 
aceptan  la  estrategia,  mientras  que  otros,  como  Gouvion  Saint- 
Cyr,  querrían  proscribirla  absolutamente. 

Rustow  figura  en  el  primer  grupo.  El  último  capítulo  de  su 
obra,  es  un  vigoroso  y  atrevido  ensayo  de  constitución  de  la 
ciencia  estratégica. 

Hay  leyes  fundamentales  de  dirección  de  los  ejércitos,  dic«; 
se  ven  surgir  claramente  de  todos  los  hechos  de  la  historia,  y 
se  puede  intentar  la  expresión  de  estas  leyes  en  cierto  número 
de  proposiciones.  Hasta  veintisiete  expone  Rustow,  y  cierra 
este  notable  resumen  con  ejemplos  de  operaciones,  batallas, 
sistemas  de  requisa,  rasgos  de  audacia  y  capitulaciones. 

La  concepción  estratégica  de  Rustow  ofrece,  bajo  muchos 
aspectos,  un  carácter  positivo  y  profundo.  Tal  vez  peque  de 
audaz  alguna  de  sus  generahzaciones;  pero  esto  no  sería  sino 
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iin  atractÍYo  más  de  este  original  escritor,  y,  por  otra  parte, 
¿no  ha  dicho  él  mismo,  dando  prueba  de  un  gran  espíritu  ob- 
servador, que  la  audacia  es  el  lado  hermoso  del  mando  en  jefe? 
¥A  genio,  en  cualquier  género  de  actividad,  es  siempre  algo 
audaz. 

Una  hipótesis,  una  teoría  científica,  requiere  un  movimien- 
to de  audacia.  Cuando  de  la  observación  de  los  fenómenos  más 
sencillos  de  choque,  se  atrevió  á  generalizar  Newton  la  igual- 
dad de  la  atracción  mutua,  ¿que  realizó  sino  un  acto  de  subli- 
me audacia? 

Restringiendo,  pues,  esta  expresión  á  su  más  noble  j  eleva- 
do sentido,  es  admisible  repetir,  con  Rustow,  que  la  audacia  es 
el  lado  hermoso  del  mando  en  jefe,  ya  se  trate  de  las  armas, 
ya  de  las. letras. 

Rustow  nos  parece  un  doble  audaz,  porque  en  ambos  sen- 
tidos ofrece  de  ello  ejemplos  su  interesante  historia. 

Audaz  es  en  Prusia,  sosteniendo  la  causa  de  la  libertad  con 
la  pluma;  audaz  es  en  Volturno,  batiéndose  por  la  unidad  de 
Italia,  y  esta  misma  nobilísima  audacia  campea  en  su  elegante 
exposición  doctrinal  de  la  estrategia  contemporánea. 

Para  Rustow,  el  objeto  de  la  estrategia  es  la  fuerza,  esto 
es,  la  fuerza  positiva,  la  fuerza  moral  y  material  representada 
en  los  ejércitos.  Conservar  el  ejército  propio,  y  destruir  el  del 
enemigo:  hé  aquí  cual  debe  ser  el  pensamiento  dominante  del 
general  en  jefe. 

La  acción  de  guerra  concentrada,  es  la  batalla.  Se  debe, 
pues,  ante  todo,  asegurar  su  éxito,  extenderlo  cuanto  sea  po- 
sible, é  impedir  que  la  derrota  sea  desastrosa. 

¿Cuáles  son  las  mayores  probabilidades  del  éxito?  Fuerzas 
superiores;  elección  del  momento  y  lugar  en  que  uno  es  más 
fuerte;  concepción  clara  y  precisa  del  punto  de  ataque;  inteli- 
gencia para  dirigir  hacia  un  fin  único  todas  las  fuerzas  mate- 
riales y  voluntad  enérgica  para  no  perder  de  vista  este  objeto. 

Aunque  no  en  absoluto,  la  superioridad  numérica  es  supe- 
rioridad de  fuerza.  Podemos  ser,  (ni  un  cierto  ])araje  de  la  ac- 
ción táctica,  relativamente  superiores,  y  allí  deberá  darse  el 
ataque  decisivo.  Reunir,  pues,  sol)re  un  punto  ó  sobre  una 


Y  LA    TÁCTICA    DE    LEWAL.  239 

línea  el  grueso  del  ejército  en  un  momento  crítico;  lié  aquí  el 
primordial  precepto  de  guerra,  según  Rustow. 

Rustow  aconseja  también  que  no  se  abuse  de  los  destaca- 
mentos, y,  sobre  todo,  que  no  debilitemos  nuestras  fuerzas  en 
el  punto  decisivo,  si  el  enemigo .  no  resulta  obligado  á  debili- 
tarse también. 

El  ejército  debe  fraccionarse  en  cuerpos  ó  divisiones,  ni 
muy  fuertes  ni  muy  débiles,  y  en  cada  una  de  ellas  las  armas 
deben  estar  representadas  en  justas  proporciones. 

Para  Rustow,  en  fin,  la  superioridad  de  la  ofensiva  sobre  la 
defensiva,  es  evidente. 

Esto  era  más  verdad  en  su  tiempo  que  hoy.  Los  19  ó  21 

•tiros  que  pueden  dispararse  con  el  cargador  rápido  de  Krnka, 

serán  mucho  más  ventajosos  á  los  que  defienden  una  posición 

que  á  los  que  la  atacan,  obligados  á  detenerse  con  frecuencia 

para  apuntar  y  tirar. 

El  general  Lewal  ha  demostrado  además,  que,  en  igualdad 
de  combatientes,  las  probabilidades  de  éxito  entre  el  ataque  y 
la  defensa  son  como  3esál8,  ólá6. 

Como  esta  proposición,  hay  otras  muchas  de  Rustow.  que 
pueden  ser  hoy  muy  discutibles;  pero  esto  no  quita  el  menor 
mérito  á  una  obra  que,  como  todo  lo  que  es  del  dominio  del  pa- 
sado, debe  juzgarse  con  relación  al  momento  y  circunstancias 
en  que  fué  escrita. 

Rustow  atribuye  demasiada  poca  influencia  en  el  combate 
á  sus  dos  importantísimos  factores:  las  armas  y  el  terreno.  Su 
concepción  estratégica  peca  en  este  sentido  del  exclusivismo  en 
que  incurre  la  reciente  concepción  táctica  del  general  Lewal. 
Para  Rustow,  el  elemento  intelectual  del  combate,  el  plan,  lo  es 
casi  todo;  para  el  general  Lewal,  la  ejecución,  la  táctica,  es  la 
sola  ciencia  de  la  guerra. 

No  es  ocasión  de  exponer  aquí  nuestras  propias  opiniones  so- 
bre una  cuestión  que,  á  nuestro  juicio,  no  se  ha  resuelto  con  fa- 
cihdadpor  no  haberse  planteado  bien.  La  primera  obügacion  que 
nosotros  nos  impondríamos,  si  tratáramos  de  discutir  sobre  si 
la  estrategia,  la  táctica  y,  en  suma,  la  guerra  misma  es  arte  ó 
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ciencia,  seria  la  de  fijar  con  claridad  el  sentido  lógico  de  estas 
nociones,  partiendo  para  esto  de  la  teoría  más  autorizada  y  po- 
sitiva del  conocimiento. 

Hecho  este  estudio  fundamental,  nos  sería  ya  fácil  determi- 
nar, con  más  ó  menos  precisión,  hasta  qué  punto  la  guerra 
puede  ser  objeto  de  un  método  y  una  investigación  rigurosa- 
mente científica;  á  qué  leyes  generales,  en  fin,  puede  ser  re- 
ducida, y  qué  axiomata  media  pueden  establecerse  sin  incurrir 
en  los  peligrosos  escollos  del  dogmatismo,  mil  veces  peores 
que  los  de  una  libertad  de  concepción  algo  inmoderada. 

Pero  entre  las  dos  exageraciones  de  Rustow  y  de  Lewal 
hay  un  claro  término  medio.  Así  como  el  espíritu  no  es  conce- 
bible y  no  puede  existir,  ni  existe,  según  las  líltimas  investiga-' 
ciones  de  la  psicología  fisiológica,  fuera  de  una  cierta  consti- 
tución nerviosa  y  muscular,  así  también  no  es  concebible  un 
plan  cualquiera  de  guerra ,  una  concepción  estratégica,  sin 
ciertos  medios  materiales,  sin  órganos  adecuados  de  ejecución. 
Son  inseparables,  pues,  de  todo  éxito  en  la  guerra  sus  más 
importantes  factores,  armas,  terreno,  aprovisionamientos,  todo, 
en  fin,  cuanto  quiere  comprender  el  general  Lewal  en  la  ex- 
presión outillage;  pero  no  es  menos  inseparable  la  idea,  el  man- 
do, cuya  influencia  en  cualquier  concepto  se  hace  sentir  en 
todo  el  curso  de  la  batalla. 

Decir,  pues,  que  todo  el  progreso  militar  está  en  el  perfec- 
cionamiento de  los  útiles  ó  instrumentos  (outillage)  es  una  pro- 
posición tan  absoluta  como  la  de  negar  que  esta  perfección  sea 
indispensable;  porque,  en  realidad,  ni  los  medios  morales,  ni 
el  plan,  ni  la  inspiración  por  sí  sola,  pueden  garantizar  éxito 
alguno  en  la  guerra,  ni  los  medios  materiales  sin  dirección  in- 
teligente y  sin  inspiración  fecunda,  podrían  ser  tampoco  fruc- 
tuosos. 

Por  fortuna,  estos  casos  son  sólo  indicados  como  una  abs- 
tracción; pues  como  hace  observar  muy  bien  al  principio  do  su 
tratado  Rustow:  «El  ejército  tiene  por  elemento  esencial  al 
hombre  con  sus  necesidades  físicas,  su  inteligencia,  sus  pasio- 
nes.» Luego  en  la  guerra,  como  en  el  organismo  humano,  nc- 
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^ar  en  absoluto  la  influencia  de  las  fuerzas  morales  sobre  las 
materiales  ó  TÍce-versa;  negar,  en  fin,  el  arte,  que  es  la  crea- 
ción humana,  ó  la  ciencia,  que  es  el  conocimiento  positivo  de 
los  hechos,  es  renovar  aquellas  interminables  cuestiones  de  la 
metafísica  sobre  el  espiritualismo  y  el  materialismo.  El  espí- 
ritu y  la  materia  están  indisolublemente  unidos,  y  en  toda 
batalla  como  en  todo  fenómeno  de  nuestro  organismo  encon- 
traremos siempre  inextricablemente  mezclados  un  elemento 
psíquico  y  otro  fisiológico ,  una  idea  y  unos  medios  materiales. 
üna  idea,  influ^^endo  decisivamente  sobre  los  medios  mate- 
riales y  hasta  trasformándolos  y  creándolos  nuevos,  y  unos 
medios  materiales  suscitando  ó  provocando  incesantemente 
inspiraciones  creadoras. 

Tal  es  el  fondo  intimo  de  lo  que  pasa  en  un  combate  y  en 
todo  linaje  de  empresas  humanas;  y  si  hubiéramos  de  necesi- 
tar otra  autoridad  que  oponer  á  las  conclusiones  del  general 
Lewal,  recurriríamos  al  general  Brialmont,  que  en  su  Estudio 
solre  las  formaciones  del  combate  de  la  infantería,  dic^:  «No  cree- 
mos, sin  embargo,  que  se  pueda  llegar  en  táctica  á  conclusio- 
nes absolutas  y  á  fórmulas  aplicables  á  todas  las  circunstancias 
y  á  todos  los  ejércitos.  La  naturaleza  física  de  los  hombres  (es- 
pontaneidad fisiológica),  su  carácter  propio  {espontaneidad  in- 
telectual) y  su  grado  de  preparación,  deben  necesariamente 
ejercer  una  influencia  en  la  manera  más  conveniente  de  con- 
ducirlos al  combate.» 

Es  una  manera  delicada  de  rectificar  el  pensamiento  filosó- 
fico de  la  Táctica  positiva  del  general  Lewal,  que  parece  aspirar 
á  constituir  una  ciencia  total  de  la  guerra,  en  que,  prescin- 
diéndose  del  carácter  activo  del  hombre,  todos  los  problemas 
militares  se  reducirían  á  saber  disparar  tiros. 

La  táctica  positiva  del  general  Lewal,  muy  digna  de  consi- 
deración bajo  otros  aspectos,  tendrá  tal  vez,  bajo  el  filosófico, 
la  misma  suerte  que  la  fortificación  positiva  de  Fourcroy  en  el 

siglo  XVIII. 

Porque,  sin  negar  la  necesidad  de  una  gran  instrucción 
práctica,  como  no  la  niegan  Rusto w  ni  Brialmont,  parece  in- 
dudable que  la  estrategia  es  un  estudio  tan  positivo  como  la 
TOMO  Lxxxvm  16 
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táctica,  siempre  que  no  se  olvide  que  ésta  es  realmente  la  cien- 
cia, el  trabajo  característico  de  la  guerra. 

En  suma:  lo  que  se  llama  Estrategia  no  es,  á  nuestro  juicio^ 
más  que  la  aspiración  á  constituir  una  delicia  teórica  de  la 
guerra:  y  tan  aventurado  es,  en  las  presentes  circunstancias, 
negar  la  posibilidad  de  un  plan  de  exposición  deductiva  en  ma- 
terias militares,  como  suponerle  ya  desde  hoy  realizable. 

La  guerra  no  es  todavía  más  que  una  q,íqiíqÍ2í práctica,  que 
admite  con  mucha  dificultad  y  muy  poca  frecuencia  el  empleo 
de  la  deducción. 

Y  esta  observación  es  la  que  ha  debido  inñuir  en  Lewal, 
cuando  proclama  la  necesidad  de  no  considerar  esta  ciencia  más 
que  bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  tcictico,  ó  de  eje- 
cución. 

Que  este  método,  rigurosamente  inductivo,  es  el  que  con- 
viene hoy  preferentemente  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia  so- 
cial, es  indudable;  pero  esto  no  nos  autoriza  á  negar  en  la 
guerra  la  posibilidad  de  su  constitución  bajo  un  plan  deductivo 
ó  teórico. 

Lewal,  entendiendo  resolver  una  cuestión  de  método,  niega 
pues,  no  sólo  la  eficacia  actual  de  un  término,  sino  el  término 
mismo:  la  Estrategia.  Nosotros  aceptamos  una  inversión  de  tér- 
minos, pero  sin  excluir  ninguno  de  ellos. 

Así,  considerando  la  Estrategia  como  la  cie7icia  teórica  de  la 
guerra,  creemos  que  no  se  llegará  á  ella  sino  por  la  táctica; 
])ero  creemos  al  mismo  tiempo  en  la  posibilidad  de  llegar  por 
este  camino  á  la  realización  de  nuestras  más  lisonjeras  aspira- 
ciones teóricas. 

A.  Ordax. 
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Aituro  Schopenhauer  era  un  pesimista  de  nacimiento,  de 
aticiones  y  de  estudios.  Sabia  tanto,  que  no  le  cupo  bien  todo 
el  saber  en  el  cerebro  v  vivió  setenta  años  medio  loco.  Conocia 
toda  la  ciencia  filosófica  y  supra-sensible,  todas  las  literatui*as, 
toda  la  jurisprudencia,  la  botánica,  la  física,  la  alquimia,  la 
fisiología,  la  gimnasia,  la  solfa,  todas  las  artes  libres,  todas  las 
artes  bellas  y  todos  los  artificios.  Odiaba  los  duelos  y  era  espa- 
dachin,  gustaba  poco  de  la  música  y  tocaba  la  flauta  maravi- 
llosamente, aboiTecia  á  las  mujeres  y  quiso  ser  tetrágamo;  y 
como  las  inteligencias  sutiles  penetran  y  conocen  todos  los  as- 
pectos de  todas  las  cosas,  la  sensibilidad  exquisita  del  gran  de- 
sesperado sentia  al  mismo  tiempo  las  dobles  influencias  de  la 
vida — mal  supremo — y  de  la  muerte — suprema  medicina. — 
Esta  fué  la  síntesis  de  todo  su  pensamiento,  de  toda  su  filosofía. 

Orcagna  escribió  sobre  su  Juicio  final,  en  el  cementerio  de 
Pisa,  la  conocida  lamentación: 

¡Oh  moi'te  niediciim  dsogni  pena! 

¡Schopenhauer  escribió  lo  mismo ,  pero  no  se  quiso  morir 

jamás! 

Debo  explicar  ahora,  porque  apropósito  del  mal  y  del  miedo 
he  apuntado  aquellas  referencias,  al  gran  escritor  \'iolento, 
miedoso,  monomaniaco  y  sombrío. — Habló  del  mal  y  del  miedo 
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epidémicos,  y  Scliopenhauer  dio  origen  durante  algunos  años 
al  schopen7imieris7iio ,  j  el  scliopenlianerismo  fué  en  Alemania  lo 
que  se  llamaría  entre  nosotros  el  terror  del  cólera . 

Decia  cuando  estaba  loco: 

— ¡Soy  tan  desgraciado  como  Leopardi,  el  poeta  de  la  infe- 
licidad! 

Y  exclamaba  cuando  tenía  miedo: 

— ¡Soy  el  primer  coleráfoho! 

¡Extraña  coincidencia!  En  1831,  el  miedo  al  cólera  hacia 
escapar  de  Ñapóles  á  Leopardi  y  de  Berlin  á  Scliopenhaiier,  el 
mismo  dia  y  á  la  misma  hora. 

Volviendo  al  asunto. 

Mi  propósito  era  hablar  del  cólera  y  del  miedo  al  cólera;  y 
como  los  poetas  líricos  se  encomendaron  siempre  á  las  musas, 
madres  de  la  poesía,  no  está  fuera  de  lugar  que  por  respetos 
cuasi  clásicos  recuerde  al  que  cedió  su  apellido  para  bautizar  el 
miedo  á  la  epidemia  asiática. 

Estamos  en  unos  dias  de  calma  y  de  tranqnila  espectacion. 

La  nota  dominante  en  este  concierto  de  voluntades  someti- 
das á  una  previa  conformidad,  la  razón  evidente  de  esta  con- 
fianza que  ha  sucedido  á  las  alarmas  y  á  las  exaltaciones  que 
produjo  la  noticia  del  cólera  filipino  y  de  los  casos  de  Borubay, 
no  ha  sido  otra  que  la  seguridad  oficial  trasmitida  por  todos  los 
gobiernos  á  todas  las  naciones,  de  no  haber  ocurrido  un  solo 
caso  de  cólera  en  todo  el  continente  europeo,  á  partir  desde  el 
primer  dia  de  los  arrebatos  y  de  las  inquietudes. 

No  hay  peligro,  no  hay  cólera.  Unanimidad  de  satisfaccio- 
nes y  de  complacencias. 

Pero  si  el  cólera  se  extendiese  y  nos  sorprendiera,  y  si  no 
el  cólera  otro  mal  epidémico  de  cualquier  especie,  ó  gravedad  ó 
riesgo,  ¿no  habría  consuelo  para  nadie,  no  habria  esperanzas 
en  alguna  posición,  actitud,  remedio  y  previsión? 

Los  primeros  higienistas  de  la  Francia  han  convenido  en 
que  los  preservativos  contra  el  cólera  son  los  mismos  preserva- 
tivos generales  que  se  recomiendan  contra  todas  las  dolencias 
y  enfermedades  del  cuerpo  humano.  No  se  ha  inventado  el  es- 
pecífico ni  la  medicina  de  absoluto  poder  contra  el  huésped  del 
Ganges. 
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Como  epidemia,  tiene  el  mismo  carácter  de  t.jua.-  ia>  qjedi- 
mias,  una  gran  imparcialidad  en  su  desarrollo,  un  grnn  sentido 
de  justicia  en  el  reparto  del  impuesto  sobre  la  vida  de  todos, 
que  se  llama  la  muerte  de  algunos,  y  la  comprobación  práctica 
del  principio  de  igualdad,  poi-que  ataca  sin  considerar  distin- 
ciones ni  privilegios,  categorías  ni  inmunidades. 

El  cólera  nace  de  los  detritus  corrompidos  en  el  calor,  y  se 
incuba  y  germina  por  las  influencias  de  la  lluvia  y  de  la  hume- 
dad, y  se  propaga  por  las  con-ientes  de  los  rios,  por  las  corrien- 
tes de  los  aires,  por  las  venas  del  mineral,  por  la  esponja  del 
suelo  poroso,  por  todos  los  momentos  de  contagio  y  por  todos 
los  medios  imaginables.  Y  crece  en  las  ciudades  por  la  densi- 
dad de  la  población,  y  renueva  el  veneno  en  la  atmosfera  por 
las  mismas  emanaciones  de  los  coléricos,  y  mata  como  el  rayo 
á  los  necesitados  y  á  los  hambrientos,  y  mata  como  el  marti- 
rio á  los  ahitos  y  á  los  acomodados,  y  es  mal  de  todo  el  ano,  y 
de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  condiciones. 

El  lecho  de  los  detritus  y  el  depósito  de  los  miasmas,  son  las 
embocaduras  de  los  rios.  Si  esto  se  niega,  dice  Michel  Leví,  ¿es 
una  casualidad  que  la  fiebre  amarilla  nazca  en  las  bocas  del 
Mississipi,  y  la  peste  en  las  bocas  del  Nilo  y  el  cólera  en  las 
bocas  del  Ganges? 

Y  si  esto  se  niega,  podríamos  repetir  nosoti'os,  habrá  que 
ac<>ptar  la  posibilidad  de  producirse  las  epidemias  por  otras  ra- 
zones más  comunes,  y  por  otros  medios  más  fáciles  y  más  cor- 
rientes; declarar  espontánea  la  formación  de  los  miasmas,  y 
declarar  inevitables  el  contagio  y  la  propagación. 

Desgraciadamente,  discurrimos  sobre  un  hecho  bien  pro- 
bado, bien  temido  y  bien  triste?. 

El  cólera  no  sigue  caminos  conocidos,  ni  se  prolonga  du- 
rante períodos  cerrados,  ni  se  mantiene  días  fijos,  ni  es  seme- 
jante la  duración  de  todas  las  invasiones.  Ni  causa  mayor  es- 
ti'ago  cuando  son  más  los  invadidos;  pues  la  experiencia 
facultativa  demuestra  que  en  cierta  relación  es  menor  la  mor- 
tandad en  el  centro  de  la  epidemia,  y  que  los  primeros  y  los  úl- 
timos atacados,  mueren  todos  ordinariamente.  Es  terrible  en  el 
estado  ascendente,  mata  al  ceder  con  más  seguridad  á  los  más 
resistentes  y  á  los  mejor  defendidos;  pero  acaba  con  todos  los 
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Últimos  atacados,  y  es  fulminante  para  todos  los  sorprendidos 
en  los  primeros  dias. 

No  hay  medicina,  no  hay  remedio,  no  hay  milagro  contra 
semejante  huésped;  no  hay  mássalvacion  que  huir,  que  ascen- 
der, que  elevarse. 

En  las  mayores  alturas  se  corren  los  riesgos  menores;  donde 
está  más  despejado  el  horizonte,  se  ceban  menos  las  emanacio- 
nes viajeras;  y  así  sucedió  que,  siendo  el  cólera  enfermedad 
cuasi  constante  de  la  costa  de  Marruecos,  nuestra  plaza  de 
Ceuta  no  lo  ha  padecido  más  que  cuando  todo  el  ejército  del  ge- 
neral O'Donnell  tenía  que  residir  en  aquella  población,  incapaz 
para  diez  y  seis  mil  almas.  Y  es  que  Ceuta  está  barrida  por  to- 
dos los  vientos  del  mar. 

En  España  existen  puntos  privilegiados,  como  la  sierra  de 
Andújar,  en  la  provincia  de  Jaén,  y  el  Pueyo  de  Barbastro,  eu 
la  provincia  de  Huesca,  y  en  Francia  fué  el  cólera  misericor- 
dioso y  benigno  durante  las  tres  últimas  epidemias  para  los 
vecinos  de  Versalles  y  de  Lyon. 

Un  paréntesis. — De  los  que  comen  bien,  ha  dicho  la  estadís- 
tica, se  muere  el  uno  por  127;  de  los  que  comen  mal  el  cólera 
se  lleva,  como  los  usureros,  el  30  por  100. 

Hay  quien  ha  dicho  que  el  cólera  es  bisexual,  porque  es 
masculino  y  femenino,  y  tanto  mata  el  cólera  femenino  en  los 
trópicos,  como  el  cólera  masculino  en  la  zona  templada. 

El  cólera  masculino  se  llama  el  cólera,  y  el  cólera  femenino 
se  llama  la  cólera.  La  cólera  mata  por  sofocaciones,  y  el  cólem 
por  desfallecimientos.  Si  en  lugar  de  constituir  dos  enfermeda- 
des pudieran  ser  dos  medicinas,  la  diferencia  entre  las  dos  ma- 
nifestaciones coléricas  sería  aún  más  acentuada. 

La  cólera  se  recomendaría  como  un  astringente. 

Y  el  cólera  como  un  purgante. 

Las  enfermedades  de  carácter  constitucional,  dice  Mill(jt, 
que  invaden  el  organismo  entero  y  corrompen  la  sangre,  aca- 
barán más  j)ronto  por  el  aseo  que  por  las  recetas.  La  mayor 
limpieza,  la  mayor  civilización,  son  causas  de  la  menor  inten- 
sidad en  los  males  epidémicos. 

La  primera  epidemia  del  mundo,  déla  cual  habla  Tucididcs 
con  gran  terror,  se  produjo  por  una  grande  elevación  de  la 
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temperatura,  y  se  declaraba  por  la  hinchazón  en  los  acometi- 
dos. La  hinchazón  comprimia  los  vasos  de  la  sangre,  impedía 
la  circulación,  declaraba  la  gajagrena.  y  morian  los  enfermos 
después  de  mirar  espantados  cómo  se  desprendían  podridos  y 
deshechos  los  dedos,  los  pies,  las  manos,  la  lengua,  todos  los 
miembros  atacados  primeramente  por  la  hinchazón.  Hoy  sería 
imposible  una  epidemia  semejante. 

En  1348  hubo  en  Europa  una  enfermedad,  llamada  epidemia 
que  mató  á  la  mitad  de  la  gente.  Hoy  no  mata  á  la  mitad  de  la 
gente  más  que  la  guerra. 

En  el  siglo  xv  se  declaró  la  enfermedad  del  sudor;  los  en- 
fermos se  deshacían  sudando,  como  los  botijos.  Era  cada  poro 
una  canal,  la  piel  una  criba,  el  hombre  una  regadera.  Todos  las 
centros  húmedos  del  cuerpo  humano,  que  son  los  primeros  que 
después  de  la  muerte  entran  en  putrefacción,  fluían  y  arroja- 
ban convertidos  en  líquido  todos  los  alimentos,  todas  las  vis- 
ceras, todas  las  entrañas.  Los  cadáveres  eran  momias  inmedia- 
tamente después  de  la  muerte,  y  del  hombre  no  quedaba  más 
que  el  esqueleto,  el  fosfato  calcico,  como  dijeron  los  natura- 
listas. 

La  epidemia  no  ha  ^^lelto  á  repetirse  como  se  presentó  la 
vez  primera.  Después,  ha  degenerado,  ha  cedido,  se  ha  hecljo 
menos  terrible,  y  ¡aún  horroriza!  Dicen  que  de  aquella  epide- 
mia del  sudor,  quedó  el  cólera.  Y  algún  partidario  y  creyente 
de  esta  suposición,  asegura  que  el  cólera  se  produce  única- 
mente por  la  descomposición  de  los  restos  animales,  y  que  des- 
aparecerá de  la  tierra  cuando  no  arrastre  cadáveres  el  agua  del 
Ganges,  y  no  respiren  los  vivos  las  emanaciones  de  los  cemen- 
terios. 

La  peste  de  Oriente  existe  toda-s-ia,  porque  existen  los  mias- 
mas productores  en  las  bocas  del  Nilo.  Hoy  está  contenida 
en  ciertas  regiones  vecinas  de  los  focos  infectantes:  pero  en 
tiempo  de  Justiuiano — porque  esta  peste  es  más  antigua  que 
el  derecho — se  extendió  por  todas  partes,  llegó  á  Rema  y 
mató  al  Papa.  Hoy,  repetimos,  esta  epidemia  que,  desarrolla 
tumores  en  el  vientre,  tan  repugnantes  por  su  nombre  como 
por  su  carácter,  estíl  contenida  en  Tiu'quía  y  en  Egipto. 

Segundo  paréntesis, — En  tiempo  de  Augusto  se  conoció 
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otra  epidemia,  de  la  cual  no  hablan  los  higienistas,  pero  de  la 
que  han  hablado  mucho  los  poetas  y  los  literatos;  la  epidemia 
de  los  oradores.  Entonces  floreció  Cicerón;  Cicerón  uno,  y  no- 
venta y  nueve  más,  ciento:  cien  oradores,  cien  casos.  No  se  ne- 
cesitan más  para  declararar  el  carácter  epidémico  de  una  inva- 
sión morbosa. 

Las  viruelas,  la  lepra,  la  elefantiasis,  la  peste  negra,  que 
dejó  inhabitados  los  conventos  de  los  carmelitas,  fueron  las 
enfermedades  contagiosas  de  la  Edad  Media.  El  baile  se  tras- 
formó  en  todos  los  pueblos  por  influencia  de  las  enfermedades 
nerviosas.  Una  de  tantas  epidemias  que  atacaban  á  los  tempe- 
ramentos impresionables,  hacia  dar  verdaderos  saltos  de  muerte 
al  que  la  padecía.  El  baile  de  San  Vito  es  de  entonces;  la 
tarantela,  danza  italiana,  es  lo  que  ha  quedado  de  un  baile 
frenético,  producido  por  las  alucinaciones,  y  todas  las  dan- 
zas de  Hungría  son  del  mismo  linaje  de  aquella  locura  conta- 
giosa. 

España  se  distinguió  en  los  mismos  años  por  una  dolencia 
que  atacaba  principalmente  á  las  mujeres,  y  era  un  temblor 
que  acometía  á  una  parte  del  cuerpo,  dejando  la  otra  en  com- 
pleto reposo:  temblaba  un  ojo,  un  labio,  un  hombro,  un  brazo, 
una  pierna  y  un  pié .  Lo  demás  no  temblaba,  y  las  enfermas 
lloraban  y  reian  alternativamente,  sin  razón  alguna  para  cam- 
biar con  tal  frecuencia  la  risa  por  el  llanto;  era  que  la  mitad 
sana  del  cuerpo  padecía  el  dolor  y  la  mitad  enferma  temblaba. 

Muchas  veces,  cuando  los  labios  rien,  palpita  el  corazón  y 
el  alma  tiembla. 

En  estos  tiempos,  España  ofrece  también  una  excepción 
para  el  estudio  de  los  higienistas.  No  hay  ningún  país  en  el 
mundo  donde  el  tifus  haga  más  víctimas  y  más  rápidamente. 
Hay  una  razón  para  que  así  suceda :  el  tifus  aparece  por  la  in- 
fluencia perniciosa  del  sol  sobre  los  organismos  débiles,  y  en 
esta  patria  querida  se  toma  poco  alimento  y  se  toma  mucl)') 
el  sol. 

Y  por  fln  y  remate  de  esta  serie  de  horrores  contagiosos, 
debemos  decir  algo  de  la  gran  calamidad,  de  la  gran  e})ideniia 
de  nuestra  época:  de  la  aprensión,  del  miedo. 

Dice  Stacz  que  el  miedo  ha  hecho  los  dioses,  ha  codificado 
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los  libros  de  la  tradición,  y  ha  impuesto  ú  las  sociedades  el 
principio  de  autoridad. 

El  miedo  sorprende,  domina,  se  apodera  y  mata.  Los  pobres 
que  se  mueren  de  hambre  son  muy  pocos,  pero  los  ricos  que  se 
mueren  de  miedo  son  innumerables. 

Cuando  se  acaban  las  preocupaciones  de  la  vida  comienzan 
las  preocupaaones  de  la  muerte,  y  el  miedo  trastorna  todas  las 
leyes  de  la  existencia.  Aquellas  primeras  preocupaciones  hacen 
el  capital,  la  renta  y  el  oficio;  las  otras  hacen  el  miedo  de  que 
>e  acabe,  el  miedo  de  perderlo  y  el  miedo  de  morirse. 

Y  aun  así  conocido,  inevitable,  fatal,  el  miedo  constituye 
una  mentira  constante  en  los  hombres,  la  de  neg^arlo;  y  un 
atractivo,  constante  también,  en  las  mujeres,  el  de  sentirlo. 

Un  pensador  ha  dicho  que  el  único  miedo  saludable  es  el 
miedo  á  la  opinión;  sobre  todo,  podia  haber  añadido,  cuando 
se  va  perdiendo  el  miedo  á  Dios.  Ese  miedo  á  la  opinión  es 
fuente  algunas  veces  de  la  virtud  que  poseen  las  mujeres  por 
estimación  de  sí  mismas,  la  virtud  de  la  soberbia,  una  virtud 
valiente,  una  virtud  varonil.  No  sé  si  me  gusta,  pero  sé  que 
existe. 

Nada  se  ha  escrito  de  los  cobardes,  y  se  ha  escrito  mucho 
de  los  valientes;  porque  al  mundo,  poit^ue  á  la  humanidad  le 
gusta  que  la  engañen,  y  los  que  confiesan  su  cobardía  no  le 
interesan;  le  interesan  más  los  que  la  disimulan. 

Schopenhauer  era  un  miedoso  ejemplar.  Xo  o»  um  cerveza, 
ni  licores,  ni  picantes,  ni  ácidos,  por  miedo  á  las  irritaciones  y 
á  los  enfriamientos.  Las  cartas  le  conmovían  antes  de  leerlas, 
el  más  lig-ero  rumor  le  despertaba  después  de  dormido,  llevaba 
á  las  fondas  un  vaso  para  no  beber  en  el  primero  que  le  presen- 
taban, y  vivió  constantemente  en  los  pisos  bajos,  para  escapar 
más  pronto  de  los  peligi'os  de  un  incendio.  Adoraba  la  vida,  y 
la  maldecía  por  el  miedo  de  perderla.  Fué  el  primero  de  esta 
raza  de  los  enfermos  ilustres  que  se  llaman  Byron,  Mu.sset, 
Heine  y  Campoamor,  casos  de  patología  espiritual  y  poética, 
liíjos  del  feliz  Horacio  y  enfermos  de  los  hipocondrios. 

El  miedo  está  en  el  fondo  de  la  vida,  en  la  misma  posesión 
de  la  salud  más  perfecta.  Durante  el  ejercicio  permanente  y 
fácil  de  todas  las  funciones  de  la  economía,  el  miedo  es  un  ca- 
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lofi'ío,  lili  extremecimiento,  una  contracción,  cualquier  cosa. 
Las  mujeres  ilustres  lian  sido  las  mujeres  débiles  por  excelen- 
cia; pero  debilidad  como  la  de  madama  Staél,  que  se  ponia 
enferma  para  conmover  y  para  agradar;  tenía  el  miedo  á  la  in- 
diferencia, el  horror  al  olvido.  Las  mujeres  serian  muy  desgra- 
ciadas, dice  Rousseau,  si,  como  son  tan  débiles  para  ceder,  no 
fueran  más  tímidas  aún  para  escapar. 

La  influencia  moral  en  las  epidemias  es  de  un  efecto  espan- 
toso, y  el  miedo  es  la  epidemia  moral  dentro  de  la  epidemia 
orgánica.  Cuando  una  peste  acomete  á  un  ejército  vencedor, 
lo  diezma;  cuando  acomete  á  un  ejército  vencido,  lo  destruye. 
El  miedo  es  el  mejor  conductor  del  principio  morboso.  No  es  el 
abismo  el  que  atrae,  es  el  terror;  no  es  la  altura  lo  que  da  vér- 
tigos, es  el  miedo  de  caer.  Lo  que  duele  á  todo  el  mundo  du- 
rante el  curso  y  el  desarrollo  de  las  epidemias,  no  es  lo  que 
sienten,  es  lo  que  tienen  miedo  de  sentir.  Cuando  una  persona 
no  sabe  lo  que  tiene,  lo  que  tiene  es  miedo. 

Los  aprensivos  dicen  en  los  primeros  dias: 

— Me  parece  que  me  duele  algo. 

Después  les  duele  todo . 

Después  no  les  duele  nadíi. 

Está  probado  quo  las  epidemias  coléricas  pierden  parte  de 
su  intensidad  en  cada  invasión  que  se  sucede,  y  no  está  pro- 
Lado  que  disminuya  en  la  misma  relación  el  número  de  los 
muertos. 

Puede  atribuirse  al  miedo  esta  desproporción,  porque  Sthal 
dice  que  las  enfermedades  son  un  fenómeno  de  reacción  contra 
el  mal,  un  esfuerzo  del  organismo  para  separar  de  la  vida  todo 
lo  que  es  nocivo,  y  la  economía  debilita  y  pierde  su  fuerza 
y  su  energía  por  el  miedo.  El  miedo  por  sí  solo  es  una  enfer- 
medad contagiosa,  ponjue  se  comunica  á  las  masas,  y  heredi- 
taria porque  se  convierte  en  monomanía.  Plutarco  habla  de 
una  generación  de  suicidas  preocupada  por  el  mismo  disgusto 
de  la  vida. 

Y  contra  el  miedo  no  hay  medicinas.  Lo  único  que  se  reco- 
mienda ])ara  prevenir  Jos  efectos  del  miedo  en  las  enfermeda- 
des contagiosas,  es  no  ocuparse  de  la  salud,  por  la  misma  razón 
que  el  cuidarla  mucho  denuncia  el  temor  de  perderla  pronto. 
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Ahora  bien:  el  que  tiene  buena  salud,  dice  un  médico-filósofo 
Y  poeta-cirujano,  vive  feliz,  alegre,  contento,  se  consuela  con 
facilidad,  tiene  pasiones  tranquilas,  no  se  contraría  por  nada, 
es  buen  amante,  buen  marido,  buen  padre,  benéfico  y  g^^'ne- 
roso. 

La  primera  manifestación  moral  del  miedo  es  el  fastidio,  y 
la  primera  manifestación  orgánica  es  la  inapetencia.  El  que 
come  bien,  piensa  bien,  tiene  buen  Immor,  buen  corazón  y 
buenas  ocurrencias:  es  un  valiente. 

No  pensar  en  que  nos  hemos  de  morir,  es  tener  mucho  ade- 
lantado para  no  morirse  pronto.  Despreciar  la  vida  es  conser- 
var la  vida  entre  los  que  cuentan  con  medios  sobrados  para 
satisfacer  todas  las  necesidades.  El  hombre  se  haria  muy  viejo 
si  reuniera  á  las  comodidades  del  rico  todo  el  valor  y  toda  la 
resignación  del  pobre. 

Cuando  se  crea  un  medio  de  vida  artificial,  un  rég^imen  ma- 
temático, un  orden  sometido  á  reglas  fijas,  se  pueden  prevenir 
las  enfermedades  del  cuerpo:  pero  es  difícil  resistir  y  preve- 
nirse de  esta  manera  contra  las  enfermedades  del  alma.  El 
ideal  de  los  libros  de  higiene,  es  un  ideal;  hay  que  tomar  algo 
de  los  libros,  como  hay  que  tomar  algo  de  ia  lotería:  pero  no 
hay  que  tomarlo  todo,  porque  entonces  la  ruina  seria  inevi- 
table. 

La  naturaleza  nos  ha  proporcionado  una  envoltura  sin  rival 
para  mantener  en  equihbrio  permanente  el  ejercicio  normal  de 
todas  las  funciones  vitales;  esa  envoltura  es  el  medio,  es  la  at- 
mósfera que  nos  envuelve  y  que  conserva  la  luz  y  el  calor  ne- 
cesarios para  nuestra  existencia.  Fuera  de  este  medio,  no  resis- 
tiríamos el  frío,  á  pesar  de  la  luz  y  del  calor  del  sol;  porque  la 
atmósfera,  según  las  últimas  palabras  de  la  ciencia  médica,  es 
un  gran  invernadero.  El  calor  del  hogar,  la  Comunicación  de 
los  afectos,  las  relaciones  de  la  simpatía  y  del  trato,  el  amor,  la 
amistad,  las  curiosidades  satisfechas  de  la  inteligencia  y  del 
pensamiento,  y  la  tranquihdad  y  el  reposo  de  la  conciencia 
honrada,  son  el  invernadero  que  nos  preserva  contra  el  frió  de 
la  duda,  contra  las  enfermedades  del  alma. 

Es  necesario  conservar  la  buena  reputación  adquirida  en  la 
^^da  anterior  á  la  que  ahora  atravesamos,  dice  la  filosofía  de 
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las  antiguas  civilizaciones,  y  es  necesario,  por  lo  mismo,  poseer 
buen  apetito,  buen  alimento,  fuerza  varonil,  hermosa  mujer, 
corazón  joven  j  mucho  dinero;  que  estas  son  las  seguras  seña- 
les de  qiie  un  hombre  ha  merecido  bien  del  cielo  en  su  vida  an- 
terior, ¡Grandes  preservativos  contra  el  cólera,  contra  el  miedo 
y  contra  todas  las  enfermedades! 

A  los  que  en  absoluto  carecen  de  esas  ventajas  conseguidas 
por  los  méritos  de  su  vida  anterior  á  su  vida  humana,  el  mismo 
desprecio  de  la  vida  les  preserva  contra  las  influencias  del 
miedo. 

A  los  que  adivinan  y  conocen  teóricamente  todas  las  satis- 
facciones, y  apenas  llegan  á  poseer  algunos  de  esos  bienes  que 
constituyen  la  suma  de  las  felicidades  materiales,  nos  queda 
un  consuelo  que  ofrecerles,  a(^uella  máxima  del  optimismo  más 
perezoso  y  más  confiado: 

«Dejarse  ir  por  donde  la  suerte  los  llevare,  que  el  hombre 
»que  se  pregunta  todas  las  mañanas  si  es  feliz,  acaba  necesa- 
»riamente  por  morirse  de  tristeza.» 

¡Ali!  El  miedoso  que  todos  los  di  as  se  toma  el  pulso,  llega 
un  dia  en  que  no  se  lo  encuentra. 

¡Aquel  dia  se  muere! 

Conrado  Solsona. 


I 


Hay  en  la  historia  de  la  humanidad  uu  misterioso  enlace  que  en- 
cadena los  siglos  y  las  civilizaciones.  El  Oriente  habia  desarrollado 
el  ideal  simbólico  de  sus  religiones  panteistas.  Grecia  y  Roma  hablan 
sido  portadoras  del  fecundo  germen  de  aquel  antropomórfico  natura- 
lismo que,  nacido  en  las  playas  helénicas  entre  las  doradas  algas  del 
mar  Egeo  y  las  perfumadas  brisas  del  Hibla  y  del  Himeto,  parecía 
llevar  en  su  seno  todas  las  armonías  y  todas  las  riquezas  de  la  inspi- 
ración sagrada  de  las  divinidades  del  Olimpo.  A  la  Edad  Media  esta- 
ba, pues,  confiado  el  ideal  espiritualista,  que  aportó  consigo  la  reli- 
gión cristiana  cuando,  en  los  últimos  momentos  de  la  agonía  de  Roma, 
ascendió  de  las  Catacumbas  al  Capitolio  y  del  oscuro  seno  de  las  pri- 
siones al  solio  de  los  Césares. 

De  la  misma  manera  que  todos  los  profetas  que  han  llenado  con 
sus  hechos  y  con  sus  nombres  los  anales  de  la  religión  y  de  la  filoso- 
fía, Jesucristo  traia  consigo  una  misión  que  cumplir  y  una  doctrina 
que  extender  por  todas  partes.  Venía  á  purificar  el  mundo  de  los  erro- 
res y  de  los  vicios  de  cien  generaciones,  y  era  preciso,  para  conse- 
guir sus  fines,  que  uu  nuevo  ideal,  potente  y  vigoroso,  se  elevase  so- 
bre las  aras  de  los  ya  caducos  ideales.  A  la  voz  del  Reformador  y  de 
sus  Apóstoles,  repercutida  por  do  quier  en  los  ámbitos  todos  de  la 
tierra,  se  derrocaba  el  ruinoso  edificio  del  pasado,  como  se  desvanecen 
las  sombras  de  la  noche  ante  los  primeros  fulgores  de  la  aurora.  Una 
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nueva  era  iba  á  empezar  para  los  hombres.  La  religión  pag-ana  arras- 
traba consigo,  al  morir,  todos  sus  atributos,  y  para  sustituirlos,  era 
necesario  que  la  nueva  creencia  se  desarrollase  en  todas  las  esferas  y 
se  extendiese  á  todos  los  espacios.  A  las  sensuales  Gracias  y  á  las 
impúdicas  bacantes,  sustituyeron  los  coros  místicos  de  vírgenes  y 
arcángeles.  Platón  y  el  Stagirita  descendieron  de  la  cátedra  del  saber, 
desde  la  cual  responden  á  los  alejandrinos  San  Anselmo  y  el  obispo 
Hipona.  Homero  abandonó  la  lira  en  manos  del  divino  Dante,  y  los  bar- 
bareis esparcieron  sus  guerreras  tribus  por  todas  las  regiones  sobre  que 
aún  flotaba  el  moribundo  lábaro  de  Constantino.  La  revolución  se  habia 
verificado.  Aquella  palingenesia  prometida  en  las  antiguas  profecías 
se  habia  cumplido,  y  nuevas  sociedades  se  desarrollaban  al  calor  de 
los  nuevos  ideales,  robustecidos  por  la  lucha  de  las  escuelas  y  por  la 
ciencia  de  los  apologistas.  Se  abre  un  nuevo  período:  es  la  Edad  Me- 
dia, la  edad  de  las  antinomias  y  de  las  contradicciones,  en  cuyas  diez 
centurias  combaten  en  lucha  titánica,  y  constantemente  renovada,  el 
espiritualismo  místico  de  los  pueblos  de  Occidente  y  el  materialismo 
de  la  antigüedad  pagana,  refugiada  en  el  seno  de  la  imperial  Cons- 
tantinopla.  De  esta  lucha  han  surgido  los  cismas  y  las  herejías.  Ella 
misma  es  quien,  propagándose  en  la  Iglesia  germáuico-latina,  en- 
ciende la  contienda  de  los  nominalistas  y  loa  realistas,  de  Roscelin  y 
de  Abelardo  frente  á  Guillermo  de  Champeaux  y  á  San  Bernardo. 
Contienda  terrible  que  llena  todas  las  páginas  de  la  Historia  de  la  Es- 
colástica y  que  llevaba  en  sí  los  gérmenes  de  futuras  tempestades  y 
de  complicaciones  no  lejanas.  En  la  esfera  del  arte,  la  revolución  ha- 
bia sido  completa;  el  genio  cristiano  habia  creado  una  nueva  forma  al 
crear  aquellas  góticas  catedrales,  en  que  el  cincel  del  espiritualismo 
habia  dejado  por  do  quier  su  sello;  en  los  místicos  rosetones,  en  la 
aguda  ojiva,  en  los  esbeltos  cimbanillos,  en  los  frisos,  sembrados  de 
figuras  etéreas  y  de  espantables  monstruos,  en  la  cúpula,  cuya  torre 
parecia  perderse  entre  las  nubes;  en  todo,  en  fin,  resplandecía  una  ins- 
piración fecunda,  cuya  savia  no  manaba  del  Parthenou  ni  de  la  Acró- 
polis de  Atenas.  So  habían  combinado  las  formas  más  aéreas  y  menos 
materiales.  En  el  conjunto  se  vislumbraba  la  mano  de  un  artista 
que  habia  soñado  en  sus  arrobaciones  con  la  Jcrusalem  eterna  de  los 
cielos.  En  la  bóveda,  medio  sumida  en  la  penumbra,  se  desvanecían, 
desbordándose  en  un  haz  de  relieves,  do  alicatados  y  molduras  que 
simulaban  las  labores  de  una  banda  de  encaje  petrificada  i)or  la  mano 
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(le  irn  genio  misterioso,  los  acantos  del  ancho  chapitel  del  pilar  que 
-e  elevaba  desde  los  lados  de  la  nave:  los  vidrios  de  colores  filtraban 
el  rayo  luminoso  para  que  llegase  trasfigurado  al  templo:  todo  allí 
propendía  á  alejar  el  alma  de  la  tierra,  elevándola  á  los  espacios  infi- 
nitos de  la  mansión  de  los  bienaventurados.  Y  esta  trasformacion,  que 
idealizaba  la  más  plástica  de  todas  las  artes,  desplegando  prodigios 
arquitectónicos  en  que  se  descubría  la  huella  de  un  cincel  supramun- 
dano,  se  dejaba  sentir  de  igual  manera  en  el  campo  de  todas  las  res- 
tantes. La  epopeya  dantesca  es  la  apoteosis  de  aquellas  sociedades  y  la 
fuente  en  que  bebieron  inspiración  todos  los  vates,  cuyas  obras  plaga- 
ron de  místicas  visiones  y  de  fantásticas  leyendas  todos  los  lugares 
reales  ó  soñados  en  que  creyeron  descubrir  la  mano  de  la  Divinidad  ó  el 
influjo  de  los  espíritus  malditos.  En  la  esfera  del  sentimiento  había, 
pues,  triunfado  el  espiritual ísmo  cristiano,  porque  en  el  sentimiento 
existe  una  aspiración  innata  hacia  la  idealidad  de  lo  desconocido;  pero 
en  el  limbo  de  la  inteligencia  no  había  cesado  ese  combate  eterno  entre 
las  afirmaciones  de  la  fe  y  los  datos  de  la  realidad.  El  naturalismo 
resucitaba  de  nuevo  á  cada  paso,  y,  para  hacerle  más  temible,  la  cor- 
rupción cundía  por  todas  partes,  pareciendo  remedar  la  de  los  postre- 
ros días  de  Roma.  De  aquí  las  contiendas  y  las  herejías.  En  vano  la  Es- 
colástica trataba  de  encerrar  al  pensamiento  en  el  estrecho  círculo  de 
sus  logomaquias  y  sus  abstracciones:  el  pensamiento  reivindicaba  por 
do  quier  sus  fueros.  Aristóteles  se  imponía  en  las  escuelas  ortodoxas 
como  precursor  (1)  de  Jesucristo:  la  idea  del  progreso  se  encarnaba 
en  Bácon  y  en  Hugo  de  San  Víctor,  y  en  el  fondo  de  las  doctrinas  he- 
terodoxas se  adivinaba  la  libertad  de  interpretación  que  sancionaron, 
siglos  después,  los  defensores  de  la  Reforma  de  Lutero.  El  exagerado 
misticismo  de  los  dogmas  contrastaba  de  un  modo  singular  con  la 
terrible  corrupción  de  las  costumbres.  Por  un  lado  se  alzaba  la  voz  del 
monacato  predicando  el  desprecio  de  los  bienes  de  la  tierra  y  el  aban- 
dono de  los  mundanos  intereses;  por  otro,  el  Vicario  de  Jesucristo  lu- 
chaba ávidamente  por  sus  franquicias  temporales,  y  parecía  preferir 
la  corona  de  Monarca  á  la  Tiara  de  Pontífice. 

La  austeridad  de  los  primeros  y  sus  arranques  comunistas,  eran 
la  más  severa  de  las  censuras  y  la  más  patente  de  las  anatemas  que 
podía  lanzarse  contra  aquellos  barones  eclesiásticos,  ganosos  de  su 


(I)    Precursor  Christi  in  rebiis  naturalibus. 
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preponderancia  laica  más  aún  que  de  su  prestigio  espiritual.  Era  tam- 
bién una  protesta  viva  contra  los  abusos  de  Roma  y  la  ambición  del 
Papa.  Hemos  dicho  que  la  Edad  Media  es  la  edad  de  las  antinomias; 
la  Ig-lesia  se  encarga  de  justificar  nuestro  aserto.  Bajo  su  manto  lu- 
chan los  principios  más  encontrados  y  las  tendencias  más  opuestas, 
lilla  misma  es  quien  contradice  con  sus  hechos  su  doctrina;  pero  el 
espiritualismo  habia  arraigado  profundamente  en  los  ánimos,  y  en- 
frente de  la  Roma  sensual  de  los  Pontífices  se  elevaba  el  severo  asce- 
tismo de  las  órdenes  religiosas,  y  surgia  también,  como  una  amenaza 
para  el  porvenir  y  una  profecía  para  el  presente,  la  voz  de  los  hetero- 
doxos, llena  de  indignación  y  de  anatemas  contra  la  Ciudad  Eterna  y 
la  Tiara.  Pero  los  I*apas  no  hicieron  caso  de  esta  profecía,  y  contestaron 
á  las  censuras  con  las  persecuciones:  la  espada  secular  fué  puesta 
nuevamente  al  servicio  de  los  poderes  religiosos;  la  cristiandad  se 
agrupó  bajo  el  pendón  de  la  Cruzada  para  exterminar  á  los  albigenses 
y  á  los  sectarios  de  Juan  Huss,  y  extirpada  á  sangre  y  fuego  la  he- 
rejía, pudo  continuar  la  Iglesia  por  la  tenebrosa  senda  á  que  la  habían 
imj)nlsado  sus  pasiones. 

Los  tiempos  cambiaron;  á  Gregorio  VII  c  Inocencio  III  sucedie- 
ron Alejandro  VI  y  Juan  XXIII.  El  Renacimiento  alboreaba  ya  en  los 
horizontes  de  hi  Italia,  y  con  el  Renacimiento  venían  los  filósofos  y 
los  pensadores  de  la  antigüedad  á  acelerar  la  ruina  del  período  que  en 
aquellos  momentos  espiraba.  La  ruina  de  la  Edad  Media  simbolizaba 
la  ruina  de  la  preponderancia  del  Papado,  la  destrucción  de  los  pri- 
vileg'ios  de  la  Iglesia,  el  momento  inicial  del  ocaso  del  cristianismo, 
al  calor  de  cuyos  ideales  se  habían  desenvuelto  aquellas  sociedades: 
y  como  síntesis  de  este  complejo  movimiento,  la  Reforma,  tal  como  se 
produjo,  con  los  caracteres  todos  de  una  revolución  social  y  religiosa. 
Pero  la  Reforma  uo  venia  traída  por  Lutero,  ni  tampoco  por  el  Renaci- 
miento, que  tal  vez  la  aceleró  sin  producirla:  venia  traída  por  los 
mismos  errores  y  las  mismas  concusiones  que  aquella  Iglesia,  cuyo 
seno  destrozaba  con  el  más  terrible  de  los  cismas  que  hasta  entonces 
habían  surgido.  Los  Cátharos  y  los  Albigenses;  Wiclef  y  Jerónimo 
de  Praga;  Juan  Huss  y  Arnaldo  de  Brescia,  eran  sus  precursores, 
porque  la  voz  de  la  hcregía  ahogada  por  el  momento,  merced  á  loa 
rigores  de  la  persecución,  subsistía  latente  y  escondida  en  lo  pro- 
fundo de  las  conciencias  y  en  lo  recóndito  de  algunos  esi)íritus  auda- 
ces. El  cisma  de  Oriente  habia  sido  una  lección  que  ol  Papado  no 
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aupo  aprovechar,  pero  que  no  había  pasado  desapercibida  para  los 
que,  ardientes  partidarios  de  la  primitiva  ortodoxia,  detestaban  la  or- 
todoxia de  Roma,  mirando  en  ella  el  fiel  reflejo  de  la  Babilonia  re- 
proba del  Apocalipsis.  El  cisma  de  Occidente  era  la  voz  de  alarma 
que  indicaba  á  la  Cristiandad  la  profunda  perversión  y  las  desmedi- 
das ambiciones  del  clero  romano.  Hubo,  cuando  el  mundo  ortodoxo 
obedecía  á  dos  distintas  Sedes,  católicas  ambas  y  no  separadas  por  el 
dogma,  un  momento  en  que  la  Iglesia  griega,  amenazada  por  los 
triunfantes  Osmaulíes,  paree ia  propicia  á  olvidar  los  rencores  y  las 
pasadas  anatemas,  volviendo  á  la  obediencia  de  la  Tiara.  Las  nego- 
ciaciones que  al  efecto  se  entablaron,  son  un  refiejo  exacto  del  orgu- 
llo que  minaba  á  la  gran  familia  sacerdotal  de  aquellos  tiempos.  No 
parecen,  ciertamente,  las  deliberaciones  del  Oncilio  de  Florencia 
inspiradas  en  la  humildad  cristiana  que  debia  latir  en  la  palabra  de 
paz  de  los  sucesores  de  aquellos  Apóstoles  escogidos  entre  los  mansos 
ele  la  tierra  por  el  Redentor  de  los  hombres.  Parecen  simular  la  lucha 
del  orgullo  del  vencedor  con  la  altivez  no  domeñada  del  vencido.  Son 
una  lucha  más  que  una  avenencia;  y  haciendo  imposible  todo  acuerdo, 
sólo  dieron  el  tristísimo  resultado  de  impedir  la  reforma  religiosa, 
€uya  necesidad  se  encarecía  en  el  Concilio  de  Constanza.  La  revolu- 
ción estaba  ya  iniciada  en  no  lejanos  horizontes.  Se  adivinaban  sus 
furores  y  se  presentían  sus  anatemas;  el  Ante-Cristo,  temido  de  los 
unos,  era  la  Edad  de  Oro — trasunto  de  los  primeros  siglos — que  los 
otros  codiciaban.  Sólo  faltaba  ya  un  pretesto,  y  no  se  hizo  esperar. 
Surgió  Lutero,  y  quedó  consumada  la  escisión  inevitable  que,  como 
herencia  de  los  vicios  pasados  y  presentes,  afligió  á  la  Iglesia  del  si- 


glo XVI. 


II 


La  Edad  Media  es  individualista  por  naturaleza:  es  una  reacción 
potente  contra  el  colectivismo  de  griegos  y  romanos.  El  Cristianismo 
tiene,  por  el  contrario,  tendencias  avasalladoras  hacia  la  unidad  san- 
tificada por  los  hombres  entre  que  había  surgido:  se  nota  en  él  la  in- 
fluencia del  mundo  antiguo  y  el  sello  de  sus  dogmas,  é  intenta  res- 
taurar, bajo  una  nueva  forma,  el  imperio  universal  de  la  Ciudad 
Eterna.  Gregorio  VII  é  Inocencio  III,  parecen  más  bien  los  descen- 
dientes de  los  Césares  que  los  sucesores  del  Pescador  de  Galilea:   sa 
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báculo  es  uu  cetro,  su  Tiara  una  Corona,  manejan  los  intereses  de  la 
tierra  como  dirigen  las  almas  de  los  fieles,  interpretando  la  Escritura 
para  amoldarla  á  sus  designios.  Son  el  principio  de  unidad  colocado 
frente  por  frente  del  germen  individualista  que  aportaron  los  bárba- 
ros del  Norte;  y  como  es  una  utopía  la  avenencia  entre  elementos  tan 
opuestos,  la  lucha  se  produjo,  trasfigurada,  sí,  y  oculta  bajo  el  velo 
de  las  contiendas  con  los  poderes  seculares  y  de  las  divisiones  intesti- 
nas de  la  Iglesia;  pero  efectiva  é  innegable.  Semejante  al  de  las  gran- 
des teocracias  del  antiguo  Oriente,  era  el  influjo  que  ejerciau  los  su- 
cesores de  San  Pedro.  Los  hombres  y  los  pueblos  caian  igualmente 
bajo  la  férula  de  la  Iglesia.  Ella  ungia  la  frente  de  los  Reyes,  y  de- 
cretaba la  paz  y  la  guerra.  Bastaba  una  voz  suya  para  que  la  Cris- 
tiandad se  levantase  en  armas,  obedeciendo  á  un  mismo  impulso,  y 
ante  sus  anatemas  se  calmaban  y  se  resolvían  las  luchas  más  encar- 
nizadas. Sus  armas  eran  fiel  trasunto  del  rayo  de  las  divinidades  mi- 
tológicas; ni  el  tiempo  ni  el  espacio  eran  bastantes  á  paliar  el  efecto 
de  sus  excomuniones;  la  misma  muerte  no  detenia  la  maldición  ter- 
rible de  la  Iglesia,  extendida  por  todas  partes  para  aniquilar  al  ob- 
jeto de  sus  furores.  Y  quien  dice  la  Iglesia,  dice  el  Papa;  porque  la 
Iglesia  había  perdido  su  primitiva  independencia,  y  la  gran  familia 
cristiana,  sacerdotal  y  laica  formaba  un  gigantesco  Estado,  cuyos 
destinos  regía  como  Monarca  absoluto  y  universal  el  Papa,  colocando 
su  jurisdicción  por  cima  de  todas  las  jurisdicciones,  y  su  autoridad 
por  cima  de  todas  las  autoridades.  De  aquí  el  extraordinario  poder 
que  adquirió  el  Pontificado  durante  la  Edad  Media.  Para  sostener  este 
poder  sin  ejemplo,  hubiera  sido  preciso  que  todos  los  Papas  fuesen 
semejantes  á  Hildebrando;  pero  aquella  Corona  universal  agobiaba  la 
frente  de  los  más  con  su  terrible  peso;  así  que  la  hicrocracia  de  los 
Pontífices  fuó  tan  breve  como  todas  las  monarquías  universales. 
Quedó,  sin  embargo,  á  la  Tiara  su  prepotencia  espiritual,  suficiente 
para  asegurarla  una  duradera  primacía  y  una  ilimitada  influencia  en 
los  negocios  temporales,  y  la  quedó  también  el  despotismo  que  ejer- 
cía sobre  la  Iglesia  toda,  instrumento  ciego  de  sus  mandatos.  Pero  la 
Iglesia  tenía  gloriosas  tradiciones:  tenía  delante  de  sí  toda  la  historia 
del  período  bárbaro-cristiano,  que  encerraba  la  epopeya  de  su  inde- 
pendencia; y  guardadora  de  los  tesoros  del  saber,  constituía  una  fuerza 
propia,  que  ora,  aun  aletargada  como  estaba,  una  amenaza  constante 
para  la  autoridad  indiscutible  y  absoluta  del  Vicario  do  Jesucristo. 
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Los  Padres  griegos  fueron  los  primeros  en  protestar  contra  el  yugo 
del  Pontífice;  el  cisma  que  separó  á  Constantinopla  de  la  Ciudad 
Eterna  fué  el  producto  de  las  continuas  luchas  de  aquel  clero  heleno- 
oriental,  de  donde  habian  partido  todas  las  primitivas  herejías  con 
aquel  otro  clero  germán ico-latino  que  se  agrupaba  en  torno  de  la 
Tiara,  como  el  primero  en  torno  de  los  Emperadores  bizantinos.  Tal 
era  una  de  las  fases  de  esa  lucha  entre  el  principio  de  unidad  y  el 
germen  individualista,  en  cuyo  fondo  latía  el  embrión  aún  no  desarro- 
llado de  las  nacionalidades;  lucha  determinada  por  la  misma  organi- 
zación de  los  poderes  religiosos  y  de  las  instituciones  seculares  que  se 
perpetúa  en  el  Occidente,  después  de  dar  lugar  á  la  escisión  que  se- 
paró la  Sede  romana  de  la  Sede  de  Constantinopla.  Lo  que  simboliza 
en  un  principio  el  Emperador  de  Bizancio,  viene  á  simbolizarlo  luego 
el  de  Alemania.  Hay  las  mismas  luchas  y  los  mismos  rencores,  em- 
pero el  uno  se  encuentra  apoyado  por  una  fracción  de  la  teocracia,  y  el 
otro  carece  de  este  apoyo.  Pero  no  son  sólo  los  Hohenstaufen  quienes 
se  atreven  á  desafiar  á  la  Tiara.  Los  Capetos  de  Francia  y  los  Sobera- 
nos de  Inglaterra  reivindican  también  sus  derechos  temporales,  ar- 
rostrando las  ex-comuniones.  ¿Quién. no  conoce  las  contiendas  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  y  Bonifacio  VIH?  El  Papa,  apoyado  en  la  doctrina 
de  los  canonistas,  que  hace  de  él  la  fuente  de  todos  los  derechos, 
amonesta  con  acritud  á  aquel  á  quien  considera  como  vasallo  de  la 
Iglesia,   sometido  á  su  jurisdicción  universal.  El  Monarca  contesta 
con  altivez  á  las  intimaciones,  se  proclama  único  arbitro  de  los  nego- 
cios temporales  de  su  reino,  y  apoyado  por  el  Parlamento  y  por  la 
Iglesia  galicana,  no  t€me  desafiar  las  iras  de  su  contrincante.  Xo  son, 
pues,  solos  los  Reyes  los  que  luchan:  son  los  pueblos  y  las  Iglesias 
nacionales  inspiradas  en  el  mismo  espíritu  de  autonomía  de  los  Pa- 
triarcas griegos.  Por  eso  Roma  condena  siempre  todo  asomo  de  inde- 
pendencia: anatematiza  las  Cartas  forales  y  los  Municipios;  anatema- 
tiza á  los  barones  que  tratan  de  restringir  con  sus  privilegios  las 
atribuciones  del  Monarca;  anatematiza,  en  fin,  todo  lo  que  represen- 
tase el  principio  de  variedad  con  que  luchaba.  Pero  semejante  prin- 
cipio invade  lentamente  todas  las  esferas.  Xo  estará  ya  representado 
por  los  señores  feudales  ni  por  las  ciudades  libres;  pero  para  reempla- 
zar estos  dos  factores,  sin  que  no  pueda  concebirse  la  historia  de  los 
tiempos  medios,  aparecen  los  Reyes  «bsolutos  y  las  Xacionalidades, 
manifestaciones  y  protestas  aun  más  elocuentes  contra  aquella  uni- 
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dad  que  habia  soñado  para  su  dominio  el  poder  papal,  representante  á 
la  vez  que  tirano  de  la  Iglesia.  El  espíritu  individualista  se  impone, 
y  para  probarlo  no  tenemos  más  que  recordar  el  cisma  famoso  de  Oc- 
cidente, en  que,  divididos  los  pueblos  de  la  Europa  en  dos  opuestos 
bandos,  sig'uen  á  la  Sede  más  afecta  á  sus  sentimientos  j  sus  tradi- 
ciones. Y  aun  después  de  calmada  esta  desavenencia  pasajera  que  di- 
vidió la  ortodoxia,  en  el  Concilio  de  Constanza  votan  por  naciones  los 
obispos  que  en  él  tomaron  parte,  como  si  trataran  de  contradecir  con 
sus  acciones  la  fraternidad  que  constantemente  predicaba  la  Iglesia 
entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  fundidos  por  la  doctrina  salva- 
dora del  Hijo  del  Hombre. 

III 

La  corrupción  del  clero  no  era  la  única  causa  que  atrajo  la  Refor- 
*ma  y  motivó  las  herejías.  La  disciplina  y  el  dogma  tuvieron  parte 
igual  en  el  movimiento  innovador  que  se  nota  desde  el  siglo  xii;  por- 
que de  la  misma  manera  que  luchaba  en  el  exterior  por  la  unidad  que 
se  creía  llamada  á  realizar,  luchaba  también  la  Iglesia  en  los  Conci- 
lios y  en  el  silencio  de  los  claustros  para  conseguir  la  unidad  de  que 
su  dogma  carecía.  Los  principios  morales  predicados  por  Jesucristo 
durante  su  marcha  por  la  tierra,  no  eran  bastantes  para  integrar  una 
doctrina  que  resolviese  todos  los  problemas  y  concertase  todas  las 
antinomias  que  pudiera  proponer  en  su  día  la  voz  de  la  incredulidad. 
Cuando  los  vicios  y  las  iniquidades  de  una  generación  derrocan  los 
ideales  que  habia  venido  sustentando,  el  reformador  que  surge  entra 
sus  ruinas  procura  siempre  aniquilar  los  despojos  del  pasado,  para 
poder  elevar  el  edificio  de  la  nueva  creencia  que  deja  vagamente 
bosquejada.  Hé  aquí  lo  que  han  hecho  y  lo  que  significan  en  la  his- 
toria Budha,  Moisés,  Cristo  y  Mahoma.  Y  hé  aquí  por  qué  el  dogma 
cristiano  quedó  velado  entre  sombras  y  misterios  al  consumarse  el 
drama  del  Calvario.  'Los  Apóstoles  fueron  los  encargados  de  esclare- 
cer sus  conclusiones,  dando  forma  á  las  máximas  que  por  do  quiera 
sembrara  su  Maestro.  Tuvieron  que  acudir  á  los  archivos  del  saber 
pagano  para  resolver  muchas  cuestiones  que  no  podían  dejarse  sumi- 
das en  la  duda.  Siguieron  la  huella  de  Platón  y  de  Aristóteles  en  sus 
especulaciones  metafísicas;  pero  faltos  de  una  norma  común  que  les 
marcase  derrotero,  adoptaron  tendencias  y  direcciones  diferentes. 
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Para  plantear  y  resolver  los  tres  grandes  problemas  de  la  vida,  fuéles 
preciso  apelar  á  la  filosofía  pagana,  y  aun  así  algunos  dogmas  que- 
daron medio  velados  en  la  sombra,  como  si  no  hubieran  tenido  sus 
autores  suficiente  valor  para  arrostrar  la  enunciación  de  un  problema 
pavoroso.  El  origen  del  hombre  y  la  vida  futura  eran  las  dos  grandes 
esferas  en  que,  por  así  decirlo,  coincidian  las  interpretaciones  de  los 
primeros  Padres  de  la  Iglesia,  tal  vez  por  lo  abstrusas  y  arduas  que 
son  por  su  naturaleza  estas  cuestiones.  Pero  las  doctrinas  propiamen- 
te teológicas,  el  concepto  de  Dios  y  la  noción  de  sus  atributos,  fueron 
objeto  de  acaloradas  discusiones  entre  los  mismos  apologistas  cris- 
tianos. Era  preciso  concertar  las  especulaciones  de  la  teodicea  con 
los  datos  de  la  sagrada  tradición  que  la  Escritura  consignaba,  y  esto, 
en  vez  de  ofrecer  segura  guía  á  los  espíritus  vacilantes  é  indecisos, 
vino  á  constituir  un  nuevo  motivo  de  disparidad  y  á  dar  nuevo  pábulo 
á  las  interpretaciones  inconexas  en  que  se  divisaba  la  sombra  no  le- 
jana de  la  heterodoxia.  El  dogma  que  declaraba  la  necesidad  de  la 
gracia  para  la  salvación,  atrajo  el  pelagianismo  como  una  consecuen- 
cia inevitable;  era,  en  efecto,  un  dogma  que  resucitaba  los  errores 
de  la  predestinación  y  del  fatalismo  antiguo.  Uno  de  aquellos  monjes 
inspirados  por  la  fé  de  los  Apóstoles  y  por  el  saber  de  los  filósofos 
antiguos,  trató  de  refutarle  demostrando  sus  peligros  y  reduciendo  la 
gracia  á  un  accesorio;  pero  la  Iglesia,  defensora  entonces  de  la  ley 
antigua,  de  Moisés  más  bien  que  de  Cristo,  persistió  en  imprimir 
sobre  la  frente  de  todas  las  generaciones  pasadas,  presentes  y  futuras 
el  estigma  inevitable  de  la  primera  culpa,  y  Pelagio  fué  anatemati- 
zado, como  lo  fueron  luego,  en  los  Concilios  de  Éfeso  y  Calcedonia, 
Nestorio  y  Eutiques,  mantenedores  de  nuevas  herejías. 

Pero  esta  actividad  febril  que  surge  durante  los  cinco  primeros 
siglos  del  Cristianismo,  cesa  de  repente  al  ocurrir  las  invasiones  de 
los  pueblos  germánicos  del  Norte.  La  herejía,  acallada  desde  el  ex- 
terminio de  los  donatistas,  parece  perderse  para  siempre  en  ignorados 
horizontes;  pero  también  enmudecen  la  elocuencia  y  el  saber  cristia- 
nos, y  durante  un  largo  período  de  otros  cinco  siglos  el  movimiento 
intelectual  cesa,  como  amedrentado  ante  el  fragor  de  los  combates  y 
de  las  conquistas  que  iban  formando  lentamente  los  estados  y  las  ins- 
tituciones de  la  nueva  edad. 

Habia  surgido  ésta  con  la  guerra,  y  merced  tan  sólo  á  los  estragos 
de  la  guerra.  Parecía  que  la  cólera  divina  lanzaba  entonces  contra  la 
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humanidad  todos  los  males  y  las  plagas  todas  de  que  en  tiempo  del 
legislador  hebreo  usó  contra  el  pueblo  de  los  Faraones.  La  miseria, 
la  peste,  el  combate  aselador  é  incesante,  y  como  complemento  de 
tamañas  calamidades,  cundió  por  todas  partes,  producto  quizá  de  las 
desgracias  que  entonces  afligian  á  los  hombres,  un  temor  supersti- 
cioso y  absurdo,  que  anunciaba  para  el  año  1000  la  venida  del  Ante- 
Cristo  y  la  terminación  del  mundo.  ¡Terrible  crisis  fué  aquella  para 
la  Europa  entera!  Eran  tales  el  terror  y  la  desolación,  que  ante  la 
2)roximidad  de  la  tan  temible  catástrofe  se  acallaron  las  contiendas 
intestinas  y  procuraron  todos  reconciliarse  entre  sí  para  calmar  las 
iras  de  la  Divinidad.  El  fanatismo  de  los  monjes  aumentaba  la  cons- 
ternación universal  con  sus  sombrías  predicaciones,  que  parecían  un 
reflejo  exacto  de  los  terribles  sueños  del  Apocalipsis;  la  vida  de  los 
pueblos  estaba  suspendida,  su  actividad  petrificada  y  próximos  á  des- 
aparecer todos  los  lazos  y  las  instituciones  todas  del  organismo  social. 
El  temor  habia  traido  consigo  el  egoísmo,  y  el  egoísmo  habia  que- 
brantado todas  las  relaciones,  aislando  á  los  hombres  unos  de  otros. 
La  familia,  el  Estado,  la  propiedad,  quedaron  por  un  instante  relega- 
dos al  olvido;  renació  cual  nunca  el  místico  fervor  de  los  primeros  si- 
glos, y  se  hicieron  cuantiosas  donaciones  á  las  iglesias  y  á  las  aba- 
días, como  si  los  intereses  de  la  tierra  hubiesen  desaparecido  ante  el 
interés  supremo  de  la  salvación.  En  semejantes  circunstancias  no 
era  fácil  que  nadie  se  ocupase  de  discutir  el  dogma,  ni  que  encon- 
trara obstáculos  en  su  marcha  la  Iglesia,  señora  de  las  almas  y  tirana 
de  las  voluntades.  Poro  cuando,  pasados  los  momentos  de  consterna- 
ción y  llegada  la  fecha  fatal  sin  ocurrir  desastre  alguno,  surgió  de 
nuevo  la  calma  en  los  espíritus,  la  Europa  salió  de  su  estupor  y  pe- 
netró de  lleno  en  la  vida  de  las  centurias  florecientes  de  aquella  edad 
que  con  tan  siniestros  auspicios  habia  comenzado.  El  poder  de  la 
Iglesia  y  la  preponderancia  del  Papado,  comparable  según  un  gran 
Pontífice  al  sol  esplendoroso  de  los  cielos,  necesitaron  entonces  nue- 
vamente el  concurso  de  la  inteligencia;  creáronse  las  Universidades 
y  los  Concilios  político-religiosos;  empeñóse  la  discusión  en  todas  las 
esferas;  un  nuevo  derecho,  eclesiástico  por  su  origen  y  sus  tenden- 
cias, surgió  con  los  Cánones,  al  lado  de  los  restos  de  la  legislación 
romana;  aceptó  la  Filosofía  los  ])roccdimiento8  dialécticos  del  Stagi- 
rita,  y  llevando  hasta  sus  últimos  limites  el  rigorismo  de  la  forma 
lógica,  a])areció  la  líscolástica  como  una  fase  característica  que  se- 
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paraba  á  la  Edad  Media  de  todas  las  edades.  Hasta  entonces  la  única 
autoridad  á  que  se  atuvieron  los  Padres  de  la  Iglesia  liabia  sido  la 
Escritura;  la  revelación  bastaba  en  aquellas  épocas  de  fé,  y  á  la  re- 
velación tan  sólo  acudían  los  apologistas  para  refutar  á  los  heterodo- 
xos y  combatir  á  la  herejía.  El  advenimiento  de  la  Escolástica,  signo 
indudable  de  un  progreso,  indicaba  que  los  tiempos  hablan  cambia- 
-do.  No  era  ya  prueba  suficiente  la  verdad  revelada;  era  preciso  que 
la  diale'ctica  de  Aristóteles  comprobase  con  sus  silogismos  la  doctrina 
preestablecida  por  la  fé.  La  Escolástica  venía  á  significar,  por  tanto, 
el  ingreso  de  la  razón  en  el  campo  de  la  filosofía  cristiana;  era  una 
tendencia  hacia  la  libertad  de  pensamiento,  tendencia  que,  si  bien 
quedó  ahogada  en  sus  albores,  daba  muestra  de  que  no  se  habia  ex- 
tinguido, á  pesar  de  las  rudas  pruebas  que  en  los  antiguos  tiempos 
la  afligieran,  la  aspiración  eterna  del  espíritu  á  deslindar  por  sí  solo 
los  senderos  de  la  ciencia,  esclareciendo  los  arcanos  de  lo  desco- 
nocido. 

Donde  quiera  que  la  razón  humana  se  erige  como  juez,  surge 
tjaul  resultado  inevitable  la  disparidad,   y  con  ella  la  lucha.   ¡Lucha 
fecunda  á  que   se  deben  todos  los  descubrimientos   verificados  en 
el  trascurso  de  los  siglos!  Semejante  contienda  es  la  imagen  de  la 
vida  que.  inseparable  del  movimiento,  deja  de  ser  en  cuanto  el  movi- 
miento cesa.  Por  eso  la  Escolástica,  al   reconocer  en  la  razón  uno 
de  los  factores,  siquiera  fuese  secundario,  de  que  podía  emanar  la 
verdad  teológica  que  investigaba,  originó  la  discusión  é  hizo  salir  al 
pensamiento   del  marasmo  en  que   habia   estado  sumido.    Aquella 
disputa  eterna  entre  nominalistas  y  realistas,  significaba  mucho  para 
la  Iglesia  y  la  filosofía.  Era  un  aviso  para  Roma,  entretenida  en  los 
asuntos  laicos  más  de  lo  que  á  sus  intereses  espirituales  importaba. 
Porque  precisamente  en  su  era  de  apojeo  y  en  sus  centurias  de  oro, 
cuando  en  los  monasterios  y  en  las  abadías  estaba  el  emporio  de  la 
ciencia  cristiana,  cuando  en  las  aíín  nacientes  Universidades  el  ele- 
mento eclesiástico  era  el  alma  del  desarrollo  de  la  filosofía,  todo  se 
le  mostraba  propicio  para  armonizar  el  dogma  y  corregir  la  disci- 
plina, oponiendo  un  fuerte  valladar  á  las  futuras  herejías  y  á  la  en- 
tonces presente  corrupción  del  clero.  Pero  la  Tiara  no  hizo  caso  de 
semejante  aviso;  deslumbrada  por  su  misma  influencia,  no  podia  divi- 
sar las  sombrías  nubes  que  se  amontaban  en  los  lejanos  límites  del 
horizonte,  y  dejó  pasar  aquella  amenaza  medio  perdida  entre   el  es- 
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truénelo  de  las  luchas  que-  entonces  sostenia.  Y  era,  en  verdad^ 
una  amenaza  digna  de  apreciarse,  la  encarnizada  contienda  entre  las 
dos  grandes  escuelas  escolásticas;  porque  en  el  fondo  de  las  tesis  que 
defendía  el  nominalismo,  y  desconocida  tal  vez  por  los  mantenedores 
mismos  de  esta  tendencia,  latia  la  negación  más  absoluta  que  cabe 
del  Cristianismo  y  de  toda  creencia  religiosa.  Era  el  germen  embrio- 
nario é  imperfecto  del  positivismo,  adversario  irreconciliable  de  todas 
las  religiones  y  de  todas  las  divinidades;  era  una  reminiscencia  de 
Epicuro  y  del  materialismo  antiguo,  sostenida  por  los  mejores  filó- 
sofos y  por  los  más  profundos  pensadores  que  en  aquellos  tiempos 
florecían,-  y  aunque  semejantes  conclusiones  no  salieron  nunca  á  la 
superficie  de  la  argumentación  nominalista,  oscurecidas  como  se  ha- 
llaban en  su  fondo,  la  sola  enunciación  de  las  premisas  podia,  sin 
duda,  provocar  que  surgieran  aquellas  como  implacable  resultado  de 
los  principios  que  las  generaban. 

Hay  un  momento  en  la  Historia  de  la  Escolástica  que  viene  á  se- 
ñalar una  nueva  evolución  eclética  y  significativa.  Nominalistas  y 
realistas  hablan  ya  gastado  sus  fuerzas  en  estériles  combates;  la  lu- 
cha continuaba,  sin  embargo,  con  la  tenacidad  de  todas  aquellas  en. 
que  la  división  no  surge  de  las  palabras,  sino  que  radica  en  las  ¡deas; 
pues  aunque  en  nuestros  tiemp'os  se  haya  querido  presentar  á  las  dos 
grandes  sectas  escolásticas  como  mantenedoras  de  un  mismo  ideal 
velado  bajo  diversas  denominaciones,  es  lo  cierto  que  la  cuestión  que 
debatían  es  la  cuestión  eterna  que  han  debatido  en  todas  épocas  los 
diversos  sistemas  filosóficos.  Entonces  aparece  uno  de  los  grandes 
atletas  del  pensamiento  que  ornan  la  historia  de  la  Edad  Media.  Es 
Abelardo,  el  más  sabio  de  los  escolásticos  y  el  más  inspirado  de  los 
teólogos  que  hasta  entonces  hablan  florecido.  Su  aparición,  proparada 
por  las  doctrinas  panteistas  de  Amalrico  de  Chartres  y  por  el  mate- 
rialismo de  Roscelin,  era  para  la  Escolástica  lo  que  la  venida  Me- 
siánica  habia  sido  para  la  humanidad  del  mundo  antiguo.  La  lucha 
del  realismo  con  el  nominalismo  era  una  de  esas  luchas  de  que  difí- 
cilmente puede  brotar  la  luz;  tenian  ante  sí  por  todas  partes  arabas 
escuelas  la  sombra  amenazadora  de  la  Iglesia,  que  encerraba  su  ar- 
gumentación en  un  círculo  de  hierro;  les  estaban  vedados  los  más 
amplios  horizontes,  y  no  podían,  sin  incurrir  en  el  pecado  y  arries- 
garse á  la  anatema,  extender  el  campo  de  sus  inducciones  y  sus  hi- 
pótesis fuera  de  los  límites  marcados  por  los  Padres  de  la  Iglesia  que 
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habian  interpretado  la  Escritura.  En  semejantes  circuntancias,  la 
discusión  no  podia  ser  muy  fecunda;  era  preciso  acudir  á  subter- 
fugios para  expresar  cualquiera  afirmación  que  pudiese  parecer  atre- 
vida al  clero,  ó  que  no  se  hallase  conforme  con  la  palabra  de  los 
Apóstoles  ó  con  el  Texto  sagrado.  De  aquí  las  logomaquias  y  las  abs- 
tracciones, que  parecen  inseparables  de  toda  disputa  teológica  en  que 
esgrimiera  sus  armas  la  Escolástica.  De  aquí  también  la  singular 
teoría  de  la  verdad  doble,  que  venia  á  sentar  una  dualidad  de  criterios 
tan  perniciosa  á  la  fé  como  favorable  al  excepticismo  filosófico.  ¡Sin- 
gular sistema  que  dejaba  fluctuar  los  ánimos  entre  las  afirmaciones 
de  la  teodicea  y  los  principios  revelados  en  la  razón  humana!  Propia 
era,  ciertamente  de  aquellos  tiempos  en  que  la  coacción  constituía  el 
más  firme  argumento  de  los  ortodoxos,  y  no  de  extrañar  el  que  se 
perpetuase  hasta  las  épocas  del  Renacimiento,  pam  resucitar  en 
Pompanacio  las  sutilezas  de  Juan  de  Briscain  (1)  y  otros  ingenios  que 
la  usaron  en  el  siglo  xiii.  Y  hasta  tal  punto  se  había  extendido  esta 
doctrina,  que  sustentaba — apenas  puede  creerse — que  un  mismo  prin- 
cipio podia  ser  á  la  vez  falso  y  verdadero,  según  se  apelase  al  crite- 
rio teológico  ó  á  los  datos  de  la  filosofía  profana;  que  no  era  extraño 
oir  afirmar  en  las  Universidades  que  tal  axioma  era  cierto  según  la 
palabra  revelada,  y  falso  según  la  doctrina  del  gran  dialéctico  de 
Stagira.  [Absurdo  más  monstruoso  de  lo  que  á  primera  vista  parece; 
pues  que  cousiderándose  coexistentes  y  dignos  de  respeto  ambos  cri- 
terios, resultaban  bajo  un  aspecto  falsas,  y  verdaderas,  según  otro,  la 
mayoría  de  las  afirmaciones  enunciadas  por  la   ciencia,  haciendo 
compatibles  el  ser  con  el  no  ser,  la  luz  con  las  tinieblas,  la  verdad  con 
el  error,  todo,  en  fin,  lo  que  la  realidad  nos  muestra  separado  por 
abismos  insondables  y  por  muros  indestructibles! 

Consecuencia  obligada  de  todas  estas  causas  era  la  postración  en 
que  yacían  las  sectas  escolásticas,  cuando  apareció  Abelardo  como 
una  estrella  fija  del  ciclo  de  la  filosofía.  Las  sutilezas  habian  llegado 
á  sus  últimos  y  más  exagerados  límites;  la  mente  se  ofuscaba  ante 
la  balumba  inmensa  de  sofismas  y  de  artificiosas  formas  silogísticas 
que  era  preciso  amontonar  para  la  enunciación  de  la  verdad  más  sim- 
ple. La  corrupción  estaba  en  el  fondo  de  la  misma  manera  que  en  la 


(IJ     A.  F.  Lange.— Hisíoire  du  Materialisme.  Tomo  I  de  la  traducción   francesa  do 
Pommerol. 
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forma,  porque  el  uso  de  las  continuas  abstracciones  que  se  veian  pre- 
cisados á  emplear  en  la  expresión  de  sus  doctrinas,  habia  extraviado 
el  ánimo  de  los  escolásticos,  aficionándolos  á  todo  lo  abstruso,  hasta 
el  punto  de  que  sus  obras  fueran  convirtiéndose  poco  á  poco  en  un 
puro  juego  de  palabras,  artificioso  y  vano  como  todo  lo  que  es  pro- 
ducto de  una  imaginación  en  que  aún  latia  la  llama  del  misticismo, 
y  que  además  se  hallaba  cohibida  por  la  férrea  mano  de  los  poderes 
oclesiásticos. 

La  Escolástica,  que  habia  empezado  siendo  un  progreso  sobre  la 
filosofía  de  los  primeros  Padres,  amenazaba,  pues,  convertirse  en  fiel 
reñejo  de  las  argucias  sostenidas  por  los  gimnosofistas  de  la  Grecia. 
Como  ellos,  empezaba  á  argumentar  en  pro  y  en  contra  de  cualquier 
causa,  que  no  otra  cosa  significaba  en  último  resultado  la  teoría  de 
la  verdad  doble,  tan  en  boga  entonces;  estaba  próxima  á  sumergirse  en 
un  abismo;  pero  su  ruina  hubiera  sido  la  ruina  de  la  cultura  de  los 
tiempos  medios.  Era  el  único  faro  capaz  de  guiar  á  la  razón  por  los 
difíciles  senderos  que  conducían  á  la  verdad:  si  se  hubiera  extinguido, 
la  sociedad  del  siglo  xii  hubiese  vuelto  á  los  luctuosos  días  que  pre- 
cedieron al  período  feudo-papal  de  la  Edad  Media.  Era,  pues,  preciso 
que  se  salvara  del  naufragio  que  la  amenazaba,  y  para  que  sucediera 
así  surgió  Abelardo,  como  surgieron  luego  Rogerio  Bácon  y  Tomás 
de  Aquino,  llamados  á  continuar  la  regeneración  de  la  filosofía. 


Eduardo  Gómez  de  Baquero. 
(Continuará). 
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El  comerciante  dejó  el  cuadro  en  un  lado  del  mostrador,  y  fué  á  un  cajón 
para  tomar  el  dinero  y  pagarlo  á  Eugenia. 

En  aquel  momento  un  caballero  joven  entró  en  la  tienda  silbando  un 
aire  de  moda,  y  se  detuvo  al  ver  la  esbelta  y  simpática  figura  de  Eugenia, 
que  abstraída  en  una  penosa  meditación,  con  las  mejillas  encendidas  y  los 
ojos  brillantes  aún  por  el  reflejo  del  llanto  no  le  habia  visto. 

— ¿Se  acabó  la  copia  del  Goya,  señor  González? — preguntó  el  atildado 
gomoso  mirando  con  insistencia  á  la  joven,  que  ruborizada  y  confusa  dio  un 
paso  para  salir  del  círculo  que  la  luz  del  gas  proyectaba,  y  dejó  caer  su  velo. 

— Aún  no,  señor  de  Arce — contestó  con  su  más  amable  sonrisa  el  dueño 
de  la  tienda — pero  en  esta  semana  quedará  terminada. 

— ¡Es  que  me  reclaman  el  original!.... 

— Daré  prisa  al  pintor. 

— ¡Ah!  ¿qué  es  esto? — exclamó  el  llamado  Arce,  que  mientras  hablaba, 
paseándose  por  la  tienda  y  mirándolo  todo,  habia  tomado  en  sus  manos  el 
cuadro  de  Eugenia. 

El  Sr.  González  hizo  un  marcado  gesto  de  disgusto. 

— Nada — contestó  con  indiferencia; — una  pequeña  obra  que  tenía  encar- 
gada, 

Y  al  decir  esto,  como  para  alejar  á  Eugenia  pronto  de  allí,  se  dirigia  á 
ella,  y  la  decía  con  aire  de  protector: 

— Vamos,  hija  mia,  doscientos  reales;  no  se  quejará  Vd.  de  mi 

Y  dejaba  caer  en  el  mostrador  ruidosamente  los  dos  centines  de  oro  que 
constituían  el  pago  del  cuadro  de  Eugenia. 

Esta  retrocedió  instintivamente. 
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Nadie  sabe  lo  que  cuesta  á  una  mujer  delicada  tomar  dinero  de  una  mano 
extraña,  si  bien  sea  el  precio  de  un  trabajo  honroso. 

— Juana,  con  ese  admirable  instinto  que  en  la  mujer  del  pueblo  andaluz 
suple  á  la  educación,  comprendió  lo  que  pasaba  á  su  señorita,  y  se  adelantó 
á  tomar  el  dinero. 

El  joven  Arce  miraba  con  curiosidad  á  Eugenia. 

— Es  precioso  este  cuadrito — decia  dándole  vueltas  para  buscar  el  efecto 
de  luz; — ¡qué  suavidad  de  colorido  y  qué  delicadeza  de  dibujo!....  ¿quiere 
usted  vendérmelo,  González? 

— Ya  está  vendido. 

.  — ¡Cómo,  señor! — exclamó  Juana  con   naturalidad — ¿vendido  y  en  este 
momento  lo  acaba  Vd.  de  comprar? 

— Figúrese  Vd.  que  estaba  encargado — murmuró  con  ira  González. 

— Véndamelo  Vd.;  ya  le  harán  otro  para  el  encargo — insistió  el  joven. 

Hablaremos,  D.  Lutgardo,  hablaremos — dijo  González,  inclinándose  li- 
geramente ante  Eugenia,  que  se  despedía. 

Arce  se  quitó  el  sombrero  respetuosamente  y  siguió  con  la  mirada  á  la 
linda  joven,  que  seguida  de  la  vieja  salió  de  la  tienda  y  desapareció. 

— ¿Quién  es'^ — preguntó  Lutgardo  con  interés,  apenas  hubo  salido. 

— No  lo  sé;  es  la  primera  vez  que  la  veo:  vino  á  vender  ese  cuadro. 

— ¿Pintado  por  ella? 

— Así  parece. 

— ¡Ah!...  pues  es  muy  lindo  verdaderamente,  y  ahora  tengo  más  empeño 
en  adquirirlo:  ¿cuánto  vale? 

— La  he  dado  seiscientos  reales;  déme  Vd.  lo  mismo. 

— Pues  me  parece  que  no  vi  dar  tanto 

— Lo  tenía  adelantado;  estas  artistas  comen  siempre  del  porvernir. 

— Pero  me  ha  dicho  Vd.  que  era  un  encargo 

— Sí,  señor;  ¿qué  mal  hay  en  esto?  Yo  se  lo  habia  dicho  así  para  que 
se  diese  prisa. 

— Me  parece  que  me  ha  dicho  Vd.  que  es  la  primera  vez  que  la  ve 

—Me  entendía  con  ella  por  medio  de  la  vieja. 

— ¿Y  dónde  vive? — preguntó  Lutgardo  con  interés,  en  tanto  que  se  dis- 
ponía á  pagar  el  cuadro. 

— Nunca  me  ocurrió  preguntárselo;  ella  venía  aquí. 

— Lo  siento:  desearla  encabarla  una  copia  de  un  Ticiano 

— Yo  puedo — dijo  oficiosamente  González. 

— No;  averigüe  Vd.  sus  señas,  y  avíseme;  se  lo  agradeceré  mucho. 

Pagó  el  cuadro  y  salió. 

Dirigíase  distraído  hacia  el  Casino,  cuando  vio  á  Juana  que  marchaba 
muy  de  prisa  con  un  papel  en  la  mano. 

— ¡Ah! — exclamó  avivando  el  paso  y  alcanzándola — ¡esta  me  lo  dirá! 
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¿Sabe  Vd.':— dijo  á  Juana  sin  más  rodeos— que  al  fin  he  comprado  el  cuadro? 

— ¿Qué  cuadro? — contestó  Juana  con  estrañeza,  pues  no  había  conocido 
al  joven. 

— El  de  la  señorita  que  iba  con  Vd.,  el  florero;  y  desearía  encargarle  otros. 

— ¡Ay,  señor! — exclamó  Juana  con  expresión  de  pena — mi  señorita  no  es 
pintora;  ha  vendido  ese  cuadro  porque  tenia  necesidad  de  un  palco  para  esta 
noche  en  el  teatro,  y  nada  más. 

— ¡Cómo — replicó  Lutgardo  con  asombro — tenía  necesidad  de  un  pal- 
co!   ¡Y  no  es  pintora! ¡No  comprendo! 

— No  es  por  ella,  señor — Jijo  Juana,  creyendo  que  la  estrañeza  del  joven 
.  ra  por  la  compra  del  palco; — no  es  por  ella,  que  es  más  buena  que  un  án- 

-;el,  y  que  se  priva  de  todo es  por  su  hermana  .  Se  ha  empeñado  en  ir 

al  teatro aquí  llevo  el  palco — añadió — y  las  entradas.  ¡Vaya,  buena  es 

la  señorita  Eugenia  para  negarla  ningún  deseo! 

— ¡Se  llama  Eugenia! 

— Buenas  noches,  señor — dijo  Juana  deteniéndose  ante  una  modesta 
casa,  y  con  esa  amabilidad  tan  propia  de  los  andaluces. 

— ¿Quiere  Vd.  hacerme  el  favor  de  decirme  cómo  se  llama  su  señorita? 

— Eugenia  Ochoa. 

—¿Y  Vd.? 

— Juana 

— Pues  bien,  Juana;  deseo  que  pinte  un  cuadro  para  mí:  dígaselo  usted, 
y  si  acepta,  puede  avisármelo:  vivo  en  la  calle  de  C ,  número 

— Está  bien;  así  lo  haré 

Juana  entró  en  la  casa,  y  Lutgardo  quedó  un  instante  dudando  lo  que 
haría. 

— ¡Iré  al  teatro  y  la  veré  mejor! — exclamó  tomando  una  resolución  re- 
pentina; y  volviéndose,  se  dirigió  á  tomar  una  localidad  para  la  función  que 
iba  á  empezar. 

CAPÍTULO  II 
El  ramo  de  violetas. 

Si  nuestros  lectores  quieren  acompañarnos  á  una  modesta  casa,  presen- 
ciarán una  escena  que  seguramente  no  ha  de  serles  desagradable. 

La  joven  pintora,  á  quien  ya  conocen,  de.  pié,  vestida  de  negro  y  con  el 
airoso  manto  que  con  tanta  gracia  prenden  á  su  cabeza  las  hijas  de  Andalu- 
cía, reminiscencia  acaso  del  velo  morisco,  hablaba  y  sonreía  benévolamente 
á  una  linda  niña  que,  casi  recostada  en  una  pequeña  butaca,  la  miraba  con 
curiosidad  y  caríño,  y  extendía  su  mano  para  recibir  un  pequeño  ramo  de 
violetas  que  Eugenia  tenia  en  las  suyas. 
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— No— decia  Eugenia,  retirando  el  ramillete  con  afectada  coquetería; — 
no,  Luisa;  no  esperes  estas  violetas,  que  me  ha  costado  no  poco  esfuerzo  con- 
seguir, á  menos  que  no  me  prometas  dos  cosas. 

— ¿Cuáles  son? — preguntó  Luisa,  levantando  su  linda  cabeza  rubia  y 
abriendo  sus  grandes  ojos  azules,  con  ese  interés  inocente  de  los  niños,  tan 
sencillo  como  vehemente. 

— La  primera,  beber  una  taza  de  caldo;  no  has  almorzado 

Luisa  hizo  un  gesto  de  disgusto. 

— Pero,  si  no  puedo 

— Es  preciso,  hija  mia — repitió  Eugenia,  en  tanto  que  arreglaba  con  ter- 
nura las  trenzas  doradas  que  rodeaban  la  cabeza  de  su  hermana. 

— Bien.  ¿Y  la  otra?.... 

— La  otra — dijo  Eugenia  vacilando — decirme  por  qué  anoche,  después  de 
acostada,  te  oí  llorar 

Las  mejillas  y  la  frente  de  Luisa  se  encendieron  de  repente  en  una  roja 
llamarada:  confusa  y  ruborosa  bajó  la  cabeza,  y  nada  dijo. 

Eugenia  tomó  un  pequeño  asiento  y  lo  colocó  á  los  pies  de  Luisa:  rodeó 
con  su  brazo  el  talle  de  su  hermana,  y  la  atrajo  hacia  su  pecho. 

— Luisa  mia — la  dijo  besándola  con  ternura; — no  tienes  á  nadie  más  que 
á  mí,  no  me  ocultes  lo  que  te  hace  sufrir,  lo  que  yo  tengo  derecho  á  saber. 
—Y  tú — dijo  Luisa  con  esa  impertinencia  de  niña  mimada  que  nada  res- 
peta— ¿por  qué  me  ocultas  de  dónde  vienes  ahora,  y  á  dónde  vas  cuando 
sales  con  Juana,  dejándome  á  mí  con  Julia? 

Una  ligera  expresión  de  pena  se  reflejó  en  la  frente  de  Eugenia,  que  se 
levantó  con  la  altivez  del  que  no  teme  las  sospechas. 

Vaciló,  y  al  fin  contestó  con  sencilla  firmeza: 

— Siendo,  como  soy,  la  encargada  de  nuestra  casa,  no  puede  extrañarte 
que  tenga  algunos  asuntos  que  arreglar. 

— ¿Asuntos  que  yo  no  puedo  saber? 

— ¿Para  qué,  hija  mia?  ¿Para  qué  habia  yo  de  llevar  á  tu  pensamiento 
las  preocupaciones  de  los  cuidados  domésticos? Pero  no  me  has  contes- 
tado. 

— ¿Y  por  qué  pintas  ahora  con  tanto  afán,  cuando  antes  apenas  pinta- 
bas?  

— Por  distraerme 

Luisa  la  miró  fijamente;  parecia  que  pugnaba  por  descubrir  el  secreto 
que  su  hermana  la  ocultaba;  pero  como  Eugenia  permaneció  serena  é  impe- 
netrable, se  encogió  de  hombros,  hizo  un  movimiento  de  mal  humor,  y  pa- 
reció renunciar  á  su  deseo. 

— ¿Me  dirás  por  qué  llorabas? — insistió  Eugenia. 

— No  sé — contestó  de  mal  humor  Luisa; — estaba  triste 

— Pero  ¿por  qué?.... 
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— ;Es  decir,  que  estoy  yo  obligada  á  darte  cuenta  hasta  de  mis  tristezas, 
Eugenia? 

— Naturalmente,  señorita — contestó  Eugenia,  quitándose  el  manto  y  vol- 
viendo á  sentarse  junto  á  Luisa; — r'no  soy  yo  su  madre? 

Luisa,  ante  aquellas  dulces  palabras,  sintió  desvanecerse  el  enojo  que  la 
produjo  la  insistencia  de  Eugenia;  sonrió  dulcemente,  y  devolviendo  á  su 
hermana  sus  amantes  besos,  la  dijo,  fingiendo  el  acento  enojado  de  un  niño: 

— Pues  dame  las  violetas:  cobraré  adelantado. 

— Toma,  Luisa  mia,  tuyas  son;  pero  dime 

— Pues  bien,  no  hagas  caso  de  que  llorase  yo te  aseguro  que  fué  una 

tontería oí  á  Julia  no  sé  qué  cosa  que  me  disgustó 

— ¿Y  si  yo  acertara  esa  cosa  que  tú  no  sabes? 

— ¡Imposible!.... 

— No,  Luisa  mia;  la  frente  de  una  niña  es  como  un  cristal,  bajo  el  cual 
se  ve  palpitar  el  pensamiento;  la  oiste  hablar  mal  de  alguna  persona 

Luisa  volvió  á  ruborizarse. 

— ¿Te  lo  ha  dicho  ella? — preguntó  candidamente. 

— No  por  cierto — dijo  Eugenia; — conmigo  no  tiene  la  confianza  que  con- 
tigo, pero  lo  he  adivinado. 

— Pues  bien;  me  dio  pena  oiría  contar  lo  que  hace  Lutgardo. 

— ¡Lutgardo!  —  exclamó  Eugenia,  palideciendo  densamente  —  ¿y  qué 
hace? 

— ¿Le  conoces? 

— Menos  que  tú;  de  vista  solamente;  p>ero  acaba 

— Pues  bien;  según  me  dijo  Julia,  es  un  hombre  sin  corazón,  sin  senti- 
mientos  ha  abandonado  á  una  mujer  que  le  amaba,  y  la  infeliz 

— ¿Qué? — preguntó  anhelante  Eugenia. 

— ¡La  infeliz  se  ha  vuelto  loca! 

— ¿Y  cómo  sabe  Julia  esa  historia,  y  cómo  se  atreve  á  contártela  á  tí? 

Una  niña  bien  educada  no  tiene  para  qué  saber  esos  escándalos   íntimos 

— ¡Dios  mió!  Ahora  irás  á  quejarte  á  ella.  ¡Qué  desgraciada  soy! 

— Tranquilízate;  no  iré,  pero  procuraré  evitar  sus  confidencias y 

¿te  dijo  quién  era  esa  mujer,  esa  infeliz  que  se  volvió  loca? 

—No. 

— ¡Bah!  ¡Lo  que  yo  me  figuraba! 

-¿Qué? 

— Que  es  una  historia  como  tantas  otras  que  por  ahí  corren  sin  nombre 
del  autor. 

— ¿Crees  que  no  sea  verdad? 

— Hija  mia,  en  la  sociedad,  los  ociosos,  los  felices,  los  que  no  tienen  que 
ocuparse  de  otra  cosa  que  de  sus  goces,  suelen  emplear  su  tiempo  en  escar- 
necer á  los  que  llaman  amigos.  No  pueden  aceptarse  jamás  esos  hechos 
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que  el  vulgo  acoge  como  positivos,  sino  como  muy  vagos,  como  muy  dudo- 
sos. ¿Quién  es  el  que  se  cree  autorizado  para  juzgar  de  aquello  que  no  ha 
visto? 

— ¡Tú  tienes  también  una  manera  de  ser  tan  rara!.... 

Eugenia  sonrió  con  dulce  tristeza. 

— Todo  el  mundo  cree  esas  cosas — siguió  Luisa. 

— ¿Y  quién  es  todo  el  mundo,  niña  mia?....  Figúrate  que  la  historia  de 
todas  las  calumnias  es  siempre  igual,  y  vé  como  esa  historia  se  hace:  un  gran 
corazón,  unido  á  una  elevada  inteligencia,  no  sigue  jamás  al  hormigueroy 
no  va  detrás  de  toda  preocupación  y  de  toda  costumbre  con  esa  humildad 
hipócrita  del  que  nada  vale  y  es,  por  lo  tanto,  incapaz  de  buscar  por  sí  mismo 
un  nuevo  camino.  Sus  primeros  pasos  levantan  un  murmullo  de  asombro... 

después,  la  envidia  aguza  sus  dardos,  y  busca  el  medio  de  herirle  mejor 

la  calumnia  surge después,  ¿sabes  por  qué  toma  vida,  y  crece  y  crece,  y 

llega  á  presentarse  con  visos  de  consistencia?  Porque  los  infames  la  han 
acogido,  complaciéndose  en  aumentarla;  los  ignorantes  la  han  aplaudido 
como  se  aplaude  un  espectáculo  que  divierte;  y  esa  gente  que  se  llama 
buena  y  que  como  tal  pasa  en  el  mundo,  esa  gente,  por  egoísmo,  por  indo- 
lencia, por  preocupación,  no  la  rechaza,  y  con  su  indiferencia  parece  con- 
firmarla. 

Eugenia,  al  hablar  así,  tenía  una  animación  extraña  á  la  habitual  dul- 
zura de  su  carácter. 

Su  frente  pálida  y  tersa  parecía  brillar  bajo  el  fuego  de  la  indignación; 
sus  cabellos  negros,  mal  prendidos  en  su  toilette  de  mañana,  hacian  apare- 
cer más  enérgica  y  apasionada  la  expresión  de  aquel  semblante,  que  sin  ser 
de  una  belleza  perfecta,  tenía  una  atracción  simpática,  algo  como  el  reflejo 
que  imprime  el  talento,  y  que  dá  como  un  sello  de  distinción  á  la  persona. 

— ¡Dios  mió,  cómo  te  exaltas! — dijo  Luisa  asombrada. — Cualquiera  diría 
que  esa  historia  te  interesa  particularmente. 

— Lo  cual  sería  una  vulgaridad,  y  por  eso  espero  que  tú  no  digas  lo  que 

diria  cualquiera:  me  interesa  bajo  el  punto  de  vista  social ¿Quién  está 

segura  de  no  ser  un  dia  la  heroína  de  una  historia? 

— Pues,  Julia  me  ha  dicho. 

— Mira,  Luisa  mia;  Julia  tiene  una  gran  cualidad  para  mí,  que  es  el  ca- 
riño que  te  profesa;  pero  su  carácter  ligero  c  insustancial  no  es  el  más  á 

propósito  para  inspirar  confianza además,  no  sé  por  qué,  la  creo  poco 

dispuesta  á  defender  á  nadie  de  una  inculpación:  ¡siempre  ve  defectos  en  los 
demás! 

— ¡Y  tú  siempre  tienes  prevención  contra  ella!....  ¡Pues  es  una  amiga  in- 
comparable! 

— ¡Yo  no  te  contrarío  en  tus  afecciones!  ¡Pero  si  vieras  qué  poco  dice  en 
pro  de  un  corazón  esa  falta  de  indulgencia  para  todas  las  faltas! 
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— Como  ella  por  su  parte  no  la  necesita 

— Es  un  error  esa  afirmación,  hija  mia;  nadie  puede  creerse  tan  perfecto 
como  se  necesitaría  ser  para  poder  pasarse  sin  la  indulgencia  agena:  y  aún 
así,  del  contraste  que  se  notaría  entre  esa  misma  perfección  y  las  debilidades 
de  que  la  generalidad  adolecemos,  resultaría  algo  de  frío  y  violento  que 
también  necesitaría  ser  disculpado...'..  ¡Lo  absoluto  no  existe  para  nos- 
otros!.... 

— Podrá  ser — dijo  Luisa — pero  estás  hoy  insoportable  <:on  tus  filosofías; 
¡no  me  has  dejado  decirte  la  historia  de  Lutgardo! 

— No  quiero  saberla,  y  olvídala  tú,  hija  mia;  es  inútil  buscar  voluntaria- 
mente impresiones  dolorosas,  cuando  tantas  hay  que  sufrir  contra  nuestra 
voluntad. 

Si  Julia  tfi  hubiese  callado  lo  que  no  tenias  necesidad  de  saber,  te  hu- 
bieras evitado  esas  lágrimas,  que  prueban  una  vez  más  la  bondad  de  tu  co- 
razón. Pero,  hablemos  de  otra  cosa:  ¿tomarás  el  caldo? 

— Como  quieras Julia  dijo  que  vendría  á  buscarme  para  pasear. 

Eugenia  hizo  un  morimiento  de  contrariedad;  dudó  un  instante;  pero 
temiendo,  sin  duda,  molestar  á  Luisa,  contestó: 

— Bien,  con  tal  que  vuelvas  pronto  y  no  te  litigues  mucho. 

— No;  está  tranquila.  Péiname  y  vísteme Pero ¿y  tú? 

— Yo  tengo  mucho  que  hacer — dijo  con  triste  sonrisa  Eugenia. 

— ¡Ya!  ¡esas  malditas  pinturas !r....  ¡Mira  que  tienes  gusto  en  estar  todo  el 
dia  con  los  colores!  ¿no  te  aburres? 

— No,  hija  mia;  pienso  cuan  grande  es  Dios,  que  p>ermite  al  hombre, 
utilizando  tan  sencillos  medios,  dar  forma  á  su  pensamiento. 

Luisa  se  encogió  de  hombros,  como  quien  no  comprende  una  cosa,  y  se 
dirigió  al  tocador. 

CAPITULO  III 

El  valor  más  garande. 

Hay  heroísmos  silenciosos,  martirios  ignorados,  que  son  los  que  más  va- 
lor exigen,  y  deben  ser  los  que  más  admiración  inspiren. 

Lleva  consigo  el  ser  humano  una  como  levadura  de  vanidad  que  mez- 
clándose á  todos  sus  sentimientos,  le  impulsa,  le  arrastra,  por  decirlo  así,  á 
realizar  actos  de  valor,  á  desafiar  los  peligros,  á  buscar  la  muerte,  sí  fuese 
necesario,  antes  que  aceptar  de  la  opinión  pública  el  ridículo  que  lleva  en 
pos  una  acción  cobarde;  pero  esos  actos  no  los  determina  la  voluntad  del 
individuo;  son,  permítasenos  la  metáfora,  un  miedo  que  huye  de  otro,  pues 
el  temor  de  arrostrar  la  reprobación  social  nos  obliga  á  vencer  nuestro  propio 
instinto . 
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El  verdadero  valor,  ese  valor  que  pocos  saben  apreciar,  no  es  el  que  se 
muestra  ostentosamente,  es  el  que  se  oculta,  es  el  que  no  espera  otro  ga- 
lardón que  la  aprobación  íntima  de  la  conciencia;  y  no  consiste  tampoco  la 
mayor  prueba  que  de  él  se  busque  en  saber  arrostrar  la  muerte:  ¡hay  veces 
en  que  es  mucho  más  difícil  conservar  la  vida! 

Ocasión  tendremos  de  apreciar  el  valor  de  estas  almas  templadas  para  el 
sacrificio,  estudiando  la  más  bella  figura  de  esta  pequeña  historia:  Eugenia, 
en  cuyo  corazón  brotaban  los  sentimientos  generosos,  la  abnegación  y  la 
bondad,  tan  espontáneamente  como  brotan  los  lirios  en  los  valles. 

Daremos  algunos  detalles  á  nuestros  lectores,  para  hacerles  más  com- 
prensible la  narración  que  ha  de  seguir,  y  los  daremos  con  toda  la  concisión 
posible,  á  fin  de  no  distraer  su  atención. 

Eugenia  de  Ochoa,  en  la  época  en  que  nuestra  historia  empieza,  tenía 
veinticinco  años,  y  hacia  diez  que  habia  perdido  á  su  madre,  cuando  llevaba 
aún  el  luto  de  su  padre. 

Su  hermana  Luisa,  de  cinco  años  de  edad,  habia  quedado  á  su  cargo;  y 
de  tal  modo  la  pobre  niña  cumplió  para  con  ella  los  deberes  de  madre,  que 
la  pequeña  huérfana  no  tuvo  jamás  motivo  para  apercibirse  del  vacío  que  á 
su  lado  habia  formado  la  muerte. 

Las  niñas,  que  pertenecían  á  una  familia  distinguida  y  que  hablan  sido 
ricas,  á  la  muerte  de  su  madre  quedaban  completamente  pobres;  pues  un 
pleito  desgraciado  les  habia  arrebatado  su  herencia,  contribuyendo  no  poco 
este  fatal  resultado  á  abreviar  la  vida  de  la  pobre  viuda,  que  no  pudo  defen- 
der los  bienes  de  sus  hijos,  sumida  en  el  dolor  que  le  produjo  la  temprana 
muerte  de  su  esposo. 

La  anciana  abuela  de  las  jóvenes  huérfanas  las  llevó  á  su  lado  para  am- 
pararlas; pero,  sea  que  la  edad  hubiese  enfriado  los  afectos  de  su  corazón, 
sea  que  el  dolor  de  la  pérdida  de  su  hijo,  cuya  memoria  avivaban  las  dos 
niñas,  apagase  de  una  vez  para  siempre  la  ternura  de  su  alma,  es  lo  cierto 
que  Eugenia  y  Luisa  encontraron  la  acogida  más  indiferente  del  mundo  al 
lado  de  la  buena  señora,  que  se  ocupaba  menos  de  ellas  que  de  su  perro  fa- 
vortto. 

Eugenia  creció,  pues,  sola  moral  y  materialmente;  su  clara  inteligencia 
se  desarrollaba  en  la  meditación  y  el  dolor,  y  bien  pronto  la  pobre  niña,  en 
la  edad  en  que  la  mujer  puebla  los  espacios  de  su  fantasía  con  las  imágenes 
brillantes  de  sus  sueños. de  gloria,  supo  apreciar  el  valor  de  las  cosas,  la  ver- 
dad de  las  esperanzas,  las  miserias  de  la  realidad. 

Era  un  espectáculo  digno  de  ser  estudiado,  el  ver  aquel  pensamiento 
desenvolverse  lentamente  de  los  velos  de  la  inocencia,  iniciarse  aquella  razón 
por  sí  misma  en  los  misterios  de  la  vida,  y  pugnar  aquella  voluntad,  aún  no 
formada,  por  vencer  la  fatalidad  en  que  el  destino  la  oprimía. 

Abandonada  á  sí  misma,  amoldando  las  efusiones  de  su  alma  generosa  á 
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la  mezquina  realidad  en  que  vivia,  Eugenia  fué  trasformando,  por  un  tra- 
bajo constante,  su  carácter  expansivo  en  reservado,  su  pensamiento  alegre, 
florido  7  candido,  en  serio,  desconfiado  y  observador. 

Muchas  veces  la  risa  se  helaba  en  sus  labios,  al  ver  que  ni  era  acogida  ni 
apreciada;  otras  muchas  la  réplica  optortuna,  la  graciosa  frase  que  hubiera 
sido  la  alegría  de  su  madre,  al  brotar  en  aquella  fresca  boca,  se  apagaba  en 
ella  con  desaliento  ante  la  idea  de  no  ser  comprendida  ni  escuchada. 

Su  ternura,  sus  desvelos,  se  concentraron  en  su  hermana  Luisa;  pero 
como  si  Dios  hubiera  querido  hacer  su  soledad  absoluta,  el  carácter  de  la 
niña,  violento,  voluntarioso,  vulgar,  era  acaso  el  tormento  mayor  que  la 
suerte  parecía  reservar  á  la  pobre  Eugenia. 

Preciso  es  confesar  que  su  ciego  cariño  le  disminuía  ó  le  ocultaba  estos 
defectos;  pues  como  el  corazón  tiene  al  desarrollarse  una  gran  necesidad  de 
amor,  ella  hacía  de  su  fraternal  afecto  una  especie  de  culto,  por  el  cual  se 
sacrificaba. 

Cuanto  fKjseia  era  de  Luisa;  se  culpaba  á  sí  misma  jiara  ocultar  sus 
faltas;  trabajaba  sin  descanso  para  que  su  querida  niña  fuese  la  más  bella,  la 
más  elegante,  y  fomentaba  así,  sin  pensarlo,  los  gérmenes  de  vanidad  y 
egoísmo  que  en  aquel  joven  corazón  se  abrigaban. 

Eugenia  se  imponía  mil  priraciones:  la  fortuna  de  su  abuela,  víctima 
también  del  pleito  que  arrebató  la  de  su  padre,  habia  quedado  reducida  á 
una  exigua  renta,  que  apenas  les  aseguraba  una  modesta  medianía. 

Eugenia,  delicada  hasta  la  exageración,  evitaba  todo  gasto;  prescindía 
de  todo  capricho,  procuraba  hacerse  lo  más  útil  posible  en  aquella  casa  ea 
donde  nadie  se  ocupaba  de  ella,  y  cuidando  de  sí,  cuidaba  al  mismo  tiempo 
de  su  hermana. 

Esta  no  parecía  comprender  siquiera  la  solicitud  de  Eugenia. 

Recibía  aquel  cuidado  como  si  tuviese  el  derecho  de  exigirlo,  y  para  nada 
pensaba  en  agradecerlo. 

Siete  años  pasaron  así,  iguales,  tristes,  lentos  para  Eugenia,  que  no  tuvo 
en  ellos  otro  placer  que  las  horas  que  consagraba  á  la  lectura  ó  al  dibujo, 
hacia  el  cual  mostraba  una  gran  afición,  que  en  vano  quiso  trasmitir  á 
Luisa. 

El  carácter  de  ésta  demostraba  cada  dia  más  claros  sus  defectos,  no  cam- 
biados ó  modificados  por  la  educación,  sino  exagerados  por  la  ternura  ciege 
de  Eugenia. 

En  esta  época  la  anciana  abuela  murió. 

Eugenia  y  Luisa  quedaban  solas  en  el  mundo. 

La  pequeña  herencia  que  como  único  patrimonio  les  legaba  su  abuela, 
era  insuficiente  á  cubrir  ni  las  más  apremiantes  necesidades. 

Empezó  para  Eugenia  la  lucha,  una  lucha  tenaz,  desesperada,  que  la  des- 
graciada sostenía  con  triste  desaliento. 
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Nada  esperaba;  no  veía  el  término  de  aquella  situación  angustiosa,  que 
sentia,  antes  que  por  ella,  por  Luisa. 

Esta,  siempre  caprichosa  y  egoísta,  continuaba  su  vida  de  niña  mimada 
y  exigente,  sin  cuidarse  del  sufrimiento  de  Eugenia,  á  quien  llamaba  rara  é 
insoportable. 

Es  verdad  que  Eugenia,  con  suave  paciencia,  con  sublime  abnegación,  la 
ocultaba  sus  preocupaciones  y  sus  temores. 

Nadie  puede  sospechar  los  milagros  de  economía  que  haria  la  joven  para 
nivelar  en  su  pequeño  presupuesto  los  ingresos  y  los  gastos. 

Y  nadie  tampoco  hubiera  podido  sospechar  su  espanto,  cuando  en  un 
dia  en  que  la  suma  reunida  era  aún  menor  que  la  absolutamente  nece- 
saria, Luisa  tenía  el  capricho  de  comprar  un  ramo  de  flores,  un  lazo  ó  un 
libro. 

Pero,  ¿cómo  negárselo? 

Su  salud,  delicada  siempre,  podia  alterarse  si  Luisa  se  disgustaba  con  una 
negativa;  además,  Eugenia  pensaba  en  que  si  su  madre  viviese  no  se  lo  ne- 
garía  ¡era  preciso! 

Ante  esta  palabra,  Eugenia  tomaba  una  resolución  decisiva:  vendía  algo 

suyo ¡qué  importaba,  si  Luisa  veía  cumplido  su  deseo!  Pero  los  recursos 

se  iban  acabando;  el  terrible  mañana,  ese  dia  de  esperanza  para  los  seres 
felices,  tiene  angustias  indecibles  para  los  desgraciados. 

Ese  mañana  es  un  nuevo  dia  en  el  cual  se  renuevan  todas  las  necesidades, 
y  en  el  que  faltan  los  recursos  que  se  agotaron  hoy. 

Esos  mil  nadas,  esas  pequeneces  de  la  vida  doméstica  que  los  ricos  ni 
saben  ni  sospechan,  son  abrumadores  para  una  naturaleza  delicada,  que  ne- 
cesariamente ha  de  resolverlos. 

Cuando  Eugenia  revolvía  mil  veces  en  su  pensamiento  esa  tristísima  pre- 
gunta de  los  desgraciados,  ese  «¿qué  haré  mañana?»  sin  respuesta,  Luisa 
llegó  á  buscarla,  risueña,  contenta,  coquetamente  adornada,  diciéndola  que 
aquella  noche  quería  ir  al  teatro 

Precisamente  era  el  dia  en  que  los  últimos  recursos  se  habían  agotado,  y 
Eugenia  sentia  esa  fiebre  interior  de  la  impaciencia,  el  dolor  y  la  duda,  que 
lan  extraña  influencia  ejerce  sobre  el  espíritu. 

Al  oir  á  su  hermana,  tuvo  impulsos  de  confesárselo  todo;  pero  aquella 
boca  se  sonreía  con  tanto  candor,  aquellos  ojos  brillaban  con  tal  alegría, 
que  la  faltó  el  valor  para  llevar  á  aquella  alma  pura  y  tranquila  las  tristezas 
tle  su  alma. 

Buscó  algo  que  vender,  y  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cuadrito  pintado  por 
ella. 

Ya  hemos  visto  el  resultado! 

jDios  se  vale  á  veces,  para  mostrarnos  la  senda  que  hemos  de  seguir,  de 
medios  bien  extraños! 
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Desde  aquel  dia  Eugenia  trabajó  mucho,  y  su  trabajo  satisfizo  sus  nece- 
sidades y  los  caprichos  de  su  hermana. 

¡Casi  rodos  los  grandes  acontecimientos  que  influyen  en  nuestra  rida 
parten  de  una  pequeña  causa! 

CAPÍTULO  IV 
Tipos    del    dia. 

¿No  habéis  pensado  nunca,  lectores  míos,  en  que  existe  una  gran  analo- 
gía, una  correlación  simpática  en  las  propiedades  de  todos  los  seres  y  de  to- 
das las  cosas,  sea  cualquiera  el  reino  á  que  pertenezcan,  la  especie  de  que 
procedan  ó  la  misión  que  cumplan  sobre  la  tierra? 

¡Seguramente  que  sí! 

Nada  más  pintoresco,  más  divertido  y  más  instructivo  á  un  tiempo,  que 
ese  estudio  á  través  de  la  naturaleza,  en  el  cual,  despojando  al  ser  privile- 
giado de  los  atributos  de  que  el  Creador  ha  querido  adornarle,  puede  mirár- 
sele tal  cual  es  en  su  estado  primitivo,  cuando  la  civilización  no  ha  envuelto 
en  el   suave  barniz  de  una  apariencia  agradable  sus  instintos  y  defectos. 

¿No  encontráis  una  asombrosa  semejanza  entre  un  tipo  de  nuestra  socie- 
dad y  un  ave  de  las  más  notables  del  reino  animal? 

Hablamos  del  hombre  bonito  y  del  pavo  real. 

Generalmente,  el  hombre  presuntuoso  no  es  más  que  un  busto  admira- 
ble, una  de  esas  obras  que,  según  el  sprit  francés.  Dios  hace  en  un  mo- 
mento de  buen  humor. 

Pero,  por  lo  mismo  que  es  obra  de  lujo,  como  si  dijéramos  supérflua,  es 
tan  perfectamente  inútil  como  el  ave  á  que  le  comparamos. 

ELstudiémosIe  del  natural,  para  no  cansar  á  nuestros  lectores  con  digre- 
siones inconvenientes,  y  al  mismo  tiempo  tendremos  ocasión  de  estudiar 
otros  tipos  no  menos  interesantes. 

— ¿Quién  es  aquella  señora  cubierta  de  brillantes? — preguntaba  Luisa 
Ochoa  á  su  amiga  Julia,  señalando  con  la  mirada  á  una  mujer  joven  y  bella, 
adornada  en  efecto  con  ricas  joyas,  que  ocupaba  un  palco  en  el  teatro  á  que 
concurrió  Luisa  con  el  dinero  pagado  por  el  cuadro  de  Eugenia. 

— Mi  hermana — contestó  Lutgardo  Arce  con  enfática  entonación. 

Luisa  dirigió  en  silencio  sus  gemelos  hacia  aquella  dama. 

— Es  muy  bella — dijo. 

— ¿Quién? — preguntó  un  jovencito  que  acababa  de  llegar  y  saludaba  ea 
aquel  momento  á  Luisa. 

— La  hermana  de  Lutgardo. 

El  joven  siguió  la  dirección  de  la  núrada  de  Luisa,  y  dijo  con  extrañezai 

— ¡La  hermana  de  Lutgardo  no  está  ahí!. 
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— jGómo! — exclamó  Luisa  con  asombro — ¡No  está  ahí?  Si  acaba  de  de- 
círmelo él  mismo. 

Ernesto  Vargas,  que  así  se  llamaba  el  joven  atildado  y  compuesto  como 
vin  verdadero  sietemesino,  que  como  tal  lucía  el  cuello  abierto,  los  botonci- 
tos  microscópicos  y  la  doble  cadena  formando  pabellones  sobre  su  desco- 
lado chaleco,  tomó  con  la  confianza  con  que  hubiera  podido  tomar  su  som-- 
brero,  los  gemelos  que  Luisa  tenía  en  la  mano,  y  comenzó  á  mirar  con  aten- 
ción á  todas  las  damas  que  ocupaban  los  palcos  de  aquel  lado  del  teatro. 

— ¡Repito  que  Luz  no  está  ahí! — afirmó. 

— ¡Lutgardo! — dijo  Luisa — ¿No  me  ha  dicho  Vd.  que  es  su  hermana 
aquella  señora  adornada  con  brillantes?  ¡Ernesto  sostiene  que  no! 

Lutgardo,  que  estiraba  sus  guantes  y  sacaba  los  puños  de  su  camisa,, 
como  si  no  tuviera  nada  mejor  que  hacer,  contestó  con  calma: 

— ¿Qué  dice  Vd?  No  he  entendido  lo  que  me  preguntaba. 

— ¡Pues  me  gusta! — murmuró  impaciente  Luisa— ¿No  me  ha  dicho  usted 
que  su  hermana  es 

— ¡Ah! ¡No  ha  venido! ¡No  está  buena! 

— ¡Cómo  que  no  ha  venido! — exclamó  Ernestito  con  voz  de  tiple — ¡está 

en  los  palcos  que  no  podemos  ver  por  estar  situados  sobre  estas  plateas! 

¡Precisamente  la  he  saludado  yo  desde  las  butacas! 

— ¡Ah,  sí! ¡Puede  ser! — dijo  Lutgardo. 

— A  Vd.  le  pasa  algo,  ¡no  hay  remedio! 

Luisa,  al  decir  esto,  se  reia  muy  de  corazón. 

— ¿De  qué  te  ries? — preguntó  Julia. 

— ¡De  Lutgardo! 

— ¡Ah! 

— ¡Figúrate  que  no  sabe  quién  es  su  hermana! 

—¡Y  Vd.  tiene  la  culpa  de  ello! — murmuró  por  lo  bajo  Lutgardo. 

— ¡Yo! — dijo  Luisa  enrojeciendo  y  mirando  á  Lutgardo  con  interés  y 
curiosidad — ¡  Yo! 

— Usted,  sí;  porque  no  tiene  compasión  de  mí;  porque  v¿  que  la  adoro  y 
desprecia  mi  amor;  porque  me  vuelve  loco  con  su  indiferencia. 

Luisa,  que  habia  palidecido  y  sentia  una  viTÍsima  agitación,  miró  coa  in- 
quietud al  grupo  que  formaban  Julia,  Ernesto  y  un  señor  anciano,  á  quien 
Julia  llamaba  D.  Antonio,  y  murmuró  con  voz  trémula: 

— ¡Calle  Vd.  por  Dios!  ¡Si  lo  oyeran! 

— ¡Y  bien! — contestó  con  presunción  Lutgardo — ¿es  acaso  un  crimen? 
¡Qué  importa  que  lo  oigan! 

Luisa  miró  á  Lutgardo  con  miedo;  pero  lentamente  aquel  sentimiento 
fué  trasformándose  en  interés,  y  sus  ojos  expresaban  algo  del  sentimiento 
de  su  alma,  porque  una  sonrisa  de  triunfo  se  dibujó  en  los  labios  de  Lut- 
gardo. 
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Antes  de  seguir  adelante,  es  fuerza  que  intentemos  hacer  su  retrato,  para 
que  el  lector  comprenda  las  primeras  líneas  de  este  capítulo. 

Jamás  una  figura  más  hermosa  encubrió  una  nulidad  más  grande  en 
sentimientos  é  inteligencia. 

Lutgardo  era  alto  y  de  gallardas  proporciones,  como  las  estatuas  de  la 
antigua  Grecia. 

Su  frente,  blanca,  noble,  elevada,  se  cortaba  en  una  línea  perfecta  por 
sus  cabellos  rubios,  suaves  y  sedosos  como  los  de  un  niño.  Sus  ojos  pardos 
tenian  una  mirada  atractiva  y  dulce,  verdadera  mirada  de  serpiente  que  fas- 
cina, no  por  el  espléndido  reflejo  de  la  inteligencia,  que  no  brilla  en  ella, 
sino  por  una  especie  de  gracia  acariciadora  que  la  hace  irresistible. 

Su  nariz  tenía  el  perfil  recto  de  un  busto  romano,  y  su  boca  era  lo  más 
perfecto  que  pudiera  soñarse  para  adornar  una  varonil  belleza. 

Sus  labios  finos  se  entreabian  con  una  sonrisa  llena  de  gracia,  de  indi- 
ferencia ó  de  pasión,  si  es  que  puede  asegurarse  que  se  unan  estos  distintos 
efectos  para  producir  un  resultado  tan  encantador. 

Su  barba  oscura,  fina  y  rizada,  parecía  dibajada  con  los  suaves  tonos 
del  lápiz  de  Fortuny,  expresamente  para  sombrear  algún  tanto  aquella  bella 
cabeza,  de  ¡jerfil  correcto,  de  perfectas  líneas  y  de  aspecto  arrogante. 

Las  manos  y  los  pies  de  Lutgardo,  esa  señal  de  buena  raza,  que  decia 
Dumas,  eran,  si  no  un  modelo  de  forma  aristocrática,  una  prueba  de  belleza 
plástica,  pues  el  cincel  de  Fidias,  moldeando  un  bloque  de  perla,  no  hubiera 
podido  hacer  una  mano  más  hermosa. 

Unid  á  esta  figura  el  carácter  indolente  y  apasionado  que  distingue  á  los 
hijos  de  Andalucía,  la  mirada  insistente  y  burlona,  la  sonrisa  habladora, 
no  encontramos  otra  frase  para  definir  esa  sonrisa,  que  tantas  cosas  dice,  la 
Yoz  insinuante,  halagadora,  y  esa  palabra  viva,  exagerada,  salpicada  de 
imágenes,  de  símiles,  de  hipérboles  que  seriamente  analizada,  es  una  es- 
pecie de  velo  de  hojas  de  rosa  y  polvo  de  oro  que  oculta  un  vacío;  pero  que 
sin  examen,  y  dejándose  arrastrar  por  ella,  es  una  cascada  brillante  en  don- 
de perlas  y  flores  ruedan  confundidas  produciendo  una  armonía. 

Tal  era  en  lo  exterior,  en  lo  que  podia  juzgarse  á  la  simple  vista  Lut- 
gardo Arce;  en  cuanto  á  su  interior,  tiempo  tendremos  de  conocerlo. 

No  es  de  extrañar  que  Luisa  al  mirarle,  sintiese  una  especie  de  fascina- 
ción, que  es  propiedad  de  la  belleza  inspirarla. 

Luisa  no  lo  conocía,  y  creia  conocerlo;  creia  adivinar  que  bajo  aquella 
magnífica  frente,  digna  de  llevar  una  corona,  palpitaba  un  pensamiento  no- 
ble y  altivo;  que  aquella  sonrisa,  que  de  tal  modo  le  embellecía,  era  el  re- 
flejo de  un  alma  delicada. 

Luisa  se  engañaba,  y  preciso  es  conocer  que  esos  caprichos  de  la  lengua 
que  llama  Selgas,  contribuían  á  su  engaño,  porque  la  pobre  niña  había 
oído  muchas  veces  que  la  cara  es  el  espejo  del  alma,  y  nunca  un  rostro  ha- 
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bia  visto  como  el  de  Lutgardo,   digno  de  copiar  los   más  nobles  senti- 
mientos. 

— ¿Es  que  se  avergüenza  Vd,  de  mi  cariño? — prosiguió  Lutgardo  go- 
zando en  aumentar  la  confusión  de  Luisa. 

— Es  que  yo  no  puedo  creer  en  ese  cariño — suspiró  más  que  pronunció 
Luisa. 

— Pídame  Vd.  pruebas:  mi  sangre,  mi  alma,  mi  vida 

— ¡Lutgardo! — dijo  Julia  riendo — ¿quiere  Vd.  dejarnos  oir  á  la  que  canta? 

— No  vale  la  pena — dijo  tranquilamente  Lutgardo; — se  hace  un  bien  á  la 
estética  y  al  sentimiento  artístico  no  escuchándola! 

— ¿Por  qué? 

— ¡Porque  eso  no  vale  nada!  Ni  voz,  ni  gusto,  ni  escuela ¡Nada! 

— Estas  afirmaciones  de  Lutgardo  son  más  radicales  que  los  manifiestos 
de  Ruiz  Zorrilla — murmuró  en  voz  queda  Ernesto. 

— ¡Porque  sé  lo  que  digo,  y  tengo  seguridad  de  poder  afirmarlo!  ¿Usted 
cree  que  la  Salvini  canta  bien? 

— No  es  una  Patti;  pero  su  voz 

— ¡Bah! — dijo  Lutgardo  con  una  voz  en  que  entraba  portante  la 

presunción  como  la  grosería — ¡Usted  no  entiende  de  eso! 

El  sietemesino,  á  estas  palabras  que  se  le  lanzaban  bruscamente  al  rostro, 
se  puso  encarnado  como  una  doncella  al  oir  la  primera  frase  de  amor;  Luisa 
bajó  los  ojos,  y  Julia  lanzó  una  carcajada  que  hizo  volver  la  cabeza  á  las 
personas  que  ocupaban  el  palco  vecino. 

— No  se  ofenda  Vd.,  Ernesto;  cuando  Lutgardo  asegura  una  cosa,  lo 
mejor  que  se  puede  hacer  es  creerlo — dijo  Julia. 

— ¡Y  tanto! — afirmó  éste. 

— Es  que  yo,  señora — murmuró  Ernesto.    . 

— ¡Vamos,  vamos,  confesemos  de  buen  grado  que  la  Salvini  no  canta 
bien! 

— Pues  á  mí  me  parece — insistió  Ernesto. 

— Luisa — dijo  Julia,  como  si  quisiera  á  todo  trance  cambiar  la  con- 
versación— déjame  tu  sitio,  que  quiero  ver  de  frente  á  la  Sah^ini:  es  bo- 
nita  

Luisa  que  ocupaba  el  sitio  de  segundo  término  del  palco,  se  levantó  en  si- 
lencio y  ocupó  el  lugar  de  Julia. 

Esta  sentóse  junto  á  Lutgardo,  y  dirigiéndole  una  sonrisa  comenzó  con 
él  una  conversación  en  voz  baja,  en  que  las  risas,  las  miradas,  las  palabras 
que  por  acaso  se  oian,  denotaban  una  gran  intimidad. 

Luisa  procuraba  en  vano  prestar  atención  á  la  música;  su  alma  y  sus 
sentidos  estaban  pendientes  de  aquella  conversación,  que  no  lograba  com- 
prender. 

Las  miradas  de  Lutgardo  tenian  para  Julia  la  misma  expresión  acariciaT 
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dora,  su  sonrisa  era  igualmente  expresiva j Diríase  que  no  sabia  mirar  ni 

50nreir  de  otro  modo! 

Luisa  sufria  un  tormento  del  cual  no  podia  darse  cuenta. 
En  vano  Ernestito  la  explicaba  el  argumento  de  la  ópera  con  frases  qtie 
para  hacer  más  claras  pronunciaba  casi  en  francés  y  casi  en  italiano. 

Luisa  no  le  oía.  Si  por  acaso  se  fijaba  en  él,  aquella  fisonomía  afemi- 
nada, con  el  cutis  fino  como  el  de  una  mujer,  el  pelo  formando  una  ancha 
punta  en  la  frente,  las  manos  sin  guantes  y  las  miradas  tímidas  y  conteni- 
das, formaban  un  contraste  tan  enérgico,  tan  notable,  con  la  belleza  varonil 
y  majestuosa  de  Lutgardo,  que  sus  miradas  se  detenian  en  éste,  como  se 
detiene  la  mariposa  sobre  la  rosa  erguida,  sin  cuidarse  para  nada  de  la 
violeta. 

Lutgardo,  por  su  parte,  no  se  apercibia  de  la  atención  de  que  era  objeto. 
Hablando  y  riendo  con  Julia,  parecía  haberse  olvidado  de  todo  lo  demás. 

Julia,  absorbiendo  esta  atención,  saboreando  su  triunfo,  paseaba  sobre 
Luisa  una  mirada  de  orgullo  satisfecho,  que  iluminaba  la  maligna  expresión 
de  su  fisonomía. 

Y  en  verdad  que  nos  hemos  olvidado  de  presentarla  á  nuestros  lectores, 
y  éstos  están  en  su  derecho  diciéndonos  que  no  la  conocen. 
Vamos  á  salvar  este  olvido. 

Julia  era  una  de  esas  mujeres  que  se  ven  á  cada  paso  en  sociedad,  que  no 

tienen  ningún  rasgo  distintivo,  y  que,  sin  embargo,  forman  un  tipo  especial. 

Pertenecía  á  la  clase  media,  y  habia  sido  enriquecida  por  un  casamiento 

de  rajón,  como  se  llaman,  sin  razón  ninguna,  los  que  se  llevan  á  cabo  sin 

que  el  amor  los  justifique. 

Su  marido,  de  una  edad  avanzada,  la  dejaba  obrar  en  libertad,  y  gastai 
á  su  capricho,  utilizando  eUa  esta  licencia  ilimitada  para  ostentar  ese  lujo 
vulgar  y  recargado  que  tan  mal  gusto  revela. 

Su  figura  estaba  perfectamente  en  armonía  con  su  manera  de  ser:  mo- 
rena, con  ese  moreno  pálido  que  revela  un  temperamento  nervioso  y  sen- 
sual, con  ojos  y  cabellos  negros,  rostro  ovalado,  mediana  estatura  y  redondas 
formas:  no  habia  un  solo  rasgo  en  su  fisonomía,  ni  una  sola  línea  en  su 
cuerpo  que  revelase  distinción. 

En  la  noche  en  que  la  damos  á  conocer  á  nuestros  lectores,  estaba  osten- 
tosamente vestida  con  uno  de  esos  trages  combinados  de  dos  colores,  que 
han  sido  inventados,  sin  duda,  para  hacer  la  desesperación  de  las  mujeres 
vulgares,  las  cuales  jamás  pueden  acertar  con  los  tonos  que  se  unen  suave- 
mente, y  eligen  los  más  desgraciados  efectos;  algunas  joyas,  cuyas  piedras 
no  revelaban  muy  elevado  origen,  y  ese  provocativo  rizo  en  la  frente  que 
suelen  llevar  las  mujeres  del  pueblo,  completaban  su  adorno. 

En  la  mirada  vanidosa  y  satisfecha  que  paseaba  por  todo  el  teatro;  en  la 
manera  de  ahuecar  su  falda  para  que  sobresaliera  de  la  barandilla  del  palco; 
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en  el  minucioco  cuidado  con  que  arreglaba  sus  lazos  y  flecos,  se  comprendía 
que  era  la  primera  vez  que  lucia  aquel  trage,  que  le  habia  costado  mucho 
dinero,  y  queria  á  todo  trance  que  llamase  la  atención. 

La  compañía  de  Luisa,  modestamente  vestida,  sencillamente  peinada, 
con  los  cabellos  rubios  casi  sueltos  por  su  espalda  y  la  mirada  tímida  y  co- 
barde, tenía  que  hacer  brillar  la  mirada  provocativa,  el  trage  vistoso  y 
el  complicado  adorno  de  su  peinado;  y  para  provocar  este  contraste,  sin 
duda,  buscaba  de  continuo  la  compañía  de  la  sencilla  joven,  que  la  creia  su 
mejor  amiga  y  le  agradecía  muy  de  corazón  sus  preferencias. 

Algún  tiempo  hacia  que  Lutgardo  y  Julia  hablaban  en  voz  baja,  cuando 
ésta  última,  con  acento  burlón,  preguntó  á  Luisa: 

— ¿Qué  tienes?  ¿Te  entristece  la  música? 

— No — contestó  comprendiendo  por  instinto  lo  ridículo  que  era  demos- 
trar su  dolor; — no,  pero  me  gusta  oiría  en  silencio. 

— ¡A  menos  que  no  te  hable  Lutgardo!.... 

Luisa  se  ruborizó,  contuvo  con  un  esfuerzo  poderoso  las  lágrimas  que 
pugnaban  por  subir  á  sus  ojos,  y  contestó  procurando  aparecer  serena: 

— Cuando  me  hablan,  escucho. 

— Pues  Ernesto  te  habla  hace  rato,  y  no  le  contestas, 

— Luisa  está  distraída.... — añadió  Ernesto. 

— Lo  que  estoy  es  enferma  esta  noche — murmuró  la  pobre  Luisa,  con 
voz  alterada. 

— ¡Enferma! — dijo  Lutgardo  que  miraba  con  indiferencia  á  las  señoras 
de  los  palcos  próximos — ¡no  diga  Vd.  eso,  si  no  quiere  que  enfermemos  de 
pena  cuantos  aquí  estamos! 

Luisa  le  miró  en  silencio:  en  su  mirada  habia  una  viva  expresión  de  tris- 
teza, y  un  reflejo  más  vivo  aún  de  simpatía;  no  sabia  si  agradecer  las  pala- 
bras de  Lutgardo  ú  ofenderse  de  ellas. 

— ¿Qué  tiene  Vd.? — preguntó  éste  ocupando  un  asiento  próximo  a 
Luisa — ¿será  que  la  ha  constipado  la  frialdad  de  su  corazón? 

Y  al  decir  esto  se  quitaba  lentamente  un  guante,  revolvía  como  maqui- 
nalmente  una  sortija  en  que  se  engastaba  un  grueso  brillante,  y  dejaba  su 
mano,  blanca  y  suave  como  la  de  una  dama,  sobre  el  pantalón  negro,  que  la 
hacia  destacarse  como  si  fuese  de  mármol. 

Ernestito  se  levantó,  se  despidió  y  salió. 

Julia  comenzó  á  mirar  á  todos  lados,  y  como  si  la  ópera  se  le  hiciese  in- 
soportable, bostezó  ligeramente,  contempló  el  paisaje  de  su  abanico,  y  al  fia 
dijo  con  languidez: 

—Vamonos,  Luisa,  porque  decididamente,  la  Salvini  canta  muy  mal. 

Al  decir  esto  miró  coquetamente  á  Lutgardo,  que  sonrió  satisfecho. 

Una  de  las  pretensiones  de  los  necios  es  que  todo  el  mundo  apruebe  y 
apoye  sus  opiniones. 
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Su  vanidad  no  sufre  la  menor  contradicción. 

— Mi  coche  no  ha  venido — dijo  con  indolencia  Lutgardo; — de  otro  modo 
lo  ofrecería  á  ustedes. 

Julia  se  echó  á  reir. 

— No  hay  necesidad — dijo  alegremente — ¡vivimos   cerca!   D.    Antonio 
acompañará  á  Luisa. 

— Con  mucho  gusto — contestó  levantándose  aquel  inútil  personaje,  de 
quien  nos  habíamos  olvidado,  á  semejanza  de  los  demás. 

Lutgardo  tomó  el  abrigo  de  Julia  y  la  ayudó  á  ponérselo;  en  tanto  que 
se  inclinaba  para  desenredar  sus  flecos,  Julia  le  dijo  á  media  voz: 

— ¡Hasta  mañana! 

Luisa  oyó  estas  palabras,  y  una  viva  impresión  de  impaciencia  se  reflejó 
en  sus  ojos. 

— ¡Mañana  se  verán! — pensó  la  pobre  niña. 

Y  al  recibir  su  abrigo,  que  también  Lutgardo  le  presentaba,  murmuró 
acaso  instintivamente,  ó  respondiendo  á  su  preocupación: 

— ¡Hasta  mañana! 

— ¡Dónde? — preguntó  indolentemente  Lutgardo. 

— En  casa  de  Julia. 

Lutgardo  se  inclinó,  dio  el  brazo  á  Julia,  que  ya  se  impacientaba,  y  salió 
con  ella. 

D.  Antonio  ofreció  el  suyo  á  Luisa,  y  murmuró  al  salir: 

— ¡Um! Els  muy  buen  mozo  este  Lutgardo;  ¡pero  el  juicio  que  tiene 

no  vale  un /erro  chico\  Sin  embargo,  vea  Vd.,  ¡no  sé  por  qué  todas  las  mu- 
jeres le  hacen  caso! ¡No  hay  picaro  que  no  tenga  suerte! 


Patrocinio  de  Biedma. 
(Continuará.) 
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ticas, militares  y  de  caballería;  sobre  las  sectas  religiosas,  políticas  y  filo- 
sóficas; sobre  ios  grandes  acontecimientos,  guerras,  batallas,  tratados  de 
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y  de  las  grandes  familias;  santos  ó  mártires,  con  la  fecha  de  su  fiesta; 
sabios,  artistas  y  escritores,  con  la  indicación  de  sus  descubrimientos, 
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llabrüle,  D.  V.  Diez  Canseco  y  D.  C.  Iturralde. — Madrid,  1846-1850. 
— Imprenta  de  F.  de  P.  Mellado,  librería  Europea. 
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Aduanas  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. — Edición  oficial. — Madrid, 
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Disposiciones  vigentes  sobre  el  régimen  y  administración  municipal  de 

la  isla  de  Cuba. — Madrid,  imprenta  Nacional. — 1863. 
En  8.°,  160  páginas 
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PRIMER     OBISPO     Y     ARZOBISPO     DE     MÉJICO 


Eí>tudios  y  hechos  de  la  viJa  ilel  Ihwo.  Don  Fray  Juan  de  Zumárraga.  natural  de  Duran- 
go,  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  Méjico,  por  el  Presbítero  D.  Francisco  Jáiine  de 
Labayru.— ^Elstudio  biogr&fico  y  biblingráfico,  por  Joaquín  García  Icazbalceta. 


Constante  eil  Sr.  García  Icazbalceta  en  su  propósito  de  ilus- 
trar la  historia  del  Nuevo-Mundo,  y  singularmente  la  de  su 
conquista  y  civilización  por  los  españoles,  obra  maravillosa  y 
la  más  grande  y  trascendental  de  cuantas  han  llevado  á  tér- 
mino, en  el  ya  largo  período  de  la  historia  de  la  humanidad, 
las  otras  naciones  del  mundo,  dio  á  luz  en  el  año  pasado 
de  1881  una  obra  que,  si  interesa  á  todos  los  aficionados  á 
nuestras  antiguas  glorias,  tiene,  para  el  que  escribe  estas  lí- 
neas, especiales  motivos  de  curiosidad  y  de  simpatía:  me  re- 
fiero al  Estudio  hiográjico  y  hihUográfco  sobre  el  P.  Fray  Juan 
de  Zumárraga,  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  México,  que,  salvo 
su  mérito  y  circunstancias  superiores,  es  un  trabajo  de  índole 
análoga  al  modestísimo  que  di  á  la  estampa  en  1879,  bajo  él 
título  de  Vida  y  escritos  de  Fray  Bartohmé  de  ¡as  Casas,  Obispo 
de  Chiüpa;  pero  no  es  sola  "esta  circunstancia,  digna  ya  de  re- 
paro, lo  que  había  de  llamar  mi  atención  hacia  el  escrito  del 
Sr.  Icazbalceta,  sino  otras  de  mayor  importancia,  principal- 
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mente  la  de  poder  estudiar,  comparativamente  con  las  de  mi 
ilustre  paisano,  las  opiniones  del  piadoso  arzobispo,  en  orden  á 
los  graves  problemas  políticos,  morales  y  religiosos  suscitados 
por  el  descubrimiento  de  América,  que  con  tan  .gran  denuedo 
abordó  en  la  larga  serie  de  sus  escritos  el  fogoso  dominico, 
quien  justamente  los  trató  en  unión  ■  con  el  manso  y  virtuoso 
franciscano  en  la  famosa  Junta  celebrada  en  México  en  1546. 

Declara  el  Sr.  Icazbalceta,  en  la  advertencia  que  precede  á 
su  obra,  que  este  Estudio  no  fué  en  sus  principios  más  que  una 
nota  ó  ilustración  á  la  Bíhliografia  mexicana  del  siglo  xvi,  que 
tiene  dispuesta  para  la  imprenta,  y  que  impacientemente  es- 
peramos los  amantes  de  los  estudios  sobre  América;  pero  añade 
que  insensiblemente  fué  desenvolviéndose  su  trabajo  á  medida 
que  adquiría  nuevos  datos,  llegando  al  punto  en  que  ha-  visto 
la  luz  pública;  y  á  este  propósito,  no  creo  inoportuno  decir  que, 
un  año  antes  que  el  Sr.  Icazbalceta,  el  presbítero  D.  Francisco 
Jaime  de  Labayru  imprimió  en  Bilbao,  en  1880,  un  opúsculo 
titulado  Estudios  y  hechos  de  la  vida  del  limo.  JDn.  Fray  Jumi  de 
Zumdrraga,  natural  de  Durango,  po^imer  obispo  y  arzobispo  de  Mé- 
xico. Coincidencia  notable,  y  que  parece  indicar  que  ha  llegado 
la  hora  de  hacer  la  justa  apoteosis  do  éste  y  de  otros  insignes 
varones  que  fueron  los  primeros  operarios  de  la  civilización 
cristiana  de  América. 

Ni  el  Sr.  Labayru  ni  el  Sr.  Icazbalceta  han  podido  adquirir 
extensas  noticias  acerca  de  los  primeros  años  de  la  vida  de  Zu- 
márraga,  conviniendo  ambos,  no  obstante  haber  opiniones  di- 
ferentes, en  que  nació  en  Durango,  sin  dar  la  fecha  exacta  de 
su  nacimiento;  que  el  escritor  vizcaíno  fija  en  1464  y  el  meji- 
cano en  1468,  aunque  en  una  nota  indica  que  debió  ser  antes 
de  <?sta  fecha,  si  cuando  falleció,  en  1546,  tenía,  según  dice  el 
P.  Mendieta,  más  de  ochenta  años.  El  Sr.  Labayru  uo  presenta 
dudas  respecto  al  convento  en  que  hizo  su  profesión  en  la  or- 
den de  San  Francisco  el  Sr.  Zumárraga,  afirmando  que  fué  en 
el  de  Santa  María  de  Arauzazu.  Más  cauto  el  Sr.  Icazbalceta, 
da  cuenta  de  esta  opinión,  que  es  la  del  P.  Mendieta,  francis- 
cano como  el  ])rímer  obisjx)  d(i  M(>xico.  á  donde  llegó  seis  años 
después  que  el  j)relado,  y  aduce  buenas  razones  j)ara  poner  en 
duda  su  exactitud,  sin  dar  tampoco  por  averiguada  la  del  Ge- 
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neral  de  la  Orden.  Fr.  Francisco  Gonzaga,  quien  afirma  que  Zu- 
márraga  profesó  eu  la  custoília  de  la  Concepción,  y  no  en  la  de 
Cantabria;  indicando  después  que  fué  en  el  convento  del  Abro- 
jo. El  primer  hecho  cierto  de  la  vida  del  venerable  arzobispo  es, 
que  después  de  ejercer  varios  cargos  en  su  orden,  era  prior  de 
dicho  monasterio  cuando  se  reti-ajo  en  él  para  pasar  la  Semana 
Santa  de  1527  el  Emperador  Carlos  V,  y  admirado  este  de  la  aus- 
tera disciplina  del  convento,  que  hizo  resaltar  el  rasgo  de  haber 
distribuido  entre  los  pobres  la  limosna  que  dio  el  Emperador 
á  loB  frailes,  empleó  las  \irtudes  y  calidades  del  prior,  comi- 
sionándole á  poco  para  estirpar  'la  secta  de  los  brujos  que  de 
tiempo  antiguo  existia  en  el  país  vascongado,  y  que  tenia  por 
centro  el  aquelarre  de  Zagurramurdi,  á  cuyo  fin  fué  nombrado 
inquisidor.  Con  este  motivo,  los  detractores  del  arzobispo  le 
han  acusado  de  fanático,  y  el  Sr.  Icazbalceta  trata  de  Aindi- 
carle;  pero,  á  mi  juicio,  no  escoge  buen  camino,  intentando  de- 
mostrar que  no  creia  en  brujos  el  Sr.  Zumárraga.  El  biógrafo 
vizcaino  acomete  de  frente  la^  dificultad,  y  fundado  en  autori- 
dades teológicas  tan  im|X)rtantes  como' las  de  Santo  Tomás,  de- 
muestra la  existencia  de  adoradores  del  demonio,  extendién- 
dose en  consideraciones  acerca  de  la  realidad  de  los  ángeles  re- 
beldes y  de  sus  calidades.  No  es  ocasión  á  propósito  para  tratar 
este  punto,  y  sólo  diré  que  es,  no  sólo  de  fé  para  nosotros  los  ca- 
tólicos, sino  además  racional,  la  creencia  en  el  infierno,  como 
necesaria  consecuencia  del  pecado,  hijo  del  mal  que  existe  en  el 
mundo,  y  que  tiene  su  causa  en  la  humana  naturaleza;  todo 
lo  demás  se  deriva  naturalmente,  de  estos  principios  incontro- 
vertibles; pues  aunque  parezca  extraño  que  en  pleno  siglo  xix 
ííostenga  el  que  esto  escribe  la  existencia  de  la  brujería  y  de 
los  brujos,  no  lo  parecerá,  si  se  tiene  en  cuenta  que  al  afií'marla 
no  se  afirman  las  extravagancias  y  delirios  que  ellos  mismos 
creían,  como  no  se  afirma  que  vengan  los  e.spíritus  de  los  muer- 
tos á  conversar  con  los  vivos,  porque  aseguremos  el  hecho  de 
que  hay  en  estos  tiempos  ima  secta  llamada  de  los  espiritistajs^ 
no  muy  diferente,  y.  de  seguro,  derivada  de  la  de  los  liechiceros 
y  brujos;  unos  yotros  creían  ycreen  las  maravillas  que  refieren, 
como  testigos  presenciales,  y  la  explicación  de  este  fenómeno 
psicológico  la  dio  ya,  con  su  poderosa  intuición,  Cervantes  en  su 
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profundo  diálogo  de  los  Perros  del  hospital,  en  donde  Bergan2:a 
pone  en  boca  de  la  Cañizares  estas  palabras u« Hay  opinión  que 
»no  vamos  á  estos  convites  sino  con  la  fantasía,  con  la  cual  nos 
»representa  el  demonio  las  imágenes  de  todas  aquellas  cosas 
»que  después  contamos  que  nos  han  sucedido:  otros  dicen  que 
»no,  sino  que  realmente  vamos  en  cuerpo  y  ánima,  y  entrambas 
»opinio)ies  tengo  para  mi  que  son  verdaderas,  piiesto  que  nosotros 
•i/iio  salemos  cuando  vamos  de  una  ó  de  otra  numera;  porque  iod,o  lo 
»2ue  nos  pasa  en  la  fantasía  es  tan  intensamente,  que  no  ]iay  dífe- 
>~>rencia  de  cuándo  vamos  real  y  verdMderamente. » 

Dejando  este  asunto,  no  obstante  la  curiosidad  que  des- 
pierta, diré  que  el  P.  Zumárraga  cumplió  su  encargo  con  celo 
y  buen  éxito;  y  coino  la  extensión  de  los  territorios  descubier- 
tos y  conquistados  en  el  Nuevo-Mundo  exigia  la  organización 
en  ellos  de  la  Iglesia,  se  erigieron  obispados,  y,  para  el  que  se 
habia  de  establecer  en  el  imperio  que  conquistó  Cortés  fué  ele- 
gido por  el  Emperador,  el  :1 2  de  Diciembíe  de  aquel  mismo  año 
de  1527  el  P.  Zumárraga;  su  humildad  y  apego  á  la  vida  re- 
ligiosa le  movió  á  renunciar  aquella  dignidad,  y  hubo  que  acu- 
dir á  su  prelado  para  que  le  obligara  á  aceptarla  por  santa  obe- 
diencia. •  •        - 

Con  su  elevación  á  la  dignidad  episcopal  empieza  realmente 
la  vida  pública  derl  P.  Zumárraga;  y  aunque  desearíamos  saber 
])or  menudo  todo- lo  que  precedió  á  ella,  es  lo  cierto  q-ue  lo  qiie 
á  la  historia  interesa  es  lo  que  hizo  en  el  ejercicio  de  su  elevado 
cargo.  Es  éste,  según  teólogos  y  canonistas,  sucesión  del  apos- 
tolado, y  en  pocas  ocasiones  ofreció  con-  más  verdad  tal  ca- 
rácter, des])ues  que  la  fé  fué  predicada  y  extendida  por  el  An- 
tiguo Mundo,  que  cuando  se  descubrió  el  Nuovo;  pues  los  obis- 
pos elegidos  para  aquellas  vastas  y  desconocidas  regiones 
tenían 'la  misión  de'  propagarla  luz  del  Evangelio  entre  mi- 
llones de  seres  humanos  sumidos  en  las  tinieblas  del  error;  y 
por  lo  que  respecta  á  México,  anuíjue  existia  allí  una  civiliza- 
ción rudimentaria  que  habia  llegado  á  crear  un  orden  político 
<ligno  do  estudiü,  todavía  se  fundaba  on  unas  creencias  y  en  un 
culto  que  apenas  podemos  comprender,  conio  momtnito  del  des- 
arrollo de  la  idea  religiosa;  pues  si  bien  los  sacrificios  humanos 
tien(m  un  fundamento  racional  y  se  explica  su  existencia  y 


DON'    FRAY    JLA\    DE    ZUMÁRRAGA  293 

iiuMíi  <u  necesidad  como  acto  religioso  antes  de  que  se  veriti- 
cara  la  verdadera  y  eficaz  redención  del  género  humano  por  el 
sacrificio  del  Hijo  Unigénito  del  Eterno  Padre,  no  pueden  con- 
siderarse sin  profundo  liorror  y  sin  compasión  intensísima  aque- 
llas enormes  matanzas  ejecutadas  ¡íor  loa  sacerdotes  de  Vüzi- 
lijjotzili  para  lograr  la  reconciliación  del  pueblo  mexicano  con 
la  divinidad,  según  lá  comprendiau  aquellos  hombres.  El  clerc» 
esjjañol,  especialmente  el  regular,  cumphó  su  misión  sublime 
con  el  celo  y  con  los  admirables^  resultados  que  á  todos  son  no- 
torios, sirviendo  además  de  escudo  contra  las  pasiones  de  los 
conquistadores  y  de  los  oficiales  reales  á  la  población  indígena, 
que  no  bastaban  "á  defender  las  sabias  y  cristianas  leyes  dadas 
en  su  beneficio  .por  nuestros  Reyes  y  sus  consejos;  esas  pasiones 
desarrolladas,  como  era  natural,  por  el  hecho  mismo  de  la  con- 
quista, habían  puesto  el  antiguo  imperio  mexicano  en  estado 
gravísimo  cuando  el  P.  Zumárraga  partió  de  España,  solo  con 
el  carácter  de  obispo  electo.  Las  acusaciones  contra  Hernán- 
Cortés,  que  si  tenían  algún  leve  fundamento,  eran,  en  genera!, 
obra  satánica  de  los  émulos  que  le  suscitó  su  gloria,  le  habia.i 
enagenado  las  voluntades  de  la  corte,  y  para  someterle  á  resi- 
dencia y  gobernar  ^1  país  conquistado  sé  nombró  una  Audien- 
cia Con  amplísimas  facultades;  pues  para  bien  del  Nuevo-Mun- 
do  ocurrió  su  conquista,  cuando  ya  en  España  habían  adquirido 
gran  importancia  los  jurisconsultos,  y  á  pesar  del  carácter 
guerrero  de  nuestra  nación  en^quel  tiempo,  puede  decirse  quív 
las  armas  habían  cedido  á  la  toga. 

De  propósito  decimos  que  esto  fué  una  gran  fortuna  para 
el  Xuevo-Mundo:  pues,  aunque  la  primera  Audiencia  de  México 
dejó  tan  triste  recuerdo  de  sí,  y  los  Guzmanes  y  Delgadíllos 
deshonraron  la  clase  á  que  pertenecían,  la  historia,  con  1(« 
ejemplos  de  las  antiguas  conquistas,  nos  enseña  lo  que  hubiera 
sido  de  los  naturales  de  América,  entregados  exclusivamente 
:'i  merced  de  los  hombíes  de  guerra.  El  P.  Zumárraga  tuvo  que . 
.sufrir  los  sinsabores  de  una  verdadera  pei'secucion  por  part(í  de 
-la  Audiencia,  cuyos  ministros  no  vacilaron  en  acudir  á  la  ca- 
lumnia para  perderle  en  el  ánimo  del  Emperador  y  de' la  corte. 
La  narración  de  aquellos  lamentables  sucesos  en  que  se  vé  con 
pena  á  los  representantes  de  la  ley  emplear  hasta  los  medios 
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más  violentos,  incluso  el  asesinato  jurídico,  no  en  defensa  de 
su  jurisdicción,  sino  de  sus  malas  pasiones,  es  una  de  las  partes 
más  interesantes  del  trabajo  del  Sr.  Icazbalcota,  que  en  el  pár- 
rafo IV,  después  de  dar  cuenta  del  viaje  de  Cortés  á  España, 
refiere  la  llegada  á  México  del  Presidente  Ñuño  de  Guzman,  y 
la  influencia  funestísima  que  sobre  él  ejerció  el  factor  Salazar, 
despertando  su  codicia  j  la  de  los  otros  oidores,  llegando,  para 
satisfacerla,  al  extremo  de  prender,  atormentar  y  quemar  al 
Rey  de  Mechoacan  para  que  descubriera  sus  tesoros.  Al  propio 
tiempo  la  Audiencia  perseguía  sañosamente  á  los  partidarios 
de  Cortes,  el  Sr.  Zumárraga  se  oponía  con  energía  á  tales 
excesos,  en  particular  á  los  que  sufrían  los  naturales,  no  sólo 
por  su  carácter  de  jefe  de '  la  Iglesia,  sino  por  el  especial  de 
protector  de  los  indios,  de  que  el  Emperador  le  había  investido, 
como  años  atrás  había  dado  el  gran  Cardenal  Cisneros  idéntico 
encargo  á  Las  Casas  bajo  el  nombre  de  Procurador.  Los  con- 
flictos jurisdiccionales  entre  estos  Procuradores  y  las  Audien- 
(.'ias  fueron  causa  de  que  este  cargo  se  modificara  varias  veces, 
rpiedando  al  fin  extinguido  y  encomendada  á  las  autoridades 
judiciales  la  aplicación  de  las  leyes  de  Indias  relativas  á  los  na- 
turales, y  para  ellos  tan  benéficas. 

Aunque  los  crímenes  de  los  primeros  oidores  de  la  Audien- 
cia de  México  fueron  al  fin  perseguidos  y  castig-ados,  á  cuyo 
efecto  se  nombró  nueva  Audiencia  presidida  por  el  obispo  Fuen- 
leal,  las  calumnias  que  aquellos  levantaron  al  P.  Zumárraga 
dieron  motivo  á  una  injusta  reprensión  y  á  la  llamada  á  la  corte 
del  venerable  prelado;  fácil  le  fué  allí  vindicarse  de  las  inicuas 
acusaciones  del.oidor  Delgadillo,  y  restal)l('cido,  como  era  justo, 
en  la  gracia  del  Emperador,  recibió  sus  bulas  y  fué  consagrado 
el  27  de  Abril  de  1533  por  el  obispo  de  Segovia  en  la  capilla 
mayor  del  convento  de  San  Francisco  de  Vafladolid.  Junta- 
mente con  las  bulas  elevando  á  Zumárraga  á  la  dignidad  epis- 
copal, y  para  que  esto  pudiera  tener  efectij,  había  dado  el  Papa 
la  de  erección  de  la  nueva  iglesia  de  México,  como  se  hacia 
siempre  ({\w  las  necesidades  espirituak^s  que  producían  los  des- 
cubrimientos en  el  Nuevo  Mundo  aconsejaban  la  creación  de 
obispados,  porque  es  sabido  que  el  cargo  de  obisj)o  no  es  ni 
})uede  ser  honorario,   sino  (pie  cada  uno  de  los  que  lo  alcanzan 
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debe  tener  uu  territorio  donde  cumplir  su  miuisteriu,  no  obs- 
tante el  principio  sentado  por  San  Agustin  de  que  «el  obispado 
es  uno,  que  ejercen  in  solidíim  todos  los  obispos.»  En  esas  bulas 
se  fueron,  por  cierto,  declarando  las  llamadas  regalías  de  la 
Corona  de  Castilla  en  la  Iglesia  de  Indias,  desarrollando  y  apli- 
cando los  principios  del  derecho  canónico  ya  consignados  en  la 
famosa  de  Alejandro  VI,  habiéndose  formado  con  este  conjunto 
de  disposiciones  canónicas  la  discij)lina  especial  y  notabilísima 
de  las  iglesias  de  América,  cuyo  patronato,  por  tantos  títulos 
propios  y  especiales,  pertenece  á  nuestros  monarcas,  asunto 
sobre  el  cual  han  escrito  extensa  y  sabiamente,  entre  otros 
tratadistas,  Pereira  Solorzano  en  sus  dos  obras,  latina  la  uiia 
y  castellana  la  otra.  De  política  imliana,  y  Fraso  en  su  libro  de 
Rigió paíroiíalo  indiano.  La  misma  especialidad  del  derecho  ca- 
nónico americano  fué  origen  de  muchas  diñcultades,  sobre  todo 
en  los  primeros  tiempos,  entre  el  clero  y  la  magistratura, 
dando  lugar  á  sucesos  como  los  que  ocurrieron  con  la  segunda 
Audiencia  de  México,  que  no  llegaron  á  causar  in^iyores  per- 
turbaciones mei*ced  á  la  exquisita  prudencia  y  grandes  dotes 
de  gobierno  del  primer  virey  D.  Anfonio  de  Mendoza,  que  hizo 
su  solemne  entrada  en  Méjico  el  14  de  Noviembre  de  1535.  La 
creación  dé  este  cargo  fué  una  novedad  felicísima,'  porque  con 
él  se  dio  unidad  al  poder,  evitándose  las  rivalidades  entre  los 
oficiales  reales  que  antes  lo  ejercían,  produciendo  con  fre- 
cuencia sitfiaciones  anárquicas. 

Las  circunstancias  especiales  en  que  se  predicó  y  propagó  el 
Svangelio  en  las  Indias,  dieron  lugar  á  graves  cuestiones  teo- 
lógicas, y  la  primera  de  ellas  fué  la  relativa  á  la  administra- 
ción del  Bautismo,  primer  acto  de  profesión  de  la  féé  ingreso 
de  los  que  lo  reciben  en  la  iglesia.  Ya  el  P.  Las  Casas  habia  le- 
Aantado  su  voz  contra  el  abuso  hecho  de  este  Sacramento,  ad- 
ministrado á  los  adultos  í5in  la  preparación  suficiente,  y,  ade- 
más, en  formas  que  no  eran  las  usadas  de  ordinario.  El  número 
inmenso  de  conversos  obligaba,  sin  embargo,  á  prescindir  en 
muchos  casos  de  los  ritos  establecidos,  y  los  franciscanos  pro- 
cedieron en  México  á  la  simplificación  de  las  ceremonias;  pero 
otras  órdenes  religiosas  y  algunos  clérigos,  no  sólo  manifesta- 
ron dudas  sobre  la  legitimidad  de  aquel  proceder,  sino  que  lo 
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combatieron,  suscitándose  una  grave  cuestión,  en  que  enten- 
dieron las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de  México,  que  no 
llegando  á  una  opinión  conforme,  elevaron  el  asunto  á  la  Me- 
trópoli, siendo  al  fin  resuelto  por  la  hvi\2i  Alíittido  ditini  Concili 
del  Sr,  Paulo  III.  Mayores  aún  fueron  las  dificultades  ocurri- 
das en  lo  relativo  á  los  matrimonios  de  los  indígenas,  por  el  ca- 
rácter de  los  que  contraian  antes  de  pertenecer  á  la  Iglesia  y 
por  las  costumbres  que  en  virtud  de  ellos  tenian  los  aztecas. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  Sr.  Zumárraga  al  volver 
ya  consagrado  á  México,  fué  la  organización  de  su  Iglesia  con 
■  arreglo  á  las  bulas  de  erección,  empezando  por  la  constitución 
del  cabildo  catedral;  ofrecia  esto  notables  dificultades,  por  la 
escasez  de  clero  secular  que  en  los  primeros  tiempos  se  experi- 
mentó en  las  Indias,  y  además  por  la  deplorable  circunstancia 
de  que  muchos  de  los  eclesiásticos  que  acudían  al  Nuevo-Mun- 
do  carecían  de  la  ciencia  y  de  las  virtudes  tan  necesarias  para 
el  desempeño  de  su  elevado  ministerio;  su  corrección  y  castigo 
dio  harto  que  liacer  al  Sr.  Zumárraga,  como  por  el  mismo 
tie;npo  á  Las  Casas  en  su  Iglesia;  pero  el  carácter  dulce  y  bon- 
dadoso del  primero  evitó  Ids  graves  sucesos  que  escandalizaron 
á  los  fieles  del  obispado  de  "Chiapa.  Por  de  pronto,  no  pudo  el 
Sr.  Zumárraga  llenar  los  cargos  establecidos  en  la  Btilá  de  crea- 
ción; pero  poco  á  poco  fueron  proveyéndose  por  el  Monarca  en 
personas  dignas.  ■ 

Felizmente,  las  órdenes  monásticas,  llenas  todavía  de  vigor 
\  animadas  de  excelente  espíritu,  cumplieron  de  un  modo  ad- 
mirable el  trabajo  de  evaugelizacion  de  las  Indias,  rivalizamUí 
en  celo  todas  ellas,  especialmente  franciscanos  y  dominicos, 
entre  los  -cuales  hubo  verdaderos  varones  evangélicos  como 
Motolinia,  Gante,  Meudieta  y  otros  muchos  que  componen  nu- 
merosa y  gloriosísima  falange.  .    . 

.  Las  necesidades  religiosas  á  que  siempre  atiende  con  previ- 
sión exquisita  la  Iglesia,  motivaron  la  famosa  Bula  Chnninioda 
de  Adriano  VI,  en  virtud  de  la  cual  el  Sumo  Pontífice  delc- 
ga'íja  en  los  individuos  del  clero  regular  la  suma  de  su  poder 
espiritual  allí,  donde  no  hubiera  obispos,  ó  aunque  los  hubiera, 
si  residían  á  cierta  distancia;  con  esto,  que  fué,  como  queda  di- 
cho, liijo  de  ht  nec(5sida(l  y  <]ue  dio  ])ortentosos  resultados,  se 
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agravaron  las  dificultades  que  habían  surgido  lautas  veces  de 
resultas  de  la  independencia  en  que  estaban  los  regulares  de  la 
autoridad  de  los  ordinarios;  aquellos  defendieron  tenazmente 
sus  privilegios  en  América,  dándose  lugar  á  graves  conflictos 
que,  si  bien  no  estallaron  en  tiempo  del  Sr.  Zumárraga,  se 
anunciaron  desde  entonces,  como  se  deja  ver  en  la  Cíirta  que 
después  de  la  consagración  del  Sr.  Marroquin  para  la  iglesia 
(le  Guatemala,  celebrada  con  gran  solemnidad  el  8  de  Abril 
(le  1537  por  el  Sr.  Zunuirraga,  escribieron  estos  prelados  y  el 
deOjaca,  Sr.  López  Zarate,  después  de  conferir  sobre  las  ne- 
cesidades de  las  iglesias  de  Indias.  En  esta  carta  se  trataron 
otros  muchos  puntos  interesantes,  por  lo  cual  es  uno  de  los  do- 
cumentos más  antiguos  y  de  mayor  importancia  para  la  histo- 
ria eclesiástica  del  Nuevo-Mundo. 

En  la  Exposición  de  las  Artes  decorativas  que  actualmente 
^e  celebra  en  París,  el  Sr.  D.  M.  Payho,  ex-ministro  de  Méjico, 
exponeun  manuscrito  qiie,  según  la  indicación  que  le  acom- 
paña, contiene  dos  cartas  fechadas  en  ese  mismo  año  de  1537, 
.  dirigidas  por  los  obispos  reunidos  en  la  capital  del  antiguo  im- 
IX'rio  azteca  al  p]mperador  Carlos- V:  como  no  me  ha  sido  posible 
examinarlas,  no  «é  si  alguna  de  ellas  será  la  publicada  por  el 
Sr.  Lorenzana  en  sus  Apéndices  al  primero  y  segundo  Concilio 
mejicano,  y  reproducida  ahora  por  el  Sr.  Icazbalceta;  pero  de 
todos  modos  resulta  que  una  de  ellas  es  desconocida,  aunque  no 
lo  sean  ambas,  Como  afirma  en  la  indicación  de  que  antes  habló 
el  Sr.  Payno, .  : 

Sabido  es  que  las  cuestiones  sociales  de  las  Indias  ocuparon 
preferentemente  la  atención  de  nuestros  Monarcas  y  de  sus 
Consejos,  y  que  con  ocasión  de  ellas  hubo  gi-audes  debates,  así 
en  España  como  en  América;  no  he  de  referirlos,  ni  aun  sucin- 
tamente, contentándome  con  remitir  á  los  curiosos  á  lo  que  so- 
bre este  particular  dice  el  Sr.  Icazbalceta  en  el  párrafo  XVI  de 
la  obra  de  que  voy  dando  noticia,  y  á  lo  que  yo  mismo  he  ma- 
nifestado en  el  capitulo  X  de  la  Vida  del  P.  Las  Casas;  tampoco 
he  de  sostener  ahora  las  opiniones  allí  sustentadas  contra  las  del 
escritor  mexicano,  que.  combatiendo  las  llamadas  Xuetas  leyes, 
sancionadas  por  el  Emperador  en  20  de  Noviembre  de  1852, 
(aunque  preparadas  en  la  famosa  Junta  de  Valladolid  del  mismo 
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año,  donde  trató,  con  su  habitual  veliemencia,  la  cuestión  el 
P.  Las  Casas),  parece  inclinarse  á  la  opinión  de  Sepúlveda  y  de 
los  conquistadores  j  encomenderos;  si  bien  el  escritor  contem- 
poráneo, como  era  natural,  no  llega  á  defender,  según  lo  hizo 
el  historiador  de  Carlos  I  de  España,  ni  la  legitimidad  de  la 
guerra  contra  los  indios  infieles,  ni  mucho  menos  la  opinión 
que  algunos  tenian  en  el  siglo  xvi  de  que  los  indios  eran  escla- 
vos por  naturaleza ;  opinión  que ,  para  gloria  de  España ,  nun- 
ca prevaleció  en  el  ánimo  de  nuestros  Monarcas.  Sabido  es 
que,  desde  que  la  Reina  Católica  lo  declaró  con  noble  y  cris- 
tiana insistencia,  siempre  se  tuvieron  por  libres  los  vasallos  de 
la  Corona  naturales  de  las  Indias;  no  debe,  sin  embargo,  desco- 
nocerse que  las  Nuevas  leyes  iban  en  gran  parte  contra  necesi- 
dades perentorias  de  aquellas  provincias,  en  el  estado  en  que  se 
hallaban  cuando  fueron  promulgadas,  y  por  eso  tropezaron, 
para  su  ejecución,  con  grandes  dificultades,  teniendo  al  fin  que 
ser  revocadas.  Esas  dificultades  degeneraron  en  algunas  par- 
tes en  sediciones,  y  aun  en  guerra  abierta,  como  aconteció  en  el 
Perú;  excesos  que  se  evitaron  en  México,  gracias  á  la  prudencia 
del  virey  Mendoza,  eficazmente  auxiliado  por  el  Sr.  Zumár- 
raga;  pero  no  se  entienda  que,  aunque  manejó  este  negocio  con 
su  acostumbrada  templanza,  sostuvo  opiniones  diferentes  de 
las  de  Las  Casas  en  esta  grave  materia;  ni  podia  sostenerlas, 
porque  las  de  éste  son  las  únicas  conformes,  no  sólo  con  los 
principios  del  derecho,  sino  con  la  doctrina  de  la  Iglesia,  como 
lo  demuestran  las  conclusiones  que  estableció  la  Junta  de  pre- 
lados convocada  en  México  por  el  visitador  Sandoval,  ejecutor 
de  las  nuevas  leyes,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  le  dii) 
el  Consejo  de  Indias  para  el  cumplimiento  de  su  encargo;  con- 
clusiones que  inserté  en  la  Vida  de  £as  Casas,  y  que  inserta 
también  en*  la  de  Zumarraga  el  Sr.  Icazbalceta,  atribuyéndolas, 
no  sin  razón,  á  la  iniciativa  de  Las  Casas-,  ■])ero  fueron  suscri- 
tas por  Zumarraga  y  por  los  obispos  de  Guatemala,  Oajaca  y 
Michocan  que,  con  los  dos  antes  citados,  compusieron  aquella 
Junta.  El  Sr.  Zumarraga  tiene  además,  para  gloria.suya,  mani- 
festada su  opinión  sobre  estas  materias  en  un  documento  que. 
con  otros,  publica  el  Sr.  Icazbalceta,  y  lleva  el  núm;  32  de  los 
Apéndices  á  la  biografía  del  l)uen  prelado.  Este  documtmto  es 
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un  parecer  dado  al  virey  Mendoza,  en  el  cual  se  leen  estas  pa- 
labras: «A  la  segunda  dubda,  si  se  hai*án  esclavos  de  guerra. 
»digo  que,  si  tuviese  poder,  haria  que  no  se  pudiesen  hacer,  y 
»esto  sería  excusando,  y  aun  vedando  hacer  guerra  a  los  indios 
>/que  no  nos  la  hacen,  y  nunca  han  entendido  ni  quizá  oido  de 
»la  fé,  y  creyendo  que  la  buena  guerra  ó  conquista  sería  la  de 
»las  almas,  enviando  religiosos  á  ellos  como  Cristo  envió  á  sus 
>>Apóstoles  y  discípulos  de  paz,  (¿ue  pocg  á  poco  penetrasen  en 
»sus  tierras  y  moradas,  yendo  edilicando  iglesias  y  no  entrando 
»de  gol})e  entre  ellos,  etc.» 

Todavía  son,  si  cabe,  más  explícitas  las  declaraciones  que 
sobre  esta  grave  materia  hace  el  Sr.  Zumiírraga  en  un  escrito 
autíjgrafo,  que  he  examinado  y  copiacfo  este  año  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  París,  y  que  forma  parte  de  un  volumen  que 
contiene  otros  varios,  donde  ocupa  los  folios  90  y  91;  docu- 
mento que  no  ha  conocido  el  Sr.  Icazbalceta,y  que  si'bien  em- 
pieza c<3n  palabras  muy  semejantes  al  que  lleva  en  sus  ApéiuU- 
ces  el  número  3*2,  eu  su  tenor  y  desarrollo  es  muy  diferentí", 
ofreciendo  la  particularidad  notable  de  estar  escrita  en  latin  la 
resolución  de  la  segunda  duda  propuesta  por  Mendoza,  la  cual 
Consistía  eu  preguntar  si  se  podían  hacer  esclavos  los  indios  de 
guerra;  respuesta  qiie  principia  en  estos  términos:  «Qum'uli 
nULJus  jiericuluiii  certiíur,  ibi  et  caui'ius  est  agendurtí  et  resj.onden- 
ílii/ti,  responderé  por  las  siguientes  seis  verdades  que  yo,  á  lo 
menos,  tengo  por  tales.  >^  La  primera  duda  ei^a  si  se  podían  ha- 
cer esclücos  de  rescate,  y  la  tercera  si  será  bien  que,  pues  á  losgo- 
heriíaaks  se  les  comete  la  decluracion  de  la  guerra,  si  se'les  conietem 
fambieu  el  sentenciarlos  por  esclacoa  y  Mandarlos  herrar.  Sobre 
lo  cual  dice  el  santo  obispo:  «Que  S.  M.  haga  ley  y  constitución 
>^univei"sal  que  el  primer  pié  que  en  estas  tieiTas  se  metiere  sea 
»el  derecho,  conviene  á  saber,  que  lo  primero  que  conozcan 
»e.stas  gentes  sea  la  predicación  del  Evangelio  y  el  nombre  de 

>^ Jesucristo que  se  quiten  ya  estas  que  llaman  los  .míseros 

.^ambiciosos  y  codiciosos  conquistas,  como  de  verdad  sean  ellas 
>^oprobiosas  injurias  de  nuéstrj  fé  y  del  ])eudit<3  nombre  d»' 
»Cristo. 

Estos  conceptos,  no  sólo  esUin  roníórmos  con  lo^  de  Las  Ca- 
sas, eu  lo  que  so  refiere  á  la  libertad  de  los  indios.  >:iii0  también 
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con  la  idea  fundamental  del  obispo  de  Chiapá,  respecto  á  la 
manera  de  propagar  entre  ellos  la  luz  del  Evangelio,  como  lo 
intentó  en  dos  ocasiones,  sin  éxito  la  primera  en  1521,  dando 
lugar  su  terrible  y  sangriento  fracaso  á  las  injustas  y  sarcásti- 
cas  críticas  de-  Fernandez  de  Oviedo;  pero  realizada  más  ade- 
lante en  el  territorio  de  Chiapa,  creando  la  provincia  que  por 
este  motivo  se  llamó  de  la  Vera-Paz.  Tan  grave  asunto  fué 
■  examinado  por  Las  Casas  en  su  tratado  De  único  vocationis 
modo,  por  desgracia,  hoy  perdido;  pero  de  los  fragmentos  que 
de  él  publica  Remesal  (1),  resulta  que  los  fundamentos  en  que 
se  apoyaba  son  los  mismos  que  aduce  Zumárraga  en  el  pare- 
cer dado  al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  en  el  nuevo  .docu- 
mento á  que  antes  me  refiero. 

Estas  cuestiones  duraron  largo,  tiempo  y  fueron  muy  ruido-, 
sas.  Ya  queda  indicado  que,  teniendo  conocimiento  del  tratado 
de  Las  Casas  y  de  las  conclusiones  de  la  Junta  de  prelados  ce- 
lebrada en  México,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  gran  teólogo, 
imbuido  en  las  doctrinas  aristotélicas,  ya  por  su  propia  volun- 
tad, ó,  lo  que  es  más  probable,  inducido  por  conquistadores  y 
encomenderos,  escribió  su  tratado  De  justis  belli  causis,  en  el 
.cual,  juntamente  con  la  opinión  de  que  era  lícito  mover  guerra 
á  los  indios  por  ser  infieles,  se  sentaba  la  opinión  de  que  eran 
justamente  hechos  esclavos  los  prisioneros  que  se  tomaran  en 
dichas  guerras.  Jamás  fué  aceptada  esta  opinión  por  nuestros 
teólogos^  y  los  egregios  maestros  de  Alcalá  y  de  Salamanca  la 
reprobaron  enérgicamente,  mandando  el  Emperador  que  se  re- 
cogiese la  obra  en  que  se  sustentaban.  Para  combatirla,  escri- 
bió Las  Casas  una  apología  dedicada  al  Príncipe  D.  Felipe,  que 
gobernaba  en  aquella  sazón  el  Reino  por  ausencia  del  Empera- 
dor su.  padre,  y  un  extracto  de  ella  es  uno  de  los  opúsculos  im- 
presos por  Las  Casas  en  Sevilla  en  1552.  Creíase  y  creía  yo.])er- 
dida  'esta  apología;  pero  en  el  ano  pasado  de  1880  tuve  noticia 
por  el  Sr.  Morel  F'atio  de  que  entre  los  ms,  de  la  BihHofeca 
Nacional  de  París  existia  uno  titulado  Ajmloffla  J¿'"J  D"t*''  Frat. 
BartJiolomai  Casmis  episcopi  quondam  CMapensis  adversáis  G&~ 
nesitim  Sepulvedum  Tkeologvm  Cordubensem,  y  por  encargo  de 
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la  Aacder/iiu  se  mandó  copiar,  hallándose  hoy  ésta  copia  en  su 
biblioteca.  A  pesar  de  este  epígi*afe,  da  lugar  á  dudas  la  cir- 
cunstancia de  que  la  Apología  de  que  voy  hablando  está  en 
latin,  y  refiriéndose  á  ella  Las  Casas,  en  el  proemio  del  opúscu- 
lo impreso  en  Sevilla,  dice  éste":  «El  dicho  obispo  de  Cliiapa 
deUberó  escribir  cierta  apología,  también  en  romance,  contra  el 
sumario  del  Doctor.»  Esta  duda  queda  en  mi  entender  resuelta 
en  favor  de  la  autenticidad  de  la  apología  latina  encontrada  en 
la  Biblioteca  de  París,  pues  en  la  noticia  que  le  precede,  muy 
parecida  á  la  que  sirve  de  introducción  al  opúsculo  impreso  en 
Sevilla,  se  lee  lo  siguiente:  «Data  est  primo  Sepulveda  cí)pue 
»faüde  per.  unum  diem,  episcopum  verum  per  quinqué  (lies  di- 
»centem  audierunt  quí  totmn  hanc  apologíam  seriatim  recitavit.>; 
Además,  la  obra  latina  está,  en  efecto,  dedicada  al  Príncipe 
Ü.  Felij^,  y  consta  de  63  capítulos,  cuyo  examen  confirma  que 
su  autor  es  el  P.  Las  Casas,  pues  no  sólo  brillan-  en  ellos  las 
ideas  que  defendió  siempre  en  ©sta  materia,  sino  que  además  el 
estilo  es  el  mismo  que  usa  en  otras  obras  latinas  el  famoso 
obispo  de  Cliiapá.  Examinado  por  mí  este  año  el  códice  de  la 
Biblioteca  Nacional,  donde  tiene  el  núm.  1*2.9*26  de  los  ms.  la- 
tinos, y  se  indica  su  procedencia  del  Monasterio  de  San  Ger- 
mán de  los  Prados  (S^\  Germani  a  Pratis),  resulta  confirmada 
esta  opinión,  pues  aunque  el  texto  no  es  de  letra  de  Las  Casas, 
lo  son  á  mi  juicio  las  notas  marginales  que  lo  ilustran,  y  entre 
ellas  hay  alguna  de  caráctei:  tan  peisoilal  como  la.  siguiente 
puesta  en  el  capítulo  IV,  donde  se  trata  de  la  capacidad  in- 
telectual de  los  indios:   «Ego  per  XXX  anuos  aperui mira 

expertos  en  mnni  artificio  ingenioso. y>  En  los  apéndices  á  La  vida 
de  Las  Casas  publiqué  un  trozo  de  esta  introducción,  encon- 
trado en  el  Archivo  de  Indias,  con  el  mismo  epígrafe  que 
tiene  en  el  Códice  de  París.  Las  Casas  trató  y  ensenó,  en  efecto, 
durante  muchos  años  á  los  indios,  y  en'^odas  sus  obras  afirma 
que  son  de  delicados  y  sutiles  ingenios,  muy  aptos  para  el  es- 
tudio de  las  letras  y  de  las  ciencias.  Creo,  por  tanto,  que 
después  de  escrita  de  primera  intención  en  castellano,  con  el 
propósito  de  impugnar  á  Sepulveda,  poniendo  la-  cuestión  al 
alcance  del  vulgo,  vertió  la  apología  al  latín,  para  leerla  á  los 
-teólogos  y  juristas  convocados  en  Valladolíd,  porque,  como  se 
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sabe,  esta  era  la  lengua  de  la  gente  docta  de  aquel  tiempo. 

He  creído  que  serían  curiosas  para  el  público  estas  noti- 
cias; pues  aunque  no  se  refieren  á  la  vida  j  escritos  del  P.  Zu- 
márraga,  están  íntimamente  enlazadas  con  aquélla,  por  lo  que 
el  Sr.  Icazbalceta  trata  extensamente  las  cuestiones  j  los  su- 
cesos á  que  últimamente  hago  referencia  en  los  párrafos  XVI 
y  XVII  de  su  escrito. 

Animado  el  P.  Zumárraga  de  las  ideas  verdaderamente  cris- 
tianas de  los  eclesiásticos  españoles  de  su  tiempo,  no  se  limitó 
á  la  conversión  puramente  formal  de  los  indios,  sino  que,  con- 
tra lo  que  muchos  seglares  opinaban,  procuró  difundir  la  ense- 
ñanza entre  los.  conversos,  y  á  este  fin  creó  el  colegio  de  Tlate- 
lolco,  habiendo  procurado  también,  aunque  sin  éxito,  la  funda- 
ción de  un  monasterio  de  religiosas  para  la  instrucción  v  crian- 
za de  las  niñas  indias,  que  después  de  su  muerte  llegó  á  crearse; 
además,  y  con  el  mismo  propósito  de  propagar  la  instrucción, 
introdujo  el  santo  obispo,  de  acuerdo  con  Mendoza,  la  imprenta 
en  México,  j  ambos  neg'ociaron,  como  dice  el  Sr.  Icazbalceta, 
que,  Juan  Cromberger,  célebre  impresor  de  Sevilla,  enviase  á 
aquella  ciudad  «oficiales  e  imprenta  e  todo  el  aparejo  necesario 
«para  imprimir  libros  de  doctrina  cristiana  e  de  todas  maneras 
»de  ciencia;»  j,  en  efecto,  ya  en  el  año  de  1539  se  publicó  en 
aquella  ciudad  y  por  mandado  del  obispo  una  «breve  y  más  com-. 
pendiosa  Doctrina  Cristiana,  en  lengua  mexicana  y  castellana,» 
primer  impreso  hecho  en  México  según  los  editores  de  las  Cfar- 
las  de  Indias,  pues  es  anterior  al  célebre  J[/«>2^?í «7  de  adultos,  de 
(|ue  sólo  se  conocen  las  tres  hojas  finales,  en  las  que  consta 
que  fué  impreso  en  1540.  Él  Sr.  Icazbalceta  que,  como  ya  he 
dicho,  prepara  una  obra  especial  sobre  la  imprenta  en  México 
en  el  siglo  xvi,  dedica  el  párrafo  XXI  de  la  biografía  de  Zu- 
márraga á  dar  noticia  de  todas  las  que  éste  hizo  imprimir,  suyas 
«')  agenas,  y  es  esta  una  de  las  i)artes  más  curiosas  é  interesan- 
tes de  su  trabajo,  siendo  indicio  seguro  de  lo  acabada  que  será 
su  })ibli()grafia,  no  sólo  por  lo  completo*  de  las  noticias,  sino 
p()r  lo  minucioso  y  exacto  do  la  descripción  de  los  libros,  hecha 
con  arreglo  á  todas  las  exigencias  de  la  bibliografía  moderna. 

•El  Sr.  Icazbalceta,  después  de  dar  noticia  de  la  eUnaciou 
de  hi  Sede  de  México  á  arzobis]iado,  y  de  la  aflicción  (]ue  por  su. 
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modestia  produjo  esta  nueva  dignidad  al  P.  Zumárraga,  re- 
fiere los  trabajos  pastorales  á  que  en  su  extrema  vejez  se  con- 
sagraba con  un  celo  y  constancia  que  no  pudo  soportar  su  na- 
turaleza, y  volviendo  á  México  de  Tepetlaoztoc,  donde  habia  ido 
á  administrar  á  sus  diocesanos  el  Sacramento  de  la  Confirma- 
ción, en  gravísimo  estado,  murió  el  3  de  Junio  de  1548  en  aque- 
lla ciudad.  Las- obras  de  caridad  del  santo  obispo  no  fueron  in- 
feriores á  su  celo  evangélico,  y  á  referirlas  minuciosamente 
consagra  su  biógrafo  los  párrafos  XIX  y  XX  de  su  obra;  en  el 
prímero  dá  extensa  noticia  de  la  fundación  del  colegio  Tlate- 
lolco,  de  que  ya  se  ha  hablado;  en  el  segundo,  después  de  refe- 
rir los  auxilios  que  prestaba  á  las  \'iudas  y  huérfanas  de  los  es- 
pañoles que  quedaban  desamparados  en  aquellas  regiones, 
habla  de  los  socorros  que,  en  medio  de  la  escasez  de  sus  rentas, 
suministraba  al  Hospital  de  Nuestra  Señora,  hoy  de  Jesús,  fun- 
dado por  la  piedad  del  conquistador  Cortés;  al  propio  tiempo  es- 
tableció uno  nueví)  en  1541  bajóla  advocación  del  Amor  de  Dios, 
destinado  especialmente  á  los  enfermos  de  ¡as  pestíferas  buhas, 
compensación  dolorosa  de  la  conquista  y  castigo  de  los  excesos 
de  los  conquistadores,  que  casi  ninguno  se  libraba  de  padecer- 
las, é  importadas  á  Europa  se  extendieron  rápidamente  por 
toda  ella  aun  antes  de  terminar  el  siglo  xv,  sirviendo  de  foco 
y  de  medio  de  propagación  eficacísimo  la  guerra  que  sostenían 
españoles  y  franceses  en  Italia,  especialmente  en  el  reino  de 
Xápoles;  más  adelante  describió  del  modo  más  exacto  y' cientí- 
fico esta  dolencia  en  sus  famosas  coplas  el  Dr.  Villalobos,  gloria 
de  las  letras  y  de  las  ciencias  españolas,  habiendo  servido  la 
misma  materia  de  asunto  al  poema  titulado  SiJiUs,  del  itahano 
Fracastoro,  que  lo  dedicó  al  embajador  de  Venecia  en  España 
Xavagerq. 

Como  era  consiguiente,  la  caridad  inagotable  del  prelado 
fué  causa  de  que  viviera  siempre  y  de  que  muriese  en  la  más 
absoluta  pobreza,  dejando  por  única  herencia  honrosas  deudas, 
que  pudieron  satisfacerse  por  la  generosidad  del  Emperador  y 
por  la  del  benemérito  paisano  y  testamentario  del  Sr.  Zumár- 
raga,  Martin  de  Aranguren.  Para  solicitar  aquella  escribió  el 
arzobispo  la  carta  que  publica  el  Sr.  Icazbalceta  con  el  uúm.  40 
de  sus  apéiidict^s.  quien  ignoraba  que  fuese  dirigida  al  P.  Las 
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Casas,  pues  la  tomó  de  una  copia;  habiendo  parecido  el  ori- 
ginal que  figuró  en  la  Exposición  de  americanistas  del  año  pa- 
sado, con  el  núm.  346,  procedente  del  Archivo  dje  Indias,  de 
donde  la  trajo  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada;  en  el  sobrescrito 
se  ve  que  el  reverendísimo  á  quien  va  dirigida  es  el  obispo  de 
Chiapa,  Fr,  Bartolomé  de  Las  Casas.  Esta  carta,  escrita  por  Zu- 
márraga  la  víspera  de  su  muerte,  es  una  prueba  más  de  la  co- 
munidad de  ideas  y  del  evangélico  amor  que  se  tenían  ambos 
insignes  prelados. 

El  Sr.  Icazbalceta  consagra  un  tratado  especial  y  extenso, 
que  forma  el  párrafo  XXII  de  su  biografía,  al  examen  de  la  im- 
portante cuestión,  .que  consiste  en  determinar  la  parte  que  tuvo 
el  Sr.  Zumárraga  en  la  destrucción  de  los  monumentos  y  escri- 
tos antiguos  mexicanos,  con  el  propósito  de  destruir  esta  acu- 
sación que  muchos  escritores  han  dirigido  al  primer  jefe  de  la 
Iglesia  de  México.  Sería  muy  largo  y  muy  difícil  resolver  con 
imparcialidad  este  asunto;  pero  á  mi  ver,  la  acusación  de  que 
se  trata,  aunque  fuese  exacta,  no  sería  justa;  pues  por  sensible 
que  sea  para  los  curiosos  la  pérdida  de  esas  antiguallas,  hay 
que  reconocer  en  primer  lugar  que  los  orígenes  de  los  imperios 
que  llegaron  á  constituirse  en  el  Norte  y  en  el  Sur  de  América 
no  interesan  ni  pueden  interesar  como  los  del  pueblo  de  Israel, 
los  de  las  naciones  asiáticas,  los  de  Egipto  y  los  de  Grecia  y 
Roma,  que  han  contribuido  á  esta  maravillosa  obra  del  espíritu 
Immano  que  llamaré  la  civilización,  á  la  que-  ha  cooperado  el 
Cristianismo  de  tal  modo,  que  en  "su  estado  presente'  es  obra 
suya;  para  que  éste  prevaleciese  en  el  ánimo  de  los  indígenas 
de  América,  era  menester  arrancar  de  aquel  suelo  los  gér- 
menes de  la  idolatría  horrible  en  (pie  estaban  sumidos  sus 
naturales,  y  no  se  podia  hacer  sin  destruir  los  monumentos 
creados  por  aquella  religión  inhumana  y  sangrienta;  tan  cierto 
es  esto,  que  entre  los  recuerdos  de  mi  infancia  conservo  el  de 
^^      haber  oído  á  un  benemérito  español  muy  ilustrado,  uno  de  lo< 
su  l)pltiinos  defensores  de  nuestra  causa  en  México,  que  vuelto  á  Es- 
por  lo  n'/}  "^^  sirvió  de  ayo,  que  con  raztm  ó  sin  ella  creían  los  indios 
con  arreglt;^^^  ciudad  que  formaba  parte  del  muro  de  la  catedral  la 
El  Sr  lea'  ^^^  sacrificios  de  la  gran  pirámide  que  fué  templo  de 
de  la  Soílo  do  \^^^'  y  4^^*^'  todavía  no  ])asabau  nunca  jmr  donde  creian 
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-jur  cr^taoa  a^viel  recuerdo  de  su  antigruo  culto  sin  hacerle  aca- 
tamiento y  reverencia. 

Pero,  á  mi  entender,  la  destrucción  de  tales  monumentos  no 
ha  sido  causa  de  que  se  ignore  lo  que  puede  saberse  de  la  his- 
toria autiguíi  de  Méjico.  El  manuscrito  llamado  códice  Rame- 
rez,  la  obra  del  P.  Duran,  las  del  P.  Sahagain  y  otras  que  se 
han  publicado  recientemente,  creo  que  nos  dan  idea  de  los  orí- 
genes mexicanos  en  la  forma  fabulosa  y  mítica  que  es  propia 
del  período  de  civilización  á  qne  aquellos  orígenes-pertenecen. 
Esas  obras  y  las  cuestiones  que  suscitan  serán  objeto  de  otro 
estudio  que  me  propongo  escribir,  dando  fín  al  presente,  ya 
harto  largo,  aunque  no  tanto  como  fuera  menester  para  poner 
en  su  punto  la  obra  del  Sr.  Icazbalceta,  y  sobre  todo  el  mérito 
del  primer  obispo  y  arzobispo  de  México  Don  FY.  Juan  de  Zu- 
niárraga. 

Antonio  María   Fabié. 
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XIX 


Dice  un  proverbio  inglés,  vulgarizado  por  toda  Europa,  que  et 
tiempo  es  oro,  para  indicar  la  importancia  que  debe  dar  el  hombre  á 
este  elemenío,  indispensable  á  todo  trabajo  ó  adelanto,  de  lo  corto  que 
es  aquel  de  que  dispone  durante  toda  sa  vida,  y  que  la  hora  ó  el  ins- 
tante desperdiciado  no  vuelve  á  recuperarse. 

El  desenvolvimiento  de  esta  idea  y  su  aplicación  al  desarrollo  in- 
telectual de  las  sociedades,  ha  dado  lugar  á  pensadores  de  primer  or- 
den para  fijarse  en  el  que  hablan  hecho  perder  durante  muchos  siglos 
á  la  píirte  hoy  más  adelantada  de  la  humanidad  las  ideas  dominantes 
durante  la  edad  de  fé,  los  á  pi'iori  admitidos  y  las  di&putas  teológicas, 
metafísicas  y  de  puro  juego  de  palabras  que  durante  tantas  centurias 
ocuparon  espíritus  de  primera  línea.  Estas  mismas  reflexiones  tienen 
su  aplicación  á  otras  épocas  y  otros  pueblos;  y  los  árabes,  como  no 
podían  méños,  pagaron  su  tributo  á  este  género  de  preocupaciones  é 
ilusiones,  que  parecen  propias  de  todas  las  sociedades  en  su  infancia. 
Así,  por  ejemplo,  las  ideas  místicas  y  de  ciencias  ocultas,  que  habían 
tenido  sú  origen  en  él  Asía,  y  que  los  indujeron  á  seguir  el  caniino 
de  buscar  con  el  ahínco  que  liemos  visto  la  piedra  filosofal,  el  ehxir 
de  la  vida  y  otras  quimeras  por  el  estilo.  Jes  han  hecho  perder  un 
tiempo  precioso;  pero  con  una  diferencia  notable  entre  ellos  y  los  qu» 


IBÉRICO.  307 

habían  de  sucederles  en  el  camino  del  progreso  que  estaban  en  la 
edad  de  íé,  cuando  los  árabes  habian  alcanzado  la  de  ciencia.  Ya  i)or- 
g[ue  la  religión  predicada  por  Mahoma  fuera  de  mayor  sencillez  que 
su  antecesora  la  nacida  en  el  Gólg-ota,  ya  porque  una  buena  parte  de 
los  pensadores  árabes  hubieran  dado  al  Koran  la  interpretación  de  que 
lo  principal  e'  importante  era  la  unidad  de  Dios,  dejando  al  estudio  y 
á  los  adelantos  que  explicaran  como  tuvieran  por  conveniente  de  qué 
manera  se  habia  formado  el  mundo  ó  las  leyes  naturales  que  lo  rigen, 
á  diferencia  de  lo  que  sostuvieron  los  que  se  creían  autorizados  para" 
definir  el  dogma  cristiano,  declarando  indiscutible  una  cosmogonía 
determinada,  peligroso  su  examen,  anatematizando  todo  lo  que  se  se- 
parase de  lo  que  los  libros  del  pueblo  rey  afirman,  haciendo  caso  omiso 
de  que  por  muy  respetables  que  sean  aquellos  libros,  no  es  á  ellos 
donde  debe  irá  buscarse  la  ciencia;  es  lo  cierto,  que  s?  nota'esta  gran 
diferencia:  mientras  que  en  los  segundos  las  ciencias  exactas  y  físi- 
co-naturales llegaron  á  abrirle  paso  muy  tarde  y  después  de  grande.«5 
sufrimientos  y  no  escasos  martirios,  los  médicos  árabes,  á  la  par  que 
hacían  esfuerzos  tan  grandes  como  estériles  para  alcanzar  aquellas 
quimeras  de  que  hemos  habladp,  llegaron  á  imprimir  á  la  ciencia  un 
sello  experimental  que  no  le  abandonó  nunca,  confirmándole  en  el 
camino  de  la  medicina  práctica,  y  haciéndola  notar  yste  trascenden- 
tal é  indiscutible  principio:  los  remedios  para  combatir  las  enferme- 
dades del  cuerpo  humano,  han  de  buscarse  sólo  por  los  medios  pura- 
mente materiales;  y,  como  consecuencia'  lógica,  á  medida  que  la  . 
ciencia  experimental  avanzaba,  iba  desprendiéndose  del  fetichismo  y 
rompiendo  los  lazos  que  la  ligaban  á  la  teología,  la  cual  quedaba  aún 
unida  á  la  filosofía  y.  la  jurisprudencia,  bien  que  en  lucha  con  ellas 
lina  gran  parte  de  tiempo. 

Pero,  para  romjier  la  ciencia  tan  fuertes  lazos,  tuvo  que  vencer 
grandísimos  obstáculos,  hacer  grandes  esfuerzos  y  superar  inmensas 
dificultades,  ^o  podía  ser  de  otra  manera,  puesto  que  sostenía  que  la 
influencia  de  las  diversas  sustancias  sobre  el  org-anismo  humano  es 
puramente  física,  y  dfr  ningún  modo  debido  á  la  presencia  de  un 
espíritu  especial,  y  que  practicar  encantamentos,  decir  palabras 
cabalísticas,  etc.,  sobre  los  medicamentos,  es  perfectamente  inútil, 
puesto  que  el  mismo  efecto  han  de  producir  de  una  que  de  otra  ma- 
nera; que  los  amuletos,  los  encantos,  los  talismanes,  etc.,  no  tienen 
virtud  alguna;  y,  en  cuanto  á  la  reliquia  de  los  santos,  á  las  súplicas. 


.  308  EL    IMPERIO 

íi  oraciones  hechas  sobre  las  tumbas  de  dstos  ó  en  otra  parte,  pueden 
ayudar,  excitar  la  imaginación  del  ig-norante  para  mejor  dominarle, 
pero  que  son  indignas,  no  sólo  de  la  atención  del  sábie,  sino  de  la  de 
todo  hombre  de  sana  inteligencia  que  se  interese  en  el  adelanto  de  sus 
semejantes.  Por  más  razonables  y  justos  que  fueran  tales  ataques,  y 
precisamente  por  ello,  no  habian  de  ser  del  agrado  de  los  que  otra 
cosa  sostenían,  tanto  más,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  invocaciones 
á  estos  espíritus  ocultos  ó  sobrenaturales,  ni  entonces  ni  en  ningún 
tiempo  se  han  hecho  graciosamente. 

De  suerte  que,  si  lo  sostenido  por  médicos  árabes  y  hebreos  llega- 
ba á  divulgarse  y  formar  la  creencia  general,  no  sólo  los  curanderos 
misteriosos  tendrían  el  disgusto  de  ver  desechadas  las  ideas  por  ello3 
apadrinadas,  sino,  lo  que  es  más  tangible  y  menos  provechoso,  se  ve- 
rían privados  de  los  recursos  que,  por  pagarles  sus  servicios,  por 
agradecimiento  ó  por  hacerse  propicios  los  espíritus,  los  ignorantes, 
que  son  siempre  la  gran  masa,  les  suministraban;  y  entonces,  como 
siempre,  no  dejaba  de  conducir  á  la  riqueza  el  administrar  los. bienes 
de  los  pobres.  Es  decir,  la  medicina  de  árabes  y  hebreos,  era  toda 
material;  la  de  los  teólogos,  sobrenatural;  y  los  explotadores  lógicos 
de  esta  última,  eran  el  clero  de  las  diferentes  sectas,  para  quienes  las 
j-eliquias,  los  huesos  de  los  santos,  las  vestiduras  de  los  mártires,  tas 
imágenes,  etc.,  eran  manantiales  harto  provechosos  para' que  estu- 
vieran dispuestos  á  dejárselo  arrebatar.  Y  para  su  triunfo,  ó  estorbar, 
por  lo  menos,  el  de  sus  contrarios,  contaban  entonces,  como  más  tar- 
de, con  el  apoyo  de  los  tontos,  los  hipócritas  y  los  tímidos,  que  cons- 
tituían y  constituyen  una  inmensa  falange. 

En  tales  condiciones,  la  lucha  era  inevitable;  debía  estallar,  y  es- 
talló. Para  bien  de  la  humanidad  y  fortuna  de  la  civilización,  la  cien- 
cia árabe  salió  triunfante  y  fué  elevada  en  el  Oriente,  en  España  y  en 
Sicilia  al  grado  de  esplendor  que  hemos  bosquejado  y  que  á  tal  al- 
tura colocaron  la  España  muslime,  altura  que  no  volvió  á  alcanzar 
este  país,  y  que  ningún  otro,  excepto  Atonas,  habia  conseguido. 

Así  como  las  ideas  caldeas,  aquella  especie  de  panteísmo  que'atri- 
l)U¡a  á  cada  cuerpo  un  espíritu  especial,  y  aquellas  ilusiones  sobre  el 
elíxir  de  la  vida  y  la  trasmutación  de  los  metales,  cuyo  vestigio  lleg<') 
hasta  nosotros,  trasmitido  por  la  ortodoxia  romana  bajo  el  as])ect(> 
l)unto  menos  que  dogmático  de  la  transustanciacíonj  del  mismo  modo 
<•!  Kórán  dio  lugar,  no  S()1o  á  varias  sectas  que  entre  sí  se  corabatie- 


.      IBÉRICO.  309 

ron  con  grandísimo  eucanieciraiento,  sino  también  á  varias  pléyades 
de  teólogas,  jurisconsultos  y  filósofos  que,  ni  por  su  número  ni  por 
la  profundidad  de  sus  miras  fueron  inferiores  á  sus  maestros,  y  úni- 
camente se  distinguieron  de  sus  antecesores  y  de  los  que  les  han  su- 
cedido por  una  tendencia  más  práctica,  consecuencia  de  aquel  reeto 
sentido  siempre  peculiar  á  la  familia  árabe. 

Hacer  una  reseña,  siquiera  fuere  lo  más  sucinta,  y  trazada  sólo  á 
grandes  rasgos,  de  los  árabes  que  adquirieron  merecido  renombre  en 
los  tres  ramos  de  la  Teología,  la  Jurisprudencia  y  la  Filosofía,  no 
podría  menos  de  ser  excesivamente  prolijo,  y  saldría  del  cuadro  de 
estos  estudios.  Aparte  de  esta  consideración,  y  especialmente  por  lo 
que  á  la  primera  se  refiere,  tendrá  su  lugar  á  propósito  al  tratar  del 
examen  comparativo  de  las  religiones  principales  que  durante  tanto 
tiempo  han  chocado  en  la  Península.  Difícil  sería,  además,  el  separar 
los  jurisconsultos  de  los  teólogos  y  filósofos  que,  entonces,  como  más 
tarde  en  la  Europa  moderna,  y  aun  pudiera  decirse  que  en  nuestros 
dias — prescindiendo  de  lo  que  exigen  nuevas  necesidades — el  estudio 
de  esa  jurisprudencia,  como  se  verá  al  tratar  de  la  instrucción  pública 
en  la  Península,  el  estudio  de  ese  ramo  del  saber,  ha  tenido  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  dirección  teológica  impuesta  á  las  inteli- 
gencias por  la  organizacioii  de  la  teocracia  ortodoxa. 

Entre  los  árabes,  como  en  los  demás  pueblos  que  les  precedieron 
en  el  camino  de  la  civilización,  la  filosofía  se  presenta  grandemente 
inmediata  á  la  teología,  ayudándola  en  no  pocas  ocasiones,  penr  en 
la  mayoría  de  los  casos  combatiéndola  y  aspirando  á  modificarla.  Hoy 
mismoliemos  conocido  todos  y  conocemos  una  escuela  filosófico-teo- 
Idgica  que  alcanzó  renombre  é  importancia  entre  nosotros,  grande- 
mente enemiga  de  la  idea  católica,  é  importada  aquí  de  Heindelberg 
por  un  antiguo  teólogo  que  el  Gobierno  habia  comisionado  para  es- 
tudiar y  escogitar  entre  los  sistemas  filosóficos,  con  más  ó  menos  pro- 
piedad llamados  alemanes,  el  más  conveniente  y  más  adoptable  para 
España,  dada  la  manera  de  ser^  las  creencias  y  la  cultura  de  este 
país.  Como  suele  acontecer,  el  resultado  no  debió  ser  completamente 
del  gusto  de  los  que  habían  comisionado  á  aquel  teólogo  filósofo. 
Cualquiera  que  sea  la  importancia  del  sistema  filosófico  que  nos 
ocupa,  que  no  es  nuestro  pensamiento  hacer  por  ahora  su  critica,  no 
puede  neg-arse  á  aquel  activo  pensador  y  honrado  ciudadano  y  á  los 
discípiílos  que  siguieron  sus  doctrina?,  el  haber  hecho  al  país  el  gran 
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servicio  de  implantar  aquí  un  sistema  filosófico  que,  en  puridad  ha- 
blando, desde  que  los  árabes  y  judíos  fueron  arrojados  de  España,  no 
habia  tenido  ninguno  que  mereciese  tal  nombre  ó  que  formara  cuerpo 
de  doctrina;  y  sólo  se  encuentran  pensamientos  notables,  puntos  de 
vista  más  ó  menos  profundos,  así  como  exploraciones  hacia  otro  campo 
más  vasto,  esparcidos  en  los  escritos  de  literatos  y  poetas  como  Vi- 
llena,  Qoevodo,  Cabarrús,  etc.  Y  si  bajo  la  forma  teológica  empezaron 
á  aparecer  con  fuerza,  entre  los  heterodoxos  del  clero  regular  y  secu- 
lar y  de  hombres  pertenecientes  al  estado  seglar,  nuevas  interpreta- 
ciones de  las  ideas  teológicas,  que  diero.n  su  resultado  en  el  Centro 
de  Europa,  en  Lutero  y  Calvino,  si,  en  rigor  hablando,  lo  que  se  ha 
llamado  protestantismo  empezó  á  manifestarse  con  fuerza  en  nuestra 
patria;  el  dominio  absoluto  de  los  representantes  de  la  teocracia  ro- 
mana, los  actos  de  cruel  intolerancia  del  cardenal  Cisneros,  Pernando, 
y  las  dinastías  austríaca  y  borbónica,  y  aquel  famoso  tribunal  de  que 
habremos  de  ocuparnos  más  tarde,  supieron  dar  buena  cuenta  de 
aquellos  atrevidos  y  desgraciados  exploradores  que  tuvieron  la  osa- 
día de  manifestar  lo  que' su  conciencia  les  dictaba,  y  de  diferir  de  la 
opinión  impuesta  por  los  doctores  y  los  que  se  decían  representantes 
de  Dios  en  la  tierra;  supieron  dar  breve  cuenta,  decimos,  no  precisa- 
mente por  los  medios  de  la  discusión,  del  razonamiento,  de  la  persua- 
sión, en  fin,  que.  si  más  seguros  y  adecuados,  son,  en  cambio,  más 
lentos  y  menos  eficaces  que  los  de  la  persecusion,  el  fuego  y  los-  tor- 
mentos; porque  cualquiera  que  sea  la  coexistencia  de  la  materia  y  el 
espíritu,  la  unión  ó  separación  de  éstos,  ó  la  existencia  de  sólo  uno 
de  ellos,  es  lo  cierto,  es  de  todo  punto  evidente  que,  cuando  se  aoaba 
con  el  cuerpo,  el  espíritu  por  sí  solo  á  nadie  causa  molestias,  ni  ha 
emprendido  ni  emprenderá  ninguna  empresa.  Esta  es  la  lucha  eterna 
entre  la  fuerza  y  la  intelig'encia.  Y  si  es  verdad  que  la  segunda  con- 
cluye siempre  por  vencer  y  poner  á  su  disposición  la  primera,  y  si 
lo  es  igualmente  que  las. ideas  no  perecen  nunca  cuando  una  voKhan 
aparecido  en  el  mundo,  no  es  menos  cierto,  y  ;iuestra  historia,  por 
desgracia,  lo  comprueba  demasiado,  que,  si  cuando  la  propagación  do 
una  idea,  que  ostá  en  sus  comienzos,  es  duramente  perseguida,  ó  des- 
aparece por  completo  del  país  en  que  esto  se  verifica,  ó  queda  apla- 
zada i)or  largo  período  do  tiempo,  y  hay  que  tomar  más  tarde  do  otros 
países,  como  extraña  industria,  aquí^llas  cuyas  primeras  materias  ha- 
bían salido  del  de  que  se  trata. 
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Del  inmediato  parentesco  entre  la  filosofía  y  la  teología  resultan, 
•orno  consecuencia  ineludible,  el  odio  y  el  enconó  con  que  se  comba- 
ten. Los  árabes  no  fueron  una  excepción  de  lá  regla;  así  que,  los  teó- 
logas y  filósofos  que  tuvieron  la  desgracia  de  separarse  de  las  opi- 
niones ortodoxas,  no  les  escasearon  las  persecuciones,  y  más  de  un 
[)ensador  pagó  con  su  cabeza  el  pecado  de  tener  pensamientos  pro- 
;)io8.  Y  lo  que  parece  más  notable,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  hom- 
i)re8.de  genio  y  de  la  decidida  protección  de  valiosos  kalifas  en  favor 
del  libre  pensamiento  en  unas  ocasiones,  y  de  una  reforma  religiosa 
otras,  la  ortodoxia  concluyó  por  salir  triunfante  en  la  mayor  parte  de 
los  países  en  los  cuales  dominaba  el  mahometismo,  lo  cual  contribuyó 
no  poco  á  la  decadencia  de  la  doininacion  árabe  y  de  las  menos  ilus- 
tradas que  la  sucedieron:  comprobando  una  vez  más  la  fuerza  que 
tiene  el  hábito  en  los  pueblos  y  cómo  se  hace  pesar  la  mayoría  nu- 
mérica de  una  masa  ignorante. 

Encontrar  un  pueblo,  una  raza,  una  familia  qtre  algún  papel  haya 
hecho  en  la  historia,  en  la  cual  no  abunden  las  intolerancias  y  las 
persecuciones,  sería  buscar  un  imposible.  En  lo  antiguo,  como  en  lo 
moderno,  bajo  la  forma  .y  aspecto  que  log  tiempos  indican  en  cada 
caso,  el  espíritu  de  tolerancia  pertenece  siempre  á  un  número  muy 
escaso.  De  tal  suerte  el  hombre  necesita  hacer  un  esfuerzo  sobre  si 
mismo  para  no  ser  intolerante,  que  la  tiranía  de  la  moda,  á  pesar  de 
no  referirse  á  creencias  de  alguna  importancia,  sino  á  cuestiones  de 
í)uen  gusto,  no  es  menos  dura  que  la  tiranía  de  las  leyes.  ¡Dichosas 
las  naciones  en  las  cuales  la  intolerancia  no  se  organiza  sistemática- 
mente, ni  ha  llegado  á  aclimatarse  por  la  herencia  orgánica  y  á  for- 
mar un  estado  normal  de  la  «ociedad,  como  ea  los  débiles  pueblos  del 
Oriente,  en  cuyo  caso  la"  nación  ó  pueblo  de  que  se  trata  está  perdido 
sin  remedio:  ó  si  la  intolerancia  sistemática,  ayudada  por  circuns- 
tancias exteriores,  llegó  á  alcanzar  un  máximo  de  fuerza  en  los  perío- 
dos históricos,   en  los  cuales  una  evolución  iniciada  debia  desarro- 
llarse!  En  este  caso,  romo  sucedió  en  la  pirenaica  Península,   los 
elementos  de  decadencia,  de  pobreza,  de  alteración  de  carácter,  d«^ 
pérdida  de  constancia  y  afición  al  trabajo,  etc.,  se  van  acumulando     • 
insensiblemente,  hasta  que  un  dia  un  acontecimiento  desgraciado, 
que  en  otro  caso  tendría  escasa  importancia,  pone  de  manifiesto  to-  • 
dos  estos  elementos  deletéreos,  y  la  nación  marcha  precipitadamente 
\)OT  el  camino  del  abatimiento,  y  la  regeneración,  suponiendo  que  ¿se 
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verifique,  es  larga,  difícil  y  prolongada .  El  pueblo  árabe,  como  lob- 
demás,  pagó  ampliamente  su  tributo  á  la  intolerancia-,  á  los  prejuicios 
y  preocupaciones  que  con  este  ú  otro  nombre  representaba  la  manera 
de  sentir  de  las  masas.  Pero  tuvieron,  en  medio  de  todo,  la  fortuna 
de  que,  al  menos-  durante  un  largo  período,  las  persecuciones  contra 
los  disidentes  de  la  ortodoxia  no  fueran  constante  ni  sistemática- 
mente organizadas,  como  sucedió  en  los  países  en  los  cuales  se  hizo 
preponderante  y  exclusiva  la  ortodoxia  romana,  y  la  fortuna,  no  me- 
nos grande,  de  que,  en  medio  de  los  grandes  defectos  que  la  crítica 
más  sencilla  puede  hacer  de  la  religión  predicada  por  el  Profeta, 
fuera  ésta  de  una  gran  sencillez,  y  dejara,  con  raras  excepciones,  libre 
completamente  el  campo  al  estudio  positivo  de  las  ciencias  exactas  y 
naturales,  que  la  otra  ortodoxia  de  que  hemos  hablado  combatió,  ge- 
neralmente hablando,  con  encarnizada  y  sistemática  saña. 

Cuando  se  trate  de  las  dos  religiones  principales  que  tal  influencia 
han  tenido  sobre  los  destinos  de  la  Península,  veremos  las  múltiplos 
sectas  teológicas  que  desde  el  principio  se  formaron  entre  los  árabes, 
con  qué  dureza  se  combatieron  y  hasta  qué  punto  llegó  la  indiferencia 
religiosa  entre  todos  los  hombres  de  más  valía  del  Imperio  árabe  es- 
pañol que,  en  realidad,  fueron  desde  el  principio  una  especie  de  pro- 
testantes dentro  del  mahometismo,  á  lo  que,  yá  su  tolerancia,  debie- 
ron en  gran  parte  el  alto  grado  de  esplendor,  de  riqueza  y  de  cultura 
que  llegaron  á  alcanzar. 

Si  la  teotogía  tuvo  gran  número,  de  sectas,  como  es  natural,  la 
filosofía,  un  campo  más  extenso,  tuvo  uno  inmensamente  mayor  de 
escuelas,  y  bien- puede  asegurarse,  sin  temor  á  ser  desmentidos,  que 
ni  Grecia  en  sus  buenos  tiempos,  ni  en  los  modernos  la  docta  y  so- 
ñadora Alemania,  la  propagandista  Francia,  ni  las  sensatas  Escocia 
6  Inglaterra,  ni  todas  ellas  reunidas,  han  conocido  sistema  que  no 
haya  tenido  su  representación  entre  los  árabes.  Por  lo  que  hace  refe- 
rencia á  las  idjsas  que  profesaban,  si  el  número  de  filósofo-teólogos, 
defensores  más  ó  menos  ardientes  de  la  ortodoxia,  fué  grande,  no  lo 
fué  menos  el  de  los  panteistas,  ni  dejaron  de  tener  representantes  de 
gran  valía  que,  con  ventaja  en  la  discusión,  lucharon  con  sus  adver- 
sarios. Lo  mismo  puede  decirse  de  los  libre-pensadores,  de  los  excép- 
ticos, los  materialistas,  los  ateos  y  los  que  pudieran  llanuirse  positi- 
vistas, que  sin  afirmar  ni  negarla  existencia  de  üios,  le  negaban,^!, 
todo  atributo,  y  euteudian  que  esta  idea  fundamental  ó  hipotética  no 
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era  de  utilidad  práctica  alguna  para  la  ciencia;  es  decir,  tenian  la 
misma  opinión  quB  el  C(51ebre  Laplace  formulaba  al  Emperador  Napo- 
león I,  cuando  éste  le  preguntaba  por  qué  en  sus  libros  jamás  hablaba 
de  Dios,  en  las  siguientes  fraees:  «Es  una  hipótesis  de  ninguna  utili- 
dad para  la  ciencia.  Esta  no  niega  dicha  existencia;  pero  no  la  nece- 
sita para  nada.»  Sosten ia  que  la  qne  á  la  misma,  así  como  al  princi- 
io  de  las  cosas  se  refiere,  no  debian  emplear  su  tiempo  los  hombres 
i¿ue  se  dedicaban  al  estudio  de  algo  práctico  para  la  utilidad  social, 
y  que  sería  estéril  el  que  intentaran  descubrirlas. 

Gran  boga  llegó  á  alcanzar  entre  ellos  la  escuela  peripatética,  ó 
pea  la  de  Aristóteles  y  los  autores  griegos;  pero  no  los  seguían  de 
una  manera  tan  servil  que  no  conocieran  los  defectos  que  tenían  sus 
procedimientos  dialécticos,  y  no  tardaron  en  conocer  lo  que  encierra 
de  defetuoso  el  método  silogístico.  Así  es  que,  pasados  los  primeros 
tiempos  de  educación  intelectual,  jamás  le  emplearon  exclusiva- 
mente, sino  mezclado  con  los  de  inducción,  deducción,  análisis  y  sín- 
tesis. Por  lo  que  se  refiere  al  punto  de  partida  de  los  diferentes  sis- 
temas, ó  sea  al  ramo  de  saber  que  los  informaba,  los  habia  matemáti- 
cos como  Mohammed,  naturalistas  como  Djafar,  jurisconsultos  y  teó- 
logos como  Ghazzalig,  y  tantos  otros  que  la  brevedad  no  nos  permite 
nombrar,  y  mucho  menos  hacer  una  reseña,  siquiera  fuera  muy  so- 
mera, de  sus  sistemas.  Por  lo  tanto,  habremos  de  concretarnos  á  los 
dos  que  puede  decirse  resumen  todo  el  saber  de  los  demás, .  que  son 
los  célebres  é  ilustres  Avicenna  y  Awerroes,  y  á  dar  una  breve  idea 
de  la  enciclopedia  árabe,  monumento  no  inferior,  dada  la  diferencia 
de  tiempos,  á  la  francesa  del  siglo  pasado,  y  como  ésta,  producto  del 
trabajo  de  varios  sabios  reunidos. 

Awicenna,  corrupción  de  Ibn-Signa,  el  más  ilustre  de  los  médicos 
árabes,  nacido  en  980  y  muerto  en  1037,  liijo  de  un  preceptor  de  con-* 
tribuciones  establecido  en  el  Khorasau.  Ha  dejado  sobre  su  juventud 
y  sus  estudios  detalles  muy  notables,  si  bien  ornados  con  exagera- 
ciones debidas  á  la  galanura  y  pompa  orientales.  Según  él,  ,á  los  diez 
años  tenía  conocimientos  extensos  sobre  el  Koran,  la  teología  musul- 
mana, la  aritmética  y  el  álgebra.  En  seguida  estudió  las  ciencias 
grieg-as,  la  filosofía,  la  geometría,  la  jurisprudencia,  la  lóg-ica,  y,  por 
fin,  la  medicina.  Durante  sus  estudios,  asegura  que  no  ha  dormido 
una  noche  entera.  A  los  diez  y  ocho  íiños,  por  una  enfermedad  grave 
del  emir  Fonh-lbn-Manzour,  le  hizo  una  curación  notable,  y  después 
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otras  que  no  le  dieron  menos  importancia.  A  los  veinte  años  empezó  á 
escribir  y  echar  la  base  de  su  g-ran  reputación.  Protegido  por  varios 
príncipes  de  Persia,  se  dedicó  á  viajar  j  á  tener  consultas  públicas, 
no  sólo  en  las  ciudades  donde  paraba,  sino  en  las  encrucijadas  de  los 
caminos,-  porque  seg-un  ól,  los  conocimientos  que  contribuyen  á  pro- 
teger ó  restablecer  la  salud,  se  deben "á  todos  los  hombres,  lo  mismo 
H  los  pobres  que  á  los  ricos.  Además,  en  todos  los  puntos  donde  pa- 
raba daba  conferencias  púbFicas  sobre  medicina,  ciencias  y  filosofía. 
Después  de  sufrir  varias  vicisitudes,  contratiempos  y  persecu- 
ciones de  parte  de  los  teólogos  musulmanes,  se  estableció  en  la  corte 
Ibn-Fakci-Eddanlah,  en  donde  escribió  varias  de  sus  obras.  Echado 
de .  aquel  punto,  á  consecuencia  de  varias  revoluciones  poh'ticas, 
se  retiró  á  la  del  emir  Hamadan,  el  cual  lo  declaró  su  médico  y 
visir.  La  muerte  de  su  protector  le  proporcionó  una  nueva  era  de 
aventuras  y  sufrimientos.  Perseguido  por  envidiosos,  enemigos  y 
teólogos,  fué  arrojado  en  una  mazmorra,  de  donde  logró  escapar,  y  se 
refugió  en  Ispahan,  colmándole  el  emir  de  honores  y  presentes:  allí 
paso  sus  .últimos  dias  rodeado  de  gloria  y  de  respeto,  y  repartiendo 
su  tiempo  entre  el  estudio  y  el  amor.  No  falta  quien  asegure  que  su 
robusta  naturaleza  fué  gastada  más  aún  por  el  exceso  del  .estudio 
que  por  el  del  placer.  Murió  en  el  año  ya  dicho  en  Hamadan.  Según 
el  lenguaje  de  un  célebre  orientalista  alemán,  toda  la  filosofía  árabe 
está  en  Awiccnna:  cuando  se  hayan  entendido  bien  los  escritos  de 
éste,  se  habrá  comprendido  aquella.  Desgraciadamente,  todos  sus  es- 
critos no  llegaron  hasta  nosotros,  porque  una  parte  de  ellos  fueron 
quemados  por  mano  ú  orden  de  los  ortodoxos,  y  los  que  se  han  salvado 
del  naufragio  están  esparcidos  en  varias  bibliotecas  de  Europa  y  del 
(Jriente.  Por  lo  que  hemos  dicho  anteriormente  sobre  su  juventud,  se 
'comprende  que  le  devoraba  una  sed  ardiente  de  saber.  Á  los  veinte 
años  poseia  todos  los  conocimientos,  de  entonces,  y  además  de  las  cu- 
ras deque  ya  hemos  hablado,  practicadas  por  él  á  los  diez  y' ocho 
años,  hay  otro  hecho  no  menos  notable,  y  que  tanto  le  enaltece  como 
lionra  á'  su  profesor,  y  consiste  en  fjue  éste  se  convirtió  de  maestro 
en  discípulo,  ün  entendimiendo  tan  sólido  como  el  de  Awiccnna  no 
])odia  ser  plagiario;  y  por  más  que  fuera  entusiasta  de  Aristóteles, 
cuyas  obras  habia  estudiado  profundamente,  el  que  según  sus  ene- 
migos valia  tanto  como  el  célebre  droguista  de  Atenas,  y  según  sus 
ndmiradores  mucho  más,  no  ])odia  seguirle  servilmente.  El   sólo  so 
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dedicó  al  estudio  de  todas  las  ciencias  entonces  conocidas.  Enel 
Oriente  se  le  designa  con  el  nombre  genérico  del  Peripatético.  Pero 
para  juzgar  los  elementos  estraños  á  las  obras  de  Aristóteles,  es  pre- 
ciso  conocerlas  todas.  A  parte  de  sus  libros  enciclopédicos,  tales  como 
Ckefá,  Bedjá,  en  los  cuales  sigue  el  plan  de  Aristóteles,  y  á  parte  de 
su  libro  La  Justicia,  en  el  cual  -comenta  todas  las  obras  del  Stage- 
rita,  escribió  varias  filosóficas  originales,  tales  como  su  Tilosofia 
'm-ientM,  su  Filosofía  celeste,  su  liljro  de  Las  Discusiones,  en  el  cual 
trata  todas  las  cuestiones  metafísicas  planteadas  en  su  tiempo. 

Su  libro  titulado  De  las  Ji'dica<^ioiies,-uno  ^e  los  más  importantes 
io  todos  los  que  ha  escrito,  ha  sido  objeto  de  innumerables  comenta- 
rios de  parte  dé  los  eruditos  y  filósofos  modernos.  Según  el  alemán 
Munk,  Awicenna,  ya  por  las  persecuciones  de  que  ha  sido  objeto,  ya 
por  evitarlas  mayores,  ya  porque   era  protegido  por  los  príncipes 
Samanides  y  funcionario  público  á  sus  órdenes,  hizo  varias  concesio- 
nes á  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  que  están  en  contradicción 
con  otras  conclusiones  que  jiarecen  ser  la  expresión  íntima  de  su  pen- 
samiento; así  es,  que  compuso  varias  obras  relativas  á  la  religión  mu- 
-ulmana.  Después  de  haber  comentado  algunas  partes  del  Koran,  es- 
ribió  un  tratado  sobre  la  ascensión  de  Mahoma  al  cielo,  intentando 
emostrar  que  dicha  ascensión  había  sido  posible.  Se  vé  con  facilidad. 
ne  esta  fué  una  transacción  con  las  preocupaciones  populares;  y  para 
juzgar  de  ella  con  algún  acierto,  se  necesitaría  tener  delante  estos 
libros;  porque  no  es  buena  manera  de  juzgar  tomar  una  palabra  aisla- 
da ó  un  período  truncado,  tanto  más,  cuanto  que  estas  concesiones  á 
1h  creencia  popular  están  en  plena  contradicción  con  el  ataque  rudo 
([ue  dá  á  los  Motecallemín,  á  los  cuales  trata  en  sus  escritos  de  igno- 
rantes y  se  ríe  de  lo  trivial  de  sus  argumentos,  cuando  se  empeñan 
u  contradecir  la  definición  que  dan  los  geómetras  del  punto  mate- 
mático. 

En  los  escritos  en  que  algunos  creen  ver  concesión  suya  al  profe- 
¡smo,  es  precisamente  todo  lo  contrario.  Tratd  de  la  profecía  .como 
ilósofo  y  como  fisíologista.  Así  es  que  un  ortodoxo,  adversario  suyo, 
ilice:  «Es  preciso  no  dar  importancia  alguna  alas  palabras  de  Ibu-Zina 
cuando  baja  la  fase  del  profetismo  al  mismo  nivel  que  la  de  la. visión, 
y  afirma  que  es  pura  y  simplemente  un  acto  de  la  imaginación  que 
envía  una  imagen  al  sentido  común.»  Acérrimo  defensor  de  las  prero- 
aativas  de  la  razón  y  de  la  ciencia,  trata  á  los  astrólogos  v  á  los  má- 
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gicos  de  su  tiempo  con  soberano  desdén,  probándoles  la  inutilidad  y 
lo  absurdo  de  sus  investigaciones,  evidenciando  con  gran  claridad 
que  la  astrología  no  descansaba  sobre  ninguna  demostración  positiva, 
y  que  es  falsa  de  todo  punto  su  teoría  de  que  la  felicidad  ó  la  desgracia 
de  los  hombres  esté  ligada,  directa  ó  indirectamente,  con  esta  ó 
aquella  estrella,  este  ó  aquel  planeta.» 

No  trata  con  más  consideración  á  los  alquimistas,  los  cuales  dice 
que  son  unos  soñadores  que  quieren  llegar  á  la  fortuna  sin  fatiga  ni  ' 
trabajo  alguno,  cambiando  el  cobre  en  oro.  Afirma  que  en  este  mundo 
no  hay  felicidad  ni  desgracia  absoluta,  que  ningún  hombre  está  cori- 
tento  de  lo  que  dicen  que  Dios  le  ha  dado,  manos  de  su  razón:  que  el 
torpe,'  como  el  despejado,  cree  que  la  suya  es  la  mejor.  Lo  que  si  ha 
hecho  con  frecuencia  Ibn-Ziua,  con  el  objeto  de  escapar  á  las  perse- 
cuciones, que  al  fin  no  podia  evitar,  há  sido  dar  títulos  caprichosos 
ortodoxos,  y  aun  místicos,  á  fin  de  distraer  la  atención  de  los  cre- 
yentes, á  varios  de   sus  libros  que  trataban  precisamente  de  todo  lo 
contrario  de  lo  que  aquellos  indicaban,  como  el  siguiente:  «El  mejor 
mérito  es  la  súplica;   el  reposo  más  ejemplar,  el  ayuno;   la  bene- 
ficencia más  útil,  la  limosna;  el  mérito  más  puro,   el  sufrimiento, 
y  el  primero  de  los  conocimientos,  el  de  Dios.»  Recomienda  con., 
entusiasmo  en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras  no  despreciar  las  ins- 
tituciones legales  y  glorificar  las  tradiciones  divinas.  «Ei  mejor  acto 
es  aquel  que  parte  de  la  intención  pura,  pero  la  mejor"  intenf^.ion  es 
la  que  procede  de  la  ciencia.  La  filosofía  es  la  madre  de  las  virtu- 
des.» No  sólo  era  Awicenna  sabio  y  filósofo  y  médico,  sino  también 
músico  y  poeta.   Según  un  escritor  moderno,  poco  partidario  suyo, 
en  ninguna  cosa  fué  mediano.  Uno  de  los_  ataques  más  rudos  que 
ha  dirigido  á  los  ortodoxos,  fué  su  libro  El  m^jor  regalo  qm  pmde  h-i- 
cer-se  á  un  amigo,  es  im  libro  de  filosofía.  Se  conservan  muchas  sen- 
tencias suyas,  más  que  en  todo,  en  sus  poesías,  donde,  envuelto  con 
la  galanura  del  estilo,  hace  las  críticas  nuls  amargas  de  la  sociedad 
en  que  vivia.  Por  ejemplo:  hablando  de  sus  enemigos  envidiosos, 
dice:  «Tal  es  mi  des})recio  hacia  ellos,  que  no  llegan  á  incomodarme. 
Jamás  el  toro  hizo  caso  de  la  cornada  del  macho  cabrío.  He  recorrido 
el  mundo  que  mi  imaginación  había  embellecido,  pero  me  he  encon- 
trado con  una  estancia  sin  paraíso.  He  sido  criado  en  medio  de  loe 
hombres,  los  he  tratado  con  repugnancia;  no  se  puede  i)asar  sin  su 
trato,  pero  rara  vez  proporciona  satisfacciones.» 
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No  eutra  en  nuestro  cuadro  hacer  un  examen  detallado,  así  de  sus 
polémicas  con  los  ortodoxos,  como  de  los  ramos  de  ciencia  de  que  se 
ha  ocupado.  Respecto  á  los  primeros  y  de  ciertos  filósofos,  hacia  una 
crítica  que  aun  hoy  es  digna  de'tenerse  en  cuenta,  cuando  decia:  «No 
estudiaron  las  matemáticas  ni  las  ciencias  naturales,  ni  están  en  po- 
sesión de  ninguna  verdad  innegable  dada  por  la  experiencia,  y  pasan 
la  vida  argumentando  y  discutiendo  fórmulas  abstrusas ,  producto  de 
su  imaginación  más  que  de  sus  estudios.  Cegados  por  su  vanidad  y  • 
halagada  su  fantasía  por  la  misma  logomaquia  por  ellos  creada,  se 
empeñan  en  levantar  grandes  edificios  sin  cimientos.  El  punto  de 
apoyo  de  toda  argumentación  provechosa  y  eficaz,  son  las  verdades 
demostradas;  y  para  discurrir  con  probabilidad  de  acierto,  es  preciso 
haber  recorrido  primero  el  mundo  del  saber  positiro;»  fórmula  que 
en  el  fondo  es  la  misma  que  la  qué,  por  vía  de  consejo,  daba  en  nues- 
tros tiempos  Augusto  Compte  á  Proudhon,  cuando  este  se  le  quejaba 
de  que  todos  los  sistemas  filosóficos  dejaban  un  vacío  que  no  sabia 
'ímo  llenar,  y  que,  además,  no  le  conducían  á  resultados  prácticos, 
V  le  suplicaba  le  indicara  el  camino  para  salvar  estos  inconvenientes. 
A  lo  que  el  autor  de  la  Filosofía  positiva  contestaba  con  esta  sencilla 
frase:  «Estudia  antes  de  filosofar.»  A  pesar  de  las  alternativas  de  la 
vida  de  Awicenna,  á  pesar  de  las  contrariedades  y  disgustos  que  la 
amargaron,  á  pesar  de  las  persecuciones,  que  no  escasearon,  y  á  pesar 
de  sus  alternativas,  sus  aventuras  amorosas  y  su  afición  á  los  goces 
que  la  atracción  de  los  sesos  proporciona,  su  portentosa  actividad  no 
fué  nunca  desmentida.  Sólo  así  se  explica  que  entre  obras  de  medi- 
cina, ciencias  exactas  y  Aaturales,  de  filosofía  y  bella  literatura,  en- 
tre grandes,  medianos  y  pequeños,  haya  escrito  120  volúmenes,  sin 
contar  con  la  parte  que  haya  tomado  en  el  famoso  monumento  que  nos 
ha  legado  todo  el  saber  de  los  árabes  en  aquella  Enciclopedia  que, 
compuesta  de  más  de  cincuenta  grandes  volúmenes,  comprendía  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  entonces  conocido,  monumento  es- 
crito por  varias  notabilidades  en  las  diferentes  ciencias  y  artes,  obra 
muy  semejante  á  la  de  los  enciclopedistas  franceses  del  siglo  pasado, 
y  no  inferior  á  ella,  dada  la  diferencia  de  los  tiempos. 

Cierto  es  que,  según  los  críticos  más  conocedores  del  asunto,  pu- 
diera tachársele,  no  sólo  de  falta  de  unidad  en  las  opiniones,  sino 
también  en  los  métodos  dialécticos.  Lo  cual  se  explica  fácilmente,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  firma  de  cada  autor  era  la  única  responsable 
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de  .las  opiniones  emitidas.  Pero  en  medio  de  esta  diversidad  de  pan 
cer*es  y  procedimientos,  tenian  todos  un  objetivo  común, .  que  era 
agrupar  todos  los  ramos  del  saber,  poniendo  de  manifiesto  ^1  apoyo 
mutuo  que  se  prestan,  y  más  especialmente,  lo  mismo  que  sus  suce- 
sores franceses  de  la  época  que  hemos  señalado,  dirigiéndose  á  com- 
batir rudamente  las  supersticiones  sostenida»  y  propagadas,  jio  deí<- 
interesadamente,  por  los  ortodoxos  niusulmanes. 

Si  Awicenna  más  de  una  vez  pareció  transigir  con  las  preocupa- 
ciones populares  y  las  creencias  ortodoxas,  ño  ha  dejado  de  comba- 
tirlas enérgicamente,  como  ya  se  ha  visto,  y*fué  su  constante  empeño 
reemplazar  la  ortodoxia  por  la  moral,  ó  conseguir,  por  lo  menos/ una 
reforma  religiosa.  Su  potente  espíritu  y  su  inconcebible  actividad  no 
fueron  bastantes  á  realizar  su  objeto;  que  no  es  dado  al  hombre, 
por  poderosa  que  sea  su  inteligencia,  cambiar  á  su  antojo  los  há])itoíí 
y  sentimientos  de  un  pueblo. 

Cierto  que  Awicenna  no  habia  nacido  en  España  ni  floreció  entre 
los  árabes  de  Occidente;  pero  además  de  tener  dignos  representa nfbs 
y  discípulos  en  la  Escuela  de  Córdoba,  era  tal  el  enlace  que  habia  en- 
tre todas  las  producciones  de  la  inteligencifi  de  los  árabes  de  Oriente 
y  de  Occidente,  que  es  punto  menos  que  imposible  tratar  de  la  ilus- 
tración y  cultura  de  los  unos  con  separación  y  aisladamente  de  la  do 
los  otros.  Además"  de  las  razones  apuntadas,  hay  otra  de  gran  peí^o 
en  apoyo  de  esta  opinión.  Dicha  queda  la  costumbre  peculiar  á  los 
árabes  que  se  distinguían  por  su  vasta  instrucción  y  por  la  extensión 
■  de  su  inteligencia  de  viajar  por  to<los  dos  países  conocidos,  conferen- 
ciar con  los  hombres  que  ocupaban  una  posición  elevada  por  sus  co- 
nociinientos,  consiguiendo,  por  este  comercio  de  ideas,  que  el  saber 
fuera  común  á  todos  los  países  donde  alcanzaba  su  vasto  imperio. 
Pero,  hay  más  aún:  conocida  es  la  marcha  que  siguieron  los  kalifas 
y  emires  de  España  de  traer  aquí,  sin  reparar  en  sacrificios,  á  todos 
los  hombres  de  talento  ó  de  genio  que  se  habían  liecho  notar  por  los 
productos  de  su  inteligencia  ó  imaginación,  y  que  tampoco  repara- 
ban en  gastos  para  adquirir  las  obras  de  ciencia,  arte  ó  industria  que 
se  publicaban  en  otros  países.  Esta  especie  de  almacenamiento  de 
todoB  los  ramos  del  saber  que  dé  todas  partes  importaban  en  España, 
venían  á  mezclarse  y  confundirse  con  las  no  menos  valiosas  produc- 
ciones de  los  árabes  de  la  pirenaica  Península,  para  ser  aqui  depura- 
dos y  amplificados,  y  repartirlos  después  en  las  escuelas  de  Granada, 


IBÉRICO.  319 

Córdoba,  Zaragoza,  etc.,  á  los  millares  de  estudiantes  que  .de  todat? 
las  naciones  de  Europa  venian  á  España  á  buscar  el  pan  del  espíritu. 
Es  de  decir,  en  el  orden  de  ideas  que  venimos  tratando,  la  occidental 
Península  anadia  a  las  primeras  materias  que  salian  de  su  proitio 
suelo  las  que  de  todas  partes  recogia;  y  después  de  elaborarlas  y  Im- 
cerlas  útiles  á  la  sociedad,  las  esparcia  por  toda  Europa:  pres¡samoni<' 
todo  "lo  contrario  de  lo  que  después  ha  sucedido  y  aún  sucede. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos,  con  toda  la  brevedad  posible,  del  filó- 
sofo árabe-español,  del  ilustrado  cordobés  que  más  influencia. ha  te- 
nido en  parte  dé  la  Edad  Media,  y  cuyas  doctrinas,  infiltradas  en  las 
escuelas  de  la  ortodoxia  dominante,  acontecimientos  de  más  trascen- 
dencia, han  determinado  dentro  de  las  mismas  escuelas  ortodoxas, 

* 

siendo  origen  ó  teniendo,  por  lo  menos,  una  parte  muy  principal  en 
la  lucha  entre  ortodoxos  y  heterodoxos,  y  dando  lugar  á  no  Qscasa^< 
ni  pequeñas  persecuciones:  Awerroes,  uno  de  los  filósofos  más  céle- 
bres de  la  escuela  árabe;. su^  verdadero  nombre  era  Aben- Roes.  Nació  á 
principios  del  siglo  xii  en  Córdoba,  donde  su  familia  ocupaba  una  de 
las  posiciones  más  distinguidas,  y  murió  en  Marruecos  hacia. el  año 
de  1198.  Su  padre  era  Gran  Justicia  de  Córdoba,  fué  su  maestro  y  1«^ 
enseñó  la  jurisprudencia  y  la  teología  musulmana,  tal  como  entonc»^s 
se  profesaba  en  España.  A, la  muerte  de  este,  la  opinión  pública  y  los 
votos  de  los  cordobeses  hicieron  que  el  hijo  sucediera  al  padre  en 
el  importante  cargo  de  Gran  Justicia.  Con  tal  acierto,  con  tal  inte- 
gridad y  tanto  celo  se  portó  en  su  desempeño,  que  de  muy  tem- 
prano alcanzó  el  renombre  de  ser  uno  de  los  hombres  más  importan- 
tes del  Imperio  árabe.  Su  poderosa  inteligencia  y  la  práctica  que  de 
la  jurisprudencia  le  obligaba  á  hacer  su  honroso  cargo,  produjeron 
pronto  en  él,  como  era  de  esperar,  el  convencimiento  profundo  de  que 
el  estudio  de  la  teología  y  la  jurisprudencia  tenian-  algo  de  vago  é 
indeterminado,  dejaban  algún  vacío  en  sus  fundamentos  que  era  pre- 
ciso llenar  con  las  verdades  adquiridas  en  otros  ramos  de  la  ciencia, 
más  positivas  y  exactas.  Y  esto  determinó  que  con  infatigable  cons^ 
tancia  se  dedicara  al  estudia  de  la  filosofía,  las  ciencias  naturales,  las 
matemáticas,  la  astronomía  y  la  metafísica.  Manzó,  rey  de  Marruecos,^ 
á  cuyo  dominio  pertenecía  entonces  Córdoba,  movido  por  la  fama  que 
Awerroes  había  alcanzado  como  Gran  Justicia,  lo  llamó  á  su  corte, 
suplicándole  fuere  allí  á  desempeñar  las  mismas  funciones  que  había 
ejercido  en  Córdoba.  Aceptó  el  ofrecimiento,  y  mientras  que  se  redujo  á 
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reformar  los  abusos  de  la  administración  de  justicia,  no  se  hizo  menos 
notable  ni  fué  menos  afortunado  que  en  Córdoba;  y  después  de  haber 
instituido  un  sistema  de  tribunales,  en  los  cuales  delegó  su  poder, 
volvió  á  esta  capital,  donde  su  gloria  y  el  renombre  que  habia  alcan- 
zado le  acarrearon  émulos  envidiosos  y  enemigos  entre  los  doctores 
de  dicha  ciudad,  entre  ellos,  el  más  temible,  Ibn-Zoar,  Por  manejos 
de  éste,  muchos  jóvenes  de  las  familias  más  distinguidas  buscaron 
á  x\\verroes  y  le  suplicaron  que  les  diera  algún  curso  público  de  su 
filosofía,  la  cual  suponian  algunos  que  era  poco  ortodoxa.  Aquel  con- 
sintió, cayendo  así  en  el  lazo  que  le  habian  armado  sus  enemigos. 
Estos  recogieron  con  solícito  cuidado  todas  las  palabras  y  pensa- 
mientos que  parecian  estar  en  oposición  con  la  ortodoxia  musulmana. 
Provistos  de  esta  arma  lo  denunciaron  al  rey  de  Marruecos,  el  cual 
montó  en  cólera,  porque  enteudia  que  un  hombre  que  habia  recibido 
de  él  tales  distinciones,  le  ofendía  personalmente  predicando  doctri- 
nas con  las  cuales  no  estaba  de  acuerdo.  Le  destituyó  de  todos  los 
honores  que  le  habia  conferido,  y  ordenó  la  confiscación  de  sus  bie- 
nes, encargando  muy  especialmente  que  no  le  dejaran  ningún  libro. 
Como  es  lógico  en  semejantes  casos,  no  se  contentó  con  esto,  y  mandó 
que  se  le  enviara  á  África  cargado  de  cadenas.  Pudo  escapar  en  los 
primeros  momentos,  debido  á  los  buenos  auxilios  de  discípulos  fieles, 
y  pasó  algún  tiempo  escondido  en  Fez,  hasta  que  al  fin  un  traidor  lo 
descubrió  y  fué  sumergido  en  una  mazmorra,  y  algún  tiempo  des- 
pués condenado  por  el  rey  de  Marruecos  á  hacer  acto  público  de 
arrepentimiento,  so  pena  de  perder  la  cabeza;  lo  cual  verificó  de  la 
siguiente  manera:  un  viernes,  á  la  hora  de  la  oración,  fué"  conducido 
á  la  puerta  de  la  mezquita  principal  con  las  manos  atadas  á  la  es- 
palda y  la  cabeza  descubierta,  y  en  esta  posición,  todos  los  que  entra- 
ban en  la  mezquita  lo  escupían  en  la  cara.  Concluida  esta  ceremonia 
y  las  oraciones  de  la  liturgia  musulmana,  se  reunieron  jueces  y  doc- 
tores y  le  preguntaron  si  se  habia  convencido  de  su  error  y  se  arre- 
pentía de  él.  A  procedimiento  tan  lógico,  tan  suave  y  tan  limpio, 
nuestro  ilustre  cordobés  no  pudo  menos  de  darse  por  convencido  de 
que  estaba  en  el- error,  y  declaró  que  se  arrepentía.  Después  de  esta 
declaración  tan  espontánea,  sin  la  cual  le  hubieran  cortado  la  cabeza 
sin  remedio,  suponiendo  que  tuvieran  con  él  la  consideración  de  no 
empalarlo,  se  le  dejó  en  libertad,  y  auxiliado  ])or  la  caridad  pública 
pudo  volver  á  Córdoba.  A  pesar  de  su  arrepentimiento,  no  sólo  qued(> 
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subsistente  la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  sino  que  se  tenia 
como  sospechoso  de  heterodoxia  á  cualquiera  que  le  auxiliara  con 
algún  pequeño  recurso,  aun  paralas  necesidades  más  perentorias  de 
la  vida.  Y  lo  que  probablemente  le  sería  más  sensible,  fue'  la  ópden 
cumplida  con  todo  rigor  de  tenerle  privado  de  libros,  que,  á  pesar  de 
todo,  fud  más  de  una  vez  burlada,  debido  al  esfuerzo  de  algún  gene- 
roso admirador.  Pero  en  esta  lucha  de  la  fuerza  con  la  inteligencia, 
fué  vencida  la  primera,  como  suele  acontecer. 

El  rey  de  Marruecos,  bien  fuera  movido  por  la  gran  popularidad 
que  ya  gozaban  los  libros  de  Awerroes,  bien  porque  comprendiera  lo 
que  habia  de  pequeño  y  miserable  en  los  informes  que  le  habían  dado 
los  rivales  del  célebre  cordobés,  bien  porque  creyese  le  era  perjudicial 
privarse  de  los  auxilios  que  una  inteligencia  tan  distinguida  pudiera 
prestarle,  6  por  todas  estas  razones  á  la  vez;  ordenó  que  se  le  devol- 
vieran sus  libros  y  todos  sus  bienes,  se  le  reinstalara  en  el  alto  cargo 
que  habia  desempeñado,  dándole  todos  los  honores  y.consideraciones 
á  él  anexos,  y  le  suplicó  que  fuera  á  su  lado.  Lo  que  más  nombre  dio 
á  Averroes,  fué  sus  comentarios  sobre  Aristóteles.  Como  no  sabia 
griego,  tuvo  que  estudiar  las  obras  del  Stagerita  en  algunas  traduc- 
ciones, que,  como  es  sabido,  rara  vez  llegan  á  expresar  ¡wr  completo 
el  pensamiento  del  original,  y  algún  error  deslizado  en  estos  comen- 
tarios, que  algunos  atribuyen  haber  sido  hechos  en  la  traducción, 
dio  lugar  á  que  Luis  Vives  afirmase  que  habia  interpretado  de  una 
manera  poco  exacta  las  doctrinas  del  maestro,  no  sólo  por  no  conocer 
la  lengua  griega,  sino  porque,  según  él,  Awerroes  era  un  hombre 
de  un  genio  mediano,  y  se  habia  impuesto  una  tarea  superior  á  sus 
fuerzas.  Algunos  atribuyen  esta  critica  severa  de  Vives  á  la  anti- 
patía que  despertaban  en  el  escritor  español  las  tendencias  de  Awer- 
roes al  materialismo  y  al  panteísmo.  Autores  antiguos  y  modernos 
aseguran,  por  el  contrario,  que  la  inteligencia  de  Awerroes  era  tan 
jjoderosa,  que  en  más  de  una  ocasión  adivinó  los  errores  que  se  ha- 
bían cometido  en  la  traducción  de  las  obras  de  Aristóteles.  Afirmaba 
Awerroes  que  no  hay  más  que  un  sólo  intelecto  para  todo  el  género 
humano,  y  que  el  alma  de  cada  hombre,  destinada  á  perecer,  como  el 
cuerpo,  no  era  capaz  de  pensamiento  más  que  por  su  unión  pasajera 
con  la  inteligencia  universal. 

Son  famosas  sus  contestaciones  en  ladiscusion  con  un  teólogo  de  la 
ortodoxia  romana,  que  al  hablarle  éste  de  los  milagros,  como  prueba, 
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le  contestaba:  «Ese  procedimiento  es  el  mismo  que  si  para  demos- 
trarme una  ley  natural,  no  comprobada  por  la  experiencia  ni  demos- 
trada por  la  ciencia  matemática,  me  dijerais  que  este  bastón  podia 
convertirse  en  serpiente;  lo  cual  repugnaría  á  mi  inteligencia  creer, 
más  que  lo  mismo  que  pretendéis  demostrar.»  Y  como  aquel  le  dijera: 
«Y  si  vierais  que  esa  montaña  se  movia  y  echaba  á  andar  hacia  nos- 
otros, ¿creeríais  en  los  milagros?»  Le  contestaba:  «Honradamente  no 
podia  decir  más  que  una  cosa:  que  he  visto  moverse  una  montaña; 
que  alguna  razón  de  ser  tendría  este  movimiento,  pero  que  yo  no  co- 
nocía esa  razón;  haría  lo  posible  por  estudiarla  y  recomendar  á  los  de- 
más hombres  que  la  estudiasen.» — «¿Y  si  vierais  que  esos  árboles  que 
están  cerca  de  nosotros  habablan?» — «Contestaría  que  había  visto  unos 
árboles  distintos  de  los  demás,  que  hablaban,  sin  que  yo  reconociera 
el  órgano  adecuado  para  producir  palabras,  ni  supiera  darme  razón  de 
tal  fenómeno,  de  lo  cual  no  se  deducía  que  otros  hombres  no  llegaran 
á  encontrarle.» — «¿Y  sí  el  mismo  Dios  viniera  y  te  dijera:  Esas  cosas- 
que  parecen  incomprensibles,  créelas,  porque  yo  lo  digo?» — «Le  con- 
testaría: Dios,  cuando  quieras  que  los  hombres  comprendan  las  cosas, 
dílas  de  manera  que  éstos  las  entiendan;  y  sí  no,  vete,  que  para  nada 
puedes  sernos  útil.» — Todas  estas  contestaciones  que  algunos  atribu- 
yen á  Awerroes,  caso  de  que  él  las  haya  dicho,  no  le  pertenecían  como 
original:  antes  de  él  las  había  dado  otro  árabe  español  muy  célebre. 
No  escribió  sólo  Awerroes  sobre  filosofía  y  jurisprudencia,  sino  tam- 
bién un  tratado  de  medicina,  notable  para  su  tiempo,  y  que  todas  las 
naciones  de  Europa  se  apresuraron  á  traducir  al  latín.  El  awerroismo 
ha  tenido,  como  ya  se  ha  dicho,  una  influencia  grandísima  en  la  teo- 
logía escolástica  de  toda  Europa,  y  con  especialidad  entre  algunas 
órdenes  monacales  en  el  Norte  de  Italia  y  Mediodía  de  Francia.  Ya 
fuera  sistema  puramente  de  Awerroes,  ya  el  resumen  de  pensadores 
y  filósofos  que  le  habían  precedido,  como  Awicenna,  Alfarabi  y  su 
mismo  maestro  Aweupace,  etc.,  sostenía  que  ios  méritos  de  las  buenas 
acciones  tienen  su  premio  en  esta  vida,  pero  ninguno  después  de  la 
muerte,  y  que  tales  creencias  están  relegadas  para  las  masas  popula- 
res ignorantes,  protestando  con  grandísima  energía  que  se  les  ense- 
ñen semejantes  cosas  ó  se  les  deje  sumidos  en  tales  preocupaciones, 
porque  afirmaba,  con  gran  razón,  que  no  sólo  perturban  su  entendi- 
miento y  buen  sentido,  sumergiéndolos  en  un  piélago  de  absurdas 
preocupaciones,  sino  que  les  quita  toda  idea  de  moralidad  y  de  digni- 
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aad  humanas,  haciéndoles  obrar  el  bien  sólo  por  la  idea  de  recom- 
pensa, ni  más  ni  menos  que  el  usurero  que  presta  su  dinero,  y  con- 
teniéndoles para  no  hacer  el  mal,  no  por  el  sentimiento  de  su  honor  ó 
su  propia  dignidad,  sino  por  la  más  vil  de  las  pasiones,  por  la  que 
más  debe  avergonzar  á  un  hombre,  por  el  miedo;  convirtiéndoles  de 
^ta  suerte  en  una  grey  de  mujerzuelas  sin  pudor,  que  sólo  son  pro- 
pias y  útiles  para  ser  esclavas. 

Sucedió  al  awerroismo  lo  que  á  toda  escuela  filosófica:  se  dividió 
on  varias,  con  tendencias  diversas,  que  todas  ellas  sostenian,  como  es 
costumbre  en  tales  casos,  que  era  la  consecuencia  lógica  y  rigorosa 
de  las  doctrinas  del  maestro.  Hacer  un  resumen  de  todas  ellas  y  nar- 
rar la  suerte  que  les  ha  cabido,  además  de  ser  harto  prolijo,  no  lo  cree- 
mos de  este  lugar.  Pero  sí  hemos  de  decir  algunas  palabras,  aunque 
muy  pocas,  sobre  las  dos  escuelas  filosófico-teológicas,  de  las  varias 
en  que  se  dividió  el  awerroismo,  que  más  nombre  han  alcanzado  y 
mayor  influencia  han  tenido  en  las  ideas  teológicas  de  la  Edad  Me- 
dia. Primera:  un  Dios  personal,  creador  de  todo  lo  existente,  salido 
de  sí  mismo,  con  influencia  activa  en  todos  los  momentos  de  la  vida, 
con  el  alma  humana  inmortal  y  responsable;  y  la  otra,  ateniéndose 
más  extrictamente  á  las  doctrinas  del  maestro,  sostiene  un  Dios  no 
bien  definido,  sirsiendo  como  de  eje  á  todo  lo  que  se  mueve,  pero  inmu- 
table é  inactivo,  sin  haber  tomado  parte  alguna  de  cuanto  existe  más 
que  en  el  movimiento  inicial,  sin  tener  influencia  directa  ni  indirecta 
en  todo  lo  que  ocurre,  así  en  la  naturaleza  como  en  la  sociedad;  y, 
según  la  expresión  de  los  doctores  de  la  escuela,  sucediéndole  una 
cosa  análoga  á  la  que  se  verifica  con  los  puntos  del  eje  de  revolución 
que  une  los  dos  polos  de  una  esfera  en  movimiento  de  rotación,  los 
cuales  permanecen  en  reposo  mientras  que  los  demás  puntos  del  cuer- 
po giran  con  más  ó  menos  rapidez,  según  el  radio  del  paralelo  en  que 
-e  halla  colocado.  De  esta  escuela  se  formaron  á  su  vez  otras  varias, 
áe  las  cuales,  la  más  principal,  la  que  creia  interpretar  más  correcta- 
mente lo  dicho  por  el  maestro,  era  la  que  sostenía  la  eternidad  de  la 
materia  y  del  movimiento,  las  evoluciones  de  aquella,  y  un  espíritu 
universal,  eterno  como  la  materia,  pero  el  del  hombre  perecedero 
con  éste.  Y,  según  ellos,  por  esta  causa  ó  razón  se  había  dado  al 
hombre  la  gran  pasión  de  la  atracción  de  los  sexos  ó  la  conservación 
de  la  especie  y  la  facultad  de  reproducirse. 

Aunque  no  es  nuestro  objeto,  por  el  momento,  el  discutir  ni  ai- 
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quiera  hacer  un  resumen  de  los  métodos  dialécticos  que  servían  de 
fundamento  á  estas  escuelas,  hemos  de  indicar  en  breves  palabras  los 
argumentos  por  ellos  empleados  para  probar  la  eternidad  de  la  ma- 
teria y  del  movimiento,  y,  según  algunos,  coexistentes  en  la  eterni- 
dad de  Dios.  «El  movimiento  de  la  esfera  celeste  no  ha  sido  creado,, 
es  eterno.  Pues  si  el  movimiento  hubiera  empezado  alguna  vez,  hu- 
biese llegado  á  iniciarse,  como  toda  cosa  que  llega  á  verificarse  ha- 
brá tenido  un  movimiento  anterior  al  hecho  de  que  se  trata.  Luego, 
si  admitiéramos  que  el  movimiento  habia  empezado,  tendríamos  que 
llegar,  por  el  mismo  raciocinio,  hasta  el  infinito.  Segundo:  La  mate- 
ria primera,  común  á  los  cuatro  elementos,  no  ha  sido  creada,  no  ha 
nacido  ni  perecerá;  porque  si  hubiera  nacido,  lo  baria  de  otra  mate- 
ria y  ésta  tendría  una  forma,  porque  no  engendra  lo  que  no  tiene 
forma;  y  discurriendo  lo  mismo  sobre  esta  materia  de  que  habia  na- 
cido la  primera,  llegaríamos  al  infinito.  No  perecerá  nunca,  porque, 
como  es  tan  eterna  como  el  movimiento,  por  medio  de  éste  lo  único  que 
hace  es  tomar  diferentes  formas,  pero  sin  aumentar  ni  disminuir  en 
nada;  como  siempre  es  la  misma,  no  puede  perecer.  Si  Dios  hubiera 
producido  el  mundo  de  la  nada,  Dios  habría  sido,  antes  de  criarlo, 
agente  en  potencia;  y  al  crearlo,  agente  en  acción;  Dios  hubiera,  pues, 
pasado  de  la  potencia  á  la  acción;  y,  por  consiguiente,  habría  en  él 
una  posibilidad,  y  por  ende  una  acción  eficiente  que  lo  determinara. 
Luego,  el  Dios  Criador  tenia  una  necesidad;  luego,  no  era  absoluto; 
luego.  Dios  no  pudo  crear  la  materia,  que  es  eterna. 

Prolongar  más  estas  breves  indicaciones  sería  salir  del  cuadro  que 
nos  hemos  propuesto.  Así,  concluiremos  recordando  que  las  doctrinas 
de  Awerroes  fueron  condenadas  en  1240  por  la  Universidad  de  París, 
combatidas  por  Santo  Tomás  y  condenadas  de  nuevo  en  1513  por- 
Leon  X.  Cualquiera  que  sea  la  suerte  que  le  haya  cabido  al  awerrois- 
mo,  cualesquiera  que  sean  sus  errores,  aciertos  ó  desaciertos,  es  se- 
guro que  su  autor,  el  ilustre  cordobés,  puede  figurar  como  filosofó  al  ' 
lado  de  Aristóteles,  Leibnitz,  Kant,  etc. 

jManuel   Becerra. 

(Continuará./ 
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Después  de  cuanto  llevamos  dicho,  podríamos  creemos  dis- 
pensados de  manifestar  lo  que.  en  nuestro  concepto,  debe  en- 
tenderse por  Estadística:  pero  como  también  al  definir  ésta  se 
ha  abusado  muchísimo,  parécenos  oportuno  terminar  los  pre- 
sentes apuntes  fijando  el  concepto  que  debe  darse  á  lo  que,  bajo 
tantos  aspectos  y  con  tan  distintos  caracteres,  suelen  presen- 
tar los  tratadistas.  No  teman,  sin  embargo,  nuestros  lectores 
que  vayamos  á  pasar  revista  á  todas  las  definiciones  que  se  han 
dado  de  la  Estadística.  Son  demasiadas  para  analizadas  una  por 
una,  y,  por  otra  parte,  lo  consideramos  de  todo  punto  inútil  en 
la  ocasión  presente.  A  nuestro  propósito,  basta  recordar  que 
todas  ellas  pueden  clasificarse  en  dos  grupos  ó  categorías:  unas 
en  que  se  atribuye  á  la  Estadística  carácter  de  ciencia,  otras 
en  que  no  se  la  considera  sino  como  un  método.  Advertida  esta 
diferencia,  que  es  la  más  esencial  que  presentan  las  numerosas 
definiciones  que  se  encuentran  en  libros  y  artículos,  queda  muy 
simplificada  la  cuestión,  y  resuelta  además,  á  poco  que  reflexio- 
nen nuestros  lectores,  suponiendo  que  han  tenido  la  paciencia 
de  leer  los  capítulos  precedentes;  pues  es  seguro  que  no  habrán 
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encontrado  en  ellos  nada  que  autorice  para  atribuir  á  la  Esta- 
dística el  carácter  de  ciencia,  á  pesar  de  haber  procurado  nos- 
otros dar  á  conocer  todas  sus  funciones,  si  por  ciencia  hemos 
de  entender,  como  entienden  todos,  la  exposición  de  las  leyes 
naturales  que  rigen  las  relaciones  constantes  de  una  determi- 
nada clase  de  fenómenos.  La  Estadística,  en  efecto,  lejos  de 
concretar  sus  investigaciones  á  un  grupo  de  hechos  íntima- 
mente relacionados  entre  sí  é  independientes  además  de  los  que 
constituyen  la  esfera  de  acción  de  cada  una  de  las  ciencias  en 
que  se  hallan  divididos  los  conocimientos  humanos,  aspira  á 
conocer  todos  los  hechos  susceptibles  de  expresión  numérica, 
ofrezcan  ó  no  caracteres  análogos,  sean  ó  no  del  dominio  de  las 
ciencias  conocidas,  y  revelen  ó  no  esas  relaciones  constantes 
cuyas  leyes  se  pretende  conocer.  ¿Hay  un  hecho  que  descubrir? 
¿Importa,  bajo  cualquier  aspecto,  su  conocimiento?  ¿Es  suscep- 
tible de  expresión  numérica?  ¿Hay  medio  de  hacerlo  constar? 
Pues  ya  no  necesita  saber  más  la  Estadística  para  poner  en 
juego  sus  procedimientos;  inquiérelo  con  arreglo  á  sus  méto- 
dos, y  si  el  resultado  obtenido  le  inspira  confianza,  lo  divulga 
para  que  lo  utilice  quien  de  él  necesite.  Muchas  veces,  el  hecho 
comprobado  tendrá  toda  la  importancia  de  una  demostración 
científica;  es  decir,  vendrá  á  confirmar  alguna  teoría,  y  el  ser- 
vicio que  preste,  bajo  este  punto  de  vista,  será  tanto  más  digno 
de  estima,  cuanto  que  desde  aquel  momento  podrá  el  racioci- 
nio invocar  en  su  apoyo  la  indiscutible  autoridad  de  las  cifras: 
en  ocasiones,  también  la  Estadística  revelará  relaciones  entre 
fenómenos,  ni  aun  sospechadas  hasta  aquel  instante,  y  tales 
relaciones  podrán  ser  ellas,  que  entrañen,  como  ya  hemos  visto, 
hasta  el  conocimiento  de  las  causas;  pero  las  leyes  que  descu- 
bre la  Estadística,  sobre  no  concretarse  á  esta  ó  á  la  otra  clase 
de  fenómenos,  sino  que  abarcan  cuantos  pueden  ocurrir  en  el 
seno  de  la  naturaleza  ó  de  la  sociedad,  son  leyes  empíricas;  es 
decir,  simples  hechos  que  vienen  á  confirmar  verdades,  ya  de- 
mostradas por  la  ciencia  ó  que  se  ofrecen  á  ésta  como  nuevos 
j)roblemas  por  resol v(ír,  puesto  que  la  Estadística  no  hace  más 
que  señalar  el  fenómeno  sin  explicarlo.  Por  otra  parte,  esos  he- 
chos que  entrañan  una  relación  constante  y  ([ue  tienen,  por  lo 
mismo,  valor  científico,  son  muy  pocos,  comparados  con  los  mu- 
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chísimos  que  da  á  conocer  la  Estadística,  y  que  uo  tienen  im- 
portancia alguna  sino  bajo  otros  muy  diferentes  puntos  de 
vista:  como  medio  de  conocer  la  situación  de  un  país,  de  apre- 
ciar la  influencia  de  determinadas  leyes  ó  de  preparar  su  re- 
forma, de  fiscalizar  la  gestión  de.  los  agentes  administrativos, 
de  calcular  un  negocio  industrial,  etc.,  ect.  Por  muy  apasiona- 
dos que  seamos  de  la  Estadística,  y  por  esfuerzos  de  imagina- 
ción que  hagamos  para  descubrir  en  ella  los  caracteres  de  cien- 
cia, es  imposible  atribuirle  este  carácter  cuando  cuenta  y  da  á 
conocer  los  habitantes  de  un  país,  las  cabezas  de  ganado,  el 
importe  de  las  cosechas  agrícolas,  el  movimiento  epistolario  y 
telegráfico,  la  longitud  de  los  ferro-carriles,  el  número  y  tone- 
lage  de  los  buques  mercantes,  etc.  Y,  sin  embargo,  es  lo  que 
hace  siempre  la  Estadística:  contar  y  exponer,  recoger  hechos 
y  publicarlos.  Es  cierto  que  las  personas  dedicadas  á  esta  clase 
de^  trabajos  no  se  limitan  á  lo  que  acabamos  de  decir,  sino  que 
además  comparan,  penetran  en  el  sentido  de  las  cifi*as,  fijan  su 
verdadero  valor,  determinan  su  autoridad,  escudriñan  las  rela- 
ciones que  pueden  existir  entre  los  datos  recogidos,  y  llegan 
liasta  señalar  las  causas  de  los  fenómenos  descubiertos,  y  todo 
esto  sin  emplear  más  elementos  que  los  números;  pero  ni  expli- 
can nada,  como  no  llamen  en  su  auxilio  á  las  ciencias  con  que 
se  relacionan  los  hechos  registrados,  ni  hacen,  en  último  resul- 
tado, en  todas  las  indicadas  operaciones,  otra  cosa  que  aplicar 
á  la  inteligencia  y  combinación  de  las  cifras  estadísticas  las  re- 
glas de  la  lógica.  De  suerte  que  la  Estadística,  como  ya  hemos 
dicho,  no  hace  más  que  recoger  cifras,  registrar  hechos ,  cifras 
y  hechos  que  pueden  tener  un  gran  valor  científico,  porque 
pueden  ser  la  demostración  más  completa  de  una  teoría  ó  reve- 
lar la  existencia  de  una  ley  reguladora  de  fenómenos  que  se 
creían  abandonados  al  acaso;  pero  que,  en  ocasiones,  pueden 
también  ofrecer  tan  escasa  importancia,  que  apenas  servirán 
sino  para  satisfacer  una  curiosidad.  Lo  demás  ya  es  obra,  bien 
del  que,  por  afición  ó  deber  oficial,  se  ha  impuesto  la  tarea  de 
estudiar  los  hechos  estadísticos  que  van  recogiéndose  y  publi- 
cándose, bien  del  que,  en  un  momento  dado,  necesita  demos- 
trar con  números  sus  hipótesis  ó  sus  afirmaciones.  Fuera  de 
toda  duda  está,  y  ya  lo  hemos  dicho,  que  no  son  indiferentes 
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los  procedimientos  que  pueden  emplearse  en  la  reunión  de  las 
cifras  y  en  el  modo  de  exponerlas,  que  en  ambos  trabajos  es 
preciso  proceder  con  sujeción  á  determinadas  reglas,  y  que  en 
estas  reglas  entran  por  mucho  el  buen  criterio  y  la  elevación 
de  miras  del  que  dirige  las  operaciones,  lo  mismo  que  su  ins- 
trucción general  y  los  especiales  conocimientos  que  posea  en 
las  diferentes  ciencias  con  que  puedan  relacionarse  los  hechos 
investigados;  es  evidente,  por  lo  tanto,  que  la  Estadística,  no 
por  parecer  de  los  caracteres  de  ciencia,  deja  de  tener  todas  las 
condiciones  de  un  método,  y  de  un  método  importantísimo,  no 
sólo  por  los  beneficios  que  puede  reportar,  sino  también  por  los 
grandes  desaciertos  en  que  puede  incurrir  el  que  olvide  sus 
prescripciones;  pero  no  habiendo  medio  de  precisar  la  agrupa- 
ción ú  orden  de  fenómenos  que  deben  constituir  la  esfera  de 
acción  de  la  Estadística,  puesto  que  sus  investigaciones  alcan- 
zan á  todo  hecho  susceptible  de  expresión  numérica,  es  preciso 
reconocer,  ó  que  la  Estadística  no  es  ciencia,  ó  que  es  la  ciencia 
universal,  y  esto  último  nadie,  seguramente,  se  atreverá  á 
afirmarlo. 

El  afán  que  tenemos  por  ver  reunidas  todas  las  posibles 
perfecciones  en  aquello  que  hemos  hecho  objeto  de  nuestras 
simpatías,  y  la  violencia  que  nos  produce  confesar  algo  que 
pueda  rebajar  su  importancia,  es  causa  de  que  algunos  apasio- 
nados admiradores  de  la  Estadística  digan  que  ésta  puede  ser 
considerada  como  ciencia  y  como  método;  pero  no  indican  so- 
bre qué  orden  de  fenómenos  opera  la  Estadística  con  indepen- 
dencia de  los  demás,  que  es  lo  que  debieran  hacer  para  demos- 
trar que  le  corresponde  aquel  carácter,  y,  en  cambio,  cuando 
pretenden  probaí*,  por  medio  de  ejemplos,  que  es  difícil  distin- 
guir la  ciencia  estadística  del  método  que  lleva  este  nombre,  lo 
hacen  en  tales  términos,  que  bien  claramente  se  descubre  la 
falta  de  razón  (pie  existe  para  ver  en  la  Estadística  aquel  doble 
carácter.  M.  Block,  que  es  uno  de  los  autores  á  que  nos  referi- 
mos ,  dic(^  en  su  Tratado  teórico  y  práctico  de  la  Estadística: 
«Cuando  en  una  demografía  se  dan  á  conocer  las  causas  de  las 
defunciones,  la  Estadística  funciona  como  ciencia  de  la  pobla- 
ción (y  no  como  estadística  médica) ;  cuando  un  médico  con- 
digna los  efectos  de  la  fiebre  tifoidcui  en  varones  y  hembras  de 
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distintas  edades,  compara  el  número  de  curaciones  y  fracasos 
obtenidos  con  el  empleo  de  determinados  medicamentos  en  un 
número  determinado  de  casos,  aplica  á  la  ciencia  médica  los 
procedimientos  de  la  Estadística,  emplea  la  Estadística  como 
método.»  En  estos  términos  se  expresa  M.  Block,  y  en  verdad 
que  no  ha  logrado  su  objeto,  porque  los  ejemplos  elegidos  no 
presentan  en  el  fondo  diferencia  alguna.  Ambos  registran  un 
hecho  y  una  clasificación:  en  el  primero,  un  número  más  ó  me- 
nos elevado  de  defunciones,  divididas  en  grupos  según  las  en- 
fermedades que  las  produjeron,  y  en  el  segundo,  un  número 
más  ó  menos  considerable  de  enfermos  de  tifus  tratados  con 
arreglo  á  cierto  medicamento  y  clasificados  según  que  curaron 
ó  que  fallecieron.  Que  Ios-datos  figuren  en  una  demografía,  es 
decir,  en  una  estadística  más  ó  menos  completa  de  la  población 
y  hayan  sido  recogidos  por  el  centro  oficial  encargado  de  este 
servicio,  ó  que  procedan  de  un  particular  deseoso  de  reducir  á 
cifras  el  resultado  de  sus  experimentos,  significará  mucho  para 
apreciar  el  grado  de  autoridad  y  el  valor  que  merezcan  unas  y 
oti*as  noticias  estadísticas;  pero  la  operación,  el  método,  eu 
ambos  casos,  ha  sido  sustancialmente  el  mismo,  y  en  ninguno 
aparece  la  ciencia. 

Y  no  puede  atribuirse  sólo  á  una  mala  elección  en  los  ejem- 
plos esta  falta  de  demostración  que  se  advierte  en  el  excelente 
libro  de  M.  Block  cuando  pretende  hacer  ver  el  doble  carácter 
de  método  y  de  ciencia  que  á  su  juicio  tiene  la  Estadística.  Su- 
cede lo  mismo  al  examinar  los  términos  en  que  define  la  Es- 
tadística hajo  ambos  aspectos,  « Como  ciencia ,  dice  aquel 
eminente  estadístico,  tiende  á  exponer  la  situación  política, 
económica  y  social  de  una  nación,  ó  en  general  de  un  grupo  de 
población,  y  bajo  este  especial  punto  de  vista,  recibe  también 
el  nombre  de  demografía.  Para  que  esta  exposición  tenga  un 
valor  científico,  debe  ser  el  resultado  de  observaciones  directas, 
y  los  hechos  deben  haber  sido  recogidos  con  cuidado,  y,  sobre 
todo,  con  precisión:  deben  haber  sido  contados,  pesados  y  me- 
didos. Esta  precisión  se  manifiesta  por  el  empleo  de  cifras,  «de 
.términos  numéricos.»  Leídas  las  precedentes  frases,  que  hemos 
traducido  con  el  mayor  rigor  literal,  ya  no  es  posible  conservar 
ninguna  duda,  si  alguna  restara,  sobre  el  ningún  fundamento 
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con  que  la  Estadística  es  calificada  de  ciencia,  porque  no  hay 
medio  de  encontrar  los  caracteres  de  tal  en  esas  descripciones 
de  los  Estados,  por  completos  que  sean  y  por  numerosos  aspec- 
tos que  comprendan,  y  harto  ha  debido  de  comprenderlo  así  el 
mismo  M.  Block  cuando  en  vista,  sin  duda,  de  que  no  resulta- 
ban de  su  definición  las  condiciones  de  ciencia  que  quiere  atri- 
buirle, añade  que  «para  que  tengan  valor  científico  esas  exposi- 
ciones de  la  situación  de  un  país,  es  preciso  que  sean  resultado 
de  observaciones  directas  y  de  hechos  recogidos  con  gran  es- 
mero y  precisión.»  Hubiese  podido  decir  con  más  propiedad  que 
los  datos  estadisticos.no  son  aplicables,  lo  mismo  en  el  terreno 
de  la  ciencia  que  en  el  del  gobierno  de  los  pueblos  y  en  todos 
los  demás  casos  en  que  pueden  utilizarse  las  enseñanzas  de  los 
números,  sino  á  condición  de  ser  exactos  y  precisos;  pero  le 
convenia  que  sonara  de  algún  modo  la  palabra  ciencia,  ya  que 
de  otro  modo  era  imposible  encontrar  semejante  concepto,  ni 
en  la  definición  ni  en  el  comentario,  y  de  aquí  tan  extraña  ex- 
plicación: que  á  estos  extremos  conduce  el  obedecer  en  nues- 
tros juicios  á  opiniones  preconcebidas  ó  á  apasionamientos  exa- 
gerados. M.  Block,  que  por  razón  de  sus  muchos  y  muy  nota- 
bles trabajos,  ha  debido  de  convencerse  de  que  la  Estadística 
no  es  más  que  un  método  dirigido  al  conocimiento  de  los  he- 
chos capaces  de  expresión  numérica,  y  que  en  realidad  la  ha 
considerado  en  su  libro  bajo  este  único  aspecto,  no  ha  tenido 
valor  para  prescindir  de  sus  simpatías  ó  del  respeto  que  le  me- 
recen determinados  autores;  no  ha  querido,  en  su  consecuencia, 
negar  á  la  Estadística  el  carácter  de  ciencia,  y  cuando  ha  tra- 
tado de  demostrar  este  carácter,  se  ha  encontrado  en  la  difici- 
lísima situación  del  que  pretende  probar  lo  indemostrable:  ha 
hecho  depender  su  carácter  ó  valor  científico  de  la  exactitud  y 
precisión  de  los  datos  recogidos,  cuando  estas  condiciones,  que 
])odian  influir  muchísimo  en  la  provechosa  aplicación,  en  la 
utilidad  ó  importancia  de  las  cifras  obtenidas,  no  modifican  lo 
más  mínimo  la  índole  ó  carácter  especial  de  la  Estadística, 
como  el  descuido  cometido  en  el  análisis  de  un  cuerpo  y  la  falta 
de  exactitud  ó  precisión  en  el  resultado  obtenido  no  puede  ser 
motivo  bastante  para  negar  á  la  Química  el  carácter  de  ciencia. 
Pero  hay  en  las  palabras  coi)iadas  una  frase  sobre  que  tenc- 
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mos  necesidad  de  decir  algo,  por  hacer  referencia  á  un  libro  no- 
tabilísimo en  que  se  sostienen  opiniones  contrarias  á  las  nues- 
tras. Hemos  visto  que,  después  de  definir  M.  Block  la  Estadís- 
tica como  ciencia,  dice  que,  considerada  bajo  tal  aspecto,  recibe 
el  nombre  de  demografía.  En  nota  consignada  al  pié  de  seme- 
jante afirmación,  añade  que  ha  sido  M.  Aquiles  Guillard  el  que 
primero  empleó  esta  palabra  en  sus  Elementoíí  de  Estadística  hu~ 
Tiuina  ó  Dcwor/rafia  comparada,  y  que  desde  que  se  publicó  este 
libro  en  lS5o  la  han  adoptado  casi  todos  los  países.  Esto  no  es 
enteramente  exacto.  La  palabra  de  biografía  se  debe,  en  efecto, 
á  M.  Guillard,  y  en  concepto  de  este  distinguido  autor,  la  Es- 
tadística es  una  ciencia;  pero  Mr.  Guillard  no  designa  con  el 
nombre  de  Demografía  á  la  Estadística  en  general,  sino  á  parte 
de  la  Estadística,  á  la  Estadística  humana,  «al  conocimiento 
matemático  de  las  poblaciones,  de  sus  movimieutos  generales, 
de  su  estado  físico,  civil,  intelectual  y  moral. »  Así  lo  dice  tex- 
tualmente M.  Guillard,  si  bien  declara  que  más  bien  que  un 
brazo  de  la  Estadística,  debe  ser  la  Demografía  su  tronco  prin- 
cipal; y  aunque  es  indudable  que  este  autor  considera  la  Esta- 
dística como  una  ciencia ,  porque  de  un  modo  explícito  lo  con- 
signa así  en  la  definición  que  da  de  la  Estadística .  lejos  de  de- 
mostrar que,  efectivamente,  merece  semejante  calificación,  ha 
debido  prese ntái-sele  tan  poco  perceptible  el  carácter  de  ciencia, 
ha  debido,  por  el  contrario,  imponei-se  con  tal  imperio  á  su  inte- 
ligencia la  consideración  de  que  la  Estadística  no  es  más  que 
un  método,  que  después  de  haberla  definido  diciendo  que  es  la 
ciencia  que  se  compone  de  todas  las  observaciones  susceptibles 
de  ser  reducidas  á  promedios  expresados  en  términos  numéri- 
cos, añade:  «Esta  definición  carece  de  todo  valor  si  no  se  con- 
sidera comprendido  en  ella  el  método  estadístico,  puesto  que 
la  ciencia  es  un  método.  Ahora  bien:  el  método  estadístico  con- 
siste en  recoger  el  mayor  número  posible  de  observaciones  si- 
milares, en  reducir  á  promedios  los  números  que  las  expresan. 
y  en  considerar,  con  el  auxilio  del  raciocinio,  estos  promedios 
como  hechos  revelados.»  Hé  aquí  á  lo  que  queda  reducido  el  ca- 
rácter de  ciencia  atribuido  á  la  Estadística.  Quítesele  lo  que 
tiene  de  método,  y  no  queda  nada,  no  tiene  valor  alguno,  ne 
taut  ríen  poiir  personne,  como  confiesa  el  mismo  M.  Guillard.  Y 
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es  que  contra  la  verdad  no  se  puede  luchar,  y  así  como  Mon- 
sieur  Block,  en  la  imposibilidad  de  probar  que  la  Estadística  es 
una  ciencia,  lia  tenido  precisión  de  expresarse  en  los  impropios 
términos  que  hemos  visto,  porque  no  resultando  semejante 
concepto  de  la  definición,  era  forzoso  que  al  menos  sonara  de 
ulgun  modo  la  palabra  ciencia  en  los  comentarios,  M.  Guillard 
no  ha  podido  convencerse  de  que  la  Estadística  es  una  ciencia 
«ino  suponiendo  que  la  ciencia  es  un  método;  y  como  esto  no  es 
cierto,  porque  el  método  no  es  más  que  el  instrumento  de  que 
se  vale  la  ciencia  en  sus  especulaciones,  lo  único  positivo  que 
resulta  de  todo  lo  manifestado,  tanto  por  M.  Block  como  por 
M.  Guillard,  es  que  la  Estadística  no  es  más  que  un  método. 

Verdaderamente,  no  son  estos  los  línicos  autores  que  atribu- 
yen á  la  Estadística  el  carácter  de  ciencia;  pero  hasta  ahora  no 
hemos  encontrado  quien  demuestre  su  afirmación,  es  decir, 
quien  marque  con  toda  precisión  la  clase  ú  orden  de  fenómenos 
cuyas  relaciones  naturales  estudia  la  Estadística  con  indepen- 
dencia de  las  demás  ciencias,  que  es  lo  primero  que  tiene  que 
hacer  el  que  pretenda  considerarla  de  aquel  modo.  Eq  cambio, 
lo  que  resulta  evidente  es  que  la  Estadística  registra  toda  suerte 
de  hechos,  cualquiera  que  sea  el  orden  ó  clase  á  que  pertenez- 
can, como  puedan  ser  expresados  por  medio  de  cifras,  y  que 
estos  hechos  muchas  veces  tienen  la  consideración  de  verdade- 
ros fenómenos  naturales  ó  sociales  por  su  constancia  y  genera- 
lidad, pero  en  las  más  de  las  ocasiones  no  tienen  valor  alguno 
sino  como  noticia  descriptiva  ó  como  dato  administrativo,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  la  extensión  superficial  de  un  país, 
el  número  de  sus  edificios,  el  de  sus  cabezas  de  ganado,  la  lon- 
gitud de  sus  vías  de  comunicación ,  los  rendimientos  de  cada 
impuesto,  los  productos  de  las  minas,  etc.,  etc.  Por  interés  que 
ofrezcan  estos  datos,  por  importantes  que  sean,  ya  para  conocer 
hi  situación  de  un  país,  ya  para  auxiliar  á  la  Administración 
pública  en  sus  funciones  y  reformas,  ya  para  ilustrar  á  los  par- 
ticulares en  sus  estudios  y  negocios,  es  imposible  descubrir  en 
ellos  los  caracteres  propios  de  los  fenómenos  (pie  estudia  la 
ciencia;  porque  no  entrañando  relación  alguna,  mal  podían 
descubrirse  y  demostrarse  las  leyes  naturales  que  rigen  estas 
relaciones:  de  suerte  que,  ó  no  forman  parte  de  la  Estadística. 
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semejantes  hechos,  y  son  precisamente  los  que  más  abundan 
entre  los  registrados  por  ella,  ó  la  Estadística  no  es  una  ciencia, 
por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á  aquella  clase  de  conocimien- 
tos ó  noticias  que,  repetimos,  son  los  que  más  abundan  entre 
los  revelados  por  las  cifras.  Restan  todavía  los  hechos  que  efec- 
tivamente constituyen  verdaderos  fenómenos  sujetos  á  relacio- 
nes constantes  y,  por  lo  mismo,  regidas  por  leyes  naturales; 
pero  ¿puede  considerai-se  como  ciencia  porque  dá  á  conocer 
estos  hechos?  De  ningún  modo.  ¿Pertenecen  por  su  índole  los 
hechos  registrados  ó  descubiertos  á  alguna  de  las  agrupaciones 
lí  órdenes  de  fenómenos  que  constituyen  el  campo  propio  de 
cada  una  de  las  ciencias  cultivadas  hasta  el  día"?  Pues  la  Esta- 
dística ha  prestado  á  éstas  un  gran  servicio,  porque  habrá  com- 
probado alguna  de  sus  teorías  ó  ensanchado  sus  horizontes, 
señalando  nuevos  problemas  que  resolver ;  pero  no  hay  razón 
para  erigir  una  nueva  ciencia  al  lado  de  la  antigua  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  un  mismo  orden  de  fenómenos.  En  el  descu- 
brimiento de  la  verdad,  en  el  desarrollo  de  cada  orden  de  cono- 
cimientos, hay  dos  modos  de  proceder:  uno  puramente  especu- 
lativo, en  que  todo  es  obra  de  la  razón,  y  otro  esencialmente 
experimental,  en  que  sirve  la  obsenation  de  guía ;  la  Estadís- 
tica es  uno  de  estos  últimos  métodos,  y  la  ciencia  que  lo  em- 
plea, no  por  servirse  de  él  pierde  su  carácter  ni  la  supremacía 
que  le  corresponde  con  respecto  al  instrumento  que  utiliza.  ¿Es 
que  algunos  de  los  hechos  registrados  por  la  Estadística,  como, 
por  ejemplo,  los  relativos  á  la  población,  son  bastante  numero- 
sos y  se  hallan  íntimamente  relacionados  entre  sí,  que  pueda 
hacerse  de  ellos  una  ag-rupacion  aparte,  no  porque  en  realidad 
no  haya  ciencia  alguna  entre  las  existentes  que  pueda  recla- 
mar su  estudio,  sino  porque  se  considere  más  conveniente  así, 
teniendo  en  cuenta  los  beneficios  de  la  división  del  trabajo,  lo 
mismo  en  el  terreno  intelectual  que  en  el  mecánico?  ¿Es  que 
puede  resultar  ventaja  de  estudiar  por  separado  todos  los  fenó- 
menos relativos  á  la  historia  natural  y  social  del  hombre,  como 
en  términos  más  latos  define  M.  Guillard  la  demografía,  tanto 
por  lo  elevado  del  objeto  como  por  el  número  é  importancia  de 
las  observaciones  estadísticas  ya  recogidas  que  justifican  este 
desprendimiento  de  las  ciencias  naturales  y  sociales,  á  semejan- 
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za  del  que  ha  sufrido  la  historia  natural  á  consecuencia  del  naci- 
miento de  la  antropología,  de  la  biología,  de  la  fisiología,  etc.? 
Pues  créese  esta  nueva  ciencia  y  llámasele  en  buen  hora  demo- 
grafía, si  se  cree  que  este  nombre  puede  expresar  mejor  que 
otro  su  especial  objeto;  pero  no  se  diga  que  la  Estadística  es 
una  ciencia  porque  ha  suministrado  todos  ó  la  mayor  parte  dé- 
los materiales  que  servirán  de  base  á  la  que  se  erija  para  expli- 
car las  leyes  naturales  reguladoras  de  las  relaciones  existentes 
entre  los  fenómenos  revelados  por  las  cifras.  Indudablemente 
se  deberá  á  la  Estadística  la  creación  de  la  nueva  ciencia,  por 
haber  enseñado  que  la  población  presenta  en  su  movimiento, 
no  sólo  el  suficiente  número  de  fenómenos  para  constituir  un 
grupo  especial  de  conocimientos  independientes,  hasta  cierto 
punto,  de  los  demás  ramos  del  saber  humano,  sino  que  esos  fe- 
nómenos ni  aun  eran  sospechados  por  nadie.  Pero  la  Estadística 
no  será  nunca  más  que  el  método  con  auxilio  del  que  han  sido 
conocidos  y  comprobados  los  fenómenos  que  la  ciencia  deberá 
explicar;  y  esto  es  tan  cierto,  lo  es  en  tal  extensión,  que  los 
hechos  revelados  por  la  Estadística  no  llegan  á  ser  materia 
científica  mientras  no  puedan  abandonar  las  formas  propias  de 
aquel  método,  es  decir,  mientras  no  puedan  enunciarse  sin  el 
auxilio  de  las  cifras,  aunque  hayan  sido  éstas  las  que  los  liq,yan 
dado  á  conocer  y  á  ellas  tenga  que  recurrirse  para  demostrarlos. 
Las  mayores  cifras,  por  ejemplo,  que  alcanzan  los  varones  en 
los  nacimientos,  no  han  podido  tener  valor  alguno  para  la  cien- 
cia hasta  que  el  resultado  constante  de  las  observaciones  he- 
chas uno  y  otro  año  y  en  todos  los  países,  ha  permitido  resu- 
mir los  datos  recogidos  en  la  siguieute  fórmula,  en  que  ya  no 
figura  cifra  alguna:  en  los  nacimientos  humanos,  el  predomi- 
nio corresponde  al  sexo  masculino,  y  otro  tanto  puede  decirec 
de  los  datos  estadísticos  cuya  constante  y  general  repetición 
ha  permitido  decir  que  el  precio  de  las  cosas  y  su  consumo  se 
hallan  en  razón  inversa;  que  la  criminalidad  aumenta  al  par 
que  encarecen  las  subsistencias;  que  las  máquinas  favorecen 
lo  mismo  al  capitalista  que  al  obrero;  que  en  materia  de  im- 
puestos sobre  el  consumo,  los  más  moderados  son  los  más  fe- 
cundos; que  la  mayor  facilidad' en  los  cambios  internacionales 
es  tan  ventajosa  á  productores  como  á  consumidores,  etc.,  etc. 
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Aunque  nada  como  las  cifras  puede  demostrar  tan  cumplida- 
mente estas  verdades,  las  cifras  han  desaparecido  por  completo 
del  enunciado.  El  fenómeno  está  demostrado  experimental- 
mente,  y  la  Estadística  lo  somete  á  la  especulación  científica 
para  que  explique  y  demuestre  las  leyes  que  regulan  revelados 
por  las  cifras;  ha  cumplido,  por  lo  tanto,  su  misión  y  continúa 
recogiendo  datos,  sin  cuidarse  demasiado  de  la  ciencia  que  los 
utilizara,  es  decir,  sin  dar  preferencia  á  ninguna  de  ellas,  sir- 
viendo á  todas  con  igual  voluntad  y  con  los  mismos  procedi- 
mientos, porque  la  Estadística,  en  compensación  del  carácter 
de  ciencia  que  en  vano  se  le  quiere  atribuir,  es  un  método  apli- 
cable á  todas  las  ciencias  que  necesitan  de  observaciones  capaces 
de  ser  reducidas  á  términos  numéricos,  y  de  influencia  inmen- 
sa, por  lo  tanto,  así  en  el  progreso  de  los  conocimientos  huma- 
nos como  en  la  aplicación  de  éstos  al  gobierno  de  los  pueblos. 
Aunque  la  más  esencial,  no  es  esta  la  única  diferencia  que 
presentan  las  definiciones  dadas  de  la  Estadística.  Pero  nada 
debe  extrañarnos.  Según  ha  podido  advertirse  en  lo  que  lleva- 
mos dicho,  la  Estadística  ofrece  tres  distintos  aspectos  ó  carac- 
teres: uno  esencialmente  descriptivo,  que  es  como  la  considera- 
ron los  primeros  expositores,  bajo  cuyo  punto  de  vista  no  di- 
fiere en  nada  de  la  geografía  política,  y  que  es  el  que  ha  ins- 
pirado los  numerosos  libros  publicados  en  nuestros  días  con  el 
objeto  de  dar  á  conocer  la  situación  moral,  intelectual  y  mate- 
rial de  determinados  países;  otro  puramente  administralito,  bajo 
el  cual  se  presenta  en  la  historia  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos, que  responde  á  la  necesidad  que  tiene  todo  gobierno  de  co- 
nocer su  propio  país,  y  al  que  obedecen  todas  esas  investiga- 
ciones, como  el  censo,  el  catastro,  la  estadística  criminal,  las 
de  la  enseñanza,  del  movimiento  de  la  población,  del  comercio, 
de  la  ganadería,  etc.,  etc.,  que  se  llevan  á  cabo  en  la  nación, 
bien  con  el  objeto  de  estudiar  sus  elementos,  necesidades  y  re- 
cursos, bien  con  el  de  comprobar  los  resultados  de  las  reformas 
legislativas  y  fiscalizar  los  actos  de  los  funcionarios  públicos; 
otro  aspecto,  en  fin,  evidentemente  cientifco,  bajo  cuyo  punto 
de  vista  no  es  más  que  el  método  experimental  aplicado  al  co- 
nocimiento de  todos  aquellos  hechos  que  se  relacionan  con  la 
vida  del  hombre  y  el  progreso  social. 
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Ahora  bien:  aunque  algunos  autores  han  procurado  com- 
prender estos  tres  diferentes  aspectos  de  la  Estadística  en  una 
sola  definición,  son  muchos  los  que  la  han  considerado  única- 
mente bajo  alguno  de  aquellos  caracteres  ó  puntos  de  vista.  Así 
es  que  mientras,  por  ejemplo,  Playfair  entiende  que  la  Estadís- 
tica investiga  la  materia  política  de  los  Estados,  y  que  la 
Geografía  no  es  más  que  una  parte  de  ella,  Balbí  atribuye  á 
ambos  estudios  los  mismos  fines,  aunque  reconociendo  en  la 
Estadística  mayor  interés  por  los  detalles;  al  paso  que  Sinc- 
lair no  atribuye  á  la  Estadística  más  objeto  que  el  de  averi- 
guar la  suma  de  bienestar  de  que  goza  una  población  y  los 
medios  de  aumentarla,  Guillard  la  define  diciendo  que  es  la 
ciencia  que  se  compone  de  todas  las  observaciones  suscepti- 
bles de  ser  reducidas  á  promedios  expresados  en  términos  nu- 
méricos, y  Guerry  dice  que  es  la  enumeración  metódica  de  ele- 
mentos variables,  con  el  objeto  de  obtener  un  promedio;  para 
Achenwall,  la  Estadística  no  se  propone  sino  exponer  la  cons- 
titución de  uno  ó  varios  Estados,  entendiendo  por  constitución 
de  un  país  todo  lo  verdaderamente  notable  que  en  él  se  encuen- 
tra; según  Schlezer,  se  dirige  á  conocer  todos  los  objetos-  que 
constituyen  el  poder  de  un  Estado;  Schubert  dice  que  la  Esta- 
dística es  una  ciencia  encaminada  á  presentar  la  situación  ac-^ 
tual  de  los  pueblos  civilizados,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  vida 
interior  y  exterior;  en  concepto  de  Moreau  de  Jonnés,  es  la 
ciencia  de  los  hechos  sociales,  expresados  en  términos  numéri- 
cos; según  Gioja,  comprende  los  hechos  de  todas  las  clases  per- 
tenecientes á  un  país;  Block  la  considera  como  una  ciencia  en- 
caminada á  exponer  la  situación  política,  económica  y  social  de 
un  Estado,  ó  en  general  de  un  grupo  de  población;  en  conce])to 
de  Hildebrand,  se  propone  la  investigación  de  los  hechos  simul- 
táneos y  característicos  del  grado  de  civilización  alcanzado  por 
la  humanidad  en  un  momento  dado,  y  la  exposición  de  sus  re- 
laciones con  los  hechos  de  la  misma  naturaleza;  Según  Gar- 
nicr,  tiene  por  objeto  recoger  y  agrupar  metódicamente  los  he- 
chos susceptibles  de  expresión  numérica;  y  apartándose  de  esta 
modo  de  considerar  la  Estadística,  Bertrand  la  define  diciendo 
que  es  el  método  experimental  aplicado  á  las  ciencias  morales, 
económicas  y  políticas;  Dufau  la  considera  como  una  ciencia 
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que  enseña  a  deducir  de  términos  -numéricos  análogos  las  leyes 
de  la  sucesión  de  los  hechos  sociales;  según  Del  Prato,  es  la 
ciencia  que,  con  el  auxilio  principalmente  de  la  inducción  ma- 
temática, estudia  las  leyes  de  los  fenómenos  sociales;  en  la  Re- 
vista de  la  Súcieddd  de  Esíadislica,  de  Londres,  se  dice  que  tiene 
por  objeto  investigar,  elaborar  y  comparar  aquellas  categorías 
de  hechos  que  puedan  por  si  solos  formar  la  base  de  conclusio- 
nes perfectas  sobre  el  gobierno  social  y  pplítico,  y  Engel  afirma 
que  la  misión  de  la  Estadística  consiste  en  observar  la  vida  de 
los  pueblos  y  de  los  Estados  en  sus  elementos  y  en  sus  mani- 
festaciones, expresarlos  en  términos  numéricos  y  exponer  ana- 
líticamente sus  relaciones  de  causa  ó  efecto. 
.  De  tan  distinto  modo  se  expresan  los  citados  autores  al  fijar 
el  objeto  de  la  Estadística;  y  si  continuáramos  recordando  otras 
definiciones,  veríamos  que,  aun  prescindiendo  de  las  diferencias 
que  presentan,  en  orden  al  carácter  de  ciencia  que  unos  conce- 
den y  otros  niegan  á  la  Estadística,  distan  mucho  los  tratadis- 
tas de  hallarse  conformes  sobre  el  fin  á  que  ésta  se  encamina, 
por  no  haber  procurado  comprender  en  la  definición  los  dife- 
rentes caracteres  ó  aspectos  que  presenta  la  Estadística;  pues 
bien  la  consideran  como  una  simple  descripción  de  los  Estados, 
olvidando  el  poderoso  concurso  que  puede  prestar  á  la  ciencia 
como  método  experimental,  bien  la  consideran  exclusivamente 
bajo  este  último  punto  de  vista,  hasta"  el  extremo  de  desdeñar 
las  observaciones  que  no  pueden  ser  reducidas  á  promedios, 
como  si  no  fueran  del  dominio  suyo  todos  los  hechos  suscepti- 
bles de  expresión  numérica,  y  no  figurara  entre  aquellas  pre- 
cisamente la  operación  fundamental  de  la  Estadística,  los  cen- 
sos de  población. 

y  así  como  aquellos  tres  distintos  aspectos  que  presenta  la 
Estadística  han  dado  lugar  á  numerosas  y  muy  diferentes  de- 
finiciones, han  sido  también  origen  de  gran  variedad  de  divi- 
siones por  parte  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  clase 
de  estudios.  Unos  distinguen  dos  clases  de  Estadística:  la  des- 
criptiva ó  histórica,  hmitada  a  exponer  la  situación  de  un  país, 
y  la  mitemcUica,  que  avanza  á  estudiar  las  relaciones  y  las  cau- 
sas de  los  hechos  recogidos;  Garnier  dice  que  la  Estadística 
presenta  dos  partes  muy  distintas:  la  Estadística  propiamente 
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dicha,  y  otra  Estadística  «más  esencialmente  matemática,» 
compuesta  de  la  teoría  y  cálculo  de  probabilidades  y  de  la  lla- 
mada Estadística  moral-,  Block,  según  ya  hemos  visto,  distin- 
gue la  Estadística  considerada  como  ciencia  del  método  esta- 
dístico; Hildebrand  la  divide  Qwge^ieral  y  pao^ticular ,  según  que 
proceda  por  comparaciones  ó  dé  la  preferencia  á  los  detalles; 
hay  quien  habla  de  Estadística  teórica  y  Estadística  j¡!?r¿í/¿cff, 
entendiendo  por  la  primera  la  exposición  de  la  doctrina  ó  mé- 
todo estadístico,  y  por  la  segunda  la  aplicación  de  este  método 
á  las  diferentes  investigaciones  que  constituyen  el  objeto  de 
estos  estudios;  también  se  la  divide  en  política  y  social,  según 
que  los  hechos  que  inquiere  se  refieran  al  gobierno  de  los  pue- 
blos ó  á  la  sociedad;  y  se  suhdivide  la  Estadística  social  en 
heuristica  ó  teórica,  que  es  la  procedente  de  los  centros  estadís- 
ticos oficiales,  y  q\\  demogrcifica,  que  es  la  llevada  á  cabo  por  los 
particulares;  dando  distinta  significación  á  los  términos  de  una 
de  las  divisiones  indicadas,  hay  quien  lleva  su  afán  de  estable- 
cer divisiones  hasta  decir  que  la  Estadística  puede  ser  descri])- 
tiva,  matemática  y  gráfica,  según  que  emplea  las  descripciones, 
las  cifras  ó  los  diagramas  ó  cartogramas;  suele  también  divi- 
dirse en  especial  y  comparada,  según  que  comprenda  datos  re- 
lativos á  una  sola  sección  ó  á  varias;  qu.  física  y  demográfica,  en- 
tendiéndose por  la  primefa  la  que  estudia  los  hechos  físicos  en 
cuanto  pueden  adoptar  la  forma  numérica,  y  por  la  seg'unda  la 
que  se  concreta  á  estudiar  al  hombre  constituido  en  sociedad; 
por  fin,  Faltati,  no  sólo  cambia  los  nombres  con  qiie  los  demás 
autores  designan  la  Estadística  descriptiva  é  histórica,  esto  es. 
lo  que  se  limita  á  exponer  la  situación  de  un  país,  y  la  Esta- 
dística mateíiiática,  ó  sea  la  que  se  extiende  al  estudio  de  las 
leyes,  sustituyéndolos  respectivamente  con  los  de  concreta  y 
abstracta ,  sino  que  añade  un  tercer  término ,  la  Estadística 
pragmática-,  dirigida,  seg'uu  dice,  á  combinar  las  dos  anteriores 
])ara  establecer  las  relaciones  de  csusalidad. 

Pero  de  estas  divisiones,  unas  sólo  tienen  "importancia  bajo 
el  punto  de  vista  histórico,  puesto  que  no  sirven  más  que  i)ará 
indicar  el  diferente  camino  que  en  un  principio  siguieron  los 
estadísticos  hasta  confundirse  en  el  método  actual,  otras  son 
de  exactitud  muy' dudosa,  ])or  no  decir  que  carecen  por  com- 
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j)leto  de  fundamento,  y  ninguna  tiene  provechosa  aplicación 
en  la  práctica. 

La  Estadística  no  es  más  que  una.  Esto  lo  saben  perfecta- 
mente todas  las  personas  acostumbradas  á  las  operaciones  de 
este  género  y  al  manejo  de  lag  cifras. 

La  Estadística  formula  lo's  inteiTogatorios,  recoge  y  resume 
las  noticias  adquiridas,  las  expone  "en  cuadros  que  faciliten  su 
consulta,  hace  su  crítica,  aquilata  su  valor,  y  en  todo  esto  pro- 
cede siempre  con  sujeción  al  mismo  método,  acomodándose  á 
iguales  reglas,  empleando  idénticos  procedimientos*,  sin  tener 
en  cuenta  el  carácter  que  dominará  en  las  aplicaciones  que  se. 
intente  hacer  de  las  cifras  recogidas,  sin  cuidarse  de  otra  cosa 
que  de  prestar  el  mayor  servicio  al  que  recurra  á  sus  enseñan- 
zas, ora  busque  detalles,  ora  elementos  de  comparación,  a§í 
pretenda  confirmar  una  verdad  científica,  como  no  aspire  más 
que  á  simples  descripciones,  lo  mismo  cuando  intenta  elevarse 
al  conocimiento  de  las  causas,  qué  cuando  se  contenta  con  he- 
chos bien  comprobados.  Las  aplicaciones  de  la  Estadística  son 
infinitas;  pero  esta  consideración,  que  obliga  á  dar  el  mayor 
desarrollo  posible  á  toda  investigación  que  se  proyecte,  á  fin  de 
que  puedan  utilizar  sus  resultados  lo  mismo  el  hombre  de  go- 
bierno que  el  hombre  de  ciencia,  así  el  publicista  como  el  es- 
peculador, en  nada  modifica  la  esencia  de  los  procedimientos 
empleados,  porque  la  Estadística  no  tiene  más  que  unos  mismos 
consejos  que  dar  siempre  y  en  todas  ocasiones.  Al  emprenderse, 
por  ejemplo,  un  censo  de  población,  ya  se  sabe  que  el  gobierno 
utilizará  sus  cifras  en  el  sentido  que  aconsejen  las  necesidades 
administrativas  del  país:  la  ciencia,  en  los  términos  que  acon- 
sejen las  verdades  que  pretenda  demostrar;  los  particulares,  del 
modo  que  más  convenga  á  sus  cálculos  y  especulaciones;  los 
pubhcistas,  en  todo  lo  que  pueda  contribuir  al  mejor  cono- 
cimiento de  los  países  o.  materias  á  que. dediquen  sus  tra- 
bajos. 

Unos,  por  consiguiente,  no  verán  en  esta  importantísima 
operación  estadística  más  que  una  noticia  más  ó  menos  intere- 
sante; otros,  un  conjunto  de  cifras  á  servicio  de. la  administra- 
ción pública  y  de  los  particulares;  otros,  un  poderoso  elemento 
para  el  estudio  de  las  leyes  á  que  está  sujeta  la  existencia  y  des.- 
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arrollo  de  la  especie  humana;  liabrá  quien  preñera  los  detalles, 
habrá  también  quien  los  desdeñe,  para  no  fijar  su  atención  más 
que  en  las  cifras  generales;  serán  muy  diferentes  los  puntos  de 
vista  bajo  los  que  se  examine  ó  estudie  los  datos  recogidos,  mas 
por  esto  la  Estadística  no  dejará  de  dar  siempre  las  mismas  re- 
glas para  llevar  á  cabo  un  censo  de 'población  del  modo  más 
provechoso  para  todos  y  con -las  mayores  probabilidades  de  buen 
éxito. 

La"  estadística  del  comercio  exterior,  fijándonos  en  otro 
ejemplo,  se  presta  á- las  mismas  aplicaciones,  porque  para  la 
Administración  no  es  más  qué  un  procedimiento  fiscal;  para  el 
economista  una  prueba  más  de  la  mutua  dependencia  en  que 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  y  del  consumo  existe 
entre  las  naciones;  y  si  por  acaso  las  cifras  se  refieren  á  años 
en  que  han  regido  diferentes  tarifas,  la  demostración  irrecusa- 
ble de  que  en  orden  á  impuestos  indirectos,  los  más  moderados 
son  los  más  fecundos;  el  hombre  de  Estado  recurrirá  á  los  datos 
recogidos  por  los  empleados  de  aduanas  para  conocer  las  reía-  ■ 
clones  mercantiles  de  cada  país  con  las  naciones  extranjeras, 
para  calcular  los  progresos  de  la  agricultura  nacional,  compa- 
rando las  cantidades  exportadas  en  diferentes  períodos,  y  los  de 
la  industria  fabril,  haciendo  otro  tanto  con  las  máquinas  y  pri- 
meras materias  importadas;  el  geógrafo  acudirá  á  la  estadística 
mercantil  para  poder  consignar  en  sus  libros  las  naciones  con 
quienes  mantiene  cada  Estado  relaciones  más  activas,  los  pun- 
tos más  concurridos,  las  principales  mercancías  importadas  y 
exportadas,  etc.,  etc.;  el  especulador  consultará  sus  cifras  en 
demanda  de  ante'cedentes  positivos  para  sus  cálculos;  es  decir, 
unos  no  buscarán  más  que  sencillas  descripciones,  datos  para 
el  estudio,  guias  para  la  explotación  de  los  negocios;  otros  de- 
searán encontrar  medios  de  fiscalización,  noticias  instructivas, 
demostraciones  científicas.  Y,  sin  embargo,  el  que  se  proponga 
recoger  datos  relativos  al  comercio  exterior,  como  el  que  lleve 
á  ejecución  un  censo,  trazará  siempre  su'plan  con  sujeción  per- 
fecta á  las  reglas  estadísticas,  que.sou  las  mismas  siempre,  sin 
tener  i)ara  nada  en  cuenta  la  intención  con  que  serán  consul- 
tadas las  cifras;  porque,  según  ya  hemos  dicho,  no  hay  ra^ás 
que  una  Estadística,  y  por  varios  que  sean  los  aí^pectos  bajo 
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los  que  puede  considerai'se.  todoa  pueden  comprenderse  bajo 
lina  sola  definición,  diciendo,  según  ya  hemos  indicado,  que 
la  Estadística  no  es  más  que  un  método  encaminado  al  cono- 
cimiento de  todos  los  lieciios  suscei)tibles  de  expresión  nu- 
mérica. 

J.  J I  MENO  Agí  US. 
(Continuará.) 


MARTINA 


ESTUDIO     DEL     NATURAL 


(Continuación.) 


VII 


La  libertad,  los  derechos  individuales,  la  República,  la  Monar- 
quía, la  Constitución  del  12,  la  del  69,  la  clase  obrera,  las  cadenas 
del  esclavo,  la  Soberanía  nacional,  los  comicios,  eljiueblo,  toda  esta 
baraja  de  frases  huecas,  de  exclamaciones  exaltadas,^ habia 'con- 
cluido por  trastornar  el  cerebro  de  nuestro  pobre  Lorenzo,  ó  Cerote, 
como  le  llamaba  doña  Cándida,  hasta  el  punto  de  hacerle  decir  cons- 
tantemente un  sinnúmero  (le  disparates,  concluyendo  por  envolver  su 
razón  en  un  caos,  del  cual  solían  brotar  muchas  veces  alg-unas  chis- 
pas de  luz, que  iban  á  perderse  en  ség'uida  en  el  espacio,  sumiendo  ni 
desgraciado  joven  en  la  oscuridad  más  completa. 

Sentado  juntos  á  una  mesa,  sobre  la  cual  podian  verse,  g-racias  <i 
la  pálida  luz  de  una  lamparilla,  algunos  libros,  un  tintero  y  multitud 
de  ¡jcriódicos  de  todos  los  tamaños  y  matices,  hallábase  el  novio  do 
Martina  mordiendo  con  impaciencia. un  cigarrillo  de  papel,  cuyo  humo 
se  perdía  en  caprichosos  giros  ])or  los  ángulos  do  la  ])equeña  es- 
tancia en  que  el  joven  acostuml)faba  á  (Unlicarse  á  los  estudios  de  su 
carrera,  dejando  escapar  constantemente  y  j)or  espacio  de  alg*uno¡s 


MARTINA  343 

intervalos,  fuertes  exclamaciones,  bien  originadas  por  un  arranque 
de  entusiasmo,  bien  por  la  indignación  que  en  su  pecho  provocaba  la 
lectura  en  que  se  hallaba  abstraido. 

La  política  habia  vuelto  rematadamente  loco  al  joven. 

Añádase  á  esto  las  palabras  algún  tanto  apasionadas  que  en  re- 
presentación de  la  clase  social  á  que  pertenecía  le  hábia  dirigido  en 
diferentes  ocasiones  su  vecino  el  buen  Ruñno  Chicote,  zapatero  de 
viejo,  que  á  la  vez  desempeñaba  el  cargo  de  portero  en  la  modesta 
casa  que  habitaba  Martina,  y  se  comprenderá  algún  tamo  el  grado 
dé  exaltación  que  en  toda  cuestión  política  dominaba  á  nuestro 
joven. 

Llano  y  francote,  como  buen  demócrata,  Lorenzo  entablaba  las 
más  acaloradas  discusiones  con  todo  el  mundo,  sin  fijarse  que  mu- 
chas veces  no  era  comprendido  por  sus  contrincantes. 

Chicote  era  el  más  ferviente  admirador  de  Lorenzo,  á  quien  escu- 
chaba siempre  con  el  más  religioso  silencio. 

El  joven,  por  su  parte,  apreciaba  al  buen  artesano  y  solia  pasarse 
con  é\  las  primeras  horas  de  la  noche  en  conversación  sosegada  y 
tranquila. 

— ¡Esto  no  puede  ser;  iiu  es  cierto! — exclamaba  Lorenzo,  dando 
fuertes  golpes  con  el  puño  sobre  los  libros  y  periódicos  que  ante  sí 
tenia — estos  hombres  no  saben  lo  que  se  dicen;  todos  los  ciudadanos, 
en  el  uso  de  sus  derechos  civiles  y  pohticos,  tienen  una  esfera  de  ac-" 
ciou  donde  desenvolver  sus  facultades;  las  doctrinas  de  Malthus  son 
egoístas  é  intransigentes;  Stuart  Mili  es  apasionado  y  violento;  Pru- 
dhon  y  San  Simón,  son  soñadores  eminentes  que  nunca  serán  com- 
prendidos por  el  vulgo.  ¿No  es  cierto,  señor  Chicote? 

¡Eh!  amigo,  usted,  que  pertenece  á  la  raza  más  sufrida,  usted, 
que  representa  ei  espíritu  de  ese  pueblo  noble  que  grabó  en  letras  de 
oro  las  mejores  páginas  de  la  historia;  que  fué  mártir  en  Sagunto  y 
Numancia,  en  Madrid  y  Zaragoza;  usted,  que  regó  con  su  sangre  las 

cadenas  de  la  tiranía;  usted,  en  fin pero  ¡calla! ¡si  estoy  solo! 

¡Señora  .angustias,  señora  Angustias!  diga  Vd.  al  señor  Chicote  que 

suba Tengo  que  hablarle  de  un  asunto  importante que  deje 

la  taberna.  Este  centro  de  corrupción  será  siempre  causa  de  los  mu- 
chos extravíos  del  obrero Pero,  ¡quién  sabe!  De  las  tabernas  brotó 

en  Francia  la  Revolución  más  grandiosa  del  mundo.   El  vino  y  la 
sangre  inspiraron  con  sus  vapores  á  Dantou,  Marat  y  Robespierre;  en 
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esos  sótanos  inmundos  se  fraguaron  los  ravos  que  habían  de  destruir 
á  Luis  XVII.  De  esos  centros  ig-uorados  y  oscuros  surgieron  grandes 
ideaSj  si  bien  revestidas  muchas  veces  con  .los  sucios  harapos  de  la 
demagogia.....  ¡Señor  Chicote!  ¡Seiáor  Chicote! 

La  voz  cascada  y  sentenciosa  del  zapatero  interrumpió  al  joven, 
y  vióse  aparecer  en  la  estancia  á  doña  Angustias,  precedida  de  un 
hombreton  mal  encarado,  de  ceño  torbo,  cabellera  tosca,  mirada  fiera 
y  ademanes  bruscos,  dignos  de  su  figura  poco  tranquilizadora. 

Aquella  fiera,  asi  podria  considerarse  por  las  apariencias  al  zapa- 
tero, fué  á  sentarse  gravemente  junto  á  Lorenzo,  quien,  á  su  vez,  lo 
recibió  con  marcadas  muestras  de  contento. 

— ¡Hola,  señor  Chicote! — exclamó  el  joven; — ya  estaba  echando 
de  monos  su  persona. 

— Pues  aquí  estoy — contestó  el  artesano; — puede  Yd.  mandarme 
lo  que  guste. 

— ¡Ya  lo  creo  que  me  servirá  Vd.,  señor  Chicote!  esta  noche  nece- 
sito conocer  su  opinión  sobre  un  asunto  que  teng-o  entre  ceja  y  ceja 
desde  hace  tiempo. 

Después,  volviéndose  á  su  patrona,  el  joven  prosiguió  de  esta 
manera:       ,  .  ' 

—¡A  ver,  señora  Angustias!  siéntese  Yd.  en  el  sillón  presidencial; 
usted  ha  de  representar,  on  estos  momentos,  el  poder  regulador  de  la 
Cámara  de  diputados. 

— ¡Pero,  señor  D.  Lorenzo! — exclamó  asustada  la  buena  señora. 

— Nada,  nada — continuó  él  joven,  levantándose  del  sillón  que  ocu- 
paba y  haciendo  sentar  en  él  á  doña  Angustias — Yd.  merece,  por  su 
gravedad,  el  alto  puesto  que  ocupa  en  estos  instantes.  El  señor  Chi- 
cote, por  su  parte,  se  situará  enfrente  de  mí,  dispuesto  á  contestarme 
cuando  así  lo  considere  conveniente.  Doña  Ang-ustias,  prepare  usted 
la  companilla á  ver ¿Estamos? 

— Pero,  ¡D.  Lorenzo  de  mi  alma! 

— Nada,  nada,  señor  presidente. 
— Este  hombre  está  loco — exclamaba  la  patrona. 
— Es  un  sabio  I).  Lorenzo —  murmuraba  entre  dientes  el  zapa- 
tero. 

— Empiezo,  pues,  mi  discurso — exclamó  el  joven  con  voz  enfá- 
tica y  ademan  enérgico. — No  creó,  señores  diputados,  que  las  razo- 
nes presentadas  por  mi  contrincante  D.  Fulano  do  Tal  (¿se  rie  usted, 
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señor  Chicote?)  sean  suficientes  para  echar  por  tierra,  como  si  fuera 
un  frágil  castillo  de  naipes  levantado  por  las  trémulas  manos  de  un 
niño,  las  proposiciones  acertadas  que  hace  pocos  momentos  acabo  de 
presentaros.  (Toque  Vd.  la  campanilla,  doña  Angustias.)  Es  inútil, 
.señor  presidente;  no  callaré,  no  debo  callar  hasta  que  la  Cámara  co- 
nozca el  nuevo  plan  de  instrucción  pública  que  mi  digno  compañero, 
el  señor  Chicote,  acaba  de  combatir.  (Nada,  señor  Chicote,  no  me  in- 
terrumpa Vd.  en  lo  mejor  del  discurso.)  Creo  que  una  libertad  com- 
pleta, amplia,  garantizada  por  el  Gobierno,  deutro  de  un  buen  sií<- 
toraa  de  instrucción  popular  que  alcance  á  las  cla,ses  trabajadoras, 
que  las  guie  por  una  sehda  recta  y  segura  hasta  el  perfeccionamiento 
ideal  de  sus  derechos,  así  civiles  como  políticos,  en  vez  de  hacerles 
ambicionar  el  estudio  de  las  carreras  literarias,  como  creen  los  im- 
pugnadores de  estas  doctrinas,  les  hará  abrazar  con  mayor  entu- 
siasmo una  profesión  mecánica,  cuya  importancia  ha  sido  pocas  veces 
reconocida  en  nuestra  patria.  {'Aplausos.)  Tiene  que  convencerse  por 
fuerza  el  señor  Chicote;  lo  que  acabo  de  exponer,  aunque  no  es  nuevo, 
no  ha  merecido  la  atención  de  la  Cámara,  no  ya  en  estos  momentos, 
que  una  voz,  tan  poco  autorizada  como  la  mia,  trata  de  hacerse  oir 
entre  vosotros,  sino  en  diferentes  ocasiones  en  que  otros  hombres,  de 
reconocida  importancia  y  nombradía,  trataron  con  más  extensión  del 
mí&mo  asunto.  Convénzase  el  señor  Chicote,  téngalo  presente  mi  res- 
petable amigo  el  señor  Chicote 

— Sí,  señor — exclamó  en  el  colmo  de  su  entusiasmo  el  zapatero — 
~toy  convencido  de  eso,  por  más  que  no  lo  entiendo.  De  todo  tienen 
la  culpa  los  curas. 

Aquí  permítanos  el  lector  hacer  algunas  aclaraciones.  Rufino 
Chicote  era  de  esos  hombres  que  parecen  fieras  por  las  apariencias, 
y  que  según  una  frase  vulgar,  sancionada  por  el  uso,  tmien  buen 
f Olido. 

El  zapatero,,  como  muchas  personas  de  su  clase,  solia  resolver 
«ualquier  cuestión  política,  achacando  la  culpa  de  todos  los  males  á 
ios  curas. 

Chicote  era  un  pobre  loco,  extraviado  por  la  lectura  de  publica- 
ciones detestables,  de  esas  que  se  suelen  escribir,  según  frases  pom- 
posas de  sus  mismos  autores,  para  el  pueblo  y  por  el  pueblo. 

Entusiasmado  por  las  palabras  de  Lorenzo,  aludido  por  éste  repe- 
tidas veces,  no  pudo  contenerse  por  más  tiempo,  y  rompió  al  fin  el 
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religioso  silencio  que  el  saber  y  la  elocuencia  del  joven  le  inspi- 
raban. 

Doña  Angustias  se  levantó  asombrada  de  su  asiento,  llevándose 
las  manos  á  la  cabeza  y  desapareciendo  de  la  estancia,  no  sin  haber 
dirigido  antes  á  su  huésped  las  siguientes  exclamaciones: 

— Don  Lorenzo,  voy  á  avisar  á  la  Casa  de  Socorro.  Usted  está 
malo  de  la  cabeza.  ¡Ay,  Dios  mió,  Dios  mió!  ¡Qué  lástima!  Razón 
tenía  doña  Cándida.  Este  chico  parará  en  Leganés  andando  el  tiempo. 
¡Malditos  librotes! ...^ 

— Si,  tiene  Vd.  razón,  Sr.  D.  Lorenzo — dijo  el  artesano: — estamos 
conformes;  ya  he  dicho  que  no  entiendo  nada'de  esos  discursos  y  pa- 
labrotas que  Vd.  suelta  por  esa  boca  á  cada  instante;  pero  creo  que  de 
todos  estos  males  y  de  otros  que  explicaré  á  Vd.  más  tarde,  tienen 
la  culpa  los  curas.  ¡Rayos!  ¡Si  corrieran  por  mi  cuenta!....  ¡Cuerno! 
Ya  me  las  pagarán  todas  juntas  esos  bribones. 

— Pero,  hombre,  Vd.  no  comprende 

— Nada,  nada,  D.  Lorenzo,  no  puedo  con  esa  gente  hipócrita. 

— Pero  ¿qué  le  han  hecho  á  Vd.? 

— Tanto  como  eso,  no,  señor pero,  en  fin no  sé  por  qué, 

pero no  puedo  verlos,  vaya:  ya  lo  he  dicho:  ¡me  cargan ! 

— Hombre,  hombre 

—Sí,  señor;  doña  Cándida,  mi  vecina  del  principal,  ha  querido 
arañarme  muchas  veces  por  estas  cosas.  Ya  se  vé,  ¡es  tan  beata.!.... 
¡Buena  bruja  está  la  maldita  vieja!  Ella  tendrá  la  culpa  de  las  des- 
gracias que  sucedan  á  su  sobrina. 

— Pues  qué,  Sr.  Chic.ite,  ¿ha  visto  Vd.  algo? 

— Bastante;  ¿pero  á  Vd.  qué  le  importa?  Esos  discursos  le  tienen 
tan  ocupado 

— Sí,  es  verdad,  amigo  Rufino;  de  aquí,  de  este  zaquizamí  oscuro 
y  olvidado,  han  de  brotar  las  chispas 

— iQuó  chispas  ni  qué  niño  muerto!  Lo  que  hay  cLe  verdad,  y  que 
usted  ignora,  es  que  su  novia  Martina,  esa  muchacha  á  quien  yo  he 
visto  nacer  y  he  tenido  sobre  mis  rodillas,  está  en  peligro  de  per- 
der... ¡quién  sabe  lo  que  puede  perder  la  pobre  por  culpa  de  esa  bruja! 

— Y  á  mí,  ¿qué  me  importa,  Sr.  Chicote?  ¿Tiene  ya  esa  mujer  alf/o 
comnigo? 

— Sin  embargo 

— Sin  embargo,  lo  que  á  mi  me  intefesa  es  ver  el  m^dio  de  dar 
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solución  á  este  problema,  que  no  me  deja  un  moipeuto  de  descanso:  el 
socialismo 

— Está  visto,  D.  Lorenzo;  con  V'd.  es  imposible  hacer  carrera. 
ICstoy  acostumbrado  desde  hace  diez  y  seis  años  á  ver  entrar  y  salir 
en  mi  casa  á  Martina,  y  no  podré  consentir  que  la  suceda  una  des- 
{^racia.  Quiero  á  la  muchacha  como  si  fuera  hija  mia. 

-^Pero,  en  fin,  expliqúese  Vd.,  Sr.  Chicote:  ¿de  qué  peligro  se 
halla"  amenazada  Martina? 

— Ahí  es  nada — exclamó  con  acento  misterioso  el  zapatero. — Hace 
pocos  dias  que  un  joven  de  buen  porte,  guapo  (porque  eso  sí,  la  mu- 
«íhaclia  tiene  buen  g-usto),  espera  en  el  portal  á  Martina  y  á  la  vieja, 
afcotn pallándolas  después  por  esas  calles,  como  si  fuera  de  la  casa.  Yo 
creia  que  Vd.  no  lo  ignoraba.  Está  Vd.  tan  ocupado 

— Es  verdad;  siga  Vd.,  Sr.  Chicote:   ;y  á  dónde  las  íicoinpafiay 
;.Salen  de  noche,  ó  de  dia? 
* — A  todas  horas. 

— Y  doña  Cándida,  ¿qué  dice? 

— Dice  que  su  sobrina  se  va  á  casar  con  un  señor  de  rhuchas  cam- 
panillas. 

— ¡Pobre  Martina!' 

— Tiene  Vd.  razón;  el  orgullo  de  esa  vieja  la  perderá  para 
siempre. 

— ¡Es  lástima! 

— Ahora  que  empezaban  á  hablar  de  ella  h.s  papeles 

— Ya  se  acordará  de  mí  algún  dia,  Sr.  Chicote 

— Las  mujeres  son  asi 

— Ingratas. 

— Sin  embargo,  yo  velaré  por  la  chica;  seré  su  propia  sombra. 
Mañana  es  domingo,  y  Martina  saldrá  de  paseo,  como  tiene  de  cos- 
tumbre; así,  pues,  espero  á  Vd.  en  mi  portería;  oo  falte  Vd.,  y  sabre- 
mos á  qué  atenernos. 

— No  faltaré;  siento  curiosidad. 

— ¿Nada  más? 

— Naida  más;  mi  amor  era  un  juego.  Martina  es  una  niña  consen- 
tida, mal  educada,  aunque  buena  en  el  fondo. 

— Sin  embargo,  ahora 

—Ahora,  es  verdad,  siento  más  interés  por  ella  que  antes  sentía. 
Mi  amor  propio  se  subleva.  • 


348  ■        MARTINA 

— Es  natural;  ¡quiera  Dios  que  no  se  enamore  Vd.  de  veras!  Yo  soy 
viejo  ya  en  estas  cosas.  Mándeme  Vd.,  D.  Lorenzo;  por  Yd.  soy  ca- 
paz de  cometer  mil  disparates. 

— Gracias,  Chicote;  yo  no  me  enamoro  fácilmente  de  Martina:  si 
ella  se  casara  conmig-o,  se  cansaria  pronto  de  mí,  y ¿quién  sabe? 

— Bueno,  bueno,  hasta  mañana;  Vd.  so  entiende. 

Y  diciendo  estas  palabras,  Ilufino  Chicote. abandon(5  al  joven,  que 
■  reanudó  su  lectura,  y  con  ella  sus  exclamaciones  acostumbradas. 

— Hé  aquí  el  problema — murmuraba  el  pobre  joven; — laag-itacion 
agraria  en  Irlanda  presenta  los  mismos  síntomas  que  los  disturbios 
surg-idos  por  semejante  causa  en  el  Mediodía  de  Italia;  este  socialismo 
es  diferente  al  socialismo  de  Rochefort  y  Luisa  Mitchel.  El  uno  es 
g-rande  y  noble  por  todos  los  conceptos;  el  otro  es  vulgar  y  desprecia- 
ble. Entre  los  dos  existe  el  problema  que  es  preciso  descifrar. 

Sin  embargo,  el  joven  no  pudo  dedijcarse  con  toda  libertad  aquella 
noche  á  sus  estudios  favoritos. 

La  imagen  de  Martina  se  presentaba  ante  sus  ojos  con  atractivos 
que  hasta  entonces  desconocía. 

Los  celos  comenzaban  á  introducirse  en  su  pecho. 

Lorenzo  estaba  perdido:  era  débil  y  se  había"  enamorado;  entonces 
empezaba  á  sufrir. 

VIII 

El  estrecho  biombo  que  servía  de  trastienda  y  habitación  á  Rufino 
Chicote  se  hallaba  en  los  momentos  en  que  comienzan  las  escenas  del 
presente  capítulo  silencioso  y  triste,  como  si  el  viejo  hurón  que  en 
él  se  ocultaba  acabara  de  abandonarlo. 

Así  lo  creyeron  doña  Cándida  y  su  sobrina,  cuando  al  bajar  las 
escaleras  de  sú  casa. se  dispusieron  .á  saludar,  como  tenían  por  cos- 
tumbre, al  zapatero. 

Martina  se  hallaba  cambiada  desde  la  última  vez  que  tuvimos  el 
g'usto  de  admirarla.  Su  rostro  pálido,  sus  ojos  pensativos,  la  contrac- 
ción dolorosa  de  sus  labios,  sus  ademanes  bruscos,  su  cuerpo  alg:un 
tanto  desgarbado,  daban  á  la  joven  cierto  aspecto  do  interesante  be- 
lleza, extraña  en  la  profesora,  conocidas  las  condiciones  de  su  carác- 
ter alegre  é  impresionable. 

Doña  Candida,  por  su  parte,  había  adquirido  cierta  maje.stad  en 
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SUS  maneras,  cierto  sello  de  orgullo  insoportable,  que  contrastaba  no- 
tablemente con  lo  menguado  y  grotesca  de  su  persona. 

Algo  extraño  se  notaba  en  el  cambio  brusco  y  repentino  de  las  doí* 
mujeres;  pero  como  en  el  mundo  tgdo  es  mudable  y  movedizo,  deja- 
remos que  los  bechos  confirmen  m^s  adelante  las  apreciaciones  que-- 
sobre  taa  delicado  punto  pudiéramos  hacer  en  estos  momentos. 

En  el  zaguán  de  la  casa  esperaba  á  Martina  un  joven  conocido 
nuestro;  era  Felipin,  el  marido  de  Matilde. 

Doña  Cándida  saludó  al  calavera,  .enco^^'an do  gravemente,  el 
cuerpo  y  echando  hacia  atrás  el  vuelo  de  su  vestido.  La  artista  son- 
rió melancólicamente,  mirando  á  Felipin  con  cirTta  oxpresion  de  tris- 
teza, fría  y  desconsoladora. 

El  joven,  por  su  parte,  dejó  escapar  algunas  exclamaciones  ale- 
gres, hijas  de  su  carácter  ligero  y  atolondrado. 

En  aquellos  momentos  se-  escuch(3  una  carcajada  burlona,  que 
llamó  la  atención  de  las  dos  mujeres. 

Volviéronla  cabeza  hacia  el  interior  de  la  casa,  y  vieron,  con" 
asombro,  el  grotesco  semblante  de  Lorenzo,  quien  asomado  entonces 
á  uno  de  los  ventanillos  del  biombo,  que  servia  de  portería  al  señor 
Chicote,  saludaba  á  Martina,  dando  fuertes  gritos  en  tono  de  broma. 

Felipin  quiso  castigar  al  joven,  mas  fué  detenido  por  la  profesora, 
cuyo  rostro  se  habia  cubierto,  con  la  aparición  <le  su  novio,  del  rubor 
provocado  por  ciertas  exclamaciones  que  aún  no  estaba  acostumbrada 
á  escuchar. 

— ¡Muy  bien,  Martina!  ¿Cuándo  te  casas? — exclamaba  Lorenzo  á 
voz  en  cuello. 

— Cuando  á  Yd.  no  lé  importa,  señor  perdido-^contestó  sulfurada 
de  vergüenza  doña  Cándida. 

— Señora  bruja — volvió  á  insistir  el  despechado  joven — ¿sale  usted 
ganando  mucho  en  el  nuevo  oficio? 

— ¡Retorno! 

— ¿Ha  echado  Vd.  mejor  pelo? 

— ^¡Infame,  ya  me  las  pagarás! 

— ¿Dónde  expone  Yd.  á  la  niña? 

— ¡Canalla! 

— Já,  já;  ¡pobrecilla!  ¡cuántos  trabajos  pasará! 

— ¡Qué  lengua! 

— ¿Tiene  Yd.  tarifa? 
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— ¡Qué  indecencia! 

— Já,  já;  lo  esperaba tenía  que  suceder 

Durante  este  diálogo,-  Martina  se  liabia  adelantado  con  Felipinj 
saliendo  con  él  á  la  calle  para  que  jio  oyera  las  .imprecaciones  de  Lo- 
renzo. 

Sólo  doña  Cándida  se  liabia  aguardado  un  poco,  dispuesta,  como 
una  fiera,  á  lanzarse  sobre  su  vecino,  aunque  hubiera  tenido  que  ha- 
cer pedazos  con  las  uñas  la  madriguera  en  que  éste  se  encerraba. 

.Reconociendo  al  fin  su  impotencia,  corrió  á  reunirse  á  Martina  y 
Felipiu,  echando  llamaradas  por  los  ojos  y  perseguida  .siempre  de 
los  denuestos  y  carcajadas  de  Cerote. 

Su  sobrina  se  hallaba"  en  aquellos  momentos  próxima  á  desma- 
yarse; más  de  una  vez  tuvo  que  apoyarse  en  el  brazo  de  su  amigo, 
para  no  deslizarse  bruscainente  al  suelo. 

Mientras  tanto,  Lorenzo  y  su  inseparable  amigo  Chicote  salieron 
del  biombo. 

El  primero  estaba  sombrío  y  pensativo;  el  segundo,  fiero  y  temi- 
ble, como  siempre. 

Chicote  parecía  que  iba  á  fnorder  al  hacer  una  caricia. 
Lorenzo  ya  no  reia;  antes,  por  el  contrario,  abrazado  al  zapatero, 
prorumpia  en  «dolorosas*  exclamaciones,  llorando  á  la  vez  como  un 
niño.    '  •      ^ 

Rufino  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  amigo,  y  exclamó  con 
acento  de  despedida. 

— Voy  á  seguir  á  los  muchachos. 

— No,  Chicote,  es  inútil — exclamó  Lorenzo; — la  pobre  Martina  está 
ya  perdida  para  siempre, 

— Nada,  nada,  voy  á  seguirlos — insistió  el  zapatero; — quiero  saber 
á  dónde  los  lleva  esa  bruja. 

Y  salió  de  la  casa,  murmurando  de  mal  humor  entre  dientes: 

— ¡Si  lo  dije!  el  chico  so  ha  enamorado  de  veras.  ¡Anda,  anda,  que 
})ronuncie  discursos  ahora!  Casi -siempre  se  empieza  así.  Tanto  como 
se  ha  re  ido  de  la  muchacha,  tantas  lágrimas  derramará  en  adelanto. 
Yo  sé  lo  que  mo  digo. 

Y  el  buen  Chicote  estiraba  sus  largas  piernas  pausadamente,  me- 
tidas las  manos  en  los  bolsillos  y  abriéndose  paso  por  entro  los  tran- 
seúntes, que  se  apartaban  Ujeros,  huyendo  del  nauseabundo  hedor  d(«, 
í«u  pipa. 
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Chicote  filosofaba  á  su  manera. 

En  aquellos  momentos  llevaba  grandes  planes  en  la  calveza. 


IX 


¿Creeréis  celosa  á  la  mujer  de  Felipin  después  de  haber  sorpren- 
dido á  su  esposo  entreg-ado  á  estas  aventuras?  Nada  de  eso;  Matilde 
lloraba  en  silencio  su  amargura,  como  si  los  dislates  cometidos  por  el 
jdven  fueran  los  móviles  principales  de  la  expiación  de  una  culpa,  á 
cuyas  consecuencias  estuviese  resignada  de  antemano. 

Mientras  tenian  lugar  los  acontecimientos  que  acabamos  de  refe- 
rir, la  digna  dama  ocupábase  en  arreglar  convenientemente  su  toca- 
do, digno,  por  su  sencilla  elegancia,  del  respeto  majestuoso  que  ins- 
piraba toda  su  persona. 

Sentada  enfrente  de  un  espejo,  en  el  gabinete  que  servia  de  ante- 
cámara á  su  alcoba,  arreglaba  sus, cabellos,  y,  entregada  al  abandono 
más  completo,  contemplaba  sus  brazos  y  hombros  desnudos,  con  el 
descuido  de  la  mujer  que,  abismada  en  graves  y  profundas  medita- 
ciones, suele  ocuparse  poco  de  si  misma. 

Preparábase  Matilde  en  aquellos  instantes  para  irá  San  Giue's.  su  • 
iglesia  favorita,  con  objeto  de  asistir  á  una  solemne  fiesta  religiosa,  á 
la  cual  habia  sido  invitada  particularmente  por  varias  congregaciones. 

Aunque  redunde  en  perjuicio  de  Matilde  y  del  mismo  Felipin, 
quien  á  estas  horas  se  hallará  l^jos  de  su  esposa,  entregado  á  sus  de- 
vaneos amorosos,  nosotros  penetramos  en  el  nido  sagrado  de  la  her- 
mosa dama,  sin  importarnos  un  ardite  su  desnudez  y  la  situación  em- 
barazosa en  qué  se  encuentra,  puesto  que  si  hemos  de  ser  verídicos 
en  nuestro  relato,  debemos  presentar  á  nuestros  personajes  sin  velos 
y  sin  trabas  de  ninguna  especie  y  en  el  sitio  y  estado  en  que  se  pre- 
senten á  nuestra  vistai 

Por  otra  parte,  nosotros  somos  invisibles  para  ella,  y  no  provocs^ 
remos  su  enojo  con  admirar  (siempre  con  los  ojos  de  artista,  por  su- 
puesto) el  busto  desnudo  de  Matilde,  cuya  soberana  perfección  estaba 
en  armonía  con  el  resto  de  su  persona. 

La  esposa  de  Felipin  enjugaba  sus  carnes,  que  cubrió  después 
con  blancas  ropas  perfumadas,  como  todos  los  objetos  de  tocador  que 
«p  voian  diseminados  por  la  estancia.  Aquella  matrona  hubiera  cau- 
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sado  asombro  entonces  al  hombre  más  frió  de  la  tierra.  Matilde,  al 
cubrir  su  cuerpo,  anduvo  algunos  pasos  por  la  estancia,  abriendo  un 
armario  y  sacando  de  él  algunas  prendas  de  su  vestido.  Los  desnudos 
pies  de  la  dama  resaltaban  notablemente  de  los  oscuros  colores  de  la 
alfombra. 

Matilde,  que  en  otros  tiempos  hubiera  sonreido  con  orgullo  al  con- 
templar su  imagen,  no  tuvo  una  exclamación  siquiera  al  calzar  sus 
preciosos  botincillos  altos,  de  tarso,  que  parecian  parte  integrante 
de  la  hermosa  pierna  que  solo  Dios,  ella  y  nosotros  podíamos  admi- 
rar entonces  con  el  mayor  detenimiento. 

Matilde,  vestida,  al  fin,  de  riguroso  luto,  cogió  un  pequeño  devo- 
cionario con  incrustaciones  de  nácar,  y  comenzó  á  pasearse  impaciente 
á  lo  largo  do  la  habitación,  esperando,  sin  duda,  el  momento  en  que 
habia  de  abandonarla. 

Se  hallaba  la  pobre  señora  tan  nerviosa,  su  tristeza  era  tan  des- 
consoladora, que  no  quiso  llamar  á  ninguna  de  sus  doncellas  para 
que  la  ayudase  á  vestir. 

Más  de  una  vez  la  imagen  de  Martina  habia  cruzado  por  la  mente 

dé  Matilde,  y  más  de  una  vez  lanzó  una  exclamación  de  desprecio, 

encogiéndose  de  hombros  con  indiferencia,  sobre  todo  al  cruzar  en 

■  uno  de  sus  paseos  por  enfrente  del  espejo  situado  en  el  centro  de  la 

estancia. 

Era  natural:  al  mirar  su  retrato,  la  desdichada  esposa  sentía  por 
un  momento  algunos  arranques  de  orgullo,  por  más  que  en  seguida 
las  lágrimas  acudiesen  á  sus  mejillas. 

— Felipin,  niño — exclamaba  Matilde, — tú  volverás  á  mí,  yo  haré 
por  agradarte  lo  que  hacen  contigo  otras  nmjeres. 

Y  diciendo  esto,  la  desconsolada  mujer  llamó  precipitadamente  á 
una  de  sus  doncellas. 

Cuando  ésta  acudió,  Matilde  preguntó  por  su  esposo. 

Felipin  habia  salido  temprano  y  tardaria  en  volver,  según  habia 
dejado  dicho  á  los  criados  antes  de  marcharse. 

La  doncella  dio  las  anteriores  explicaciones  á  su  señora,  entre- 
gándola á  la  \e7.  una  carta  que  acababa  de  recibir  en  aquellos  ins- 
tantes. 

Matilde  rompió 'apresuradamente  el  sobre  y  leyó  lo  siguiente: 

«Señora:  Su  marido  de  Vd.  es  un  perdido;  aunque  promete  mu- 
clias  cosas,  no  las  cumple.  Martina,  esa  ])rofcsora  de  piano,  esa  mu- 
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de  chacha  cursi  que  nunca  ha  tepido  nada  que  perder,  es  culpable 
todas  mis  desgracias.  Usted  también  contribuye  á  despertar  mi  enojo. 
Yo  me  vengaré  de  las  dos.  Felipin,  si  es  que  ya  no  lo  sabe,  sabrá  bien 
pronto  el  secreto  de  esa  falsa  tristeza  con  que  Vd.  disfraza 'ciertos  de.- 
vaneos  de  la  juventud  que  hoy  son  su  pesadilla.  Soy  egoísta,  señora: 
la  casualidad  noS  ha  colocadp  frente  á  frente. 

»Su  afectísima,  ***.» 

Matilde  estuvo  próxima  á  desmayarse;  por  un  momento  se  crey«> 
j)re8a  de  un  horrible  sueño. 

La  carta  no  estaba  firmada;  la  letra  parecía  de  mujer;  el  anónimo 
era  insultante,  mal  redactado  y  grosero.  En  aquellas  líneas  ?c  tras- 
lucia  una  persona  de  baja  educación  y  sin  talento. 

Matilde  lo  comprendió- así;  tuvo  miedo,  y  corrió  á  ocultar  las  lá- 
grimas, que  pugnaban  por  brotar  á  sus  ojos,  entre  los  almohadones 
(le  su  lecho.  Des¡)ues  volvió  á  desnudarse  y  tiró  lejos  de  sí  una  á  una 
todas  las  prendas  de  sus  vestidos.  En  su  desesperación,  parecía  dis- 
jmesta  á  realizar  una  idea  que  acababa  de  acudir  á  su  cerebro.  Sin 
duda  pensaba  renunciar  al  mundo,  arrojando  de  si  las  galas  que  tanto 
contribuian  á  realzar  su  hermosura. 

Matilde  empezaba  á  volverse  loca. 

Clavaba  las  uñas  en  su  pecho,  como  si  hubiera  querido  arraucarsíf 
el  corazón  en  pedazos.  Algunas  gotas  de  sangre^  confundidas  con  las 
lágrimas,  rodaban  por  su  blanco  seno,  cuyo  cutis  trasparente  mos- 
traba las  huellas  de  grandes  arañazos. 

Matilde,  en  su  desnudez,  parecía  una  Magdalena  arrepentida. 

¡Pobre  mujer!  En  su  resignación  desconsoladora,  sólo  esperaba  al 
hombre  que  habia  de  arrojar  sobre  ella  la  primera  piedra. 

José  Alcázar  Hernaíídez. 
^'Coníinuará.j 
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RÉGIMEN  PARLiMENTiRIO  DE  ESPA^T\ 

EN    EL   SIGLO   XIX 

APUNTES  r  OOCUniENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

f  Continuación. J 

CAPÍTULO    V 

Instalación  de  las  Cortes  en  Cádiz.  Presupuestos  generales  del  Esta- 
do. Aniversario  del  Dos  de  Mayo,  y  honores  concedidos  á  Daoi/. 
Velarde  y  Alvarez.  Abolición  de  los  señoríos.  Reconocimienlo  de 
la  Deuda.  Aniversario  ^.e  la  instaiaelon  del  Congreso. 

Habilitóse  de  la  mejor  manera  posible  la  iglesia  de  San  F<'- 
lipe  Neiñ  para  que  en  tan  sag-rado  lugar  celebrasen  las  Cortes 
sus  sesiones  eu  Cádiz;  y  aunque  reunia  muy  buenas,  condicio- 
nes acústicas,  tenía,  sin  embargo,  el  gravísimo  inconvenient(> 
de  que.  la  voz  del  orador  quedaba  casi  por  completo  apagada 
cuando  tocaban  las  campanas  del  ediñcio,  sin  que  se  intentase 
siquiera  corregir  un  defecto  tan  grande  y  que  era  causa  df 
tantas  reclamaciones  del  público  y  aun  de  los  mismo»  Dipu- 
tados. 

Al  abrirse  las  sesiones  en  aquella  población  el  24  do  Fe- 
brero, y  antes  de  la  lectur.a  del  acta  de  la-  anterior,  celebrad;! 
(!n  la  Isla  el  20,  el  Presidente,  D.  Antonio  .Toaquin  Pérez,  pro- 
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iiuució  un  discurso,  en  el  que  á  grandes  rasgos  expuso  lo  in- 
justo que  sería  cualquier  acusación  qué  se  hiciese  á  las  Cortes 
y  á  los  trabajos  que  habian  llevado  á  cabo  en  los  cienti)  cin- 
(íuenta  dias  ¿q  su  existencia,  censurando  á  los' escritores  que, 
eñ  su  afán  de  criticar  los  actos  ^el  Congreso,  no  le  perdonaban 
los  más  leves. é  involuntarios  defectos.  Después  manifestó  que 
Cádiz  era  el  único  punto  donde  deberia  residir  la  Asamblea  na- 
cional, porque  tenía  la  evidencia  de  que  toda  la  población  se 
apresuraría  á. aliviar  y  suavizar  los  trabajos  del  Congteso;  y  por 
último,  hizo  pública  su  esperan^ía  de  llegar  á  conseguir,  como 
término  de  los  afanes  de  la  Cámara,  la  libertad  del  Rey  y  la  fe- 
licidad de  los  españoles. 

Leyóse  después  el  acta  de  la  anterior,  y  continuaron  sus  ta- 
reas. Por  varias  razones  tenemos  que  prescindir  de  seguir  éstas 
paso  á  paso,  y  sin  que  sea  nuestro  ánimo  analizar  el  presupuesto 
presentado  por  Canga-Ai^ielles  en  6  de  aquel  mes,  ni  menos 
el  estado  de  nuestra  Hacienda  en  aquella  época,  \amos  á  hacer 
cuatro,  breves  indicaciones  sobre  este  particular.  Que  el  presu- 
puesto habría  de  ser  defectuoso,,  y  deplorable  el  estado  de  la 
Hacienda,  fácilmente  se  concibe,  después  del  tiempo  ti'ascurrido 
en  ima  guerra  como  la  que  España  estaba  sosteniendo:  y  ya  se 
comprenderá  que  en  tales  circunstancias  no  enti*aria  en  el 
ánimo  del  Ministro  presentar  un  plan  completo  de  impuestos, 
recaudación  y  distribución,  como  pudiera  hacerlo  en  época  nor- 
jTial.  sino  tan  sólo  indicar  los  recursos  de  que  podría  echarse 
mano  para  continuar  la  lucha. 

Reguló  los  gastos  en  1.200  millones  de  reales,  y  los  ingre- 
sos, contando  con  lo  qu&  podría  venir -de  América,  en  500,  re- 
sultando, por  consiguiente,  un  déficit  de  700,  que  podria  cu- 
brirse, decía  el  Ministro,  con  recursos  extraordinarios,  porque 
los  españoles  que  habian  jurado  ser  libres  y  ofrecido  su  sangre 
y  sus  bienes  para  conseguirlo,  estañan  dispuestos  á  todo  gé- 
nero de  sacrificios. 

Consideraba  tan  urgente  la  creación  de  recursos  extraordi-  ' 
naríos,  que  proponía  la  supresión  Sel  impuesto  de  guerra  decre- 
tado por  la  Junta  Central  en  12  de  Enero  de  1810,  por  las  difi- 
cultades que  había  ofrecido  su  cobranza  desde  que  se  estableció 
^■  lo  tardío  que  resultaba  el  ingreso  de  las  cantidades  en  las 
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cajas  del  Tesoro.  Sustituíalo  con  otro,  y  la  Comisión, de  Ha- 
cienda de  las  Cortes  leyó  en  sesión  de  15  de  Marzo  un  luminoso- 
dictamen  acerca  de  este  nuevo  impuesto,  y  en  el  que,  después 
de  examinado  con  detencionj  redujo  sus  conclusiones,  respecto 
al  nuevo  género  de  arbitrios  propuestos  para  cubrir  el  déficit 
del  presupuesto  á  estas  tres  proposiciones: 

1/'  Que  sin  pérdida  de  momento  se  llevase  á  efecto  la  con- 
tribución extraordinaria  de  guerra  conforme  á  lo  decretado  por 
la  Central  "(1). 

2.''  Que  en  ese  caso  convenia  fijar  como  loase  de  ella  los  ré- 
ditos ó  productos  líquidos  de  las  fincas,  comercio  é  indus- 
tria (2).  .       .     ■  ■-■.■• 

3."  Que  las  cuotas  fuesen  con  arreg'lo  á  la  escala  que  se 
acompañaba.    .  •  .  • 

Sobre  estas  tres  definitivas  propuestas  hubo  una  corta  dis- 
cusión, quedando  aprobado  el  dictamen  en  la  sesión  del  24  tal 
y  como  fué  presentado  (3). 

A  los  pocos  días  (el  30),  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
el  Congreso,  leyó  el  mismo  Ministro  otra  Memoria  relativa  al 
estado  de  la  Deuda  pública;  y  tanto  por  la  importancia  del 
asunto  como  por  la  claridad  en  su  exposición,  agradó  al  público 
j  mereció  que  las  personas  competentes- rindiesen  ásu  autor,  á 


ii I  Esta  contribución  fué  impuesta  sobre  los  capitales  en  una  escala  de 
22  grados,  desde  y64  rs.  anuales  el  primero  á  12.000  el  último;  sobre  sueldos, 
represalias,  la  plata  de  particulares  y  de  las  iglesias;  sobre  los  coches,  diez- 
mos y  obras  pías;  sobre  los  bienes  de  los  afrancesados  y  de  los  que  vivían  en 
país  ocupado  por  el  enemigo;  y  por  último,  el  producto  de  la  venta  de  las  fin- 
cas de  la  Corona  y  el  de  un  empréstito  que  se  fijó  en  120  millones  de  reales 
con  premio  del  G  por  100,  y  del  que  sólo  se  recaudaron  7  millones. 

(?)  Como  se  vé,  ahora  se  trataba  que  la  contribución  recayese  sobre  los 
productos,  y  no  sobre  los  capitales,  como  con  poco  acierto  se  habia  dis- 
puesto. 

(3)  En  vista  del  estado  de  la  Hacienda,  y  deseando  conocer  las  Cortes  con 
*loda  minuciosidad  el  estado  del  país  en  todos  los  ramos,  para  tomar  las  me- 
didasconvenicntes  y  poder  acudir  á  todas  las  necesidades,  se  acordó  el  dia  2(') 
que  todos  los  sábados  se  presentase  un  Ministro  a  dar  cuenta  del  estado  de 
los  asuntos  en  su  respectivo  departamento,  para  lo  cj.ial  estableccria  la  Re- 
gencia el  orden  que  tuviese  por  conveniente,  con  arreglo  á  la  urgencia  y  pe- 
rentoriedad de  los  asuntos  que  hubieran  de  comunicarse. 
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})t'rtur  «iu  iu  ctitmaují-  a<:  los  datos,  las  más  iraparciales  alaban/^s 
por  su  trabajo. 

Al  siguiente  (lia,  1."  de  Mayo,  acoi-daron  las.  Cortes,  á  pro- 
puesta del  Diputado  Aziiarez,  confirmar  el  decreto  de  la  Junta 
Central  para  perpetuar  y  solemnizar  la  -memoria  del  Dos  de. 
Mayo  de  1808;  y  habiendo  sido  el  mismo  autpr  encargrad<j  de 
extender  el  correspondiente  proyecto  de  decreto,  lo  presentó  en 
la  siguiente  sesión,  dia  del  anivei-sario,  y  quedó  aprobado  (1). 
como  igualmente  lo  fué  más  tarde,  á  propuesta  de  Pérez  de 
Cctótro,  que  se  inscribiesen  én  letras  de  oro,  en  el  salón  de  se- 
siones, los  inmoi'tales  nomlires  de  Daoiz  y  Velarde  f2'i. 

Pasemos  ahora  á  tratar.de  la  abolición  de  los  señoríos  ju- 
risdiccionales, asunto  importantísimo  que  por  mucho  tiempo 
ocupó  la  atención  de  la  Cámara  y  del  país.  Resalta  á  primera 
vista  en  toda  aquella  discusión  y  contrasta  la  moderación  y 
templanza  de  los  abolicionistas  con  la  violenta  pasión  de  la** 
"mantenedores  del  privilegio,  que  por  algunos  fué  defendido 
como  un  derecho  '3  .  No  todos  los  poseedores  de  señoríos  fueron 
ííus  defensores,  pue>s  hubo  algunos  honrajios  y  verdaderos  ciu- 
dadanos que,  atendiendo  al  bien  de  la  Nación  y  no  al  suyo  pro- 
pio, se  declararon  enemigos  de  que  continuase  privilegio  tan 
p<^rjiidicial.  y  entro  «^«os  do«iiit*M-oGarloc  ».civ>fw>L.^  tan  nmante-^ 


1      Decretos  de  las  Cónes,  tomo  I,  pág.  i38. 

1      Decretos  de  las  Cortes,  tomo  I;  pág.  994. 

En  sesión  de  5  dQ  Enero  del  año  siguiente  aprobaron  las  Cortes  que  sj 
inscribiese  en  la  misma  forma  el  nombre  del  invicto  é  inmortal  defensor  de 
Gerona,  D.  Mariano  Alvarez,  y  que  cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen, 
se  erigiese  en  la  plaza  principal  de  aquella  ciudad  un  monumento  que  eter- 
dizasp  la  memoria  de  su  distinguido  y  heroico  defensor. 

í3;  Con  fecha  4  de  Junio  remitieron  algunos  Grandes  de  España,  dueños 
de  señoríos,  una  auda^Ex  posición  á  las  Cortes,  pidiendo  no  tomasenen  con- 
sideración la  proposición  presentada  sobre  reversión  á  la  Corona  de  los  bie- 
nes que  decian  poseer  con  justos  títulos  y  por  la  voluntad  de  los  pueblos. 
Firmaban  esta  petición,  que  tamo  llamó  la  atención  y  que  tantas  censuras 
mereció  de  algunos  Diputados  que  terciaron  en  el  debate  los  Duques  de 
Hijar.  Infantado,  Rivas  y  Osuna;  los  Marqueses  de  Castelar,  Bilgida,  Ca- 
marasa,  Villafranca  y  San  Felipe  y  Santiago;  los  Condes  de  Castellflorido, 
"Santa  Colom*.  Torralba  y  Játiva,  Torres,  Fernan-Nuñez,  Puñonrostro, 
Castro  Terreno.  Salvatierra  v  el  Vizconde  de  Gante. 
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de  la  Nación  se  hallaba  el  Conde  de  Toreno,  que  en  la  sesión 
de  1.''  de  Junio  de  1811,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  exci- 
tación que  el  asunto  habia  producido  en  la  mayoría  de  los 
Grandes,  y  sin  temor  á  la  animadversión  de  aquellos  entonces 
poderosos  señores,  hizo  la  siguiente  declai'acion : 

«Yo,  dueño  de  varios  señoríos,  pido  al  Sr.  García  Herreros 
(jue  fije  las  proposiciones  que  ha  indicado,  y  ruego  al  Congreso 
encarecidamente  se  digne  aprobarlas  desde  luego.» 

García  Herreros  presentó,  con  efecto,  en  aquella  misma  se- 
sión, después  que  s^  hubieron  desechado  otras  del  Sr.  Alonso- y 
López  sobre  que  se  acordase  la  desaparición  de  todo  signo  de 
vasallaje,  una  sobre  reincorporación  á  la  Corona  (1)  de  todos 
los  señoríos,  jurisdicciones,  posesiones,  fincas  y  todo  cuamto  se 
hubiese  enagenado  ó  donado,  reservándose  á  los  poseedores  el 
reintegro  á  que  tuviesen  derecho;  conforme  á  lo  que  resultase 
del  examen  de  los  títulos  de  adquisición  y  de  las  mejoras,  pero 
sin  que  estos. juicios  pudiesen  en  modo  alguno  suspender  los 
efectos  del  decreto. 

Admitióse  desde  luego  á  discusión,  y  ésta  empezó  el  4  por 
una  notabilísima  oración  de  su  autor  en  apoyo  de  lá  proposi- 
ción; pero  antes  de  continuar  debemos  hacer  una  brevísima  di- 
gresión, para  dar  á  conocer  la  justicia  que  en  sí  envolvía  la  pe- 
tición conforme  á  la  explicación  que  del  punto  objeto  del  de- 
bate hizo  su  "autor. 

En  el  Fuero  viejo,  formado  en  elreinado  de  D..  Alonso  VHI, 
adicionado  después  por  Fernando  III,  y  más  tarde  corregido 
por  D.  Pedro-I,  que  lo  sancionó  dándole  fuerza  de  ley,  es  donde 
primeramente  se  señalaron  las  obligaciones  de  los  Príncipes  y 
se  fijaron  sus  derechos,  para  evitar  que  el  ejercicio  de  su  auto- 
ridad degenerase  en  arbitriario  y  despótico;  en  él  se  consigna- 
ron también  las  libertades  y  derechos  del  pi\pblo;  en  ese  libro  de 
las  leyes:  1  "  del  título  I,  libro  I,  se  decia  al  Monarca  que  no 
podía  dividir  el  señorío  del  Reino;  luego  en  la  5."  del  título  X^^ 
parte  2.",  se  reprodujo  aquella,  y  últimamente  quedó  confirma- 
da en  la  8.",  título  V,  libro  HI  de  la  Recopilación. 


'  I )  V  A  petición  del  de  Toreno  se  acordó  constase  que  la  incorporación  se 
"hacia  á  la  Nación,  no  á  la  Corona. 
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De  njauera  que  siempre  estuvo  en  vigor,  y  por  consig-iiiente, 
los  señoríos  se  fuudarou  constantemente  en  la  inobservancia  de 
las  leyes  por  la  arbitrariedad  y  despotismo  de  los  Reyes.  «La 
ambición,  dice  García  Hen-eros.  esta  'pasión  primogénita  de  los 
Príncipes,  que  siempre  está  en -acecho  para  sacudir  el  yugo  de 
la  ley,  sobre  oponerse  á  ella  y  hacerse  arbitra  del  Reino,  apro- 
vechó las  fi*ecuentes  ocasiorfes  que  le  proporcionaron  las  conti- 
núas guerras  de  aquellos  tiempos,  las  rivalidades  de  familias  y 
provincias,  el  carácter  guerrero  de  los  españoles  y  el  es})íritii 
de  conquista,  para  romper  el  lazo^moral  que  une  al  Príncipe 
con  el  pueblo:  cesó  el  imperio  de*  la  ley,  y  se  subrogó  la  arbi- 
trariedad. Hé.aquí  el  origen  de  los  señoríos  y  de  las  desmem- 
braciones de  que  tratamos.  En  vano  clamó  el  pueblo  por  el  res- 
tablecimiento de  sus  leyes,  porque  los  Principes  sypieron  inte- 
resar á  les  encargados  de  su  custodia,  uniendo  su  fortuna  á  la 
infracción  de  la  ley,  para  que  jamás  se  restableciese.  ¿Cómo  ha- 
bían de  ser  señore's  sí  la  ley  lo  prohibía?  Y  ¿cómo  habían  de 
.ju'ocurar  su  observancia,  á  que  estaban  obligados  por  juramen- 
to, si  querían  ser  señores?  Roto  el  lazo  moral  que  es  la  ley,  ya 
no  hubo  unión  entre  pueblo  y  Príncipe;  se  desquició  la  socie-  , 
dad  española,  y  los  pueblos  pasaron  á  ser  recompensa  de  servi- 
cios hechos  para  subyugarlos.  Posteriormente  se  fueron  dando 
por  dichos  motivos,  verdaderos  ó  apai-entes,  pero  siempre  in- 
justos, y  la  prostitución  ha  llegado  hasta  la  abyección  de  ven- 
derlos como  manadas  de  cerdos.» 

Ya  hemos  visto  en  qué  fundaban  aquellos  señores  sus  de- 
rechos, y  los  legisladores,  que  habían  jurado  perecer  antes  que 
sucumbir  al  yugo  extranjero,  al  propio  tiempo  que  prometie- 
ran dar  á  la  Nación  leyes  justas  para  destruir  los  vicios  y  erro- 
res anteriores  y  para  que  los  españoles  recobrasen  la  dignidad 
de  hombres  libres,  no  podían  dejar  subsistente  aquélla  negación 
de  la  Soberanía  Nacional  que  habían  decretado. 

En  la  siguiente  sesión,  y  antes  de  continuar  la  discusión, 
presentó  el  Sr.  García  Herreros  una  serie  de  siete  proposiciones 
explanando  el  pensamiento  de  la  que  se  estaba  debatiendo;  pero 
nada  se  acordó  sobre  ellas  y  continuó  la  de  la  anterior,  agí  como 
el  6,  en  que  Arg-üélles  pronimcíó  un  discurso,  tan  elocuente, 
tan  ilustrado  y  patriótico,  que  el  Presidente  se  vio  precisado  á 
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levantar  la  sesión,  por  los  nutridos  y  unánimes  aplausos  con 
que  el  público  acog^ió  tan  notable  oración. 

Con  muy  poca  interrupción,  y  casi  sin  oposición,  continua- 
ron después  las  Cortes  tratando  de  asunto  tan  importante,  siem- 
])re  dentro  del  terreno  legal,  hasta  el  1.°  de  Julio,  que  fué  apro- 
bada la  proposición  por  128  votos  contra  16,  siéndolo  ya  tam- 
bién sin  discusión  las  que  hemos  dicho  se  leyeron  en  la  sesiou 
de  5  de  Junio. 

Al  leerse  la  minuta  de  decreto  el  3  de  Agosto,  volvió  á  re- 
novarse la  discusión;  pero  al  fin  quedó  aprobado  definitiva- 
mente, asi  como  el  de  abolición  de  todo  signo  de  vasallaje,  y  el 
de  prestaciones  reales  y  personales  del  mismo  origen  (1). 

A  los  que  han  tachado  de  debilidad  á  aquellas  Cortes  por 
su  vacilación  y  falta  de  energía  para  llevar  á  cabo  algunas 
soluciones  de  importancia,  tan^tenazniente  combatidas  por  los 
enemigos  de  toda  reforma,  les  recomendamos  fijen  su\a-tencion 
en  esta  y  otras  resoluciones  llevadas  á  feliz  término  á  pesar  de 
la  ruda  guerra  de  poderosas  corporaciones  y  de  las  dificulta- 
des y  obstáculos  que  á  cada  paso  se  ponian.  en  su  camino. 

Y  para  comprender  también  cuánto  meditaban  Sus  resolu- 
ciones aquellos  legisladores  antes  de  tomar  acuerdo,  y  la  lati- 
tud que  daban  á  las  discusiones  de  interés  sometidas  á  su  exa- 
men, ya  que  no  ha  faltado. quien  dijera  que  la  mayor  parte  de 
las  reformas  se  acordaron  de  una  manera  atropellada  y  sin  me- 
ditación, bastará,  seguramente,  estudiar  cualquiera  de  las  ma- 
terias de  alguna  importancia  que  ocuparon  su  atención.  Y  nada 
creemí^s  aventurar  si  aseguramos  que  la  complicada  cuestión 
de  abolición  de  los  señoríos  fué  una  de  las  que  en  más  alto  grado 
llamaron  la  atención  del  Congreso,  sin  duda  .por  ser  los  Grandes 
los  que  iban  á  salir  perdiendo  con  una  reforma  que  tantas 
ventajas  acarrearía  para  la  Nación  en  general. 

En  30  de  Marzo,  y  cbnio  consecuencia  de  la  Memoria  que 
hemos  dicho  leyó  el  Ministro,  presentó  la  Comisión  de  Hacienda, 


(i)  Decretos  de  las  Cortes,  tomo  I,  pág.  igG. — Con  fecha  22  de  Febrero 
de  i8i3(Decretos  de  las  Cortes,  tomo  111,  pá;,'.  224)  y  19  de  Julio  del  mismo 
año  (Decretos  de  las  Cortes,  tomo  IV,  pág.  i3())  se  publicaron  otros  decretos 
aclaratorios. 
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y  fué  aprobado  sin  discusiou  el  3  de  Setiembre',  un  proyecto  de 
iecreto  sobre  reconocimiento  de  las  deudas  antiguas  y  las  con- 
ti-aidas  desde  1808  por  los  gobiernos  y  autoridades  nacionales 
•on  las  potencias  amigas  (1 );  y. después  se  aprobaron  otros  prc- 
Mjntados  por  esa  misma  Comisión  el  dia  26:  por  el  uno  se  daba 
más  extensión  á  este  reconocimiento  de  la  deuda  (2),  y  por  el 
otro  se  creaba  la  Junta  nw:ional  cU  crédito  público,  para  que  en- 
tendiese en  la  calificación  y  clasificación  de  la^í  deudas  recdno- 
cidas   3). 

En  la  sesión  de  22  del  mismo  Setiembre  acordaron  las  Cortes 
que  todos  los  años  se  solemnizase  el  aniversario  de  su  instala- 
ción, y  en  aquel  tuvo  lugar  en  esta  forma:  Congregados  los  Di- 
putados el  24  por  la  mañana  en  el  palacio  episcopal,  donde  el 
Consejo  de  Regencia  se  bailaba  esperando,  tan  luego  como  lleg(j 
<'l  Presidente  del  Congreso,  anunció  el  Mayordomo  mayor  de 
Palacio  que  se  hallaba  de  semana,  ser  ^a  liora  de  pasar  á  la  ca- 
tedral, y  entonces  salieron  todos  los  Diputados  formados-en  dos 
filas  por  medio  de  las  ti'opas  de  la  Casa  Realj  que  estaban  cu- 
briendo la  caiTcra,  cerrando  la  comitiva  el  Consejo  de  Regen- 
cia, que  á  la  sazón  se  hallaba  compuesto  únicamente  de  dos  in- 
dividuos: éstos  llevaban  en  medio  alPresidente  de  la  Cámara,  y 
á  cx)ntiuuacion  iban  los  Jefes  de  Palacio,  Grandes  de  España, 
ministros  plenipotenciai'ios  de  Inglaterra  y  Portugal,  seguidos 
le  varios  pei'souajes  y  oficiales  de  los  ejércitos  aliados.  Una  vez 
•n  la  catedral,  los  Diputados  se  colocaron  indistintamente  en 
bancQS  de  terciopelo  preparados  al  efecto,  y  su  Presidente,  con 
"1  Consejo  de  R'egencia,  se  sentaron  en  tres  sillones  colocados 
en  sitio  preferente,  y  ocupando  aquel  el  del  centro.  Los  em- 
bajadores se  colocaron  en  sitio  igual  al  que  se  les  destinaba 
cuando  concHrrian  con  el  Rey  á  cualqmei'a  ceremonia,  y  los 
demás  invitados  estuvieron  en  las  tribunas  que^  se  hablan -pre- 
parado á  este  fin. 

Por  estar  vacante  el  Obispado  y  ausente  el  Cardenal  Borbon, 
Arzobispo  de  Toledo  y  administrador  del  de  Sevilla,  ofició  el 


'\]     Decretos  de  las  Cortes,  tomo   I.  pág.  226. 

(a)     Decretos  de  las  Cortes,  tomo  II,  pág.  i.* 

3.     Decretos  de  las  Cortes,  tomo  II,  pág.  2.* 
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Nuncio  de  Su  Santidad,  cantíndose  la  misa  de  la  Trinidad,  es- 
tando S.  D.  M.  de  manifiesto,  én  cuyo  acto  se  observaron  con 
el  Presidente  de  las  Cortes  y  el  .Consejo  todas  las  ceremonias 
acostumbradas  con  S.  M.  el  Rey  cuandg  asistía  á  la  Capilla 
Real. 

Después  de  la  misa  se  cantó  el  Te  Deum,  permaneciendo  to- 
dos de  pié  y  con  cirios  encendidos  en  ia  mano;  liízose,  por  últi- 
mo, la  reserva  del  Sacramento  y  se  dio  por  terminado  el  acto, 
regresando  la  comitiva  en  la  misma  forma  á  las  salas  del  pala- 
cio episcopal,  donde  se  despidió  el  Consejo  de  Regencia,  que  se 
retiró  acompañado  de  los  Grandes  y  Capitán  de  Guardias  de 
Corps,  etc.  Retiráronse  los  embajadores  y  demás  asistentes,  así 
como  los  Diputados,  que  se  dirigieron  separadamente  y  sin 
forma  de  corporación  al  local  donde  se  celebraban  las  sesiones, 
para  dar  principio  á  la  de  aquel  dia,  que  empezó-,  dsspues  de 
aprobada  el  acta  de"la  anterior,  por  un  discurso  del  Presidente, 
en  que*,  recordando  la  celebridad  del  dia,  dijo  deberían  renovar- 
se los  votos  de  la  Nación  de  arrojar  los  enemigos,  conservar  la 
Religión  y  volver  á  su  Trono  á  Fernando,  haciendo  después  una 
ligera  indicación  para  demostrar  que  el  Congreso,  á  pesar  d(^ 
los  reveses  y  contrariedades,  había  procurado  corresponder  á 
ia  confianza  en  él  depositada  por  la  Nación,  concluyendo  por 
manifestar  cuánto  importaba  reiterar  en  aquel  día  el  juramento 
prestado,  al  empezar  á  ejercer  el  cargo  de- Diputado.  En  su  con- 
s(!cuencía,  y  con  arreglo  á  lo  acordado  anteriormente,  como  ya 
'  hemos  dicho,  renovóse  el  juramento  en  la  forma  acordada^  per- 
maneciendo en  pié  durante  el  acto,  menos  el  Presidente,  todos 
los  Diputados  y  el  público  que  lo  ])resenciaba  desde  las  galerías. 
No  habiendo  aún  llegado  el  Consejo  de  Regencia,  quehabía 
sido  citado  para  las  doce  y  cuarto,  se  ocuparon  las  Cortes  -de 
algunos  asuntos,  hasta  que,  avisada  la  llegada  de  los  Regentes, 
fueron  recibidos  á  la  puerta  por  doce  Diputados  qiie  les  aconi- 
l)añaron  al  salón,  donde  en  manos  del  Presidente  renovaron  su 
juramento  en  la  forma  mis  solemne,  colocándose  después  bajo 
el  dosel  á  los  lados  del  Presidente  de  la  Cámara.  El  Regent.^ 
(Uscar  prouunci»)  un  breve  discurso  felicitando  á  las  Cortes  por 
el  aniversario  de  su  instalación  y  por  el  c(^lo  c-on  queso  habían 
dedicado  á  lal)var  la  felicidad  de  la  Nación.  ])rometien(l()  (pi*^  la 
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líegencia  coiitiiiuaria,  por  su  parte,  correspondiendo  á  la  coii- 
tíauza  de  S.  M.  y  á  los  deseos  de  la  Nación.  Contestado  que  ftie 
j)or  el  Presidente,  se  retiró  el  Consejo  y  entrafon  á  renovar  su 
juramento  los  Jefes  de  Palacio,  Consejeros  y  demás  autorida- 
des militares,  civiles  y  eclesiásticas,  excitando  tan  augusta  w- 
remonia  los  sentimientos  más  respetuosos  y  patrióticos  del  pú- 
blico que  la  presenciaba. 


CAPTIULO  VI 

Rudo  ataque  á  la  intiolahilidad  del  Diputa Ju  y  aI  preAtl^io  de   Ím>í 
Córteis.  D¡»«eu«>l»n  del  proyeeto  de   Coqi^tilueion. 

A  poco  de  instaladas  las  Cortes,  y  pudiéramos  decir  que 
tlesde  el  primer  momento,  la  gente  bullanguera  se  hiao  dueña., 
por  decirlo  asi,  de  las  tribunas  de  la  Cámara:  y  más  de  una  vez 
el  Presideute  se  vio  obligado  á 'corregir. las  manifestaciones, 
más  ó. meaos  expresivas,  del  público  que  ordinariamente  con- 
curria  á  ellas,  siendo  también  bastante  común  ver  á  los  defen- 
sores* de  una  idea  politica  aplaudir  hoy  lo  que  mañana  cen- 
suraban. 

En  la  célebre  sesión  de  26  de  Octubi'e  dé  1811  la  autoridad 
del  Presidente  fué  de  tal  modo  desconocida  por  el  público  asis- 
tente á  las  trit)unas,"  que  tuvo  necesidad  de  levantar  la  sesión 
para  calmar  el  tumulto.  Algunos  escritores  han  dicho  que  tal 
rt 'solución  fué  tomada  en  vista  de  que  uo  lograba  imponer  si- 
lencio"; otros  aseguran  que,  sin  haber.se  intentado  calmar  antes 
los  ánimos,  levantó  la  sesión  pública  para  continuarFa  en  se- 
creto, y  que,"por  este  sólo  motivo,  reclamaron  algunos  Dipu- 
tados contra  una  determinación  que  consideraban  arbitrarin. 
Nosoti'os,  por  los  documentos  que  hemos  tenido  á  lá  vista,  po- 
demos asegm-arque  la  resolución  se  tomó  después  de  hab' r 
intentado  poner  silencio,  y  cuando  ya  la  Presidencia  habi;i 
ag-otack)  todos  los  medios  reglamentarios  para  conseguirlo. 

Veamos  la  causa  y  origen  del  alboroto  y  de  la  determina- 
ción extrema  de  la  mesa:  El  Tribunal  especial  creado  pam  en- 
tender (le  la  causa  formada  al  ex-Regente  Lardizabal  y  al  Con- 
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nejo  de  Castilla,  con  motivo  del  Manifiesto  de  aquel  á  la  Nación, 
recibió  de  las  Cortes  amplias  facultades,  y  hasta  fué  autorizado 
para  sentenciar  sin  necesidad  de  elevar  la  sentencia  á  consulta 
del  Congreso. 

El  Decano  del  Consejo,  D.  Josef  Colon,  se  dirigió  á  las  Cor- 
tes el  19  pidiendo  se  le  permitiese  acudir  á  ellas  ó  á  las  suce- 
sivas en  demanda  de  cuanto  le  conviniese  acerca  .del  juicio 
mandado  abrir ;  pero  habiéndose  acordado  que  explicase  su  es- 
crito, dirigió  otra  segunda  exposición,  que  se  leyó  y  empezó  á 
discutirse  en  sesión  del  25;  y  al  empezar  el  26  á  hacer  uso  de 
la  palabra  sobre  este  asunto  el  diputado  Valiente,  se  levantó 
un  murmullo  general  de  desaprobación,  que  bien  pronto  se  con- 
virtió en  alboroto,  y  durante  el  cual  se  llegó  á  pedir  que  Va- 
liente saliese  á  la  barra.  Hubo  momentos  de  confusión  en  que 
nadie  se  enteudia:  los  asistentes  á  las  tribunas  voceaban  como 
si  se  hallasen  en  la  plaza  pública;  los  Diputados  protestaban 
unos  y  aplaudian  otros,  mientras  el  Presidente  pretendia  en 
vano  restablecer  la  calma,  viéndose  al  fin  precisado  á  levantar 
la  sesión  pública  para  constituirse  en  secreta.  •    ■ 

.  Celebrábase  ésta  cuando  el  jefe  de  la  guai'dia  anunció  que  el 
[mblico  de  las  tribunas  se  reunia  delante  del  edificio,  censu- 
rando al  Presidente  por  haber  levantado  la  sesión,  y  recrimi- 
nando y  hasta  amenazando  á  Valiente.  En  el  acto  acordaron 
las  C(')rtes  que,  á  fin  de  tranquilizar  al  pueblo  y  lograi:  que  des- 
apareciesen los  grupos,  que  iban  aumentando  de  un  modo  im- 
ponente, se  fijase  en  las  esquinas  inmediatas  la  siguiente  ex- 
liortacion: 

«Al  pueblo:  Su  Majestad  ha  visto  con  sentimiento  (pie  en  la 
sesión  ele  hoy  no.  haya  guardado  el  público  si,i  acostum})rada  y 
justa  moderación,  pero  espera  que  no  faltará  á  ella  en  las  do- 
rnas sesiones;  en  la  inteligencia  de  que  en  la  ]^iíblica  de  ma- 
ñ ana  se  continuará  la  discusión  pendiente.» 

Como  á  pesar'de  este  aviso  aumentaba  el  tumulto  y  vocerío 
contra  Valiente,  acordóse  {|ue  Diputados  caract(3rizados  y  res- 
l)otables  por  su  ministerio,  como  el  Obispo  de  Mallorca  y  cura 
de  Algeciras  (Terrero),  saliesen  á  calmar  la  exaltación  pública 
con  sus  exhortaciones  y  consejos,  y  que  el  Congreso  permane- 
ceria  reunido  hasta  que  se  consiguiese  y  fuese  puesto  en  com- 
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] lleta  seguridad  el  Diputado  objeto  de  las  iras  del  populadlo. 

Con  la  mediación  de  esos  Representantes,  se  calmó  la  agita- 
ción; pero  hubo  necesidad  de  encargar  la  seguridad  del  Dipu- 
tado objeto  de  las  iras  populares  al  gobernador  de  la  plaza, 
quien  aí|uella  misma  noche  participó  al  Presidente  que  para  1:» 
completa  seguridad  de  Valiente  era  conveniente  trasladarle  ;i 
alguno  de  los  buques  surtos  en  bahía,  como  así  se  veriñcó  con 
el  beneplácito  del  interesado.  Tomáronse  también  otras  m<'- 
didas  para  evitar  que  se  reprodujese  suceso  tan  desagradable, 
quedando  por  entonces  terminado  el- tumulto,  y  al  parecer  cor- 
regidas para  lo  suce^vo  escenas  tan  desagradables.  Las  ti*i- 
bunas  continuaron,  sin  embargo,  siendo,  como  hasta  entonces, 
hablando  en  general,  refugio  de  holgazanes,  asilo  de  perturba- 
dores del  orden  y  de  las  discusiones,  y  foco  perenne  de  ambi- 
ciosos que,  por  ver  satisfechas  sus  aspiraciones,  no  tenían  re- 
paró alguno  en  alterar  la  tranquilidad  pública  y  desprestigiar 
las  instituciones  del  país.    •       ' 

.Suceso  tan  extraordinario  fué  censurado  por  la  prensa  sen- 
sata, y  por  los  amantes  del  orden  y  del  sistema  político  enton- 
ces dominante,  que  por  tantos  medios  pretendían  desprestigiar 
sus  enemigos,  y  aun  los  mismos  defensores,  con  sus  intransi- 
gencias, sus  exageraciones  y  su  irreflexivo  amor  á  la  libertad. 

Como  verdadera  expresión  de  la  prensa  sensata,  publicamos 
este  párrafo  de  un  artículo  que  al  siguiente  día  publicó  El  Re- 
dactor General. 

«Quieren  los  malvados  que  nos  dexemos  arrastrar  de  un  im- 
prudente celo,  y  que- exaltados  imprecisimmenle  con  los  estí- 
mulos de  una  mal  calculada  indignación,  rompamos,  cual 
torrente  impetuoso,  los  diques  de  la  autoridad,  para  que  al  des- 
orden suceda  la  confusión,  á  la  confusión  el  influxo  de  las  ven- 
ganzas, y  á  todos  estos  males  el  peor  de  cuantos  pueden  afli- 
girnos  recibir  el  yugo  pesado  del  monstruo  que  se  complace 

-  con  nuestía  sangre. 

» Resalte,  pues,  en  la  crisis  delicada  en  que  nos  hallamos, 
aquella  noble  moderación  que  ha  distinguido  siempre  á  los  es- 
pañoles: cesen  las  pasiones,  callen  los  odios,  y  sólo  nos  anime 
•  4  deseo  de  salvar  la  patria:  no  demos  armas  á  nuestros  enemi- 
gos con  procedimientos  que  en  otras  ocasiones  serian  muy  lau- 
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dables,  pero  que  en  ésta  pueden  comprometer  la  seguridad  del 
Estado:  no  aumentemos,  españoles,  los  males  de  esta  patria 
infeliz,  acosada  por  tantos  infortunios,  y  víctima  desgraciada 
de  las  maquinaciones  de  tantos  malvados,  interesados  en  per- 
derla: respetemos  la  autoridad,  porque  este  és  el  medio  de  con- 
servar el  orden,  y  confiemos  en  que  el  Gobierno  tomará  grandes 
medidas  para  castigar  á  los  que  directa  ó  indirectamente  aten- 
ten  contra  nosotros.» 

Sentado  esté  hecho  tan  reprobado,  j  que  de  muy  buena 
gana  habríamos  pasado  en  silencio  si  nos  lo  permitiera  la  obli- 
gación que  con  el  público  hemos  contraiglo,  no  hablemos  más 
dé  un  asunto  que  nunca  será  suficientemente  execrado  y  que 
tanta  indignación  y  tan  mal  efecto  causó  en  las  personas  sen- 
satas del  país,  y  principalmente  en  las  que  -quisieran  haber 
conservado  incólume  el  prestigio  de  las  Cortes  y  la  inviolabili- 
dad del  Diputado.    .  •  *  '      • 

Este  y  otros' hechos  señalan  los  extremos  á  que  conducía 
la  pasión  política.  Temible  era,  ciertamente,  la  lucha  incesante 
y  desesperada  que  públicamente  existia  entre  libérales  y  anti- 
reformistas, y  cuya  guerra  llegó  á  ser  horrible  después  de  pu- 
blicada la  ("onstitucion,  porque  sus  enemigos  aprovechaban 
cualquier  ocasionó  se  valían  de  pretestos  para  desprestigiarla; 
pero  aún  existia  otra  secreta  que  era  mucho  más  temible.  De 
esa  lucha  interna,  deja  entreverse  bastante  con  motivo  de  al- 
gunas cuestiones  suscitadas,,  pero  claramente  nada  nos  han 
dicho  da  ella  los  que  podrían  saberlo ,  y  tenemos  que  confor- 
marnos, para  formar  una  idea  de  su  alcance  y  tcndeiicias,  con 
las  deducciones  que  se  puedan  sacar  de  los  datos  ó  noticias  que 
puedan  irse  recogiendo  aisladamente.  Por  este  motivo  creemos 
estar  en  el"  deber  de  apuntar  algunos  sucesos  y  llamar  la  aten- 
ción sobre  ciertas  discusiones  que,  al  parecer,  carecen  de  im- 
portancia, pero  que  pueden  tenerla  muy  superior  para  la  inves- 
tigación histórica.* 

Entre  esos  sucesos  se  halla  el  ocurrido  eu  las  ('(ú'tes  al  ter- 
minar el  año  de  1811:  tratábase  una 'vez. más  de  colocar  al 
frente  de  la  Regencia  una  persona  real;  y  este  asunto,  (pie  fué 
llevado  al  seno  del  Congreso  en  8  de  Diciembre  con  motivo  de 
nun  ])r(ip()si('í()n  del  Diputado  Laguna,    no  fu*'  si(|ii¡ei"a   adini- 
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tido  á  discusiou.  Ya  anteriormente  habia  sido  también  desahu- 
ciada la  Princesa  Doña  María  Carlota  en  sus  pretensiones,  á 
pesar  de  contar  con  g-randes  simpatías  y  numerosos  partida- 
rios para  ocupar  aqu^l  puesto;  mas  no  desistían  sus  partida- 
rios, y  á  pesar  dé  los  desaires,  recibidos,  insistieron  nueva- 
mente-, aunque  en  otra  forma:  leyóse  en  sesión  pública  de  29  de 
Diciembre ,  después  de  haberee  dado  cuenta  anteriormente 
en  otra  secreta,  una  exposición  del  Diputado  extreiíioño  don 
Alonso  de  la  Vera  y  Pantoja,  en  que,  de  una -manera  violenta, 
censuraba  á  las  Cortes.  Era  tenido  el  tal  Pantoja  por  hombre 
recto  y  pundonoroso,  aunque  de  escaso  ó  ningún  talento,  pero 
muy  fanático  en  sus  retrógradas  opiniones  políticas,  y  j>or 
consiguiente,  muy  á  propósito  para  servir  de  instrumento  á 
los  que  aprovechaban  todos  los  medios  para  la  consecución  de 
íius  ñues;  así  fué  que  desde  el  primer  momento  estuvo  unánime 
la  Cámara  y  la  opinión  en  que  el  escrito  que  tanto  habia  lla- 
mado su  atención  no  era  obra  suya,  por* considerársele  incapaz 
de  producirlo. 

En  ese  escrito,  después  de  decir  que  hablaba  á  nombre 'de 
toda  la  proAincia  que  representaba,  dirigía  al  Congreso  una 
larga  serie  de  cargos  por  no  haber  llenado  ninguno  de  los  ob- 
jetos para  que  se  reuniei'a:  y  atribuyendo  á  su  inacción  todos 
los  males  de  la  Nación,  terminaba  con. estas  cuatro,  proposi- 
ciones: • 

1.*  Que  la  Regencia  se  compusiese  de  cinco  individuos,  de 
•'ntre  los  que  habría  una  persona  real  con  el  carácter  de  Presi- 
dente y  con  todas  las  atribuciones  señaladas  al  Monarca  por  la 
Constitución.  .  •        • 

2."  Que  se  le  habilitase  para  iiacer  con  las  potencias  ami- 
gas ó  neutrales  los  tratados  que  fuesen  necesarios  para  allegar 
recui-sos.  "     •  . 

3.''  Que  en  el  término  de  un  mes  quedase  nombrada  lá  Re- 
gencia y  terminada  la  Constitución,  disolviéndose  luego  el 
Congreso , 

4.''  Que  no  se  convocasen  las  Cortes  hasta  1813,  para  que 
''U  este  intermedióla  Nación,  en  quien  residíala  Soberanía, 
pudiese  manifestar  sus  deseos  y  opiniones. 

Después  de"  haber  dicho  su  autor  algunas  paiauras  para 
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explicar  el  espíritu  de  esas  cuatro  proposiciones,  conforme  es- 
taba mandado  por  Reglamento,  habló  D.  Ag-ustin  Arguelles  y 
pidió  que  se  tomasen  en  consideración  y  fuesen  admitidas  á  dis- 
cusión, porque  «debe  saber  el  Sr.  Vera,  "decia,  que-  no  basta 
hacer  proposiciones  así  como  quiera;  es  menester  que  todos  los 
Diputados  sepan  cómo  y  en  cuánto  somos  responsables;  y  para 
que  se  vea  cómo  cada  uno  ha  llenado  su  deber,  regístrense  las 
actas,  y  en  ellas  se  verá  lo  que  ha  hecho  cada  uno.» 

Habló  en  seguida  Calatrava,  Diputado  por  Extremadura, 
como  el  Sr.  Vera.  Su  admirable  discurso  es  de  esos  que  no  pue- 
den contestarse  aún  por  oradores  de  superiores  condiciones  y 
recureos  sin  grandes  esfuerzos  de  imaginación,  si  se  ha  de 
procurar  entibiar  el  efecto  producido  por  el  de  su  contrario  en 
el  ánimo  de  los  oyentes,  y  mucho  menos  liabria  de  ser  rebatido 
ni  aun  contestado  por  quien,  como  Vera,  carecía  de  todas  las 
condiciones  para  hablar  ante  un  Congreso. 

CalatríjLva  empezó  asegurando  que  el  autor  de  las  proposi- 
ciones no  representaba  á  la  provincia  en  esta  ocasión,  como  ha- 
bía asegurado,  y  luego  decía:  «Yo  apostaré  que  no  son  suyas 
(las  proposiciones),  y  que  si  se  pone  á  leerlas,  acaso  no  sabrá. 
Una  porción  de  protervos  se  valen  de  hombrQs  buenos,  como  lo 
es  el  Sr.  Vera,  que  "acaso  no  tendrán  las  luces  necesarias.  Es  ya 
tiempo  de  quitar  la  máscara.  Hombres  malvados  se  valen  de 
estos  instrumentos  para  desacreditar  á  V.  M.,  para  encender  la 
tea  de  la  discordia  entre  nosotros.  A  esto  terminan  estas  pro- 
posiciones. ¿Y  quién  las  hace?  Uno  que  se  dice  representante 
de  Extremadura.  ¡Oh,  Extremadura!  ¿Has  puesto  tu  confianza 
en  D.  Alonso  de  la  Vera?  No,  El  autor  de  las  proposiciones  no 
ha  sido  nombrado  por  Extremadura,  ni  probará  tampoco  que  In 
provincia  haya  depositado  su  confianza  en  el  Di])utado  de  Mé- 
rida.  Yo,  que  soy  uno  de  los  verdaderos  representantes  de  Ex- 
tremadiu'a,  digo  que  la  voluntad  de  aquella  provincia  no  es  hi 
que  ha  manifestado  el  autor  de  las  proposiciones.» 

Pero  aún  no  habia  terminado  el  orador  de  dirigir  sus  dardos 
contra  el  Diputado  por  Mérida;  quiso  apurar  todos  los  medios 
de  dar  á  conocer  al  autor  en  todas  las  formas  posibles,  y  con- 
tinuó: «¿Qué  ha  hecho  el  autor  de  las  proposiciones  en  los 
quince  meses  que  están  instaladas  las  Cortes?  ¿Qué  proposicio- 
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nes  ha  hecho  para  ayudar  á  V.  M.'?  ¿Qué  planes  ha  presentado 
para  salvar  la  patria"?  Regístrense  las  actas;  bájense  los  expe- 
dientes de  la  Secretaria.  Allí  se  verá  lo  que  cada  uno  ha  hecho. 
¿Qué  ha  dicho  y  hecho  el  Sr.  Vera  para  acusar  á  V.  M.  ahora? 
Dice  que  las  Cortes  se  han  ocupado  de  expedientes  particula- 
res; pregunto:  ¿quién  los  ha  promovido  más?  ¿Quién  ha  alar- 
gado más  estas  instancias?  Yo  apelo  al  convencimiento  íntimo 
de  V.  M.  ¿Ha  oído  V.  M.  de  la  boca  del  Sr.  \'era  una  idea  que 
indique  una  medida  general?  ¿De  qué  se  trata  en  ese  papel?  De 
culpar  á  V.  M.  como  la  causa  de  los  defectos  del  Gobierno.  ¿Y 
esto  lo  dice  un  Diputado?  ¿Y  ese  mismo  es  quien  propone  que 
en  un  mes  se  haga  la  obra  que  ha  de  salvar  la  Nación ,  y  que 
apresuradamente  se  sancione  la  Constitución?  ¡Así  quieren  pre- 
cipitar los  trabajos  de  V.  M.  y  que  luego,  luego  nos  disolva- 
mos! ¿Y  cómo  quedaría  el  Estado?  ¿Cómo  quedaría  la  Adminis- 
tración de  justicia? 

Pues,  ¿á  qué  se  dirigen  estas  proposiciones?  A  desacreditar  á 
V.  M.  y  al  Gobierno.  Esto  no  puede  tener  origen  sino  de  perso- 
nas descontentas  por  las  reformas  que  se  han  intentado.» 

Hablaron  después  en  aquella  misma  sesión  Muñoz  Torrero» 
Golfín,  Mejía,  Aner  y  el  autor,  que  pretendió  disculparse  en 
breves  palabras,  pero  que,  arrepentido  al  fin,  dijo  que  retiraba 
las  proposiciones,  mas  no  se  accedió  á  su  ruego  porque  fué  ad- 
mitida una  propuesta  de  Arguelles  para  que  fuese  discutida 
aquella  exposición  al  siguiente  día. 

No  seguiremos  paso  á  paso  aquella  discusión,  que  puede 
verse  en  los  J)ia7'ios  de  Cortes;  pero  sí  haremos  notar  que  Vera 
estaba  tan  pesaroso  y  arrepentido  de  su  conducta  por  la  una-* 
nime  reprobación  que  su  acto  mereció,  que  estuvo  á  punto  de 
confesar  al  verdadero  autor,  y  al  empezar  á  tratarse  del  asunto 
al  siguiente  día  pidió  que  se  evitasen  personalidades  y  se  tu- 
viese en  consideración  la  inviolabilidad  que  como  á  Diputado 
le  asistía.  Petición  justísima  que  es  sensible  tuviera  necesidad 
de  hacer,  pero  que  en  cierto  modo  estaba  justificada  por  los 
ataques  personalísimos  que  se  le  habían  dirigido  el  día  anterior 
y  que,  si  son  siempre  merecedores  de  censura,  entonces  lo  eran 
mucho  más  por  dirigirlos  quien  más  interés  podía  tener  en  el 
TOMO  Lxxxvm  24 
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prestigio  de  las  Cortes,  para  que  sus  resoluciones  fuesen  acogí- - 
das  por  la  opinión  con  el  respeto  y  obediencia  debidos. 

Abrió  el  debate  Arguelles  con  un  discurso  elocuentísimo^. 
en  el  que  resalta  su  inquebrantable  amor  á  la  libertad  y  á  las 
Cortes;  hizo  relación  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  por  el 
Cuerpo  soberano,  y  dijo  que  la  Constitución  aseguraría  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  poniéndolos  á  cubierto  del  despo- 
tismo. 

Este  notable  discurso  fué  oido  por  los  espectadores  con  gran 
interés,  siendo  muchas  veces  interrumpido  por  el  público,  con 
quien  supo  identificar,  en  aquella  como  en  otras  ocasiones,  sus 
sentimientos.  Terminada  esta  oración,  expuso  una  serie  de 
cinco  proposiciones  diametralmente  opuestas  á  las  de  Vera, 
siendo  aprobadas  las  tres  más  principales  el  1.°  de  Enero,  y  por 
consiguiente,  desechadas  totalmente  las  del  Diputado  por  He- 
rida, debiendo  componerse,  en  su  consecuencia,  la  nueva  Re- 
gencia de  personas  sin  enlace  ni  parentesco  alguno  con  la  fa- 
milia real,  dejándose  también  nombrada  una  Comisión  especial 
para  que  indicase  las  medidas  que  convendría  tomar  mientras 
se  organizaba  el  Gobierno. 

Manuel  Calvo  Marcos. 
{Continuará.) 
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Granjas-escuelas. 

Deben  tener  éstas,  además  de  un  carácter  docente,  eminentemente 
práctico  y  de  aplicación  nrny  local  para  corresponder  al  plan  que  esta- 
mos trazando,  una  tendencia  á  imprimir  simultáneamente  al  trabajo 
agrícola  los  conocimientos  que  requieren  esta  profesión  y  la  ense- 
ñanza primaria.  De  este  modo,  los  hábitos  del  niño,  en  vez  de  ser  se- 
dentarios, como  ocurre  ahora  durante  la  edad  de  tres  á  trece  años, 
podrán  convertirse  en  activos,  especialmente  desde  los  siete  á  los  tre- 
ce. Esta  educación  ha  de  basarse  precisamente  en  el  trabajo  material 
al  aire  libre  y  recibir  á  par  del  mismo,  y  con  la  sobriedad  posible, 
los  principios  científicos  más  indispensables.  Estos  principios,  en  la 
parte  teórica,  y  los  de  instrucción  primaria  en  lo  que  requieren  el 
ejercicio  sedentario  de  la  escuela,  deben  explicarse  con  más  extensión 
en  los  dias  inhábiles  para  el  trabajo  en  el  campo  por  causa  del  mal 
tiempo,  ó  en  las  noches  largas  del  invierno;  y  aun  acaso  convenga 
también  dedicarles  unas  dos  horas  diarias  en  las  demás  circunstan 
cias.  Sólo  así  podrán  formarse  excelentes  labradores  dotados  de  ver- 
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dadero  sentido  práctico,  bien  para  8us  trabajos  propios  o  ya  como 
obreros  de  labranza. 

Esta  educación,  favorable  al  grado  que  alcance  la  Agricultura  de 
cada  localidad,  debe  ser  el  fin  preferente  de  las  G-ra)ijas-escnelas,  y  en 
su  dia  la  mejor  forma  para  org-anizar  en  los  pueblos  la  instrucción 
primaria,  sobre  todo  en  los  que  domina  la  Agricultura;  pues  en  aque- 
llos en  que  más  predominan  las  profesiones  industriales  y  mercanti- 
les, cabe  también  la  enseñanza  de  las  mismas  en  escuelas  primarias 
especiales,  y,  simultáneamente,  en  ciertos  pueblos,  á  la  agrícola: 
combinar  el  sistema  de  la  enseñanza  en  esta  forma,  no  ha  de  ser  cosa 
difícil. 

Museos  y  hiUiotccas  agronómicos. — Exposiciones  locales  y  regionales. 

Se  comprenderá  fácilmente,  conocido  ya  nuestro  criterio,  la  orga- 
nización que  vamos  á  recomendar  para  la  creación  de  Bibliotecas,  Mu- 
seos y  Exposiciones;  instituciones  que,  cual  las  demás,  no  se  prestan 
á  vivir  bajo  la  tutela  oficial  y  necesitan  de  las  comunales,  que  nos 
faltan  por  completo  y  no  cabe  suplirlas  por  otras. 

Estos  elementos  del  progreso  agrícola  responden,  de  ordinario,  á 
la  direceion  extraviada  que  lleva  nuestra  cultura  y  al  influjo  de  la 
política,  sentido  en  nuestra  patria  en  todas  las  antiguas  y  modernas 
instituciones;  así  se  advierte  que  éstas  sirven  tan  sólo  para  satisfacer 
la  escasa  ansiedad  que  la  opinión  muestra  hacia  ellas.  Por  esto  se 
convierten,  de  ordinario,  en  un  medio  de  ostentación,  merced  al  culto 
que  se  presta  á  lo  brillante  y  aparatoso,  sin  que  dichas  instituciones 
respondan,  en  general,  como  debieran,  á  un  plan  serio  y  meditado 
favorable  al  fomento  de  la  riqueza  agrícola.  También  se  resienten  de 
la  incompetencia  de  los  individuos  que  las  crean,  y  por  consiguiente 
de  la  de  aquellos  que  las  organizan  ó  dirigen. 

Los  Muscos  y  las  Exposiciones  han  de  formar,  necesariamente, 
una  parte  integrante  del  plan  general  orgánico  que  requiere  el  mejo- 
ramiento agrí(5ola,  y  responder  á  las  aplicaciones  inmediatas,  á  las 
¡¡rácticas  sog-uidas  en  el  país;  esto  es,  á  las  del  modesto  grado  que 
hoy  alcanzan  el  cultivo  y  la  ganadería,  que  es  ciertamente  el  que 
desde  luego  precisa  atender  mientras  se  llega  á  dominarlo.  Debe  re- 
nunciarse asimismo  á  toda  pretensión  exagerada  do  conseguir  diclia 
mejora  en  otra  escala  más  superior. 
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Y  si  el  objeto  de  estas  nuevas  instituciones  ha  de  llenarse  para 
que  los  Museos,  Bibliotecas  y  Exposiciones  sean  fecundos  y  eviten  la 
confusión  que  hoy  producen  en  la  casi  totalidad  de  los  que  los  visitan 
con  el  propósito  de  aprender  en  ellos,  han  de  reducirse  en  lo  que  se 
refiere  á  los  adelantos  modernos,  haciendo  figurar  e'stos  en  escala  muy 
modesta  y  con  el  arte  necesario  á  fin  de  alcanzar  que  los  ^nados, 
las  máquinas,  los  procedimientos  y  los  productos  de  la  Ag-ricultura 
más  adelantada  sirvan  tan  sólo  para  el  estudio  de  comparación,  mar- 
cando así  el  rumbo  hacia  donde  han  de  dirigirse  nuestros  esfuerzos. 
Mas  para  ello  precisa  que  desde  luego  dejemos  unos  la  inercia  intelec- 
tual que  ahora  nos  aplana  y  curemos  otros  la  fiebre  que  exalta  nuestra 
fantasía,  comenzando  á  cooperar  todos  de  consuno  á  la  obra  común 
de  nuestra  regeneración  agrícola;  es  esta  sobrado  lenta  para  empe- 
zarla por  donde  intentamos  de  ordinario,  justamente  por  donde  debe 
acabarse.  Sólo  así  nos  colocaremos  al  nivel  de  otras  naciones  adelan- 
tadas. 

Lib^ros,  Folletos.  Revistas,  Conferericia^  y  otros  medios  de  instruccioyi 

y  propaganda. 

Si  la  dirección  extraviada  que  lleva  nuestra  política  y  la  pertur- 
bación consiguiente  que  fuera  de  los  partidos  se  revela  generalmente 
refléjanse  en  toda  la  vida  nacional,  en  nada,  por  desgracia,  se  advier- 
ten tanto  y  son  más  funestos  estos  males,  que  en  el  campo  literario 
y  en  las  conferencias  agrícolas.  En  éstas  y  en  aquél  la  confusión,  la 
oscuridad  y  el  culto  á  lo  utópico,  á  lo  florido  y  brillante,  dan  lugar, 
ante  los  estériles  resultados  que  se  producen  muy  de  ordinario  por 
escritores  y  oradores,  al  desprestigio  de  éstos  y  de  todos  los  demás 
individuos  ¡lustrados  que  intentan  teóricamente  guiar  las  prácticas 
agrícolas.  De  este  modo,  las  fuerzas  vivas  del  país  se  divorcian  cada 
vez  más  de  aquellos  ingenieros,  funcionarios  y  escritores  que  repre- 
sentan el  espíritu  progresivo,  y  más  especialmente  de  los  que,  entre 
éstos,  se  consagran  alas  profesiones  agrícolas.  Así  se  engendra  y  sos- 
tiene, inevitablemente,  viva  la  lucha  irreconciliable  entre  la  ciencia 
y  la  práctica,  lucha  sin  razón  de  ser  cuando  la  primera  llena  su  co- 
metido. 

De  aquí  que  el  Libro  y  el  Folleto,  que  debieran  ser  fruto  del  es- 
fuerzo del  pensamiento  y  de  la  experiencia,  alcanzados  sobre  las  nc- 
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cesidades  reclamadas  por  los  problemas  que  son  objeto  de  los  mis- 
mos, suelen  ser,  por  el  contrario,  producto  de  la  erudición  y  de  cierto 
arte  literario.  Por  esto,  también,  ambos  medioá'de  instrucción  y  pro- 
paganda carecen  con  frecuencia  de  sentido  práctico,  y  no  responden 
á  la  satisfacción  de  aquellas  necesidades. 

Las  Revistas  suelen  abarcar  en  conjunto  las  materias  que  se  re- 
fieren á  la  Ag-ricultura  en  el  sentido  más  abstracto  posible:  ocúpanse 
á  la  vez  en  lo  que  atañe  ai  cultivo  y  á  la  ganadería,  en  las  industrias 
agTÍcolas,  en  las  enfermedades  de  los  ganados  y  de  las  plantas,  en  la 
maquinaria  agrícola,  en  la  estadística  y  en  la  economía  rural,  si  bien 
de  una  manera  incompleta  respecto  á  esta  rama  de  la  agronomía — 
atendido  el  punto  de  vista  que  informa  estos  estudios — puesto  que  se 
prescinde  del  Municipio,  factor  más  importante  de  la  economía  agrí- 
cola. Sin  tener  en  cuenta  el  derecho  local  en  sus  múltiples  manifes- 
taciones, no  cabe  estudiar  ni  considerar  la  Agricultura  fuera  de  su 
carácter  técnico  ó  artístico,  supuesta  la  trabazón  que  con  dicho  orga- 
nismo político  tiene  esta  industria. 

•  Tan  abrumador  y  heterogéneo  cúmulo  de  materias  no  puede  me- 
nos de  fatigar  á  los  lectores,  cuando  su  espíritu  se  halla  abatido  por 
el  pesimismo  y  su  inteligencia  está  profundamente  perturbada  y  en- 
mohecida por  causa  de  la  centralización  unitaria,  por  cuyo  motivo  se 
ve  obligada  á  una  función  meramente  rutinaria  é  inactiva. 

Únase  á  estos  males,  que  los  problemas  municipales  quedan  intac- 
tos de  ordinario;  que  se  abusa  del  lenguaje  científico,  inaccesible  á  la 
generalidad  de  las  gentes  para  quienes  se  emplea;  y  que,  como  deja- 
mos dicho,  se  muestra  preferencia  á  lo  que  tiene  brillantez:  todo  esto 
contribuye  á  hacer  infecundos  los  nobles  esfuerzos  de  muchos  escri- 
tores, cuyo  talento  reconocido  le  influye  y  aminora  el  sentido  extra- 
viado que  nos  domina. 

Con  igual  criterio  que  se  escriben  las  Revistas,  dánse  al  ¡¡úblico 
las  Conferencias.  Se  ostenta  en  éstas,  de  ordinario,  una  erudición 
científica  tan  agradable  como  vana,  que  apenas  si  aprovecha  el  pú- 
blico. Y  de  aquí  el  origen  del  .descrédito  en  que  han  caido,  por  no 
mostrarse  en  ellas,  según  debiera  hacerse,  la  tendencia  lógica  á  fa- 
vorecer, por  la  aplicación  de  los  principios  científicos  á  los  métodos 
y  procediniientos,  las  necesidades  más  prácticas  y  apremiantes  que 
siente  la  Agricultura.  Los  temas  elegidos  para  las  Conferencias  prue- 
ban bien  lo  que  decimos:  los  principios  de  la  quimica  moderna,  por 
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ejemplo,  dados  á  conocer  por  el  eminente  químico  alemán  Liebig,  se 
exponen  en  lenguaje  inintelig-ible  para  el  modesto  público  que  las  es- 
cucha; siendo,  por  otra  parte,  inaplicable  el  fondo  á  una  Agricultura 
tan  abatida  como  la  nuestra,  que  abandona,  por  ejemplo,  el  fácil  apro- 
vechamiento de  los  estiércoles  y  el  de  otros  abonos  abundantes  de 
que  con  facilidad  dispone.  Necesita  ésta,  por  ahora,  más  que  de  di- 
chos principios,  de  prudente.*  consejos,  ó  mejor  aún  de  ejemplos  de 
un  carácter  real  y  práctico  soljre  el  aprovechamiento  de  los  abonos  y 
otras  muchas  sustancias  fertilizantes  que  se  despilfarran  en  la  actua- 
lidad, así  como  de  procedimientos  racionales  de  cultura  que  mejoren 
los  conocidos.  Otros  ejemplos  pueden  mostrarse  de  este  fatal  sentido 
en  las  escasas  conferencias  explicadas  en  esta  provincia.  Citaremos, 
entre  ellas,  la  primera,  que  empezó  á  publicar  el  Boletín  oficial  de  San- 
tander, sobre  la  filoxera:  tema  de  escaso  interés,  cuando  no  existen 
viñedos,  si  se  exceptúan  los  de  Liébana,  muy  reducidos  y  atacados 
hace  años  del  oidium.  enfermedad  que  los  labradores  saben  curar  ya 
con  el  azufre:  también  fué  expuesta  la  conferencia  en  lenguaje  tan 
científico,  que  puede  considerarse  inaccesible  á  la  generalidad  de  lo.-? 
viticultores.  Pero,  sobre  todo,  si  se  toma  en  cuenta  que  el  suelo  de  la 
provincia  produce  espontáneamente  el  arbolado  por  todas  partes,  y 
se  halla  casi  destruido  por  la  incuria  administrativa  y  la  carencia  ab- 
soluta de  guardería  rural,  ¿no  choca,  y  es  de  extrañar  sobremaneni. 
que  esta  conferencia,  que  tuvo  un  carácter  inicial  de  las  que  iban  á 
darse,  fuese  explicada  por  el  Ingeniero-Jefe  de  montes,  que  ejerce  r I 
cargo  hace  muchos  años  en  la  provincia,  y  debia  conocer  la  esterili- 
dad del  tema  y  la  importancia  de  otros  más  urgentes  que  influyesen 
en  contener  la  tala  total  de  ese  arbolado  encomendado  á  su  dirección 
y  cuidado? 

Otras  conferencias  se  han  dado  de  igual  naturaleza,  notándose  en 
todas  ellas  que  ni  por  incidencia  se  ha  tocado,  no  ya  lo  de  carácter 
práctico  y  de  aplicación  inmediata,  sino  lo  relativo  al  estado  anár- 
quico de  los  municipios:  y  menos  aún  lo  referente  á  la  mejora  de  al- 
gunos servicios  urgentes  é  indispensables  de  los  mismos.  El  influ;o 
de  estas  conferencias  en  la  Agricultura,  tal  como  las  proponemos, 
sería  mucho  más  beneficioso  que  el  conocimiento  abstracto  y  miív 
elevado  de  las  ciencias  naturales,  cuya  difusión  no  cabe  dar  á  un  pú- 
blico incapacitado,  para  comprender  los  principios  teóricos  de  las  m'xa- 
mas,  y  para  aplicarlos,  siendo  como  es  del  todo  extraño  al  lengua- 
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je  que  rigorosamente  se  emplea  para  exponerlos  casi  sin  excepción. 

Por  estas  razones,  el  carácter  de  las  conferencias  y  el  de  dichas  pu- 
blicaciones debe  acomodarse  al  grado  que  alcanzan  actualmente 
nuestros  agricultores  y  á  la  aplicación  inmediata  de  las  mejoras  que 
desde  luego  éstos  pueden  realizar.  Cuanto  más  llaneza,  más  ventajas. 

El  lenguaje  científico  y  lo  que  atañe  al  conocimiento  de  los  pro- 
blemas superiores,  ha  de  limitarse  tan  sólo  á  las  publicaciones  con- 
sagradas  exclusivamente  á  los  Ingenieros,  Profesores  y  otras  perso- 
nas dotadas  de  la  preparación  científica  necesaria  para  emprenderlas,* 
las  demás  deben  tener  un  lenguaje  sumamente  fácil  é  inteligible,  de 
suerte  que  sirvan  á  la  generalidad  de  los  agricultores;  pues  aunque 
pierdan  aparentemente  por  la  sencillez  de  la  forma,  ganarán,  sin 
duda  alguna,  haciéndose  accesibles  á  todos  por  la  bondad  del  fondo. 
Sólo  así  se  facilitará  el  conocimiento  de  los  procedimientos  que  se  re- 
comienden. 

Ha  de  procurarse  también  que  las  publicaciones  periódicas  de 
Agricultura  no  contengan  más  materias  que  aquellas  que  realmente 
correspondan  al  objeto  de  las  mismas  haciéndolas,  según  convenga^ 
más  ó  menos  extensas  en  la  medida  del  material  que  exista  para 
ellas.  Debe,  pues,  dejarse  el  actual  sistema  de  dar  siempre  un  nú- 
mero de  páginas,  sin  repara  para  nada  en  la  calidad  del  original,  y  sí 
sólo  en  la  cantidad,  y  olvidando  el  grado  de  inteligencia  y  cultura  de 
los  lectores. 

Si  ha  de  evitarse  dicha  confusión  y  ha  de  procurarse  que  sean  úti- 
les las  publicaciones,  interesa  sobre  manera  que  todas  aquellas  que 
tengan  un  carácter  de  aplicación  práctica  respondan  separadamente 
á  las  diferentes  ramas  de  la  Agricultura,  destinándose,  al  efecto,  unas 
á  la  producción  de  animales  y  plantas,  y  á  las  industrias  agrícolas 
otras.  Lo  que  se  refiera  á  las  cuestiones  de  Agricultura  en  el  sentido 
más  amplio  en  que  consideramos  esta  industria,  debe  tratarse  tam- 
bién con  separación  completa  de  lo  demás  en  Revistas  y  publicacio- 
nes especiales;  figurando  en  ellas,  y  aparte  de  todo  lo  que  se  refiera 
al  arte,  los  problemas  económicos  y  i)olít¡cüs  que,  en  orden  al  Muni- 
cipio, se  enlazan  con  la  Agricultura  y  señalan  la  dirección  que  debe 
imprimirse  á  las  prácticas  y  procedimientos  de  la  misma,  como  lo  re- 
lativo al  carácter  de  las  leyes  é  instituciones,  tanto  municipales  como 
de  otro  género  más  peculiar  de  la  Agricultura. 

La  higiene  y  la  medicina — (¡ue,  como  es  sabido,  atienden  la  pri- 
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mera  ala  salud  de  las  plantas  y  ganados,  y  la  segunda  á  curar  las 
enfermedades  que  sufren — han  de  ser  objeto  de  publicaciones  espe- 
ciales que  tiendan  á  favorecer  con  ellas,  de  la  manera  más  práctica 
posible,  las  vivas  é  inmediatas  necesidades  que  se  sienten,  tratán- 
dose exclusivamente  y  con  sencillez,  suma  lo  que  se  refiere  á  la  hi- 
giene y  á  la  curación  de  las  epizootias  y  enfermedades  comunes  de 
los  ganados.  De  igual  modo  se  ha  de  tratar  en  ellas  de  las  enferme- 
dades que  afecten  á  las  plantas,  como  \^  filoxera  ahora;  es  decir,  de- 
ben abarcar  todo  aquello  que  este'  dentro  de  la  higiene  ó  de  la  medi- 
cina animal  ó  vegetal. 

Igualmente  ha  de  procurarse  que  en  dichas  publicaciones  se  pres- 
cinda de  insertar  trabajos  extensos,  debiendo  estar  muy  extractados 
los  que  se  den  á  conocer  en  ellas.  A  las  publicaciones  especiales  que 
correspondan  con  las  diferentes  secciones  del  Centro  que  llegue  en 
su  dia  á  consagrarse  á  los  estudios  superiores  de  investigación  y  ensayo^ 
quedará  reservado  lo  que  tenga  este  elevado  carácter,  que  á  su  vez 
requiere  la  sobriedad  recomendada  para  los  demás. 

Sólo  procediendo  en  esta  forma,  tendrán  las  publicaciones  agríco- 
las el  carácter  propio  y  peculiar  que  les  corresponde,  y  responderán 
<on  verdadera  utilidad  á  las  necesidades  especiales  que  sienta  cada 
agricultor. 

Sin  embargo  de  este  carácter  especial,  no  habrá  dificultad,  cuando 
ocurra  algún  suceso  importante  que  se  refiera  á  las  diferentes  ra- 
mas de  la  Agricultura,  en  dar  cuenta  de  él,  pero  de  una  manera 
sucinta  en  cada  una  de  las  publicaciones  especiales,  y  ocupando  al 
efecto  el  menor  espacio  posible.  Esta  será  la  única  manera  de  que 
cada  una  de  ellas  trate  las  materias  de  su  especialidad,  sin  dejar  de 
dar  á  conocer  en  ocasiones  lo  que  revele,  ya  un  adelanto,  ya  un  pro- 
blema nuevo,  (5  ya  la  solución  de  otro  conocido,  cuando  sean  de  ver- 
dadero interés. 

También  el  arbolado  forestal  requiere  publicaciones  periüdicas 
especiales,  de  carácter  práctico,  como  las  requiere  del  mismo  género 
el  arbolado  frutal  y  el  cultivo  en  huerta  de  legumbres  y  hortalizas. 

La  conveniencia  de  que  el  Centro  que  en  su  dia  se  consagre  expe- 
rimeutalmente  á  los  estudios  superiores,  establezca  con  el  carácter 
científico  que  es  necesario  publicaciones  periódicas,  y  aun  de  otro 
género,  va  ya  indicado,  debiendo  corresponder  éstas  á  cada  una  de 
las  secciones  en  que  se  divida  dicho  Centro  y  á  las  diferentes  ramas 
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del  mismo.  Mientras  se  org-aniza,  y  para  suplir  su  vacío,  procuren 
los  profesores,  funcionarios  y  demás  individuos  consagrados  al  cul- 
tivo de  estas  ciencias,  que  se  establezca  la  necesaria  división  en  di- 
chas publicaciones  entre  lo  que  se  refiera  á  la  ciencia  misma  y  lo  que 
tienda  á  la  aplicación  inmediata  de  sus  principios:  hasta  entonces,  éste 
y  no  otro  deberá  ser  el  objeto  preferente  de  sus  atenciones. 


Crédito,  emigración,  colonización  y  otras  instituciones. 


Hemos  indicado  ya,  al  tratar  en  otro  lugar  del  crédito  ag-rícola  y 
territoral,  que  las  condiciones  del  trabajo  en  España  son  tan  fatales, 
merced  unas  al  excesivo  número  de  fiestas  que  existen — sin  ejemplo 
en  otras  naciones  cultas  más  relig-iosas — y  otras  debidas  á  la  defec- 
tuosa organización  política  y  administrativa,  que  llegan  á  reducir  á 
seis  meses  los  que  se  aprovechan  al  año  útilmente.  No  es,  pues,  de 
extrañar,  que  esto  dé  margen  á  que  la  producción  sea  escasa  é  insu- 
ficiente, y  á  que  se  hayan  contraído  hábitos  contrarios  al  trabajo,  al 
ahorro  y  al  orden  económico,  por  la  irregularidad  con  que  se  practica 
el  trabajo  y  por  la  profusión  de  dias  en  que  éste  no  se  verifica. 

El  inñujo  de  tales  condiciones,  unido  al  estado  de  perturbación  en 
que  la  anarquía  administrativa  hace  vivir  á  los  propietarios,  labrado- 
res y  colonos,  enemistados  siempre  por  necesidad  é  incapacitados  en 
tal  estado  para  todo  lo  que  requiera  unidad  de  miras  y  cooperación 
social,  explican  perfectamente  la  existencia  de  la  usura,  como  una 
manifestación  lógica  y  necesaria  de  los  graves  males  que  acabamos 
de  exponer,  y  explica  también  la  necesidad  que  existe  de  que  las 
instituciones  de  crédito  respondan,  cuando  se  trate  de  crearlas,  tan 
sólo  á  estas  especiales  circunstancias,  con  el  fin  de  que  el  crédito  se 
facilite  con  la  sobriedad  y  el  tino  indispensables:  en  tal  caso,  debia 
limitarse  á  otorgarlo  por  el  intervalo  que  media  entre  cada  cosecha 
que  se  prepara  y  la  recolección  de  la  misma;  porque  de  facilitarse  el 
«rédito  de  otra  manera,  se  daria  lugar  en  pocos  años  (por  moderados 
(jue  fuesen  los  intereses)  á  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  los  que  se 
dedican  á  la  agricultura  en  casi  todas  las  provincias  de  España,  como 
])ro])¡etarios  <^  colonos,  ya  en  grande  ó^'a  en  pequeña  escala. 

Lo  mismo  que  con  el  crédito  agrícola  sucede  con  el  territorial:  las 
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condiciones  que  existen  respecto  á  ^ste,  son  idénticas  á  las  que  aca- 
bamos de  indicar. 

Por  sensible  que  sea  consignarlo  así,  la  usura  por  una  parte,  y  por 
vuia  la  falta  de  medios  que  existen  en  general  para  obtener  présta- 
mos (ni  aun  á  intereses  elevados),  son  ¡triste  es  confesarlol  las  causas 
creadoras  del  estado  lamentable  y  anormal  de  nuestros  propietarios 
y  agricultores,  y  sólo  á  ellas  es  debido  que,  obligadas  al  ahorro, 
por  necesidad,  ya  que  los  hábitos  son  contrarios  al  mismo,  se  salven 
de  este  modo,  y  casi  en  general,  de  una  ruina  segura  que  sobreven- 
dria  en  otro  caso. 

Ha  de  procurarse,  pues,  que  las  instituciones  de  crédito  sean  tan 
sumamente  modestas,  sobre  todo  al  empezar,  que  respondan  en  la 
forma  indicada  á  las  necesidades  actuales,  á  fin  de  que  vayan  adqui- 
riendo después,  gradual  y  progresivamente,  su  natural  crecimiento, 
y  en  la  medida  que  le  adquieran  las  demás  instituciones  comunales  y 
se  plieguen  á  las  distintas  condiciones  que  surjan  en  adelante.  No 
cabe,  sin  embargo  (y  no  hay  que  perderlo  de  vista),  que  nazcan  estas 
instituciones  y  den  buenos  frutos,  mientras  se  carezca  de  una  admi- 
nistración municipal  adecuada  (ambiente  que  les  es  indispensable),  y 
vivan  ahogadas  por  los  brazos  de  la  tutela  oficial. 

Respecto  al  problema  de  la  emigración,  que  tanto  preocupa  ahora 
la  atención  pública,  indicaremos  que  su  existencia  es  sólo  una  mani- 
festación lóg'ica,  tanto  de  la  limitación  como  de  la  escasa  retribución 
que  el  trabajo  alcanza  en  nuestra  Agricultura,  merced  á  las  causas 
políticas  y  administrativas  que  venimos  señalando. 

La  colonización,  del  mismo  modo  que  la  emigración,  no  se  re- 
suelve por  otros  medios  que  levantando  la  vida  muncipal  y  aportando 
á  ella  las  fuerzas  vivas  del  país  que  se  hallan  ahora  alejadas  y  des- 
alentadas por  la  anarquía  local  que  nos  domina. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  otras  instituciones:  pretén- 
dese, en  vano,  imprimirles  una  vida  ficticia  por  medio  del  galvanismo 
l)urocrático,  pretesto  casi  siempre  del  agiotaje,  sin  tener  en  cuenta 
que,  atendidas  las  condiciones  actuales  que  se  oponen  á  ello,  y  aun 
lo  hacen  imposible,  sólo  es  dable  que  adquieran  vida  robusta  y  des- 
arrollo al  calor  de  esas  buenas  instituciones  comunales  que  les  son 
tan  indispensables:  sin  ellas  no  podrán  existir  ni  alcanzar  el  vigor  que 
tienen  en  las  naciones  adelantada^;,  donde,  aisladamente  de  dichas 
«cmdiciones,  han  llegado  á  conocerlas  algunos  espíritus  progresivos 


380  LA  AGRICULTURA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL. 

de  nuestra  patria;  mas  sin  preocuparse  de  los  múltiples  y  sanos  ele- 
mentos que  allí  sostienen  su  robusta  vida,  ni  de  los  que  aquí  les  pre- 
paran, completamente  escasos  y  distintos. 


Tendencias  de  regresión   á  los  métodos   sencillos  de  la  Agricultura 
antigua  que,  con  motivo  de  la  crisis  que  ésta  sufre  hace  años  en  Ingla- 
terra y  Francia,  se  manifiestan  ya  en  ambas  naciones. 

El  contraste  que  pueden  presentar  los  sencillos  procedimientos 
que  aconsejamos,  favorables  á  las  prácticas  casi  generales  de  la  Agri- 
cultura tradicional  en  España,  comparados  con  las  opuestas  tenden- 
cias sustentadas  por  nuestros  legisladores  y  gobernantes  y  por  la 
mayoría  de  los  particulares  de  espíritu  progresivo,  nos  mueve  á  ex- 
poner ahora  algunas  consideraciones,  apuntadas  ya,  con  el  fin  de  pro- 
bar que  aquellos  concuerdan  con  las  tendencias  que,  aunque  débil- 
mente, van  dibujándose  en  otras  naciones  adelantadas.  Así  se  evitará 
en  lo  posible  la  desfavorable  impresión  que  necesariamente  han  de 
producir  nuestras  apreciaciones  sobre  el  procedimiento,  en  los  que  de 
ordinario  se  ven  poseídos  de  la  fiebre  reformista. 

La  crisis  que  sufre  la  Agricultura  en  Inglaterra  y  Francia — como 
en  otras  naciones  adelantadas — ocasiona  hace  años  un  malestar  pro- 
fundo á  los  propietarios,  labradores  y  colonos  de  ambos  Estados: 
el  criterio  con  que  se  aprecian  en  ellos  las  causas  que  la  motivan  os 
distinto:  atribúyense  éstas,  por  unos,  á  la  extraordinaria  concur- 
rencia de  los  productos  de  los  Estados-unidos;  por  otros,  á  la  des- 
igualdad de  condiciones  en  que  las  leyes  arancelarias  (sobre  todo  en 
Francia)  colocan  á  la  Agricultura  respecto  de  la  industria,  que  so 
halla  muy  protegida;  y  suponen  otros,  que  el  desarrollo  industrial  y 
mercantil,  y  su  creciente  progreso,  es  causa  de  que  los  obreros  del 
campo,  en  su  mayoría,  sean  atraídos  á  los  centros  industriales  y  á  las 
grandes  poblaciones,  cuyo  aliciente  da  lugar  á  disminuir  el  personal 
con  que  cuenta  la  Agricultura  y  á  elevar  excesivamente  los  jornales, 
respecto  á  los  que  puede  pagar  ésta  en  el  estado  de  postergación  en 
que  se  halla. 

También  entre  las  causas  de  la  crisis  se  tienen  en  cuenta  las  des- 
favorables cosechas  de  estos  últimos  años,  especialmente  las  de  co- 
réales; mas  no  se  advierte  que  á  su  vez  los  Estados  norte-americanos 
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se  han  lamentado  recientemente  del  mismo  mal,  y  antes  de  una  ter- 
rible crisis  industrial  sufrida  desde  el  año  1873  hasta  mediados 
de  1879,  que  produjo  quiebras  espantosas,  cerrándose  la  mitad  de  las 
fábricas  y  viéndose  interrumpida  la  explotación  de  muchas  minas  de 
carbón;  lo  que  indica  que  la  regularidad  en  las  cosechas  y  en  la  vida 
industrial  y  mercantil  es  poco  frecuente  y  general. 

Coincide  en  Francia  y  en  Inglaterra  con  este  malestar  una  ten- 
dencia que  preocupa  vivamente  ya  á  muchos  propietarios  y  agricul- 
tores, y  á  distinguidos  agrónomos  y  economistas.  Es  ésta  favorable  á 
disminuir  los  gastos  del  cultivo  actual,  prescindiendo  al  efecto,  y  en 
lo  posible,  del  cultivo  arable,  gravoso  por  los  elevados  salarios  de  los 
obreros.  Se  adopta,  en  cambio,  la  forma  de  convertir  á  pastos  las  tier- 
ras pobres,  principalmente  las  consagradas  á  cereales  ó  parte  de 
ellas.  Semejante  trasformacion  les  i>ermite  resolver,  en  lo  posible,  el 
conflicto  que  produce  la  emigración  de  los  obrerQS  á  los  grandes  cen- 
tros, obtener  mayor  regularidad  en  las  cosechas  y  el  aumento  de  las 
rentas  consiguiente  á  la  disminución  de  los  gastos.  El  aprovecha- 
miento de  dichos  pastos  se  hace  por  ganados  que  sólo  requieren  un 
pastor  de  modestas  exigencias  para  atenderlos,  ocupación  que  de- 
manda poco  trabajo  y  escasos  conocimientos,  tal  como  se  empieza  á 
ejecutar  ahora.  Compréndese,  por  otra  parte,  que  el  aprovechamiento 
de  los  terrenos  en  la  forma  indicada  es  más  lógico  y  productivo,  ya 
que  no  existe,  aparte  de  otras  causas,  un  aumento  de  población  tal 
que  haga  indispensable  el  cultivo  extremadamente  intensivo  en  ex- 
tensiones muy  reducidas,  como  se  hace,  v.  ar..  *^n  la  i>1a  d*^  Jprsíoy. 
en  Inglaterra  ó  en  la  Huerta  de  Valencia. 

Hemos  dicho  que  esta  tendencia  regresiva  hacia  los  métodos  sen- 
cillos, preocupa  vivamente  ya  á  los  agricultores  de  ambas  naciones- 
Así  lo  comprueban  los  datos  que  vamos  á  exponer,  tomados  del  yoj^r- 
nal  des  Ecommistes,  B!Creda\2ü^2i  Revista  que  se  publica  en  París  (1). 
Se  da  á  conocer  en  ella,  con  referencia  al  Diario  de  la  Sociedad  de  Es- 
tadística de  Londres  (Diciembre,  1881),  un  cuadro  presentado  por 
M.  Caird  á  dicha  Sociedad  al  hacer,  como  Presidente  de  la  misma, 
el  discurso  de  apertura,  demostrando  que  el  crecimiento  de  la  ex- 
tensión consagrada  á  pastos  en  Inglaterra  es  de  2.208.000  acres  .'2' 1/2 
«eres  la  hectárea,  ó  40  centiáreasj.  Desde  1871  hasta  1881,  cerca 

(IJ     Abril,  188-:. 
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de  828.000  acres  destinados  anteriormente  á  cereales,  y  228.000  acres 
en  raíces  6  legumbres,  se  han  trasformado  en  pastos  permanentes; 
habiendo  sido,  por  otra  parte,  mejoradas  algunas  tierras  que  fueron 
otras  veces  improductivas.  De  manera  que  el  crecimiento  de  los  pas- 
tos se  ha  elevado  en  junto  á  los  2.208.000  acres  ya  indicados. 

El  Jonnial  des  Economices  publicó  también,  en  Abril  y  Mayo 
de  1880,  un  interesante  artículo,  debido  al  distinguido  economista 
francés  M.  Baudrillart,  titulado  Estado  económico  de  las  poMaciones 
agrícolas  de  Normandia,  en  cuyo  trabajo  se  muestra  bien  que  el  sis- 
tema de  convertir  las  tierras  de  cereales  en  pastos  va  haciendo  pro- 
gresos en  aquella  rica  región  de  Francia,  existiendo  en  ella  muchos 
propietarios  que,  por  haber  sustituido  los  cereales  por  los  pastos,  han 
conseguido  desde  luego  duplicar  las  rentas  que  antes  percibían. 

Aunque  no  hemos  podido  hacer  aún  un  estudio  detenido  de  este 
problema  en  ambas  naciones,  bastan  estos  ejemplos,  recogidos  al 
azar,  y  el  considerar  la  situación  muy  penosa  que  atraviesan  los  agri- 
cultores allí  hace  años,  así  como  el  choque  vivo  que  existe  entre  teó- 
ricos y  prácticos  (sobre  todo  en  Francia),  para  hacernos  entrever,  con 
bastante  fundamento,  que  la  Agricultura  sufre  en  ellas  actualmente, 
si  bien  en  otra  escala,  los  mismos  males  que  en  España:  aquí,  como 
allí,  carece  del  conjunto  de  condiciones  que  le  son  indispensables, 
dadas  las  de  solidaridad  y  enlace  con  el  derecho  local.  Si  bien  este 
mal  tiene  en  Inglaterra  distintas  proporciones  que  en  Francia  (y  en 
ésta  á  su  vez  las  tiene  relativamente  más  favorables  que  en  España),, 
nos  decidimos  á  creer  que  en  una  y  otra  carece  la  Agricultura  de 
dichas  condiciones,  al  menos  en  la  medida  que  le  es  necesaria:  pues 
á  pesar  del  distinto  grado  que  alcanza  en  ella  la  vida  local,  no  tiene, 
sin  embargo,  aún,  el  desarrollo  importante  que  requiere  hasta  hacerle 
sentir,  cual  debe,  en  las  modestas  localidades  rurales  y  en  las  gran- 
des masas  de  las  urbanas.  Se  advierte  igualmente  en  dichas  naciones 
que,  tanto  los  espíritus  progresivos  como  los  legisladores  y  gobernan- 
tes, y  el  movimiento  científico  y  literario,  están  influidos  sobrema- 
nera por  los  procedimientos  modernos  más  perfeccionados;  cuya  eje- 
cución ofrece  aún  en  dichas  naciones  graves  dificultades,  por  reque- 
rir éstos  un  ambiente  especial  que  sólo  pueden  disfrutarle  cuando  el 
conjunto  de  condiciones  que  hemos  dado  á  conocer  responden  al  ca- 
rácter orgánico  indispensable  para  cada  grado  del  mejoramiento 
agrícola. 
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Existen,  pues,  razones  poderosas  para  creer  que  esta  industria  en 
Inglaterra,  y  sobre  todo  en  Francia,  se  halla  posterg-ada  relativa- 
mente, como  en  España,  y  en  desequilibrio  con  la  industria  fabril, 
las  artes  mecánicas  y  el  comercio:  su  desarrollo,  en  otro  caso,  corres- 
ponder ia  ahora  á  estas  ramas  secundarias  de  la  producción,  y  hubiera 
alcanzado  límites  notablemente  superiores  á  los  que  tiene,  supuestos 
los  medios  con  que  cuentan  ambas  naciones. 

Estos  ejemplos — ya  que  no  la  escasa  autoridad  que  podemos  ale- 
gar— pueden  contribuir  á  que  los  legisladores  y  aquellos  que  se  con- 
sagran á  las  profesiones  científicas,  ó  las  personas  apasionadas  por  los 
adelantos,  ñgen  su  atención  en  la  tendencia  indicada  que  se  muestra 
en  aquellas  naciones,  merced  á  la  crisis  que  sufren  y  la  situación 
violenta  que  atraviesan  hace  años;  lo  que  explica  la  razón  del  procedi- 
miento que  aconsejamos,  y  es  una  muestra  cierta  de  que  en  los  pue- 
blos que  nos  guian  se  engendra  ya  lo  que  ha  de  dar  por  resultado  el 
que  se  rectifique  en  ellos  lo  mal  hecho  hasta  ahora  desde  el  desarrollo 
de  la  vida  moderna,  volviendo  á  las  prácticas  menos  complicadas  y  má» 
accesibles  al  estado  político  y  económico  presente;  de  lo  cual  resul- 
tará la  necesidad  de  dotar  las  instituciones  municipales  de  toda  la 
fuerzíuque  deben  tener,  á  fin  de  que  de  este  modo  la  acción  de  todas 
las  clases  sociales  sea  tan  viva  y  útil  como  es  preciso,  y  logre  la 
Agricultura,  engranando  como  debe  con  el  Municipio,  y  tomando  tan 
sólo  el  grado  de  perfección  que  le  permiten  los  adelantos  de  la  época, 
elevar  su  nivel  al  de  las  demás  industrias,  y,  armónicamente  con  ella.s 
consiga  al  fin  facilitar  el  notable  desarrollo  á  que  tiene  derecho. 

Y  cuando  esto  se  verifique,  no  se  temerá  (como  ahora)  en  dichas 
naciones  la  concurrencia  alarmante  de  la  producción  americana,  es- 
pectro que  hace  vivir,  sin  motivo  fundado,  intranouilos  y  temerosos 
por  el  porvenir  á  aquellos  distinguidos  agricultores:  la  creciente  pros- 
peridad de  dicha  República  y  su  sabia  organización,  sólo  pueden  fa- 
vorecer y  no  dañar  á  los  demás  Estados  tan  luego  se  establezca  la  so- 
lidaridad que  es  indispensable,  y  las  naciones  indicadas,  como  otras 
de  Europa,  lleguen  á  colocarse  en  superiores  condiciones. 

Cuando  estas  condiciones  se  adquieran,  está  llamada  la  Agricul- 
tura á  abaratar  los  productos,  haciéndolo  más  beneficiosamente  para 
los  agricultores  que  ahora;  porque  aparte  del  aumento  de  población, 
que  será  consiguiente,  el  consumo  se  generalizará  á  las  clases  más 
numerosas,  que  le  hacen  hoy  muy  limitado,  y  el  bienestar  que  esto 
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produzca  se  traducirá  entonces  en  riqueza,  cuyo  reflejo  se  dejará 
sentir  favorablemente,  tanto  en  la  Agricultura,  que  saldrá  de  la  pos- 
tergación en  que  se  halla  ahora,  como  en  la  industria,  en  el  comercio 
y  en  los  demás  órdenes  restantes  de  la  actividad  humana. 


Crnsideraciones  sobre  los  fatales  resultados  que  produce  actualmente 
la  defectuosa  organización  de  la  enseñanza. 

Hemos  creido  conveniente,  al  terminar  este  bosquejo,  resumen  de 
los  precedentes  trabajos,  completar  el  cuadro  con  algunas  ideas  que 
nos  sugiere  el  estado  lamentable  en  que  se  halla  la  enseñanza.  Y  si 
bien  hemos  consagrado  á  ésta  una  sección  especial,  escrita  hace  cua- 
tro años,  cumple  ahora  á  nuestro  objeto  presente  abarcar  en  este  re- 
sumen las  observaciones  que  respecto  á  la  misma  nos  ocurren,  en  vir- 
tud del  adelanto  que  resulta  de  nuestros  estudios,  máxime  cuando 
hemos  tenido  que  extenderlos  después  á  la  enseñanza  especial  de  la 
Agricultura  y  á  la  del  personal  de  las  secretarías  municipales. 

Debido  este  natural  progreso  á  nuestra  constante  observación,  y 
sin  disentir  ahora  por  ello  de  los  principios  antes  expuestos  al  tratar 
de  las  granjas-modelo,  hemos  indicado  la  conveniencia  de  que  se 
dé  la  instrucción  agrícola  simultáneamente  á  la  primera.  Mediante 
este  procedimiento,  y  basadas  ambas  en  el  trabajo  manual,  podrá 
conseguirse  que  no  se  piérdanlos  hábitos  de  laboriosidad,  dejando, 
al  efecto,  los  ejercicios  teóricos  ú  otros  que  requieran  la  quietud  y  la 
explicación  de  la  cátedra,  como  son:  la  lectura,  la  escritura,  la  arit- 
mética, etc.,  exclusivamente  para  las  horas  en  que  el  trabajo  no  pueda 
realizarse  en  el  campo. 

Obedece  este  propósito  á  corregir  la  defectuosa  organización  que 
tiene  ahora  (1)  la  enseñanza,  pues  desde  la  primaria  á  la  superior  se 
dá  lugar  á  que  los  alumnos  pierdan  en  la  vida  sedentaria,  consagrada 
sólo  á  la  teoría,  los  hábitos  de  actividad  necesarios  para  el  trabajo  en 
el  campo  ó  en  el  taller,  influyendo  además  dicha  vida  escolar  tan 
desfavorablemente  en  la  educación,  que  engeudra,  con  la  debilidad 
física  del  organismo  y  la  compresión  intelectual  de  los  niños,  el  pre- 


(l)     Por  dosgracia,  y  con  ligeras  cxcopcionos,  algunas  ja  scfialailas,  los  mismos  de- 
fectos que  la  oficial  sufre  la  enseñanza  [trivada. 
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dominio  teórico,  que  lógicamente  les  lleva  hacia  ciertas  profesiones 
que  tienen  analogía  con  esta  educación  abstracta  y  sedentaria.  Aque- 
llas otras  profesiones  que  requieren  el  vigor  y  la  actividad  físicos, 
y  la  buena  función  intelectual,  se  miran  con  aversión,  hasta  el  punto 
que  las  vocaciones  obligadamente  se  encarrilan  ya  á  las  sedentarias, 
cuya  concurrencia,  como  es  consiguiente,  va  haciéndose  cada  vez  más 
numerosa  á  medida  que  aumentan  la  decadencia  del  vigor  del  cuerpo 
y  la  del  espíritu,  produciendo,  entre  otros  muchos  males,  un  desquili- 
brio  perturbador  y  funesto  entre  unas  y  otras  profesiones. 

El  estado  de  debilidad  nerviosa  que  se  origina  de  tal  educación, 
produce  la  natural  excitación  febril  que  daña  la  naturaleza  física,  vi- 
cio que  merece  atenderse,  por  los  males  que  en  el  porvenir  origina  á 
los  alumnos,  como  en  otros  temperamentos  le  produce  el  linfatismo. 

Estas  tristes  consecuencias  do  nuestra  defectuosa  educación  pri- 
maria, se  dejan  sentir  sobremanera  en  aquellos  individuos  que,  ade- 
más del  influjo  funesto  de  la  escuela  primaria,  tienen  que  sufrir  des- 
pués el  del  Listüuto  y  la  Universidad,  ó  bien  el  de  otras  escuelas  pro- 
fosionales,  pues  que  la  organización  de  la  enseñanza  adolece  en  ge- 
neral de  los  mismos  defectos  que  hemos  señalado  en  la  primaria. 

Si  se  toman  en  cuenta  tales  inconvenientes,  y  los  hábitos  de  pe- 
roza  engendrados  merced  á  la  larga  duración  de  la  vida  escolar,  no  se 
extrañará  que  el  personal  que  así  se  educa  revele  en  su  espíritu  y  en 
sus  condiciones  físicas,  morales  é  intelectuales,  el  influjo  funesto  de 
tan  desacertada  educación.  Así  se  advierte  de  ordinario  que  los  que  á 
ella  se  someten  desempeñan  sus  cargos  de  una  manera  irregular  é 
inconveniente,  al  extremo  de  mostrarse  un  contraste  notable  y  extra- 
ordinario cuando  se  les  compara  con  otros  individuos  cuya  educación 
se  ha  hecho  de  distinto  modo:  bien  en  los  talleres  ó  en  el  campo,  ora 
en  la  industria,  como  operarios,  capataces  ó  directores,  ora  en  otra 
multitud  de  oficios  y  profesiones  que  no  han  requerido  la  asistencia 
á  las  aulas  oficiales,  habiendo  adquirido,  en  cambio,  sus  conocimien- 
tos en  el  ejercicio  práctico  de  las  mismas. 

Y  se  muestra  esto  de  una  manera  tan  visible  y  con  una  superio- 
ridad tan  evidente,  que  es  de  ordinario  en  el  comercio,  en  la  indus- 
tria y  en  otras  diversas  profesiones  donde  suelen  verse  las  personas 
que  más  llegan  á  distinguirse,  tanto  por  su  actividad,  como  por  estar 
dotadas  relativamente  de  los  conocimientos  necesarios  y  de  un  buen 
sentido,  adquiridos  tan  sólo  en  la  práctica.  Observando  de  continuo,  y 
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acostumbrándose  á  reflexionar  adquieren  los  así  educados  un  grado  de 
profundidad  en  sus  conocimientos,  por  modestos  que  sean,  y  un  crite- 
rio tan  sano  en  lo  que  permite  nuestro  estado  político,  que  contrasta 
notablemente  con  aquella  ligereza  tan  frecuente  en  los  que  se  educan 
de  otro  modo  en  la  vida  sedentaria  y  perezosa  de  las  aulas,  preocu- 
pados tan  sólo  en  apropiarse  imperfectamente  en  ellas  las  teorías  de 
las  ciencias  que  cultivan.  Esto  hace  á  dichas  personas  tener  después 
una  ciega  confianza  en  las  mencionadas  teorías,  hasta  creerse  exen- 
tas, por  poseerlas,  dada  la  superioridad  que  suponen  sobre  las  que  ca- 
recen de  conocimientos  científicos  (á  su  juicio,  la  medida  de  esta  su- 
perioridad es  el  título  académico),  de  seguir  estudiando  lo  mucho  que 
ignoran,  y  de  recibir  una  nueva  educación,  que  la  necesitan  casi  de 
ordinario;  no  de  otro  modo  han  de  formar  su  criterio  y  acostumbrarse 
á  observar  y  reflexionar  con  la  frecuencia  y  seriedad  que  son  nece- 
sarias. 

Despréndese  de  lo  dicho,  como  conclusión  evidente,  que,  salvo 
honrosas  excepciones,  mejor  resultado  se  obtiene  en  nuestro  país  de 
las  profesiones  cuyo  conocimiento  se  adquiere  en  la  práctica  de  las 
mismas,  que  de  aquellas  que  requieren  una  larga  y  dispendiosa  per- 
manencia en  la  escuela  primaria,  y,  sobre  todo,  del  estudio  ulterior 
de  las  diferentes  carreras  establecidas  por  el  Estado,  la  provincia  ó  el 
Municipio:  aquellas  que  para  ejercerse  en  el  concepto  de  monopolio 
requieren  precisamente  titulo  académico. 

De  esto  se  deduce  la  necesidad  urgente  de  organizar  toda  nuestra 
enseñanza  de  una  manera  distinta  á  la  actual,  que  origina  los  graves 
males  del  atraso  presente:  la  reforma,  en  lo  que  sea  posible,  debe  ba- 
sarse en  el  ejercicio  práctico  de  las  profesiones  mismas;  puesto  que 
la  experiencia  indica,  con  lastimosa  verdad,  que,  apesar  de  faltar  en 
^stas  libros  y  publicaciones  especiales,  y  otros  medios  simultáneos 
que  valdrían  mucho  para  guiarlas  en  sentido  progresivo  (lo  que  haria 
sobresalir  de  ordinario  notablemente  las  ventajas  señaladas),  tienen 
una  superioridad  incontestable  sobre  las  profesiones  de  carácter  tec)- 
rico  recibidas  en  los  invernaderos  oficiales  (1). 


(1)  Bien  se  nota  esto  on  el  comercio.  Creada  hace  pocos  años  la  carrera  mercantil, 
ioí*  jóvenes  (|ue  la  siguen,  ú  otros  que  ilc  un  moílo  análogo  se  educan  en  el  extranjero 
suelen  <ie  ordinario  probar  condiciones  infinüores  para  los  negocios.,  ipie  los  cnmerciantcí 
antiguos  formados  en  la  práctica  y  tildados  de  rulinnrios.  Existe  entre  unos  y  otros  ciert.» 
rivalidad  de  origen.  Los  Profesores  mercantiles  no  se  explican  cómo  sus  padres  ó  fKitro- 
nes  han  podido  hacer  fortuna,  careciendo  del  caudal  de  teorías  con  (¡ue  ellos  so  encuen- 
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A  estos  principios  responde  fielmente  el  pensamiento  que  hemos 
indicado  al  tratar  de  las  Granjas-escuelas,  señalando  allí  la  idea  de 
que  pueda  refundirse  en  ellas  la  enseñanza  agrícola  y  la  primaria, 
principalmente  en  los  distritos  rurales. 

También  de  esta  conclusión  se  desprende  la  conveniencia  de  re- 
ducir las  prácticas  sedentarias  y  perezosas,  tanto  en  la  enseñanza  de 
párvulos  y  la  primaria,  como  en  la  secundaria  y  superior,  y  así  bien 
en  la  de  otro  carácter  profesional.  A  todas  debe  darse  una  organiza- 
ción muy  determinada,  favorable  al  ejercicio  físico  y  al  trabajo  ma- 
terial adecuado,  si  bien  con  la  salvedad  de  algunas  especiales  profe- 
siones, en  las  que  habría,  sin  embargo,  que  limitar  en  lo  posible  la 
aplicación  del  principio  que  es  á  todas  aplicable,  en  el  fondo.  Con 
esta  reforma  se  dotaría  á  los  alumnos  de  uno  y  otro  sexo  del  vigor  y 
actividad  que  les  son  absolutamente  necesarios  para  desarrollar  las 
fuerzas  físicas,  haciéndoles  á  la  vez  observadores  y  reflexivos  para 
formar  sano  y  profundo  su  criterio,  y  estableceríase  también  la  ar- 
monía entre  dichas  condiciones  y  el  desarrollo  de  las  facultades  mo- 
rales é  intelectuales. 

De  esta  suerte  los  trabajos  activos  podrían  distribuirse,  como  se 
ha  propuesto  al  tratar  de  las  Granjas-escuelas,  de  modo  que  los  alum- 
nos se  ocupasen  en  ellos  durante  la  mayor  parte  de  las  horas  que  lo 
permitiese  el  tiempo;  recibiendo,  á  la  vez,  el  conocimiento  de  los 
principios,  aplicados  con  arte  y  sobriedad  á  las  prácticas  en  que  se 
ejerciten,  ó  bien  á  los  objetos  que  en  esta  se  muestren,  y  reservando 
los  trabajos  de  carácter  sedentario  para  hacerlos  exclusivamente  en 
las  aulas,  cuando  el  estado  del  tiempo  no  permita  los  de  otro  carác- 


tran  enriquecidos;  en  cambio  observan  éstos  que  dichos  conocimientos  no  se  muestran 
en  la  práctica  como  debieran. 

Resulta,  en  realidad,  que  las  Escuelas  de  ("omercio  se  resienten  vivamente  del  mismo 
mal  que  las  demás  consagradas  á  nuestras  diferentes  carreras.  La  enseñanza  se  dá  muy 
fraccionada  jx)r  diversos  profesores,  y  representa  cada  uno  de  estos  una  asignatura  teóri- 
ca, cuyo  conjunto,  sin  unidad  ni  enlace,  y  falto  de  verdadero  carácter  técnico,  y  del  ele- 
mento educador,  no  puede  en  manera  alguna  formar  comerciarüe,  puesto  que  no  lo  es 
ninguno  de  los  maestros.  Es,  pues,  un  vano  empeño  pretender  enseñar  una  profesión  que 
se  desconoce. 

No  es  otra  la  causa  real  del  antagonismo  indicado;  pues  al  par  que  los  comerciantes 
antiguos  ven,  por  de^racia.  el  triste  resultado  de  las  teorías  con  que  se  e«luca  la  nueva 
generación  que  les  sucede  en  el  comercio,  engreida  ésta  á  su  vez  con  dichas  teorías,  no 
descubre  en  aquellos  las  dotes  del  comerciante;  y  es  natural,  porque  en  su  carrera  teóri- 
ca les  han  faltado  verdaderos  comerciantes  que  se  las  diesen  á  conocer. 
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ter  fuera  de  ellas.  Este  tiempo  es  muy  sobrado  si  se  sabe  enseñar,  y 
basta  para  que  ambos  sean  compatibles.  Si  ha  de  aprovecharnos  el 
fruto  de  la  experiencia  alcanzado  á  tanta  costa,  interesa  ya  sobrema- 
nera, que  la  educación  escolar  y  profesional  deje  de  reducirse  á  un 
cultivo  descuidado  de  invernadero,  cuyas  plantas  (las  que  Ueg-an  á 
aclimatarse),  están  condenadas  de  ordinario  á  ser  resguardadas,  unas 
de  los  efectos  de  la  intemperie,  en  la  sombra  y  con  la  delicadeza  del 
hogar,  y  á  vivir  otras  (cuando  resisten  al  aire  libre),  mostrando  una 
complexión  pobre  y  raquítica  que  señala  su  fatal  origen:  bien  las  se- 
para y  distingue  éste  de  aquellas  que,  criadas  fuera  de  invernadero, 
se  ostentan  vigorosas  y  lozanas  en  general,  por  haberse  producido  al 
aire  libre  y  en  el  ambiente  propio,  sin  los  medios  artificiales  que  las 
otras. 


Consideraciones  sobre  el  erróneo  concepto  que  se  tiene  en  España 
acerca  de  la  riqueza  ó  pobreza  de  su  suelo. 

Es  achaque  común  á  todos  los  paises  atrasados  el  desviarse,  en  lo 
tocante  á  innovaciones,  de  todo  lo  real  y  práctico,  dejándose  arrastrar 
de  lo  utópico  que  engendra  la  fantasía;  con  lo  que  inquieta  y  febril 
la  opinión,  oscila  de  esta  suerte  de  extremo  á  extremo,  cuando  llega 
á  despertar  de  su  letargo  y  fugazmente  se  manifiesta  en  ella  alguna 
actividad;  así  vive  condenada,  á  la  manera  de  la  péndola  de  un  reloj, 
á  caer  en  la  inercia  para  alcanzar  un  estado  de  equilibrio. 

Fué  muy  común  entre  nosotros,  hasta  hace  pocos  años,  el  error  de 
considerar  á  España  el  país  más  rico  de  Europa,  y  por  ende  el  menos 
necesitado  de  trabajar.  Bien  es  verdad  que  se  le  consideraba  á  la  voz, 
como  en  compensación  de  tal  fortuna,  condenado  fatalmente  á  ser  mal 
gobernado;  mas,  sin  embargo,  la  reacción  que  ha  sobrevenido  mues- 
tra ahora  lo  contrario:  Campos  no  es  ya  el  granero  de  Eurojja,  como 
se  creia;  y  España,  en  vez  de  sobrantes,  cubre  con  dificultad  sus 
atenciones  respecto  á  cereales;  nuestras  lanas  merinas  han  perdido 
su  antigua  importancia;  nuestros  vinos,  á  excepción  de  los  andalu- 
ces, carecen  del  valor  á  que  son  acreedores,  por  no  saberse  elaborar 
cual  deben,  y  todas  las  provincias  productoras  no  tienen  razón  ¡¡ara 
considerarse  ricas  y  abastecer  con  sus  sobrantes  á  otras  naciones  de 
suelo  pobre,  como  se  supone  el  do  Ing-laterra,  que  por  ello,  según  el 
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sentir  nacional,  se  ven  oblig'adas  á  una  industria  rica  y  floreciente. 
Llíígase  á  pintar  esto  con  tan  vivos  colores  y  con  tal  exageración, 
hasta  considerar  la  Península,  después  de  un  análisis  de  sus  terrenos 
y  en  atención  á  su  clima  duro  y  seco,  á  su  topografía  montuosa  y  lo 
escaso  de  sus  rios,  como  un  país  condenado  á  sufrir  las  desventajas 
de  un  suelo  muy  inferior,  y  las  restantes  condiciones  sumamente  des- 
favorables. 

Sin  creer  que  España  sea  un  Edén,  ni  Castilla  el  granero  de  Eu- 
ropa, ni  en  otras  exageraciones  ¡)or  el  estilo,  taní]  oco  hemos  de  con- 
ceder que  sea  inferior,  por  la  calidad  de  su  suelo  como  por  su  clima, 
topografía  y  escasez  de  aguas,  á  las  naciones  que  actualmente  figu- 
ran como  más  adelantadas. 

Sin  hacer  grandes  esfuerzos  para  juzgar  á  España,  puede  asegu- 
rarse que  es  tan  sólo  ahora  una  nación  atrasada,  cuyo  atraso  se  debe, 
como  lo  hemos  dado  á  conocer,  á  las  fatales  condiciones  de  su  política 
unitaria  y  central izadora,  causa  originaria  de  la  anarquía  que  reina 
en  la  vida  municipal,  del  consiguiente  alejamiento  del  país  de  la  vida 
pública  y  de  los  desaciertos  legislativos  cometidos  progresivamente 
en  el  presente  siglo.  Fácil  es  de  comprender,  conocidas  tales  condi- 
ciones, el  estado  de  nuestra  Agriculturay  el  criterio  general  de  los  ha- 
bitantes de  esta  nación,  sumida  en  el  más  lamentable  atraso.  La  cues- 
tión, pues,  que  nos  preocupa  tanto,  ó  sea  la  causa  de  nuestra  inferio- 
ridad, es  de  carácter  puramente  político,  en  el  sentido  más  amplio  de 
esta  ciencia,  y  administrativa-local  en  el  más  concreto  de  la  misma. 

Sin  cuidarnos  ahora  de  describir  geológicamente  la  Península,  ni 
de  explicar  lo  que  corresponde  á  la  metereología,  orografía  é  hidro- 
grafía de  la  misma — cosa  excusada  para  nuestro  objeto,  fijada  ya  en 
la  política  la  causa  del  atraso — expondremos  un  criterio  que  permita 
señalar  el  mal  y  conocer  su  remedio;  criterio  que,  en  el  estado  actual 
de  las  ciencias  y  en  el  de  sus  aplicaciones  á  la  Agricultura  cabe  con- 
fiar no  sea  desacertado. 

La  Agricultura  no  tiene,  á  nuestro  juicio,  malos  terrenos  dentro 
de  las  zonas  climatológicas  á  que  pertenece  el  nuestro,  ni  países  in- 
capacitados para  una  abundante  producción  si  se  sabe  explotar  el 
suelo  relativamente  á  los  conocimientos  que  alcanzan  hoy  los  pueblos 
más  civilizados. 

La  distinción  entre  los  terrenos  buenos  ó  malos,  sólo  cabe  donde, 
como  en  España,  se  desconocen  en  general  los  medios  políticos  y  eco- 
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nómicos  que  presta  el  progreso,  sobre  todo  actualmente;  sólo  en  tales 
pueblos  se  juzga  de  la  calidad  de  los  terrenos  con  relación  al  grado 
inferior  de  adelanto  en  que  se  hace  el  cultivo,  y  al  más  inferior  aún 
que  alcanza  el  derecho  que  le  guia.  No  se  quiere  comprender  que  mu- 
chos de  dichos  terrenos,  considerados  como  malos,  serian  muy  supe- 
riores á  los  que  ahora  se  estiman  como  buenos,  si  se  destinaraii  á  las 
producciones  á  que  se  prestan,  mediante  la  inteligencia  y  los  medios 
necesarios  que  faltan,  y  la  acción  reparadora  de  una  administración 
sana  y  regular. 

Pueden  señalarse,  entre  otros  muchos  ejemplos,  los  terrenos  que 
inmediatos  á  Londres  tienen  hoy  la  mayor  feracidad  imaginable,  al- 
canzada desde  el  dia  en  que  los  ingleses  supieron  dividir  aquellas  ar- 
cillas compactas  y  hacerlas  susceptibles,  mediante  el  drenage  y  otros 
medios,  de  recibir  un  cultivo  esmerado,  tierras  que  antes  servian  tan 
sólo  para  fabricar  ladrillos  y  dar  á  lo  sumo  un  pasto  raquítico  y  pobre 
para  el  sustento  de  los  ganados.  Lo  mismo  ocurre  allí  con  inmensos 
terrenos  pantanosos  hace  poco  tiempo,  y  saneados  ahora  también  por 
medio  del  drenaje  y  cultivados  con  mucho  fruto. 

Las  Laudas,  situadas  al  Sudoeste  de  Francia,  que  ocupan  un  de- 
partamento y  parte  de  otros  dos,  constituian  antes  de  1790  un  arenal 
extenso,  falto  de  aguas  y  riegos,  y  cuyas  arenas  movedizas,  á  la  vez 
que  por  la  acción  de  los  vientos,  impedian  toda  vegetación,  eran  causa 
perenne  de  pobreza  y  despoblación.  Merced  á  la  aplicación  inteligente 
de  aquellos  terrenos  al  cultivo  que  les  es  propio,  figuran  ahora  entre 
los  más  fértiles  y  alegres  de  aquella  nación  y  forman  un  enorme  ma- 
cizo de  verdor  y  de  frescura,  debido  al  pim  marítimo,  cuya  produc- 
ción en  madera  y  resina  es  muy  notable.  A  la  vez  que  esos  pinares 
alimentan  allí  iudustrias  muy  importantes  de  aserrar,  y  en  igual  me- 
dida, el  comercio  y  los  trasportes;  han  sucedido  á  la  aridez  de  aque- 
llos secos  y  ardientes  arénalos  la  frescura  y  la  humedad,  lo  que  ha 
dado  lugar  áque  so  formen  grupos  de  población  3^  á  que  se  edifiquen 
c/¿^/(?íí  y  hermosas  casas  do  campo,  asentadas  deliciosamente  entre 
aquellos  espesos  y  dilatados  bosques.  ¡Quó  cambio  tan  admirable 
operado  en  tan  poco  tiempo  en  unos  terrenos  áridos  que  se  creían  an- 
tes condonados  á  eterna  improduccion! 

Pudiéramos  presentar  muchos  ejemplos  que,  como  los  anteriores, 
probarian  lo  que  estamos  exponiendo:  bastan  (^stos  para  demostrar  á 
los  pesimistas  su   falta  de  razón  al  considerar  tan  desventajosas  las 
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condiciones  de  nuestro  suelo  y  clima;  pues  cuando  arabas  Castillas, 
consideradas  antes  el  granero  de  Europa  y  ahora  las  áridas  avanza- 
das del  Sahara,  se  g-obieruen  y  cultiven  (cosas  inseparables)  con  la 
inteligencia  que  lo  actualmente  ahora  algunas  naciones  extranjeras, 
sabrán  utilizar,  mucho  mejor  que  ahora,  aquellos  extensos  terrenos, 
aplicando  en  ellos,  en  vez  del  cultivo  casi  absoluto  de  cereales  (al  que 
se  dedican  con  escaso  fruto),  aquel  que  sea  más  adecuado  á  las  condi- 
ciones de  los  mismos.  Y  al  efecto,  nada  mejor  que  repoblar  los  mon- 
tes que  locamente  han.  destruido  en  lo  que  va  de  siglo,  halagados  por 
la  desamortización  y  el  aumento  de  precio  de  los  cereales;  exten- 
diendo y  mejorando  el  cultivo  de  la  vid  y  el  de  otras  plantas  arbusti- 
vas, y  hermanándole  con  el  de  cereales  á  la  cria  de  ganados;  utili- 
zando también  en  la  Agricultura  las  aguas  que  hoy  desaprovechau, 
no  por  culpa  de  los  agricultores,  como  se  les  echa  en  cara,  sino  por 
la  de  los  políticos  gobernantes,  que  oficiosamente  les  imponen  su  des- 
acertada dirección;  y  haciendo,  finalmente  (lo  mismo  que  pueden  ha- 
cerlo las  provincias  del  litoral),  todo  aquello  que  es  posible  ya,  me- 
diante el  grado  superior  de  progreso  que  se  alcanza. 

Pero  tales  empresas  requieren  el  concurso  armónico  de  la  polí- 
tica y  de  la  agronomía,  auxiliadas  también  de  otras  diversas  ciencias, 
sin  el  cual  son  infructuosos  los  esfuerzos  aislados  é  individuales  del 
agricultor,  por  más  que  llegue  á  poseer  y  aún  á  dominar  los  conoci- 
mientos técnicos  de  su  profesión.  Por  este  motivo  no  nos  cansaremos 
de  repetir  que  tales  adelantos  no  se  realizan  sin  una  inteligente  di- 
rección política  que  sustituya  la  anarquía  municipal  que  ahora  se 
.sufre.  En  vez  de  llorar  España  sus  males  con  un  pesimismo  ciego  y 
frivolo,  ó  de  ponderar  sus  exageradas  ventajas  con  un  optimismo  can- 
dido ó  necio,  debe  proceder  con  acierto,  rectificando  sus  graves  erro- 
res políticos  y  administrativos,  y  á  par  de  éstos  y  en  forma  orgánica 
los  cometidos  relativamente  á  la  Agricultura  en  este  siglo. 

Tampoco  el  criterio  nacional  al  juzgar  las  causas  de  nuestro 
atraso  debe  desviarse  de  lo  razonable,  atribuyendo  la  raiz  de  éstas  al. 
inílujo  de  la  raza  y  á  su  holgazanería  constitucional;  pues  tan  luego 
se  sepa  educar  al  país,  el  caudal  de  actividad  que — con  exceso — se 
malgasta  ahora  en  vicios  é  intrigas,  lo  mismo  que  en  públicos  espec- 
táculos y  expansiones  nacionales,  se  dirigirá  entonces,  con  suma 
facilidad,  al  trabajo  útil  y  reproductivo  y  á  favorecer  la  necesaria  vida 
política:  es  decir,  á  realizar  sin  violencia  todo  aquello  que  nace  y  de- 
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pende  ineludiblemente  de  una  civilización  sana  y  bien  dirigida,  lo 
que  es  cuestión  de  educación  tan  sólo.  Dejen,  pues,  optimistas  y  pe- 
simistas sus  cieg-as  é  infecundas  declamaciones,  y  en  vez  de  seguir 
alimentando  su  fantasía  con  exagerados  conceptos  sobre  la  mayor  ó 
menor  riqueza  de  nuestro  suelo,  despierten  su  razón  y  vean  en  nues- 
tro notable  atraso  la  necesidad  de  contribuir  á  remover  los  obstáculos 
que  le  mantienen,  haciéndolo  por  los  medios  prácticos  que  están  á  su 
alcance  y  hemos  dado  á  conocer:  únicamente  de  este  modo  se  logrará 
un  verdadero  fruto,  que  probará  en  su  dia  que-  España  puede  ser  rica 
y  próspera,  como  lo  fué  relativamente  en  otro  tiempo,  y  lo  son  ahora 
las  naciones  que  figuran  á  la  cabeza  del  trabajo,  de  la  civilización  y 
del  progreso. 

Gervasio  G.  de  Linares. 

¡'Continuará). 
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XLVIII 

Desde  el  siglo  xv,  y  por  lo  tanto,  mucho  antes  de  que  Es- 
jjaña  conquistara  el  Archipiélago,  la  astuta  é  industriosa  China 
llevaba  alli  sus  chara/.anes  (buques),  y  á  cambio  de  fruslerias 
acaparaba  toda  la  riqueza  del  país.  Posteriormente,  á  la  llegada 
de  los  españoles,  este  pequeño  comercio  se  engrandeció  con  la 
exportación  que  se  hacia  al  Perú,  donde  se  obtenian  muy  lu- 
crativos resultados  en  la  venta  de  los  ricos  productos  de  la 
India,  China  y  el  Japón.  Este  comercio,  que  partiendo  de  me- 
diados del  siglo  XVI,  enriqueció  bastante  á  las  Islas,  tomó  otro 
rumbo  á  principios  del  xvii,  limitándose  á  la  carrera  de  Aca- 
pulco  (Méjico),  que.  por  su  menor  distancia  y  mayor  seguridad, 
convino  á  nuesti'os  intereses.  La  venta  de  los  productos  asiá- 
ticos dio  desde  el  principio  beneficios  pingües;  la  novedad  y 
baratura  de  los  géneros  ultramarinos  buscada  por  los  comer- 
ciantes españoles,  produjo  gran  baja  en  los  nacionales,  y  ancho 
campo  á  la  importación:  las  condiciones,  pues,  en  que  empe- 
zaba el  comercio  filipino  no  podían  ser  más  favorables,  y  sin 
embargo,  eUas  precipitaron  su  ruina.  En  efecto,  el  carácter 
eg'oista,  que  siempre  ha  distinguido  en  nuestro  país  al  comer- 
cio interior,  empezó  á  levantar:  primero  murmullos,  luego  pro- 
testas, y  finalmente,  quejas;  y  aquel  débil  gobierno  del  que  se 
llamó  rey  del  mundo,  accediendo  á  las  inti'igas  del  comercia 
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andaluz,  impuso  trabas  á  la  importaciou  filipina  por  los  me- 
dios más  originales  que  pueden  concebirse.  En  primer  tér- 
mino, ordenó  que  sólo  pudiera  hacer  la  nao  un  viaje  anual;  y 
en  segundo,  limitó  á  la  suma  de  250.000  pesos  el  valor  de  las 
mercaderías;  pero  como  los  comerciantes  filipinos  eludieron 
esta  condición,  tasando  á  muy  bajo  precio  sus  géneros,  y  el 
engaño  se  puso  de  manifiesto,  cuando  estos  objetos  producían 
un  valor  en  venta  triple  del  asignado,  una  segunda  queja  de 
los  andaluces,  y  nueva  orden,  limitó  á  500.000  pesos  la  suma 
(][ue  liabia  de  llevar  de  retorno  la  nao. 

Si  disgustos  habia  tenido  el  comercio  español,  no  los  tuvo 
menos  el  filipino,  pues  la  limitación  de  valores  de  venta  venía 
á  lastimar  sagrados  intereses,  y  en  su  vista,  el  gobierno,  siem- 
pre débil  é  ignorante  de  su  verdadero  deber,  y  supeditado  por 
las  exigencias  particulares,  resolvió  el  conflicto  sin  conceder 
un  ápice  más.  del  siguiente  modo:  consideró  la  nave,  que  ten- 
dría unas  1.500  toneladas,  capaz  de  contener  1.500  fardos 
iguales,  compuestos  á  su  vez,  cada  uno,  de  cuatro  paquetes, 
por  valor  total  de  250  pesos,  y  dividió  el  permiso  de  embarcar 
géneros  para  Acapulco,  en  boletas,  cada  una  de  las  cuales 
representaba  un  octavo  de  tonelada.  Estas  boletas  se  distribu- 
yeron entre  las  Órdenes  religiosas,  los  militares  y  las  viudas 
de  españoles,  y  á  los  comerciantes  se  exigió  la  condición  de 
un  capital  de  8.000  pesos  en  la  matrícula.  El  resultado  de  esta 
disposición  fué  tan  vano  como  el  de  las  anteriores.  Las  \iudas 
y  los  militares,  en  su  mayoría,  encontrando  mejor  negocio  en 
Manila  que  en  los  azares  del  mar,  vendían  á  buenos  precios 
sus  permisos,  y  el  comercio  filipino,  acaparando  todas  las  bole- 
tas, realizaba  aún  mayores  ganancias,  pues  los  paquetes,  que 
según  ley  debían  valer  62'50  pesos,  alcanzaban  un  precio 
de  200  á  300,  y  la  plata  que  á  su  vuelta  traía  la  nao,  era'  co- 
munmente de  ocho  ó  diez  veces  los  500.000  pesos  marcados. 

Si  el  comercio  filipino  realizaba  negocios  tan  colosales, 
no  eran  menores  las  que  coiTespondian  al  personal  de  la  nave. 
El  ('a])itan  tenía  asignados,  por  viajo  redondo,  40.000  ¡)esos:  el 
])iioto  20.000,  los  contramaestres  10.000,  y  el  maestre,  ademas 
de  la  parte  de  cargamento  que  le  correspondía,  tenia  el  9  por  100 
de  comisión  de  venta,  con  lo  que  salía  por  unos  350.000  pesos. 
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Como  la  nave,  ademas  del  situado  en  oro  que  venia  de 
Méjico  para  el  sostenimiento  de  la  colonia,  traia  la  con-espon- 
dencia,  el  pasaje,  los  pertrechos  de  boca  y  guerra  y  el  dinero 
de  la  venta  de  las  mercaderías,  y  los  viajes  eran  largos  y  jkí- 
sados,  porque  el  mucho  valor  y  peso  de  los  cargamentos  exigia 
rumbos  marcados,  la  entrada  de  retorno  era  un  verdadero  goce 
y  constituía  una  fiesta  para  la  colonia,  que  una  vez  cobrado 
el  dinero  y  puesta  á  buen  recaudo  la  ganancia,  se  disponía 
para  la  compra  del  nuevo  flete,  entre  las  más  bellas  ilusiones 
y  los  proyectos  más  hermosos. 

Sin  embargo,  no  dejaba  el  negocio  de  tener  sus  quiebi-as, 
La  ambición  y  la  inti-iga,  puestos  los  ojos  en  los  buenos  sueldos 
del  buque,  dieron  lugar  á  que  el  pei*sonal  marino  no  fuera  el 
suficientemente  perito,  y  por  consecuencia,  los  buques,  mal 
dirigidos  y  peor  gobernados,  dieron  muchas  veces  fondo  en  los 
abismos,  matando  muchas  risueñas  esj)eranzas.  Por  otra  parte, 
lo  aislado  del  rumbo  despertó  la  codicia,  y  algunos  gol})es  de 
mano  airada  dieron  al  traste  con  las  más  sesudas  combinacio- 
nes. Tales  fueron,  entre  muchos,  en  1762,  el  apresamiento  de  la 
Trinidad,  con  3.000.000  de  pesos,  por  los  ingleses,  á  la  sazón 
en  guerra  con  los  filipinos;  en  1843,  el  de  la  nao  Nuestra  St- 
ñora  de  Covadonga.  con  3.313.843  pesos,  y  35.682  onzas  de  plata 
fina,  cochinilla,  etc..  por  el  Comodoro  Auson;  y  el  robado  por 
Drake  en  1587,  que  ascendió  á  1.500.000  pesos.  Si  á  esto  se 
agrega  que  en  1766  el  galeón  San  Carlos,  con  más  de  1.000.000 
de  pesos  en  mercederias,  fué  decomisado  en  Méjico  por  contra- 
venir las  órdenes  del  gobierno,  que  durante  mucho  tiempo  trató 
con  mano  fuerte  al  comercio  ultramarino,  y  que  en  los  años 
1786,  87,  88  y  89  no  tuvieron  salida  los  cargamentos,  por  ha- 
llarse abastecida  la  plaza,  se  comprenderá  cómo  aquel  comer- 
cio, que  pudo  ser  el  mayor  del  mundo  por  la  buena  posición  de 
nuestros  dominios,  atacado  duramente  por  su  base,  acabó  víc- 
tima de  las  trabas  y  vejaciones  más  estúpidas,  después  de  de- 
jar las  Islas,  más  que  empobrecidas,  desanimadas  para  las  ul- 
teriores empresas. 

Las  consecuencias  que  este  desorden  trajo  al  país  fueron 
fatales,  pues  hallándose  el  comercio  completamente  desani- 
mado, la  campaña  con  InglateiTa,  que  pudo  abrir  nuevos  hori- 
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zontes  a  la  especulación,  sólo  sirvió  para  que  esta  nación  se 
aprovechara  de  nuestro  descuido,  adquiriendo  nuevas  posesio- 
nes y  abarcando  sin  competencia  alguna  todo  el  comercio  del 
Asia,  dejando  al  Arcliipiélag-o.  que  por  su  posición  debió  ser  el 
centro  de  contratación  de  toda  aquella  parte  del  mundo,  sin 
recursos  de  ninguna  especie.  No  pasó,  en  verdad,  desapercibida 
para  nuestro  gobierno  esta  situación;  pero  desconocida  por 
completo  nuestra  colonia,  y  por  lo  tanto  las  condiciones  en 
que  se  debia  legislar  para  atajar  el  daño,  todas  las  líeales  ór- 
denes que  desde  entonces  han  querido  fomentar  el  comercio, 
han  sido  otros  tantos  obstáculos,  pues  encontrando  empobre- 
cido el  país  y  falto  de  capitales  é  intereses  nacionales,  la  poca 
libertad  concedida  sólo  ha  favorecido  al  interés  extranjero,  que 
en  él  tenia  ya  hondas  raíces;  así,  pues,  en  Filipinas  puede  . 
asegurarse  que,  fuera  de  las  casas  extranjeras,  que  monojíolizan 
el  comercio  al  por  mayor,  y  de  los  chinos,  que  han  acaparado 
el  por  menor,  no  tienen  nuestros  productos  representación  al- 
guna española. 

La  ignorancia  con  que  siempre  se  han  tratado  nuestras 
cuestiones  de  Ultramar,  se  refleja  lastimosamente  al  tratar 
del  comercio.  En  1785  se  fundó  la  Compañía  de  Filipinas,  á  la 
que  se  concedió  el  derecho  de  comerciar  entre  la  Metrópoli  y 
las  Islas;  pero  habiéndosele  prohibido  el  comercio  interior  de 
ellas,  y  permitiéndose  más  tarde  que  los  extranjeros  pudieran 
tomar  acciones,  resultó  que,  no  habiendo  en  el  país  más  capi- 
talistas que  ellos,  toda  vez  que  el  comercio  español  liabia  le- 
vantado el  campo  por  completo,  los  beneficios  fueron  inútiles 
para  nuestros  intereses,  mejor  dicho,  fueron  perjudiciales.  Ade- 
mas, la  restricción  de  que  sólo  entrasen  en  el  puerto  de  Manila 
buques  moros  ó  chinos  fué  inútil,  por  lo  mal  estudiada,  pues 
los  extranjeros,  en  demasía  astutos,  ponían  nombre  y  pabellón 
moro  á  sus  embarcacioncís,  y  una  vez  en  puerto,  un  moro  de 
la  tripulación  hacia  de  capitán  y  los  negocios  se  llevaban  á 
cabo  dentro  ya  de  las  condiciones  de  la  ley,  también  en  nues- 
tro daño,  por  lo  cual  el  gol)ierno,  en  1789,  permitió  libremente 
la  entrada  en  puerto  de  todo  buíjue  extranjero,  para  acabar  de 
arreglar- el  asunto. 

Si  las  disposiciones  -antiguas  no  fueron  favorables  á  nuestros 
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intereses  coloniales,  las  modernas,  con  excepciones  contadas, 
no  han  dado  tampoco  satisfactorios  resultados:  tales  han  sido 
el  mantenimiento  del  derecho  diferencial  de  Ijandera  hasta  hace 
pocos  años,  pues  estando  el  comercio  casi  por  completo  en 
poder  de  capitales  extranjeros,  los  beneficios  han  sido  ilusorios. 

De  las  disposiciones  recientes,  que  como  excepción  conside- 
ramos, merecen  citarse  la  reforma  arancelaria  efectuada  en  1868 
por  el  Ministro  Sr.  Avala,  suprimiendo  el  derecho  diferencial  de 
bandera,  y  las  del  Sr.  Moret,  relativas  al  libre  tráfico  con  nues- 
tra colonia,  que  hubieran  sido  más  eficaces  si,  en  justa  recipro- 
cidad, las  procedencias  Fihpinas  pudiesen  también  entrar  sin 
pago  alguno  en  España,  siempre  que  vinieran  en  bandera  es- 
pañola. Nunca  hemos  podido  explicarnos  qué  dificultades  en- 
contró el  ministerio  para  no  hacer  por  completo  la  reforma  aran- 
celaria, tratándose  de  un  país  cuya  industria  y  comercio  son 
tan  reducidos,  y  de  una  cantidad  tan  pequeña  como  representan 
los  derechos  que  recaudan  nuestras  aduanas  por  la  importa- 
ción Filipina.  Esta,  que  nunca  pasa  de  600.000  pesos  anuales, 
para  precisar  cifras,  fué  en  1876  de  504.252  pesos,  y  produjo  de 
entradas  unos  13.000  por  el  5."  de  los  derechos.  Los  productos 
peninsulares  exportados  á  aquellas  Islas  fueron  de  sólo  602.108, 
libres  de  derecho.  Ahora  bien:  si  se  considera  que  las  Islas 
suministran  anualmente  á  España  1.500.000  pesos  en  ta- 
baco, y  que  su  comercio  é  industria  necesitan  más  protec- 
ción que  trabas,  lo  lógico  y  equitativo  .sería,  tratándose  de  un 
país  que,  aunque  lejos,  es  un  pedazo  de  nuestro  imperio,  que 
el  comercio  entre  ambos  fuera  de  cabotage,  y  esto  evidente- 
mente vendría  en  provecho  de  la  Península,  pueg  las  relacio- 
nes comerciales  con  su  colonia  serian  más  cordiales,  ganarían 
mucho  nuestros  intereses,  y  el  Estado  se  resarciría  con  creces 
de  la  exigua  entrada  que  pueda  producirle  el  5.°  de  derechos, 
que  hoy  aleja  de  nuestros  mercados  muchos  productos  que  van 
á  buscar  en  otros  países  mayor  l>eneficio. 

Un  apunte  tenemos  á  la  vista,  cuyo  extracto  publicamos, 
pues  viene  á  corroborai*  lo  que  desde  el  principio  de  nuestro 
trabajo  venimos  sosteniendo,  y  es,  que  el  mayor  castigo  para 
las  Islas  es  la  ignorancia  con  que  siempre  se  han  tratado  to- 
dos sus  asuntos.  Cuando  en  1877  trataba  nuestro  gobierno  de 
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liacer  algunas  reformas  en  los  aranceles  de  Aduanas,  un  dipu- 
tado catalán  presentó  un  proyecto,  pidiendo  la  exención  de 
todo  derecho  para  las  manufacturas  españolas  á  su  importa- 
ción en  Filipinas  en  bandera  nacional,  ignorando,  pues,  que 
hacia  seis  años  el  comercio  de  España  con  su  colonia  era  de 
cabotaje,  por  las  disposiciones  del  Supremo  Decreto  de  16  de 
Octubre  de  1870,  y  del  Superior  Gobierno  de  las  Islas  de  26  de 
Junio  de  1871.  En  el  citado  proyecto,  entre  otras  considera- 
ciones que  no  son  del  caso,  se  pedia,  al  proponer  para  Filipinas 
igual  franquicia,  la  exención  respecto  al  arroz  y  azúcar,  y  es- 
tos productos  precisamente  son  los  que  menos  daño  podian 
causar  al  comercio  español,  por  tener  asegurada  la  venta  en 
los  mercados  extranjeros,  en  condiciones  de  pago  y  fletes  que 
nunca  ofrecerán  nuestros  buques.  Los  periódicos  de  Manila,, 
con  tal  motivo,  no  perdonaron  ocasión,  en  justicia,  para  reirse 
de  la  comisión  de  cuyo  seno  salió  tamaño  desacierto. 

Para  dar  una  idea  del  comercio  filipino,  de  los  datos  más 
completos  que  tenemos  á  la  vista,  sacamos  los  siguientes,  do- 
tallando  su  valor  en  pesos: 


Comercio  con  España 

—  con  China,  Co- 

chinchina  y  Ja- 
pon 

—  con  Inglaterra.. . . 

—  con  las  posesiones 

inglesas 

—  con  las  holandesas 

—  con  los  Estados- 

Unidos 

—  con  Francia  y  sus 

posesiones 

—  con  Austria 

—  con  Australia 

—  con  Alemania. .. . 

—  con  Portugal  y  sus 

posesiones 


&VA 


Exportación    lm2iorlacion 


I .6ll .677 

59.245 
0.065.900 

3.396.207 
298 . 662 

5.314.665 

1 38 


556.483 
17.302.977 


441.284 

5o8 . 429 
■•>-474-<>74 

8.531.752 
176. S28 

71 .626 

34S. io3 
16.645 

134.613 


1 3 . 704 . 2  54 


875 


Ex¡ortacion     }inporlacio,i 


I .804.127 
41  .919 

8.319.  ^^97 

2. 107.754 
63 . 676 

5.928.418 

25.210 

» 
629.644 


18.920.475 


639.470 


457.96c> 
3.064.073 

•7.485.087 
95.o3i 

141 .007 

33.486 
34.30Ó 
» 

262.733 


1 2. 2 1 5. 1 53 
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En  el  último  año  las  banderas  en  que  se  exportaron  é  im- 
portaron los  productos  fueron  las  siguientes: 


En  bandera  nacional 

—  inglesa 

—  alemana 

—  americana 

—  dinamarquesa 

—  holandesa 

—  francesa 

—  rusa 

—  sueca  

—  austríaca 

Total  en  pesos 


18.920.475 


Exporíacion 

Importación 

4.ÓOI.949 

10.857.639 

5. Ó6q. 285 

899.016 

2.493.930 

2OÓ.229 

4.891.078 

185.849 

175.570 

3.000 

141.980 

9.142 

382.043 

52 . 500 

1 .590 

> 

2Ó1.88Ó 

1.778 

3oi .i58 

» 

12.20.  I5J 


Que  según  resumen,  representa  para  la  bandera  nacional 
un  movimiento  de  15.459.588,  y  para  la  extranjera  15.676.040, 
y  un  total  para  el  comercio  de  31.135.628  pesos. 

En  el  ano  1876  la  importación  fué  de  11.987.162,  y  la  ex- 
portación de  14.837.796,  en  total  de  26.824.958  pesos.  En  el 
de  1877  la  importación  fué  de  19.535.864,  y  la  exportación 
de  16.362.444,  sumando  un  total  de  35.898.308  pesos.  En  el 
ano  de  1878  la  importación  fué  de  17.319.847,  y  la  exportación 
de  17.443.305,  siendo  el  total  movimiento  de  34.763.152  pesos; 
y  en  el  de  1879  fué  la  importación  de  18.031.547,  y  la  exporta- 
ción de  18.813.452,  en  un  total  de  36.844.999  pesos,  es  decir, 
2.081.847  más  que  en  1878. 

En  este  último  año,  el  movimiento  del  puerto  fué  el  si- 
guiente: 


ENTRADAS 

SALIDAS 

Buques 

Tonelada.^ 

Buques 

Toneladas 

Nacionales  con  carga 

ídem  en  lastre 

182 
2 

1 56 
io3 

91.559 

i.i3« 
108. 181 
106.680 

i83 

2 

226 

37 

85.o33 

770 

189.20 

.    30.920 

Extranjeros  con  carga 

ídem  en  lastre 

Sumas 

44t' 

304. 558 

44S 

3o5 . 938 
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Que  dan  un  total  de  894  buques  y  610.496  toneladas,  siendo 
el  promedio  de  los  buques  que  hicieron  nuestro  tráfico  de  672. 
En  el  año  de  1879,  el  número  de  buques  que  efectuaron  el  mo- 
vimiento mercantil  fué  de  936,  y  los  derechos  recaudados  por 
las  Aduanas  de  1.264.367  pesos.  El  movimiento  de  metales 
acuñados  fué  el  siguiente: 


ENTRADA 

Plata 

3.6i2.55i 

Oro 

2   OOO 

Sumas 

3.614. 55i 

SALIDA 


27.093    ] 

3.271.6,3  (Entrada. 


3.298.706 


■) 


.   315.845  pesos. 


Cantidad  que  representa  muy  bien  el  1  por  100  del  capital 
en  circulación. 

El  comercio  de  Filipinas  con  España,  que  por  término  medio 
representa  en  números  redondos  unos  2.000.000  de  pesos,  com- 
prende en  primer  lug-ar  el  tabaco  en  rama  y  elaborado,  por 
valor  de  1.500.000  pesos;  y  los  otros  500.000  pesos  escasos,  á 
los  que  se  aplica  el  arancel,  representan  el  abacá  en  rama  y 
jarcia,  aceite  de  coco,  añil,  arroz,  azúcar,  café,  canela,  cueros, 
maderas,  thé  y  otros  productos,  figurando  con  las  mayores 
cantidades  en  éstos  el  abacá,  azúcar  y  café. 

La  estadística  del  comercio  exterior  registra  en  el  quinque- 
nio de  1875  al  79  las  siguientes  cantidades: 


1874.. 
1875.. 
1876.. 
1877.. 
1878.. 

)S 

ABACÁ 

N."  de  picos 

AZÚCAR 

iV.°  de  picos 

GAFÉ 

A'.°  de  kilógx . 

TABACO 

A'."  de  ftilói/.i. 

CIGARROS 

AfíllarM 

Exportación  en 

616.014 
525.832 
620.600 
630.396 
668.4(30 

1 . 66 1 . 772 

2.019. 178 
2  .  060 .  (XK) 

I .962. 65o 
I. 885. 220 

2.854.27a 
4. 193.218 

3. 79 I. 679 
4.508. 636 
2.431 .23o 

4. 541.889 
5.641.968 

700.514 
2. 192.728 

954. 594 

95.027 
82.752 

162.677 
81.037 

U2.0I0 

Sumas. . 
Promedií 

3.061.332 
612.266 

Q. 588. 820 
I. 917. 764 

17.779.033 
3.555.80b 

14.03 1 .693 

2.806. 3"38 

533.509 
I0().702 

En  cuyas  cifras  no  está  comj)rendido  el  tabaco  destinado 


FILILIXAS  401 

para  Espahd.  ^    <  u  cuyos  totales  puede  muy  bien  ver-"  i"  i-"- 
ducido  de  nuestro  comercio  filipino. 

El  comercio  con  Inglaterra  de  más  consideración  fué  en  el 
citado  quinquenio  el  del  año  1877.  durante  el  cual  exportó 
Filipinas  para  aquella  nación  lo  siguiente: 


«¿Kii^KrjeKto^ 


Café 

Maderas  tintóreas. . . 

Gomas 

.\bacá 

Pieles  sin  curtir 

Añil 

Azúcar  sin  retinar. . . 

Tabaco  en  rama 

Labrado  y  cigarrillos. 
Varios  artículos 


MEDIDAS 


Quintales.. 

Toneladas. 
Quintales.. 


Libras 

Su  precio. 


TOTALES 


9.QII 

:)jj.344 

700 

1.32  5 

.058.907 

40.599 

77.248 


Total  en  libras  esterlinas. 


PRECIO 


40.228 

4.066 

384 

489.456 

1.685 

21 . 109 

.154.117 

9.072 
20.2?^ 
15.364 


9-M 


En  el  mismo  año  se  importó  en  Filipinas  lo  siguiente: 


MEDIDAS 

TOTALES 

PRECIO 

Carbón,  etc 

Toneladas. . . 

Libras 

Varas 

Su  precio  . . . 

¡3.927 

825.^00 

5i. 418.500 

s-i  ^3 

Hilo  de  algodón 

Tejidos  de  idem 

Ídem ,  idem 

813.348 
22.373 
14.126 
19.242 
23.485 
65.149 

96.799 
72.424 

8.748 
19.322 
17.806 

58.727 

Loza  V  porcelana 

ídem 

Quincalla ,  etc 

ídem 

Sombreros 

Tejidos  de  lino 

.Maquinaria 

Docenas 

Varas 

Su  precio. . . 

16.425 
2.239.600 

.Metales 

Cobre 

Paraguas ,  etc 

Toneladas. . . 
Quintales . . . 
Su  precio. . . 

6.529 
2.217 

Tejidos  de  lana 

Varios  artículos 

Yardas 

Su  precio . . . 

309.700 

Total  en  libras  esterlinas i  .202.016 


Cuyas  cifras  se  prestan  á  un  detenido  estudio  comparativa- 
mente á  la  importación  y  exportación  general  en  el  año  qut* 
consideramos. 

Entre  todos  los  articulos  de  la  producción  filipina,  el  más 
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importante  es,  sin  duda  alguna,  el  azúcar,  respecto  al  comer- 
cio interior.  En  el  año  1878,  el  mercado  que  más  con^^umo  hizo 
en  las  Islas  fué  el  de  los  Estados-Unidos,  á  donde  fueron 
1.022.430  picos,  es  decir,  cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de  la 
total  exportación.  A  la  Gran-Bretaña  fueron  745.560  picos,  á 
Australia  26.800,  y  á  España  unos  50.000.  Respecto  al  abacá, 
el  primer  comprador  fué  la  Gran-Bretaña  por  344.756  picos, 
siguiendo  luego  los  Estados-Unidos  por  284.484,  incluso  Cali- 
fornia; después  Australia  por  32.000  picos,  y,  últimamente,  Es- 
paña y  otros  paises  por  cantidades  de  inútil  consideración. 

Después  de  Inglaterra  figura  el  Imperio  chino  en  el  comer- 
cio exterior  del  Archipiélago  por  mayores  cantidades,  y  su  im- 
portancia puede  calcularse  en  vista  de  los  cuadros  siguientes 
del  movimiento  comercial  habido  en  el  año  de  1879  entre  Fili- 
pinas y  el  puerto  de  Hong-Kong: 


GÉNEROS 


Medidas 


En  buques 
españoles 


Cigarros ^  Cajas ...  i 

Café Piculs... 

Sibucao '  ídem  . . . ' 

Abacá  en  jarcia  ídem.  . . ; 
ídem  en  rama..  ídem. .  . 

I  Azúcar ■  ídem  ... 

Cocos i  Uno. ...  i 

Géneros  varios  en  ambas 
Billetes  de  Lotería  en  ide 


4'7 

Q4S 

45.B43 

II. 861 

4.318 

13.378 

837. 2Ó3 

banderas.. 

m,  Ídem.  . 


En  buques 
extranjeros 


2. 166 

2.q85 

4 I . 400 

3.  02 

62 . 568 
76.429 
64 . 600 


Valores 
en   1)6  sos 


380.335 
90.559 

•47-97"^ 
163. 143 

535. 0B8 
773. 552 
18.037 
250.9^0 
2  5o . 000 


2 . 0 1 1 .  bi»  7 


Arroz 

Harina 

Opio 

Fósforo 

Tejidos 

I  Seda  en  rama.. 

Cera 

Numerario 


Piculs... 
Sacos. . , 
Cajas. . . 
ídem . . . 
Su  valor, 
ídem. .  . 
Piculs... 
Su  valor, 


Géneros  varios  en  ambas 


211 .730 

457.556 

I .698.215 

70. ?2I 

88.795 

286.768 

1.17 

io3 

1 56 . 000 

i.5o3 

865 

59. 100 

36.400 

20.500 

56 . Qoo 

40.421 

43 . q6o 

84.381 

65q 

855 

42 . 392 

245.621 

3.651.258 

3.806.870 

banderas.. . 

h\ 1.623 

6.792.25S 


Movimiento  total  en  pesos 9.403 .925 

Menos  el  numerario 3.896.879 


Queda  paka  las  mercaderías 5. 507.04:") 


Los  buques  en  que  se  importaron  de  Hong-Kong  los  efectos 
comerciales  fueron  177,  siendo  la  parte  correspondiente  á  los 
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ospañüles  de  26.020  toneladas,  repartidas  en  49  vapores  y  15  bu- 
ijues  de  vela. 

Si  el  comercio  exterior  lucha  con  los  aranceles,  el  interior 
ti-opieza  con  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  que  es  el  ma- 
yor obstáculo  que  puede  encontrar  para  su  desarrollo.  Creemos 
para  el  primero  llegada  una  época  próspera,  pues  mucho  sig-- 
nifica  para  la  colonia  Filipina  la  reforma  relativa  al  desestanco 
del  tabaco,  llevada  á  feliz  éxito  por  el  actual  y  digno  ministro 
Sr.  León  y  Castillo  que,  seguramente,  completará  la  obra  del 
Sr.  Moret,  concediendo  amplias  franquicias  al  comercio  del 
Archipiélago:  pero  la  falta  de  caminos  y  puentes  en  que  se  en- 
cuentran las  Islas,  obra  del  tiempo  y  del  dinero,  quizá  no  la 
verá  esta  generación.  No  hace  mucho,  cuando  los  vapores  de 
cabotaje  no  se  conocían,  se  pasaban  cinco  y  seis  meses  en  Ma- 
nila sin  tener  noticias  de  Zamboanga,  y  dos  y  tres  sin  correo  de 
Cebú,  que  sólo  distan  de  la  capital,  respectivamente,  187  y  132 
leguas.  Hoy  las  comunicaciones  son  más  fáciles,  y,  sin  em- 
bargo, los  correos  sólo  van  á  Joló  cada  mes.  y  á  Marianas  cada 
seis.  El  tránsito  por  tierra  es  ilusorio,  no  existiendo  camino 
alguno  ni  más  medio  de  pasar  los  nos  que  los  puentes  de  ma- 
deras ó  cañas  y  las  balsas.  Cuando  llega  la  época  de  lluvias, 
es  decir,  durante  seis  meses,  en  que  los  campos  se  trasformau 
en  inmensos  pantanos,  y  los  puentes  que  no  se  desmontan  los 
arrastran  las  aguas,  los  viajes  son  imposibles,  y  sólo  á  los  pue- 
l)los  limítrofes .  valiéndose  de  carabaos  y  hamacas,  se  puede 
hacer  el  viaje,  aunque  largo,  impunemente. 

Las  cifras  que  el  comercio  interior  nos  presentó  en  1877  fue- 
ron: de  entrada.  2.436.772  pesos,  y  de  saHda,  157.211:  cantida- 
des verdaderamente  importantes  después  de  las  consideraciones 
f^xpuestas. 

El  comercio  extranjero  tenía  en  Manila,  en  1880,  valiosa  re- 
})resentacion  por  siete  casas  inglesas,  dos  francesas,  dos  ame- 
ricanas, dos  alemanas  y  una  suiza,  con  corresponsales  en  las 
provincias  de  Pangasinan,  Albay,  Iloilo,  Cebú  y  Leyte. 

El  Banco  Español-Filipino,  creado  en  1852.  hace  operacio- 
nes bastante  importantes,  y  ha  proporcionado  al  comercio  ven- 
tajas de  mucha  consideración. 

La  correspondencia  de  pesas  y  medidas  usadas  en  Manila 
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con  las  legales  de  España,  es  la  siguiente,  en  las  exclusivas  del 
país: 


DE   CAPACIDAD    PARA    ÁRIDOS 
Cavan  Ganta  Chupa  Apatan  Fanegas  de  Castilla  Litros 


I . 


25. 

I . 


200. 


800 i'35i327 yS'ooooo 

32 o' 054053 3' 00000 

4 o'ooGySy o' 37500 

I o' 001689 0*09373 


Ganta 


DE   CAPACIDAD    PARA    LÍQUIDOS 


Chupa 


Cuai'tillos  de  azumbre 


5'95o536. 
o' 743817. 


Litros 

3'ooo 
o' 375 


La  tinaja,  que  se  usa  como  medida  en  las  transacciones  co- 
merciales, es  una  capacidad  arbitraria  que  se  determina  en  cada 
contrato  y  consta  de  un  cierto  número  de  gantas.  Las  que  so 
conocen  con  el  nombre  de  la  Laguna  tienen  16  gantas. 


Pico 


MEDIDAS   PARA    PESOS   GROSEROS 


Chinanta 


10. 
I . 


Cate 

100. . . 

10. .  . 

I .  .  . 


Tael             Libras  de  Castilla  Kilogramos 

1600..  137' 5oo Ó3' 262790 

160..   i3'75o 6*326270 

16..    1*375 o'632628 

i..  22 '000  adarmes.. .  o'o39539 


MEDIDAS    CHINAS    PARA    METALES    PRECIOSOS 


Tael 


Mas 


Condrin 


Granos  del  marco  de  Castilla 


Gramos 


10. 
I . 


100 754*75300 37*67975100 

10 75*47530 3*76797510 

I 7' 54753 0*37679751 

El  pico,  usado  en  el  Archipiélago  y  conocido  en  China  para 
pesos,  no  tiene  una  equivalencia  exacta,  variando  según  la  lo- 
calidad. Los  ingleses  y  demás  extranjeros  lo  hau  evaluado  para 
sus  transacciones  en  133,1/3  libras  inglesas,  que  equivalen  á 
13r408  libras  castellanas.  La  correspondencia  del  pico  inglés  y 
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vsus  divisores  con  las  medidas  legales  nuestras,  son  las  si- 

o-uientes: 

Pico  Cate  Tael  Libras  de  Castílla  Kilogramos 


I  oo . . .     I  rSoo . .     1 3 1  •  40S00 60'  ^599036 

I...    iñ. .    i'3i4oS o'bo^bqf^o 

I..    o'oS2r3 0*0377874 


MEDIDAS   AGRARIAS 


Quiñón        Balita         Loan        Brazas  cuadradas     Metros  cuadrados       Hectáreas 


10. . . 

100. 

I . . . 

10. 
I . 

loooo 27949' 486 2*79493 

1 000 2794'  948 o'  27949 

100 279' 494 002794 

En  las  medidas  lineales  el  miiltiplo  es  la  Braza,  igual  á  la 
doble  vara  de  Burgos,  y  sus  divisores  son  los  de  esta  misma. 
En  las  ponderales  es  el  quintal  de  Castilla,  y  sus  divisores  son 
los  de  esta  medida. 

En  las  monedas,  la  legal  es  el  peso  fuerte,  que  tiene  8  rea- 
les fuertes,  cada  uno  de  20  cuartos,  teniendo  en  junto  160  cuar- 
tos. La  contabilidad  se  lleva  por  pesos  y  céntimos  de  peso.  La 
Casa  de  Moneda  de  Manila  acuña  en  la  actualidad,  en  oro:  mo- 
nedas de  cuatro  pesos,  dos  y  uno,  y  en  plata,  medios  pesos, 
0'"20  y  O' 10  de  idem.  La  escasez  de  plata,  que  siempre  se  hace 
sentir  en  Manila,  ha  llevado  á  su  plaza  una  infinidad  de  mo- 
neda antigua  española,  y  la  falta  de  calderilla  para  los  cam- 
bios, últimamente,  toda  la  de  España:  así,  pues,  en  monedas 
se  conocen  allí:  el  duro  español,  con  pérdida  de  diez  cuartos;  el 
escudo  nuestro,  con  pérdida  de  cinco  cuartos;  las  monedas  de 
dos  reales,  uno  y  medio  fuertes,  llamadas  en  España  columna- 
rías,  sólo  por  su  equivalencia,  con  pérdida  tambi^^n.  é  igual- 
mente las  pesetas,  medias  pesetas  y  reales. 

Francisco  J.  de  Moya  v  Jiménez. 
( Continuará.) 


EL  CLASICISMO  Y  EL  ROMANTICISMO 


Dos  grandes  escuelas,  en  la  esfera  del  arte  literario,  han 
desplegado  sus  profundos  y  valentísimos  pensamientos:  clásica 
la  una  y  romántica  la  otra.  La  primera,  brillante,  majestuosa 
y  llena  de  un  entusiasmo  reflexivo  y  poco  engalanado  de  esos 
tan  frecuentes  y  vivos  ideales  con  que  el  romanticismo  colma 
con  exuberante  profusión  sus  magníficas  y  atrevidas  con- 
cepciones; y  la  última,  aun  más  hermosa  que  la  primera,  pues 
no  púdiendo  someter  y  amoldar  su  pensamiento  al  pequeño 
círculo,  pero  siempre  suntuoso  y  lleno  de  esplendor,  que  tiene 
la  antigua  escuela,  inventa  giros  y  locuciones,  combina  de  mil 
variados  matices  los  diferentes  modismos  de  la  lengua  da,  en 
suma,  un  carácter  enteramente  distinto  al  idioma,  hasta  el  ex- 
tremo de  variarlo  y  enriquecerlo,  aunque  á  costa  de  relegar  al 
olvido  la  pureza  y  armonía  que  distingue  al  idioma  de  las  dos 
Castillas,  heredadas  de  su  lengua  madre. 

Este  es  el  defecto  de  la  nueva  escuela,  y  otro  no  menos 
principal,  co^no  la  exageración  que  siempre  resulta  de  esa  pre- 
ferencia que  los  románticos  dan  al  fondo,  mientras  que  la 
forma,  ó  sea  el  medio  de  expresión,  no  presenta  ninguna  be- 
lleza plástica,  comparada  con  hi  que  necesariamente  debia  pro- 
ducir si  guardase  una  conexión  estrecha  y  natural  entre  lo  que 
expresa  y  el  modo  de  expresarlo. 

En  una  palabra:  la  poesía  romántica  busca  el  predominio 
del  fondo  sobre  la  forma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  atiende  más  á 
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lo  que  dice  que  á  la  manera  de  decirlo:  y  la  autigua  ó  clásica 
propende  á  fijarse  en  el  modo  de  presentar  sus  ideas:  en  la 
forma.  Esto  tiene  su  natural  y  lógico  fundamento:  en  las  eda- 
des primitivae,  los  hombres  eran  naturalistas,  y  por  ende,  mira- 
ban tan  sólo  los  fenómenos  naturales,  lo  que  se  sometía  á  la 
experimentación,  al  mundo  de  los  sentidos,  y  por  tanto,  su 
poesía  era  más  rica  en  el  ornato  y  más  plástica,  reproducién- 
donos imágenes  tan  vivas  y  fecundas  en  la  forma  como  estéri- 
les en  el  fondo.  Pero,  sin  embargo  de  incurrii-  en  los  defectos 
indicados  anteriormente  y  de  faltar  esa  condición  esencialísima 
que  debe  reinar  entre  el  fondo  y  la  forma,  se  nos  revela  grande, 
profunda,  cantando  y  sabiendo  hasta  esos  fenómenos  natura- 
les, hasta  los  más  portentosos  y  terribles,  como  cuando  se  ins- 
pira en  la  natui-aleza  desencadenada  por  el  desequilibrio  entre 
los  elementos  planetarios,  ó  cuando,  por  el  contrario,  en  otra 
más  excelsa  é  infinita,  como  es  la  de  Dios,  <^-"  '^""  inmenso 
que.  no  teniendo  origen,  es  el  origen  de  todo. 

Pero  volvamos  y  fijémonos  en  lo  que  nos  incumbe,  y  no  nos 
detengamos  en  dilucidar  esta  cuestión  bajo  del  aspecto  pum- 
mente  poético  y  fantástico,  cuyo  objeto,  presentado  de  esa 
manem,  compete  más  bien  al  concepto  que  forman  esos  poetas 
mmamente  entronizados  q\i  Q'saíS,  misteriosas  y  falsas  regiones^  y 
nunca  al  de  nuestro  pobre  y  modesto,  que  se  reduce  únicamen- 
te á  determinar  los  caracteres  distintivos  que  existen  y  separan 
al  clasicismo  del  romanticismo. 

Con  efecto,  dos  ci^•ilizaciones  completamente  distintas  han 
dejado  vivas  é  indelebles  señales  en  la  historia  de  nuestra  litt}- 
ratura;  pero  difiriendo  ambas  en  muchas  notas  fáciles  de  enu- 
merar, tales  como  los  matices  que  presentan  en  política,  ideas, 
sentimientos.  r<4igion  y  demás  hechos  análogos  á  los  ex- 
puestos. 

Con  estos  antecedentes,  podemos  desde  luego  afirmar  que 
los  antiguos  y.  modernos  han  vivido  en  dos  mundos  entera- 
mente distintos  y  contrarios.  Así  es  que,  los  grandes  y  porten- 
tosos hechos  llevados  á  cabo  por  esas  dos  civilizaciones,  tienen 
que  ser,  por  tanto,  muy  diferentes  y  opuestos.  Hay  más  toda- 
vía: como  quiera  que  el  espíritu  del  hombre  está  viviendo  y 
luchando  incesantemente  con  elementos  exteriores,  y  como,  por 
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^     -         1,1  ,    .         .,1     "^'ítraerse  al  mundo 

otra  parte,  le  es  de  todo  punto  imposible  su..    ,  ^  •  i  •  . 

de  la  realidad,  tiene  irremisiblemente  que  concb  ■ 

de  diversos  modos  esos  también  diferentes  elemento,     -,     . 
1  ,  1    1   -n     i  '1       ■  "íbustas  y 

larnos,  a  manera  de  brillante  panorama,  no  solo  sus  iv    i  i- 

g-igantescas  conmociones,  sino  también  sus  más  finos  y  t.  ,^  i 
dos  sentimientos.  Hubo  una  época  en  que,  por  largo  tiempo ^ 
antigua  escuela  era  casi  olvidada  j  desterrada  por  aquello 
poetas  vivos  y  de  lozana  imaginación,  pero  escasos  en  conoci- 
mientos; lo  cual  produjo  un  cambio  y  un  rumbo  tan  comple- 
tos, que  la  poesía  romántica  fué  la  encargada  de  echar  sus 
hondos  é  imperecederos  vestigios,  y  que  más  tarde,  exhumadas 
las  obras  de  la  antigua  escuela,  empezaron  aquellas  á  irradiar 
sus  melancólicos  y  apagados  rayos  de  luz,  hasta  que,  á  fuerza 
de  tener  fervientes  partidarios  y  de  la  decidida  lucha  que  éstos 
entablaron  contra  la  poesía  romántica,  pudo  trocar  su  tenue 
luz  en  otra  más  fulgurante  y  duradera.  Ambos  sistemas,  como 
ya  hemos  dicho,  han  producido  obras  de  bastante  mérito  y 
nombradla,  y  por  tanto,  las  dos  escuelas  son  igualmente  apre- 
ciadas y  distinguidas;  mas  hoy,  en  la  edad  moderna,  y  sobre 
todo,  en  la  contemporánea,  se  puede  decir  y  asegurar  que, 
tanto  la  poesía  clásica  como  la  romántica,  hay  que  comparar- 
las y  estudiarlas  en  la  época  de  su  mayor  esplendor  .y  lozanía, 
estudiando  y  contemplando  el  clasicismo  en  Homero  y  el  ro- 
tnanticísmo  en  Dante.  Y  de  todos  modos,  ¿cómo  es  posible  que 
admiremos  las  obras  antiguas,  dándoles,  además,  una  prefe- 
j-encia  tan  infundada,  teniendo  en  nuestra  edad  una  literatura 
i|uizás  más  rica,  y  si  no  mucho  m  is  perfecta  que  todas  las  crea- 
(ñones  de  ambas  escuelas,  por  que  ha  sabido  conciliar  los  indis- 
pensables elementos  de  fondo  y  forma,  sin  los  que  ninguno  de 
los  sistemas  podrá  nunca  acercarse  á  la  perfección?  Es  claro, 
además,  que  ésta  no  tiene  existencia  real;  y  si  alguna  que  otra 
vez  logramos  encontrarla,   es  tan  sólo  relativa;  ])ero  no  es 
menos  claro  que  los  seres,  mientras  mejor  cumplan  y  arnioni- 
(uui  totlos  los  elementos  de  su  naturaleza,  tanto  más  podrán 
aproximarse  á  la  bondad  perfecta  ó  á  la  belleza  absoluta.  Pues 
bien;  como  quiera  que  la  escuela  armónica,  más  comunmenttí 
denominada  míjderna,  reúne  y  auna  lo  profundo  del  fondo  con 
lo  artístico  de  la  forma,  tiene  i)or  fuerza  que  ser  mucho  más 
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acabada  y  perfecta  qiie  las  de  las  antiguüs  y  pretéritas  cirüiza- 
c iones.  Pero  esto  tiene  tanta  evidencia,  que  bástanos  mencionar 
á  uno  de  los  poetas  del  presente  siglo  para  fundar  con  mucha 
solidez  lo  c[ue  venimos  defendiendo  y  afirmando:  Echegaray, 
ese  artista  grande  de  pensamiento,  y  más  que  grande  el  genio 
jn'ototipo  de  nuestra  España,  que,  mediante  su  vasto  y  ex- 
traordinario talento,  ha  creado  una  literatura  dramática  tan 
orierinal  v  tan  hermosa  como  la  de  nuestro  siglo  de  oro.  Y  si 
no,  ¿quién  es  el  que  niega  y  no  está  conforme  con  sus  concep- 
ciones dramáticas:  La  esposa  del  veiujador.  En  el  puño  de  la  es- 
jmda^  y  sobre  todo  con  el  D.  Lorenzo  de  O  Locura  ó  Santidad, 
tan  heroico  y  tan  sublime  como  el  Segismundo  de  La  vida  es 
sueñan 

Este  paralelo  tal  vez  será  una  exageración,  ó  dislate,  para 
muchos  de  los  críticos;  pero  si  atendemos  y  nos  fijamos  en  la 
épf)ca  en  que  el  autor  de  O  Locura  ó  Saiiiidad  se  inspira  y  toma 
sus  materiales,  y  en  la  que  el  inmortal  Calderón  \'ive  y  toma 
del  mismo  modo  los  elementos,  lo  que  constantemente  ve  y 
contempla,  ciertamente  que  podemos  deducir  y  afirmar  de 
nuestro  principio  que  ambos  han  producido  sus  obras  retratán- 
donos siempre  la  sociedad  en  que  \ivian.  Ahoi*a  bien:  si  á  los 
dos  poetas  se  les  llama  genios,  ¿cuál  es  el  obstáculo,  cuál  el  in- 
conveniente que  se  opone  á  que,  colocando  al  vate  de  nuestros 
dias  en  los  tiempos  y  condiciones  en  que  se  hallaba  Calderón, 
es  lógico  y  natural  que  el  primero  hubiera  imaginado  y.  conce- 
bido La  mda  es  s^íeño,  y  el  segundo,  ó  sea  Calderón,  un  prota- 
gonista como  el  mencionado  D.  Lorenzo?  Y  ¿qué  i*azon  tenemos 
jiara  comprobar  lo  que  hemos  afirmado?  Que  el  poeta  y  el  escri- 
tor se  inspiran  y  escriben  sus  obras  atendiendo  siempre  y  con- 
formándose en  todo  con  las  costumbres  de  su  época.  Vamos, 
l)or  último,  á  citar,  para  concluir,  sólo  dos  pensamientos:  aquel 
tan  bellísimo  y  alambicado  símil  que  puesto  en  boca  de  Segis- 
mundo y  dirigiéndose  á  su  sim])ática  é  idolatrada  Estrella  le 
dice,  ponderando  su  extraordinaria  y  encantadora  hermosura: 
¿Qué  dejais  hacer  al  sol  si  amanecéis  con  el  diaf»  Pues  exacta- 
mente lo  mismo  puede  decir^je  del  })rofundÍ!íimo  que  hay  en  el 
diúlogo  de  Fernando  y  Laura,  y  que  para  la  mas  perfecta  se- 
mejanza reúne  la  cualidad  de  ser  también  amoroso.  Dice  de 
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este  modo  el  amante  de  Laura,  dudando  del  cariño  de  su 
amada:  «Si  yo  no  hubiera  existido,  ¿le  hubieras  amado  á  él?» 

En  fin,  veáse  cuánta  infinidad  hay,  por  lo  que  respeta  á  la 
grandeza,  de  pensamiento,  entre  el  símil  de  Calderón  que,  aun 
cuando  se  revela  cierta  tendencia  al  conceptismo,  puede,  no 
obstante,  compararse  con  el  del  glorioso  vate  del  siglo  xvi,  por 
la  fuerza  creadora  que  vivifica  y  engrandece  á  esas  dos  concep- 
ciones dramáticas. 

Perdónennos  nuestros  benévolos  lectores  de  que  nos  haya- 
mos apartado  del  fin  que  nos  proponíamos,  y  el  cual  indicamos 
con  el  título  que  encabeza  las  desaliñadas  líneas  de  nuestro 
artículo.  Sin  embargo,  como  se  ha  tratado  de  los  diferentes  sis- 
temas que  se  siguen  en  poesía,  era  necesario  ocuparse,  aun 
cuando  muy  á  la  ligera,  en  la  importancia  y  supremacía  de 
susodichas  escuelas,  y  principalmente,  por  una  preocupación 
errónea  y  muy  generalizada  hoy,  ó  sea  el  opinar  respecto  á  los 
antiguos  que  son  los  solos  y  únicos  vates,  y  por  consiguiente, 
todas  sus  poesías  invocan  esa  frase  tan  conocida  como  opor- 
tuna: niJiil  nomim  sub  solé. 

Reiteramos,  por  último,  lo  dicho  anteriormente:  no  duda- 
mos que  hayan  existido  genios  en  la  época  antigua;  lo  que  ne- 
gamos es  la  imposibilidad  de  que  aparezcan  en  la  nuestra,  como 
afirma  cierta  crítica  pesimista  y  escéptica. 

Antonio  Rivero  de  la  Cuesta. 
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CAPÍTULO    V 
Un  thé 

Nada  hay  más  risible  ni  que  más  se  preste  al  ridículo,  que  el  deseo  de 
aparentar  algo  que  en  realidad  no  poseemos,  y  nada  más  difícil,  también. 
que  conseguir  la  benevolencia  de  los  que  juzgan  y  aprecian  estos  esfuerzos 
que,  generalmente,  inspiran  desprecio  ó  indiferencia. 

Ved  un  hombre  de  inteligencia  adocenada  ó  nula  pretendiendo  apare- 
cer importante,  dándose  aires  de  sabiduría. 

Al  imitar  al  verdadero  sabio,  hace  lo  que  el  caricaturista  al  copiar  unas 
facciones:  ¡las  desfigura! ¡Y  de  qué  manera! 

Pues,  ved  á  la  mujer  vulgar  queriendo  aparecer  gran  dama,  á  la  vieja 
renovándose  para  mentir  juventud,  al  pobre  fingiendo  riqueza! 

Repetimos  que  no  hay  nada  más  ridículo. 

Todas  estas  reflexiones,  y  muchas  otras  que  omitimos  por  no  cansar  al 
lector,  se  nos  ocurren  al  tener  que  hablar  de  una  reunión  en  casa  de  Julia 
Montes,  á  quien  ya  conocemos. 

En  una  pequeña  sala,  por  donde  el  buen  gusto  nunca  se  habia  tomado 
el  trabajo  de  pasar,  estaba  la  dueña  de  la  casa,  pretenciosamente  vestida, 
exageradamente  empolvada  de  Veloutine,  con  su  eterno  rizo  en  la  frente, 
sus  vistosas  joyas  y  estudiados  movimientos. 

Y  en  verdad  que  estas  improvisadas  señoras  se  ven  tan  embarazadas  en 
sociedad  como  las  malas  cómicas  en  escena. 
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¡Pobres  manos!  ¡á  qué  movimientos  tan  anti-naturales  se  las  condena! 

Pues,  ¡y  la  cabeza! ¡y  las  miradas,  y  las  frases  retumbantes  aprendidas 

en  las  novelas  á  dos  cuartos  la  entrega! 

Una  pequeña  corte  rodeaba  á  aquella  reina  sui  generis,  y  es  preciso  con- 
tesar que  guardaban  perfecta  armonía  vasallos  y  soberana. 

Una  joven  habia,  sin  embargo,  cuyo  atavío,  de  perfecta  sencillez,  for- 
maba un  notable  contraste  con  las  vistosas  galas  de  las  demás. 
Era  Luisa  Ochoa. 

Un  sencillo  trage  de  negra  seda,  descolado  en  cuadro  sobre  su  blanco  y 
delgado  pecho,  unas  bandas  de  tul  blanco  llenando  el  hueco  de  este  descote, 
y  sus  cabellos  rubios,  elegantemente  recogidos  con  alfileres  negros,  demos- 
traban que  una  mano  inteligente  y  delicada  habia  dirigido  tan  modesta 
toilette. 

Luisa  estaba  aún  más  pálida  que  la  noche  que  la  vimos  en  el  teatro. 

Habia  en  su  actitud  algo  de  fatiga  y  cansancio.  Al  verla  detenerse  como 
para  tomar  aliento  en  la  más  sencilla  conversación,  al  oiría  toser  débil- 
mente al  menor  esfuerzo,  al  mirar  su  palidez  perlina,  como  dice  Zorrilla, 
s¿  sentia  una  tristeza  vaga;  creia  verse  una  paloma  herida,  que  vuelve  len- 
tamente y  con  penoso  esfuerzo  á  su  nido  para  morir  en  él. 

Cuando  la  encontramos  acababa  de  llegar  á  casa  de  Julia,  que  la  recibía 
con  una  sonrisa  de  orgullo  satisfecho. 

— ¡Por  poco  acabas  de  llegar! — dijo  la  arrogante  ama  de  casa  con  su  na- 
tural desenfado — Tú  te  lo  has  perdido;  ya  se  han  servido  los  helados. 

— No  hubiera  podido  tomarlos — contestó  triste  Luisa  —  ¡estoy  mala! 

— ¡Ya  los  tomarás  después! ¡Pues  no  faltaba  más,  sino  que  se  hubie- 
ran acabado!. 

— ¡Eugenia  me  lo  ha  prohibido! 

— ¡Bah!  ¡Melindres  de  tu  dichosa  hermana!  Pues  ¿qué  tienes? 

— He  tosido  hoy  mucho 

— ¡Irritación! ¡Y  quién  en  tu  lugar  no  la  tomaría!  Tu   hermana,  con 

sus  romanticismos  y  sensiblerías,  es  capaz  de  quemar  la  sangre  á  un  ruso. 

— Mi  hermana  no  es  romántica — dijo  con  disgusto  Luisa. 

— ¡Friolera!  ¡Y  poco  que  lo  es!  ¡Con  esa  manía  de  echarla  de  pintora  y 

artista! No  me  gustan  las  mujeres  artísticas.    ¡Qué  plaga!   ¡Nada,  nada, 

estoy  con  ese  señor  (i)  que  escribe  tantas  picardías  contra  las  escritoras,  pin- 
toras, escultoras,  etc.,  y  que  sólo  les  permite  ser  músicas,  sin  duda  porque 
es  lo  que  hace  menos  ruido 

— Mi  hermana  no  hace  la  artistii  ungida;  i  lo  es  porque  Dios  ha  querido 
que  lo  sea! 

— Déjate  de  tonterías.  Luisa:    ¡eso  de  que   el  poeta   nace,  es  pura  farsal 

.    (1)     UevillH. 
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¡Si  sabremos  lo  que  son  esas  cosas!  Todas  esas  artistas  tienen  un  amigo  que 
les  ayude  en  sus  trabajos 

Luisa  iba  á  contestar,  cuando  un  nuevo  convidado  al  thé  de  Julia  apare- 
ció en  la  puerta  de  su  sala. 

Este  convidado  era  Lutgardo. 

Se  detuvo  un  momento  en  el  dintel;  paseó  su  arrogante  mirada  sobre  la 
concurrencia  con  el  mismo  orgullo  con  que  debió  fijarla  Nerón  en  las  lla- 
mas que  consumian  á  Roma.  Tiróse  de  los  puños  de  la  camisa,  arregló  su 
corbata,  y  después  de  cumplidos  todos  estos  detalles  del  fatuo  adorador  de 
sí  mismo,  se  dignó  adelantar  hacia  la  dueña  de  la  casa,  que  lo  esperaba  son- 
riendo, en  tanto  que  Luisa  bajaba  temblorosa  la  cabeza,  con  las  mejillas 
animadas  por  el  suave  calor  de  la  dicha. 

— ¿Cómo  está  Vd.,  Julia? — preguntó,  tendiéndola  la  mano,  según  la  vul- 
garizada moda  que  tomamos  de  los  ingleses,  y  que  hemos  trasmitido  ai 
mundo  de  las  cocinas  y  mostradores,  etc..  etc. 

— Bien,  gracias A  Vd.  no  hay  que  preguntarle;  pues  aunque  por  aquí 

no  le  veamos,  se  sabe  que  está  bueno. 

— ¡Perdone  Vd.  si  he  faltado!  No  me  dejan  vivir  los  amigos  y  las  ami- 
gas   ¡Ah! — exclamó  interrumpiéndose — ¡Buenas  noches,  Luisa!  ¿Cómo 

es  que  no  dice  Vd.  nada? 

— No  tengo  nada  que  decir 

— ¿Ni  siquiera  que  se  alegra  de  verme? — preguntó  Lutgardo,  aprove- 
chando el  que  Julia  saliese  á  recibir  á  una  amiga  para  sentarse  junto  ;í 
Luisa. 

— ¿Y  qué  le  importa  á  Vd.  que  me  alegre  ó  no? 

— ¡Qué  ingrata  es  Vd.!  ¿Conque  no  me  importa?  ¡A  mí,  que  la  amo,  que 
la  adoro! 

— ¿Por  qué  dice  Vd.  esas  cosas,  si  no  son  verdad?  ¿No  vé  Vd.  que  hace 
daño? 

— ¿Y  ix)r  qué  no  han  de  ser  verdad?  ¿Quiere  Vd.  que  se  lo  pruebe,  que 
se  lo  jure?  ¿quiere  Vd.  verme  de  rodillas? 

— ¡No! — dijo  Luisa  conmovida — pero  quisiera  que  no  olvidase  lo  que 
me  promete:  entonces 

— ¿Qué  he  olvidado  yo? 

— Dije  á  Vd.  en  el  teatro  que  al  dia  siguiente  vendría  aquí y  usted 

no  vino. 

— ¡Es  verdad!  ¡Merezco  que  Vd.  me  odie,  que  me  desprecie !..*..  ¡Tuve 
que  ir  á  ver  á  una  mujer! 

— ¡A  una  mujer! — preguntó  Luisa  con  extrañeza. 

— ¡Y  bien!  ¡Qué  importa  que  Vd.  lo  sepa!  ¡Así  comprenderá  que  nada  le 
oculto!  ¡una  mujer  que  me  persigue,  que  se  empeña  en  que  yo  la  ame! 

— ¡Dios  mió! 
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— Pero  ya  estará  desengañada. 

— ¡Es  posible!  ^;Pero  ella?.... 

— ¡Ella  misma!  En  el  Carnaval  último  me  declaró  su  pasión;  después 
me  escribe,  me  llama ¡y  si  fuera  ella  sola! 

— No  creia  yo  que  hubiera  mujeres  que  hiciesen  eso — murmuró  con- 
fusa Luisa. 

— ¡Y  si  viera  Vd.  qué  cartas!  Vida  de  mi  vida  y  alma  de  mi  alma.  Así 
empiezan. 

— No  tengo  necesidad  de  saberlo — contestó  seria  Luisa. 

— ¡Todas  las  mujeres  son  iguales!  Le  doy  á  Vd.  una  prueba  de  confianza. 
y  se  enfada. 

— No  me  enfado,  pero  puede  Vd.  hablarme  de  otra  cosa. 

— ¿Y  qué  mal  hay  en  ello?  En  fin,  como  Vd.  quiera.  Si  Vd.  la  conocie- 
ra  su  nombre  empieza  con  una 

El  delicado  Lutgardo  iba  sin  duda  á  decir  el  nombre  de  la  dama,  cuan- 
do, interrumpiéndole  oportunamente ,  llegó  un  criado  con  una  inmensa 
bandeja  llena  de  tazas,  en  que  rebosaba  el  líqiaido  amarillento  de  los  chinos: 
que  no  hay  como  ser  ricos  ó  parecerlo  para  llenar  las  tazas.  Lutgardo  tomó 
una  y  la  dio  á  Luisa;  el  criado,  creyendo  haber  terminado  su  misión  por 
aquel  lado,  fué  á  pasar  á  otro,  y  enojado  Lutgardo  de  la  prisa,  le  dijo  en 
alta  voz  por  vía  de  lección : 

— ¡Bárbaro!  ¿Crees  tú  que  yo  no  merezco  tomar  una  taza? 

— Perdón,  señorito — exclamó  el  pobre  gallego. 

Pero  antes  que  acabase  de  decirlo,  Julia ,  que  habia  oido  la  sonora  voz 
de  Lutgardo  al  lanzar  el  poco  agradable  adjetivo  con  que  llamó  al  criado, 
llegó  agitada. 

— ¡Si  lo  tengo  dicho!...  este  hombre  no  sirve  para  nada.  La  ponen  á  una 
en  ridículo  los  criados. 

— No  queria  que  yo  tomase  thé — dijo  Lutgardo,  uniendo,  al  decir  estas 
frases,  la  intencionada  risa  á  la  significativa  mirada. 

— ¡Animal! — murmaró  Julia,  tan  tranquila  como  si  dijese  amen — trae 
aquí. 

El  criado,  confuso  al  oirse  tratar  de  aquel  modo,  adelantó  con  apresura- 
miento la  bandeja,  al  mismo  tiempo  que  su  indulgente  señora  alargaba  la 
mano  para  tomar  una  taza:  chocando  ambas  cosas,  la  taza  más  cercana  cayó 
al  suelo,  y  su  aromático  líquido  manchó  la  falda  de  JuUa.  que  se  puso,  aún 
más  que  lo  estaba,  furiosa. 

— ¡Torpe,  animal,  bruto! — murmuraba  verde  de  ira,  lanzando  entre  cada 
uno  de  estos  epítetos  una  furibunda  mirada  al  gallego. — ¡Si  yo  no  quiero 
tenerte  en  mi  casa!  ¡Si  no  ganas  el  pan  que  comes!  La  culpa  tengo  yo  por 
buena,  por  tonta,  en  no  despedirte. 

— Pues  lo  que  ha  de  ser  mañana,  ahora  mismo— dijo  el  gallego  dejanda 
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la  mal  parada  bandeja  sobre  una  silla;  y  encarándose  con  su  señora: — esta 
casa  es  un  infierno.  ¡Mi  cuenta! 

— ¡Insolente! — gritaba  Julia,  haciéndose  arrebatadamente  aire  con  su 
abanico. — ¡Vete  de  mi  vista! 

Durante  esta  grotesca  escena.  Lutgardo  se  reia  ruidosamente,  y  Luisa, 
aunque  no  tenía  costumbre  de  frecuentar  la  sociedad,  se  ruborizaba  por 
instinto  ante  aquel  espectáculo  del  género  cursi. 

Los  demás  convidados  habian  formado  círculo  alrededor,  y  escuchaban 
con  risas  contenidas. 

En  aquel  momento,  ¡oh  fatalidad  para  Julia!  apareció  en  la  puerta  del 
salón  un  personaje  altamente  interesante  para  ella,  porque  era  nada  menos 
que  un  título  de  Castilla,  un  título  auténtico,  que  iba  á  todas  partes  según 
uso  y  costumbre  de  nuestros  democráticos  aristócratas. 

No  sabemos  qué  fué  más  cómico  en  la  actitud  de  Julia,  si  su  apresura- 
miento por  sahr  á  recibir  al  señor  marqués,  ó  su  apuro  para  limpiar  con  el 
pañuelo  las  frescas  manchas  de  thé  que  ajaban  su  crugiente  falda  de  seda  de 
color  de  rosa. 

El  marqués — y  perdónennos  nuestros  lectores  que  no  digamos  de  qut\ 
puesto  que  no  habiendo  más  que  uno  es  imposible  equivocarle — miró,  por 
su  pane,  con  extrañeza  aquel  grupo,  que  asemejaba  al  coro  de  El  Jura- 
mento, en  que  los  aldeanos  rodean  á  ¡a  señora,  y  adelantó  hacia  Julia. 

— jAy,  señor  marqués! — murmuró  ésta,  elevando  á  cada  letra  su  acento, 
para  que  todos  comprendiesen  la  honra  que  les  cabia  de  codearse,  como 
suele  decirse  y  ella  pensaba,  nada  menos  que  con  un  título. — Señor  mar- 
qués, Vd.  perdone 

— ¿Qué  le  sucede  á  Vd.? — preguntó  el  marqués  tendiéndola  su  mano. 

— ¡Nada!  ¡Que  los  criados  son  tan  torpes!....  Me  ha  derramado  el  thé,  v 
voy  á  ir,  con  su  permiso ,  á  mudarme  el  trage. 

— Por  mi  parte,  encuentro  á  Vd.  muy  bien como  siempre. 

— Muchas  gracias — dijo  Julia  alzando  la  voz,  para  que  comprendiesen 
que  el  marqués  la  galanteaba; — es  Vd.  muy  amable,  pero  estoy  horrible. 

El  gallego,  que  no  entendía  de  títulos,  se  adelantó  hacia  Julia,  diciendo 
en  voz  alta: 

— ¿Conque  yo  me  voy?...  ¡vengan  lus  cuartusl 

— ¡Qué  insolencia! — exclamó  Julia  indignada. — Vaya  Vd.  á  la  cocina 

Señor  marqués,  Vd.  perdone. 

— ¡Qué  cucina  ni  qué  ochu  cuartus!  donde  me  vov  es  á  mi  casa. 

En  aquel  momento  acertó  á  llegar  el  viejo  marido  de  Julia,  que  aper- 
cibido de  lo  que  pasaba  se  llevó  al  gallego,  no  sabemos  si  para  pagarle  ó 
pegarle,  que  bien  pudieran  ser  ambas  cosas. 

En  cuanto  á  Julia,  se  volvió  al  marqués  muy  tranquila  y  exclamó: 

— ¡Estas  gentes  no  tienen  dirnidad! 
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na  carcajada. 
El  marqués  contuvo  á  duras  penas  u. ,  ^^^^j^  p^jf^^^^  ^  en  ^^^^  ¿poca  se 

Lutgardo,  que  habia  recorrido  toda  k  ^^  ^^^^-^^^  ^^  '^i  peldaño  demo- 
habia  detenido,  como  quien  dice,  á  tomar  c^..^^^  ^^^^^  ¿  j^^  q^^  e^^  ^^^  alta 
cracia,  era  también  grandemente  afecto  á  cierLi/^ij^^j^^  £-.  ^^j  ^^  ^  ^^  apro- 
llamaba  ridiculas,  pero  que  envidiaba  de  muy  but  i  ^^^^  intimidad  que  no 
ximó  al  marqués  con  el  deseo  de  aparentar  con  ér  ^¿^  casino  ó  círculo  á 
existia,  pues  sólo  hablan  cambiado  algunos  saludos  en  ei 
que  ambos  concurrían.  Talan  de  tal 

Pero  Lutgardo  era  tan  simpático,  su  mirada  y  su  sonrisa  ai.g-^,jjjj  ines- 
modo,  que  el  marqués,  sin  mostrar  estrañeza  por  aquella  familiaru  rjyersa- 
perada,  le  acogió  de  buen  grado,  entablando  con  él  una  animada  cox  Cg^^^^ 
cion,  en  tanto  que  Julia  habia  ido  á  su  tocador  á  enmendar  los  desperté 
causados  por  el  gallego .  \, 

— Es  bonita  esa  joven — decia  el  marqués  á  Lutgardo  señalándole  con  i 
mirada  una  rubita  que  vestia  de  azul. 

— ¡Eso  no  vale  nada! — afirmaba  imperturbable  Lutgardo. — Yo  le  ense- 
ñaré á  Vd.  mujeres pero  ¡qué  mujeres!  Conozco  una  que  ya  no  es  niña, 

y  que  es  lindísima.  Ha  tenido  seis  ó  siete  hijos,   tiene  los  dientes  postizos, 
pero  todavía 

— ¡Llévese  el  diablo  vuestro  jamón  en  conserva! — exclamaba  riendo  el 
marqués; — ¡me  gusta  la  carne  fresca! 

— Tiene  unos  ojos 

— ¡Já,  já,  já!  Conozco  casas  ruinosas  con  grandes  ventanas. 

La  conversación  giraba  después  sobre  artes. 

— ¿Conoce  Vd. — preguntaba  el  marqués — el  discurso  que  ha  hecho  Alar- 
con  en  la  Academia? 

— ¡Eso  no  vale  nada!—  volvia  á  afirmar  Lutgardo. — Oscuro,  incompren- 
sible, neo. 

— ¿Qué  está  Vd.  diciendo?  Sin  duda  que  no  lo  ha  leido. 

— ¡Ya  lo  creo  que  lo  he  leido!  ¡Como  que  lo  sé  de  memorial 

— ¿Y  qué  opina  Vd.  del  último  drama  de  Zorrilla? 

— ¡Hombre!  ¡Y  se  atreve  á  llamar  á  eso  drama!  Nada,  menos  que  nada. 
¡Si  nO  sé  cómo  no  le  han  silbado  hasta  las  butacas  del  teatro!  ¡Chocheces  de 
la  edad! 

— El  genio  no  envejece,  ni  el  alma  ni  el  sentimiento  tienen  edad.  Eche- 
garay  está  en  la  fuerza  de  su  genio,  y  sin  embargo,  no  ha  gustado  su  último 
drama  Para  tal  culpa  tul  pena. 

— ¿Qué  dice  Vd.?  ¿Que  no  ha  tenido  aceptación?  ¡Si  ha  vuelto  loco  á 
Madrid!  ¡Si  es  mejor  que  O  Locura  ó  Santidad!  ¡Si  no  se  ha  hecho  n;KÍ;i 
igual!... 

— Pero,  señor,  ¿dónde  ha  recogido  Vd.  esas  noticias? 

— En  todas  partes. 


LAS   APARIENCIAS.  417 

El  marqués  se  encogió  de  hombros,  y  preguntó,  para  mudar  de  conver- 
■  sacion: 

— ¿A  cómo  están  hoy  los  fondos? 

— A  lo,  II — dijo  Lutgardo. — ¡A  mí  sí  que  me  diviértela  baja!  ¡Pierdo 
más  de  dos  millones! 

— ¡Perder  es! — exclamó  el  marqués. 

— ¡Ya  lo  creo! — contestó  muy  imperturbable  Lutgardo. 

Julia  apareció  en  aquel  momento  con  Luisa;  habia  cambiado  su  trage 
de  rosa  {X)r  otro  verde,  y  habia  añadido  una  nueva  capa  de  veloutine  á  la 
que  ya  se  extendía  sobre  su  rostro. 

Con  mil  monadas  anunció  al  marqués  que  iban  á  ser\'¡r  helados  y  dulces, 
y  le  preguntó  si  queria  alguna  otra  cosa. 

— No,  señora;  no  quiero  nada  más — dijo  el  marqués  riendo. 

Creemos  que  el  lector  ha  visto  bastante  para  juzgar  del  resto:  retirémo- 
nos antes  que  llegue  el  helado,  no  vuelva  á  tropezar  el  gallego  y  nos  toque 
-á  nosotros  esta  vez  que  nos  manche  el  trage. 


CAPITULO  VI 
£1  cuadro  (La  esperanza. • 

Han  pasado  unos  dias  desde  que  dejamos  á  nuestros  personajes  en  casa 
de  Julio,  y  volvemos  á  encontrarles  en  un  acontecimiento  que  diríamos  so- 
lemne, si  el  vocablo  no  fuese  demasiado  majestuoso  f)ara  expresar  el  es- 
caso interés  que  las  capitales  de  provincia  suelen  tomarse  en  un  asunto  ar- 
tístico. 

Nos  referimos  á  la  apertura  de  una  Exposición  de  pinturas  en  la  bella 
ciudad  de  M 

La  curiosidad  más  viva  se  habia  apoderado  de  todos  los  aficionados  al 
arte  de  Murillo,  por  conocer  á  la  autora  de  un  cuadro  de  regulares  dimen- 
siones que  reprentaba  La  esperanza;  tenía  por  firma  el  nombre  de  Eu- 
genia, y,  según  la  opinión  de  cuantos  le  contemplaban,  merecía  el  primer 
premio. 

Nada  más  dulce  que  aquella  esperanza,  representada  por  una  mujer,  in- 
dudablemente una  madre,  arrodillada  junto  á  la  cuna  de  su  hijo  y  elevando 
al  cielo  una  mirada  llena  de  gratitud  y  de  ternura,  porque  creia  descubrir  en 
la  sonrisa  del  ángel  el  término  de  su  enfermedad. 

La  figura  de  la  mujer,  que  era  la  principal  del  cuadro,  se  veía  de  perfil, 
escorzándose  admirablemente  su  blanco  cuello  entre  los  deshechos  bucles 
de  sus  cabellos  rubios,  en  la  actitud  de  súplica  con  que  elevaba  al  cielo  sus 
ojos,  velados  por  el  llanto. 
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Una  de  sus  manos  oprimía  su  pechona  carcajada. 
que  en  él  se  levantaban,  y  la  otra  :■  j -x    ,"  escala  política  y  en  esta  época  se 
proteger  al  inocente  enfermo,  que  acariciaua''Có?i'"sus"peqirea'ab"ííiS.^'" 
tas  aquella  mano  querida,  semejando  dos  mariposas  que  jugasen  en  una 
azucena. 

La  naturalidad  en  los  detalles,  la  valentía  del  dibujo,  la  suavidad  y  fres- 
cura del  colorido,  el  ambiente  del  fondo  y  la  verdad  de  la  expresión,  daban 
al  cuadro  de  Eugenia  un  encanto  irresistible  y  un  mérito  relevante.  Nada 
más  gracioso  y  natural  que  aquella  mujer,  cuyo  dolor  la  hacia  desde  luego 
simpática,  envuelta  en  un  trage  blanco  que  caia  en  graciosos  y  sobrios  plie- 
gues á  su  alrededor;  que  aquel  niño,  pálido  por  la  enfermedad,  con  su  vaga 
sonrisa  de  ángel,  acariciando,  acaso  por  última  vez,  al  ser  á  quien  única- 
mente conocía  y  amaba;  y  nada,  en  fin,  más  poético,  más  conmovedor,  que 
la  expresión  de  temor  y  alegría,  de  dolor  y  esperanza,  que  revelaba  la  acti- 
tud y  la  mirada  de  la  pobre  madre. 

Aquel  cuadro,  no  sólo  estaba  pintado,  estaba  sentido;  parecía  que  la 
autora  habia  observado  atentamente,  para  copiarla,  una  de  las  escenas  más 
desgarradoras  y  más  interesantes  de  la  vida  real:  la  muerte  de  un  niño. 

No  era  extraño  que  ante  aquel  lienzo  se  detuviesen  con  interés  y  simpa- 
tía cuantos  visitaban  la  Exposición;  que  fijase  todas  las  miradas  y  diese  lugar 
á  las  más  aventuradas  suposiciones. 

Una  bella  obra  de  arte  es  mirada  siempre  con  interés;  pero  cuando  esta 
obra  ha  sido  hecha  por  una  mujer,  el  interés  crece  y  fluctúa  entre  la  incre- 
dulidad y  el  asombro. 

En  España,  donde  se  da  á  la  mujer  una  educación  tan  limitada,  es  donde 
verdaderamente  puede  decirse  que  la  artista  nace\  porque,  si  aquí  alguna 
mujer  logra  adquirir  un  nombre  y  ocupar  un  lugar  distinguido,  puede  ase- 
gurarse que  lo  debe  á  su  propio  instinto,  á  su  voluntad,  y  hasta  á  su  valor 
nos  atreveríamos  á  decir,  pues  tiene  que  luchar,  para  conquistarlo,  contra 
todo  género  de  preocupaciones  y  vulgaridades. 

Aunque  parezca  imposible,  todavía  en  España  al  presentarse  una  obra 
de  mujer,  se  cree  que  se  la  han  dado  hecha;  todavía  no  se  la  concede  un  lu*> 
gar  en  esos  centros  científicos  donde  no  hay  que  hacer  pruebas  de  fuerza, 
sino  de  inteligencia;  todavía,  en  fin,  cuando  se  la  cree,  porque  ha  probado 
de  cualquier  modo  su  aptitud,  se  acoge  con  sorpresa  lo  que  acredita  su 
genio 

Es  verdad  que  aún  se  vuelve  la  cabeza  con  asombro  para  seguir  á  la  que 
dirige  un  coche  ó  maneja  un  caballo. 

Y  es  que  falta  mucho  todavía  para  que  aquí  se  comprenda  que  la  mujer 
es,  ni  más  ni  menos  que  el  hombre,  una  parte  del  todo  social,  y  que  no  exis- 
tiendo la  seguridad  de  tener  siempre  un  hombre  que  dirija  su  vida  moral- 
mente,  y  le  facilite  el  medio  de  satisfacer  sus  necesidades  materiales,  es  for- 
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zoso  enseñarla  á  bastarse  así  misma,  á  m.énos  que  no  se  prefiera  dejar  su 
porvenir  confiado  al  azar  de  hallar  un  marido,  de  que  este  marido  no  se 
muera,  ó  si  se  muere  que  sea  bastante  rico  para  dejarla  asegurada  una  for- 
tuna. 

Aberraciones  que  lentamente  irán  desapareciendo,  porque  nada  más  na- 
tural, más  justo  ni  más  lógico,  y  en  armonía  con  la  realidad  de  la  vida,  que 
enseñar  á  la  mujer  á  trabajar;  hacer  ese  trabajo  reproductivo  y  desterrar 
de  una  vez  y  para  siempre  las  necias  preocupaciones  que  han  hecho  de 
ella  un  ente  inútil  en  muchos  casos,  peligroso  en  algunos  y  desgraciado  en 
los  más. 

Decíamos,  pues,  que  el  cuadro  de  Eugenia  Ochoa  llamaba  extraordina- 
riamente la  atención,  tanto  por  su  mérito,  cuanto  p>or  ser  su  autora  desco- 
nocida completamente  de  aquella  sociedad.  Hubo  quien  creyó  que  aquel 
sencillo  y  poético  nombre  de  pila  era  el  pseudónimo  de  un  pintor  notable; 
otros  atribuían  La  Esperanza  á  alguna  elevadísima  p>ersona  que  deseaba 
guardar  el  incógnito.  Elstos  distintos  pareceres  llegaron  á  formar  una  atmós- 
fera de  interés  palpitante  en  tomo  de  la  obra  en  cuestión,  que  llegó  á  ser  el 
tema  obligado  de  todas  las  conversaciones. 

Como  era  natural,  nuestros  personajes  tomaron  parte  en  ese  entusiasmo, 
puesto  que  la  formaban  del  público  en  que  el  cuadro  se  exhibia,  y  nada  hay 
más  comunicativo  que  la  admiración,  que,  como  la  chispa  eléctrica,  desliza 
su  corriente  de  uno  en  otro,  conmoviendo  á  cuantos  con  ella  se  ponen  en 
contacto. 

Estos  ecos,  estos  rumores  vagos  que  nada  dicen,  y  que  forman  tan  dulcí- 
sima armonía  para  el  alma  del  que  los  pronuncia,  llegaban  apenas  al  ais- 
lamiento de  Eugenia  como  mensajeros  de  aquella  gloria,  tan  soñada  por 
todo  artista  como  difícil  de  alcanzar.  No  era  un  sentimiento  de  vanidad, 
¡pobre  niña!  lo  que  aquel  triunfo  la  inspiraba,  era  una  idea  de  calma:  Euge- 
nia no  pensaba  en  ostentar  aquella  ventaja  para  abrirse  un  camino  de  ova- 
ciones y  aplausos,  para  alcanzar  un  lugar  visible  en  sociedad;  no,  ella  no 
pensaba  salir  de  su  retiro;  pero  creia  asegurado  su  porvenir  y  el  de  su  amada 
Luisa  si  su  cuadro  alcanzaba  un  premio,  lo  cual  era  una  confirmación  pú- 
blica y  solemne  de  su  mérito. 

¡Dios  sólo  sabia  las  horas  de  trabajo,  de  ansiedad,  de  lucha  que  habia 
costado  aquel  cuadro!  ¡Dios  sólo  hubiera  podido  seguir  el  vuelo  de  las  espe- 
ranzas é  ilusiones  que,  en  tanto  que  el  pincel  volaba  dando  forma  al  pen- 
samiento, Eugenia  creaba  como  flores  de  la  fantasía,  que  mueren  apenas 
nacen! 

En  cuanto  á  Luisa,  que  no  habia  fijado  siquiera  su  mirada  en  el  cuadro 
de  Eugenia,  cuando  oyó  hablar  con  elogio  de  La  Esperanza,  exclamó  con 
orgullo: 

— ¡Es  de  mi  hermana! 
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La  afirmación  voló  de  boca  en  boca,  y  esto  reveló  el  nombre  completo 
de  la  autora,  tan  desconocido  después  de  saberse  el  apellido  como  cuando 
se  ignoraba. 

Hubo  uno,  sin  embargo,  que  lo  conoció:  Lutgardo,  el  cual  se  dirigió  á 
la  Exposición,  diciendo: 

— ¡Ah!  ¡Conque  esta  pintora  es  la  misma  que  vendió  para  un  palco  el 
cuadrito  que  yo  tengo,  y  es  hermana  de  Luisa!  ¡Y  pensar  que  no  se  me  ha- 
bía ocurrido!  ¡Es  verdad  que  la  habia  olvidado  completamente será  pre- 
ciso buscarla! 

Patrocinio  de  Biedma. 

(Continuará.) 
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La  Sacra  Minerva  nos  tenga  de  su  mano  para  no  incurrir  en  grave  error 
al  analizar  los  acontecimientos  de  los  últimos  quince  dias. 

Que  Dios  ni  el  diablo  tengan  por  qué  echárnoslo  en  cara,  que,  á  buen 
seguro,  no  andan  los  tiempos  para  enemistarse  con  nadie,  y  sería  gracioso 
que,  tratando  de  prescindir  por  completo  de  las  pequeneces  y  de  las  nimias 
rivalidades  de  los  hombres,  nos  encontrásemos  que  al  remontar  el  vuelo  á 
la  serena  región  de  las  ideas,  no  dejábamos  en  el  suelo  más  que  rencores  y 
adversidades. 

Según  están  las  cosas,  no  se  trata  de  saber  si  el  actual  Gobierno  cumple 
bien  ó  mal  su  misión;  antes  por  el  contrario,  el  capítulo  de  cargos  y  de  agrias 
censuras  ha  terminado;  sólo  de  trecho  en  trecho  aparece  un  ataque  hábil, 
envuelto  en  una  lisonja  ó  en  un  llamamiento  de  mas  ó  menos  torcida  in- 
tención. 

Cuando  se  inició  en  Biarritz,  por  el  duque  de  la  Torre,  la  política  fran- 
camente revolucionaria,  esto  es,  la  que  toma  por  base  la  Constitución 
de  1869,  y  se  observó  cierta  corriente  de  la  opinión  hacia  ese  lado,  los  pe- 
riodistas de  oposición  al  Ministerio  tuvieron  dos  puntos  sobre  qué  extender 
su  línea  de  operaciones. 

El  primero,  el  eterno  capítulo  de  diatribas  contra  todo  el  que  manda;  el 
segundo,  la  defensa  taás  ó  menos  interesada  de  rectitud  del  ex-regente  del 
Reino. 

Por  un  momento,  los  partidos  contrarios  á  la  fusión  vieron  en  su  deseo 
de  qué  manera  tan  incomprensible  se  alistaban  bajo  la  bandera  de  1869 
los  hombres  importantes  de  la  izquierda. 

Gentes  de  todos  los  campos  y  soldados  de  los  más  diversos  ejércitos  pa- 
recian  dispuestos  á  defender  la  misma  enseña. 
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Agrupados  por  la  voz  de  ecrasse:^  Pin/an^e,  lo  mismo  conservadores  que 
republicanos  disparaban  sus  arcabuces  contra  el  partido  que  dirige  D.  Práxe- 
des Mateo  Sagasta. 

Diríase  que  radicales  y  canovistas  tenian  el  mismo  ideal,  y  que  cifraban 
todo  su  plan  político,  toda  su  patriótica  tarea  en  destruir  las  fuerzas  del  se- 
ñor Sagasta.  Se  olvidaban  antecedentes  de  origen  para  fraternizar  por  com- 
pleto, y  los  mismos  ataques  partían  de  los  periódicos  conservadores  que  de 
los  democráticos. 

Dióse  por  muerto  al  Gobierno  en  las  primeras  de  cambio,  y  hasta  algún 
santo  varón,  católico  apostólico  romano,  rezó  con  unción  fervorosa  más  de 
cuatro  Pater  noster  por  el  alma  de  las  víctimas. 

No  se  puede  negar,  y  sería  temeraria  imprudencia  en  nosotros  el  hacerlo, 
no  se  puede  negar,  decimos,  que  el  grito  lanzado  en  Biarritz  por  el  duque 
de  la  Torre  no  fuera  acogido  con  benevolencia  por  muchos,  antes  por  el  con- 
trario, debemos  confesar  que  la  idea  del  restablecimiento  de  la  Constitución 
de  1869  mereció  grandes  aplausos,  hasta  el  punto  que  muchos  radicales  que 
habían  renunciado  por  completo  á  las  aventuras  que  la  vida  de  los  partidos 
gobernantes  obligan  á  hacer,  empezaron  á  cabildear,  á  asociarse  y  á  re- 
unirse. 

Desde  el  instante  en  que  este  movimiento  de  concentración  llegó  hasta 
el  público,  hasta  la  masa,  las  diatribas  contra  el  Gabinete  cesaron  como  por 
ensalmo;  sólo  se  trataba  de  analizar,  de  distinguir,  de  diferenciar  y  definir 
en  qué  consistía  la  célebre  fórmula. 

En  los  primeros  instantes  se  echó  de  ver  que  los  notables  de  la  parte  li- 
beral no  se  entendían,  y  que  la  izquierda  dinástica,  que  con  tan  singular 
empuje  había  empezado,  iba  á  concluir  herida  de  muerte  por  sus  propios 
partidarios. 

Sin  embargo,  una  fórmula  fué  adoptada  en  una  reunión  preparatoria  á 
que  asistieron  los  señores  duque  de  la  Torre,  Mártos,  Montero  Ríos  y  Eche- 
garay;  la  fórmula  que  por  encargo  de  estos  señores  publicó  el  periódico  El 
Progreso,  contenia  tres  puntos  principalísimos: 
I."    Monarquía  de  D.  Alfonso  XII. 

■2,."    Programa  del  nuevo  partido,  claro  y  definido,  que  había  de  conte- 
ner precisamente  el  restablecimiento  del  Código  fundamental  de  1869. 

3."    Que  este  restablecimiento  debía  hacerse  por  medio  de  un  procedi- 
miento constitucional. 

Respecto  al  primer  extremo  todos  estuvieron  conformes,  desde  el  señor 
Moret  al  señor  duque  de  la  Torre. 

El  segundo  y  el  tercero  provocaron  serias  reclamaciones,  y  las  explica- 
ciones más  extrañas  y  disparatadas. 

En  la  lucha  ha  llegado  á  olvidarse  la  importancia  que  al  movimiento  de 
la  formación  de  la  izquierda  le  dieron  sus  mismos  iniciadores. 
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Nadie  ha  calculado  que  en  el  Estado  han  nacido  dos  corrientes  grandes  é 
inmensas  que  siguen  una  dirección  diversa,  y  que  marchan  á  su  encuentro: 
una,  la  monarquía  hereditaria  de  D.  Alfonso  XII,  rodeada  del  prestigio  de 
la  autoridad  y  de  aquellos  requisitos  indispensables  en  dicha  forma  de  go- 
bierno; otra,  formada  por  los  hombres  de  la  Revolución,  y  por  los  de  ideas 
más  templadas. 

El  vencedor  de  la  Revolución,  y  la  Revolución  vencida,  caminan  uno  en 
busca  de  la  otra,  y  se  detienen;  ¡ah!  sería  conveniente  que  todos  admitiesen 
las  condiciones,  para  que  ni  la  monarquía,  torciendo  el  rumbo,  fuese  á  parar 
á  las  borrascas  de  una  resistencia  inmotivada;  y  los  hombres  del  69,  dejando 
la  línea  recta,  marchasen  decididamente  en  busca  de  las  tempestuosas  olas 
de  la  Revolución. 

El  país,  al  responderal  Uamamientoque  el  duque  de  al  Torre  le  dirigió  en 
nombre  de  los  principios  revolucionarios,  justifica  la  excelencia  de  éstos,  excla- 
man los  interesados  en  la  formación  de  la  izquierda  dinástica:  luego  el  poder 
moderador  debe  tener  en  cuenta  este  aplauso  y  este  entusiasta  recibimiento. 
No  todas  las  determinaciones  deben  adoptarse  en  pnalítica  f>or  los  votos  y 
sufragios  de  los  representantes  de  la  Nación  en  las  Cámaras:  fuera  del  Con- 
greso, en  las  ciudades,  en  los  pueblos,  en  las  aldeas,  hay  personas,  hay  ciu- 
dadanos que  leen,  que  piensan,  que  discuten,  que  manifiestan  su  voluntad 
libremente,  y  esos  tales  deben  ser  atendidos  siempre,  porque  su  juicio,  su 
voz  y  concepto  forman  la  opinión;  y  ésta  no  desea,  ni  mucho  menos,  me^ 
terse  en  aventuras. 

Lo  que  esa  opinión  proclama  como  bueno,  no  puede  desecharse  por 
malo,  sin  graves  perjuicios  y  terribles  perturbaciones. 

En  la  Constitución  de  1869  se  establecen  los  principios  que  significan  la 
naturaleza  humana;  los  estadistas  que  los  sostienen,  al  dejarlos  inculcados 
en  aquel  Código,  reahzaron  un  ideal  político  y  científico;  renunciar  á  él 
constituiria  un  doble  crimen  que,  ni  la  ciencia  ni  el  pueblo,  por  quien  se  sa- 
crificaron, habrá  de  agradecérselo.  - 

Ellos  son  aquéllo  mismo  que  establecieron,  ó  no  son  nada:  representan, 
-ante  la  época  moderna,  el  mayor  adelantamiento  posible  en  la  esfera  del 
gobierno  de  las  naciones,  ó  no  son  nada. 

Van  con  sus  principios;  con  sus  ideas,  con  sus  razonamientos,  con  sus  le- 
yes, con  todo  lo  que  produjo  una  Revolución  en  el  año  de  186S,  v  que  ahora, 
con  la  natural  experiencia  de  los  tiempos,  la  monarquía  trata  de  encauzar 
en  provecho  suyo  y  del  país. 

Ni  la  Revolución  Tencida  puede  menoscabar  en  lo  más  mínimo  el  pres- 
tigio que  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XII  ha  alcanzado,  terminando  la 
guerra  é  iniciando  el  desarrollo  de  nuestra  industria  y  comercio,  ni  tampoco 
la  monarquía  ni  nadie  puede  quitar  un  ápice  á  la  importancia  y  trascen- 
dencia que  la  Revolución  y  sus  hombres  tienen  en  sí. 
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Ni  de  una  ni  de  otra  parte  deben  regatearse  las  diferencias,  ni  menguarse- 
las  ventajas. 

Querer  diluir  y  difuminar  los  beneficios,  es  tratar  de  que  las  dificultades, 
aumenten.  Todas  las  revoluciones  las  han  hecho  siempre  las  ideas;  ningún 
hombre  ha  detenido  la  marcha  de  las  leyes  biológicas;  hoy  las  corrientes  ci- 
vilizadoras empujan  las  monarquías  hacia  los  temperamentos  liberales,  más. 
que  liberales  democráticos;  el  empeñarse  en  detener  los  acontecimientos,  es, 
morir  aplastado,  es  ir  á  la  revolución. 

¿De  qué  se  trata?  De  implantar  los  principios  democráticos  tras  doce  años 
de  continuas  luchas,  de  practicar  las  ideas  revolucionarias  á  la  sombra  de  la 
paz  para  que  florezcan  y  den  frutos  modernos;  de  asegurar  para  siempre  la 
monarquía  de  D.  Alfonso  Xll,  que  hace,  con  esta  transacción,  de  sus  más. 
terribles  enemigos,  sus  más  fuertes  aliados. 

Estos  son  los  razonamientos  de  los  partidarios  de  la  izquierda,  como  se 
ve  un  tanto  exagerados. 

De  otro  lado,  los  Sres.  Moret,  Linares  Rivas,  López  Domínguez  y  otros 
que  como  ellos  piensan,  con  más  justicia  y  más  prácticamente,  entienden 
que  todo  puede  hacerse,  hasta  las  reformas  más  exageradas,  sin  salirse  de  la 
Constitución  del  76. 

Ellos  empiezan  por  rechazar  el  período  constituyente  que  se  exige  para 
restablecer  la  Constitución  de  1869,  y  sólo  admiten  posible  y  digno  que, 
partiendo  de  la  de  1876  por  medio  de  algunas  reformas  oportunas,  se  llegue 
á  alcanzar  el  espíritu  encerrado  en  la  de  1869. 

En  cambio,  los  partidarios  rabiosos  de  la  izquierda,  aquellos  que  están 
más  cerca  que  del  duque  de  la  Torre  de  los  Sres.  Martos  y  Montero  Rios, 
contestan  lo  siguiente: 

Esto  es  una  mistificación:  es  fácil ,  claro  está,  sustituir  un  artículo  por 
otro,  poner  en  la  Constitución  de  1876  el  sufragio  universal  ó  cualquier  otro 
principio  que  contenga  tan  sólo  la  de  1869;  pero  esto  no  excusa  el  procedi- 
miento constitucional,  y  da,  por  otra  parte,  idea  bien  menguada  de  la  mora- 
lidad y  buena  fé  de  los  políticos  que  en  sostener  tal  absurdo  se  empeñen. 

No  excusa  el  procedimiento  constitucional,  porque  para  cada  reforma  en 
la  Constitución  de  1876  hacen  siempre  falta  unas  Cortes  que  tengan  ese  en- 
cargo, lo  mismo  que  en  el  caso  de  intentar  el  restablecimiento  de  la  Consti- 
tución de  18(39. 

Sólo  que  en  este  último  caso  se  gana  tiempo,  porque  la  reforma  se  hace 
de  una  vez  y  la  autorización  se  discute  en  un  instante,  mientras  que  de  la 
manera  como  lo  desean  el  Sr.  Moret  y  sus  amigos,  el  período  constitucional 
nimio  y  casuístico  emplearía  muchos  dias. 

Además,  que  si  de  lo  que  se  trata  es  de  restablecer  la  Constitución 
de  i8»")9,  ¿á  qué  partir  de  la  del  76?  ¿No  es  más  franco,  más  digno,  más  no- 
ble, acometer  las  reformas  de  frente?  Porque  no  cabe  duda  de  ninguna  es- 
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pecie:  ó  se  tiene  ó  nó  miedo  al  contenido  de  la  Constitución  de  18Ó9.  Si  se 
tiene,  es  excusado  fingir  que  se  trata  de  alambicar  su  espíritu  y  trasladarlo 
por  infusión  á  la  de  1869. 

Y  si  no  se  tiene  miedo,  ¿á  qué  partir  de  lo  que  se  toma  para  desecharlo 
en  seguida? 

Enhorabuena  que  los  que,  habiendo  sido  partidarios  del  Código  funda- 
mental del  Ó9,  busquen  ahora  que  lo  sean  del  7Ó,  una  fórmula  que  legitime 
esa  vuelta  á  los  antiguos  lares;  pero,  ¿no  es  más  grande  y  más  serio  aceptar 
la  reforma  con  lealtad? 

A  lo  cual  contestan  los  otros,  que  la  luz  no  pasa  de  la  noche  al  dia  sino 
por  medio  de  transiciones  graduales. 

En  la  última  visita  que  el  Sr.  Mártos  hizo  al  duque  de  la  Torre,  tuvo 
ocasión  el  ilustre  orador  de  dar  algunas  explicaciones  sobre  el  estado  actual 
de  la  política  en  nuestra  patria,  en  relación,  especialmente,  con  la  iz- 
quierda dinástica  aún  por  nacer. 

Para  el  diputado  demócrata,  según  afirman  sus  íntimos  amigos,  no  se 
trata  de  una  escaramuza  política  de  poca  importancia;  por  el  contrario, 
entiende  que  ha  llegado  el  momento  de  deslindar  y  definir  el  ancho  campo 
de  los  pa nidos. 

Los  centros  parlamentarios,  como  organismos  transitorios  formados  por 
acontecimientos  siempre  eventuales  y  mudables,  prestan  grandes  servicios 
en  la  época  de  su  formación;  pero  son  causa  de  muchos  males  si,  conseguido 
el  fin  para  que  se  formaron,  intentan  constituirse  en  organismos  permanen- 
tes, dificultando  el  libre  desenvolvimiento  de  los  partidos. 

Cuando  se  llega  á  estas  crisis  políticas,  los  términos  medios  desaparecen 
y  se  aniquilan,  porque  su  débil  resistencia  no  puede  soportar  las  encontra- 
das fuerzas  que  los  atacan. 

Así,  cuando  no  habia  ningún  elemento  liberal  que  apoyase  á  la  monar- 
quía, y  el  anuncio  sólo  de  la  libertad  constituía  una  alarma,  los  centralistas 
y  los  constitucionales,  situándose  enfrente  de  Cánovas,  constituyeron  un 
bien;  mas  hoy,  que  dentro  de  la  legalidad  común  se  levanta  una  bandera,  la 
fusión  resulta  enclenque  para  acometer  reformas,  y  débil  para  defenderse  en 
el  terreno  conservador. 

Su  vida  es,  pues,  ficticia,  y  se  sostiene  por  mero  artificio. 
Es  fácil,  todo  el  mundo  lo  sabe,  sostener  la  vida  de  una  planta  exótica 
rodeándola  de  cristales  y  prestándole  otras  condiciones  agenas  al  clima;  pero 
tal  manera  de  producir,  sobre  ser  de  éxito  dudoso,  es  carísima. 

La  actual  mayoría  es  esencialmente  liberal,  en  sentido  del  Sr.  Mártos;  si 
no  va  más  allá  en  sus  deseos,  es  porque  consideraciones  personales,  y  la 
misma  disciplina  del  partido,  se  lo  impiden. 

Claro  está  que  dentro  de  ella  hay  un  pequeño  lastre  reaccionario  desga- 
jado del  árbol  conservador. 
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Pero  en  el  gran  deslinde  de  los  partidos  españoles,  esas  dos  tendencias  que 
en  la  actual  mayoría  aparecen,  deben  buscar  su  medio:  los  que  entiendan 
que  la  libertad  es  lo  mejor  para  gobernar  á  los  pueblos,  deben  irse  franca- 
mente al  campo  liberal,  agrupándose  bajo  la  bandera  de  la  Constitución 
del  69;  y  los  que  adopten  para  el  Gobierno  los  matices  doctrinarios,  deben, 
con  igual  franqueza,  ingresar  en  el  partido  de  que  es  jefe  el  Sr.  Cánovas. 

De  esta  manera  se  formarán  dos  grandes  partidos:  el  uno  conservador:  el 
otro  liberal  y  reformista,  sin  que  exista  en  medio  un  grupo  que,  partici- 
pando de  las  cualidades  de  ambos,  venga  á  ser  una  remora  para  el  feliz  des- 
envolvimiento y  arraigo  de  las  ideas  prácticas  y  elevadas. 

Decidido  como  está  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  y  como  todo  el  mundo 
sabe,  porque  sus  órganos  en  la  prensa  así  lo  han  repetido,  á  entrar  con  paso 
firme  en  el  camino  de  las  reformas,  todos  estos  ataques  huelgan,  porque  el 
Gobierno  que  el  Sr.  Sagasta  preside,  satisfará  cumplidamente,  por  los  me- 
dios pacíficos  y  tranquilos  que  el  país  ansia,  los  deseos  y  las  aspiraciones  en 
armonía  con  los  sentimientos  liberales  que  la  opinión  reclama  de  todos  y 
cada  uno  de  los  problemas  que  ostenta  en  su  bandera  el  nuevo  partido  que 
con  tanto  ahinco  apoyan  los  radicales. 

Mas  como  no  tardará  en  salir  la  solución  de  tan  vitalísimo  problema, 
porque  las  Cortes  están  próximas  á  reunirse,  hacemos  aquí  punto  final,  no 
sin  rechazar  por  absurdos  los  rumores  que  han  circulado  de  que  el  ministe- 
rio iba  á  modificarse. 

Veamos  ahora  lo  que  pasa  en  el  resto  del  mundo. 


En  pocas  palabras  pueden  resumirse  las  noticias  relativas  á  los  sucesos 
de  Egipto,  que  poco  á  poco  van  perdiendo  en  toda  Europa  ese  interés  gran- 
dísimo que  despertaban  hasta  ahora,  sin  duda  porque  en  cada  país  empieza 
á  haber  cuestiones  interiores  de  importancia. 

Hasta  los  periódicos  ingleses  acortan  las  columnas  que  dedicaban  á  refe- 
rirnos los  principales  hechos  de  la  campaña. 

Después  del  incendio  de  la  estación  del  Cairo,  esos  fuegos  artificiales 
quemados  en  honor  del  khedive  por  la  derrota  de  Arabi,como  dicen  los  ára- 
bes, no  se  habla  de  otra  cosa  que  del  posible  fusilamiento  del  célebre  dic- 
tador. 

Tewfik  ha  declarado  que  si  los  tribunales  consideran  que  Arabi  debe  ser 
pasado  por  las  armas,  con  harto  dolor  de  su  corazón  confirmará  la  sentencia, 
para  que  sirva  de  ejemplo  y  escarmiento. 

«Los  que,  como  yo,  dice  un  corresponsal  inglés,  conocen  la  generosidad, 
el  magnánimo  corazón  de  S.  A.,  comprenderán  el  doloroso  trabajo  que  le 
habrá  costado  adoptar  una  resolución  semejante. 
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Ahora  saldremos  con  que  el  bueno  de  Tewfik  es  un  soberano  modelo. 
Seguros  estamos  de  que,  si  su  triunfo  sobre  el  ejército  de  Arabi  no  fuera  el 
triunfo  de  los  extranjeros,  que  si  hubiera  tenido  fuerza  moral  y  material 
para  dominar  la  insurrección,  ya  que  así  se  ha  dado  en  llamar  á  la  pasada 
guerra,  no  se  mostrada  tan  severo;  pero  aun  cuando  se  mostrase,  se  com- 
prendería y  hasta  se  justificaría  su  actitud,  que  ni  se  justifica  ni  se  com- 
prende ahora,  ni  puede  llamarse  más  que  deseo  de  venganza. 

Afortunadamente  está  en  Egipto  sir  Garner  Wolseley,  que  empleará  toda 
su  iartuencia  en  aminorar  la  desgracia  de  los  que  en  la  guerra  han  sido  sus 
adversarios  leales.» 

Mientras  estas  cosas  pasan  en  el  Egipto,  el  telégrafo  nos  da  cuenta  de  ua 
desengaño  cruel. 

Escriben  de  Siria  á  un  periódico  francés,  que  las  noticias  de  la  toma  de 
Tel-el-Kebir,  de  la  rendición  del  Cairo  y  de  la  captura  de  Arabi-bajá  cau- 
saron profundísima  impresión.  Los  cristianos,  que  viven  continuamente  con 
el  alma  en  un  hilo,  y  temiendo  una  explosión  del  fanatismo  musulmán,  se 
entregan  gozosos  á  todo  género  de  manifestaciones  de  entusiasmo  y  ale- 
gría, mientras  que  la  consternación  cunde  entre  los  musulmanes.  Esas  no- 
ticias cayeron  en  Damasco  como  una  bomba,  porque  se  hablan  hecho  cir- 
cular toda  clase  de  informes  de  la  guerra  favorables  al  dictador. 

Se  decia,  entre  otras  cosas  por  el  estilo  de  las  que  contaba  el  jeique  á 
^ae  aludíamos,  que  el  duque  de  Connaught  estaba  prisionero,  y  que  la 
reina,  á  quien  hablan  amenazado  con  fusilarlo,  por  no  dejar  morir  á  su 
hijo,  estaba  obligada  á  aceptar  las  condiciones  siguientes :  pago  á  Egipto  de 
una  crecida  indemnización,  abolición  de  la  Deuda  exterior  de  la  regencia, 
fusilamiento  de  sir  Gamet  Wolseley  y  del  almirante  Seymour,  y  boda  de 
una  hija  de  la  reina  Victoria  con  el  omnipotente  Arabi-bajá. 

Se  comprende  que  el  despenar  de  tan  halagüeños  sueños  hava  sido  ter- 
rible para  los  mahometanos  de  Siria.  Algo  por  el  estilo  les  ha  sucedido  á 
sus  correligionarios  de  todas  partes,  y  á  los  que,  sin  serlo,  simpatizaban  con 
ellos. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  diplomacia,  la  cuestión  egipcia  no  adelanta 
un  paso.  Ni  las  grandes  potencias  salen  de  su  actitud  reservada  en  extremo, 
ni  Inglaterra  considera,  sin  duda,  llegado  el  momento  de  formular  la  base 
para  ningún  género  de  negociaciones. 

Lo  que  parece  más  seguro  es  que,  á  despecho  de  Alemania  é  Italia,  el 
concierto  anglo-francés  no  se  alterará  en  lo  más  mínimo,  cualesquiera  que 
sean  las  peripecias  que  surjan  en  lo  porvenir. 

Parece  cada  dia  más  probable  que  el  Gabinete  de  Londres  v  la  Puerta 
Otomana  se  entiendan  solos,  en  vista  de  la  actitud  de  las  potencias,  que  pa-, 
recen  no  quererse  meter  en  nada. 

Partiendo  de  esta  base,  comienzan  á  hacerse  conjeturas  sobre  las  propo- 
iciones  que  hará  Inglaterra  á  Turquía,  y  que  según  se  cree  se  formularán 
en  estos  ó  parecidos  términos: 
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I ."    Reconocimiento  de  la  supremacía  inglesa  en  Egipto. 
2."     Conclusión  de  un  tratado  confirmando  ese  reconocimiento. 
3."     Derecho  de  Inglaterra  á  ocupar  á  Egipto,  sin  más  que  un  pequeño 
aviso  dado  con  anticipación  al  Sultán. 

4."     Compromiso  de  la   Puerta  á  no  desembarcar  tropas  otomanas  en 
Egipto  sin  el  consentimiento  de  la  Gran  Bretaña;  y 

5."     Organización  de  un  cuerpo  de  gendarmería  anglo-egipcia. 

Duras  son  estas  condiciones,  pero  no  tanto  como  pensábamos,  cuando 
pQCos  dias  há  creíamos  para  siempre  perdidos  los  derechos  de  soberanía  del 
Sultán  sobre  la  regencia  egipcia. 

El  dia  3  salió  el  general  Macpherson  con  la  mayor  parte  del  contingente 
de  la  India  con  rumbo  á  Bombay,  y  el  resto  de  la  división  que  mandaba 
aquel  jefe  se  reembarcará  uno  de  estos  dias,  con  el  disgusto  de  que  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  no  haya  accedido  á  los  deseos  que  hablan  manifestado 
de  visitar  á  Inglaterra  como  premio  de  su  bizarro  comportamiento  en  la 
guerra. 

En  Bombay  se  preparan  grandes  festejos  para  recibir  á  los  expediciona- 
rios, festejos  que  reemplazarán,  en  parte,  á  las  manifestaciones  de  afecto 
que  de  seguro  hubieran  recibido  en  Londres. 

El  almirante  Seymour  se  halla  en  Alejandría,  haciendo  personalmente 
todos  los  preparativos  necesarios  para  el  reembarque  de  la  brigada  escocesa, 
de  la  de  la  guardia  real  que  manda  el  príncipe  duque  de  Connaught,  y  de 
algunas  otras  tropas. 

El  hijo  de  la  reina  Victoria  pasó  revista  el  lunes  á  los  soldados  de  la 
India  que  han  salido  ya  de  Egipto,  y  uno  de  estos  dias  revistará  á  los  S.ooa 
hombres  que,  á  las  órdenes  del  general  Alison,  se  quedarán  ocupando  el 
Cairo,  Alejandría  y  algún  que  otro  punto  de  los  principales  del  que  fué  tea- 
tro de  la  guerra. 

El  general  Wolseley  no  saldrá  para  Inglaterra  hasta  que  esas  guarnicio- 
nes queden  convenientemente  situadas  y  hasta  que  hayan  comenzado  los 
trabajos  de  reorganización  de  las  fuerzas  militares  egipcias. 

Sigue  siendo  objeto  de  serias  preocupaciones  la  forma  en  que  han  sido 
constituidos  los  tribunales  militares  que  han  de  juzgar  á  Arabi  y  á  sus  com- 
pañeros de  armas.  Ya  decíamos  uno  de  estos  últimos  dias  que,  tanto  eso 
como  ciertas  declaraciones  del  khedive  y  de  sus  ministros,  hacen  temer  que 
el  desventurado  Arabi  pague  con  la  vida  su  ambición  ó  su  error,  tanto,  más 
cuanto  que  en  vano  buscamos  en  los  periódicos  ingleses  nada  que  pueda 
hacer  esperar  que  Inglaterra  se  oponga  al  cumplimiento  de  la  sentencia  que 
recaiga,  si  es  tan  grave  como  se  teme. 

Nosotros,  admiradores  sinceros  de  los  talentos  que  adornan  al  héroe  de 
la  guerra  de  Egipto,  y  defensores  de  su  conducta  militar  en  aquel  país,  ve- 
ríamos con  verdadero  dolor  no  interpusiera  toda  su  valiosa  influencia  para 
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j  vitar  que  el  general  á  quien  ha  sabido  derrotar  en  buena  lid  sea  ahora 
víctima  de  innobles  venganzas,  que  no  son  ni  tan  siquiera  justificadas  por 
la  dura  ley  de  la  necesidad. 

Los  ingleses  tratan  al  khedive  con  todo  género  de  consideraciones  y  mi- 
ramientos, procuran  no  malquistarse  con  la  población  indígena  del  Cairo,  y 
muestran  un  respeto  tal  por  las  creencias  religiosas  y  las  costumbres  del 
país  donde  se  hallan,  que  en  ciertos  casos  puede  éste  parecer  exagerado. 

Los  periódicos  extranjeros  hablan,  por  ejemplo,  de  una  verdadera  de- 
mostración de  ese  respeto,  hecha  con  gran  pKjmpa  el  último  jueves. 

Se  trataba  de  la  procesión  anual  del  sagrado  tapiz  destinado  á  Meca. 

Las  tropas  del  general  Wolseley  formaron  la  carrera  por  las  calles  que 
habia  de  recorrer  el  religioso  tapiz,  rindiéronle  las  armas  y  le  saludaron 
con  la  marcha  real  á  su  paso,  y  dispararon  21  cañonazos  al  salir  la  proce- 
sión y  otros  21  al  regresar  á  la  mezquita,  donde  aquél  se  deposita  ha>«ta  su 
^lida  para  la  Meca. 

No  hubiera  podido  hacer  más  un  ejército  musulmán. 

Ya  se  conocen  las  bases  de  la  reorganización  militar  del  Egipto. 

El  corresponsal  del  The  Standart  dice  en  una  cana  lo  siguiente: 

€  Inglaterra  ha  comprendido  que,  por  razones  de  alta  política,  es  imposi- 
ble la  ocupación  permanente  de  Egipto  por  nuestros  soldados,  y  que  por  lo 
tanto  es  indispensable  la  creación  y  organización  de  un  ejército  egipcio. 

El  estado  precario  de  relaciones  entre  este  país  y  la  .\bisinia  y  las  pose- 
siones egipcias  situadas  fuera  de  los  límites  de  Egipto,  propiamente  dicho, 
no  permiten  que  el  país  se  ahorre  mantener  un  ejército  permanente.  Por 
otras  razones  ae  política  interior,  es  necesario,  tanto  en  interés  de  este  pue- 
blo como  en  el  de  Inglaterra,  que  el  khedive  tenga  á  su  disposición  una 
fuerza  armada  apta  y  digna  de  confianza. 

La  experiencia  de  lo  pasado  y  un  estudio  serio  de  las  necesidades  de  lo 
porvenir,  demuestran  no  se  necesita  que  esas  fuerzas  sean  muy  considera- 
bles, numéricamente  hablando,  es  decir,  que  pasen  de  12.000  hombres;  pero 
sí  es  indispensable  que  esa  cifra,  relativamente  e>casa,  sea  modelo  de  disci- 
plina y  se  halle  en  un  todo  á  la  altura  de  los  ejércitos  á  la  moderna.  Des- 
pués de  los  acontecimientos  que  acaban  de  pasar,  es  evidente  no  puede  pen- 
sarse en  formar  este  ejército  con  elementos  indígenas.» 

El  gobierno  francés  continúa  ocupándose  activamente  de  los  proyectos 
de  ley  que  ha  de  presentar  á  las  Cámaras  en  las  primeras  sesiones,  y,  como 
es  natural,  figuran  los  presupuestos  en  primera  línea. 

M.  Tirard  parece  dar  la  preferencia  al  sistema  que  combatia  hace  pocos 
dias  el  Journal  des  Debats;  el  convenio  hecho  con  la  Compañía  de  Orleans 
contiene  en  su  artículo  i."  el  compromiso  contraido  por  la  Compañía  de 
reembolsar  los  207  millones  de  francos  que  debe  al  Elstado  en  cinco  pagos 
iguales  por  anualidades,  á  partir  del  i.*  de  Julio  próximo;  pero  el  art  2.°  es 
el  corolario  que  autoriza  al  ministro  de  Hacienda  á  crear  y  á  negociar,  en 
nombre  de  los  intereses  del  Tesoro,  unos  bonos  especiales  en  representación 
de  los  plazos  de  pago  estipulados  en  el  art.  i .°  del  convenio. 
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Según  el  sistema  que  M.  Tirard  se  propone  someter  á  la  aprobación  del 
Consejo  de  ministros,  el  gabinete  actual,  desentendiéndose  de  todo  conve- 
nio, pedirá  simplemente  á  las  Cámaras  la  autorización  de  emitir  bonos  es- 
peciales, independientemente  de  la  intervención  de  la  Compañía  de  Or- 
leans.  Este  sistema  entra  en  el  de  M.  AUani-Targé,  que  consistía  en  pedir 
provisionalmente  á  la  Deuda  flotante  los  recursos  necesarios  para  continuar, 
en  i883,  las  grandes  obras  públicas  proyectadas. 

Si  el  Consejo  de  ministros  acepta  las  ideas  de  M.  Tirard,  la  Deuda  flo- 
tante se  aumentará,  y  será  preciso  recurrir,  tarde  ó  temprano,  á  una  ó  á 
muchas  emisiones  de  empréstitos  amortizables. 

Continúan  celebrándose  en  diversas  ciudades  de  Francia  los  banquetes 
realistas  que  anunciábamos  en  una  de  nuestras  anteriores  crónicas.  Casi 
todos  se  efectúan  en  medio  de  la  mayor  indiferencia  de  las  poblaciones,  pero 
esta  misma  indiferencia,  quieren  convertirla  en  simpatía  los  legitimistas,  y 
en  algunas  localidades  se  propasan  más  de  lo  que  debieran.  Un  incidente 
producido  por  esta  intemperancia  ha  causado  en  Arles  viva  sensación.  No  se 
sabe  aún  cómo  fué;  pero  el  caso  es  que  los  legitimistas  lograron  que  ondeara 
en  el  edificio  de  la  subprefectura  la  bandera  blanca.  Esta  manifestación  se- 
diciosa hacía  temer  una  demostración  hostil  de  la  población  al  terminar  el 
banquete  organizado  por  los  legitimistas. 

El  emperador  de  Austria  ha  sancionado  ya  la  ley  de  reforma  electoral, 
creyéndose  generalmente  que  la  posición  del  gabinete  Taaffe  ha  quedado 
consolidada  por  este  hecho. 

La  Cámara  de  diputados  de  Hungría  ha  reanudado  sus  trabajos  el  jue- 
ves último.  Los  diarios  de  Pesth  están  unánimes  en  predecir  que  la  presente 
legislatura  será  muy  tempestuosa.  No  obstante,  por  el  momento  no  se  trata 
más  que  de  los  grandes  proyectos  de  ley  que  han  de  presentarse,  y  además, 
las  Cámaras  no  han  de  celebrar  sesiones  en  pleno  durante  la  reunión  de  las 
delegaciones. 

Se  desmiente  oficialmente  el  rumor  según  el  cual  el  príncipe  Nicolás  de 
Montenegro  ha  pedido  á  Rusia  que  intervenga  entre  él  y  el  gobierno  aus- 
triaco,  para  que  este  último  le  pague  los  gastos  de  la  internación  de  los  in- 
surrectos de  la  Herzegowina  en  el  Montenegro.  Las  relaciones  entre  Aus- 
tria-Hungría y  el  príncipe  Nicolás  continúan  siendo  poco  cordiales,  y  los 
insurrectos  se  aprovechan  de  esta  circunstancia  para  presentarse  en  diferen- 
tes puntos  de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegowina,  calculándose  su  número  ea 
más  de  i.ooo  en  Herzegowina  y  en  más  de  800  en  Bosnia. 

Un  telegrama  de  Pesth,  dirigido  á  la  Gaceta  de  Frantort,  dice  que  eí 
Ministerio  ha  suspendido  la  promulgación  del  estado  de  sitio  en  Prcsburgo, 
y  que  en  el  caso  de  reproducirse  los  desórdenes  deberá  advertirse  al  minis^ 
terio  antes  de  la  ejecución  de  la  ley  marcial. 

El  dia  4  se  inauguró  en  Bosnia  el  ferro-carril  que  une  Serajevo  á  Sie- 
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nitza,  y  que  más  adelante  enlazará  con  la  línea  de  Salónica  y  de  Constanti- 
nopla. 

Continúa  preocupando  en  Italia  la  actitud  que  tomarán  los  clericales  en 
la  próxima  lucha  electoral. 

León  XIII  es  partidario  oficialmente"' de  la  abstención. 

La  Riforma  cree  que  se  establecerá  una  inteligencia  entre  los  católicos 
moderados  llamados  conservadores,  y  los  miembros  de  la  antigua  derecha; 
esta  coalición  sería  muy  natural,  porque  hay  muchas  ideas  que  son  comunes 
á  ambas  fracciones;  pero  ocurre  la  dificultad  de  que  la  derecha  fué  la  que 
despojó  al  Santo  Padre  del  poder  temporal,  y  es  muy  duro  para  los  católi- 
cos, aun  los  más  moderados,  colocarse  á  las  órdenes  de  los  jefes  de  la  dere- 
cha, la  cual,  por  su  parte,  no  tendrá  jamás  el  valor  de  renegar  de  su  pasado 
revolucionario.  Es  de  creer,  por  tanto,  que  la  coalición  de  moderados  y  con- 
servadores no  se  hará  más  que  en  un  exiguo  número  de  colegios. 

Más  fácil  es  que  los  clericales  se  coaliguen  con  una  fracción  de  la  iz- 
quierda. Esta  fracción  está  compuesta  de  personas  poco  aficionadas  al  nuevo 
régimen,  el  cual  molestaba  sus  intereses  y  sus  hábitos  y  contrariaba  algunas 
de  sus  ideas.  Se  sentaban  en  la  izquierda  porque  ésta  representaba  la  oposi- 
ción á  un  gobierno  que  les  disgustaba.  La  revolución  parlamentaria  de  iSyci 
trasformó  toda  aquella  fracción  de  la  izquierda  en  falange  ministerial,  y 
aquellos  diputados,  convertidos  súbitamente  en  ministeriales,  han  hallado 
que  su  papel  no  era  desagradable  y  que,  después  de  todo,  el  nuevo  régimen 
tenia  algo  de  bueno.  Depretis  les  es  personalmente  agradable,  porque  es  di- 
fícil hallar  un  jefe  menos  exigente  y  de  un  carácter  más  conciliador,  pero 
nada  les  es  más  fácil  á  los  clericales  que  entenderse  con  diputados  de  este 
género.  No  se  les  pide  ni  declaración  de  principios  ni  profesión  de  te,  pidién- 
doles únicamente  que  obtengan  el  exequátur  para  los  obispos,  subvenciones 
para  los  curas  y  hacer  fi-acasar  las  leyes  anti- religiosas  aparentando  apoyar- 
las. Estas  transacciones  serán  tanto  más  fáciles  cuanto  que  buen  número  de 
candidatos  aceptarán  unas  condiciones  que  les  agradan  y  que  á  la  vez  han 
de  quedar  secretas. 

El  ministro  de  la  Guerra  de  Italia  ha  adoptado  las  disposiciones  necesa- 
rias para  apresurar  la  construcción  de  las  nuevas  fortificaciones,  y  especial- 
mente las  que  deben  defender  á  Roma.  Entre  los  fuertes  y  baterías  fortifi- 
cadas, hay  en  la  actualidad  catorce  construidas  ó  en  vías  de  construcción,  y 
ocho  cuyos  proyectos  han  sido  ya  estudiados  y  cuyas  obras  comenzarán  lo 
antes  posible,  empleando  los  fondos  y  el  personal  de  dirección  disponibles; 
este  personal  es  más  numeroso  durante  el  invierno,  por  consecuencia  de  la 
interrupción  momentánea  de  lo§  trabajos  en  las  fronteras  de  los  Alpes. 

En  los  dias  17,  18  y  19  del  corriente  se  celebrará  en  Bruselas  una  Con- 
ferencia internacional,  para  hacer  prevaler  el  arbitraje  en  las  cuestiones  in- 
ternacionales. 
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Esta  Conferencia  está  convocada  por  la  Asociación  internacional  del  ar- 
bitraje y  de  la  paz  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda. 
Las  sesiones  se  celebrarán  en  el  palacio  de  la  Bolsa. 
El  objeto  de  la  reunión  es  el  de  estudiar  y  declarar  los  mejores   medios 
para  llegar  á  sustituir  la  guerra  con  el  principio  de  arbitraje. 

Las  cuestiones  propuestas  por  el  comité  ejecutivo  se  resumen  en  los  tf 
tulos  siguientes: 

i.°     Arbitraje  internacional. 
2."    Tribunales  internacionales. 
3."     Desarme  internacional. 
4."     Derecho  internacional  público. 

5."     Causas  de  las  diferencias  internacionales  y  medios  de  prevenirlas. 
6."    Acción  de  la  opinión  pública. 
7.°    Neutralización  de  los  canales  oceánicos. 
Los  vicepresidentes  de  la  Asociación  inglesa,  cuyo  comité  ejecutivo  ha 
provocado  esta  Conferencia,   son  el  duque  de  Westminster,   el  conde  de 
Derby,  el  conde  Shaftesbury  y  sir  John  Lubbock. 

En  la  segunda  capital  de  la  gran  república  de  los  Estados-Unidos  reina 
gran  agitación  entre  los  que  se  dedican  á  asuntos  públicos. 

La  comisión  parlamentaria  que  entiende  en  la  reforma  de  Aranceles,  se 
hallaba  en  Nueva- York,  á  la  fecha  de  las  últimas  noticias,  oyendo  el  parecer 
de  los  interesados  en  aquel  asunto,  como  ha  venido  haciendo  en  todas  las 
ciudades  importantes  del  país  comercialmente  consideradas;  desde  ese  punto 
irá  á  Filadelfia  con  igual  objeto,  dando  por  terminada  la  primera  parte  de 
su  misión,  y  regresando  á  Washington  con  el  fin  de  redactar  su  informe, 
tarea  que  han  comenzado  algunos  de  sus  individuos  que,  como  ya  dijimos 
oportunamente,  se  separaron  de  sus  compañeros  hace  dias  y  se  hallan  ea 
la  capital,  recopilando  las  opiniones  que  han  recogido  en  su  excursión. 
En  el  resto  del  mundo  no  ocurre  novedad. 
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Hecho  queda  el  resumen,  tan  breve  como  esta  clase  de  estudios 
exig-en,  de  la  marcha  y  grado  de  civHizacion  que  alcanzaron  los  ára- 
bes, así  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente;  y  si  bien  lo  primero  pa- 
rece extraño  á  nuestro  objeto,  no  podia  precindirse  de  ello,  porque  la 
Pirenaica  Península  no  sólo  fué  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos 
un  foco  de  ilustración  y  de  progreso,  sino  que,  además,  era  como  el 
depósito  á  donde  venia  á  concentrarse  toda  la  cultura  árabe,  para  ser 
desde  aquí  repartida  y  como  filtrada,  á  través  de  inmensas  dificulta- 
des y  en  diferentes  grados,  por  los  diversos  pueblos  de  Europa.  Apun- 
tadas quedan  algunas  de  las  razones  ó  motivos,  algunos  de  los  defec- 
tos que  encerraba  aquella  organización,  y  que,  más  tarde  ó  más  tem- 
prano, hablan  de  determinar  su  ruina.  Pero  las  causas  que  somera- 
mente hemos  indicado,  se  referían  casi  exclusivamente  á  razones  de 
organización  política.  Sin  embargo,  así  como  se  requería  un  análisis 
profundo  para  encontrar  la  razón  ó  razones,  ó  la  etiología  de  la  historia 
que  dieran  una  explicación  ó  hallaren  el  por  qué  aquellos  hombres 
salidos  de  la  arábiga  Península  en  un  grande  estado  de  atraso  en  el 
camino  de  la  civilización,  contal  entusiasmo  se.  dedicaron  á  estudiar 
lo  que  otras  naciones  les  habían  legado,  no  haciendo  puramente  el 
papel  de  copistas,  sino  perfeccionándolo  y  llevándolo  á  mayor  altura,. 
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elevándose  en  un  corto  intervalo  de  tiempo  á  aquel  g-rado  de  saber, 
de  ciencias,  de  artes  y  de  industria  con  una  rapidez  tal,  que  no  .es- 
menor  que  la  desús  prodigiosas  conquistas;  y  para  conseg-uir  esto 
fué  de  todo  punto  necesario  ocuparse  del  estado  intelectual  de  los  que 
fueron  los  maestros  de  tan  aventajados  discípulos,  y  aun  elevarse  al 
origen  de  donde  aquellos  habían  tomado  los  conocimiento  s  que  les 
trasmitieron;  es  del  mismo  modo  indispensable  hacer  algunas  refle- 
xiones, tan  someras  como  esta  clase  de  trabajo  exige,  de  las  causas 
principales  que,  no  sólo  produjeron  la  total  ruina  de  la  dominación 
árabe,  sino  que  la  han  reducido  á  un  estado  tal,  que  sería  difícil,  sino 
imposible,  al  pensador  y  al  filósofo,  juzgando  por  la  situación  actual, 
el  formarse  una  idea  del  poder  y  altura  que  en  tiempos  habían  al- 
canzado, hasta  un  extremo  que  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á 
equivocación,  que  en  los  diferentes  puntos  del  globo,  en  número  im- 
portante, que  ocupaban  los  árabes,  sólo  conservan  los  defectos  que 
siempre  les  han  distinguido,  como  son:  su  escasa  aptitud  para  toda  or- 
ganizacion"ó  cooperación  general,  su  amor  á  la  independencia,  llevado 
á  un  extremo  tal,  que  más  bien  parece  un  espíritu  de  indisciplina  in- 
capaz de  prestarse  á  una  organización  regular;  sus  violentas  pasiones, 
así  en  el  amor  como  en  la  amistad  y  en  el  resentimiento,  su  vehe- 
mente deseo  de  venganza,  el  no  menos  fuerte  de  tomar  ésta  por  sus 
manos,  y,  como  consecuencia  forzosa,  su  decidida  afición  á  los  lances 
personales.  Puede  decirse  que  de  sus  brillantes  cualidades  sólo  les 
queda  el  valor  y  arrojo  individual  jamás  desmentidos. 

Así  como  en  los  organismos  las  causas  de  existencia  exuberantes^ 
acostumbran  llevar  consigo,  por  esta  misma  razón,  las  de  destrucción 
y  aniquilamiento;  así  como  en  los  individuos  las  cualidades  morales 
más  salientes  llevan,  como  consecuencia  suya,  los  defectos  de  carác- 
ter— lo  que  formulaba  una  mujer  de  talento  diciendo  que  todo  hombre 
tiene  los  defectos  de  sus  cualidades — del  mismo  modo  las  evoluciones 
sociales,  los  hechos  de  más  trascendencia,  los  que  influencia  más  de- 
cisiva tienen  en  la  historia  de  un  pueblo,  los  que  determinan  su 
grandeza,  su  gloria  y  su  esplendor,  llevan,  como  consecuencia  suya, 
causas  de  disolución  y  de  muerte,  que  más  tarde  serán  las  determi- 
nantes de  su  ruina  ó,  por  lo  menos,  de  su  gran  decadencia.  Y  esto, 
aconteció  con  la  familia  árabe.  Mahoma  fué  el  predicador  ó  el  profeta- 
de  la  idea  religiosa,  y,  al  mismo  tiempo,  el  caudillo  militar  que  los. 
llevó  á  hacer  triunfar,  primero  en  el  interior  la  buena  nueva,  y  des- 
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pues  á  la  conquista  do  los  países  vecinos,  harto  más  poderosos,  al 
parecer,  que  aquellos  sem i-bárbaros  y  semi-salvajes  salidos  de  la  ará- 
biga Península. 

El  entusiasmo  ó  fanatismo  religioso  hizo  que  trienta  y  seis  mil, 
cuya  organización  dejaba  mucho  que  desear,  vencieran  á  ciento  cin- 
cuenta mil  persas,  organizados  tan  regularmente  como  las  costum- 
bres orientales  de  la  época  permitían;  y  el  mismo  sentimiento,  fana- 
tismo ó  entusiasmo,  fué  la  causa  determinante  para  que  treinta  mil 
árabes  derrotaran  á  más  de  cien  mil  hombres  de  las  tropas  del  em- 
perador Eraclio,  disciplinadas  y  sometidas  á  la  fuerte  organización 
romana;  fué  la  causa  eficiente  de  que  los  kalifas,  herederos  ilustres 
de  Mahoma,  reunieran  en  su  mano  los  poderes  espiritual  y  temporal, 
ó,  según  dice  un  orientalista  francés,  heredaran  de  Mahoma  la  unidad 
autocrática  del  dogma  y  del  sable.  Es  decir,  el  saber  y  el  querer, 
quedaban  resumidos  é  incrustados  en  el  poder;  y  de  aquí  que  la  lu- 
cha de  filósofos  y  pensadores,  las  gentes  del  presente  y  del  porvenir, 
con  los  teólogos  y  dogmatizadores,  con  los  hombres  del  pasado,  habia 
de  ser  desventajosa  para  aquellos;  pero,  afortunadamente  para  la  hu- 
manidad y  para  la  civilización  moderna,  la  simplicidad  misma  de  la 
religión  predicada  por  el  profeta,  en  términos  generales,  dejaba  an- 
cho campo  y  grandísima  libertad  para  el  estudio  de  las  ciencias,  ó 
sea  para  lo  que  los  ingleses  han  llamado  más  tarde  la  filosofía  na- 
tural. 

Todo  poder  defiende  con  tenacidad,  y  frecuentemente  con  entera 
buena  fe,  los  privilegios  y  prerogativas  que  ensanchan  su  poderío  y 
dominación.  Así,  cuando  el  kalifato  se  trasformó  en  monarquía,  con- 
servando sus  funciones  esenciales,  bien  se  comprende  que  el  sobera- 
no pusiera  extremo  cuidado  en  hacer  observar  los  preceptos  y  las 
prácticas  de  la  religión,  y  mirase  de  mal  ojo  y  llevara  á  la  práctica, 
por  medio  de  la  persecución,  su  inquina  contra  los  que  atacaban,  im- 
pugnaban ó  trataban  de  modificar  aquellas  reglas  y  conceptos  que 
constituían  para  la  mayoría  la  verdad  absoluta  y  que,  sobre  todo, 
eran  el  gran  apoyo  de  su  omnímodo  poder. 

El  mantenimiento  incólume  de  la  ortodoxia  tuvo,  además,  en  su 
favor  la  circunstancia  de  que,  á  partir  de  los  abasides,  el  kalifato  en 
Oriente  permaneciera  largo  tiempo  en  la  familia  y  descendientes  de 
Mahoma;  y  si  los  árabes  de  p]spaña  tuvieron  también  la  fortuna  de 
emanciparse  de  los  kalifas  del  Oriente  y,  hasta  cierto  punto,  de  la 
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intolerancia  ortodoxa  musulmana,  débese,  más  que  á  todo,  á  que, 
como  ya  se  ha  indicado,  por  una  porción  de  circunstancias  que  apun- 
tadas quedan  y  sería  prolijo  repetir,  la  gente  árabe  de  la  Península, 
por  su  posición  social  y  los  puestos  distinguidos  que  alcanzaban  en 
la  dirección  del  saber,  constituian  una  especie  de  secta  protestante  de 
la  religión  musulmana  que,  á  través  de  las  luchas  y  contiendas  con 
la  generalidad  de  la  masa  ignorante  y  de  una  manera  gradual,  ya 
coucluian,  como  algunos  protestantes  cristianos,  en  el  campo  de  los 
libre-pensadores,  ó  bien  producian  una  clase  de  excepticismo,  en 
lo  que  á  la  verdad  revelada  por  el  profeta  se  referia,  que  se  cuidaba 
poco  del  Koran,  ó  lo  interpretaba  á  su  manera,  transigiendo,  en 
apariencia,  con  las  preocupaciones  populares  en  la  forma,  para  seguir 
en  el  fondo  el  camino  que  les  parecía  más  de  acuerdo  con  la  razón  y 
la  ciencia. 

Nos  parece  de  toda  conveniencia,  antes  de  seguir  más  adelante,  y 
como  lema  para  lo  que  hayamos  de  relatar,  hacer  la  siguiente  ligera 
observación  relativa  al  genio  peculiar  de  los  hombres  del  antiguo 
continente.  Así,  antes  como  ahora,  los  hombres  de  Europa,  los  des- 
cendientes de  los  arryas,  si  recibieron  de  otras  partes  sistemas  reli- 
giosos y  filosóficos,  modificaron  los  primeros  é  inventaron  otros  más 
6  menos  parecidos;  mientras  que,  ni  en  la  antigua  ni  en  la  moderna 
civilización,  ningún  pueblo  europeo  ha  inventado  religión  alguna  que 
haya  tenido  eco  en  el  mundo;  y  todas  las  que  han  dominado  y  domi- 
nan no  son  más  que  las  consiguientes  modificaciones  naturales  al  pa- 
¿ar  de  unoá  otro  país.  Mientras  tanto,  todos  los  sistemas  filosóficos  pro- 
ducidos en  el  Oriente  no  han  prosperado  como  tales,  tomando  pronto 
el  aspecto  de  filósofo-teológicos;  y  las  religiones,  producto  de  las  con- 
diciones intelectuales,  morales  y  fisiológicas  de  los  hombres  de  aque- 
llos paises,  han  prosperado  y  dominado  en  el  mundo  conocido,  como 
pueden  servirnos  de  ejemplo,  ocupándonos  sólo  de  las  principales,  el 
budhismo,  que  aun  hoy  tieue  más  adeptos  que  el  cristianismo  y  el 
mahometismo  reunidos;  el  mahometismo,  que  reúne  un  número  de 
creyentes  próximamente  igual  al  de  todas  las  sectas  cristianas;  el  mo- 
saismo,  que,  si  no  es  notable  por  el  número  de  adeptos  quo  tiene,  lo 
es,  en  cambio,  por  la  tenacidad  con  que  aquellos  lo  defienden,  y  ade- 
más porque  forma  el  fondo  de  las  dos  religiones  principales  que  más 
le  han  perseguido,  el  mahometismo  y  el  cristianismo.  Esto  explica  un 
fenómeno  que  ha  llamado  la  atención  de  filósofos  y  pensadores,  y  que 
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no  es  más  que  derivado  de  lo  que  acabamos  de  exponer.  Consiste 
aquél  en  que  todas  las  revoluciones  políticas  en  Asia  y  África,  bien 
que  mezcladas  con  otra  clase  de  intereses,  toman  siempre  un  carác- 
ter religioso  ó  de  guerra  santa,  como  sucede  en  los  momentos  en  que 
esto  escribimos.  De  aquí  resulta,  como  consecuencia  ineludible,  que 
la  política  de  los  príncipes  orientales  es  casi  siempre  religiosa  ó  teo- 
lógica, con  excepción  hecha  de  algunos  hombres  extraordinarios  que 
ocuparon  el  poder  y  facilitaron  el  libre  pensamiento  para  romper 
aquellas  cadenas  que  se  les  hacia  harto  pesadas;  deduciéndose,  asi- 
mismo, las  dificultades  con  que  alh'  tuvo  y  tiene  que  luchar  la  filoso- 
fía, las  interrupciones  que  haya  sufrido  y  las  persecuciones  de  que 
han  sido  objeto  los  hombres  de  inteligencia  que  osaron  discrepar  de 
lo  que  la  ortodoxia  musulmana  sostenía.  Si  la  sencillez  del  mahome- 
tismo permitía  que  brillaran  en  las  ciencias  positivas,  no  así  sacar  de 
ellas  todas  las  consecuencias  que  constituyen  la  filosofía  de  cada  si- 
glo ó  de  cada  época,  para  destruir  ó  modificar  la  ortodoxia  de  que 
eran  partidarios,  siquiera  fuera  inconscientemente,  todo  el  gran  nú- 
mero de  personas  que  constituyen  las  masas.  Ya  se  ha  visto  en  el 
curso  de  estos  estudios  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  aunados  de  algu- 
nos kalifas  y  pensadores  de  primer  orden,  el  sentimiento  de  las  ma- 
sas, por  su  fuerza  numérica,  ha  impuesto  la  teología  á  la  filosofía. 
Otra  de  las  razones  que  más  contribuyeron,  no  sólo  al  triunfo  de  la  or- 
todoxia, sino  á  la  decadencia  del  poder  musulmán,  tanto  en  Oriente 
como  en  Sicilia  y  la  Península  ibérica,  consistía  en  que  los  hombres 
que  formaban  á  la  cabeza  del  poder,  siendo  á  la  vez  jefes  de  los  cre- 
yentes y  jefes  políticos,  asumían  todas  las  fuerzas  de  la  soberanía,  y 
las  garantías  políticas  no  existían,  dependiendo  únicamente  la  toleran- 
cia de  la  ilustración,  que  se  imponia,  y  de  las  condiciones  personales 
de  kalifas,  emires,  cadíes,  etc.,  etc.  i'infrente  de  esta  manera  de  ser 
del  poder  musulmán,  estaban  las  condiciones  fisiológicas  de  la  gente 
árabe — algunas  heredadas  por  nosotros — que  constituían  la  personali- 
dad saliente  de  cada  hombre,  su  entusiasmo  y  amor  á  la  libertad  y  á  la 
independencia,  que,  sin  acertar  á  formularlo  de  una  manera  tal  que 
produjese  una  revolución  política,  á  consecuencia  de  la  cual  quedaran 
garantidos  los  derechos  de  todos,  tomaba  un  aspecto  anárquico  que  se 
manifestaba  por  sublevaciones  y  fraccionamientos,  siendo  entre  ellos 
muy  difícil  la  permanencia  de  la  dictadura  que  á  todos  hiciera  seguir 
el  mismo  camino.  De  suerte  que,  en  último  término,"  en  la  época  que 
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estamos  tratando,  entre  los  árabes,  y  en  la  de  absolutismo  en  España, 
resultaba  una  mezcla  de  despotismo  y  libertad  de  privilegios,  de  dis- 
tinción de  clases  é  igualdad  democrática,  harto  difícil  de  explicar  y 
abundante  en  funestas  consecuencias. 

Otro  de  los  motivos  de  que  no  puede  prescindirse  al  tratar  del  po- 
der musulmán,  es  el  estado  de  esclavitud  admitido  por  ellos.  Cierto 
que  ésta  era  más  suave  de  lo  que  habia  sido  en  las  antiguas  socieda- 
des, y  aun  de  lo  que  es  en  las  modernas,  indicando  bien  claramente 
el  número  de  hombres  de  origen  servil  que  han  brillado  en  las  cien- 
cias, en  la  filosofía,  en  la  teología  y  en  la  jurisprudencia,  lo  que  hu- 
biera llegado  á  ser  la  sociedad  árabe  partiendo  de  otras  bases  de  or- 
ganización. Tampoco  puede  prescindirse,  como  causa  de  decadencia 
ó  de  grande  y  perniciosa  inñuencia,   del  estado  social  de  la  mujer 
en  todo  el  mundo  oriental  y  sus  derivados.  Cierto  que  aquel  estaba 
tan  grande  y  ventajosamente  modificado  por  la  violencia  de  las  pa- 
siones del  hombre  árabe,  tan  galante,  tan  entusiasta  de  las  cuestio- 
nes de  amor  ó  de  atracción  de  sexos,  que,  con  frecuencia,  el  dios  de 
las  flechas  se  burlaba  de  los  preceptos  del  Koran  y  de  las  leyes  civi- 
les; y   más  de  una  bella  musulmana,  declarada  esclava  se  hacia 
la  sultana  del  que  pretendía  ser  su  amo,  convirtiendo  á  éste  en 
juguete  de  sus  sentimientos  ó  caprichos  femeniles;  pero,  al  fin,  es- 
tos eran  casos  excepcionales,  de  los  cuales  hemos  referido  algunos 
en  el  curso  de  estos  trabajos.  En  términos  generales  hablando,  la  po- 
ligamia, si  era  un  gran  medio  para  asegurar  las  conquistas,  dejaba, 
en  cambio,  á  la  mujer  en  un  estado  de  ignorancia  y  de  abyección, 
haciendo  de  ella  sólo  un  objeto  de  deleite,  con  exclusión  de  toda  idea 
de  moral  y  de  justicia.  El  hombre  no  sólo  perdia  la  parte  en  que  ella 
podia  ayudarle  con  su  rápido  golpe  de  vista,  la  fuerza  de  sus  senti- 
mientos y  la  dulzura  de  su  carácter;  no  sólo  quedaba  un  ser  dificiente, 
sin  aquel  espejo  que  refleja  todas  sus  acciones,  aquel  ser  que  por  las 
leyes  del  amor  está  llamado  á  ejercer  constantemente  sobre  él  una 
misión  educadora,  sino  que  la  idea  inmanente  de  justicia  que  preside 
eu  todo  verdadero  amor,  que  consiste  principalmente  en  que  cada 
uno  de  los  seres  amados  hace  un  deber  suyo  el  conservar  incólume  los 
derechos  del  otro,  perdia,  sin  esta  noción,  el  carácter  sublime  que  le 
eleva  por  encima  de  todos  los  otros  sentimientos,  y  veuia  á  tener  por 
único  objetivo  uno  de  sus  fines,  el  que  satisface  puramente  las  nece- 
sidades físicas.  Carecía,  pues,  de  esta  manera  aquel  orden  de  cosas, 
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de  ese  elemento  factor  menos  importante  para  el  progreso  humauo 
que  el  del  hombre,  que  dista  mucho  de  ser  tan  entusiasta  del  pro- 
greso como  su  compañero  el  del  sexo  fuerte,  pero  que,  en  caml)io,  es 
el  conservador  constante  de  todos  los  que  se  han  realizado;  faltábale, 
además,  el  estímulo  más  poderoso  para  que  el  hombre  no  quiera  apa- 
recer inferior  á  otro  alguno  en  todas  las  manifestaciones  á  que  su  es- 
tado social  le  llama;  en  una  palabra,  le  faltó  á  aquella  sociedad  lo 
que  han  conseguido  las  que  hoy  marchan  por  el  camino  de  la  civili- 
zación: que  desde  el  momento  que  han  declarado  á  la  mujer  la  igual 
del  hombre,  aunque  incompletamente  y  faltando  mucho  que  hacer 
sobre  el  particular,  el  progreso  no  ha  dado  un  paso  hacia  atrás  y  ha 
marchado  constantemente  hacia  un  ¡jorvenir  más  brillante  y  pací- 
fico. De  tal  manera  son  completados  los  factores  que  influyen  en  la 
marcha  social  de  las  naciones,  que  sucede  con  frecuencia  algo  de  lo 
que  acontece  con  los  organismos  del  reino  animal,  consistente  en  que 
las  condiciones  que  determinan  mayor  belleza,  más  euei^ía  intelec- 
tual ó  física,  llevan  consigo  circunstancias  que,  más  ó  menos  tem- 
i)rano,  combaten  las  condiciones  de  existencia,  siendo  para  el  indi- 
viduo una  causa  de  atonía  ó  de  muerte,  ó  cuando  menos,  un  grave 
peligro  que  aparece  como  el  resultado  inmediato  de  aquellas  otras 
que  lo  hacían  sobresalir  en  su  especie.  Así,  en  las  naciones,  un  sen- 
timiento unánime,  religioso  ó  jjolítico,  les  da,  en  períodos  de  tiempo 
y  en  momentos  determinados,  tal  energía  y  tal  poderío,  que  parece 
inexplicable  por  las  leyes  sociales  ordinarias.  Entre  los  muchos  ejem- 
plos que  pudieran  citarse  en  apoyo  de  esta  afirmación,  nos  limita- 
remos, en  obsequio  á  la  brevedad,  á  lo  que  ha  sucedido  á  los  árabes 
al  abandonar  la  oriental  Península;  la  fuerza  expansiva  de  España  á 
-últimos  del  siglo  xv  y  la  mayor  parte  del  xvi;  lo  que  ocurrió  con 
nuestros  padres  al  principio  del  actual;  los  hechos  que  han  llevado  á 
cabo  las  Provincias  Unidas,  ó  sea  la  República  holandesa,  cuándo  se 
emanciparon  del  poder  sombrío  y  tiránico  de  Felipe  II,  y  las  maravi- 
llosas campañas  de  la  Revolución  francesa  en  todas  sus  fases  de  úl- 
timos del  siglo  pasado  y  principios  de  este. 

Una  de  las  inmensas  ventajas  que  fuerza  más  incalculable  dan  á 
«n  pueblo  cuando  está  dominado  por  un  gran  sentimiento,  sea  polí- 
tico, religioso  ó  de  otra  especie  cualquiera,  consiste  en  que  toda  la 
nación  forma  como  un  cuerpo  organizado  con  el  espíritu  de  tal  que 
domina  en  estos  casos:  y  todas  las  pasiones  pequeñas,  buenas  y  ma- 
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las,  las  rivalidades,  las  envidias,  los  resentimientos,  si  no  desapare-^ 
cen,  quedan  completamente  dominados  y  no  producen  sus  deletéreos 
efectos.  Así  lo  hemos  visto  con  aquellos  árabes  que  formaban  fami- 
lias distintas  y  aun  antipáticas,  con  diferente  grado  de  cultura,  di- 
versas necesidades  y  con  aquel  espíritu  que,  hacie'ndolos  incapaces  de 
someterse  á  una  obediencia  ó  á  una  regla,  y  llevándolos  al  estado 
anárquico  claramente  manifestado  en  la  conquista  de  España,  no  les 
abandonó  desde  entonces  hasta  los  momentos  en  que  esto  se  escribe. 
Y,  sin  embargo,  estos  mismos  árabes,  cuando  perseguian  un  fin  co- 
mún, como  sucedió  al  invadir  la  Pérsia  y  la  Siria,  en  la  batalla  de 
Cadécyya,  el  ejército  musulmán,  compuesto  de  treinta  mil  guerreros, 
batió  al  persa,  que  contaba  ciento  treinta  mil  soldados.  En  la  batalla 
de  Yermonk,  Eraclio  tenía  doscientos  cuarenta  mil  hombres,  los  ára- 
bes treinta  y  seis  mil.  La  derrota  de  los  imperiales,  de  que  ya  se  ha 
hablado,  fué  tan  completa,  que  conocidas  son  aquellas  palabras  atri- 
buidas á  Eraclio,  al  embarcarse:  «Adios^  montañas  y  llanuras  de  Siria; 
jamás  volveré  á  veros;  habéis  dejado  de  formar  parte  del  imperio  para 
siempre.» 

Nada  resistía  al  empuje  de  aquellos  árabes,  tan  dispuestos  á  la  in- 
subordinación y  la  anarquía,  con  una  independencia  é  inflexibilidad 
de  carácter  tan  saliente,  que  los  ha  hecho  poco  menos  que  inútiles 
para  toda  cooperación  general;  pero  estaban  dominados  todos  por  el 
sentimiento  religioso,  tenian  un  objetivo  común,  y  peleaban  como  un 
sólo  hombre.  Los  españoles  de  aquella  época,  acostumbrados  á  luchar 
á  la  par  que  por  la  reconquista  y  la  independencia  del  país,  por  la  re- 
ligión católica  enfrente  de  la  musulmana,  enaltecidos  á  sus  propios 
ojos  y  creyéndose  poco  menos  que  invencibles,  pelearon  en  los  tres 
continentes  con  la  energía  y  heroismo  que  nadie  les  ha  negado;  y, 
si  bien  sus  condiciones  de  carácter  y  sobresaliente  personalidad,  no 
mucho  menos  enérgicas  y  anárquicas  que  las  de  los  árabes,  no  tarda- 
ron en  patentizarse  en  América,  en  Asia  y  otros  puntos,  era  después 
do  vencido  el  enemigo  común.  En  las  i)rovincias  neerlandesas,  que 
jamás  habían  formado  una  completa  unidad  y  que  eran  de  una  sus- 
ceptibilidad extrema  para  que  ninguna  de  ellas  se  sobrepusiera  á  la 
otra,  el  nombramiento  de  los  Estatuders  fué  precisamente  para  bus- 
car un  poco  de  armonía  ó  evitar  el  rozamiento  entre  unas  y  otras  pro- 
vincias. Se  empeña  el  absolutismo  español  en  imponerles  su  política 
o  sus  creencias;  recuerdan  é  invocan  sus  antiguos  fueros;  se  someten, 
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con  míis  o  menos  dificultad,  á  aquel  gran  patriota  antiguo  amigo  y 
protegido  de  Felipe  U,  digno  discípulo  suyo  por  su  reserva  y  disi- 
mulo, á  Guillermo  el  Taciturno,  y  levantan  la  bandera  de  insurrec- 
ción. Hacen  frente  con  suerte  varia  al  poder  español,  al  cual  apenas 
la  Europa  entera  se  atrevía  á  resistir,  consiguen  que  su  independen- 
cia sea  reconocida,  proclaman  la  república,  sin  variar  por  eso  sus  an- 
tiguas leyes,  cubren  los  mares  con  sus  bajeles,  y  sus  intrépidos  ma- 
rinos llevan  la  guerra  á  todas  las  colonias  que  en  los  diferentes  con- 
tinentes tenia  España,  y,  navegando  no  lejos  de  las  aguas  polares,  for- 
mulan aquel  célebre  juramento  que  tal  virilidad  demuestra.  Y  aquel 
pequeño  pueblo,  aquel  puñado  de  hombres  concluye  por  ser  el  centra 
de  todas  las  coaliciones  de  Europa,  por  humillar  y  rebajar  el  colosal 
poder  de  Luis  XIV,  poner  á  su  orden  y  á  su  sueldo  príncipes  y  reyes, 
y,  por  último,  por  acabar  con  el  despotismo  de  los  Estuardos  y  afianzar 
la  libertad  del  gran  pueblo  inglés.  ¿Cuálera  la  causa  principal  de  tales 
maravillas?  La  misma  que  anteriormente  habia  producido  que  unos 
cuantos  ayuntamientos  suizos  confederados  batieran  en  batallas  cam- 
pales todo  el  poder  del  Austria  y  Alemania,  acabara  con  Carlos  el  Te- 
merario, de  la  casa  de  Borgoña,  y  sus  ejércitos,  derrotara  á  los  france- 
ses, echándolos  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  y  por  último,  que  fuera  uno 
de  los  poderes  militares  más  fuertes  en  la  Europa  del  siglo  xv.  Es  que, 
lomismo  en  uno  que  en  otro  caso,  el  objeto  común  de  todos  era  el  afian- 
zamiento de  la  independencia  y  la  libertad;  que  si  las  religiones  han 
tenido  sus  mártires,  dignos  de  todo  elogio,  la  libertad  ha  tenido  los 
suyos,  con  esta  diferencia:  que  éstos  no  esperaban  una  recompensa 
puramente  personal,  y  se  han  mostrado  más  activos,  más  heroicos; 
en  una  palabra,  más  viriles.  Algo  semejante  sucedió  en  Francia  en 
todas  las  fases  por  que  pasó  su  Revolución.  No  es  ahora  la  ocasión  de 
ocuparse  de  ésta,  bajo  el  punto  de  vista  político,  y  sólo  diremos,  como 
de  pasada,  que  fué  el  movimiento  inicial  del  liberalismo,  de  las  re- 
formas y  de  los  derechos  del  hombre  en  toda  la  Europa  continental,  y 
que  estamos  aún  muy  cerca  de  aquel  grandioso  y  terrible  movimiento 
para  que  de  él  se  hayan  sacado  todas  las  consecuencias.  Bien  puede 
afirmarse  que  fué  la  Revolución  más  grande  y  de  más  trascendencia 
que  registra  la  historia,  y  que  pasarán  muchos  años  antes  de  sacar 
los  últimos  corolarios.  La  organización  semi-feudal  ó  de  razas  que 
tenían  el  ejército  y  marina  francesas  en  1789,  daba  por  resultado 
el  que  todos  los  grados,  desde  sargento  arriba,  lo  mismo  en  el  ejér- 
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cito  de  mar  que  en  el  de  tierra,  estuvieran  ocupados  por  los  hombrea 
de  la  aristocracia,  partidarios  del  antiguo  sistema  y  enemig-os  encar- 
nizados del  que  se  inauguraba.  De  suerte  que,  ó  trabajaron  con  ener- 
gía y  sin  descanso,  como  el  marqués  de  Bouillet  y  otros,  para  impo- 
ner por  la  fuerza  á  la  nación  el  absolutismo  de  la  corte  y  de  la  no- 
bleza, 6,  á  consecuencia  de  tales  intentonas,  tuvieron  que  pasar  la 
frontera  y  formar  al  lado  de  los  ejércitos  enemigos,  para  invadir 
aquella  Francia  que  pugnaba  por  ser  nueva,  ó  bien  fueron  á  capita- 
near la  sublevación  vandeana,  en  la  cual  el  hábito,  la  rutina  y  el  fer- 
vor religioso  producirían  una  unanimidad  de  sentimiento,  segura- 
mente no  menor  que  la  que  había  entre  los  reformadores. 

Francia  se  encontraba  sin  ejército,  sin  marina,  con  una  hacienda 
empobrecida,  con  una  corte  que  conspiraba  con  el  extranjero,  las  re- 
formas iniciadas,  con  las  clases  que  venían  de  antiguo  gozando  de 
sus  privilegios,  teniendo  el  influjo  natural  á  tantos  siglos  de  mando  y 
con  un  estado  de  anarquía  consiguiente  á  toda  trasformacion  radical, 
pasando  del  uno  al  otro  régimen.  Unas  primero  y  otras  después,  y. 
por  fin,  todas  reunidas,  Inglaterra,  Prusia,  Austria,  Rusia,  España, 
Portugal;  en  una  palabra,  todas  las  naciones  de  Europa  coaligadas 
contra  la  nación  revolucionaria. 

Las  imprudencias  jactanciosas  de  Brunswik,  que  al  frente  de  aque- 
llos soldados  prusianos  que  representaban  la  tradición  de  Federico  el 
Grande,  entendía  que  el  restablecer  el  absolutismo  en  Francia  era 
sólo  cuestión  de  un  paseo  militar,  y  creia  sinceramente  que  los  fran- 
ceses, dominados  por  el  pánico,  se  apresurarían  á  someterse  y  á  pe- 
dirle perdón,  produjeron  el  efecto  contrario.  El  patriotismo  lastimado, 
el  sentimiento  de  independencia,  unido  al  de  libertad,  hicieron  que 
los  franceses,  con  la  excepción  ya  mencionada  de  los  vandeanos,  se 
movieran  como  un  sólo  hombre,  é  impulsados  como  por  un  resorte, 
dio  por  resultado  aquella  especie  de  delirio  que  convirtió  las  plazas 
públicas  y  los  talleres  en  fábricas  de  armas,  que  las  mesas  estableci- 
das en  aquellas  para  alistar  voluntarios  no  tuvieran  bastantes  escri- 
bientes para  inscribir  todos  los  que  querían  marchar  á  combatir  al 
enemigo;  que  las  mujeres,  con  raras  excepciones  de  clases,  trabaja- 
ran noche  y  día  en  coser  uniformes,  hacer  hilas,  lavar  tierras  para 
sacar  el  salitre  que  contenían,  y  que,  vistiéndose  de  hombre  y  ocul- 
tando su  sexo,  hicieran  aquellos  fraudes,  guiadas  por  el  patriotismo, 
de  alistarse  como  voluntarios,  en  cuyo  camino  las  imitaban  ancia- 
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nos  y   niños,   disminuyendo  unos  su  edad  y  otros  aumentándola. 

Los  reyes  y  los  diplomáticos  de  Europa,  guiados  por  la  antigua 
rutina,  tomaban  como  objeto  de  risa  aquel  febril  movimiento:  es  que 
desconocían  ó  no  les  permitían  ver  sus  añejas  preocupaciones  los  re- 
cursos de  que  dispone  un  pueblo  cuando  está  movido  por  un  senti- 
miento unánime.  Diplomáticos,  modestos  profesores  de  los  colegios, 
abogados,  agrimensores,  artesanos,  en  fin,  todas  las  clases,  dieron 
generales  que  se  dejaron  bien  atrás  á  todos  los  procedentes  del  anti- 
guo régimen  y  clases  privilegiadas  encargadas  de  hacerles  frente. 
Las  risas  de  los  reyes  y  cortesanos  se  convirtieron  bien  pronto  en 
llanto,  y  las  legiones  francesas  corrieron  gloriosas  desde  el  Neva 
hasta  el  Tajo.  Y  para  combatir  aquella  Revolución,  victoriosa  en  sus 
últimas  etapas,  los  reyes,  en  su  casi  totalidad,  tuvieron  que  acudir  al 
sentimiento  de  independencia  de  los  pueblos  y  ofrecerles  libertad  y 
derechos,  empeñando  su  real  palabra  de  que  todo  lo  obtendrían  como 
premio  á  sus  esfuerzos.  Y,  en  efecto;  cuando  Napoleón,  último  repre- 
sentantede  aquella  Revolución  tan  gloriosa  como  terrible,  fué  vencido, 
y  Francia  humillada,  no  desmintieron  lo  que  era  la  palabra  real: 
hicieron  todo  lo  contrario  de  lo  que  solemnemente  habían  ofrecido.  La 
Revolución  francesa,  obligada  por  las  necesidades  de  la  defensa,  fué 
indispensable  que  tomara  una  de  las  formas  de  la  democracia,  la  más 
imperfecta,  sí,  pero  la  reclamada  por  las  circunstancias:  la  dictadura 
militar. 

Como  era  natural,  llevó  consigo  todas  las  condiciones  buenas  y 
malas  de  tales  formas  de  gobierno;  de  la  defensiva  pasó  á  la  ofensiva; 
sin  dejar  de  ser  propagandista,  pasó  á  ser  conquistadora.  Italia  obe- 
decía á  las  leyes  francesas;  Bélgica  y  Holanda  y  los  países  del  Rhin, 
eran  otros  tantos  departamentos;  Alemania  constituía  la  confedera- 
ción germánica  bajo  el  protectorado  de  Napoleón;  Austria,  tantas  ve- 
ces derrotada,  había  recibido  la  ley  del  vencedor  en  Vieua,  capi- 
tal del  imperio;  ella  y  Rusia  habían  sido  vencidas  en  Austerlitz  por 
un  ejército  francés  que  apenas  excedía  la  mitad  del  que  mandaban 
los  dos  emperadores;  Prusia  había  sido  vencida,  humillada  y  des- 
trozada á  consecuencia  de  las  dos  batallas  dadas  en  Jena  y  Anders- 
tat  en  el  mismo  día;  España  seguía  en  paz  y,  al  parecer,  en  bue- 
nas relaciones  con  Francia,  después  del  tratado  que  había  puesto 
fin  á  nuestra  desgraciada  guerra  de  los  Pirineos.  Las  veleidades  del 
favorito  Godoy,  sus  secretos  manejos  buscando  alianzas  allá  en  el 
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Norte  y  centro  de  Europa  (de  cuya  manía  no  parece  nos  hemos  cura- 
do aún),  las  conspiraciones  de  Fernando  contra  su  padre  Carlos  IV, 
su  long-aniinidad,  las  debilidades  y  devaneos  de  María  Luisa,  el 
auxilio  pedido  por  unos  y  otros  al  vencedor  de  Europa,  y  el  castigar 
á  los  portugueses  por  la  alianza  que  con  Inglaterra  sostenían  desde 
el  famoso  pacto  de  familia,  facilitaron  á  éste  el  protesto  para  satisfa- 
cer su  ambición,  para  llevar  á  cabo  aquellos  desdichados  intentos  de 
Cario  Magno,  para  extender  su  imperio  por  toda  la  Pirenaica  Pe- 
nínsula. 

Expuso  el  vencedor  de  Marengo  á  la  desgraciada  cdrte  de  Madrid 
el  deseo  de  formar  en  la  antigua  Lusitania  un  pequeño  reino  feudata- 
rio suyo  para  uno  de  los  de  su  familia,  y  que  el  rey  de  España  sería 
declarado  emperador  de  las  Españas.  Aquella  corte ,  donde  pulu- 
laban y  se  disputaban  el  campo  la  imbecilidad,  la  liviandad,  la  más 
sórdida  ambición  y  la  traición  más  negra,  que  vendia  y  delataba  á 
los  compañeros  de  conspiración,  tuvo  la  desventurada  idea,  no  sólo 
de  prestarse  á  aquellos  supuestos  planes,  sino  de  unir  sus  tropas  con 
las  del  dictador  francés  para  invadir  el  pequeño  reino  de  Portugal, 
que  seguia  en  buenas  relaciones  con  los  otros,  y  que  de  bien  distinto 
modo  sehabia  portado  cuando  nuestra  guerra  de  los  Pirineos. 

Las  legiones  franceras  atraviesan  el  territorio  español,  les  son  en- 
tregadas casi  todas  las  plazas  fuertes,  dominan  la  capital,  y  la  fami- 
lia real,  por  voluntad  ó  por  fuerza,  marcha  á  Bayona  á  exponer  ante 
el  Gran  Capitán  sus  recíprocas  quejas  y  agravios,  sus  disgustos  de 
familia;  en  una  palabra,  á  hacer  público  lo  que  debiera  ser  la  ver- 
güenza de  España. 

Asi  como  los  reyes  de  Europa  no  supieron  apreciar  los  recursos 
de  que  disponia  Francia,  se  engañó  Napoleón,  aquel  talento  de  primer 
orden,  respecto  á  la  resistencia  que  pudiera  hacer  la  Península  i})éri- 
ca  á  sus  ambiciosas  miras,  hasta  tal  punto,  que  no  creyó  digno  de  su 
altura  el  declarar  la  guerra  formalmente  y  vencerla  en  una  batalla, 
como  habia  hecho  en  otras  naciones,  y  entendió  que  bastaba  enviar 
aquí  de  rey  á  su  hermano,  ocupar  militarmente  el  país  y.  dejar  que 
la  policía  diera  cuenta  de  los  descontentos.  Y  éste  fué  su  grave  error: 
el  medio  que  él  creia  que  le  entregaría  toda  la  Península,  sin  apenas 
disparar  un  tiro,  irritó  el  altivo  carácter  de  esta  raza,  dotada  de  tantas 
cualidades  y  defectos,  y  produjo  un  sentimiento  unánime,  que  tan 
fatal  ha  sido  á  la  grandeza  y  poderío  del  primer  Capitán,  no  sólo  del 
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siglo,  sino  también  de  la  historia,  que  consumió  en  lucha  poco  glo- 
riosa grandes  recursos  de  hombres  y  dinero  para  la  nación  francesa. 

Verdad  es  que  habia  motivo  para  qne  aquella  capacidad  se  equi- 
vocara por  completo.  España  hacia  mucho  tiempo  que  habia  caido  de 
su  apogeo;  la  corte  sólo  podía  inspirarle  desprecio;  la  nobleza  habia 
cambiado  su  antigua  pujanza  y  altivez  por  los  vicios  afeminados  de 
cortesanos,  y  no  pensaba,  en  términos  generales,  más  que  en  coger 
dinero,  siquiera  fuese  en  deudas  que  no  habia  de  pagar,  para  susten- 
tar sus  vicios,  y  en  disputar  el  premio  á  los  toreros  de  oficio  en  una 
función  que,  por  ser  muy  popular  y  muy  nacional,  no  deja  por  eso  de 
ser  menos  bárbara.  El  clero,  en  sus  diferentes  categorías,  dueño  de 
la  mayor  parte  de  la  propie  lad  territorial,  libre  de  toda,  polémica  y 
disputa  por  los  medios  suaves  que  le  proporcionaba  el  absolutismo  y 
el  famoso  tribunal  de  la  Inquisición,  era,  en  términos  generales, 
avaro,  ignorante  y  grosero,  y  no  pensaba  más  que  en  ofrecer  gran- 
des premios  para  la  otra  vida,  mientras  que  él  se  acomodaba  á  pasar 
esta  de  la  mejor  manera  posible. 

El  pueblo,  ignorante,  holgazán  y  supersticioso ,  tampoco  hacia 
presumir  que  pudiera  presentar  una  gran  resistencia  y  fuera  capaz  de 
hacerle  frente.  La  administración  de  justicia,  desacreditada,  igno- 
rante, rutinaria,  sumisa  á  las  órdenes  del  déspota,  no  le  faltaba  más, 
para  coronar  tanta  desdicha,  que  condenar  á  los  españoles  que,  de 
una  manera  más  ó  menos  enérgica,  protestaban  contra  el  invasor  de  su 
patria,  y  este  acto  lo  llevó  á  cabo  la  magistratura.  La  Hacienda,  des- 
organizada y  sin  recursos  propios;  el  ejército,  desorganizado  también, 
y  sin  tener  apenas  lo  indispensable  para  sus  primeras  necesidades.  La 
marina,  deshecha  en  el  glorioso  encuentro  de  Trafalgar,  desatendida 
hasta  el  punto  de  morirse,  en  alguno  de  nuestros  arsenales,  oficiales 
de  graduación  que,  hecha  la  autopsia,  declararon  los  médicos  que  ha- 
bian  muerto  de  hambre.  Y  para  que  nada  faltara,  una  buena  parte  de 
los  hombres  instruidos  y  de  más  talento  se  declararon  partidarios  del 
invasor  que,  según  sií  leal  saber  y  entender,  España  podía  esperar  de 
la  familia  Napoleónica  una  regeneración  que  era  imposible  de  la  rei- 
nante: la  historia  les  conoció  con  la  palabra  de  afrancesados.  Es  seguro 
que  todo  pensador,  de  una  inteligencia  más  que  mediana,  que  fría- 
mente apreciara  los  elementos  que  tenía  España  para  entrar  en  lucha 
tan  desigual,  hubiera  creído  una  ilusión  ó  una  locura  todo  intento  de 
resistencia,  porque  es  frecuente,  en  tales  casos,  el  olvidar  ú  omitir  el 
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factor  más  importante  de  todos,  que  es  el  sentimiento  unánime  del 
pueblo:  á  este  obedecieron  los  españoles  en  aquellos  momentos.  Este 
mismo  sentimiento  que  les  impulsaba  á  la  lucha,  lejos  de  ser  simple, 
era  muy  complejo.  El  fervor  ó  fanatismo  religioso,  prevenido  y  ex- 
citado  contra  los  franceses,  los  cuales  eran  tenidos  por  enemigos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia;  la  propia  dignidad,  irritada  de  la  manera 
felónica  y  despreciativa  que  Napoleón  habia  empleado  para    apo- 
derarse de  la  Península;  la  idolatría  monárquica,  de  gran  fuerza  en 
aquel  tiempo,  que  tomaba  las  supuestas  ofensas  hechas  á  sus  re- 
yes como  un  insulto  hecho  á  cada  uno  de  ellos;  el  sentimiento  del 
valor  personal,  de  que  tantas  pruebas  habian  dado  los  españoles, 
que  lo  creian  despreciado  6  negado;  por  encima  de  todo,  el  senti- 
miento de  independencia  y  los  recuerdos  históricos  ó  tradicionales  de 
las  luchas  que  por  él  se  habian  sostenido;  la  memoria,  más  ó  menos 
confusa,  de  la  antigua  grandeza  española,  que  era  un  grandísimo  obs- 
táculo para  que  se  sometiese  á  ser  un  satélite  de  Francia  ú  otra  na- 
ción cualquiera;  el  recuerdo  de  aquella  mezcla  de  libertades  compa- 
ginadas con  el  absolutismo  español,  que  han  hecho  á  este  pueblo  tan 
poco  á  propósito  para  sufrir  ninguna  dictadura  que  no  se  ejerciere  en 
nombro  de  Dios,  por  los  que  se  decian  sus  legítimos  representantes; 
y,  por  último,  la  virtualidad  propia  á  la  personalidad  española,  que_ 
tan  propensa  la  hace  á  insurreccionarse,  como  lo  acreditan  las  luchas 
de  los  antiguos  habitantes  respecto  al  poder  de  Roma,  y  la  que  hi- 
cieron más  tarde  godos  y  españoles  contra  el  dominio  musulmán;  to- 
dos estos  afectos  reunidos,  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enumerar, 
dieron  por  resultado  el  que,  desde  la  capital  hasta  la  aldea  más  insiga 
niñeante,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  número  y  poderío  de  sus 
enemigos,  la  falta  d?  toda  clase  de  recursos  y  lo  desigual  de  la  lucha; 
lo  que  es  más,  sin  contar  lo  que  hacia  el  pueblo  de  al  lado  ó  de  la  pro- 
vincia vecina,  se  apresuraron  á  declarar  formal  y  solemnemente  la 
guerra  al  emperador  de  los  franceses.  Las  derrotas  sufridas,  las  vic- 
torias alcanzadas,  los  triunfos  conseguidos  contra  el  invasor  con  na- 
ciones más  poderosas  que  España,  importaban  poco  al  caso  y  se  es- 
trellaron contra  esa  especie  de  fatalismo  español,  herencia  de  los  mu- 
sulmanes, que  ni  les  hacia  envanecerse  por  las  victorias,  aunque  sí 
les  animara,  ni  abatirse  por  la  desgracia.  Lo  cierto  es  que  creaban 
para  Napoleón  un  género  de  guerra  á  que  no  estaba  acostumbrado,  y 
que  no  era  posible  concluir  en  una  de  esas  batallas  con  las  cuales  so 
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hacia  dueño  de  una  nación;  y  que  además  del  grave  inconveniente  de 
proporcionar  un  punto  de  apoyo  de  gran  importancia  al  formidable 
enemigo  del  vencedor  de  Europa,  á  la  Inglaterra,  aquella  clase  de 
guerra  en  que  juntos  luchaban  el  hombre  de  la  ciudad  y  el  del  campo, 
el  sabio  y  el  ignorante,  el  rico  y  el  pobre,  el  creyente  y  el  excéptico, 
el  fanático  y  el  libre-pensador,  el  general  que  mandaba  fuerzas  regu- 
lares, el  guerrillero  que  capitaneaba  las  indisciplinadas,  pero  aptas 
para  la  lucha,  y  el  simple  iudivíduo  aislado  que  salia  por  su  cuenta  á 
acechar  todas  las  ocasiones  de  coger  algún  francés  rezagado,  la  mu- 
jer y  el  anciano  que  emborrachaban  á  los  alojados  de  su  casa  para  dar 
de  ellos  buena  cuenta;  esta  clase  de  guerra,  por  fin,  en  la  que  el  ene- 
migo estaba  en  todas  partes,  y  concentrado  en  ninguna;  esta  clase 
de  lucha  que  hacia  que  el  vencedor  sólo  fuera  dueño  del  terreno  que 
pisaba,  habia  de  ser,  por  su  propia  naturaleza,  larga  y  prolongada,  y 
habia  de  ocupar,  durante  mucho  tiempo,  una  parte  de  las  mejores  tro- 
pas del  conquistador,  sin  que  de  ellas  adquiriese  gran  gloria,  que  es 
lo  peor  que  podia  pasar  á  aquel  que,  como  á  todos  los  de  su  especie, 
lo  que  más  les  conviene  son  conquistas  rápidas  y  golpes  de  grande 
efecto;  sin  contar  con  el  ejemplo  que  se  daba  á  las  demás  naciones 
oprimidas. 

El  valioso  apoyo  de  Inglaterra,  las  condiciones  militares  de  We- 
llington,  el  aprendizaje  guerrero  que  los  españoles  adquirian  comba- 
tiendo á  sus  enemigos,  la  organización  que  habia  de  ser  su  conse- 
cuencia, y  la  desdichada  expedición  á  Rusia,  produjeron  los  resulta- 
dos que  todos  conocen  y  que  no  es  nuestro  objeto  entrar  á  examinar 
más  detalladamente;  y  era  pura  y  simplemente  desenvolver  uno  de 
los  puntos  más  salientes  para  poner  de  manifiesto  la  importancia  de 
ese  factor,  con  frecuencia  desconocido,  que  hemos  calificado  con  el 
nombre  de  sentimiento  general  de  un  pueblo.  Sólo  haremos  constar, 
antes  de  pasar  á  otro  orden  de  consideraciones,  que  España  fué  la 
única  nación  en  aquella  época  que,  después  del  ejemplo  de  lo  que 
habia  hecho  Francia  en  el  principio  de  su  Revolución,  y  aun  más  que 
ésta  en  el  único  sentido  de  tene'r  su  territorio  ocupado  por  el  extran- 
jero, en  medio  de  los  horrores  de  una  guerra  desigual  se  haya  dado 
una  Constitución  política,  la  más  liberal  del  continente  y  que  ha  te- 
nido influencia  en  otras  uacipnes  y  en  acontecimientos  posteriores, 
no  siempre  bastantemente  apreciada. 

Esta  unanimidad  de  un  pueblo,  producto  de  complejos  y  variados 
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sentimientos,  y  que  generalmente  se  resume  en  el  de  patriotismo,  en 
su  acepción  más  elevada,  ha  dado  lugar  á  la  comisión  de  errores,  de 
funestas  y  graves  consecuencias  por  parte  de  los  hombres  de  Estado, 
de  los  grandes  capitanes,  de  los  pueblos  y  de  todos  aquellos  que  mi- 
ran las  cosas  por  su  superficie,  siendo  más  fuerte  cuanto  más  libres 
son  los  pueblos.  De  aquí  que  haya  sido  más  enérgico  en  los  buenos 
tiempos  de  la  república  que  en  los  de  la  monarquía.  Si  los  unos  no  le 
han  dado  toda  la  importancia  que  tiene,  como  ya  se  ha  dicho,  los  otros 
han  creído  no  menos  erróneamente  que  bastaba  el  entusiasmo,  con 
frecuencia  supuesto,  de  la  gran  masa  que  compone  un  pueblo  ó  una 
colectividad  cualquiera,  sin  más  organización  para  poder  defenderse 
de  sus  enemigos,  ó  lo  que  es  más,  para  vencerlos,  sin  más  clase  de 
preparación  ni  organizaciones  lenta  y  cuidadosamente  formadas, 
como  si  el  hombre,  que  es,  fuera  de  duda,  el  elemento  principal  de 
combate,  fuera  el  único  y  no  concurrieran  juntamente  con  él  la  ri- 
queza, las  condiciones  del  suelo,  la  industria,  el  arte,  todos  los  me- 
dios de  defensa  y  destrucción  que  las  ciencias  proporcionan  y,  por 
último,  la  educación  física  y  moral,  que  hacen  al  hombre  útil  para 
ciudadano  y  para  soldado. 

Con  los  medios  que  hay  que  emplearen  la  lucha  sucede  lo  que 
con  todo:  hay  que  aprenderlo.  Y  no  basta  el  deseo  de  pelear;  es  nece- 
sario saber  hacerlo;  y  en  la  guerra,  tanto,  por  lo  menos,  como  en  to- 
das las  manifestaciones  sociales,  ó  más  que  en  ninguna,  se  necesita 
el  espíritu  y  la  disciplina  indispensables  para  una  cooperación  gene- 
ral. Es  indudablemente  el  valor  personal  de  cada  raza  un  elemento 
muy  digno  de  tenerse  en  cuenta;  pero,  como  decia  muy  bien  el  ven- 
cedor de  Garellano,  están  muy  por  encima  de  aquél  el  de  colectividad 
y  disciplina.  De  esto  acabamos  de  ver  una  buena  prueba  en  un  país 
lejano  y  en  los  momentos  en  que  esto  se  escribe.  Resulta  de  todo  lo 
dicho  que  la  nación  más  fuerte,  á  igualdad  de  condiciones,  será  aque- 
lla en  que  todos  los  hombres  tengan  participación  en  la  gestión  de  la 
cosa  pública  y  más  completa  sea  su  educación  física  y  moral  para 
convertirse  en  soldados  activos  cuando  el  caso  lo  requiera. 

Esta  unanimidad  de  sentimientos,  que  tales  cosas  hace  y  efectos 
tan  inesperados  produce  en  períodos  ó  momentos  histéricos  determi- 
nados, no  carece  do  gravísimos  inconvenientes  cuando  se  hace  per- 
manente, cuando  subyuga  todas  las  opiniones  y  todas  las  inteligen- 
cias de  un  país,  de  una  nación  6  de  la  reunión  de  varias.  Y  esto  sucedo 
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con  más  frecuencia  cuando  el  sentimiento  á  que  nos  referimos  tiene 
por  objetivo  creencias  trascendentales  é  inmutables,  como  nuestra 
historia  presenta  ejemplos  que  á  su  debido  tiempo  habremos  de 
tratar. 

Es  general  la  creencia  de  que  sería  una  inmensa  dicha  para  una 
nación  el  que  todos  sus  individuos  apreciaran  idénticamente  ó  sintie- 
ran del  mismo  modo  en  lo  que  á  la  cuestión  religiosa  se  refiere,  y  hay 
en  esto  un  gravísimo  error.  Dándole  t<xla  la  importancia  que  real- 
mente tiene  el  sentimiento  religioso  de  un  pueblo,  sería  una  gran 
desgracia  para  el  mismo  tal  identidad  de  sentimientos;  porque  de  esta 
manera  el  pueblo  ó  nación  de  que  se  trata  llegarla  á  una  forma  abso- 
luta, y,  por  consiguiente,  definitiva,  á  un  molde  más  ó  menos  estre- 
cho, en  el  cual  quedaria  encerrada  la  inteligencia,  y  que  es  incompati- 
ble con  la  ley  del  progreso,  que  consiste,  precisamente,  en  las  dife- 
rentes modificaciones  que,  aun  conservando  el  principio  fundamental 
del  mismo,  sufren  y  deben  sufrir  todas  las  manifestaciones  sociales  á 
consecuencia  de  la  mezcla,  enlace  y  choque  de  las  ideas  y  sentimien- 
tos heredados  con  los  adelantos,  nuevos  datos  y  tras  formaciones  ad- 
quiridas y  efectuadas  por  cada  generación.  Esto  habia  entrevisto, 
sin  duda,  el  perspicuo  entendimiento  de  Ignacio  de  Loyola  al  anun- 
ciar aquel  aforismo  SU30,  bien  conocido,  de  que  el  peor  de  todos  los 
enemigos  es  no  tener  ninguno  de  frente. 

Una  asociación,  una  iglesia  cualquiera,  informada  por  una  idea 
que  ]?or  nadie  fuera  combatida,  por  naturaleza  de  las  cosas  tardaría 
poco  en  degradarse,  en  abusar  del  triunfo,  en  entregarse  á  una  des- 
tructora inercia  que  concluirla  por  arruiuarla  ó  por  destruir  el  país 
donde  esto  se  verificara.  Los  pueblos  de  Eluropa  y  de  Asia  son  una 
confirmación  de  lo  que  se  acaba  de  afirmar.  En  los  primeros  se  ve 
que  en  ningún  país  hay  un  sentimiento  religioso  más  vivo  que  en 
aquellos  en  que  diversas  y  contrarias  creencias  y  sectas  se  combaten; 
mientras  que,  en  las  naciones  donde  por  circunstancias  especiales, 
abusos  de  la  fuerza  ó  por  cualesquiera  otras  razones,  una  sola  creen- 
cia ha  imperado  mucho  tiempo,  hay  grandes  preocupaciones,  no  po- 
cas supersticiones  ni  menos  hipocresía;  pero  escasea  sobremanera  el 
puro  y  delicado  sentimiento  religioso.  Xo  necesitaríamos  buscar 
ejemplos  de  esto  en  extraños  paises.  En  los  segundos,  ó  sea  en  los 
pueblos  del  Oriente,  donde  una  creencia  se  ha  impuesto  y  con  ella  la 
intolerancia  consiguiente,  después  de  haber  llegado  con  extraordina- 
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ria  rapidez  á  alcanzar  un  g-rado  relativaiuente  grande  de  cultura  y 
poderío,  se  han  estacionado,  han  entrado  en  irremediable  decadencia, 
y  unos  han  desaparecido  ó  se  han  dispersado,  y  otros  esperan,  vege- 
tando, que  naciones  más  progresivas  dispongan  de  ellos  y  se  los  re- 
partan, pudiendo  asegurarse  que  sólo  subsistirán  mientras  los  deseos 
concupiscentes  de  los  pueblos  más  fuertes  no  encuentren  la  manera 
de  satisfacer  los  de  cada  uno.  Si  esto  sucede  en  el  más  importante  de 
todos  los  sentimientos,  que  es  el  religioso,  claro  está  que  todos  los 
otros  obedecerán  á  la  misma  ley. 

El  mismo  patriotismo  que  tales  heroicidades  produce  en  momen- 
tos determinados,  cuando  la  nación  favorecida  por  el  éxito  de  las  ar- 
mas entiende  que  puede  seguir  ejerciendo  su  hegemonía  sin  más  lí- 
mite que  su  capricho  por  no  tener  enfrente  ninguna  otra  más  poderosa 
para  poder  detenerlo  en  su  camino,  se  convierte  en  vanidad  nacional; 
el  ejército  y  la  nación  comienzan  á  vivir  de  la  leyenda,  mientras  que 
á  su  lado,  modesta  y  aun  oscuramente  progresan,  crecen  y  se  des- 
arrollan otras  naciones  que  más  tarde  |han  de  hacerle  pagar  caro  su 
descuido.  España  ha  sido  uno  de  los  ejemplos  más  salientes  sobre  este 
particular,  como  veremos  en  el  lugar  oportuno,  al  tratar  del  siglo  xvi 
y  siguientes.  Acontecimientos  recientes  y  catástrofes  sufridas  por 
una  nación  vecina,  es  otro  ejemplo  que  no  habremos  de  echar  al 
olvido. 

Lo  que  acabamos  de  decir  tiene  su  completa  aplicación  á  lo  que 
ha  sucedido  á  la  dominación  árabe.  Aquel  sentimiento  religioso  cuya 
manifestación  estaba  encerrada  en  el  Koran,  aquel  sentimiento  que 
tales  maravillas  hizo  que  llevaran  á  cabo  los  árabes,  se  apoderó  cou 
fuerza  de  la  inmensa  mayoría  de  todos  ellos,  fué  trasmitido  de  gene- 
ración en  generación  por  la  ley  de  la  herencia  y  por  la  misma  fuerza, 
y  si  la  división  en  cuatro  sectas  ortodoxas  principales  ha  permitido, 
como  ya  se  ha  visto,  unido  con  la  sencillez  de  la  religión  proclamada, 
que  los  árabes  pudieran  dedicarse  con  fuerza  á  varios  ramos  de  las 
ciencias  exactas  y  naturales,  en  cambio  abrazó  entre  sus  cuatro  po- 
tentes ramas  todo  el  saber  y  toda  actividad  intelectual.  De  suerte 
que,  por  una  parte,  el  espíritu  filosófico  ó  de  investigación  no  pudo 
romper  las  mallas  de  la  red  en  que  se  encontraba  encerrado,  ni,  por 
consiguiente,  vulgarizarse  y  hacerse  patrimonio  de  todos;  y,  por 
otra,  la  confusión  ó  la  identificación  del  poder  político  y  espiritual  no 
permitió  al  primero  desenvolverse  y  hacer  que  todos  los  hombres  tu- 
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rieran  interés  en  la  cosa  pública,  como  ciudadanos  de  una  misma 
agrupación  ó  nacionalidad,  sin  dejarles  más  arbitrio  que  los  movi- 
mientos anárquicos,  manifestación  destructora ^e  la  saliente  persona- 
lidad y  amor  á  la  libertad  é  independencia  que  jamás  abandonó  á  los 
árabes.  Teniendo  en  cuenta,  además,  que  por  las  razones  indicadas, 
el  desenvolvimiento  filosófico  y  de  investigación  habia  de  resentirse 
en  la  mayoría  de  los  casos  de  ser  poco  práctico  ó  hipócrita:  si  á  todo. 
esto  se  añade  que  el  esfuerzo  gigantesco  hecho  por  los  hombres  de  la 
arábiga  Península  habia  agotado  de  cierta  manera  sus  fuerzas,  siendo 
relativamente  pocos  los  descendientes  de  aquellos  héroes  que  ejercían 
su  dominio  en  un  imperio  tan  vasto  como  hasta  entonces  no  se  habia 
conocido,  y  que  por  la  confianza  y  entusiasmo  no  les  fué  dado  prever 
lo  que  al  fin  ha  sucedido,  que  las  conquistas  y  á  veces  restauración 
llevadas  más  tarde  á  cabo  por  naciones  que  estaban  muy  atrás  en  el 
camino  de  la  civilización  relativamente  al  grado  que  habia  llegado  á 
alcanzar  la  árabe,  se  comprende  bien  que  su  desaparición,  poco  menos 
que  completa  de  la  escena  política,  era  inevitable. 

Si  condiciones  fisiológicas  que  siempre  han  distinguido  á  aquella 
parte  de  las  razas  semíticas,  aunque  muy  mermadas  por  las  influen- 
cias religiosas  y  políticas,  no  han  desaparecido  por  completo,  y  aun 
en  los  momentos  que  esto  escribimos  hay  algunas  leves  indicaciones 
de  que  aspiran  á  manifestar  su  existencia  ó  á  patentizarse,  es  lo  cierto 
que  la  caída  ha  sido  tan  profunda,  la  descomposición  tan  extremada, 
que  sólo  el  porvenir  podrá  enseñar  á  las  generaciones  futuras  si  la 
raza  árabe  ha  concluido  su  misión  sobre  la  tierra. 

Las  razones  generales  que  apuntadas  quedan,  aplicables  son  lo 
mismo  á  los  árabes  de  Oriente  que  á  los  de  España.  Y  si  estos  últimos 
brillaron  con  mayor  esplendor,  si  su  ruina  se  aplazó  por  más  tiempo, 
si  la  civilización  moderna  les  es  deudora  de  uua  buena  parte  de  la 
solidez  y  esplendor  que  han  alcanzado  las  familias  europeas  en  los 
tiempos  modernos,  débese,  en  gran  manera,  á  que,  como  ya  se  ha  di- 
cho, fueron  los  árabes  españoles  una  especie  de  secta  protestante  de 
la  ortodoxia  musulmana,  y  á  la  gran  tolerancia  que,  generalmente 
hablando,  ha  informado  sus  actos  respecto  á  todas  las  creencias  y  opi- 
niones. No  sólo  por  lo  que  se  debe  á  los  fueros  de  la  verdad,  ni  por- 
que es  justo  y  conveniente  restablecer  la  exactitud  de  los  hechos, 
que  el  fanatismo  ortodoxo  unas  veces,  la  mala  fé,  la  rutina,  el  hábito 
adquirido,  los  estudios  superficiales  otras,  habían  adulterado  ó  desfi- 
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g'urado  por  completo,  sino  por  lo  que  á  la  gloria  y  á  la  honra  de  la 
Península  se  refiere,  y  porque,  mezclada  su  sangre  con  la  de  indíge- 
nas, escitas  y  germano's,  ha  formado  esta  unidad  éthnica  y  han  de- 
terminado en  gran  manera  las  cualidades  y  defectos  del  carácter  me- 
dio que  distingue  á  los  hombres  de  la  Ibérica  Península,  que  son,  y 
era  forzoso  que  así  sucediera,  herederos  de  las  cualidades  y  defectos 
de  ellos,  porque  no  puede  explicarse  de  otra  manera,  con  algunas 
probabilidades  de  acierto,  la  grandeza  real  y  aparente  que  llegaron  á 
alcanzar  las  dos  naciones  de  la  Península,  su  rápida  decadencia,  que 
empezó  precisamente  en  los  períodos  en  que  se  creía  mayor  su  pode- 
río, lo  difícil,  penoso  y  prolongado  de  la  regeneración,  los  actos  de 
admirable  heroísmo  y  de  inconcebible  anonadamiento;  todas  estas  ra- 
zones y  otras  que  pudieran  exponerse,  exigían  de  consuno  que  nos 
detuviéramos  algún  tanto  en  las  consideraciones  que  anteceden. 

Concluido  lo  que  hemos  creído  indispensable  decir  relativamente 
ú  la  civilización  árabe,  lo  que  falta  de  nuestra  tarea,  aunque  más  fá- 
cil, no  deja  de  ser  importante.  Y  por  rápida  que  sea  la  ojeada  que  ha- 
yamos de  echar  sobre  acontecimientos  posteriores,  referentes  á  la  Ibé- 
rica Península,  basta,  para  comprender  su  trascendencia,  observar 
que  vamos  á  asistir,  del  paso  de  un  estado  que  pudiéramos  llamar  caó- 
tico, á  otro  á  quien  nadie  ha  negado  su  esplendor  é  importancia.  Una 
reunión  de  hombres,  pertenecientes  á  razas  muy  diversas,  sin  tener 
un  idioma,  con  escasa  unidad  de  creencias,  conservando  apenas  ves- 
tigios de  la  antigua  civilización  greco-romana,  llegan  á  fundirse  y  á 
fundar  uno  ó  varios  Estados;  se  forma  una  lengua  que,  si  no  es  la  más 
rica,  es  de  las  más  hermosas  de  Europa,  y  que,  en  todo  caso,  suple 
la  riqueza  de  otras,  por  la  libertad  de  sus  giros;  alcanzan  una  unidad 
de  creencias,  tal  vez  excesiva,  de  aquellas  masas  informes  que,  sin 
formar  una  fuerza  regular,  sorprendian  ó  eran  sorprendidas;  llegan  á 
formarse  aquellos  tercios  españoles  y  aquellos  marinos  portugueses 
que  pascaron  las  banderas  castellana  y  lusitana  por  todo  el  mundo 
conocido,  ó  el  que  ellos  descubrieron;  pudiendo  los  primeros  muy 
bien  compararse  á  las  falanges  griegas,  que  sólo  encontraron  rivales 
dignos  en  aquella  notal)le  infantería  formada  por  los  republicanos 
suizos,  y  que  á  los  segundos  con  dificultad  se  encuentra  nada  anterior 
á  ellos  que  se  les  pueda  igualar.  Las  naciones  marítimas  modernas 
no  han  producido  hasta  ahora  hombres  que  les  hayan  excedido  en  he- 
roísmo y  pujanza.  Y  este  estudio  que  nos  resta  que  hacer,  podrá  dar- 
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1108  indicaciones  de  las  cuales  otros  más  afortunados  6  con  mayores 
medios,  podrán  sacar  las  consecuencias  y  hallar  las  razones  que  de- 
terminen tanta  decadencia  después  de  grandeza  tanta:  y,  por  conse- 
cuencia, señalar  el  camino  que  hay  que  seguir,  si  ha  de  conseguirse 
que  la  regeneración  de  la  patria  sea  tan  completa  y  sólida  como  todo 
buen  ciudadano  desea:  que  si  es  cierto  que  aquella  no  es  grande 
cuando  no  está  alumbrada  por  el  sol  de  la  libertad,  no  lo  es  menos  que 
esta  deidad  delicada  y  susceptible  no  tiene  vida  robusta  y  lozana 
cuando  la  patria  no  es  rica,  moral,  instruida  é  independiente. 

Manxtx  Becerra. 

{Continuará./ 


LA  FILOSOFÍA  EN  LA  INDIA 


No  bien  el  hombre  contempla  el  magnífico  panorama  del 
mundo,  en  medio  de  tantas  bellezas  esparcidas  en  su  derredor, 
ante  el  sorprendente  espectáculo  del  universo  y  en  presencia  de 
tantos  seres  como  lo  pueblan,  su  deseo  de  saber  natural  é  in- 
saciable, la  curiosidad  y  el  espíritu  de  investigación,  le  llevan  á 
interrogar  á  la  misma  naturaleza,  y  elevándose  después  á  otro 
género  de  consideraciones  de  un  orden  más  trascendental,  se 
pregunta  á  sí  mismo  sobre  su  existencia  y  la  de  los  demás  ob- 
jetos; sobre  el  Autor  de  todo  lo  creado  y  de  su  admirable  con- 
cierto; sobre  la  causa  de  esa  inmensa  y  prodigiosa  variedad  de 
fenómenos  psicológicos  que  constituyen  la  vida  interna  de  su 
ser;  sobre  su  origen  y  destino;  sobre  el  mal  y  causa  de  existir; 
sobre  la  responsabilidad  de  los  actos  morales  y  tantas  otras 
cuestiones  las  más  graves  en  el  orden  de  la  ciencia.  No  es  de 
extrañar,  pues,  que  el  liombrc  desde  el  primer  momento,  pre- 
tendiera explicar,  mediante  el  ejercicio  de  su  razón,  los  proble- 
mas más  trascendentales,  puesto  que  envolvían  la  manera  tic 
ser  de  su  actual  existencia  y  encerraban  además,  dentro  de  sí, 
los  todavía  más  importantes  de  su  porvenir;  no  debe  llamar  la 
atención  que  la  filosofía  apareciese  en  la  cuna  del  género  hu- 
mano fuese  tan  antigua  como  él,  siguiéndole  á  todas  partes, 
manifestándose,  con  plan  ordenado  y  metódico,  en  la  infancia 
de  las  soci(>dades;  no  es  de  admirar  se  encuentren  en  los  primi- 
tivos pueblos  sistemas  filosóficos  en  relación  con  sus  creencias 
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religiosas,  con  sus  costumbres,  con  su  diversa  constitución  y 
liasta  con  el  carácter  personal  de  sus  pensadores;  no  hay,  en 
fin,  motivo  de  sorpresa  para  ver  en  la  India  ese  desarrollo  del 
espíritu  filosofante,  representado  en  fes  rápidas  intuiciones  unas 
veces,  otras  en  las  coacepciones  jigaiitescas  y  dominando  en 
todas  los  laboriosos  raciocinios  y  circunspectas  meditaciones, 
signo  característico  de  las  aptitudes  de  ese  pueblo  para  el  cul- 
tivo de  la  ciencia  filosófica  y  para  apreciar  debidamente  sus  es- 
tudios hechos  en  la  investigación  de  la  verdad. 

Es  indudable  que  la  India  presenta,  desde  los  primeros  tiem- 
pos, sistemas  completos  de  filosofía,  manifestando  especiales 
condiciones  para  el  desarrollo  ulterior  de  su  espíritu  investiga- 
dor, como  lo  evidencia  los  trabajos  formados  sobre  los  proble- 
mas más  arduos  de  la  ciencia,  sirviendo,  por  consiguiente,  como 
de  germen  fecundo  á  las  elucubraciones  filosóficas  de.  los  pue- 
blos orientales  y  hasta  de  antecedentes  históricos  á  los  griegos. 

Los  monumentos  más  antiguos,  los  escritos  primeros,  donde 
aparece  todo  el  saber  juntamente  con  la  filosofía  primitiva  de 
los  indios,  son  los  libros  sagrados  llamados  Vedas,  palabra  de- 
rivada del  sánscrito,  y  cuya  significación  es  la  de  ciencia,  leí/. 
Según  las  leyendas  indianas,  se  debe  la  redacción  de  estos  li- 
bros á  Vyasa,  nombre  que  para  algunos,  como  Colebrooke,  sig- 
nifica compilador,  considerándolo  otros  como  nombre  propio.  La 
casta  sacerdotal  de  los  brahmas,  suprema  jerarquía  del  estado 
social,  estaba  encargada  de  su  custodia.  Constan  los  Vedas  de 
cuatro  libros:  el  Rij-Veda,  compuesto  de  himnos  y  oraciones 
en  verso;  el  Fadjur-Veda,  de  oraciones  en  prosa:  el  Sama-Veda, 
de  himnos  susceptibles  de  cantaree;  y  el  AtJiarva-  Veda  contiene 
fórmulas  litúrgicas:  cada  uqo  de  estos  libros  tiene  dos  partes, 
oraciones  y  dogmas.  Hállase  consignada  en  estos  documentos 
la  doctrina  acerca  de  Dios,  de  la  creación,  del  alma  y  sus  rela- 
ciones con  el  Ser  Supremo.  También  se  atribuye  á  \'yasa  la 
composición  de  los  Pouranas,  poemas  destinados  á  referir  los 
diferentes  hechos,  trasformaciones  y  encarnaciones  de  la  teo- 
gonia india.  Además  el  Mahabaratlia,  especie  de  poema  épico, 
en  que  se  cuentan  las  guerras  habidas  entre  los  Pandos  y  los 
Kurv.s,  y  el  Ramayana  perteneciente  al  mismo  género  del  an- 
terior, y  cuyo  autor  es  Valmiki:  esto,  unido  á  la  colección  de 
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leyes  de  Manú,  forman  la  Biblia,  por  decirlo  así,  del  brahma- 
nismo. 

La  filosofía  religiosa  de  la  India  se  halla  contenida,  según 
queda  dicho,  en  los  libros  sagrados  conocidos  con  el  nombre  de 
Vedas,  constituyendo  la  racional  la  indagación  científica  con- 
forme ó  contraria  á  esa  especie  de  Génesis  de  los  indios,  cuyo 
fundamento  más  sólido  es  para  ellos  la  base  de  sus  teorías  filo- 
sóficas. 

La  exposición  y  crítica  de  cada  uno  de  estos  sistemas,  cons- 
tituirán al  presente  el  objeto  principal  de  este  trabajo. 

En  el  principio  y  desde  la  Eternidad,  antes  de  todo  tiempo, 
de  todo  mundo  y  de  toda  creación,  no  había  ni  ser  ni  no  ser  en 
las  cosas.  Todo  era  abismo  y  tinieblas  y  la  muerte  no  existia, 
ni  la  YÍda  tampoco.  Sólo  existia  Brahm,  sustancia  primera  é  in- 
finita, Ser  absoluto,  único  existente  en  sí  y  por  sí,  unidad  pura. 
Se  encontraba  rodeado  de  tinieblas  luminosas  por  ser  Brahm 
existencia  indeterminada,  y  estaba  lleno  de  luz  por  tener  una 
existencia  propia.  Hallábase  sumergido  en  un  profundo  sueño, 
estando  la  creación  como  dormida  por  más  que  tuviera  en  sí  el 
poder  creador;  encerrándose  en  las  profundidades  de  su  Ser  la 
inteligencia  ó  espíritu  divino  (Bralimá)  y  la  materia  (Maya),  á 
quienes  se  debe  el  origen  del  mundo.  Tanto  el  uno  como  el 
otro,  es  decir,  el  espíritu  y  la  materia,  Brahmá  y  Maya,  aun- 
que confundidos  y  compenetrados  sustancialmente  con  Brahm, 
tienden  á  salir  de  si,  á  manifestarse  por  medio  de  evoluciones 
emanadas  de  su  propia  sustancia.  Al  revelarse  su  poder  crea- 
dor, se  trasforma  en  Brahma,  las  tinieblas  conviértonse  en  luz, 
se  determina  la  inteligencia,  nacen  de  su  seno  Vichnou,  el  con- 
servador de  las  formas  y  Siva  el  destructor  y  éstos,  en  unión 
de  Brahm,  forman  la  Trimourti  no  pudiéndose  desarrollar  hasta 
producir  otro  principio  llamado  Maya. 

Brahm,  recei)táculo  de  todos  los  tipos  de  las  cosas,  produjo 
á  Maya,  origen  de  las  existencias  individuales,  siendo  su  forma 
primera  lícpida,  el  agua,  no  teniendo  por  su  naturaleza  figu- 
ra determinada.  La  unión  de  estos  dos  principios  ,  esto  es, 
Brahm  cou  Maya,  lian  dado  lugar  á  la  creación  de  todos  los  sé- 
res;  siendo  los  gérmenes  ])rimitivos  del  universo  y  el  resultado 
inmediato  de  esta  unión  Mahabouta,  la  condensación  de  los  ele- 
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mentes  sutiles  y  Pradjapati  de  los  groseros.  De  la  combinación 
de  estos  dos  elementas  nacieron  los  genios,  procediendo  de 
ellos  el  hombre  primitivo  llamado  también  Pradjapati.  Así, 
pues,  todo  cuanto  existe  en  el  universo  es  Brahm.  Ser  único  y 
absoluto,  unidad  pura,  siendo  los  demás  objetos  «meras  tras- 
formaciones  de  las  cualidades  de  Maya  que  se  presenta  como 
múltiple,»  ó  sea  fases  de  la  grande  ilusión  por  ser  «el  univer- 
so entero  el  mismo  Bhagavat,  ó  espíritu  supremo  multiplicado 
por  ]ilaya»  según  se  expresa  el  BJiagatata-piran^ ,  ó  poema  de 
Krichna. 

La  doctrina  de  la  metempsicopsis  es,  no  sólo  exclusiva  de 
la  India,  sino  de  las  escuelas  orientales;  proponiéndose,  me- 
diante su  enseñanza,  como  último  fin  libertai'se  de  esta  trans- 
migración por  poseer  ya  un  estado  perfecto.  Consecuentes  los 
filósofos  indios  con  esta  ley  general,  con  esta  doctrina  univer- 
salmente  reconocida,  desarrollan  sus  principios  de  filosofía  re- 
ligiosa, conformes  en  un  todo  con  los  preceptos  consignados 
en  los  Vedas. 

La  perfección  suprema  del  alma  humana  consiste  en  su 
deificación,  en  su  unión  íntima  con  Brahm.  La  manera  de  con- 
seguir su  compenetración  con  Dios,  será  la  de  desprenderse  de 
la  materia,  de  la  naturaleza  fisiológica,  de  los  sentidos  y  de  las 
exigencias  del  cuerpo;  desarrollando  la  vida  del  espíritu  y  so- 
breponiendo el  elemento  psíquico  al  prgúnico;  de  ahí  se  pro- 
pongan como  medios  para  llegar  á  realizar  el  hombre  su  último 
fin  y  alcanzar  la  suprema  perfección  las  prácticas  morales,  la 
mortificación  más  absoluta  y  el  más  rígido  ascetismo.  Las  al- 
mas se  purifican  en  virtud  de  -las  sucesivas  transmigraciones 
hasta  su  cesación,  identificándose  entonces  con  Brahm,  ser  ab- 
soluto: las  de  los  que  mueren  sin  estar  preparadas  suficiente- 
mente para  su  compenetración  en  la  sustancia  infinita  caen  en 
poder  de  Varna,  ó  dios  de  los  muertos  y  de  los  espíritus  infer- 
nales, entregándolas  á  Sani,  dios  de  los  destinos  futuros  des- 
pués de  sufrir  los  castigos  impuestos  por  él  en  relación  con  sus 
culpas. 

Los  hombres  no  son  todos  iguales  por  su  origen,  naturaleza 
y  dignidad;  porque  dando  á  Brahm  figura  corpórea,  según  los 
unos  salen  de  su  boca,  de  sus  brazos,  muslos  ó  pies;  así  tam- 
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bien  son  más  ó  menos  dignos,  se  distinguen  en  castas,  consti- 
tuyendo otras  tantas  especies  de  hombres  creados  por  Dios.  La 
sacerdotal  ó  los  IraJimanes,  saliendo  de  la  boca  de  Brahm  es  la 
sola  propietaria  del  suelo.  La  religión,  la  ciencia,  la  industrias 
el  comercio,  las  leyes,  el  g'obierno,  todo  le  pertenece.  Lo  que 
tienen  las  demás  castas  y  lo  que  son,  es  por  concesión  suya. 
Sus  personas  son  sagradas.  La  ofensa  que  se  les  hace  no 
expia  jamás.  La  militar  ó  los  Ticliatriyas  nacidos  del  pecho  de 
Brahmá,  siendo  su  deber  proteger  al  pueblo,  ejercer  la  caridad^ 
sacrificar,  leer  los  libros  sagrados  y  no  entregarse  á  los  place- 
res de  los  sentidos.  La  comerciante  ó  los  xaicyas,  oriundos  del 
vientre  de  Brahm,  cuidan  los  animales,  dan  limosna,  estudian 
los  libros  santos  y  trabajan  la  tierra.  Y  la  de  los  siervos  ó  sii- 
dras  salidos  de  los  pies  de  la  divinidad  brahmánica,  ocupan  el 
último  rango  en  la  escala  social  y  cuyo  sólo  oficio,  dado  por 
el  Señor  Supremo,  es  el  de  servir  á  las  tres  clases  anteriores. 

Algunos  escritores  contemporáneos  intentan  librar  de  la 
nota  de  panteísmo  á  la  doctrina  de  los  Vedas  por  no  deberse 
tomar,  dicen,  en  sentido  literal  las  enérgicas  expresiones  emi- 
pleadas  para  marcar  la  diferencia  entre  el  modo  de  existir  de 
Dios  y  el  de  las  criaturas,  explicando  por  el  lenguaje  poético  de 
los  orientales  la  falta  de  exactitud  al  determinar  la  existencia 
de  Dios  completa,  propia  y  en  toda  su  plenitud,  comparada  con 
la  de  los  seres  contingentes  que  la  tienen  incompleta,  prestada 
y  aparente,  según  los  filósofos  indios.  Respetando  sus  opinio- 
nes no  podemos,  empero,  suscribir  á  este  dictamen,  cuando 
del  examen  severo  é  imparcial  de  la  exposición  de  su  doctrina 
se  deduce  legítimamente  ser  la  filosofía  brahmánica  panteista, 
presentándose  unas  veces  como  emanatista  y  otras  como  idea- 
lista. En  efecto:  la  creación  enseñada  por  esta  filosofía,  es  una 
verdadera  evolución  de  la  sustancia  línica,  un  aspecto,  una 
trasformacion  del  Ser  absoluto,  de  lo  infinito  y  de  lo  i)uro  in- 
condicional; jr  por  consiguiente,  se  diferencia  de  la  creación  de 
la  Biblia  y  del  cristianismo.  Exactamente  lo  mismo  puede  de- 
cirse del  Trimurti,  ó  trinidad  del  brahmanismo  por  conside- 
rarse el  Dios  creador  Brahma,  el  Dios  conservador  Vlfchnn  y  el 
Dios  destructor  del  universo  Siva,  como  tres  potencias  ó  formas 
del  mismo  Dios.  Estas  tres  manifestacioües  del  mismo  Ser,  no 
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son  tres  personas  iguales  y  distintas  entre  si  como  en  la  Trini- 
dad cristiana;  sino,  por  el  contrario,  tan  sólo  tres  aspectos  de 
la  sustancia  única.  En  el  Bhagatata-purana  se  leen  las  siguien- 
tes palabras:  «Sabed  que  no  hay  distinción  real  entre  nosotros 
(Bralima,  Vischm  y  Sita);  lo  que  se  os  figura  tal,  es  sólo  apa- 
rente. El  Ser  único  aparece  bajo  tres  formas,  mediante  las  ac- 
ciones de  creación,  conservación  y  destrucción  pero  es  uno 
solo.  Dirigir  su  culto  á  una  de  estas  formas,  es  dirijgirlo  á  tres, 
ó  sea  á  un  sólo  Dios  Supremo.»  Como  se  vé,  esta  concepción  de 
la  Trinidad  es  puramente  panteista  y  no  puede  comparai-se 
con  la  explicación  dada  de  la  cristiana  en  el  célebre  Concilio 
de  Xicea  y  menos  con  la  del  Symbolura  S.  AtJtanasii.  Este  mismo 
concepto,  basado  en  el  más  puro  panteismo,  informa  á  la  ma- 
nera de  entender  el  mundo  el  cual  es  una  emanación  del  ser 
absoluto  de  Brahm.  Todos  les  seres  dejan  de  existir  cuando  en 
la  sustancia  única  se  opera  una  especie  de  involución  ó  rever- 
sión; volviendo  á  nacer  una  serie  de  mundos  y  á  morir  sucesi- 
mente,  según  las  diversas  evoluciones  é  involuciones  del  Ser 
único.  Ahora  bien:  si  Brahm  es  la  sola  existencia  real,  propia  y 
determinada  del  universo;  si  del  fondo  de  si  mismo  saca  y  crea 
los  demás  seres,  no  siendo  estos  más  que  diversos  aspectos, 
distintas  formas,  manifestaciones  diversas  del  Ser  absoluto;  si 
el  poder  creador  y  destructor  de  ese  Dios  Supremo,  tal  como  lo 
concibe  y  entiende  la  filosofía  de  los  indios,  está  representado 
por  esa  serie  sucesiva  y  jamás  interrumpida  de  evoluciones  é 
involuciones  realizadas  en  si  propio;  si  únicamente  reconoce  la 
sustancia  absoluta,  desentendiéndose  de  las  demás  de  carácter 
contingente,  relativo  y  material;  si,  por  último,  se  observa  en 
esta  filosofía  una  manifiesta  tendencia  á  explicar  los  seres  par- 
ticulares por  una  evolución,  por  un  movimiento,  por  la  activi- 
vidad  del  Ser  Supremo,  despojándolos  del  principio  interno  de 
su  acción,  anidando  el  desenvolvimiento  propio  y  desarrollo  su- 
cesivo de  la  sustancia  y  condenándolos  á  una  pasividad  eterna, 
la  consecuencia  forzosa,  legitima,  ineludible  de  esta  doctrina, 
es  la  identificación  del  ser  finito  en  el  infinito,  es  la  compene- 
ti-acion  de  las  sustancias  en  una  sola,  es  el  panteísmo:  error 
tan  grave  y  trascendental  en  el  orden  de  las  ideas  y  en  las  es- 
feras de  la  vida,  como  el  gi'osero  materialismo:  aquél  anula  al 


460  LA    FILOSOFÍA 

individuo,  le  quita  la  libertad  al  hombre,  origen  de  su  gran- 
deza y  dignidad,  condénale  al  quietismo,  le  sepulta  en  la  más 
grande  abyección,  seca  los  gérmenes  de  toda  cultura  j  civili- 
zación, detieoe,  estaciona  el  progreso  humano,  coarta  el  libre 
vuelo  del  pensamiento,  y  al  sublimar  al  ser  racional,  eleván- 
le  á  la  superior  jerarquía  hasta  identificarle  con  el  mismo  Dios, 
le  hace  igual  á  él;  desconociendo,  por  consiguiente,  la  inmensa 
distancia,  la  profunda  y  esencial  distinción  entre  Dios  y  el 
hombre,  entre  el  Ser  Infinito,  Absoluto  y  Necesario  y  el  ser  fi- 
nito, relativo  y  contingente:  este  segundo  error  lo  rebaja  al 
nivel  de  las  bestias,  le  arranca  lo  más  noble  y  levantado  que 
posee  su  naturaleza  racional,  le  despoja  del  elemento  psíquico 
ó  celeste,  según  la  expresión  de  San  Pablo,  dejándole  tan  sólo 
el  material  y  fisiológico,  arrancándole  de  este  modo  las  creen- 
cias más  sublimes  y  consoladoras  y  sumiéndole  en  el  caos  más 
espantoso  y  en  el  abismo  más  insondable.  Sin  embargo,  hace- 
mos justicia  á  los  filósofos  indios,  no  obstante  del  panteísmo 
en  que  incurren;  al  definir  al  hombre  y  considerarle  como  una 
mezcla  de  elementos  sutiles  y  groseros,  aparece  de  una  manera 
clara  y  perfectamente  explicada  la  separación  de  las  dos  natu- 
ralezas constitutivas  del  hombre:  el  alma  y  el  cuerpo,  cuya 
unidad  sin  tética  integran  al  ser  racional. 

Divídense  los  sistemas  filosóficos  de  la  India  en  tres  clases 
en  forma  de  desenvolvimiento,  llegando  á  trasformarse  com- 
pletamente en  virtud  de  las  nuevas  teorías  y  tendencias  doc- 
trinales traídas  al  proceso  filosófico  para  la  resolución  de  los 
grandes  problemas.  Hay  sistemas  conformes  con  la  doctrina  do 
los  Vedas  y  á  quienes  escrupulosamente  se  sigue;  sistemas  en 
parte  conformes  y  en  parte  contrarios  á  aquella  doctrina;  y 
sistemas  heterodoxos,  es  decir,  enteramente  contrarios  á  aquel 
texto  sagrado.  De  unos  y  otros  nos  ocuparemos  con  la  debida 
separación,  exponiendo  sus  ideas  para  después  juzgarlas  im- 
parcialmente. 

Hay  dos  escuelas  ortodoxas  gn  la  filosofía  india  conocidas 
con  el  nombre  de  Mimmisa  y  de  Vedanía.  La  primera,  cuyo  orí- 
gen  y  fundamento  se  atribuyen  á  Djaimini,  tiene  por  objeto 
princii)al  la  recta  interpretación  de  los  Vedas,  en  virtud  de  re- 
glas y  prescripciones  encaminadas  á  la  enseñanza  de  los  debe- 
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res  del  hombre.  La  parte  práctica  trata  de  las  acciones  liii- 
manas;  la  teológica  expone  las  ciencias.  El  método,  en  cuanto 
prescribe  el  orden  de  las  funciones  intelectuales  para  llegar  á 
la  posesión  de  la  verdad,  se  compone  de  cinco  miembros  ó  par- 
tes: materia  ó  asunto,  duda  que  se  suscita  acerca  de  ella,  deci- 
sión en  el  primer  momento  descubierta,  razones  en  contra  de 
esta  decisión,  y  por  último,  dependencia,  conexión  ó  enlace 
entre  sí.  El  origen  de  las  ideas,  cuestión  de  las  más  graves  de 
la  ciencia  filosófica,  problema  de  los  más  trascendentales  de  la 
metafísica,  se  encuentra  también  tratado  y  resuelto  de  una 
manera  ingeniosa;  consígnase  en  la  filosofía  de  los  indios  ser 
la  revelación  y  las  tradiciones  de  los  antiguos  sabios  trasmiti- 
das sin  iuteiTupcion  y  conformes  con  los  libros  sagrados,  las 
fuentes  de  los  conocimientos  humanos,  el  origen  de  nuestras 
ideas  asignándoles  un  principio  superior  y  existente  fuera  del 
hombre.  Admite  el  mérito,  reconoce  la  noción  de  virtud  y  atri- 
buye á  la  causa  productora  la  imputación  del  acto,  constitu- 
yendo el  sacrificio  y  la  abnegación  la  acción  más  aci^ptable, 
digna  y  elevada.  Respecto  á  la  teoría  cosmológica  del  Mi- 
mansa  extraño  se  presenta  por  más  de  un  concepto.  El  soplo  de 
Dios  es  la  primera  emanación  di^^na,  proviniendo  de  aquí  los 
sonidos  y  las  letras  y  siendo  los  seres  formas  groseras  de  esta 
escritura  etérea;  por  consiguiente,  el  Ser  Supremo  es  causa 
material  y  eficiente  del  universo.  Así  es  ciertamente:  «Bramh 
es  causa  y  efecto;  el  mar  es  la  misma  cosa  que  las  aguas,  aun 
cuando  se  diferencien  entre  sí,  la  espuma,  las  olas  y  la*marea. 
Un  efecto  no  es  más  que  la  causa.  Brahm  es  el  alma,  y  el  alma 
es  Brahm.  La  misma  tierra  ofrece  diamantes,  cristales  y  oro- 
pimente;  el  mismo  suelo  produce  gran  vaiiedad  de  plantas;  el 
mismo  aumento  hace  crecer  la  carne,  las  unas  y  los  cabellos. 
A  la  manera  que  se  cuaja  la  leche  y  se  hiela  el  agua,  Brahm, 
sin  necesidad  de  ningún  medio  exterior,  se  modifica  y  tras- 
forma.  La  araña  teje  la  tela  con  su  propia  sustancia;  los  espí- 
ritus asumen  formas  divei-sas;  la  grulla  engendra  sin  macho; 
sin  órg-anos  de  locomoción  se  propaga  el  loto  de  marea  en  ma- 
rea. Ningún  otro  motivo  ú  objeto  especial  que  la  voluntad  de 
Brahm  se  puede  señalar  á  la  creación  del  universo.» 

Se  ha  creído  encontrar  por  algunos  cierta  semejanza  de  mé- 
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todo  entre  el  autor  del  Mimama  j  la  de  muchos  escolásticos 
especialmente  con  Santo  Tomás;  pero  á  poco  que  se  estudie  se 
Terá  que  esta  analogía  es  tan  sólo  aparente.  En  la  tSiimmi  Theo- 
logica  se  presentan  los  arg-umentos  contra  la  opinión  del  autor 
antes  que  las  razones  en  que  se  funda;  empero  la  respuesta  á 
ellos  está  después  de  las  pruebas  de  la  proposición.  Además,  el 
filósofo  indio  explica  al  fin  de  cada  tratado  su  enlace  con  los 
demás  y  el  angélico  doctor  lo  expone  al  principio  de  cada 
cuestión.  Por  más  que  en  este  sistema  el  Vedanta  acepta  dog- 
máticamente la  revelación  divina,  y  por  consiguiente,  la  per- 
sonalidad de  Dios  y  el  libre  albedrío  del  hombre,  por  más  que 
reconoce  el  mérito  de  las  acciones  virtuosas  separándose  del 
común  pensar  de  los  filósofos  indios;  y  por  más,  en  fin,  que  la 
palabra  creación  tiene  cierto  sabor  bíblico  no  puede,  sin  em- 
barg-o,  libertarse  de  la  nota  de  panteísmo  por  más  que  en  él 
aparezca  algún  tanto  mitigado.  Para  la  filosofía  Vedanta 
«nada  existe  más  que  Dios  sólo.»  La  idea  fundamental  de  esta 
escuela  es  la  sustancia  única,  el  Ser  absoluto  como  lo  demues- 
tra el  pasaje  trascrito. 

Como  plena  corroboración  de  las  ideas  expuestas,  conviene 
ampliar  la  doctrina  ya  consignada  examinando  el  sistema  Ve- 
danta,  propiamente  dicho,  sirviendo  su  examen  de  comple- 
mento al  de  Mimansa  cuyo  ligero  análisis  queda  apuntado. 

Las  leyendas  antiguas  hacen  autor  de  este  sistema  á 
Vyasa,  nombre  genérico  dado  á  muchos  jefes  de  la  escuela.  Sus 
principios  fundamentales  interpretan  con  fidelidad  suma  la 
filosofía  de  los  indios  en  su  primera  época.  En  efecto,  el  hom- 
bre aspira  á  librarse  de  las  trasmigraciones,  ley  universal  y  á 
la  que  todos  por  necesidad  se  someten.  Para  conseguirlo,  para 
realizar  este  fin  supremo  tiene  á  su  disjiosicion  el  medio  de  la 
ciencia,  único  procedimiento  para  contemplar  lo  eterno,  lo  in- 
muta])le'  lo  absoluto  y  lo  puro  incondicional;  produciéndole  la 
posesión  de  estos  conceptos  una  satisfacción  duradera,  perma- 
nente; mientras  las  acciones  virtuosas,  los  actos  meritorios,  la 
producen  pasajera,  efímera  y  transitoria:  empero  para  obtener 
esta  ciencia  no  bastan  los  sentidos  por  darnos  sólo  cuenta  de 
los  cambios  y  mudanzas  observados  en  los  o1)ietos;  no  es  tam- 
poco suficiente  el  raciocinio,  por  no  estar  desarrollada  esta  fa- 
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cuitad  igualmente  en  los  espíritus  y  ser  incapaz  de  penetrar  en 
lo  absoluto:  es  necesario  recurrir  á  la  revelación  divina,  siendo 
ella  la  sola  fuente,  el  único  principio  susceptible  de  darnos  el 
conocimiento  de  esas  ideas,  las  más  elevadas  y  trascendentales 
en  el  orden  intelectual  de  las  concepciones.  Los  doctores  de  la 
ley  son  los  depositarios  de  esta  ciencia  divina  y  para  iniciarse 
en  ella  se  hace  preciso  el  deprecio  de  los  goces  materiales,  la 
recompensa  obtenida  al  bien  obrar,  un  vivísimo  deseo  por  po- 
seerla y  la  unión  con  un  iniciado  pidiéndole  nos  ilumine.  El 
liscípulo  entonces  con  estas  condiciones,  podrá  adqmrir  el  ver- 
^ladero  saber  comprendido  en  esta  proposición:  '^'"'^"  'P-'^^riia 
existe  y  las  demás  cosas  son  mera  ilusión . 

Es  ingenioso  el  modo  de  probar  los  vedantistas  este  aserto: 
niegan  la  posibilidad  de  que  un  ser  produzca  propiedades  con- 
trarias á  las  constitutivas  de  su  misma  naturaleza;  porque  la 
causa,  dicen,  no  puede  dar  efectos  distintos  á  ella  misma;  así 
Bralima,  Ser  uno,  eterno,  inmutable,  infinito  é  ilimitado,  no 
puede  producir  seres  varios,  perecederos,  mudables,  finitos  y 
limitados;  por  consiguiente,  al  afirmar  el  hombre  la  existencia 
real  de  los  seres  contingentes,  al  estudiar  el  mundo,  á  sus  se- 
mejantes y  á  3Í  propio  y  considerarlos  como  distintos  de  Brah- 
ma,  sueña  por  atribuir  realidad  á  seres  quiméricos  existiendo 
>ólo  el  Ser  absoluto.  Los  indios,  en  su  poético  lenguaje,  se  sir- 
ven de  comparaciones  para  corroborar  más  y  más  la  sola  exis- 
tencia de  Brahma.  Es  como  una  araña  que  saca  de  sí  propia  el 
tejido  de  la  creación;  como  un  fuego  inmenso  de  donde  saltan 
como  otras  tantas  chispas  millares  de  criaturas:  como  el  océano 
de  la  existencia,  en  cuya  superficie  se  forman  y  desaparecen 
las  ondas  y  la  espuma  de  las  ondas  y  las  bombas  de  la  espuma, 
cosas  todas,  al  parecer,  diferentes  cuando  son  el  mismo  océano. 
Los  seres  del  universo  son.  cuando  más,  nombres  de  Bralmia 
vacíos  de  sentido,  sin  representación  ideológica,  semejantes  á 
los  sonidos  caprichosos  que  se  exhalan  en  el  sueño. 

Bralima  es  al  mismo  tiempo  sujeto  y  objeto  de  la  creación 
por  ser  todo  emanación  de  su  naturaleza.  Quiso  ser  múltiple 
v  produjo  la  luz;  quiso  la  luz  ser  múltiple  y  produjo  el  agua; 
quiso  serlo  el  agua  y  produjo  los  cuerpos  terrestres.  El  punto 
culminante  del  saber  humano,  el  desiderátum  de  la  ciencia,  es 
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poseer  la  sustancia  única,  donde  la  dualidad  que  entraña  todo 
conocimiento  se  compenetran,  confundiéndose  el  sujeto  cognos- 
cente  con  el  objeto  conocido.  Quien  llegae  á  alcanzarla  estará 
siempre  j  constantemente  en  la  verdad,  no  habrá  para  él  duda 
y  mucho  menos  error,  se  emancipará  del  pecado,  practicará  el 
bien,  vivirá  una  vida  dichosa,  no  tendrá  deseos  ni  pasiones, 
sus  facultades  estarán  en  la  plenitud  de  su  desarrollo  reali- 
zando totalmente  su  destino  y  poseyendo  el  mayor  grado  po- 
sible de  felicidad. 

Si  alguna  duda  hubiera  al  juzgar  el  sistema  de  Vedanta  res- 
pecto al  panteismo  con  que  se  presenta,  la  ligera  exposición  de 
su  doctrina  sería  la  prueba  más  concluyente  del  carácter  asig- 
nado á  la  filosofía  de  los  indios  en  general:  así  es  ciertamente; 
si  los  seres  todos  de  la  naturaleza,  incluso  el  hombre,  son  ema- 
naciones desprendidas  de  la  sola  sustancia;  si  las  criaturas  son 
diversos  aspectos,  formas  distintas  del  Ser  Supremo;  si  la  crea- 
ción, en  ñn,  no  es  producto  de  la  Omnipotencia  divina,  sino 
meros  desprendimientos,  por  decirlo  así,  de  Brahma,  forzoso 
será  admitir  las  mismas  imperfecciones,  vicios,  defectos  y  pa- 
siones en  Dios  que  en  .el  hombre,  en  la  causa  que  en  el  efecto; 
de  manera  que  el  panteismo  más  riguroso  es  la  consecuencia 
necesaria  del  sistema  Vedanta,  como  también  da  lugar  al  ex- 
cepticismo  y  la  inmoralidad.  Por  otra  parte,  suponer  que  la 
actividad  individual  ha  de  trabajar  incesantemente  para  llegar 
á  conocer  al  Ser  único  y  distinto,  supremo  fin  de  la  inteligen- 
cia humana,  creyendo  ser  cuanto  le  rodea  mera  ilusión,  es 
destruir  la  facultad  de  conocer,  es  negar  la  posibilidad  de  todo 
conocimiento,  es  anular  al  individuo  quitándole  su  poder  más 
excelente,  la  más  noble,  digna  y  elevada  de  sus  actividades  en 
relación  con  el  conocimiento.  Además ,  como  si  esto  no  fuera 
bastante  trascendental  en  orden  á  las  ideas;  bajo  el  punto  de 
vista  moral,  al  desaparecer  la  distinción  entre  el  bien  y  el  mal, 
lo  justo  y  lo  injusto,  lo  honesto  y  lo  no  honesto  en  el  sistema 
Vedanta,  acepta  un  error  grave,  funesto  y  de  consecuencias  fa- 
tales, por  considerar  al  deber  como  una  quimera,  la  virtud  nom- 
bre vano,  el  mérito  ser  ilusorio  y  la  responsabilidad  simple 
juego  de  la  fantasía. 

Hasta  aí^uí,  los  sistemas  filosóficos  de  la  India  so  han  desar- 
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rollado  en  armónica  relación  con  los  J'edds.  libros  sagrados, 
siguiendo  con  escrupulosidad  suma  las  doctrinas  consignadas, 
en  esta  especie  de  Biblia  de  los  indios;  empero  enfrente  de  la 
filosofía  de  Mimansa  y  Vedanta  se  presenta  otra,  rompiendo 
con  la  tradición ,  emancipándose  de  la  idea  religiosa  y  procla- 
mando en  parte  la  independencia,  y  por  consiguiente,  la  se- 
paración más  ó  menos  completa  de  las  primitivas  fuentes.  Tales 
son  el  Saukhya  y  el  Ny aya  juntamente  con  el  Vaisecliika. 

Kapila,  fundador  del  primero  de  estos  sistemas,  aparece  en 
las  leyendas  indianas  unas  veces  como  uno  de  los  santos  pri- 
mitivos, y  otras  como  una  encarnación  de  \'ichnou  ó  de  Agui. 
La  ciencia  en  el  sistema  de  Sankliya  es  el  solo  medio  de  poseei' 
la  bienaventuranza,  dividiéndose  la  metafísica  en  tres  seccio 
nes:  la  primera  trata  de  los  principios  de  los  seres,  la  segunda 
de  la  combinación  de  estos  principios  y  la  tercera  del  fin  de  las 
cosas:  Admite  multiplicidad  de  principios:  existencia  indeter- 
minada; inteligencia,  causa  productora  de  todos  los  efectos; 
conciencia,  j/o  individualizado;  varias  partículas  sutiles:  órga- 
nos del  sentimiento;  elementos  procedentes  de  esas  mismas 
partículas  sutiles  (fluido  etéreo,  aire,  fuego,  agua,  tierra),  y 
finalmente,  alma  inmaterial,  eterna,  inalterable,  individual, 
múltiple  y  sensible.  La  unión  del  alma  con  la  naturaleza  dá 
lugar  á  la  formación  del  universo  y  á  sus  infinitas  combina- 
ciones. Así  distingüese  en  éste  la  creación  elemental,  la  corpo- 
ral y  la  intelectual:  en  la  primera  el  alma  se  inditidualiza,  há- 
cese  persona  sutil;  la  segunda  se  halla  dividida  en  tres  mundos: 
el  de  la  bondad,  donde  reina  la  virtud,  habitado  por  seres  supe- 
riores al  hombre;  el  de  la  oscuridad,  asilo  de  la  ignorancia,  en 
el  cual  viven  los  seres  inferiores  á  la  especie  humana:  y<?n  el 
intermedio,  asiento  de  la  pasión,  morada  de  los  hombres  hasta 
despojarse  de  la  persona  sutil  donde  aparece  envuelta:  la  crea- 
ción intelectual  presenta  diversos  estados  del  entendimiento 
(impedido ,  incapacitado ,  satisfecho  ó  perfeccionado^ ,  según 
forme  juicios  más  ó  menos  exactos,  haga  uso  de  la  inteligencia, 
descanse  en  ciertas  verdades  ó  adquiera  la  verdadera  ciencia. 

Las  ideas  de  Kapila  respecto  á  los  efectos  de  la  creación, 
y  dividida  según  se  acaba  de  manifestar,  reciben  plena  corro- 
boración explicando  la  bondad,  la  pasión  y  la  oscui'idad.   La 
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primera,  en  su  relación  con  el  mundo  de  la  materia,  tiende  á 
elevarse,  alumbrando  mediante  el  fuego  que  le  anima  j  siendo 
causa  de  iluminación;  y  en  el  orden  espiritual,  produce  la 
virtud  origen  de  la  dignificación  de  las  almas.  La  pasión,  base 
de  nuestras  continuas  agitaciones,  fundamento  de  nuestro 
perturbado  espíritu,  se  encuentra  representada  por  el  aire  en 
lo  físico  y  en  lo  moral  por  el  pecado  producido  por  los  deseos 
desordenados  y  desenvueltos  de  nuestra  naturaleza.  Y  la  os- 
cuaridsd,  manantial  inagotable,  fuente  perenne  de  ignorancia 
y  de  error,  cubre  al  ser  racional  de  estupidez,  degenerando  en 
idiotismo.  Estos  tres  elementos,  estas  tres  cualidades,  concur- 
ren, no  sólo  á  la  formación  del  mundo,  sino  también  á  inte- 
grar y  constituir  al  hombre  sin  confundirse  por  eso;  antes, 
por  el  contrario,  guardando  entre  sí  la  debida  separación. 

El  fin  de  las  cosas  para  Kapila  consiste  en  la  emancipa- 
ción completa  del  alma,  y  sobre  todo,  en  conocer  que  todo 
cuanto  rodea  al  hombre  es  vano  juego  de  la  fantasía.  Esta 
emancipación  se  verifica  en  virtud  de  una  serie  sucesiva  de 
grados,  representado  el  primero  por  el  conocimiento  de  que  los 
elementos  groseros  constitutivos  de  los  seres  materiales  sólo 
tienen  existencia  puramente  fenomenal,  el  segundo  por  la  no- 
ción adquirida  de  que  los  principios  componentes  de  la  persona 
sutil  son  meras  apariencias,  y  el  tercero  por  la  íntima  convic- 
ción tenida  de  que  .toda  existencia  individual  es  una  decepción, 
existiendo  tan  sólo  Prakriti  con  existencia  real  y  positiva.  De 
aquí  se  deduce  como  consecuencia  lo  siguiente:  Ni  yo  existo, 
%i  nada  de  lo  qíce  me  pertenece.  La  posesión  de  esta  verdad  es  el 
término  de  la  ciencia,  no  pudiendo  el  humano  espíritu  llegar 
á  obtener  un  conocimiento  más  superior  y  trascendental. 

Respecto  al  origen  de  las  ideas  admitidas  por  Kapila  las 
reduce  á  tres:  la  percepción,  fuente  de  los  fenómenos  sensibles; 
el  raciocinio,  mediante  el  cual  conocemos  los  objetos  superio- 
res al  mundo  material;  y  la  revelación  que  nos  da  conocimien- 
tos de  un  orden  tan  elevado  que  la  razón  no  puede  alcanzar. 
El  raciocinio  inductivo,  ó  simplemente  inducción,  es  para  él  la 
base  instrumental  de  la  lógica  y  el  medio  para  formular  las 
leyes  generales  del  universo,  eu  virtud  de  las  observaciones  y 
experimentos  practicados  ])()r  el  hombre. 
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Consecuente  con  esta  doctrina,  afirma  existir  el  efecto  antes 
en  la  causa  siendo  aquel,  en  su  consecuencia,  una  emanación 
de  ésta,  sirviéndose  para  probarlo  de  ejemplos  sacados  de  la 
experiencia:  asi  dice :  el  aceite  se  encuentra  en  la  aceituna 
antes  de  esprimirla.  y  el  grano  de  trigo  en  la  espiga  antes  de 
trillarlo.  Sostiene  además  ser  la  causa  primera  anterior  á  toda 
forma  individual,  distinta  é  indeterminada,  y  el  efecto  á  su  vez 
forma  determinada  de  la  causa;  por  consiguiente,  cuanto  me- 
nos inmediatos  son  los  efectos,  menos  analogía  guardan  con 
la  causa  de  donde  emanan,  asi  como  también,  cuanto  más  de- 
terminada es  la  forma  de  los  principios  de  las  cosas,  más  se 
separan  y  se  alejan  de  la  materia  primera. 

La  existencia  del  alma  la  deduce  Kapila  de  la  existencia 
del  mundo  exterior.  A  la  manera  que  el  espectáculo  supone 
espectador  y  el  objeto  visible  un  ser  dotado  de  vista,  el  mundo 
exige  la  existencia  de  un  ser  que  goce  de  él  y  este  ser  es  el 
alma.  Admite  la  pluralidad  de  almas,  recurriendo  á  la  expe- 
riencia para  probarlo,  puesto  que  si  un  alma  animase  á  todos 
los  cuerpos  serían  idénticas  y  simultáneas  en  todas  sus  fun- 
ciones vitales,  lo  cual  es  contrario  á  la  observación  y  experien- 
cia. El  alma  además  no  ha  sido  producida,  ni  productiva;  no 
lo  primero,  porque  toda  producción  supone  una  emanación  y 
el  alma  es  distinta  de  toda  emanación:  no  lo  segundo,  por  ca- 
recer de  cualidades  susceptibles  de  manifestai'se. 

Si  atenta  y  reflexivamente  se  ha  observado  los  principios 
sustentados  por  Kapila  en  su  sistema  el  Sankhya,  se  echará 
de  A'er  fácilmente  que  el  dualismo  es  su  consecuencia  lógica. 
En  efecto,  la  materia  primera  y  el  alma  vivificante  son  la 
base  bajo  la  cual  gira  tan  extraña  teoria;  y  decimos  extraña, 
porque  aquí,  al  revés  de  otros  dualismos,  el  poder  creador  se 
atribuye  á  la  materia  y  no  alma,  como  si  aquella  fuese  superior 
á  ésta,  como  si  la  esencia  no  fuese  aquello  por  lo  que  una  cosa 
es  lo  que  es,  no  constituyera  el  elemento  permanente  de  ella 
misma:  bien  que  esto  se  explica  por  el  eiTÓneo  concepto  que 
de  la  noción  de  causa  se  había  formado,  por  deducir  sus  argu- 
mentos de  la  observación,  por  creer  que  ésta  le  habia  de  dar 
el  conocimiento  de  las  leyes  y  de  los  principios,  por  limitarse, 
en  fin,  á  estudiar  el  efecto  en  su  estado  actual  sin  elevarse  á. 
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la  necesidad  lógica  de  admitir  un  agente  dotado  de  actividad 
suficiente  para  producir  la  transformación,  el  cambio,  la  mu- 
danza. Por  otra  parte,  ese  dualismo  entraña  un  principio  esen- 
cialmente materialista,  por  suponer  es  el  alma  el  resultado' 
atómico  combinado  con  otros  elementos  anterios,  cuya  residen- 
cia es  el  cerebro,  extendiéndose  debajo  del  cráneo,  á  la  manera 
de  una  llama  que  se  eleva  sobre  la  mecha.  Si  en  verdad  no 
puede  sostenerse  nieguen  los  partidarios  del  Sankhya  toda  dis- 
tinción entre  el  alma  y  el  cuerpo,  al  menos  se  puede  afirmar 
de  dicha  escuela  que  para  ella  el  alma  y  el  pensamiento  son  el 
resultado  de  la  combinación  de  otros  principios  de  las  cosas,  los 
cuales  desaparecen  con  la  muerte  ó  disolución  del  cuerpo. 

No  se  distingue  ciertamente  Kapila,  según  ha  podido  com- 
prenderse, por  la  nobleza  y  elevación,  de  ideas,  ni  por  la  verdad 
de  sus  doctrinas;  así  se  le  vé  negar  la  existencia  de  Dios  y  ha- 
cer profesión  de  ateísmo.  «O  ningún  lazo,  dice,  le  une  con  la 
naturaleza,  ni  con  los  principios  que  de  ella  emanan,  y  en  este, 
caso  no  tendrá  motivo  que  le  estimule  á  crear,  ó  está  también 
contenido  en  la  materia  primera,  y  entonces  carecerá  de  la  in- 
dependencia que  exige  el  carácter  de  Supremo  Hacedor.»  Esta 
es  una  afirmación  categórica  de  la  negación  de  Dios,  y  por  con- 
siguiente, el  ateísmo  resueltamente  confesado:  atribuyendo  á 
Dios  finitud  y  limitación  á  su  inteligencia,  enseña  además  que 
esta  facultad  de  conocer  es  contemporánea  de  los  demás  cuer- 
pos, desarrollándose  y  pereciendo  con  el  mundo  de  que  forma 
parte.  No  puede  darse  ya  un  materialismo  más  grosero  y  un 
ateísmo  más  franco  y  decididamente  profesado. 

La  escuela  Nijaya  tiene  por  fundador  á  Gotama,  como  la  de 
VaisechiJia  debe  su  origen  y  desarrollo  a  Kanadá.  El  carácter 
distintivo  del  primero  de  estos  sistemas  es  la  importancia  dada 
á  la  lógica  y  su  teoría  psicológica;  y  el  segundo  tiene  por  sello 
especial  la  filosofía  física,  basada  en  el  atomismo  de  Demócrito 
y  no  en  el  de  Epicm-o  y  Lucrecio. 

Gotama  admite  diez  y  seis  categorías  lógicas  reduciéndolas 
todas  ellas  á  tres  secciones:  la  i)rimera  trata  de  los  principios 
de  prueba;  la  segunda  de  los  difinvMites  órdenes  de  objetos  sus- 
ceptibles de  conocimientos,  y  la  tercera  del  mecanismo  ile  la  ar- 
gumentación. Asigna  cuatro  orígenes  de  ideas:  percei)CÍon;  in- 
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duccion  en  general,  pero  que  toma  diferentes  nombres  según 
que  del  efecto  se  remonta  á  la  causa  consecuente:  desciende  de 
la  causa  al  efecto  (antecedente^;  ó  se  funda  en  la  identidad  par- 
cial (analogía,  semejanza):  la  comparación  y  la  afipmacion 
comprensiva  de  la  revelación  y  la  tradición. 

En  cuanto  á  la  esfera  cognoscitiva,  el  primero  y  más  funda- 
mental conocimiento  es  el  alma  dotada  de  unidad  y  de  saber 
infinito.  El  mundo  material  es  el  segundo  conocimiento,  por  ser 
los  cuerpos  terrestres  producidos  unos  por  la  agregación  de 
átomos  y  por  generación  otros.  Como  el  cuerpo  humano  puede 
considerarse  como  conducto  de  sensaciones  y  como  instru- 
mento de  la  acción  del  alma,  de  aquí  sea  objeto  de  un  estudio 
particular,  y  por  consiguiente,  de  conocimiento.  Los  órganos 
de  las  sensaciones  es  el  tercer  elemento  cognoscible,  originado 
por  la  tierra  que  produce  el  olfato,  por  el  agua  que  produce  el 
gusto,  por  la  luz  que  produce  la  vista,  i)or  el  aire  el  tacto  y  ]X)r 
el  fluido  el  sonido.  Es  en  extremo  ingenioso  el  modo  de  explicar 
las  sensaciones.  Gotama  cree  ser  los  órganos  emanaciones  des- 
prendidas de  sí  mismos,  dirigiéndose  á  los  objetos,  y  en  su  con- 
secuencia, no  influyen  éstos  en  aquellos.  E\  haber  observadc» 
que  el  ojo  del  gato  arroja  luz  en  la  oscuridad,  le  lleva  á  afirmar 
por  analogía  son  luminosos  los  ojos  de  todos  los  animales,  ve- 
rificándose este  hecho  en  toda  sensación:  otro  objeto  cognos- 
cible son  los  cuerpos  perceptibles  á  los  sentidos.  Refiérense  á 
esta  parte  del  sistema  de  Gotama  las  seis  categorías  de  Kanadá 
(sustancia,  cualidad,  acción,  común,  propio  y  agregación K  Re- 
futa la  opinión  sostenida  de  ser  la  materia  indivisible  hasta  lo 
infinito,  de  constar  las  sustancias  materiales  de  átomos  indivi- 
sibles y  eternos  y  de  no  ser  éstos  de  la  misma  naturaleza.  Por 
último,  considera  como  objeto  de  conocimiento  la  inteligencia, 
compuesta  de  recuerdos  é   ideas:   el  principio   interno,  sus- 
ceptible de  percibir  las  impresiones  de  los  sentidos:  la  libre  de- 
terminación, causa  de  la  virtud  y  del  vicio;  la  transmigración 
de  las  almas,  el  premio  y  el  castigo;  y  la  emancipación  final 
punto  á  donde  se  dirige  el  alma. 

El  mecanismo  de  la  argumentación  consta  de  tres  partes, 
siendo  el  asunto  de  la  primera  las  pruebas  legítimas  y  cOnclu- 
yentes.  El  silogismo,  llamado  en  esta  escuela  argumento  regu- 
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lar  se  compone  de  la  proposición,  la  razón,  el  ejemplo,  la  apli- 
cación y  la  conclusión:  así  esta  montaña  está  abrasada  porque 
humea,  lo  que  humea  quema  como  el  hogar  de  la  cocina,  la 
montaña  humea  del  mismo  modo:  luego  la  montaña  quema.  La 
parte  segunda  trata  de  la  discusión,  y  comprende  tres  casos  dis- 
tintos: el  debate,  la  conversación  y  la  disputa.  Finalmente,  habla 
de  los  sofismas,  señala  el  vicio  de  la  argumentación,  se  ocupa 
de  la  falsa  causa,  del  abuso  de  las  palabras  y  del  argumento  no 
concluyente. 

La  exposición  de  doctrina  que  antecede  debida  á  Gotama  y 
Kanadá,  revelan  de  una  manera  elocuente  la  importancia  de  los 
estudios  lógicos,  el  gran  desarrollo  obtenido  en  la  India  y  el 
progreso  de  esta  ciencia  en  ^us  diversas  aplicaciones.  Se  creia 
antes  discutiéndose  con  gran  calor,  era  Aristóteles  el  fundador 
de  la  lógica,  el  que  supo  elevarla  á  la  mayor  altura,  el  que  con 
su  detenido  estudio  llegó  á  inventar  el  silogismo,  el  que  for- 
muló las  leyes  de  esta  operación  intelectual,  el  que  con  sus 
juiciosas  observaciones  determinó  con  admirable  exactitud  los 
sofismas,  el  que,  en  fin,  creó  la  ciencia  lógica,  habiéndose  des- 
conocido en  tiempos  anteriores;  empero  después  de  los  trabajos 
hechos,  especialmente  en  la  época  actual,  después  de  los  estu- 
dios llevados  á  cabo  por  profundos  y  sabios  escritores,  y  des- 
pués del  reflexivo  análisis  de  las  teorías  contenidas  en  los  sis- 
temas del  Nyaya  y  VaisecJiika,  no  es  posible  desconocer  los  es- 
tudios lógicos  de  Gotama,  sus  aforismos,  sus  concluyentes  de- 
ducciones y  el  gran  trabajo  realizado  por  el  filósofo  indio;  en 
términos  de  considerar  algunos  al  de  Estagira  como  mero  in- 
troductor en  la  Grecia  de  los  principios  y  reglas  de  la  ciencia 
del  raciocimo  traídos  de  las  orillas  del  Indo. 

Es  indudable  existe  una  estrecha  analogía  entre  la  doc- 
trina de  Gotama  y  la  de  Aristóteles  como  lo  prueba,  entre 
otras,  las  especulaciones  sobre  los  términos,  las  ideas,  las  cate- 
gorías las  argumentaciones  ó  modos  de  demostrar  (silogismo), 
la  inducción  y  los  medios  de  investigar  y  enunciar  la  verdad 
científica.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  medios  de  conocer 
por  encontrarse  en  el  lugar  corros^iondiente  el  elemento  empí- 
rico, el  racional,  el  testimonio  divino  y  liumano. 

Llama  desde  luego  poderosamente  la  atención  eu  este  sist«3- 
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ma  el  silogismo,  fúrraula  expresiva  del  raciocinio,  no  tanto  por 
revelar  un  sorprendente  desarrollo  intelectual,  cuanto  por  in- 
troducir el  ejemplo  como  parte  constitutiva  de  este  argumento. 
El  mecanismo  en  su  formación,  supone  un  profundo,  estudio 
de  la  facultad  de  conocer,  de  relacionar  entre  si  dos  ideas  pai*a 
deducir  una  consecuencia  legitima  representada  por  la  verdad 
particular  contenida  en  la  llamada  premisa  mayor.  La  intro- 
ducción del  ejemplo,  como  parte  integrante  del  raciocinio,  es 
altamente  filosófico  porque  la  razón,  al  elevarse  á  los  princi- 
pios generales,  á  las  leyes  debe  tener,  como  punto  de  partida, 
la  observación,  los  hechos,  los  fenómenos.  En  la  formación  del 
silogismo  obsérvase  combinados  los  dos  procedimientos  que 
integran  el  conocer  cientifico,  á  saber:  la  investiga*'''"^  ']»'! 
principio  y  la  deducción  de  la  consecuencia. 

La  teoría  atomística  de  Kanada  es  muy  superior  á  la  de  Epi- 
curo  y  Lucrecio:  lejos  de  negar  la  existencia  de  üios  como  es- 
tos últimos,  afirma  el  filósofo  indio  que  los  átomos  constituti- 
vos de  las  cosas  emanan  de  Dios;  explica  la  formación  del 
mundo  por  átomos  heterogéneos;  tienen  no  sólo  movimiento  y 
solidez  sino  también  están  dotados  de  vida  y  pensamiento. 
Con  estos  elementos  forma  y  hasta  crea  Kanadá  el  mundo,  te- 
niendo menos  inconvenientes  su  explicación  por  este  medio 
que  no  con  principios  todos  semejantes  y  aun  idénticos,  dando 
por  resultado  inmediato  la  infinita  variedad  de  los  seres  crea- 
dos como  suponen  Demócrito,  Epicuro  y  Luci'ecio. 

Hasta  de  ahora,  los  sistemas  filosóficos  de  la  India  exami- 
nados con  imparcial  criterio,  estaban  unos  totalmente  confor- 
mes con  los  Vedas,  y  otros  en  parte  conformes  y  en  parte  con- 
trarios, resultando  varias  doctrinas  en  el  orden  cosmológico, 
antropológico  y  psíquico,  algunas  de  las  cuales  revelan  apti- 
tudes muy  favorables  para  el  cultivo  y  progresivo  desarrollo 
en  la  ciencia  filosófica.  Empero  las  escuelas  de  los  Dj aínas  y  los 
Budhas  tienen  una  significación  enteramente  contraría  en  la 
historia  del  pensamiento  humano  de  la  India,  apartándose  del 
brahmanismo  en  puntos  fundamentales.  Budha,  al  revés  de 
Brahma,  proclama  la  igualdad  de  derechos  y  deberes  entre  los 
hombres  bajo  el  punto  de  vista  moral;  y  por  consiguiente,  la 
anulación  de  la  superioridad  y  distinción  de  casta^s;  ensena  su 
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ley;  admite  y  concede  todos  los  grados  de  la  vida  ascética  á  las 
diferentes  castas  (brahma,  kchatriya,  sudra.  'tchaudala):  exten- 
diendo de  esta  manera  su  religión  y  dominando  la  mayor  parte 
del  Asia  logra  fundar  una  filosofía  en  abierta  oposición  con  los 
anteriores  sistemas. 

El  brahmanismo  y  el  budtiismo  están  unidos  por  la  misma 
idea,  por  tener  el  mismo  punto  de  partida  y  ser  la  sustancia  la 
base  de  ambas  escuelas.  «La  existencia  humana,  dicen  los  dos, 
es  un  sufrimiento;  este  sufrimiento  es  resultado  y  consecuencia 
de  trasmigraciones  pasadas,  antecedente  y  causa  de  otras  tras- 
migraciones subsiguientes  del  alma  á  través  de  toda  clase  de 
cuerpos,  de  lugares  y  condiciones.  La  suprema  perfección  y  feli- 
cidad del  hombre,  consiste  en  librarse  de  estas  trasmigraciones 
ó  cambios  en  el  modo  de  ser.»  Como  puede  observarse  del  mis- 
mo modo  entienden  estas  dos  filosofías  el  problema  de  la  vida; 
pero  al  tratar  de  resolverla,  aparece  entre  los  dos  una  divergen- 
cia esencial  y  profunda  de  pareceres:  así  para  el  primero  la  su 
prema  perfección  ó  felicidad  del  hombre  se  verifica  por  medio  de 
la  absorción  en  Brahma,  por  medio  de  la  reversión  ó  reentrada 
del  ser  racional  en  el  Ser  Absoluto,  único  y  supremo; por  el  con- 
trario, para  el  budhismo,  la  cesación  ó  libertad  de  la  trasmigra- 
ción y  del  sufrimiento  se  verifica  por  medio  del  Nirvana,  ó  sea 
por  la  extinción  ó  aniquilamiento  de  la  existencia  individual. 
.  Háse  disputado  sobre  el  sentido  real  del  Nirvana  preten- 
diendo algunos  budhófilos  demostrar  no  ser  esta  la  verdadera  y 
genuina  significación;  sin  embargo,  si  atendemos  al  budhismo 
original  y  primitivo  y  al  testimonio  de  los  más  autorizados  in- 
dianistas  podremos  asegurar  ser  este  el  verdadero  sentido.  En 
])rueba  de  ello,  véase  cómo  se  expresa  Burnouf,  autoridad  muy 
respetable  en  este  asunto:  «Como  (Budha)  jamás  habla  de  Dios, 
el  Nirvana  no  puede  ser  para  él  la  absorción  del  alma  indivi- 
dual en  el  seno  de  un  Dios  universal,  según  creían  los  bralima- 
nes  ortodoxos;  como  tampoco  habla  de  la  materia,  su  Nirvana 
no  puede  ser  tampoco  la  disolución  del  alma  .humana  en  el 
seno  de  los  elementos  físicos.  La  palabra  vacio,  que  aparece  ya 
en  los  monumentos  que  según  indicios  de  todo  género  y  de 
mucho  peso  son  los  más  antiguos  del  budhismo,  mO  induce  á 
pensar  que  Sakya  vio  el  bien  supremo  en  el  aniquilamiento 
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completo  del  principio  pensador.  Se  lo  representó,  según  se 
desprende  de  una  comparación  frecuentemente  usada  por  el 
mismo  Budha,  como  el  apagamiento  ó  desaparición  de  la  luz 
de  una  lámpara  que  se  apaga.» 

Este  sentido  del  Nirvana  se  halla  en  conformidad  completa 
con  el  ateismo  consignado,  proclamado  y  confesado  por  el  bu- 
dhismo  primitivo;  no  obstante  de  haberlo  negado,  ó  al  menos 
atenuado,  Remusat.  Buní?eu  y  algunos  otros.  Por  mus  esfuer- 
zos que  hagan  estos  escritores  para  libertar  á  esta  filosofía  del 
trascendental  error  del  ateísmo,  el  examen  y  anáhsis  de  la  es- 
cuela biidhica  permite  afirmar  como  cierto  no  hay  nada,  no  se 
ucuentra  en  toda  ella  una  concepción  que  se  parezca  á  admi- 
tir la  existencia  do  un  Dios  supremo,  y  menos  de  un  Dios  perso- 
nal y  trascendente.  Prescindiendo  del  autorizado  testimonio  de 
Schmidt,  Hodgson,  Csoma  de  Coros  y  Burnouf,  obsérvase  en 
los  discursos  de  Budha  el  más  completo  ateismo.  rebajar  las  di- 
vinidades brahmáuicas  y  hacerlas  desempeñar  el  pajiel  de  ge- 
nios y  manifestaciones  humanas. 

La  doctrina  de  Budha  aparece  en  abierta  oposición  con  el 
brahmauismo.  como  una  moral  sin  Dios  y  como  un  ateismo  sin 
naturaleza;  esto  es,  niega,  escluye  ó  al  menos  prescinde  del 
mundo  externo.  Admite,  es  verdad,  la  pluralidad  é  individua- 
lidad de  las  almas,  humanas  enseñada  por  los  Samkhyas  y  la 
transmigacion  de  éstas:  pero  en  cambio  niega  el  Dios  eterno  de 
estos  últimos,  rechazando  la  naturaleza  eterna  de  la  escuela 
Samkhya.  El  problema  fundamental,  el  punto  culminante  para 
los  filósofos  de  la  India,  es  libertar  al  alma  humana  de  los  su- 
frimientos inherentes  á  la  existencia:  para  resolverlo  no  recurre 
á  los  Samkhyas,  buscando  la  redención  final  del  alma  en  la  se- 
paración completa  de  la  naturaleza,  en  desligarse  totalmente 
de  los  objetos  del  mundo  exterior;  tampoco  la  explica  por  la  ab- 
sorción perfecta  de  la  misma  en  el  seno  y  sustancia  de  Brahma. 
sino  que,  por  el  contrario,  encuentra  la  solución  del  problema 
en  el  aniquilamiento  de  su  existencia  relativa  despareciendo 
en  el  tacío  absoluto  é  infinito. 

Las  observaciones  precedentes  no  destruyen  la  tesis  susten- 
tada por  Remusat  y  Bunsen.  de  manifestai*se  en  el  seno  del 
Budhismo  alguna  secta  teista:  antes  bien,  se  confirma  niá-^  v 
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más  al  exponer  Jos  principios  seguidos  por  la  escuela  de  los 
Svabhavikas,  expresión  genuina  del  pensamiento  filosófico  bu- 
dhista  de  ser  completamente  atea,  materialista,  proclamanda 
á  su  vez  también  el  nihilismo  más  absoluto.  Para  la  indicada 
secta,  no  hay  más  Dios  que  la  naturaleza,  con  sus  energías,  con 
sus  actividades,  con  sus  poderes  siempre  dispuestos  á  obrar, 
llamándose  una  de  estas  fuerzas  inteligencia  pero  despojada  de 
toda  espiritualidad.  Y  dígase  ahora  con  franqueza,  si  no  es  con- 
fesar esto  el  grosero  error  del  materialismo,  el  positivismo  mo- 
derno con  todas  sus  funestas  consecuencias,  el  nihilismo  al  en- 
señar la  escuela  Madhyamika  la  nada  absoluta,  el  ateísmo  al 
negar  la  existencia  de  Dios  j  la  identificación  y  compenetra- 
ción del  sugeto  y  del  objeto. 

La  moral  del  budhismo  es  una  lógica  consecuencia  de  su 
metafísica  contenida  en  sus  principales  sistemas;  sin  embargo, 
parecía  natural  que  al  ver  su  doctrina  resueltamente  materia- 
lista, ateísta  y  nihilista,  estuviese  más  conforme  con  la  moral 
de  Epicuro  y  no  con  la  de  los  estoicos  la  que  más  se  acerca  á 
la  cristiana.  No  obstante  esta  aparente  contradicción  entre  la 
filosofía  especulativa  y  la  moral  búhdica,  lejos  de  ser  real  es 
ilusoria.  Así  es,  en  verdad;  el  punto  más  esencial,  el  verdadero 
fundamento  y  el  fin  que  se  propone  realizar  la  filosofía  del  bu- 
dhismo es  poner  término  á  la  transmigraciou  del  alma  y  cesar 
el  sufrimiento  mal  inseparable  de  su  existencia;  lo  cual  conse- 
guirá por  la  atenuación,  disininucion  y  aniquilamiento  de  las 
manifestaciones  de  la  actividad  individual:  por  eso  sirve  de 
base  á  esta  moral  la  negación  de  esa  misma  actividad  y  su  apa- 
gamiento más  total  y  completo. 

Tanto  se  ha  elogiado  la  moral  búdhica,  tanto  se  ha  dicho  de 
sus  excelencias  y  perfecciones,  y  tanto  se  ha  hablado  de  su  pu- 
reza que  hasta  háse  sostenido  por  sus  panegiristas  era  tan 
pura,  perfecta  y  excelente  como  la  del  Cristianismo;  debiendo 
la  religión  de  Jesucristxj  su  origen  y  derivación  á  la  del  bu- 
dhismo. Sólo  los  enemigos  de  la  idea  cristiana,  los  que  lleva- 
dos de  un  odio  inconcebible  á  la  sul)lime,  á  la  augusta  religión 
del  Crucificado,  ven  en  todas  partes  bellezas  y  })ci'fecci()nes 
pueden  ensalzarla,  atribuyendo  á  ella  el  origen  humano  del 
Cristianismo  y  el  esfuerzo  de  la  raiíon  para  constituir  un  sistema 
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moral  perfecto  y  acabado.  Semejantes  aseveraciones  están  des- 
tituidas de  todo  fundamento,  no  teniendo  una  base  sijlida  en 
que  apoyarse.  No  se  nos  oculta  que  la  moral  búdiiica,  en  sus 
primeros  años  y  antes  de  ser  adulterada  llamaba  la  atención 
por  su  pureza;  no  desconocemos  contenia  elevación  de  miras 
mucho  más  si  se  compara  con  la  profesada  por  filósofos  de  pri- 
mera nota;  sabemos  que  sus  preceptos  positivos  y  negativos, 
dados  por  Budha  á  sus  discípulos  son  muy  dignos  de  tenerlos  en 
cuenta  por  su  incontrastable  bondad;  pero  de  aquí  á  suponer 
puede  igualarse  con  la  cristiana,  es  un  absiu'do  y  una  suposición 
aventurada  en  extremo.  Las  siguientes  reflexiones  probarán  una 
vez  más  esta  verdad  desconocida,  al  parecer,  de  los  budhófilos. 

La  moral  búdliica  es  la  reproducción  incompleta  de  la  ley 
natural.  Los  diez  preceptos  de  la  cristiana  reducidos  en  esta  á 
cinco,  no  contienen,  ni  por  mucho,  toda  la  moral  por  faltar  el 
primer  mandamiento,  el  más  principal,  él  fundamento  y  expli- 
cación racional  de  los  demás:  el  a)nar  á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas; además,  el  precepto  búdhico  de  tw  Tuatar  envuelve  un  sen- 
tido muy  contrario  al  cristiano. 

Entre  los  medios  de  moralidad  y  santificación  empleados 
por  el  budhista,  ocupan  un  lugar  preferente  la  contemplación 
tomada  como  medio  de  disminuir  y  matar  su  acti\'idad,  su  pen- 
samiento y  su  conciencia;  la  cristiana  tiene  por  objeto  á  Dios 
como  bellezu  absoluta,  eterna  verdad  y  bondad  infinita.  El  budliis- 
ta,  por  otra  parte,  no  reconociendo  la  existencia  de  Dios  es  in- 
capaz de  orar,  de  pedirle  auxilio  en  sus  necesidades,  de  levan- 
tar su  corazón  hacia  un  Ser  que  puede  y  quiere  remediar  uues- 
ti*os  males,  socorrernos  en  nuestras  desgracias  y  consolarnos  en 
los  infortunios  del  proceloso  mar  de  la  vida. 
•  Toda  moral  debe  tener  un  principio  racional  fundado  en  la 
idea  de  Dios  y  en  el  concepto  del  bien  y  precisamente  en  el 
budhismo  se  ve  negar  la  existencia  de  un  Dios  Supremo  ó  pres- 
cindir de  él;  y  de  ahí  caer  en  el  ateísmo,  en  el  nihilismo  y  en  el 
materialismo,  errores  degradantes  practicados  por  algunas  es- 
cuelas del  budhismo. 

El  destino  final  y  la  aspiración  suprema  de  la  moral  büdhi- 
ca  es  el  aniquilamiento  del  ser  personal,  la  extinción  de  la 
existencia  relativa  del  alma  para  así  libertarse  de  las  transmi- 
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g-raciones;  mientras  que  en  la  cristiana  el  fin  del  hombre  es  la 
posesión  de  Dios  vivo  y  personal  por  medio  de  la  intuición  de 
su  Esencia  infinita,  verdad  trascendental  en  que  están  todas 
las  verdades  y  por  medio  del  amor  fruitivo  de  la  Bondad  infi- 
nita, esencia  y  fuente  de  todos  los  bienes  posibles.  Ahora  bien: 
¿cabe  comparación  entre  una  moral  esencialmente  teista  en  su 
principio,  en  sus  medios  y  en  su  fin,  cual  es  la  enseñada  por 
Jesucristo,  y  esa  moral  búdhica  que  no  sólo  desconoce  á  Dios, 
sino  que  proclama  la  nada  final?  ¿Entre  una  moral  que  reco- 
noce, admite,  sanciona  y  santifica  el  suicidio,  con  esa  moral 
que  lo  reprueba,  lo  condena  y  castiga?  ¿Entre  ese  moral,  causa 
productora,  raíz  y  fuente  principal  de  la  cultura  y  civilización 
de  los  pueblos,  con  esa  moral  producida,  informada  y  vivifi- 
cada por  el  Evangelio,  por  el  principio  ético  del  Cristianismo, 
y  esa  otra  moral  causa  del  retroceso  de  los  pueblos,  principio 
de  su  aislamiento  y  germen  fecundo  de  su  marasmo,  de  su 
postración  y  decadencia?  Ciertamente  que  no. 

El  análisis  reflexivo  que  de  la  filosofía  de  los  indios  lleva- 
mos hecho  con  imparcial  criterio,  nos  ha  puesto  en  el  caso  de 
apreciar  debidamente  sus  brillantes  aptitudes  para  el  cultivo  y 
desarrollo  de  esta  ciencia,  la  más  noble,  digna  y  elevada  de 
cuantas  constituyen  el  frondoso  árbol  de  la  sabiduría;  le  hemos 
visto  adelantar  notablemente  en  los  estudios  lógicos,  realizando 
un  progreso  estudiando  las  leyes  del  raciocinio  en  términos  de 
querer  disputar  al  filósofo'  de  Estagira  la  invención  de  ciertos 
procedimientos  para  la  investigación  de  la  verdad  científica: 
ha  podido  admirarse  los  completos  sistemas  filosóficos  idea- 
dos para  explicar  los  grandes  problemas  de  la  cosmología  y 
psicología  y  le  hemos  visto,  en  fin,  plantear  y  resolver  las 
cuestiones  fundamentales  ■  con  arreglo  á  su  común  pensar, 
siempre  con.  profundidad  de  ingenio  y  con  superior  talento, 
aunque  cayendo  en  los  errores  más  trascendentales  algunas  de 
sus  escuelas  (la  búdhica  especialmente);  por  estas  razones, 
pues,  y  por  la  importancia  que  en  la  historia  del  pensamiento 
humano  tienen  los  sistemas  filosóficos  de  la  India,  hemos  tra- 
tado de  este  asunto,  objeto  del  presente  trabajo. 

Mariano  Amador. 
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La  mañana  era  hermosa,  y  un  sol  aleo:re,  vivificador  y  fuerte,  co- 
menzaba á  rasgar  los  pequeños  nubarrones  oscuros  que  aún  se  cer- 
nían en  el  espacio,  como  señales  evidentes  de  una  borrasca  pasada. 
Las  nieves  se  derretían,  ora  resbalando  por  los  aleros  de  los  tejados, 
ora  formando  pequeños  arroyos  entre  las  hierbas  de  los  jardines,  ora 
deslizándose  por  las  desnudas  ramas  de  los  árboles. 

Martina.  Felipin  y  doña  Cándida  recorrían  á  todo  lo  largo  el 
barrio  de  Pozas,  dejando  al  uno  y  al  otro  lado  del  camino  que  habían 
emprendido  algunas  casas  en  construcción,  solares  convertidos  en 
hozadero  de  puercos,  y  grandes  terraplenes  donde  toda  una  brigada 
de  obreros  desmontaba  el  terreno  y  preparaba  grandes  aberturas  para 
los  cimientos  de  nuevos  edificios. 

Abandonaron  nuestros  personajes  aquellos  sitios,  donde  aún  pare- 
cía escucharse  el  lastimero  chirrido  de  los  carros  que  manejaban  los 
presidiarios  que,  en  monótona  formación,  tristes  y  cejijuntos,  se  pre- 
sentaban al  curioso  que  los  contemplaba  durante  las  obras  de  la  nueva 
Cárcel-Modelo. 
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Martina  experimentó,  al  fin,  alg-una  alegría  cuando  se  vio  cu- 
bierta de  fresca  bóveda  de  verdura,  al  internarse,  juntamente  con  Fe- 
lipin  y  doña  Cándida,  por  supuesto,  en  los  largos  y  magníficos  paseos 
de  la  Moncloa. 

Los  altos  cipreses  columpiaban  con  leves  sa.cudidas  su  rígida  ca- 
beza, cubierta  de  verde  ropón,  simétricamente  recortado:  los  arbustos 
más  corpulentos  agitaban  sus  brazos  como  jigantescas  aspas  de  mo- 
lino, haciendo  crugir  de  cuando  en  cuando  su  poderoso  tronco  con  ese 
sonido  particular,  semejante  al  desconcierto  que  hace  vibrar  las  rotas 
lonas  entre  el  mucho  cordaje  deshilado  y  colgante  de  un  barco  en 
medio  de  las  grandes  tempestades. 

El  agua,  al  despeñarse  en  caprichosas  cascadas,  formaba,  unas  ve- 
ces ese  ruido  acompasado  que  hacen  al  vaciarse  los  arcaduces  de  una 
noria,  y  otras  el  murmullo  lento  del  arroyuelo  que,  dibujando  entre 
el  musgo  y  la  yedra  pequeños  hilos  de  plata,  salta  por  encima  de  los 
guijarros,  despidiendo,  al  chocar  con  ellos,  el  sonido  melancólico  que 
tanto  inspira  á  los  poetas. 

En  medio  de  aquella  vegetación  asombrosa',  donde  la  naturaleza 
se  mostraba  en  todo  el  esplendor  de  su  savia  creadora,  dejando  ver 
perfeccionados  por  la  mano  del  hombre  todos  sus  detalles  más  curio- 
sos, sus  bellezas  más  codiciadas,  su  vestidura  grandiosa  de  plantas 
raras,  odoríficas,  exuberantes;  en  medio  de  aquel  paisaje  sorpren- 
dente, decimos,  donde  las  copas  de  los  árboles  se  entrelazaban,  for- 
mando bóvedas  sombrías  y  misteriosas,  á  través  de  cuyo  ramaje  se 
percibia  un  cielo  azul  y  trasparente;  en  aquellos  largos  paseos,  cu- 
biertos de  fina  arena,  perfumados  del  olor  fuertemente  voluptuoso  que 
tanto  vegetal  de  diferente  especie  despedia,  dejando  en  el  ambiente 
el  bálsamo  vital  que  poco  antes  habia  guardado  en  sus  fibras;  en 
aquel  paraiso,  en  fin,  el  alma  parecia  abstraerse  como  aletargada  por 
visiones  fantásticas,  y  el  cuerpo  se  doblegaba  á  ese  dulce  sopor  que 
sólo  nos  produce  una  gran  pereza  mezclada  con  el  sensualismo  gro- 
sero que  excluye  por  completo  de  nuestro  pecho  todo  éxtasis  agrada- 
ble, todo  sueño  fantástico,  provocado  por  esa  impresión  extraña  que, 
á  la  vista  de  ciertos  cuadros,  experimenta  el  espíritu. 

Internándose  más  y  más  en  la  espesura,  nos  hallamos  en  el  cen- 
tro de  un  paraje  completamente  cercado  de  árboles,  cuya  añosa  cor- 
teza se  desgaja  á  impulso  del  hacha  devastadora  del  tiempo.  Kn  el 
centro  de  este  misterioso  bosquecillo  levántase  una  fuente  rústica. 
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rodeada  de  escalinatas,  al  pié  de  las  cuales  se  reflejan  los  rayos  del 
sol,  dibujando  en  ellas  la  caprichosa  enredadera  del  embovedado.  Las 
hojas  de  los  árboles,  desprendidas  de  sus  ramas,  ruedan  entre  el 
polvo,  agitadas  ligeramente  por  el  viento,  ó  empañan,  al  caer  en  la 
fueutecilla,  la  limpia  superficie  del  agua  que,  monótona,  se  desliza 
blandamente  por  uno  de  esos  surtidores  cuyo  ruido  incesante  nos 
adormeció  durante  nuestra  infancia  en  los  alegres  jardines  de  Anda- 
lucía. 

En  aquellos  sitios  se  respira  otra  atmósfera  más  sana;  allí  se 
>ueña  con  otro  mundo  ideal,  lleno  de  encantos  y  perfecciones. 

Los" barrios  modernos  de  Madrid,  lo  mismo  que  los  antiguos,  des- 
aparecian  de  la  imaginación  fantástica  de  Martina,  los  unos  con  sus 
palacios,  sus  tranvías,  su  confusión  espantosa,  y  los  otros  con  su  as- 
{¡ecto  de  villorrio,  sus  casas  solariegas  y  sus  escudos  berroqueños, 
arranques  do  arcos  derrumbados,  frontispicios  ennegrecidos,  bodo- 
ques de  manipostería,  cuacrteles  heráldicos,  arcadas  cubiertas  de  tela 
de  araña,  tubos  de  chimenea  enjalbegados  á  trechos,  portalillos  su- 
cios, vigachos  podridos,  y  detalles  arquitectónicos,  en  fin,  no  exentos 
de  esa  poesía  misérrima  y  lúgubre  de  los  monumentos  históricos. 

La  calle  de  Lavapiés,  la  de  Segovia,  el  CamjK)  del  Moro,  la  Plaza 
Mayor  y  otros  puntos  por  el  estilo  de  la  Villa,  forman  notable  con- 
traste con  el  barrio  de  Salamanca  y  las  calles  de  Zurbano  y  Argen- 
sola.  Madrid  se  ensancha  prodigiosamente,  y  lo  que  antes  eran  jar- 
dines, resto  de  la  antigua  corte  de  los  Austrias,  va  desapareciendo 
poco  á  poco.  Sólo  quedan  dos  sitios  verdaderamente  notables:  el  Re- 
tiro y  la  Moncloa. 

El  segundo,  en  particular,  es  un  paraíso;  Martina  lo  comprendia 
así,  como  buena  artista,  y  Felipin,  amante  también  de  las  galas  de 
la  naturaleza,  enamorado  entonces,  no  sabemos  si  con  verdadero  fun- 
damento, pero  él  así  lo  creia,  acompañaba  á  su  amiga  en  aquellos  pa- 
seos desde  hacia  algún  tiempo,  llevando  siempre  á  la  espalda,  como  fiel  - 
guardadora  del  pudor  de  la  joven,  á  la  vieja  señora  que  ya  conocemos. 

La  inmoralidad  no  podia  ser  más  evidente. 

Parecía  imposible  que  Martina,  con  su  claro  ingenio,  tolerase  es- 
tas confidencias  galantes  de  su  amigo,  conociendo  la  situación  en 
que  éste  se  encontraba. 

Por  lo  que  se  vé,  la  muchacha  habia  sido  débil,  pues  no  pudo  re- 
sistir las  palabras  tentadoras  del  calavera. 
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Doña  Cándida,  por  su  parte,  j  en  esto  liaremos  justicia  á  la  buena 
señora,  desconocia  por  completo  los  lazos  que  lig-aban  al  joven  con 
otra  mujer,  y  por  consiguiente,  se  pavoneaba  orgullosa,  creyendo  de 
buena  fé  las  palabras  zalajneras  de  Felipin,  á  quien  ya  consideraba 
como  de  su  familia. 

Por  más  que  Martina  habia  querido  en  varias  ocasiones  rechazar 
de  su  lado  al  esposo  de  Matilde,  se  hallaba  de  tal  modo  ligada  á  él, 
(jue  sólo  consiguió,  siempre  que  intentó  realizar  sus  buenos  propósitos, 
despertar  mayor  interés  en  su  amante,  que  aprovechó  la  "ocasión  para 
hacerse  dueño  de  una  vez  de  aquella  mujer  que  tanto  le  atormentaba. 

iVo  sabemos  si  el  joven  realizarla  sus  deseos;  los  hechos  lo  dirán; 
ahora,  sólo  nos  toca  seguir  el  curso  de  los  acontecimientos  que  se 
desarrollen  á  nuestra  vista. 

Sólo  debemos  ocuparnos  en  presentar  á  los  personajes  tales  cual 
nos  los  encontramos  en  ej  mundo,  y  ellos  mismos,  por  sus  palabras  y 
sus  actos,  se  darán  á  conocer  á  los  lectores-. 

A  éstos  únicamente  toca  juzgar  sus  buenas  ó  malas  acciones. 

Nosotros  imitamos  á  maese  Pedro,  exhibiendo  en  nuestro  retablo 
de  novelista  las  figurillas  de  cera  que  han- de  servirnos  para  el  desar- 
rollo de  nuestra  obra. 

•  Y  digan  lo  que  quieran  los  Zoilos  intransigentes,  nosotros  preten- 
dernos copiar  los  hechos  más  reales  de  la  vida,  tal  y  como  nuestras 
escasas  fuerzas  lo  permitan,  escogiendo  nuestros  cuadros  de  la  ac- 
tualidad más  'palpitante,  porque  así  lo  creemos  oportuno,  y  porque  así 
los  gustos  y  las  costumbres  de  nuestro  siglo  lo  requieren,  sin  curar- 
nos para  nada  de  las  diatribas  insulsas  que  por  este  nuestro  modo  de 
apreciar  las  cosas  nos  dirigen  algunos  revisteros  desde  las  columnas 
de  sus  periódicos. 

Pero  este  paréntesis  no  hace  al  caso,  ni  se  adaptan  á  nuestro  ca- 
rácter de  novelista  tales  divagaciones,  mucho  menos  cuando  el  asun- 
to por  que  han  sido  inspiradas  está  en  estos  momentos  fuera  de  nues- 
tro alcance. 

Embebida  Martina  en  estática  contemplación  ante  el  magnífico 
cuadro  que  la  naturaleza  presentaba  á  sus  ojos,  habia  olvidado  por 
un  instante  á  Felipin,  quien,  abandonándose  entonces  á  la  libertad 
más  completa,  murmuraba  en  sus  oidos  todo  un  diccionario  de  frases 
nuevas,  originadas  durante  un  arranque  do  pasión,  inspiradas  por  el 
misterioso  encanto  que  se  gozaba  en  aquel  sitio. 
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Doña  Cándida,  discreta  en  lides  de  amor,  como  todas  las  viejas, 
habíase  apartado  á  una  respetable  distancia  de  los  jóvenes,  aunque 
sin  perderlos  de  vista,  inmolando  su  natural  curiosidad  en  aras  de  la 
felicidad  de  su  sobrina. 

Cansada,  al  fin,  y  no  pudiendo  seguir  la  marcha  algún  tanto  pre- 
cipitada de  los  muchachos,  cayó  sobre  un  pequeño  promontorio  de 
arena,  gritando,  á  la  vez,  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

— ¡Eh!  ¡no  perderos! ¡Jesús,  qué  travesura  de  chicos!  ¡Cuidado 

con  lastimarse! ¡no  jugar  de  esa  manera! ¡aquí  espero! ¡no 

puedo  más!....  ¡venid  pronto! ¡Estos  paseos  son  demasiado  largos! 

Martina  y  Felipin  sehabian  internado,  entretanto,  en  el  bosque- 
cilio  que  en  párrafos  anteriores  describimos,  yendo  á  sentarse  eYi  una 
de  las  escalinatas  de  la  fuente  rústica,  enlazadas  las  manos,  pensati- 
vos y  cabizbajos,  como  si  se  dispusieran  á  cometer  un  crimen. 

La  joven  profesora  estaba  triste,  y  Felipin  exclamaba,  estrechán- 
dola fuertemente  contra  su  pecho: 

— Martina,  ¡no  me  sonreis  como  Otras  veces! ¿estás  mala? 

— Mala  estoy;  y  si  me  muero,  tú  tendrás  la  culpa — contestó  la  jo- 
ven.— ¡Infame haberme  engañado  así! 

— ¡Vamos,  no  seas  tonta! — exclamó  Felipin; — no  debemos  culpar- 
nos mutuamente;  los  dos  nos  profesábamos  un  mismo  amor  desde  que 

nos  vimos la  cosa  se  enredó y,  ya  ves tenía  que  suceder; 

era  inevitable.  Los  dos  somos  desgraciados;  la  sociedad  y  los  lazos 

que  me  unen  á Matilde,  nos  tendrá  siempre  lejos  al  uno  del 

otro Ni  tú  ni  yo  tenemos  la  culpa,  lo  repito:  nos  conocimos  y  nos 

amamos,  acaso  por  lo  mismo  que  nos  separaba  una  barrera  formida- 
ble. Nada,  nada,  tenía  que  suceder,  tenía  que  suceder 

— ¡Es  verdad! — exclamó  la  profesora,  en  un  arranque  de  despecho 
— pero,  ¿por  qué  te  casaste  tan  joven? 

— Eso  mismo  digo  yo. 

— ¡Ahora  seríamos  tan  felices! 

— ¡Qué  quieres !  así  es  el  mundo;  hay  que  tomar  las  cosas  conforme 
vienen. 

— Pues  yo  no  tengo  esa  paciencia. 

— ¿Y  qué  le  vamos  á  hacer? 

— Morir. 

— Sí,  como  dos  héroes  de  novela. 

— Además tu  mujer,  Maltide ¡qué  rabia! será  la  única 
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dueña  de  tu  cariño;  tú  pronto  me  abandonarás,  acaso  concluirás  por 
despreciarme.  Entonces,  Felipin,  sabrás  quién  soy,  conocerás  mi  ca- 
rácter; si  no  puedo  matarte,  buscaré  yo  mi  muerte,  tomaré  fósforos; 
concluiré  por  arrastrarme  por  esas  calles  en  tu  busca,  y  te  daré  un  es- 
cándalo todos  los  dias. 

— No,  Martina — exclamó  Felipin  sin  poder  contener  una  sonrisa — 
lo  mejor  será  que  para  entonces  introduzcas  en  España  los  barril itos 
de  vitriolo;  será  una  moda  que  te  agradecerán  muchas  mujeres. 

— Luego,  ¿piensas  engañarme?  —  murmuró  reconcentradamente 
Martina,  apoyando  uno  desús  brazos  en  los  hombros  del  joven. — ¡Sí, 
ya  me  lo  figuraba! ¡Ingrato!  — 

— ¡Martina! 

— ¡Infame!  ¡infame!  ¿Por  qué  te  conocí? 

— ¿Te  pesa  lo  que  has  hecho? 

— Eso,  nunca;  te  quiero  más  que  á  mí  misma:  aunque  me  engaña- 
ses, aunque  me  despreciaras  como  á  un  perro,  aunque  muriese  y  vol- 
viera á  nacer,  conociéndote  tanto  como  te  conozco,  volveria  á  po- 
ner á  tus  pies  mi  vida,  mi  alma,  mi  cuerpo,  todo  cuanto  poseo  y 
cuanto  pudiera  agradarte.  Yo  soy  asi,  Felipin;  no  me  arrepiento  de 
mis  actos;  me  importa  el  mundo  muy  poco,  con  tal  de  tenerte  á  mi 
lado.  Habla,  mándame,  y  verás  cómo  obedezco;  seré  tu  querida,  nada 
me  importa.  Yo,  como  artista,  soy  amig-a  de  libertad.  Sólo  admito  tus 
cadenas;  más  grande  será  mi  popularidad,  cuanto  más  borrascosa  sea 
la  historia  de  mi  vida. 

— Ya  te  conoce  todo  el  mundo,  Martina. 

— Y  acaso  muy  pronto  me  señalen  las  gentes  con  el  dedo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tendré  que  arrojar  la  máscara  que  hoy  encubre  mi  sem- 
blante. 

— Pon  en  prueba  tu  talento. 

— Es  inútil;  cuando  mis  discipulas  sepan  que  soy  tu  querida,  uih 
retirarán  su  protección,  no  lo  dudes. 

— Y  aunque  así  fuera,  ¿no  soy  yo  rico,  Martina? 

— ¿Luego  mi  descaro  ha  de  ser  completo? 

— Tu  fama  de  artista  hará  que  se  fijen  menos  en  la  ligereza  do  tus 
C08tuml)res. 

— Bien,  seré  una  mujer  perdida 

— ¡Terca! 
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— |Ay,  Felipin,  yo  rae  voy  á  morir!  ¡No  podré  acostumbrarme  á 
una  vida  como  la  que  me  espera! 

— Niña,  niña,  ¡calla! — exclamó  el  joven,  abrazando  á  Martina  y  be- 
sando sus  labios  para  consolarla; — á  mi  lado  nada  te  faltará:  ¡seré  tu 

esclavo! 

En  aquellos  momentos  un  hombre  se  presentó  á  los  dos  jóvenes 
que,  ante  tan  brusca  aparición,  se  levantaron  asustados  y  rojo?  do  ver- 
güenza. 

Era  Rufino  Chicote  que,  como  ya  recordarán  nuestros  lectores, 
había  seguido  la  pista  de  los  dos  enamorados. 

El  buen  zapatero  lloraba  como  un  niño,  y  anlenazaba  con  los  pu- 
ños á  Felipin,  el  cual  no  podia  comprender  el  enojo  de  aquel  hombre, 
á  quien  sólo  conocía  de  vista. 

— ¡Qué  es  esto! — exclamóla  joven. — ¿Usted  por  aquí"? 
— Sí,  Martina — contestó  el  zapatero. — Acabo  de  oírlo  todo:  y  como 
no  quiero  que  sucedan  á  Yd.  más  desgracias,  estoy  resuelto  á  impe- 
dir que  ese  joven  abuse  por  más  tiempo  de  su  posición  ventajosa. 

— Pero,  Chicote ¡Dios  mío! 

— Nada,  nada,  aléjese  Vd.  de  ese  hombre,  hija  mia;  mire  usted 
que  se  lo  aconseja  este  viejo,  que  quiere  á  Vd.  más  que  á  las  niñas  de 
sus  ojos. 

— Pero,  ¿qué  es  esto? — preguntó  entonces  Felipin. 
— No  le  hagas  caso — contestó  la  joven  volviendo  la  espalda  á  Chi- 
cote y  obligando  á  su  amante  á  hacer  lo  mismo; — ¡pobre  viejo!....  yo 
le  quiero  mucho;  pero  ¡venirse  ahora  con  tales  impertinencias!... 

— ¡Adiós,  Martina! — exclamó  anegado  en  lágrimas  el  buen  arte- 
sano;— cuando  se  encuentre  Vd.  desamparada  en  medio  del  arroyo, 
acuérdese  Vd.  de  mí,  acuda  Vd.  á  mi  casa,  que  de  cualquier  modo 
que  se  presente,  será  Vd.  acogida  con  los  brazos  abiertos. 

Las  últimas  palabras  de  Chicote  no  fueron  oídas  por  la  joven, 
quien  había  acudido  al  sitio  donde  le  esperaba  doña  Cándida,  abis- 
mada en  sus  profundas  meditaciones. 

Martina,  aunque  serena  en  la  apariencia,  se  hallaba  algún  tanto 
preocupada  en  el  fondo  por  la  escena  que  acababa  de  tener  lugar. 

Nuestros  personajes  se  pusieron  en  marcha,  tan  tristes  y  cabizba- 
jos como  habían  entrado  en  los  hermosos  jardines  de  la  Moncloa. 

Cuando  llegaron  al  barrio  de  Pozas,  las  tabernas  estaban  llenas 
de  gente  y  las  calles  respiraban  animación  y  vida. 
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El  ruido  de  los  coches,  de  los  tranvías,  de  toda  esa  baraúnda  in- 
fernal que  forma  el  estrepitoso  desconcierto  de  las  grandes  capitales, 
resonaba  en  los  oidos  de  Martina  de  una  manera  lúgubre  y  desconso- 
ladora. 

Parecía  qtie  en  ñiedio  de  tanta  gente  se  encontraba  más  aislada 
que  nunca. 

Comenzaba  á  sentir  el  frió  de  la  soledad  y  del  abandono. 

XI. 

Matilde  se  encontraba  inmóvil  como  una  estatua  de  mármol,  re- 
costada en  los  almohadones  de  su  lecho,  conforme  la  dejamos  antes 
de  referir  las  escenas  del  anterior  capítulo. 

Las  ropas  descompuestas,  el  cabello  suelto  por  la  desnuda  espalda, 
las  lágrimas  que  por  el  blanco  seno  de  Matilde  corrian  en  abundan- 
cia, la  expresión,  en  ñn,  triste  y  desconsoladora  de  su  rostro,  contri- 
buían á  dar  cierto  aspecto  de  interesante  belleza  á  la  matrona,  sufi- 
ciente para  inspirar  al  hombre  menos  artista  de  la  tierra. 

Matilde  parecía  no  vivir  para  el  mundo  en  aquellos  instantes;  así 
al  me'nos  lo  creyó  Felipin  cuando,  al  penetrar  en  la  estancia,  halló 
los  vestidos  de  su  mujer  diseminados  por  la  alfombra,  hechos  giro- 
nes y  en  el  más  deplorable  estado. 

El  joven  corrió  hacia  el  lecho  y  levantó  entre  sus  brazos  el  cuerpo 
frió  de  su  esposa.  Esta,  sin  articular  una  palabra,  miraba  á  Felipin 
con  ojos  extraviados,  teniendo  entre  sus  manos  crispadas  el  anónimo 
que  ya  conocemos. 

El  joven,  asustado,  arrebató  el  escrito  á  Matilde,  antes  de  que 
ósta  pudiera  volver  de  su  asombro. 

Felipin  abandonó  á  su  esposa,  corrió  á  uno  de  los  balcones  en 
busca  de  luz,  y  desdoblando  el  papel  febrilmente,  leyó  su  contenido, 
dejando  escapar  á  la  vez  algunas  exclamaciones  de  sorpresa. 

Lanzó  un  grito  Matilde,  comprendiendo  al  fin  la  gravedad  de  la 
situación,  y  arrojándose  de  la  cama,  se  abalanzó  á  Felipin,  entablando 
con  di  una  lucha  desesperada  por  arrancar  de  sus  manos  el  anónimo. 

— ¡Matilde!  ¿qué  es  esto? — gritaba  colérico  el  jdveu. 

— ¡No  hagas  caso,  Felipe! — exclamó  la  desdichada  mujer  abrazán- 
dose fuei-tenicnte  al  cuello  de  su  esposo; — ¡mienten me  calum- 
nian... no  dudes!...  ¡ah!... 
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— ¡Callal ¡si  al  fin  tenía  que  suceder! 

— ¡Oh!  ¡basta,  vote  explicaré! 

— ¡No,  es  inútil! 

— ¡Felipe,  por  Dios! 

—¡Basta! 

— ¡Niño! 

—¡Calla! 

Aquella  lucha  duró  poco  tiempo.  Felipin,  en  un  momento  de  có- 
lera, empujó  brutalmente  á  su  mujer,  que  rodó  por  el  suelo  sin  sen- 
tido; después  salió  de  la  habitación  como  un  loco,  atravesando  por 
medio  de  los  criados  que,  mudos  de  asombro,  acudían  presurosos  á 
socorrer  á  su  señora. 

XII 

Las  luces  de  gas  comenzaban  á  reflejarse  sobre  las  aceras,  y  las 
calles  de  Madrid  tomaban  ese  tinte  sombrío,  precursor  de  una  noche 
borrascosa  de  invierno.  Los  transeúntes  se  atropellaban  al  cruzar  el 
arroyo,  escapando  de  los  coches  que  sin  cesar  rodaban  de  un  lado 
para  otro,  formando  espantoso  desconcierto  y  haciendo  vacilar  en  la 
oscuridad  las  pequeñas  luces  de  sus  farolillos,  aumentando  así  la 
confusión  y  el  desorden  de  la  g-ente. 

Felipin  recorria  á  todo  lo  largo  la  calle  de  Hortaleza,  mirando  con 
los  ojos  coléricos  y  extraviados  á  su  alrededor,  como  si  hubiera  que- 
rido confundir  con  ellos  á  los  transeúntes  que  se  oponían  á  su  paso. 
Llegó  jadeante  hasta  la  casa  de  Martina,  deteniéndose  en  el  za- 
guán como  si  esperase  alguna  cita  con  impaciencia. 

Chicote  se  hallaba  ausente  de  la  portería,  sin  duda,  cuando  no  aso- 
maba el  semblante  por  la  ventanilla  de  su  biombo. 

Felipin  se  encontrábase  entonces  absorto  en  un  mar  de  confusiones, 
atormentándose  con  el  recuerdo  de  su  esposa,  á  quien  liabia  dejado, 
hacía  ya  algunas  horas,  tendida  sobre  la  alfombra  y  abandonada  á  su 
desesperación  y  delirio. 

Muchas  veces  se  clavaba  el  joven  las  uñas  en  el  pecho,  dilatando 
horriblemente  las  narices,  como  el  bruto  ansioso  de  respirar  el  aire 
que  necesita  para  lanzarse  con  ímpetu  de  nuevo  á  la  carrera,  ostigado 
por  incansable  ginete. 

Entonces  comprendió  Felipin  que  aún  amaba  á  su  esposa;  deci- 
diéndose, por  lo  mismo,  á  sofocar  el  despecho  que  despertara  en  él  la 
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lectura  del  anónimo,  lanzándose  desesperadamente  á  una  vida  de  cor- 
rupción y  delirio,  á  la  cual  pensaba  arrastrar  á  Martina,  de  cuyo  in- 
sensato amor  sabría  aprovecharse. 

No  en  balde  se  hallaba  acostumbrado  á  escuchar  todos  los  dias  lai 
frases  cariñosas  de  Matilde;  no  en  balde  habia  hallado  en  aquella 
mujer  por  espacio  de  tanto  tiempo  la  tierna  solicitud  de  la  madre, 
juntamente  con  las  caricias  tranquilas  de  la  esposa. 

Luchando  el  joven  con  estos  ó  parecidos  pensamientos,  no  reparó 
en  Martina,  quien,  bajando  las  escaleras  de  su  casa,  habíase  aproxi- 
mado al  esposo  de  Matilde,  asiéndose  resueltamente  á  uno  de  sus  bra- 
zos, y  murmurando  estas  palabras: 

— Ya  estoy  aquí ¿estabas  impaciente? 

Sólo  entonces  despertó  Felipin  de  su  arrobamiento,  y  mirando  á 
la  profesora,  exclamó  de  este  modo,  dejando  escapar  á  la  vez  un  me- 
lancólico suspiro: 

— Martina,  ¡tú  no  sabes ni  tampoco  te  importa! ¡vamos! 

— Pero,  ¿qué  te  pasa?  estás  pálido;  ¿te  sucede  alguna  desgracia? 

— Nada,  no;  ¡pensaba  en  tantas  cosas! 

— Vamos,  vamos,  ¡te  arrepientes  de  lo  tratado! — exclamó  Martina, 
haciendo  con  los  labios  un  gesto  de  impaciencia. — No  bien  recibí  tu 
carta,  cuando  me  dispuse  á  abandonar  para  siempre  esta  casa.  Sé  que 

me  conduces  á  la  perdición pero  ¡qué  importa!  Yo  te  seguiré  á 

donde  quieras.  Espero  tranquilamente  los  sucesos  del  porvenir  por 
más  negro  que  éste  sea.  Vamos,  Felipin,  vamos;  mi  tia  nada  sabe,  y 
si  nos  viera  podria  darnos  un  escándalo. 

— Tienes  razón esta  noche  verás  cuánto  nos  divertimos. 

Los  dos  jóvenes  se  pusieron  en  marcha. 

— ¡Dónde  me  llevas! — exclamó  asustada  Martina. 

— ¡Calla,  tonta! — contestó  riendo  como  un  loco  Felipin: — ya  verás, 
ya  verás es  preciso  que  te  vayas  acostumbrando  á  estas  cosas. 

— Pero  ¡qué  piensas  hacer  conmigo! — volvió  á  exclamar,  tem- 
blando do  terror  la  pobre  joven. 

— Ya  te  he  dicho  que  nos  divertiremos  mucho — repitió  Felipin; — 
no  te  asustes  de  nada voy  á  presentarte  á  unas  señoras. 

Y  el  joven  se  llevó  tras  sí,  casi  arrastrando,  á  Martina,  que  muda 
y  llena  de  miedo  se  sentía  desfallecer  por  momentos. 

José  Alcázar  Hernández. 

{Continuará./ 
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EN    EL   SIGLO   XIX 

APUNTES  Y  DOCUiflENTOS  PARA  SU  HISTORIA 

{Continuación.) 


Todos  estos  asuntos  se  discutían,  y  estas  dolorosas  escenas 
tenían  lugar  al  propio  tiempo  que  las  Cortes  se  ocupaban  del 
provecto  constitucional  que,  después  de  los  muchos  y  duros 
cargos  dirigidos  á  la  Comisión  por  su  tardanza  en  presentarlo 
á  la  deliberación  de  la  Cámara,  se  empezó  á  leer  ante  un  nu- 
meroso público,  el  18  de  Agosto  de  1811.  Antes  de  empezar 
su  discusión  el  día  25,  pronunció  D.  Ramón  Giraldo,  Presi- 
dente de  las  Cortes,  un  breve  y  oportuno  discurso,  que  fué  es- 
cuchado con  religiosa  atención  y  claras  demostraciones  de  jú- 
bilo por  el  público  que,  lleno  de  alegría  y  satisfacion,  preparó  á 
los  Diputados,  á  su  salida  del  local,  cuando  hubo  terminado  la 
sesión,  una  espontánea  y  respetuosa  ovación. 

El  Semanario  patriótico,  ese  periódico  que  jamás  desmintió 
con  sus  actos  el  apelativo  de  su  titulo,  decía  en  un  artículo  re- 
ferente al  proyecto  de  Constitución,  publicado  en  su  número  74 
del  5  de  Setiembre:  «Esta  Constitución  es  el  puerto  á  que  nos 
dirigimos  en  este  penoso  \'iaje;  es  el  premio  de  nuestras  fatigas, 
«i  salimos  vencedores;  y  si  por  desgracia  sucumbimos,  será  el 
monumento  eterno  en  que  digamos  á  las  generaciones  futuras: 
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Estos  eran  los  designios  de  los  españoles;  ved  si  nuestra  causa  era 
justa  y  si  fitimos  dignos  de  mejor  foTtunay>. 

Natural  parecía  que  los  impacientes,  aquellos  que  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  la  delicadeza  del  asunto  y  la  meditación 
que  requería  el  más  importante  y  principal  para  que  se  liabian 
congregado  las  Cortes,  estuviesen  satisfechos  desde  el  mo- 
mento que  empezó  á  discutirse  ese  Código;  pero  no  fué  así:  no 
es  fácil  variar  el  carácter  y  genialidad  de  ciertos  espíritus  in- 
quietos y  mal  avenidos  con  el  sosiego  y  tranquilidad;  bien 
pronto  empezaron  á  censurar  á  los  representantes  por  su  tar- 
danza en  terminar  aquel  monumento,  digno  de  la  grandeza 
española  y  de  los  principios  proclamados  por  la  Nación  entera 
desde  que  se  vio  libre  y  en  situación  de  poder  manifestar  públi- 
camente sus  aspiraciones. 

Las  Cortes,  no  obstante  la  presión  que  por  ese  medio  se  pre- 
tendía ejercer  sobre  ellas,  procuraron  atemperar  sus  actos  á  la 
seriedad  del  asunto;  y  desligándose  por  completo  de  cuanto  so- 
bre el  particular  se  decía  contra  ellas,  siguieron  siempre  discu- 
tiendo con  sosiego  y  con  aquella  elevación  de  miras  que  reque- 
ría la  materia,  sin  hacer  siquiera  caso  de  las  descargas  que  los 
enemigos  dirigían  sin  cesar  al  lugar  en  que  el  Congreso  cele- 
braba sus  sesiones. 

Aunque  vamos  á  ocuparnos  déla  Constitución  de  1812,  no 
intentamos  hacer  con  este  motivo  un  estudio  de  derecho  cons- 
titucional; sólo  nos  circunscribiremos  á  apuntar  muy  breve- 
mente el  giro  de  la  discusión  que  sobre  ella  recayó. 

El  proyecto  de  Constitución  fué  presentado  al  Congreso  por 
la  Comisión  (1),  con  las  firmas  de  todos  sus  individuos,  menos 
la  del  Diputado  Valiente,  que  inició  su  oposición,  negándose 
con  frivolas  é  injustificadas  disculpas  á  suscribirlo.  Después, 
otro  de  los  más  decididos  enemigos  de  toda  reforma,  el  señor 
Gómez  Fernandez,  Diputado,  como  Valiente,  por  el  reino  de  Se- 
villa, al  discutirse  el  artículo  1."  protestó  de  toda  la  Constitu- 


(i)  Compusieron  ésta:  Muñoz  Torrero,  /*rejítfe/í/6';  Arguelles,  Fernan- 
dez Leyva,  Rodríguez  de  la  Barcena,  Morales  Suarez,  Mcndiola,  Espiga, 
Ric,  Cañedo,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Oliveros,  Pérez,  Jáurcgui,  Valiente  y 
l*erez  de  Castro,  Secretario. 
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cion,  porque  la  Comisión  no  habia  indicado  las  leyes  en  que 
fundaba  los  principios  de  aquella,  y  que  podian  ser  opuestos  á 
las  establecidas.  El  Presidente,  con  gran  energía  y  frases  al- 
gún tanto  fuertes,  dijo  entonces  al  orador  que  era  escandaloso 
el  medio  que  empleaba  para  entorpecer  una  discusión  que  todos 
deberian  tener  interés  en  ver  pronto  terminada:  y  de  este  modo 
paró  indudablemente  otra  serie  de  manifestaciones  que  los  an- 
tireformistas se  suponia  estaban  dispuestos  á  hacer  para  impe- 
dir la  discusión. 

Después  de  aprobados  los  dos  primeros  artículos,  con  una 
pequeña  modificación,  se  discutió  largamente  el  3.°,  que  era  el 
más  importante,  el  principal  de  la  Constitución,  quedando  al 
fin  aprobado  con  la  supresión  de  la  última  parte,  por  conside- 
rarse que  era  una  consecuencia  de  la  primera  (1). 

Los  avanzados  defendieron,  atendiendo  al  bien  de  la  Na- 
ción, los  derechos  de  ésta;  y  los  retrógados,  con  miras  egoístas 
y  atentos  sólo  al  triunfo  de  su  causa,  lucharon  porque  el  pue- 
blo continuase  en  la  más  absoluta  dependencia  del  Monarca. 
Ya  comprendían  estos  partidarios  de  doctrinas  tan  viciosas 
como  perjudiciales  al  pueblo,  que  la  opinión  pública  y  la  de  la 


(i  Si  por  la  importancia  que  entonces  tenía  y  que  hoy  tiene  para  la  his- 
toria el  conocimiento  de  los  Diputados  que  apoyaban  la  reforma  ó  la  comba- 
tían, hemos  publicado  la  lista  de  los  que  votaron  en  pro  ó  en  contra  de  la 
libertad  de  imprenta,  con  más  motivo  debemos  consignar  la  referente  á  este 
artículo,  ya  que  tampoco  consta  ésta,  como  aquélla,  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes, si  no  es  en  el  número  total  de  votantes. 

Votaron  en  pro:  Aner  de  E^teve. — Aparici  y  Ortiz. — Arguelles. — Arós- 
tegui. — Avila. — Aznarez. — Beye  y  Cisneros. — Becerra. — Calatrava. — Calvet 
y  Rubalcaba.  —  Capmany.  —  Castelló.  —  Castillo. — Castro  Lavandeira. — 
Cea.  —  Cerezo.  —  Cisamo  ^Obispo  de  . — Ciscar. — Clemente. — Couto  don 
José). — Creux. — Diaz  Caneja. — Dou. — Dueñas  de  Castro. — Duran  de  Cas- 
tro.— Elscudero. — Espiga  y  Gadea. — Esteller. — Feliu. — Fernandez  Leyva. — 
Fernandez  Golfín. — Fernandez  Munilla.  —  Freiré  Castrillon. —  Gallego. — 
Garcés  y  Barea. — García  Herreros. — Giraldo. — González  Lastiri. — Gordi- 
11o. — Goyanes. — Guridi  y  Alcocer. — Gutiérrez  de  la  Huerta. — Gutiérrez  de 
Teran. — Herrera. — Jáuregui.  —  Larrazabal.  —  López  de  la  Plata.^ — López 
(D.  José  Alonso). — López  del  Pan. — Lujan. — Liados. — Llano  D.  Andrés  v 
D.  Manuel). — Lloret. — Mallorca  Obispo  de). — Manglano. — Maniau. —  .Mar- 
tínez (D.  Joaquín  . — Martínez  D.  Manuel. — Martínez  Fortun. — Mendiola. 
— Moragues. — Morales  de  los  Ríos. — Morales  Duarez.=,Morales  Gallego. — 
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Cámara  les  era  contraria;  pero  quisieron  esgrimir  sus  armas  en 
aquel  noble  combate,  para  dejar  sentado  que  no  sin  protesta  se 
les  arrancaba  el  principio  más  fundamental  de  sus  ya  despres- 
tigiadas doctrinas. 

Con  la  aprobación  de  este  artículo  puede  asegurarse  que  se 
venció  la  mayor  dificultad.  Trataron,  sin  embargo,  en  los  su- 
cesivos debates,  de  Qrear  toda  clase  de  obstáculos  los  que  de 
ningún  modo  querían  Constitución,  aunque  se  hubiese  for- 
mado á  su  gusto,  y  aprovecharon  todas  las  ocasiones  y  echa- 
ron mano  de  todos  los  recursos  para  dilatar,  por  lo  menos,  su 
formación. 

A  esto  tendia  la  proposición  de  Alcocer,  en  que  pedia  so 
permitiese  hablar  á  cuantos  quisiesen,  ó  al  menos  á  los  que  tu- 
viesen pedida  la  palabra,  antes  de  que  se  preguntase  si  algún 
punto  estaba  suficientemente  discutido;  hubo  empate  sobre  su 
admisión,  y  al  fin  quedó  desechada.  De  haber  sido  aprobada, 
seguramente  habrían  conseguido  hacer  interminable  la  discu- 
sión de  la  Constitución. 

Los  artículos  restantes,  hasta  el  22,  no  merecieron  discusión 
importante;  pero  éste,  por  tratarse  en  él  del  derecho  de  ciuda- 
dano para  los  originarios  de  África,  y  por  analogía  de  las  cas- 


Morejon. — Morros. — Muñoz  Torrero. — Navarro. — Nuñez  de  Haro. — Obre- 
gon. — Oliveros. — Ortiz  (D.  José). — Papiol. — Parada. — Parga. —  Pascual. — 
Pérez  de  Castro. — Pérez  Tagle. — Polo  Catalina. —  Power. — Quintano. — 
Quiroga. — Rich. — Riesco. — Riesco  y  Puente. — Rivas. —  Rivera  y  Pardo. — 
Roa. — RocafuU. — Rodrigo. — Rodríguez  Baamonde. — Rodríguez  del  Monte. 
— Rojas. — Ros. — Rovira.— Ruiz  (D.  Jerónimo). — Salas  (D.  Juan). — Salas  y 
Bojador. — Salazar.— Santalla. — Savariego. — Serna. — Sierra. — Sierra  y  Lla- 
nos.— Suazo. — Tamarit. — Terrero. — Toreno  (Conde  de). — Torres  y  Machi. 
— Traver.— Utgés.— Valcárcel  Dato.— Valcárcel  Peña.— Valle  (D.  Juan:.- 
Vázquez  Canga. — Vázquez  de  Parga. — Vega  Infanzón.— Vega  Sentmanat. 
— Veladiez. — Vera  y  Pantoja. — Villafañé. — Villafranca  (Marqués  de). — Vi- 
llagomez.— Villánueva.— Zorraquin  (D.  José).— Zufriategui.— Zunnalacarre- 
gui. — Total,  128. 

En  contra:  Aites.—Alcaina.— Andrés.— Borrull.— Calahorra  (Obispo 
de). —  Cañedo. — Casablanca  (Barón  de). — Gómez  Fernandez.  —  González 
Colombres.— González  Llamas.— Inguanzo. — López  (D.  Simón).— Llane- 
ras.— Lera.— Martínez  (D.  Bernardo).- Martínez  Fortun(D.  Isidoro).— Mel- 
garejo.—Ostolaza.— Rodríguez  de  la  Barcena.— Samper.—Snn  Martin. — 
Sombiela. — Valiente. — Vega. — Total,  24. 
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tas  y  de  los  indígenas  americanos,  fué  muy  debatido.  Asi  como 
desde  luego  se  les  concedian  los  derechos  de  españoles.. para  ser 
ciudadanos  sólo  se  les  indicaban  los  medios  de  adquirirlos. 

Tendía  la  Comisión  á  que  desapareciesen  las  castas,  pero 
no  por  el  hecho  de  que  se  consignase  en  la  Constitución,  sino 
porque  la  ilustración  los  igualase:  nada,  decían,  significa  la 
diferencia  de  color  cuando  las  condiciones  intelectuales  son  las 
mismas,  asi  como  careciendo  de  estas  serian  siempre  inferiores 
aunque  la  ley  les  igualase. 

Nada  vohió  á  ocui-rir  de  particular  hasta  que  se  puso  á  dis- 
cusión el  art.  27.  Renovóse  entonces  la  cuestión  de  representa- 
ción por  brazos  ó  estamentos.  Entre  los  partidarios  del  resta- 
blecimiento de  los  estamentos  había  dos  tendencias:  la  de  aque- 
llos que  deseaban  la  reunión  de  las  Cortes  en  Cámaras  separa- 
das, y  la  de  otros  que  juzgaban  conveniente  el  establecimiento 
de  una  sola. 

Los  defensores  del  articulo,  ó  sea  los  que  opinaban  por  una 
sola  y  única  representación,  triunfaron,  al  fin,  y  con  ellos  la 
opinión  pública.  El  artículo  fué  aprobado  por  112  votos  con- 
tra 31,  el  13  de  Setiembre. 

La  improvisación  de  Arguelles  con  motivo  de  esta  discu- 
sión fué  tan  notable,  que  con  su  fácil  y  elocuente  palabra,  con 
su  profundo  razonar,  con  la  sencilla,  clara  y  erudita  exposi- 
ción de  los  fundamentos  en  que  apoyó  sus  doctrinas,  llevó  el 
convencimiento  al  ánimo  de  sus  oyentes,  y  contribuyó,  en 
gran  manera,  á  tan  numerosa  votación  como  alcanzó  el  ar- 
tículo. 

Con  motivo  de  la  discusión  del  28  y  29,  se  repitieron  los  ar- 
gumentos expuestos  al  aprobarse  el  22,  exagerándolos  aún  más 
los  representantes  americanos.  Desde  el  20  de  Setiembre  hasta 
el  8  de  Octubre,  quedaron  aprobados  hasta  el  168,  que  trataban 
de  todo  lo  relativo  á  la  elección  de  los-  Diputados,  formación  de 
las  Cortes  y  sus  facultades:  de  las  leyes,  su  sanción  y  promul- 
gación: de  la  Diputación  permanente  y  de  las  Cortes  extraor- 
dinarias. La  principal  alteración  que  se  hizo  en  todos  ellos  fué 
la  del  110,  que  textualmente  decía  asi  en  el  proyecto:  «Podrán 
ser  reelegidos  los  Diputados  para  las  Cortes  sucesivas,  ¡^ero  no 
se  les  obligará  á  aceptar  este  cargo;»  y  después  quedó  aproba- 
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do  en  estos  términos:  «Los  Diputados  no  podrán  volver  á  ser 
elegidos  sino  mediando  otra  diputación.» 

Ya  hemos  dicho  que  no  Íbamos  á  seguir  paso  á  paso  el  giro 
de  la  discusión  de  la  Constitución,  y  para  los  que  deseen  con- 
sultar la  poca  que  hubo  con  motivo  de  lo  que  podríamos  llamar 
reglamentación  electoral  y  de  relación  entre  las  Cortes  y  la  Co- 
rona, hallarán  toda  clase  de  facilidades  en  los  Diarios  de  las  Cor- 
tes;  nosotros  sólo  llamaremos  la  atención  acerca  de  la  discusión 
sostenida  por  los  eclesiásticos  con  motivo  de  la  aprobación  del 
artículo  91,  que  dio  lugar  á  un  escándalo  parlamentario.  Ha- 
bíase antes  pretendido,  al  discutirse  el  art.  46,  que  se  consig- 
nase que  los  párrocos  pudieran  ser  nombrados  electores  parro- 
quiales y  presidiesen  las  elecciones,  por  cuyo  medio  quería  eri- 
gírseles  en  jefes  de  partido;  pero  sólo  se  aprobó,  como  una  tran- 
sacción, que  asistiesen  al  acto  para  darle  solemnidad.  Resucitóse 
ahora  la  cuestión,  porque  en  el  art.  91  se  señalaban  las  calida- 
des necesarias  para  ser  Diputado,  y  se  llegó  hasta  pretender  que 
pudiesen  ser  electos  los  prelados  regulares. 

Estando  ya  bastante  avanzada  la  discusión  de  ese  punto, 
el  Diputado  Moragues,  falto  ya  de  paciencia  para  continuar 
viendo  en  silencio  la  preponderancia  que  el  clero  aspiraba  á  te- 
ner en  las  elecciones,  se  levantó  á  manifestar  los  fatales  resul- 
tados que  acarrearía  dar  al  clero  una  importancia  política  tan 
perjudicial  á  su  ministerio,  y  pidió  la  reposición  del  art.  46. 
Aplaudiéronle  las  tribunas,  mientras  le  interrumpían  los  Dipu- 
tados de  contraria  opinión;  pero  el  orador,  cuando  se  hubo  cal- 
mado algún  tanto  la  agitación,  reanudó  su  interrumpido  dis- 
curso, y  dijo:  «Hablo  por  el  mayor  bien  de  la  Nación;  si  me 
equivoco,  ci  ella  sólo  soy  o-espon sable,  y  recaiga  sobre  mí  su  cen- 
sura; y  si  me  asiste  la  razón  y  digo  verdades,  aunque  amargas, 
reconózcanse  de  buena  fé,  y  no  sean  motivo  de  ofenderse  ni 
de  insultarme.»  Entonces  aumentó  el  desorden,  renováronse 
las  interrupciones  en  el  salón  y  los  gritos  en  las  tribunas;  lia- 
cíase  preciso  que  el  Presidente  interviniese  con  su  autoridad 
para  calmar  la  agitación  ó  para  levantar  la  sesión,  en  uso  del 
derecho  que  le  concedía  el  Reglamento;  era  necesario  que  tales 
escenas  tuviesen  un  pronto  y  enérgico  correctivo,  si  se  quería 
conservar  para  lo  sucesivo  el  decoro  del  Congreso  y  el  prestí- 
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gio  de  la  Nación;  pero  ninguna  disposición  tomó  hasta  el  dia 
siguiente,  que  dirigió  la  palabra  á  las  Cortes  para  lamentarse 
de  lo  ocuiTido  el  dia  anterior,  y  encarecer  al  público  el  respeto 
que  se  debia  á  la  Representación  nacional,  terminando  de  este 
modo  sn  tardia  exhortación  el  Obispo  de  Mallorca,  tres  dias  an- 
tes elegido  para  tan  elevado  cargo:  «Espero,  pues,  que  el  ín- 
clito pueblo  de  Cádiz,  convencido  de  los  males  que  ocasiona  un 
entorpecimiento  de  esta  clase,  no  repetirá  otra  escena  como  la 
de  ayer,  porque  entonces  me  veré  en  la  más  dura  y  más  sensi- 
ble necesidad  de  usar  de  las  facultades  que  me  concede  el  Re- 
glamento.» 

Continuó  la  discusión  del  proyecto  constitucional  por  los 
artículos  comprendidos  en  el  capítulo  I  del  título  VI,  que  tra- 
tan De  la  iiitiolahilidad  del  Rey  y  de  su  autoridad ^  siendo  aproba- 
dos después  de  varias  observaciones  á  algunos  de  ellos. 

El  siguiente  capítulo,  JDe  la  sucesión  a  la  Corona,  se  discutió, 
por  acuerdo  de  las  Cortes,  en  sesiones  secretas  y  cuando  la  Co- 
misión, de  acuerdo  también  con  los  individuos  que  presentaron 
enmiendas,  hubo  terminado  su  trabajo,  lo  pi-esentó  en  la  se- 
sión secreta  de  24  de  Julio  de  1811,  acompañado  de  la  si- 
guiente exposición : 

«La  Comisión  de  Constitución  ha  celebrado  repetidas  sesio- 
nes en  unión  con  varios  señores  Diputados  que,  habiendo  pre- 
sentado proposiciones  ó  adiciones  dirigidas  á  aclarar  del  modo 
conveniente  algunos  puntos  relativos  al  capítulo  que  trata  Be 
hi  sucesión  d  la  Corona,  se  han  incorporado  á  la  misma  Comi- 
sión, conforme  al  acuerdo  de  las  Cortes.  En  estas  sesiones  se  ha 
meditado  la  materia  con  el  mayor  detenimiento,  y,  puede  de- 
cirse, por  todos  sus  lados.  Lo  que  primero  ha  ocupado  la  consi- 
deración de  la  Comisión  y  de  los  señores  adjuntos  ha  sido  el 
tenor  del  art.  7.°,  que  presentó  refundido  la  Comisión,  y  que, 
después  de  varios  debates,  ha  vuelto  á  ella;  y  en  seguida  han 
llamado  su  atención  varias  de  las  adiciones  presentadas,  sin  de- 
jar de  considerar  las  ideas  que  habían  ocupado  el  principal  lu- 
gar en  las  discusiones  que  ¿a  sufrido  esta  materia.  Desde  luego 
se  convencieron,  la  Comisión  y  los  señores  adjuntos  de  que  no 
era  posible  rectificar  ó  aclarar  el  art.  7.",  sin  hacer  lo  mismo 
con  algunas  de  las  bases  establecidas  en  los  anteriores  del 
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mismo  capítulo,  por  exig^irlo  así  la  naturaleza  de  la  cuestión,  el 
espíritu  de  las  discusiones  del  Congreso  y  el  contexto  de  algu- 
nas de  las  adiciones  que  se  la  han  pasado  por  las  Cortes;  pero 
al  mismo  tiempo  la  Comisión  y  los  señores  adjuntos  han  creído 
que  era  conveniente  no  alterar  las  máximas  contenidas  en  los 
artículos  anteriores  al  7.°,  que  están  ya  aprobados  por  las  Cor- 
tes, bastando  sólo  dar  á  algunos  de  ellos  mayor  explicación  ó 
extensión. 

»Como  uno  de  los  puntos  que  más  se  han  controvertido  ha 
sido  el  relativo  al  llamamiento  de  las  hembras,  pretendiendo 
los  que  han  impugnado  los  artículos  de  la  Comisión  que  este 
llamamiento  no  se  hallaba  en  ninguno  de  ellos  con  la  termi- 
nante expresión  que  se  requiere  en  materia  de  esta  importan- 
cia; y  como,  por  otra  parte,  es  constante  que  la  intención  de  la 
Comisión  ha  sido  desde  el  principio  llamar  las  hembras,  como 
lo  demuestra  su  primer  proyecto,  de  modo  que  la  sucesión  que- 
dase arreglada  conforme  al  sistema  de  la  ley  de  Partida;  y  lo 
es,  asimismo,  quelas  Cortes  han  sancionado  este  llamamiento 
del  modo  más  expreso,  la  Comisión  y  los  señores  adjuntos  han 
reconocido  la  necesidad  de  aclarar  ó  dar  mayor  extensión  al  ar- 
tículo 1.°,  que  por  esta  razón  presentan  ampliado. 

»En  el  art.  2.°  no  podía  presentarse  más  que  una  duda,  que 
aunque  pueda  creerse  resuelta  por  los  principios  del  derecho 
común,  ó  por  las  doctrinas  de  los  expositores,  todavía  ha  pare- 
cido á  la  Comisión  que  convendría  remover  en  este  artículo 
todo  motivo  de  cuestión.  Esta  pudiera  recaer  sobre  el  hijo  pos- 
tumo, si  quedase  el  artículo  como  estaba;  por  esto  se  ha  hecho 
la  pequeña  alteración  que  no  es  sustancial. 

»A1  llegar  al  art.  3.°,  han  reconocido  la  Comisión  y  los  se- 
ñores adjuntos,  que  después  de  la  base  ya  sancionada  quecn 
él  se  establece,  era  muy  oportuno  fijar  el  derecho  de  las  hem- 
bras que  sean  de  mejor  línea,  ó  de  mejor  grado  en  la  misma  li- 
nea, porque  de  otro  modo  pudieran  suscitarse  dudas  ó  cavila- 
ciones (¡[ue  en  ninguna  materia  conviene  más  alejar  escrupulo- 
samente, en  sentir  de  la  Comisión,  que  en  punto  de  sucesiones, 
señaladamente  á  una  Corona.  Por  eso  se  ha  hecho  al  ai-t.  4." 
la  adición  (jue  determina  con  toda  claridad  y  concisión  esta 
punto. 
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»En  el  art.  4.",  que  establece  la  regla  para  el  derecho  de  re- 
preseutacion,  no  se  ha  tenido  por  conveniente  alterar  nada,  si 
se  exceptúa  la  adición  de  la  palabra  hija,  para  que  el  llama- 
miento de  las  hembras  quede  sancionado  en  todos  los  pasajes 
en  que  puede  ser  oportuno  hacerle  valer,  y  para  seguir  así  el 
lenguaje  claro  y  terminante  de  nuestras  leyes. 

»A1  art.  5.°,  que  establece  la  base  de  que  hasta  que  no  se  ex- 
tinga una  línea  no  se  puede  pasar  á  la  inmediata,  no  se  ha 
creído  deber  hacer  adición  alguna,  porque  contiene  con  clari- 
dad y  sencillez  cuanto  es  necesario,  después  de  todo  lo  ex- 
puesto en  las  precedentes  bases. 

»En  el  art.  6."  se  presenta  el  voto  unánime  de  toda  la  Na- 
ción, que  ha  proclamado  mil  veces  por  su  Rey  al  Señor  Don 
Fernando  VIL 

»A1  llegar  al  art.  7.",  en  que  después  de  la  descendencia  le- 
gítima del  Señor  D.  Fernando  VII,  debe  fijarse  determinada- 
mente la  sucesión  de  los  colaterales  ó  transversales,  de  modo 
que,  sin  hacer  llamamientos  específicos,  se  contenga  en  la 
Constitución,  con  la  claridad  necesaria  al  llamamiento  de  las 
líneas  transversales,  han  creído  la  Comisión  y  los  señores  adjun- 
tos que  debía  hacerse  expresa,  aunque  genérica  mención,  de 
los  hermanos  y  tíos  del  Señor  D.  Fernando  VII,  así  varones 
como  hembras,  y  los  descendientes  legítimos  de  estos,  por  el 
mismo  orden  prevenido;  de  modo  que  todas  estas  líneas  de  los 
hermanos  y  tíos  queden  llamadas  á  falta  de  la  descendencia  k^ 
gítima  del  actual  Rey. 

»Por  último,  es  de  sentir  la  Comisión  y  los  señores  adjun- 
tos, que  se  conserve  en  artículo  separado,  que  es  el  8.°,  la  base 
ya  presentada,  para  que  deban  en  todo  tiempo  ser  excluidas 
por  las  Cortes  la  persona  ó  personas  que,  como  dice  la  ley  de 
Partida,  sean  incapaces  para  el  gobierno  ó  hayan  hecho  cosa 
porque  merezcan  perder  la  Corona. 

»En  el  art.  9.°  se  establece  la  máxima  ya  aprobada  de  que, 
si  llegaren  á  faltar  todas  las  líneas  indicadas,  las  Cortes  harán 
nuevos  llamamientos,  como  más  conveniente  sea  á  la  Nación, 
guardando  siempre  el  orden  y  reglas  de  suceder  que  se  fijan  en 
la  Constitución. 

»Los  dos  siguientes  y  últimos  artículos  están  ya  aprobados. 
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y  nada  ha  ocurrido  en  las  Cortes,  ni  ocurre  á  la  Comisión  que 
decir  sobre  ellos. 

»La  Comisión  y  los  señores  adjuntos  opinan  que  debe  repro- 
ducirse la  idea  de  la  Comisión,  reducida  á  que  se  haga  un  de- 
creto ó  ley  separada,  en  que  se  excluyan  de  la  sucesión  al  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula  y  su  descendencia,  la  Reina  viuda 
de  Etruria  y  la  suya,  y  la  descendencia  de  Napoleón,  que  por 
su  mujer  tiene  tan  próxima  relación  con  el  Sr,  D.  Fer- 
nando VII  (1). 

»Si  las  Cortes  estimasen  que  así  conviene  declararlo,  la  Co- 
misión podrá  presentar  la  minuta  del  decreto.  En  cualesquiera 
caso,  debe  hacer  presente  la  Comisión  que  lo  mas  urgente  para 
que  pueda  hacerse  la  copia  auténtica  de  la  Constitución  y  pro- 
cederse  á  su  publicación  es  el  que  se  apruebe  todo  este  capí- 
tulo sobre  la  sucesión,  que  tantas  meditaciones  ha  costado. — 
Evaristo  Pérez  de  Castro,  Secretario  de  la  Comisión.» 

Después  de  aprobado  todo  el  capítulo  en  la  sesión  secreta 
de  28  de  Febrero  de  1812,  fué  leido  á  las  Cortes  en  la  pública 
de  17  de  Marzo  siguiente. 

El  capítulo  que  trata  De  la  menor  edad  del  Reí/  y  de  la  Regen- 
cia, que  era  el  que  seguía,  si  exceptuamos  el  art.  189,  que 
tuvo  que  volver  á  la  Comisión,  pasó  casi  sin  discusión. 

Lo  propio  aconteció  con  los  capítulos  IV  y  V,  que  tratan 
De  la  familia  real  y  del  reconocimiento  del  Principe  de  Asturias 
aquel,  y  De  la  dotación  de  la  familia  real  este. 

El  VI,  que  se  ocupa  De  los  Secretarios  del  Despacho,  mereció 
una  larga  discusión  en  su  art.  222,  y  muy  principalmente  en  la 
parte  relativa  al  número  de  Secretarios  para  Ultramar,  que  la 
Comisión  creía  necesario  fuesen  dos,  y  las  Cortes  aprobaron  se 
nombrase  uno  solo.  El  resto,  aunque  sufrió  alguna  alteración, 
no  dio  lugar  á  verdadera  discusión. 

El  capítulo  VII  era  referente  al  Consejo  de  Estado.  Al  tra- 
tarse de  él  descubrióse  una  A^ez  más  la  ambición  de  empleos, 
mal  que  entonces  se  atribuyó  á  las  circunstancias  excepciona- 
les porque  el  país  atravesaba,  y  que   todos  confiaban  que  des- 


\\)     Aprobóse  por  las  Cortes  la  idea,  y  se  publicó  el  decreto  de  exclusión 
el  i8  de  Marzo  de  1812.  (Decretos  de  las  Cortes,  tomo  II,  página  iSoj. 
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aparecería  cuando  volviesen  á  normalizarse:  pero  desgraciada- 
mente ha  ido  en  aumento  aquel  furor  de  posiciones,  y  no  se  vis- 
lumbra el  dia  en  que  cesará.  Respecto  al  número  y  clase  de  in- 
di^^duos  que  compondrían  aquel  Alto  Cuerpo,  también  dio  lugtir 
á  discusiones  en  que  el  amor  propio,  ó  mejor  dicho  el  de  corpo- 
ración, no  dejaba  lugar  á  tratar  este  punto  con  aquella  eleva- 
ción y  desinterés  con  que  debieran  tratarse  en  el  Parlamento 
aun  las  cuestiones  más  secundarias  y  que  menos  relación  pu- 
dieran tener  con  el  bienestar  de  la  Nación.  De  todos  los  dis- 
cursos pronunciados  acerca  de  este  título,  merece  una  especial 
mención  el  de  Espiga,  Diputado  por  Cataluña,  que  ya  entonces 
fué  considerado  más  bien  que  como  discurso  como  una  erudita 
recitación  histórica  de  aquel  Cuerpo  desde  su  creación. 

Mucho  podríamos  extendernos  sobre  este  particular,  porque 
la  materia  dio  ocasión  á  resolver  algunas  dudas  y  tomar  varios 
acuerdos;  pero  nos  abstenemos  de  hacerlo,  porque  no  reca- 
yeron sobre  puntos  de  doctrina,  sino  sobre  asuntos  personales  ó 
de  interés  particular  para  las  altas  clases  del  Estado. 

Con  esto  terminó  la  segunda  parte  del  proyecto.  La  tercera, 
que  comprendía  el  título  V,  se  leyó  el  6  de  Noviembre  y  fué  re- 
cibida por  el  público  con  igual  ó  mayor  regocijo  y  satisfacción 
que  las  dos  anteriores,  empezando  á  discutirse  el  dia  15. 

Tratábase  en  esta  parte  de  asentar  las  bases  constituciona- 
les del  poder  judicial,  y  por  consiguiente,  de  la  seguridad  in- 
dividual. No  es  extraño,  portante,  que  algunos  de  los  artículos 
mereciesen  tan  detenido  examen  de  las  Cortes.  Nada  diremos 
de  la  discusión,  porque  puede  verse  en  el  Diario  de  Se-úones:  y 
si  para  algo  habríamos  de  detenernos  acerca  de  este  punto,  se- 
ría para  emitir  sobre  él  los  juicios  ú  observaciones  que  juzgá- 
semos convenientes  conforme  á  la  opinión  que  tenemos  formada 
sobre  la  materia;  pero  esto  alteraría  el  orden  establecido  y  nos 
llevaría  á  terreno  ageno;  así  que  sólo  dejaremos  consignado 
que  al  discutii-se  el  art.  248  del  proyecto,  que  pasó  á  ser  249  en 
la  Constitución,  que  ti'ataba  del  fuero  privilegiado  del  clero, 
le  defendieron  Dou,  Guereña  y  el  Obispo  de  Calahorra,  y  le 
combatieron  Calatrava,  Toreno,  García  Herreros  y  Villanueva, 
que  sólo  deseaban  se  conservase  para  los  negocios  espirituales; 
pero  aprobóse  al  fin  tal  y  como  fué  presentado. 

TOMO   LXXXVIII  32 
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Al  tratarse  del  siguiente  artículo,  que  privaba  de  su  fuero 
á  los  militares,  era  natural  que  hubiese  quien  lo  impugnara; 
porque  si  el  eclesiástico  habia  de  continuar,  esto  es,  si  decidi- 
damente no  se  entraba  en  el  camino  de  la  abolición  de  los  fue- 
ros privileg'iados  por  quien  tenía  el  deber  de  desprenderse  de 
prerogativas  contrarias  á  su  estado,  mucha  menos  razón  habia 
para  quitárselas  á  los  militares ,  que  por  tantos  motivos  eran 
acreedores  á  que  no  se  les  considerase  de  peor  condición.  Acor- 
dóse en  definitiva  que  el  artículo  volviese  á  la  Comisión  para 
que  nuevamente  lo  redactase  en  sentido  de  la  conservación  del 
fuero  militar,  y  fué  presentado  y  aprobado  en  el  siguiente  dia. 

Con  la  aprobación,  el  13  de  Diciembre,  del  último  artículo 
de  esta  tercera  parte,  se  acercaba  el  feliz  momento  en  que  los 
españoles  podrían  considerarse  libres  y  en  posesión  de  unos  de- 
rechos políticos  que  no  tenía  ninguna  otra  Constitución  de  Eu- 
ropa, 

Antes  de  leerse  la  última  parte  del  trabajo  constitucional, 
propuso  el  Sr,  Gallego,  y  aprobó  el  Congreso,  que  toda  propo- 
sición que  hiciera  relación  á  alg*uno  de  los  puntos  que  abrazaba 
la  Constitución,  pasase  á  la  Comisión  para  que  indicase  ésta  si 
se  oponía  á  alguno  de  los  artículos  aprobados.  Es  de  aplaudir 
la  previsión  del  Diputado  por  Zamora  y  el  acuerdo  de  las  Cor- 
tes, porque  de  este  modo  se  evitó  que  pudieran  repetirse  discu- 
siones y  que  se  hiciese  interminable  la  formación  de  aquel  Có- 
digo. 

La  Comisión  anunció  que  ya  tenía  terminada  la  líltima 
parte  de  su  obra,  y  en  su  vista  acordaron  las  Cortes  que  la  le- 
yese el  dia  26,  como  así  se  verificó.  Su  discusión  empezó  el  10 
de  Enero  de  1812,  y  casi  sin  debate  estaban  aprobados  el  17  la 
mayor  parte  de  los  artículos  que  abrazaba;  sólo  resta])an  los 
comprendidos  en  el  título  X  y  último,  donde  iba  á  darse  la  úl- 
tima batalla  acerca  de  la  ley  constitucional. 

Los  americanos  habían  presentado  pocos  dias  antes  un  voto 
particular  al  art.  373  del  proyecto,  que  luego  en  la  Constitu- 
cioQ  fué  375.  Ya  ])or  la  imj)ortuncia  del  artículo ,  ya  tanil)ien 
por  la  situación  en  que  se  habian  colocado  los  Diputados  ame- 
ricanos en  esta  cuestión,  era  de  esperar  una  discusión  tan  ex- 
tensa como  luminosa  acerca  de  la  conveniencin  (\o  1;»  Hjacioii 
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de  plazo  determinadla  para  poder  intentar  reformas  en  la  Cons- 
titución. Xo  quedaron  defraudadas  las  esperanzas:  por  una  y 
otra  parte  se  pronunciaron  elocuentes  discursos  y  se  expusie- 
ron razones  de  principios  y  conveniencia  política  en  aquella 
lucha,  que  podia  haberse  creido  de  razas,  á  juzgar  por  los  dos 
bandos  que  en  ella  intervenían. 

Defendieron  el  voto  particular,  que  incluimos  íntegro  á  con- 
tinuación, los  abogados  Mendiola,  Fernandez  Ley  va  y  López 
de  la  Plata,  los  eclesiásticos  Ostolaza  y  Guridi ,  y  el  capitán 
Riesco,  todos  americanos;  lo  combatieron  los  europeos  Argue- 
lles, Muñoz  Torrero,  Toreno  y  Oliveros,  que  obtuvieron  la  vic- 
toria, y  con  ellos  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  vio  aprobado 
el  artículo  tal  como  lo  habia  presentado. 

El  voto  particular  fué  este: 

«Señor:  Nuestro  ardiente  deseo  de  que  la  firmeza  de  la  Cuns- 
titucion  se  funde  sobre  las  sólidas  bases  del  consentimiento  y 
voluntad  nacional,  legítimamente  explicada,  nos  obliga  á  ex- 
poner á  V.  M.  las  siguientes  reflexiones  sobre  el  art.  373.  que 
es  uno  de  los  puntos  en  que  hemos  discordado  de  la  pluralidad 
de  la  Comisión,  sin  perjuicio  de  hacer  á  su  tiempo  acerca  de 
algunos  otros  las  observaciones  que  nos  parezcan  convenientes. 

»Uua  ley  que  ha  de  gobernar  á  la  Nación  por  tan  largo 
tiempo  como  permita  la  naturaleza  de  las  cosas  humanas,  no 
sólo  debe  ser  hecha  libremente  por  la  Nación,  sino  libremente 
adoptada  por  la  Nación  misma.  Ella,  que  ha  tenido  derecho 
para  darse,  por  medio  de  sus  actuales  Diputados,  una  Constitu- 
ción, lo  tiene  igualmente  para  examinar  y  ratificar  la  que  éstos 
han  formado  por  medio  de  representantes  distintos.  Porque  es 
un  axioma  que  V.  M.  nada  puede  ni  debe  hacer  contra  la  vo- 
luntad general  de  la  Nación,  y  mucho  menos  una  ley  que  eter- 
namente la  obligue.  Luego  V.  M.  puede  y  debe  examinar  la 
voluntad  general  de  la  Nación  acerca  de  esta  gi*ande  obra.  Y 
¿cómo  se  examinará"?  Si  la  Constitución  se  publica  y  se  hace 
jurar  inmediatamente  como  una  cosa  ya  inmudable,  y  supone- 
mos el  caso  de  que  los  indi-viduos  y  cuerpos  que  representen 
las  provincias,  puedan  unos  prestar  el  juramento  por  temor,  y 
otros  quizá  resistii'se  á  prestarle,  éstos  serian  sacrificados  como 
i-ebeldes  y  ti-aidores,  y  aquellos  no  habrían  manifestado  la  vo- 
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luntad  pública;  resultando  de  todo  que  la  Nación,  á  pesar  de 
su  derecho  exclusivo  para  darse  leyes  fundamentales,  era  com- 
pelida  á  recibir  una,  ó  sin  su  voluntad,  ó  contra  ella. 

»La  Constitución  no  debe  entenderse  obra  de  los  Diputados 
que  actualmente  componen  el  Congreso,  sino  obra  de  la  Na- 
ción, á  la  que  representan.  Es,  pues,  justo  que  ella  misma  re- 
vea su  obra,  antes  de  ligarse  las  manos  para  siempre.  Asi, 
debe  V.  M.  proceder,  no  interesándose  en  que  la  Constitución 
tenga  desde  ahora  toda  su  fuerza,  sólo  por  sostener  una  pro- 
ducción propia,  sino  por  el  convencimiento  espontáneo  que  la 
Nación  manifieste  de  su  utilidad. 

»Pero  indicaremos  aún  otra  razón  más  grave.  Es  necesario 
poner  la  Constitución  á  cubierto  de  las  armas  de  todos  aquellos 
que  hoy  ó  mañana  quieran  destruir  este  baluarte  de  la  libertad 
española.  Las  actuales  Cortes  se  congregaron,  del  mejor  modo 
posible,  en  las  tristes  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  Na- 
ción; pero  estas  mismas  impidieron  que  hubiese  toda  la  perfec- 
ción absoluta  en  la  representación  nacional.  Es  innegable  que, 
aunque  estas  Cortes  se  instalaron  bien  y  legítimamente,  hu- 
biera sido  mucho  mejor  que  hubiesen  podido  concurrir  los  Di- 
putados de  toda  la  Nación  elegidos  uniforme  y  popularmente. 
Entonces  sus  mayores  enemigos  no  tendrían  por  donde  atacar- 
las; en  vez  de  que  ahora  podrían  alegar  razones,  aunque  fue- 
sen infundadas,  para  poner  en  duda  la  autoridad  de  la  Consti- 
tución. Y  si  estas  razones  encontrasen  apoyo,  por  desgracia. 
la  Constitución  caería  sólo  por  haberla  expuesto,  digámoslo 
así,  á  la  suerte  y  á  las  circunstancias  del  mundo,  sin  habér- 
sele prestado  toda  la  consistencia  que  podría  recibir  y  que  era 
muy  fácil  darle.  Al  contrario,  si  las  inmediatas  Cortes,  repre- 
sentando más  completa  y  uniformemente  á  toda  la  Nación, 
aceptan  y  ratifican  la  Constitución  á  nombre  de  la  Nación 
misma  que  las  haya  autorizado  para  ello  con  especial  poder,  la 
Constitución  habrá  adquirido  aquel  grado  de  estabilidad  inal- 
terable que  la  asegura,  en  cuanto  alcanza  la  prudencia  de  los 
hombres,  de  los  tiros  que  contra  ella  se  ])ueden  asestnr. 

»Así,  nuestra  opinión  es  que  la  Constitución  se  plantifiíjuí^ 
y  lleve  á  efecto  desde  el  día  que  V.  M.  la  sancione,  como  uno 
de  sus  soberanos  decretos  para  el  buen  régimen  de  la  Monar- 
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quía;  pero  que  no  por  eso  solo  se  entienda  ya  obligar  irrevo- 
cablemente á  la  Nación.  Puesta  en  ejecución,  entendemos  se 
debe  encargar  á  todas  las  provincias  que,  enteradas  de  ella, 
autoricen  expresamente  á  sus  Diputados  en  las  primeras  Cor- 
tes para  que,  examinándola  de  nuevo,  y  arreglándose  á  las 
insti'ucciones  que  al  efecto  les  comuniquen,  la  acepten,  ratifi- 
quen y  juren  en  su  nombre. 

«Nosotros,  Señor,  nada  tememos  de  los  futuros  Diputados: 
pero  lo  tememos  todo  de  los  enemigos  de  V.  M.  y  de  sus  obras, 
y  queremos,  por  lo  mismo,  que  la  nueva  sanción  de  aquellos 
haga  á  la  Constitución  superior  á  todas  las  maquinaciones  de 
estos  otros.  Ni  ¿qué  puede  temerse  de  los  que  nos  sucedan  eu 
el  cargo  de  representar  la  Nación*?  ¿Se  temerá  que  alteren  la 
religión  ó  el  sistema  de  gobierno  de  la  Monarquía,  ó  que  varíen 
la  Constitución  en  algún  punto  esencial?  No,  seguramente; 
porque  si  los  suponemos  tan  faltos  de  saber,  de  seso  y  de  vir- 
tud, nada  se  remediará  con  decir  desde  ahora  que  no  puedan 
hacer  mutación  ninguna  en  ningún  articulo;  ellos  la  harían 
atrepellando  por  todo.  Y  si  se  recela  que  los  futuros  represen- 
tantes, dotados,  como  es  de  esperar,  de  todas  las  prendas  que 
los  hagan  dignos  de  serlo,  alteren  acaso  alguno,  ó  algunos  ar- 
tículos, lo  harán  en  virtud  de  las  expresas  facultades  y  avisos 
tjue  para  ello  les  dé  la  Nación.  Porque  si  ésta  aprueba  la  Cons- 
titución en  todas  y  cada  una  de  sus  partes,  los  Diputados  no 
tendrán  poder  ni  facultad  para  hacer  la  alteración  más  mínima; 
pero  si  al  contrario,  no  se  conviniese  con  algún  artículo,  no 
nos  parece  que  estaría  en  el  orden  obligarla  y  forzarla  á  que  lo 
guardase. 

»Nadie  dudará  que  es  también  mucho  más  útil  y  prudente 
dejar  á  las  futuras  Cortes  un  medio  legítimo  para  alterar  al- 
gún artículo  de  la  Constitución,  que  exponei-se  á  que  lo  hagan 
sin  que  la  Constitución  misma  los  autorice  para  ello.  En  aquel 
caso  la  alteración  no  podría  traer  mal  alguno,  antes  se  hacia 
en  observancia  de  la  misma  ley  constitucional:  en  el  otro  sería 
una  infracción  que  conmovía  á  la  Constitución  en  sus  cimien- 
tos y  que  la  aproximaba  á  su  total  ruina.  Además,  así  com»» 
las  formalidades  que  deben  concun'ir  para  la  derogación  de 
algún  artículo  constitucional,  es  justo  que  sean  mucho  ma^'^o- 


502  RÉGIMEN   PARLAMENTARIO 

res  que  las  que  se  requieren  para  la  derogación  de  las  leyes-, 
que  sólo  tienen  por  su  naturaleza  una  existencia  precaria,  así, 
y  por  las  mismas  razones,  la  Constitución,  que  es  el  pacto  fun- 
damental y  eterno,  debe  ser  establecida  con  la  mayor  posible 
solemnidad  para  que,  rectificada  por  la  Nación,  instruida  de  sus 
cláusulas,  se  someta  ella  misma  á  no  alterarla,  sino  por  los  me- 
dios más  difíciles. 

»Nosotros,  pues,  creemos  que  estas  Cortes  y  la  Constitu- 
ción, lejos  de  perder,  ganarían  mucho  con  sujetarse  en  esta^ 
materia  al  juicio  de  las  futuras.  Ellas  y  la  Nación  toda  admi- 
rarían nuestra  moderación  y  prudencia;  ellas  y  la  Nación  toda 
aceptarían  y  ratificarían  la  Constitución,  por  lo  mismo  que  se 
había  tenido  la  justa  consideración  en  dejarlo  á  su  arbitrio  y 
voluntad  soberana;  y  la  Constitución,  de  esta  manera,  se  asen- 
taba sobre  un  cimiento  solidísimo  é  inconmovible.  Para  conse- 
guirlo creemos  necesario,  y  sobre  ello  hacemos  proposición  for- 
mal, que  después  del  artículo  373  se  ponga  este  otro: 

«Artículo  374.  Estos  ocho  años  comenzarán  á  contarse  des- 
»pues  que  la  Constitución  sea  libremente  aceptada  y  ratificada 
»por  la  Nación  española,  representada  por  sus  Diputados  en  las 
»primeras  Cortes,  autorizados  expresamente  al  efecto.» 

»Y  en  consecuencia  de  este  artículo,  debería  ex])resai*se  en 
el  decreto  por  el  cual  V.  M.  convoque  las  Cortes  futuras,  que 
para  este  sólo  caso  se  añada  en  los  poderes  de  los  Diputados,  á 
continuación  de  la  cláusula  «sin  poder  derogar,  alterar  ó  variar 
»en  manera  alguna  ninguno  de  sus  artículos  bajo  ningún  pre- 
»testo,»  la  siguiente: 

«Después  que  haya  sido  aceptada  y  ratificada  en  nuestro 
»nombre  en  virtud  del  poder  especial  y  de  las  instrucciones  que 
»para  ello  le  conferimos.» 

»Y  sobre  esto  hacemos  también  formal  proposición.  Cádiz 
26  de  Diciembre  de  1811. — Mariano  Mendiola. — Vicente  Mora- 
les Duarez. — Andrés  de  Jáuregui.  — Joaquín  Fernandez  de 
Ley  va.» 

A  pesar  de  nuestra  concisión,  hemos  traspasado  los  límites 
convenientes  á  obras  de  este  género;  por  consiguiente,  nos  ve- 
mos precisados  á  pasar  en  silencio  los  notables  discursos  con 
que  terminó  campaña  tan  gloriosa  para  la  libertad  como  fruc- 
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tíferapai*a  la  felicidad  de  la  Xacioii  espafiola.  qiK-  (h-  entonces 
más  pedia  llevar  orgullosa  su  nombre  y  pasear  triunfante  la 
bandera  de  su  regeneración,  que  era  también  la  de  la  emanci- 
pación de  Europa. 

La  Constitución  estaba  hecha;  faltaba  iinicamente  su  pro- 
mulgación y  publicación,  á  cuyo  fin  se  leyó  á  las  Cortes  y  fué 
aprobado  en  sesión  de  11  de  Marzo  el  ceremonial  que  para 
aquel  acto  deberla  seguirse.  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
mismo,  se  avisó  por  el  Presidente  en  los  dias  15,  16  y  17,  que 
sin  disculpa  alguna  asistiesen  al  Congreso  todos  los  Diputados 
á  las  nueve  de  la  mañana  los  inmediatos  dias  18  y  19. 

Si  majestuoso  y  solemne  fué  el  espectáculo  de  la  instala- 
ción de  las  Cortes,  grandioso,  admirable  y  digno  de  un  pueblo 
culto  y  civilizado  que  tiene  conciencia  de  sus  actos  y  de  su 
valer,  fué  el  que  ofrecia  el  salón  de  Cortes  en  el  memorable  18 
de  Marzo  de  1812:  ocupaban  sus  asientos  184  Diputados,  que 
eran  todos  los  residentes  en  Cádiz;  el  cuerpo  diplomático  se  ha- 
llaba presente  en  su  tribuna,  y  todas  las  demás,  así  como  las 
galerías,  estaban  llenas  de  ciudadanos  ávidos  de  pro^onciar 
solemnidad  sin  igual  hasta  entonces. 

Abrióse  la  sesión  en  medio  del  más  respetuoso  silencio. 
Dióse  cuenta  de  las  disposiciones  tomadas  por  la  Regencia  para 
cumplir  lo  dispuesto  por  las  Cortes  respecto  á  la  publicación 
de  la  Constitución;  luego,  de  conformidad  con  lo  acordado,  se 
colocaron  dos  Secretarios,  cada  cual  en  su  tribuna,  y  mientras 
el  uno  leía  en  alta  voz  uno  de  los  ejemplares  manuscritos  del 
Código  fundamental  de  la  Nación,  el  otro  iba  cotejando  el  du- 
plicado, para  la  más  completa  seguridad  de  su  identidad. 

Terminada  la  lectura,  el  Presidente  pronunció  un  breve  dis- 
curso, y  se  procedió  en  seguida  á  firmar  los  dos  ejemplares:  hí- 
zolo  primero  el  Presidente,  y  después  los  Diputados  por  el  orden 
de  colocación,  siendo  los  últimos  los  Secretarios.  Únicamente 
dejaron  de  firmar  20  representantes ,  que  se  hallaban  ausentes 
con  licencia,  de  los  204  (1)  que  entonces  componían  la  Asam- 
blea. De  los  dos  ejemplares  de  la  Constitución,  uno  se  re- 
mitió en  aquel  mismo  día  á  la  Regencia  con  las  formalidades 

(i)     Para  recoger  la  firma  de  los  enfermos,  pasó  un  Secretario  á  sus  do- 
micilios. 
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acordadas  de  antemano;  el  otro  quedó  en  el  archivo  de  las  Cor- 
tes; pero  á  consecuencia  de  las  vicisitudes  políticas  porque  el 
país  ha  atravesado,  llegó  un  dia  en.  que  esos  dos  ejemplares 
han  vuelto  á  reunirse,  y  desde  su  formación  el  uno,  y  el  otro 
desde  hace  muy  pocos  años,  se  conservan  ambos  en  el  archivo 
del  Congreso,  al  lado  de  los  demás  originales  de  las  posteriores 
Constituciones. 

Cuando  regresó  la  Comisión  que  habia  ido  á  entregar  á  la 
Regencia  el  ejemplar  que  dejamos  dicho,  el  Obispo  de  Mallorca 
dirigió  la  palabra  á  las  Cortes: 

«Señor,  dijo:  Acabamos  de  cumplir  con  la  misión  que  vues- 
tra Majestad  se  ha  dignado  confiarnos.  A  nombre  de  V.  M.  he- 
mos presentado  á  la  Regencia  del  Reino  la  Constitución  polí- 
tica de  la  Monarquía  española  que  V.  M.  ha  firmado  en  este 
dia,  y  el  soberano  decreto  en  que  se  sirve  mandar  su  observan- 
cia y  puntual  cumplimiento  (1).  La  Regencia  ha  recibido  con 
el  mayor  respeto  y  entusiasmo  entrambos  documentos,  y 
ofrecido  guardar  las  sagradas  instituciones  contenidas  en  el  in- 
estimable Código  de  nuestra  regeneración  política,  en  el  más 
firme  garante  de  nuestra  libertad,  y  hacerlas  guardar  en  los 
vastos  dominios  de  V.  M. 

y 

»No  lo  hemos  extrañado.  Señor;  porque,  á  la  verdad,  ¿quién 
no  ha  de  sentirse  conmovido  en  un  dia  tan  feliz?  En  el  más 
plausible  y  venturoso  dia  que  haya  visto  nuestra  Nación,  la  ín- 
clita, la  invicta  España;  en  un  dia  que  eterniza  la  memoria  y 
la  inimitable  beneficencia  de  V.  M. 

»Yo  quisiera  decir  más;  pero  ¿á  qué,  siendo  ya  tan  tarde, 
cansar  á  V.  M.  y  á  tan  respetable  público?  Contentóme  con  ex- 
clamar: ¡Loor  eterno,  gratitud  eterna  al  S(jberano  Congreso 
Nacional!  ¡Reconocimiento  perdurable  á  los  señores  individuos 
de  la  enunciada  Comisión!  ¡Ya  feneció  nuestra  esclavitud!  Com- 
patriotas míos,  habitantes  en  las  cuatro  partes  del  mundo,  ¡ya 
hemos  recobrado  nuestra  dignidad  y  nuestros  derechos!  ¡So- 
mos españoles!  ¡Somos  libres!» 


;  I )     Decretos  de  las  Cortes,  tomo  II,  página  172. 
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El  Congreso  y  el  público  prorumpieron  en  prolongados  3- 
nutridos  aplausos,  y  mezcladas  las  aclamaciones  de  los  repre- 
sentantes del  país  con  las  del  pueblo,  terminó  la  sesión  entre 
los  vivas  á  España,  á  las  Cortes  y  á  la  Constitución. 

El  siguiente  dia  19  tuvo  lugar  el  juramento  á  la  Constitu- 
ción por  los  señores  Diputados,  en  esta  forma:  colocóse  uno  de 
los  Secretarios  en  la  tribuna,  y  dijo:  ^Juráis guardar  la  Consti- 
tución política  de  la  MonarqvÁa  es/xiTiola  que  estas  Cortes  generales 
y  extraordinarias  han  decretado  y  sancionado?  Entonces,  colo- 
cando el  Presidente  su  mano  en  el  libro  de  los  Evangelios,  dijo 
en  alta  voz: — Sí  juro.  Y  después  de  haber  hecho  lo  propio  to- 
dos los  Diputados,  de  dos  en  dos,  repuso  el  Secretario:  Si  asi  h 
hiciereis,  Dios  os  lo  premie',  y  si  no,  os  lo  demande. 

Después  lo  prestó  la  Regencia,  con  arreglo  á  la  fórmula  in- 
serta en  la  Constitución;  á  este  efecto  penetró  en  el  salón, 
acompañada  de  una  Comisión  de  la  Diputación,  que  habia  salido 
á  recibirla  á  la  puerta,  y  de  una  numerosa  comitiva  de  Grandes 
de  España,  Embajadores  de  las  Naciones  aliadas,  altos  jefes  mi- 
litares nacionales  y  extranjeros,  y  otras  personas  de  distinción. 

Después  de  pronunciado  por  el  Presidente  de  las  Cortes  un 
discurso  en  que  recomendaba  á  la  Regencia  el  puntual  cum- 
plimiento de  la  Constitución,  y  de  haber  sido  contestado  por  el 
Presidente  de  ella,  asegurando  que  todos  sus  esfuerzos  se  diri- 
girian  á  observarla  y  hacerla  ejecutar,  salieron  todos  para  la 
iglesia  de  Carmelitas,  y  no  á  la  Catedral,  como  se  ha  dicho,  sin 
duda  porque  este  fué  el  primer  pensamiento,  pasando  por  en- 
tre las  tropas  que  cubrian  la  carrera  los  Diputados,  formados  de 
dos  en  dos,  y  cerrando  la  comitiva  el  Presidente,  que  llevaba  á 
sus  lados  á  los  Regentes.  En  el  templo  se  celebró  una  misa  so- 
lemne, y  después  se  cantó  el  Te-Deum.  Concluida  la  ceremonia, 
ge  trasladaron  las  Cortes  con  la  Regencia,  en  la  misma  forma 
que  á  la  ida,  al  Palacio  episcopal,  donde  se  disolvió  la  comi- 
tiva en  la  forma  acostumbrada,  y  que  ya  anteriormente  hemos 
indicado  íl). 


(i'  Para  eternizar  la  memoria  de  la  proclamación  de  aquel  gran  Código. 
se  hicieron,  por  suscricion,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  en  sesión  se- 
creta de  3  de  Junio  de  181 2,  medallas  de  oro,  plata  y  cobre,  que  se  distribu- 
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Aún  no  estaba  terminada  la  obra  constitucional:  faltaba  de- 
cir la  última  palabra.  El  Sr.  García  Herreros  propuso,  y  las 
Cortes  acordaron,  la  publicación  de  un  manifiesto  á  la  Nación, 
para  dar  á  los  pueblos,  como  decia  la  misma  proposición,  una 
idea  de  los  principios  en  aquella  establecidos  y  razones  de  jus- 


yeron  en  la  legislatura  ordinaria  de  i8i3  las  de  oro  y  plata,  y  en  la  de  1814 
las  de  cobre. 

Estas  medallas,  que  fueron  hechas  por  el  grabador  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, Sr.  Sagau,  eran  de  forma  circular,  de  36  milímetros  de  diámetro,  con 
peso  de  66  gramos  las  de  bronce,  71 '87  las  de  plata  y  86'25  las  de  oro. 

En  el  anverso  tenian  el  busto  del  joven  Monarca,  y  esta  leyenda  alrede- 
dor: FeRN.  VII,  POR  LA  G.  DE  Dios  Y  POR  LA  CoNST.  DE  LA  MoN.  ReY  DE  LAS 
ESPAÑAS. 

En  el  reverso  habia  un  libro  abierto  en  que  se  leia:  Constitución  política 
en  la  hoja  de  la  izquierda,  y  en  la  de  la  derecha  de  la  Monarquía  española.  A 
uno  y  otro  lado  del  libro  habia  un  mancebo  ó  genio,  en  representación  de 
la  España  europea,  el  de  la  izquierda,  y  de  la  americana  el  de  la  derecha, 
dándose  las  manos  y  sosteniendo  sobre  ellas  la  Constitución,  que  estaba 
apoyada  en  dos  globos,  representación  de  ambos  hemisferios.  El  genio  de  la 
izquierda  tenía  á  sus  pies  un  leen,  y  detrás,  en  último  término,  las  columnas 
de  Hércules;  el  otro  tenía  también  bajo  sus  pies  una  cornucopia  cargada  de 
monedas,  y  detrás  de  él  se  descubría  un  navio,  como  símbolo  de  comunica- 
ción entre  ambos  mundos.  Encima  del  libro,  para  indicar  la  inmortalidad, 
veíase  una  estrella,  cuyos  rayos  daban  sobre  la  Constitución.  Habia,  por  úl- 
timo, en  el  exergo,  esta  leyenda:  Promulgada  en  Cádi^j  á  ig  de  Mar  jo 
de  1812. 

Distribuyéronse  las  medallas  en  esta  forma:  al  Ayuntamiento  de  Cádiz, 
una  de  oro;  al  Presidente  de  las  Cortes,  una  de  oro,  otra  de  plata  y  otra  de 
cobre;  así  como  á  los  Embajadores  y  Ministros  extranjeros  y  á  los  Regentes 
del  Reino.  A  los  Diputados  de  las  generales  y  extraordinarias  y  oficiales  de 
la  Secretaría  de  Cortes,  Encargados  de  Negocios  extranjeros,  Secretarios  del 
Despacho  y  oficiales  de  las  mismas  Secretarías,  Consejeros  de  Estado,  Mi- 
nistros del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Estado  Mayor  del  ejército.  Gene- 
rales en  jefe  con  mando,  encargados  de  Negocios  en  países  extranjeros,  Vi- 
reyes  y  Capitanes  generales  de  Ultramar,  una  de  plata  y  otra  de  cobre;  así 
como  á  los  Embajadores  y  Ministros  de  cortes  extranjeras,  á  quienes  no  se 
pudieron  remitir,  como  se  habia  acordado,  algunos  ejemplares  de  cada  clase 
para  que  los  distribuyesen,  porque  resultó  muy  escaso  el  número  de  las  que 
se  hablan  hecho. 

Distribuyéronse,  además,  á  los  Diputados  de  las  ordinarias  y  particula- 
res, aquellas  porque  se  suscribieron,  y  cuyo  importe  abonaron,  con  arreglo 
á  los  siguientes  precios:  por  las  de  oro  1 .09S  rs.,  100  por  las  de  plata  y  34 
por  las  de  cobre. 
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ticia  y  utilidad  en  que  se  apoyaban,  así  como  de  los  decretos 
principales  que  las  Cortes  habian  sancionado  y  ventajas  q^e  de 
ellos  debían  esperarse.  La  Comisión  que  había  sido  encargada 
de  extender  aquel  documento  lo  presentó  y  fué  aprobado  el 
día  28  {!).  Con  su  publicación  terminaron  ¡wr  completo  las 
Cíjrtes  su  más  grande  obra  y  el  fin  principal  de  su  congre- 
gación. 

Aunque  fué  generalmente  recibida  con  gran  alegría  y  re- 
gocijo y  jurada  con  grandísimo  entusiasmo,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  decretos  de  18  de  Marzo  (2),  no  faltaron,  sin  em- 
bargo, algunos  faníticos  anticonstitucionales  que,  aprovechan- 
do la  ocasión,  hicieron,  al  prestar  el  juramento  ordenado,  decla- 
raciones poco  favorables  á  la  autoridad  y  respeto  de  las  Cortes. 
Estas,  con  gran  cordura,  dejaban  al  Poder  ejecutivo  que,  con 
arreglo  á  las  leyes,  castigase  á  los  culpables  de  tamaño  des- 
acato; pero  en  mal  hora  la  Cámara  se  ocupó,  en  sesión  del  15  de 
Agosto,  del  restrictivo  juramento  prestado  por  el  Obispo  de 
Orense,  y  que  dio  por  resultado  el  Decreto  de  17  de  Agosto 
de  1812  (3),  por  el  que  se  disponía,  entre  otras  cosas,  que  el 
prelado  fuese  expulsado  del  territorio  español,  lo  mismo  que 
cualesquiera  otras  personas  que  no  hubiesen  prestado  ó  que  en 
adelante  no  prestasen  el  juramento  en  la  forma  que  estaba  dis- 
puesto. 

Sí  en  los  Decretos  de  18  de  Marzo  citados  no  se  descubre  el 
tino  político  que  fuera  de  desear,  aún  puede  considerarse  más 
impolítico  el  acto  de  llevar  una  vez  más  á  la  discusión  de  la 
Cámara  la  personalidad  del  Obispo,  que  con  su  conducta  estaba 
dando  lugar  á  suponer  que  sólo  su  carácter  díscolo  le  habia  im- 
pulsado á  la  protesta  que  hizo  de  su  elección  de  Diputado  para 
las  llamadas  Cortes  nacionales  de  Bayona,  y  cuyo  acto  le  hizo 


(i;  Juzgamos  que  así  esta  alocución  como  algunos  otros  documentos, 
habría  sido  muy  conveniente  incluirlos  por  apéndice  en  los  Diarios  de  las 
Sesiones,  cuando  han  sido  reimpresos,  porque  habiendo  desaparecido  las 
causas  que  entonces  pudieron  existir  para  su  omisión,  se  hubiera  llenado 
un  gran  vacío,  al  propio  tiempo  que  se  conseguía  dar  á  la  colección  la  uni- 
formidad que  se  pretendía  y  el  interés  é  importancia  que  se  deseaban. 

(2]     Decretos  de  las  Cortes,  tomo  II,  páginas  172  y  173. 

(3)     Decretos  de  las  Cortes,  tomo  III,  pág.  56. 
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entonces  merecer  el  más  distinguido  concepto  entre  los  buenos 
españoles . 

Su  conducta  posterior  nos  le  ha  presentado  como  un  vani- 
doso que  se  colocó  enfrente  de  la  autoridad  de  las  Cortes,  sin 
que  á  ello  le  guiara  fin  alguno  noble  y  levantado,  así  como  an- 
teriormente, y  perteneciendo  al  Consejo  de  Cámara,  desobede- 
ció constantemente,  según  Hermida,  las  órdenes  del  Rey.  Para 
él  no  hubo  nunca  más  autoridad  ni  otra  opinión  que  la  suya. 

Para  terminar  este  asunto,  en  que  las  Cortes  jamás  debie- 
ron intervenir  de  una  manera  tan  personal  y  tan  directa,  sólo 
diremos  que  el  de  Orense  recibió  de  aquellas,  ocupándose  de  él, 
una  honra  que  estaba  muy  lejos  de  merecer  por  su  carácter  y 
por  sus  condiciones  personales,  tan  poco  conformes  con  su  alta 
posición.  La  Regencia  y  sólo  la  Regencia  era  la  llamada  á  ha- 
cer entrar  en  razón  al  prelado,  y  seguros  estamos  que  lo  habría 
conseguido  sin  recurrir  á  las  extremas  medidas  á  que  recurrie- 
ron las  Cortes. 

Manuel  Calvo  Marcos. 
(Continuará.) 


DOS  CARTAS 
ACERCA  DEL  NATURALISMO  EN  EL  ARTE  LITERARIO 


Aun  cuando,  como  dice  nuestro  amigo  y  colaborador  don 
Luis  Vidart,  las  Revistas  raras  veces  publican  artículos  de  po- 
lémica, la  importancia  que  hoy  tienen  las  discusiones  acerca 
del  valor  estético  de  la  novísima  escuela  naturalista,  y  la  amis- 
tosa petición  del  mismo  Sr.  Vidart ,  nos  deciden  á  insertar  á 
continuación  de  estas  líneas  las  dos  cartas  literarias  que  nues- 
tros lectores  verán,  cartas  en  las  cuales  se  tocan  puntos  de  eru- 
dición y  de  crítica,  que  no  carecen  de  interés,  sobre  todo  en  los 
momentos  actuales. 

CARTA  PRIMERA 

Á  PROPÓSITO  DE  «UN  VIAJE  DE  NOVIOS» 
«Sr.  D.  Romualdo  Acevedo  Rivero. 

Mi  querido  amigo:  A  Vd.  que,  como  yo,  es  apasionado  entusiasta 
de  Emilia  Pardo  Bazan,  quiero  dedicar  en  esta  ocasión  mi  mala  prosa, 
ya  que  de  aquella  distinguida  escritora  gallega  voy  á  hablar,  porque 
casi  puede  decirse  que  el  contenido  de  los  párrafos  que  van  á  conti- 
nuación es  el  tema  predilecto  de  nuestras  conversaciones. 

Y  esta  circunstancia  es  para  mí  importante,  como  que  ella  me 
anima  á  ocupar  mi  escasa  inteligencia  en  este  trabajo,  figurándome 
que  en  vez  de  un  escrito  que — si  tiene  buena  fortuna — ha  de  ver  la 
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luz  23Ública,  és  una  familiar  conversación  que,  como  de  ordinario, 
mantengo  con  Vd. 

Sólo  así  puedo  atreverme  á  hacer  objeto  de  mis  comentarios  el 
artículo  del  distinguido  escritor  D.  Luis  Vidart,  titulado  El  natura- 
lismo en  el  arte  literario  y  la  novela  de  costumbres  (1),  y  á  exponer  des- 
autorizadas opiniones  sobre  puntos  importantes  de  crítica  literaria. 

El  trabajo  del  Sr.  Vidart  comienza  con  algunas  consideraciones 
acerca  del  origen  y  significación  del  naturalismo,  que  califica  de  no- 
visimci  escuela  literaria.  Y  ya  en  esta  calificación  encuentro  inexac- 
titud, por  cuanto  el  Sr.  Vidart  entiende  que  es  lo  mismo  realismo  que 
naturalismo,  pues  al  copiar  frases  del  prólogo  con  que  la  señora  Pardo 
Bazan  quiso  adornar  su  última  preciosa  novela  Un  viaje  de  novios,  apre- 
cia aquellas  frases  como  «una  profesión  de  fé  realista  ó  naturalista.» 
Concedemos  que  son  lo  primero,  pero  negamos  que  sean  ni  pue- 
dan ser  lo  segundo;  porque  para  hacer  profesión  de  fé  naturalista,  se 
necesita  entrar  en  esa  escuela,  y  la  señora  Pardo  Bazan,  ni  por  las  teo- 
rías que  expone  en  su  discreto  prólogo,  ni  por  las  obras  que  ha  pro- 
ducido, es  escritora  naturalista. 

Y  parécenos  que  tampoco  admite  el  Sr.  Vidart  que  sean  una  misma 
escuela  literaria  el  realismo  y  el  naturalismo,  como  lo  dá  á  entender 
en  alguna  parte  de  su  bien  escrito  trabajo;  porque  reconoce  que  la 
escuela  de  Zola  es  novísima,  de  tal  la  califica,  y,  por  tanto,  como  el 
realismo  no  es  nuevo,  no  cabe  confundirlo  con  aquel,  al  que  hay  que 
juzgar,  no  por  las  obras  que  produce  solamente,  sino  por  su  precep- 
tiva, por  las  doctrinas  que  predica  y  enseña. 

A  nuestro  entender,  en  esta  primera  parte  no  está  suficientemente 
■claro  el  trabajo  del  Sr.  Vidart. 
Veamos  cómo  se  expresa: 

«La  novísima  escuela  naturalista  puede  y  debe  ser  considerada 
»como  la  protesta  del  espíritu  dominante  en  la  generación  contempo- 
»ránea,  que  condena  en  absoluto  la  teoría  de  hermosear  la  naturaleza^ 
«mediante  la  cual,  los  que  se  Q,TeÍ2.ii  genios  solían  permitirse  fantasías, 
»ó  mejor  dicho,  desvarios,  en  que  la  realidad  de  la  vida  aparecía  des- 
»figurada  de  tal  modo,  que  el  mundo  se  trasformaba  en  el  ensueño  ca- 
♦lenturiento  de  una  iuiaginacion  enferma. — Protesta  es  el  naturalismo 
»contra  el  predominio  exclusivo  de  la  fantasía  en  las  obras  de  arto.* 


(1)     Ri  visT\  ni;  llsi'NÑs,  miin.  338,  del  28  de  Marzo  úlliino. 
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Esta  doctrina  acepta  el  fc>r.  Vidart,  esta  significación  tiene  para 
él  el  naturalismo,  sin  advertir  que  al  considerarlo  como  protesta  de 
una  exageración,  como  grito  de  guerra  contra  el  predominio  exclu- 
sivo de  la  fantasía,  incurre  en  el  exclusivismo  también,  al  condenar 
en  absoluto — porque  no  es  el  espíritu  de  la  generación  contemporánea 
quien  condena — la  teoría  de  hermosear  la  naturaleza. 

Con  tal  afirmación  deja  el  naturalismo  fuera  del  arte  al  géuio: 
proscribe,  sin  ir  más  allá  de  nuestras  fronteras,  á  Espronceda,  á  Bec- 
quer,  á  Echegaray,  que  no  son  naturalistas,  ni  siquiera  realistas;  j" 
remontándonos  un  poco  más  arriba,  queda  fuera  también  Cervantes, 
<le  quien  tan  devoto  es  el  ilustrado  autor  del  artículo  que  comen- 
tamos. 

Lo  que  tiene  de  racional  la  teoría  antes  expuesta,  es  perfectamente 
aplicable  al  realismo,  refiriéndonos  á  la  dpoca  presente,  en  que  parece 
encontrarse  en  un  periodo  de  renacimiento. 

Porque  en  lo  esencial,  nosotros  creemos  que  ni  el  realismo  ni  el 
idealismo  son  escuelas  literarias:  ambos  existen  desde  que  los  hom- 
bres produjeron  obras  de  arte:  existen  desde  que  hubo  quien  concedió 
predominio  á  la  fantasía,  ó  por  ella  fué  arrastrado,  y  quien  dedicó  su 
inteligencia  á  la  observación  de  la  naturaleza. 

Profesamos  el  principio  de  que  el  arte  tiene,  como  dice  Kant, 
finalidad  propia,  producir  la  belleza,  y  nos  parece  absurda  la  división 
antedicha. 

Admitimos  que  el  n/ituralismo  es  escuela,  por  cuanto  tiene  tenden- 
cia,  tiene  finalidad  extraña  á  la  finalidad  propia  del  arte,  y  á  ella,  á 
sus  exigencias  ha  de  sujetarse  y  responder  la  obra. 

Juzg-adas  las  obras  naturalistas  sin  atender  á  su  escuela,  resultan 
siempre  realistas,  aunque  un  poco  exageradas;  pero  si  tenemos  en 
cuenta  los  principios,  la  doctrina  expuesta  por  Zola  en  su  preceptiva, 
el  iiaturaUsmo  es  en  ciertos  puntos  opuesto  al  arte. 

El  error  en  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  incurre  el  Sr.  Vidart, 
haciendo  de  dos  cosas  una,  le  lleva  á  hacer  afirmaciones  aventura- 
das, tales  como  la  de  que  Cervantes  fué  naturalista  en  sus  novelas 
de  costumbres,  como  en  su  Quijote;  que  lo  fueron  Tackeray,  Dickens 
^-  Bulwer,  J.  Sandeau  y  H.  de  Balzac. 

«Y  en  nuestra  patria — dice — novelas  naturalistas  son  en  sus  por- 
menores, y  algunas  veces  hasta  en  un  sentido  general,  las  de  Fernán 
Caballero,  y  las  de  Pérez  Galdós  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  y 
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en  el  género  naturalista  caben  las  dos  mejores  novelas  de  D.  Juan 
Valera,  Pepita  Jiménez  y  Doña  Lm\  el  cuento  más  justamente  aplau- 
dido de  D.  Pedro  A.  de  Alarcon,  El  sombrero  de  tres  picos,  y  las  más 
celebradas  obras  del  escritor  santanderino  Sr.  Pereda.» 

Respetamos  esta  opinión;  pero  séanos  permitido  preguntar  si  las 
obras  citadas  responden  á  los  principios  y  tendencias  del  naturalismo. 
Probar  la  afirmativa  costaria  grandes  esfuerzos  de  ingenio  al  señor 
Vidart,  cuya  afirmación  nace  de  que,  para  este  ilustrado  escritor,  rea- 
lismo es  naturalismo.  Por  más  que  al  hacer  esa  afirmación  respecto 
de  Cervantes,  de  Dickens,  de  Balzac,  etc.,  echa  por  tierra  la  califi- 
cación de  novísima  que  antes  aplicó  á  la  escuela  naturalista,  á  la  que 
no  pertenecen  las  novelas  que  retratan  la  realidad — realistas, — sin»» 
las  que  en  el  procedimiento  y  en  la  tendencia  responden  á  la  precep- 
tiva de  aquella  escuela. 

La  indiferencia  del  artista,  esto  es,  «que  el  autor  delie  estudiar  y 
»exponer  la  realidad  en  forma  artística,  sin  preocuparse  de  las  con- 
»secuencias  buenas  ó  malas  que  de  tal  estudio  y  exposición  puedan 
»deducirse,»  será  principio  de  la  escuela  naturalista;  pero  antes  que 
ésta  se  hubiera  manifestado,  lo  reconocian  como  dogma,  y  asi  lo 
practicaban,  los  partidarios  del  arte  por  el  arte. 

Kant,  Schiller,  Goethe,  Vinkelman,  Lessing,  entre  otros,  abonan 
esta  afirmación. 

Varios  escritores  españoles  que  no  pertenecen  al  naturalismo,  an- 
tes lo  combaten,  han  mantenido  ese  principio  como  fundamental  del 
arte,  y  entre  ellos  recordamos  precisamente  al  mismo  distinguido 
colaborador  de  la  Revista  de  España  en  artículos  que  escribió  cuando 
el  Sr.  Alarcon  ingresó  en  la  Academia  Española. 

Y  ya  que  esta  circunstancia  recordamos,  hemos  de  consignar  tam- 
bién que  el  citado  académico,  en  su  discurso  de  entrada  en  la  docta 
corporación,  combatió  el  principio  del  arte  por  el  arte,  consideró  pre- 
^cisa  en  la  producción  artística  la  finalidad  moral,  lo  cual  es  condona- 
ción expresa  de  lo  que  el  Sr.  Vidart  nos  cita  como  dogma  del  natu- 
ralismo: la  indiferencia  del  artista,  que  no  debe  preocuparse  de  las 
consecuencias  buenas  ó  malas  de  la  obra. 

El  Sr.  Alarcon  condenaba  e\-i)lícitamente  el  naturalismo,  cuando 
decia  que  el  arte  desligado  de  la  metafísica  baja  en  seguida  al  nivel  de 
■un  nficin  sin  trascendencia,  cuyo  único  mérito  podría  ser  la  imitación  ser- 
vio de  la  realidad. 
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No  está  exacto  el  ilustre  autor  de  El  sombrero  de  tres  'picos  al  apli- 
car tales  frases  al  arte  independiente,  pero  sí  está  casi  exactamente 
calificado  con  ellas  el  naturalismo  definido,  es  decir,  el  naturalismo 
como  Zola  lo  presenta  en  su  preceptiva. 

Porque  si  estamos  en  un  todo  conformes  con  lo  que  en  el  prólogo 
dice  la  señora  Pardo  Bazan  respecto  á  que  en  el  dia  la  novela  es  tras- 
lado de  la  vida,  no  hemos  de  echar  en  olvido  las  palabras  que  des- 
pués añade: 

«Lo  único  que  el  autor  pone  en  ella  (la  novela),  es  su  modo  pecu- 
»liar  de  ver  las  cosas.» 

Esto  es  suficiente:  hé  aquí  ya  la  más  completa  separación  entre 
la  señora  Pardo  Bazan  y  el  naturalismo. 

Para  esta  escuela  literaria  es  la  novela  simplemente  una  descrip- 
ción, en  la  que  el  autor  desempeña  el  papel  pasivo  de  narrador,  ó 
como  Zola  dice,  hace  un  proceso  verbal. 

La  personalidad  del  artista  queda,  pues,  completamente  oscure- 
cida, en  nada  ha  de  aparecer;  exageración  que  rechaza  la  autora  de 
Un  viaje  de  nodos,  según  cuya  opinión,  el  autor  pone  su  modo  pecu- 
liar de  ver  las  cosas  reales,  bien  como  dos  personas,  refiriendo  un  mismo 
suceso  cierto,  lo  hacen  con  distintas  palibras  y  estilo. 

Ya  ve  el  Sr.  Vidart  que  esta  diferencia  es  esencialísima,  pues  así 
como  para  el  naturalismo — léase  Zola — sólo  existen  en  el  arte  la  ob- 
servación y  el  análisis,  de  modo  que  la  novela  queda  reducida  al  tra- 
sunto de  la  vida — sin  quitar  ni  poner — despreciando  asi  la  geniali- 
dad del  artista,  la  intuición,  merced  á  la  que  siente  y  crea  su  tipo, 
bien  que  tomando  de  la  realidad  los  elementos  que  le  constituyen:  la 
señora  Pardo  Bazan,  realista  de  profesión,  dice  que  la  novela  ha  de 
ser  traslado  de  la  vida,  pero  poniendo  el  artista  su  modo  peculiar  de  ter 
las  cosas  reales. 

Y  esto  es  lo  que  Zola  rechaza;  no  admite  ese  modo  peculiar  del  ar- 
tista, que  es  el  que  señala  su  personalidad  en  el  arte,  porque  quiere 
que  todo  aparezca  como  visto  á  trave's  de  los  ahumados  vidrios  del 
pesimismo. 

Esta  acusación  formula  contra  él  la  autora  de  Pascual  López,  con 
sobrada  justicia,  porque  no  todo  el  mundo  es  tristeza,  y  las  diversas 
pinturas  de  las  cosas  reales,  ciñéndose  á  la  realidad  misma,  dependen 
del  peculiar  modo  de  ter  aquellas. 

No  hace  muchos  diasque  en  un  artículo  anunciando  la  publica 
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cion  de  Pot-Boidlle,  última  y  acentuada  palabra  del  maestro  del  na- 
turalismo, hemos  leído  un  párrafo  en  que  se  trata  de  rebatir  «cierta 
»opinion  que  supone  áZola  un  escritor  serio,  grave  y  hasta  hipocon- 
»driaco,  afirmando  que  en  todas  sus  novelas  se  respira  una  atmósfera 
»de  tristeza  irresistible.» 

Claro  está  que  esa  cierta  opinión  es  la  de  la  señora  Pardo  Bazan, 
contra  la  que  opone  en  sentido  de  negación  absoluta  el  articulista  á 
que  nos  referimos,  que  «Zola  es,  por  una  parte,  el  autor  cómico  de 
»Bouten  de  Rose,  que  él  ha  escrito  aquel  capítulo  en  V Asommoir  de  la 
«visita  al  Museo  de  Pinturas,  y  que  habia  de  ser  capaz  de  escribir  algo 
»como  los  capítulos  de  Pot-Bouille,  en  que  pinta  la  reunión  en  casa  de 
»Duveypier  y  el  de  la  boda  de  Berta.» 

Aunque  otro  argumento  no  hubiera — que  luego  lo  expondremos — 
para  dejar  reducida  á  su  verdadero  valor  esa  defensa,  bastaria  obser- 
var que  un  capítulo  no  hace  novela,  que  un  detalle  no  descompone  el 
conjunto,  y  que,  por  lo  tanto,  aun  con  esos  capítulos  en  que  Zola  es 
autor  cómico,  VAsommoir  y  Pot-Bouille  pueden  ser — como  en  efecto 
son — novelas  del  más  crudo  pesimismo. 

No  rechaza  este  cargo  el  Sr.  Vidart;  procura  justificar  su  motivo 
diciendo  que  «es  una  lógica  consecuencia  del  período  predominnante- 
»mente  crítico  en  que  hoy  se  halla  la  civilización  del  siglo  xix,»  y 
añade  que  «algo  habría  que  decir  acerca  de  si  La  Celestina  y  el  Qai- 
»jote  son  obras  de  tendencias  menos  pesimistas  que  algunas  novelas 
»de  Zola  y  otros  escritores  naturalistas.» 

Puede,  muy  bien,  sin  faltar  á  los  principios  del  arte,  cumpliendo 
los  fines  propios  de  óste,  resultar  una  novela  pesimista,  y  lo  son  bajo 
cierto  punto  de  vista  La  Celestina  y  el  Quijote;  pero  esto,  en  rigor,  no 
j)uede  llamarse  tendencia  'pesimista,  que  en  nada  contradice  la  inde- 
pendencia del  arte  ni  la  indiferencia  del  artista. 

Cumplidamente  se  contesta  á  las  observaciones  del  Sr.  Vidart  y  á 
la  defensa  de  Zola  á  que  antes  nos  referimos,  citando  las  palabras  del 
eminente  novelista  francos. 

El  dice  que  debemos  dejarnos  llevar  en  el  tren  de  la  existencia  y  mos- 
trar lo  vacio  y  triste  de  las  cosas  (1). 

Hé aquí  la  tendencia  del  naturalismo,  su  modo  de  se;-,  y,  digá- 
moslo así,  su  significación  literaria.  No  fuera  exagerado,  ciertamente, 
apellidarle  el  pesimismo  en  el  arte  literario. 

(1)    Le  Román  cxpt'rhniintal. 
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Y  hé  aquí  también  anulada  la  indiferencia  del  artista  y  la  inde- 
pendencia del  arte,  pues  que  aquél  y  éste  han  de  servir  decidida- 
mente al  pesimismo.. 

Aparte  de  esto,  reducida  la  novela  á  ser  el  trasunto  de  l(t  tida,  tal 
y  como  Zola  apetece,  ó,  mejor  dicho,  prescribe,  reducida  á  un  pro- 
ceso verbal,  el  autor  desempeña  un  papel  absolutamente  pasivo,  vie- 
ne áser  «el  pintor  materialista  que  se  limita  á  copiar  los  contomos  y 
■los  dintomos  con  la  exactitud  de  una  máquina  fotog-ráfica,»  es  decir 
cae  en  «el  materialismo  literario,  que  es  la  copia  servil  de  la  natura- 
»leza  física  y  moral.» 

Las  frases  entrecomadas,  que  pertenecen  al  Sr.  Vidart  (2),  son  la 
condenación  más  expresa  del  naturalismo  que  Zola  predica,  natura- 
lismo impracticable — permítase  la  frase — pues  ni  su  principal  adalid 
puede  cumplir  los  preceptos  de  la  escuela,  como  lo  prueban  sus  mis- 
mas obras,  en  las  que  no  existe  esa  exagerada  indiferencia  artística 
^ue  encarece  como  medio  de  que  la  novela  sea  un  proceso  verbal. 

En  lo  único  que  Zola  atiende  á  la  preceptiva  naturalista,  es  en 
cuanto  á  pintar  lo  horrible  y  vacío  de  las  cosas,  lo  cual  justifica  la 
calificación  de  pesimista  que  le  aplica  la  autora  de  Un  viaje  de  notios. 
Porque,  en  efecto,  Zola  parece  complacerse  en  la  pintura  de  lo  JeOy 
exagerando  aquí  también  las  teorías  estéticas  del  realismo  puro,  para 
el  que  lo/eo  es  elemento  del  arte,  con  vida  é  importancia  propias.  Asi 
que,  apaíte  del  poderoso  y  admirable  talento  observador  y  analítico 
fie  Zola,  el  carácter  distintivo  de  sus  producciones,  que  es  lo  que  im- 
prime sello  de  naturalismo  á  las  de  todos  los  escritores  de  la  escuela, 
es  la  pintura  de  lo  malo,  de  lo  horrible;  pintura  minuciosa,  detallada, 
real,  en  la  que  luce  con  esplendidez  sus  dotes  todas  de  escritor  rea- 
lista. 

Y  cítense  y  rebúsquense  los  capítulos  cómicos  de  sus  novelas, 
siempre  resultarán  éstas  pesimistas. 

En  esta  parte  estamos  absolutamente  conformes  con  la  discreta 
opinión  de  nuestra  amiga  y  compatriota  la  señora  Pardo  Bazan,  res- 
pecto al  éxito  de  las  novelas  naturalistas,  que,  en  verdad,  las  que 
más  boga  obtuvieron  no  son  las  más  perfectas  y  reales,  sino  las  qne 
más  abundan  en  descripciones  de  escenas  licenciosas  y  de  malas  cos- 
tumbres. 


(2)     Una  niteoa  teuria.  acerca  de  la  clasificación  d«  las  obras  novelescas. — Revista  con- 
temporánea, 1876. 
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Sin  vacilar  confesamos,  aunque  nuestra  opinión  tan  poco  valga, 
que,  no  obstante  la  admiración  que  Zola  nos  causa,  juzgamos  obra 
más  perfecta  y  acabada  Numa  Romnestan,  de  Daudet — á  quien,  dicho 
sea  de  paso,  no  sabemos  por  qué  se  le  llama  naturalista — que  cual- 
quiera de  las  de  aquel  eminente  escritor. 

Y  no  es  solamente^  porque  Daudet  sea  más  conciso  en  esas  descrip- 
ciones, cuya  extensión  y  minuciosidad  constituyen,  á  nuestro  modo 
de  ver,  el  principal  defecto  de  forma  en  que  incurre  el  autor  de  La 
Curée  y  Teresa  Raqiiin,  sino  porque  Daudet,  sin  separarse  de  la  reali- 
dad, ciñéndose,  antes  bien,  rigurosamente  á  ella,  no  desdeña  el  con- 
traste, elemento  tan  importante  en  la  novela,  y  pinta  con  igual  fideli- 
dad la  figura  de  Numa  como  la  de  la  simpática  Rosalía. 

Es  decir,  que  Daudet  se  separa  del  naturalismo  precisamente  en 
eso.  La  exigencia  de  Zola  de  que  el  personaje  esté  sujeto  al  medio  am- 
biente en  que  vive,  sin  resistir  alguna  vez  su  influencia,  anula  el  con- 
traste, deja  fuera  del  arte  el  libre  albedrío,  que  engendra  las  luchas, 
y  desprecia  así  un  importante  elemento  que  al  artista  ofrece  la  rea- 
lidad. 

El  sugeto,  según  la  doctrina  naturalista,  obra  siempre  fatalmente; 
igual  determinismo  rige  al  hombre  que,  á  la  piedra  del  camino,  ha  di- 
cho Zola,  sin  apreciar  el  alcance  de  tal  afirmación,  que  considera  el 
ser  humano  «como  una  máquina  que  el  novelista  desmonta  pieza  por 
»pieza.» 

Pero,  al  examen  de  esa  máquina,  ¿no  hay  nada  que  se  resista? 
¿Nada  se  escapa  á  la  observación  y  al  análisis? 

Bien  que,  como  dice  muy  oportunamente  el  Sr.  González  Serrano 
en  un  importante  estudio  sobre  el  naturalismo,  éste  es  un  recrudeci- 
miento del  antiguo  idealismo.  Suyo  hace  el  principio  de  la  filosofía 
hegeliana,  todo  lo  real  es  racional,  principio  que  no  puede  admitirse 
sino  cerrando  los  ojos  á  la  realidad,  pues  ella  nos  ofrece  frecuente- 
mente lo  irracional  y  absurdo,  y  dentro  do  ella  está  la  verdad,  que  el 
arte  no  contradice,  y  la  verosimilitud,  que  para  el  arte  es  bastante. 

Pero  el  mismo  Zola  desautoriza,  ya  no  con  sus  obras,  como  antes 
hemos  dicho,  sino  con  sus  mismas  teorías,  ese  rigorismo  determinista 
que  recomienda  y  quiere  observar,  y  del  que  Daudet,  y  como  éste  los 
escritores  realistas,  se  separa. 

González  Serrano  hace  notar  esa  contradicción  al  recordar  lo  que 
el  autor  de  L'Asommoiráico  tratando  de  la  política. 
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«De  un  pueblo  no  se  puede  hacer  una  ecuación.  Cuando  se  tra- 
»ta  del  hombre,  introducís  un  nuevo  elemento,  el  terrible  elemen- 
»to  hiimano,  que  no  obedece  como  las  cifras,  que  tiene  sobresaltos  y  ca- 
prichos.* 

Hé  aquí  destruidas  todas  las  afirmaciones  y  preceptos  referentes 
al  determinismo  que  rige  lo  mismo  al  hombre  que  ala  piedra  del  ca- 
mino: he  ahí  que  el  hombre  es  más  que  una  máquina,  cuyo  completo 
conocimiento  adquiere  el  artista  desmontándola  pieza  por  pieza. 

Porque  admitido  el  terrible  elemento  humano  en  la  política,  no 
puede  Zola  negarle  entrada  en  el  arte,  donde  su  existencia  es,  si  cabe, 
más  legitima  é  indudablemente  necesaria. 

El  Sr.  Vidart  da  por  demostrado  que  las  teorías  literarias  de  la 
autora  de  dicho  libro  «se  hallan  de  acuerdo,  en  lo  esencial,  con  el  na- 
dturalismo  á  la  francesa,  aceptando  que  la  novela  debe  ser  un  estudio 
^social,  psicológico,  histórico,  yero  al  cabo,  estudio.-» 

Que  no  es  exacta  la  afirmación  del  distinguido  literato,  probado 
queda  en  nuestras  anteriores  consideraciones:  y  á  más  de  esto  y  para 
señalar  aún  más  el  verdadero  carácter  literario  de  la  señora  Pardo  Ra- 
zan, nos  conviene  reproducir  frases  de  su  citado  prólogo,  que  también 
copia  el  colaborador  de  la  Revista  de  España: 

«Merced  al  reconocimiento  de  las  fuerzas  de  la  verdad,  el  realis 
*mo  puede  entrar,  alta  la  frente,  en  el  campo  de  la  literatura.» 

«¡Oh!  ¡y  cuáu  sano,  verdadero  y  hermoso  es  nvestro  realismo  na- 
»cional,  tradición  gloriosísima  del  arte  hispano!  ¡Nuestro  realismo,  el 
»que  rie  y  llora  en  la  Celestina  y  el  Quijote,  en  los  cuadros  de  Velaz- 
»quez  y  Goya,  en  la  vena  cómico-dramática  de  Tirso  y  Ramón  de  la 
»Cruz!* 

«Si  á  algún  crítico  ocurriese  calificar  de  realista  esta  mi  novela. 
»como  fué  calificada  su  hermana  mayor,  Pascual  López,  pídole  por  ca- 
»ridad  que  no  me  afilie  al  realismo  traspirenaico,  sino  al  nuestro, 
•único  que  me  contenta,  y  en  el  cual  quiero  vivir  y  morir,  no  por  mis 
eméritos,  sí  por  mi  voluntad  firme.» 

Más  aún,  y  terminamos  esta  larga  cita. 

La  señora  Pardo  Bazan,  realista,  afirma  que  no  son  menos  necesa- 
rias al  novelista  que  las  galas  de  la  fantasía  la  observación  y  el  aná- 
lisis. 

Insensiblemente  adquiere  dimensiones  este  articulejo,  y  fuerza  es 
que  demos  fin  á  esta  parte,  para  entrar  desde  luego  en  apreciaciones 


518  DOS   CARTAS 

concretas  sobre  el  juicio  que  al  Sr.  Vidart  ha  merecido  Un  maje  dt. 
novios. 

Resumiremos,  pues,  los  anteriores  mal  hilvanados  párrafos,  di- 
ciendo que  creemos  haber  probado: 

1.°    Que  q\  naturalismo  no  es  el  realismo. 

2."    Que  las  novelas  llamadas  naturalistas  no  lo  son  en  el  rig-uroso 
sentido  de  la  palabra,  y  ateniéndonos  á  la  doctrina  de  la  escuela. 

Y  3."     (Para  nosotros  más  impórtente).  Que  la  autora  de  TJn  viaje 
de  navios  no  es  naturalista,  ni  de  tal  ha  hecho  profesión  de  fé. 


Asi  como  las  afirmaciones  del  Sr.  Vidart  respecto  de  la  filiación 
y  teorías  literarias  de  la  autora  de  Un  viaje  de  novios,  nos  han  pare- 
cido aventuradas,  y  presumimos  haber  probado  que  lo  son,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  apreciación  ó  juicio  del  libro,  estamos  de  acuerdo,  salvo 
insignificantes  detalles. 

Si  anotamos  esta  circunstancia,  y  si  á  continuación  nos  referimos 
alg-una  vez  al  juicio  que  de  tal  libro  hicimos  en  Noviembre  del  año 
anterior,  no  es  porque  tengamos  la  necia  pretensión  do  creer  que 
nuestra  opinión  vale  algo  y  merece  se  la  tenga  en  cuenta;  muy  lejos 
de  eso. 

Pero  se  da  la  circunstancia  que  de  cuantos  juicios  críticos  de  di- 
cha novela  se  publicaron  antes  de  que  el  Sr.  Vidart  diese  á  la  es- 
tampa su  trabajo,  sólo  el  nuestro  coincide  con  el  de  aquel  señor  en  un 
punto  principal:  la  realidad,  la  verdad  del  tipo  de  Artegui. 
Mas  esto  llegará  á  su  tiempo. 

Felicítase  el  Sr.  Vidart  de  que  la  señora  Pardo  Bazan,  permane- 
ciendo fiel  á  sus  teorías  de  preceptiva  literaria,  haya  escrito  una  no- 
vela ó  estudio  de  costumbres  contemporáneas,  cuyas  consecuencias 
afectan  al  sentido  que  era  de  esperar  dominase  en  un  libro  de  la 
autora  del  Estudio  critico  de  las  obras  del  Padre  Feijóo. 

También  á  nosotros  nos  sorprendió  el  sentido  moral  de  Un  viaje  de 
novios,  no  porque  dejemos  de  reconocer  que  el  talento  de  nuestra  com- 
patriota es  muy  superior  á  ciertas  estrecheces,  sino  porque  la  i)idife- 
rencia  artística  coa  que  procede  es  absoluta,  y  en  ninguna  parte  apa-i 
rece  el  propósito,  la  intención,  que,  aun  sin  apartarse  do  la  realidad, 
pudiera  dar  otro  giro  y  otro  fin  al  enredo  de  la  novela. 

A  juicio  del  Sr.  Vidart,  la  escritora  de  quien  nos  ocupamos  «uo 
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»puede  pertenecer  á  esa  comunión,  mitad  religiosa,  mitad  política, 
»que,  á  semejanza  de  las  aves  de  mal  agüero,  vive  entre  las  ruinas  de 
»lo  pasado,  y  desde  allí  lanza  inarmónicos  gritos  para  condenar  la 
acreciente  cultura  de  las  sociedades  humanas.» 

La  señora  Pardo  Bazan  nos  ofrece,  con  su  modo  de  obrar  y  de  pen- 
sar, una  contradicción  inexplicable.  Afirma  que  pertenece  á  esa  co- 
munión; con  actos  políticos  (digámoslo  así),  lo  ha  probado,  y,  no  obs- 
tante, su  espíritu  contradice  todo  eso. 

Ella  ama  el  progreso,  ella  rinde  caito  á  todas  las  conquistas  de 
los  tiempos  modernos;  su  talento  es  libre,  está  exento  de  preocupa- 
ciones, y  en  la  esfera  del  arte  se  mueve  y  obra  siempre  libremente. 

¿Cómo  explicar  esta  contradicción? 

No  nos  cuidemos  de  ello;  felicitémonos  de  que,  para  bien  del  arte, 
sea  conío  es. 

Esa  independencia  del  talento  de  nuestra  escritora,  se  ve,  mejor 
que  en  ningún  otro  detalle,  en  la  pintura  del  tipo  dé  Artegui. 

«Artégui — decíamos  en  nuestro  juicio  de  Un,  viaje  de  novios — es  un 
»empedernido  ateo;  pero  no  un  ateo  como  el  vulgo  se  los  figura  y  al- 
ígunos  suelen  pintárselos,  de  corazón  de  roca,  insensible  á  todos  los 
•afectos,  ageno  á  todo  sentimiento  delicado.'  No  es  un  ateo  así.  Al 
»contrario,  Artegui  tiene  un  alma  noble,  grande;  hace  el  bien,  sin  otra 
»mira  que  hacerle;  es  una  persona  finísima,  por  todo  extremo  simpá- 
»tica,  y  muy  desgraciada,  porque  es  una  gran  desgracia  creer  que 
»nada  bueno  existe  sobre  la  tierra,  sin  duda  porque  no  se  lo  ha  eucon- 
>trado  uno  en  el  camino.  Para  Artegui,  vivir  es  un  gran  trabajo.» 

Nuestra  opinión,  que  nos  hemos  permitido  trascribir,  coincide  en 
un  todo  con  la  del  Sr.  Vidart;  mas  no  sucede  así  en  cuanto  á  lo  que 
este  señor  dice  respecto  del  ateísmo,  afirmando  que  los  que  se  llaman 
ateos  se  limitan  á  negar  un  concepto  histórico  de  la  Divinidad,  en 
nombre  de  otro  concepto  de  la  Divinidad,  que  consideran  más  racio- 
nalmente fundado.  Ésto  no  es  así;  hay  ateos  que  lo  son  sin  saber  por 
qué,  ó  mejor  dicho,  porque  muchas  veces  han  querido  convencerse  de 
la  existencia  de  Dios,  y  no  ha  podido  su  razón  demostrárselo.  Y  creen 
en  el  mal,  porque  ven  el  mal  positivo;  ven,  como  Artegui,  que  el  mal 
se  apodera  del  hombre  en  la  cuna  y  le  acompaña  hasta  el  sepulcro. 
Hay  muchos  ateos  asi. 

uno  de  ellos  conocemos  nosotros,  hombre  que  ningún  motivo  tiene 
para  renegar  de  la  vida,  hombre  que  ni  siquiera  tiene  tristezas,  como 
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Arteg'ui  las  tiene,  y,  á  pesar  de  eso,  es  ateo.  El  tal  explica  su  ateísmo 
diciendo  que  los  afectos  y  los  sentimientos  existen  en  germen  en  la 
criatura,  cada  uno  depositado  en  su  celdilla:  ese  germen  se  desar- 
rolla ó  no,  y  así  el  individuo  siente  ó  no  siente,  en  determinados  ór- 
denes ó  esferas,  y  sucede  muchas  veces,  sin  que  se  adivine,  ni  si- 
quiera se  suponga  la  causa,  que  la  celdilla  del  sentimiento  religioso 
está  vacía,  Y  cuando  está  vacía,  no  se  cree  en  nada. 

¿Por  qué  es  ateo  Artegui?  Esta  pregunta  formulaba  un  crítico,  ne- 
gando la  realidad  de  ese  personaje  de  la  novela,  porque  no  está  ex- 
plicado el  proceso  de  su  ateísmo:  Artegui  es  rico;  la  naturaleza  le  did 
todos  los  dones;  no  ha  experimentado  contrariedades  de  esas  que 
amargan  la  vida  del  hombre:  ¿por  qué,  pues,  es  ateo? 

Galdós  pinta  en  La  desheredada  tuerto  á  Juan  Bon.  ¿Por  qué  es 
tuerto  Juan  Bon?  preguntaremos  nosotros  á  ese  crítico.  La  censura 
cabe  cuando  el  personaje  no  obra  de  conformidad  con  las  condiciones 
con  que  el  novelista  nos  le  presenta. 

Cita  el  Sr.  Vidart  los  artículos  críticos  que  al  examen  de  esta  no- 
vela dedicaron  los  Sres,  Alas,  Vicenti,  Reina,  Muruais  y  Fernandez 
Bremon,  y  de  algunas  de  sus  indicaciones  se  ocupa;  pero  con  mayor 
detención  lo  hace  de  una  apreciación  en  que  todos  ellos  se  hallan  con- 
formes, y  respecto  de  la  que  él  manifiesta  desacuerdo,  en  el  que  le 
acompañamos. 

Parece  á  los  citados  críticos  que  no  es  verosímil  la  situación  de 
Artegui  y  Lucía  durante  los  dias  que  está,  por  consecuencia  de  lo 
ocurrido  en  Venta  de  Baños,  separada  de  su  marido.  Al  ñn  y  al  cabo, 
Artegui  es  fino  y  buen  mozo,  joven  y  de  talento,  y  ella  moza  inex- 
perta,, que  ningún  afecto  siente  por  el  que  es  su  marido,  y  es  de  ex- 
trañar, dada  la  frágil  naturaleza  humana,  que  él  no  se  haya  aprove- 
chado de  aquella  tentadora  ocasión,  que  no  saque  más  partido  de 
aquella  peregrina  aventura  que  le  salia  al  encuentro. 

A  esta  observación  contesta  con  acierto  el  articulista  de  la  Revista 
de;  España,  citando  la  opinión  de  un  amigo  suyo,  el  cual,  aun  siendo 
ducho  en  lances  amorosos,  asegura  que  obraría  tal  como  obró  Arte- 
gui, «por  no  aparecer  á  sus  propíos  ojos  como  el  irracional  que  so 
»deja  llevar  de  sus  instintos  materiales,»  y  añade  que  «hay  una  es- 
ii>pecie  de  moral  práctica  impuesta  por  la  educación  y  los  miramientos 
»80cialcs,  moral  que  respetó  Artegui,  y  que  en  su  mismo  caso  hubiera 
^respetado  todo  caballero.» 
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En  efecto,  en  las  circunstancias  á  qne  la  apreciación  de  los  crí- 
ticos se  contrae,  no  cabia  que  Artegui  obrase  de  otro  modo,  so  pena 
de  que  su  tipo  apareciese  desnaturalizado. 

De  tener  aquella  aventura  el  fin  que  se  indica,  Arteguj  resultaría 
un  hombre  brutal,  incapaz  de  dominar  sus  instintos,  y  la  continuaciou 
de  la  novela  tendria  que  variar  completamente. 

Lucía,  en  vez  de  interesarse  por  aquel  hombre  que,  sin  conocerla, 
la  cuida,  la  atiende  y  la  guarda  todo  género  de  delicadeza  y  consi- 
deraciones, en  vez  de  interesarse  por  él,  decimos,  le  hubiera  detes- 
tado, encontraria  en  él  un  hombre  vulgar,  más  aborrecible  que  des- 
pués lo  fué  para  ella  su  marido. 

Más  justificado  estaría  el  hecho  naturalista  á  que  los  Sres.  Alas, 
Vicenti  y  demás  se  refieren  en  el  final  de  la  novela,  en  la  entrevista 
que  Lucía  y  Artegui  tienen  en  la  habitación  de  éste.  Allí  estalla  el 
conflicto,  allí  hablan  sus  corazones,  ella  languidece,  la  ocasión  es 

propicia y,  sin  embargo,  que  eso  no  suceda  en  aquella  ocasión  en 

que  casi  tendria  disculpa,  ¡cuánto  engrandece  la  figura  de  Artegui! 

Juzgúese  ahora  cuánto  decaería  si  en  la  ocasión  antes  citada  pre- 
ponderase el  naturalismo,  con  grave  perjuicio  de  la  novela;  porque  el 
amor  de  Lucía  nace  y  crece  por  consecuencia  del  contraste  entre  la 
delicadeza  del  ateo  y  la  dureza  del  marido. 

Bien  lejos  estábamos  nosotros  de  creer,  cuando  criticamos  í/«  viaje 
de  novios,  que,  aunque  por  apreciaciones  de  diferente  género,  tendrían 
aplicación  algunas  consideraciones  que  entonces  emitimos,  refirién- 
donos al  brillante  final  de  la  entrevista  mencionada. 

Decíamos  en  aquel  trabajo: 

«En  verdad  que,. tratándose  de  un  ateo,  no  se  comprende  que  con 
»tal  delicadeza  y  hasta  tal  punto  respete  á  aquella  mujer,  que  va  á 
»verle  á  su  propia  casa.  Hubiera  estado  muy  en  carácter,  para  que 
^resultase  completo  el  tipo  del  ateo,  que  éste,  no  oyendo  más  voces 
»que  la  de  la  materia,  cometiese  cualquier  acto  brutal,  aunque  la 
»obra  terminase  con  la  muerte .  de  Artegui  á  manos  del  furioso  Mi- 
»  randa. 

»Porque  lo  cierto  es  que,  si  aparece  grande  la  figura  de  Lucía 
» resistiendo  su  pasión  y  la  de  Artegui,  más  grande  aparece  éste 
»todavía  despidiéndola  resignado  y  esperándola. 

»¡Ah,  lector  miol  convenga  Vd.  conmigo  en  que  el  final  que  he 
sindicado  sería  de  gran  efecto,  porque  es  muy  triste  para  nosotros 
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»que  ese  pecador  empedernido  haya  resultado  una  buena  persona, 
^sumamente  simpática  y  honrada.» 

Ahí  tiene  el  Sr.  Vidart  cómo  la  novela  de  la  señora  Pardo  Bazan 
hubiera  resultado  naturalista.  Dejando  que  en  aquel  momento  obrase 
la  naturaleza. 

Porque  ¿no  es  ideaUsia  el  amor  de  ambos,  no  es  idealista  la  her- 
mosa despedida  del  ateo,  que  al  ver  partir  á  Lucía  le  dice:  hasta 
luego? 

Sin  embargo,  aquello  es  r^«Z,  enteramente  r^a/,  dados  los  prece- 
dentes del  carácter  y  modo  de  ser  de  los  personajes. 

Creemos  con  el  Sr.  Vidart,  y  contra  las  respetables  opiniones  antes 
citadas,  que  el  carácter  de  Artegui  está  en  lo  esencial  bien  com- 
prendido; y  que,  en  la  situación  en  que  dicen  se  aparta  de  la  realidad, 
está  perfectamente  dentro  de  ella. 

En  el  resto  del  juicio  acerca  del  libro,  también  estamos  conformes 
con  el  escritor  á  quien  nos  permitimos  hacer  tímidas  objecciones,  y 
lo  mismo  en  cuanto  á  la  apreciación  que  hace  de  la  autora,  salvo  lo 
del  naturalismo  de  su  novela,  que  en  este  punto  con  la  señora  Pardo 
Bazan  coincidimos,  en  cuanto  á  que  aquella  escuela  literaria  no  es 
otra  cosa  que  una  dirección  realista^  aunque  errada  y  torcida  en  bas- 
tantes respectos. 

En  otra  ocasión  dijimos  queal  género  realista  pertenece  legíti- 
mamente Un  viaje  de  novios,  en  el  cual  nada  hay  que  fuera  de  la  reali- 
dad esté.  En  ese  género  tiene  la  autora  sus  aficiones,  y  enhorabuena 
sea;  que,  con  los  talentos  y  aptitudes  que  la  adornan,  mucho  bueno 
ha  de  hallar  en  la  naturaleza,  que  al  verdadero  artista  ofrece  perenne 
manantial  de  inspiración. 

Porque,  no  ha  sustituido,  como  piresume  el  Sr.  Vidart,  el  análisis 
ala  inspiración,  no;  ésta  siempre  será  el  elementó  tóás  importante  en 
la  esfera  del  arte,  á  mérios  que  lleguemos  á  lo  que  el  distinguido 
escritor  condena:  al  materialismo  artístico.  El  análisis  ha  ocupado  en 
aquella  esfera; el^unto  queie  corrospotide,  y  síá  le' ha  reconocido  su 
derecho  á  ocuparlo  y  la  importancia  que  en  el  arte  tiene. 

Pero  no  es  de  hoy  que  el  conocimiento  científico  se  considere 
como  parte  esencial  de  la  obra  artística:  lo  ha  sido  siempre,  por  más 
que  en  general  no  se  haya  proclamado  así  en  forma  doctrinal;  porque 
el  conocimiento  científico  supone  la  realidad,  y  ésta  fué  siempre  hasta 
hoy,  y  desde  hoy  lo  será  también,  elemento  principal  del  arte. 
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Ni  en  el  siglo  xvii  ni  en  otro  ninguno  era  admisible  «un  cuadro 
vde  la  negación  de  San  Pedro  donde  aparezcan  los  judíos  vestidos 
»con  traje  de  soldados  españoles,  ni  un  drama  bíblico  donde  se  oiga 
*el  estampido  del  cañón  y  las  descargas  de  los  mosquetes.»  Estos 
son  anacronismos  nunca  admisibles  ni  legítimos  en  el  arte. 

Hoy,  sí,  toda  obra  de  arte,  ya  pictórico  ó  ya  literario,  requiere 
una  suma  de  conocimientos  muy  superiores  á  la  que  su]X)ne  el  vulgo 
de  las  gentes.  Esos  conocimientos  fueron  siempre  necesarios;  pero  hoy 
son  indispensables,  no  porque  haya  variado  la  naturaleza  del  arte, 
que  es  siempre  el  mismo,  sino  porque  es  más  general  la  cultura  en 
los  tiempos  presentes  y  se  ha  difundido  el  espíritu  crítico. 

Por  eso  hoy  son  también  más  apreciadas  y  estimadas  las  obras  de 
arte. 

Hemos  llegado  al  final. 

¡Gracias  á  Dios!  dirán  á  un  tiempo  la  señora  Pardo  Bazan,  el  se- 
ñor Vidart  y  los  lectores. 

De  ello  holgaréme  yo,  amigo  Acevedo,  porque  si  tal  dicen,  aun- 
que sea  señal  inequívoca  de  cansancio,  lo  será  también  de  que  han 
leido  hasta  el  final  lo  que  á  propósito  d&  €  Un  viaje  de  novios*  &q  le  ha 
ocurrido  escribir  á  su  siempre  afectísimo  Q.  B.  S.  M., 

AURELIANO    J.    PeREIRA, 

Lugo  20  de  Mayo  de  1883.» 


CARTA  SEGUNDA 

NATURALISMO    Y    REALISMO 

«Sb.  D.  Aureliano  J.  Pereira. 

Muy  señor  mió  y  de  mi  consideración  distinguida:  Con  gran  dis«- 
gusto  he  leido  su  carta  dirigida  al  Sr.  D.  Romualdo  Acevedo  Rivero, 
que  me  remite  una  persona  á  quien  tengo  vivo  deseo  de  complacer 
en  todo  lo  que  de  mí  dependa,  con  objeto  de  que  vea  la  luz  pública 
en  la  acreditada  Revista  de  España;  y  como  ya  queda  indicado  que 
los  deseos  de  esta  persona  son  para  mí  órdenes^  no  hay  que  decir  que 
yo  recomendaré  con  toda  eficacia  á  mis  distinguidos  amigos  los  seño- 
res directores  propietarios  de  la  citada  Revista  la  pronta  publicación 
de  su  escrito,  aun  cuando  para  ello-sea  preciso  faltar  en  algo  á  la 
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costumbre  de  las  publicaciones  de  la  índole  de  la  Revista  de  España, 
en  las  cuales  raras  veces  se  admiten  artículos  de  polémica;  j  tanto 
es  esto  asi,  que  yo  en  la  Revtie  des  Beux  Mondes  sólo  recuerdo  haber 
leido  una  polémica  sostenida  por  el  P.«Gratry  y  un  libre  pensador, 
referente  á  las  circunstancias  que  concurrieron  en  la  muerte  de  Jesu- 
cristo. 

Si  los  señores  directores  propietarios  de  la  Revista  de  España 
atienden  á  mi  ruegro  y  publican  la  carta  de  Vd.  al  Sr.  Acevedo,  les 
pediré  que  vaya  acompañada  de  las  lineas  que  ahora  estoy  escri- 
biendo, en  las  cuales  quiero  explicar  por  qué  he  leido  con  disgusto 
el  escrito  de  Yd..  frase  que  antes  escribí  y  que  le  habrá  sonado  á 
descortesía,  siendo  así  que,  como  ahora  verá,  nada  en  ella  se  encierra 
que  tire  á  poner  en  cuestión  la  valia  de  las  observaciones  críticas  que 
usted  ha  hecho  al  ocuparse  de  mi  artículo  El  nnfi/ml/'.s-mo  en  el  arte 
literario  y  ta  nótela  de  costumbres. 

El  grande,  el  grandísimo  disgusto  que  me  ha  producido  la  lectura 
de  su  carta  al  Sr.  Acevedo,  reconoce  por  origen  el  que  yo  sacrifico 
siempre  á  la  claridad  de  la  exposición  de  mis  ideas  todas  las  galas  ó 
no  galas,  retóricas  ó  no  retóricasy  con  que  suelen  adornarse  las  disqui- 
siciones críticas;  yo  procuro  expresar  con  lisura  todo  lo  que  pienso, 
aun  cuando  en  ocasiones  pueda  ser  pesado  y  machacón,  por  el  afán  de 
que  lo  que  escribo  no  se  preste  á  interpretaciones  contrarias  á  lo  que 
yo  trato  de  decir;  y,  sin  embargo,  una  persona  de  tan  clara  inteligen- 
cia como  Vd.,  ha  visto  en  mi  antes  citado  artículo  una  serie  de  afirma- 
ciones que  yo  no  he  hecho,  y  que  considero  tan  absurdas  como  usted 
mismo  las  considera. 

Ahora  se  convencerá  Vd.  de  que  el  disgusto,  el  gran  disgusto  que 
rae  ha  producido  la  lectura  de  su  escrito,  se  funda  en  que  he  visto  en 
sus  apreciaciones  una  prueba  de  que  yo  no  sé  expresar  con  claridad 
mi  pensamiento,  puesto  que  cabe  interpretar  mis  escritos  de  un  modo 
diametralmente  opuesto  á  lo  que  en  ellos  he  intentado  decir. 

Pruebas  al  canto.  Yo  quise  decir  que  el  naturalismo  era  una  justa 
protesta  contra  el  predominio  ejeclnsito  de  la  fantasía  en  las  obras  de 
arte;  lo  dije  en  estas  mismas  i>alabrHs;  creia  yo  que  al  decir  predomi- 
nio exclusivo,  marcaba  bien  kasta  dónde  consideraba  yo  justa  la  protesta 
del  naturalismo:  y,  sin  embaí^,  veo  que  me  equivocaba  lastimosa- 
mente: veo  que  no  sabia  expresar  mi  pensamiento,  puesto  que  Vd.  dice 
que  al  condenar  yo  el  predominio  excinsito  de  la  fantasía  en  las  obras 
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(le  arte,  quedan  condenados  Echeg^ra}',  Bccquer  y  Espronceda,  y, 
remontándose  más,  hasta  Cervantes;  porque,  según  la  opinión  de  us- 
ted, ninguno  de  estos  escritores  es  naturalista,  ni  siquiera  rea- 
lista. 

Habia  yo  escrito  que  la  señora  Pardo  Bazan  estaba  de  acuerdo  en  lo 
esencial  con  el  naturalismo  á  la  francesa,  porque,  según  mi  juicio,  lo 
esencial  del  naturalismo  es  condenar,  como  lo  hace  la  señora  Pardo  Ba- 
zan, que  la  novela  sea  fruto  de  lozana  inventiva,  en  cuyo  caso,  el  ideal 
del  género  serian  Las  ¡Sergas  de  Esplandian  ó  las  Mil  y  una  nocJies;  lo 
esencial  del  naturalismo  es  el  afirmar,  como  lo  hace  la  señora  Pardo 
Bazan,  qiie  la  iwvela  es  traslado  de  la  vida;  que  la  novela  es  estudio  social, 
psicológico,  kistórico,  pero  al  codo,  estudio;  y  también  aquí  me  equivo- 
caba yo  al  creer  que  expresaba  claramente  mi  pensamiento,  porque 
usted  emplea  muchas  cuartillas  en  demostrar  que  la  señora  Pardo  Ba- 
zan no  está  de  acuerdo  en  todo  con  las  teorías  del  naturalismo  á  la 
francesa. 

Dije  que  hoy  el  conocimiento  científico  es  parte  esencial  de  la 
obra  artística,  y  que  no  es  ya  admisible,  como  lo  era  en  el  siglo  xvii, 
cuadros  donde  aparezcan  los  judíos  del  tiempo  en  que  se  verificó  la 
Pasión  y  Muerte  de  Jesucristo,  vestidos  á  la  usanza  de  los  soldados 
triunfantes  en  Pavía  y  San  Quintín,  ni  dramas  bíblicos  donde  se  oig-an 
las  descargas  de  los  mosquetes  y  el  estampido  del  cañón;  y  creía  yo 
que  en  este  párrafo  se  indicaba  que  hoy  los  pintores  y  los  escritores 
no  podían  hacer  lo  que  hacían  los  pintores  y  los  escritores  de  primer 
orden  del  siglo  xvii:  pintar  cuadros  ó  escribir  poemas  dramáticos  lle- 
nos de  anacronismos;  pero  Vd.  dice  que  en  el  siglo  xvii  tampoco  eran 
permitidos  los  anacronismos  en  las  obras  de  arte;  j,  sin  embargo,  á 
raí  me  parece  que  no  sólo  eran  permitidos,  sino  hasta  aplaudidos,  y 
en  los  cuadros  de  nuestros  más  célebres  pintores  y  en  las  comedias 
de  nuestros  más  famosos  poetas  dramáticos  de  la  antedicha  centuria, 
paréceme  que  abundan  los  ejemplos  con  los  cuales  podría  confirmarse 
la  verdad  de  mis  palabras.  Hasta  el  inmortal  Calderón,  cuyo  ingenio 
admira  el  mundo,  faltaba,  en  algunas  de  sus  más  celebradas  obras,  á 
la  verdad  de  la  historia  y  de  la  geografía,  de  un  modo  tan  evidente, 
que  hoy  no  se  consentirían  tales  deslices  al  último  de  los  poetas  que 
aspire  á  obtener  el  aplauso  del  público  y  la  atención  de  la  critica. 

En  la  afirmación  mía,  que  Vd.  considera  inexacta  de  todo  punto, 
yo  quise  indicar  lo  que  mi  amigo  el  Sr.  Gómez  de  Ortiz  acaba  de  de- 
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cir  con  grandísima  claridad,  juzqando  la  última  producción  de  Víctor 
Hugo.  Dice  asi  el  Sr.  Gómez  Ortiz: 

^Torquemada  salva  qumando.  Este  es  el  fundamento  de  la  mons- 
»tru,osidad,  que  Víctor  Hugo  nos  ha  pintado  en  su  obra.  Elfanatis- 
*mo,  en  antítesis  con  la  monarquía,  con  la  inocencia,  con  el  kiima- 
^nismo. 

»Torquemada  es  antítesis  de  sí  mismo.  Ama  y  odia;  salva  y  mata. 
^Fernando  el  Católico  es  Rey  y  hombre;  la  carne  y  la  Corona,  el  de- 
»ber  y  la  hipocresía  se  hacinan  en  su  espíritu  como  elementos  que  se 
^destruyen.  Su  existencia  es  imposible. 

»Y  esta  misma  naturaleza  sin  viabilidad,  entretejida,  se  cruza  en 
»todas  direcciones,  informando  los  movimientos  y  acciones,  impul- 
»sando  los  incidentes  y  efectos  dramáticos. 

»Los  caracteres  se  hallan  bajo  el  poder  del  lírico  que  los  exalta, 
asacándolos  del  mundo  en  que  han  vivido.  El  drama  no  nace  de  pa- 
»siones,  porque  éstas  son  hijas  del  contraste.  De  aquí  que  Víctor 
»Hugo  convierte  en  poemas  fantásticos  todas  sus  obras  dramáticas. 

»En  un  mundo  hecho  á  placer  del  genio,  los  dramas  que  nacen  de 
»la  fantasía  serian  verdaderos  y  elocuentes;  la  incontinencia  sublime 
»de  la  lírica  desenfrenada  sería  el  lenguaje  propio  de  los  personajes; 
»pero  no  es  el  nuestro. 

»A  esto  sacrifica  el  inmortal  Hugo  todos  los  elementos  de  la  ver- 
»dad.  Sus  anacronismos  son  intencionados.  Necesita  que  sea  Alejan- 
»dro  VI,  y  no  Sixto  IV,  quien  dé  á  Torqiiemada  el  nombramiento  de 
»Inquisidor,  y  salta  su  genio  por  encima  de  la  historia.  Necesita  que 
■^Francisco  de  Paula  esté  en  una  ermita  cerca  de  Roma,  y  le  traslada 
♦desde  Francia  á  aquel  punto.  Le  hace  falta  un  contraste,  y  hace  de 
í> Fernando  el  Católico  un  monstruo  aborrecible. 

»Todo  cae  bajo  su  romanticismo,  supeditado  á  su  fantasía. 

»Pero  los  partidarios  incondicionales  del  genio,  dicen:  César  est 
^su/per grammaticam.  Los  defectos,  los  anacronismos  enaltecen  al  gé- 
»nio.  Nunca  lo  hemos  creído.  A  Shakespeare  se  le  perdonan  los  sa- 
»criñcios  que  rindió  á  su  pueblo;  sus  anacronismos  son  por  ignoran- 
*cia;  sus  diálogos  libres  son  imposiciones;  las  groserías  de  sus  pala- 
»bras  se  hallaban  esparcidas  en  la  atmósfera  que  aspiraba  el  poeta. 

»No:  Cesar  est  sub  fframmaticam.  El  genio  en  el  siglo  xix  está  ase- 
»diado  por  la  verdad. 

j> Víctor  Hugo  no  es  ya  un  hombre,  es  un  monumento.  En  sus 
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cobras  están  las  columnas  de  Hércules  de  una  literatura  que  ha  pa- 
»8ado  para  ser  admirada  en  el  porvenir. 

»La  crítica  la  despide  ^arrojando  sobre  ella  flores  y  laureles. 

^Tendrá  mucho  que  estudiar  y  aprender,  mas  tiene  mucho  de  qué 
♦huir. 

>E1  resplandecimiento  de  la  verdad,  dijo  Platón  que  era  la  belleza. 

»Y  es  el  anhelo  de  nuestra  centuria.  > 

En  la  cita  que  acabo  de  hacer  se  halla  la  afirmación  mia,  que  tan 
mal  le  ha  parecido  á  Vd.  Como  dice  muy  bien  el  Sr.  Gómez  Ortiz,  á 
Shkespeare,  como  á  Lope  y  Calderón,  se  le  perdonan  defectos  que 
hoy  la  crítica  no  perdona  ni  puede  perdonar  á  ese  genio  en  la  poesía 
-que  se  llama  Víctor  Hugo. 

Dije  que  Artegui  es  ateo  hasta  el  límite  á  donde  puede  llegar  el 
ateísmo  humano:  y  que  los  que  se  llaman  ateos,  quiéranlo  ó  no,  sé- 
panlo ó  no,  se  limitan  á  negar  un  concepto  histórico  de  la  divinidad 
en  nombre  de  otro  concepto  de  Dios,  que  consideran  más  racional- 
mente fundado;  pero  Vd.  afirma  que  conoce  un  ateo  que  no  cree  abso- 
lutamente en  Dios,  ni  en  nada  que  se  parezca  al  concepto  de  la  divi- 
nidad. Ese  ateo  que  Vd.  conoce  se  halla  en  el  caso  de  los  que  son  ¿a- 
conscieiitemente  algo  que  no  está  conforme  con  lo  que  conscientemente  se 
imaginan  que  pueden  ser.  Cuando  Proudhon  quería  hacer  profesión  de 
ateísmo  diciendo  Dios  es  el  mal,  afirmaba  su  creencia  en  el  bien;  y  si 
el  mal  era  Dios,  es  claro  que  el  bien  no  tendría  menos  categoría  que  su 
maligno  competidor.  Dios  es  el  mil,  vale  tanto  como  decir  que  el  bien 
es,  cuando  menos,  dos  veces  Dios.  Artegui  dice:  Creo  en  el  mal;  pues 
quien  cree  en  el  mal,  afirma  la  existencia  del  bien,  cree  en  el  bien. 

Llego  á  ocuparme  de  un  punto  en  que  tengo  que  limitarme  á  líge- 
rísimas  indicaciones,  porque  para  tratarlo  extensamente  sería  preci- 
so escribir  un  libro.  Me  acusa  Vd.  de  que  confundo,  mejor  dicho,  de 
que  no  sé  distinguir  la  diferencia  que  existe  entre  realismo  y  natu- 
ralismo; y  me  acusa  Vd.  de  que  me  contradigo  llamando  novísima  á 
la  escuela  naturalista,  y  al  propio  tiempo  considerando  que  hay  obras 
tan  antiguas  como  la  Celestina  y  el  Quijote  que  se  deben  incluir  entre 
el  número  de  las  producciones  verdaderamente  realistas  ó  natura- 
listas. 

A  las  severas  censuras  que  Vd.  me  dirige,  llamando  la  atención 
pública  sobre  mí  falta  de  exactitud  en  las  calificaciones  de  la  escuela 
naturalista  y  de  la  realista,  me  atreveré  á  oponerle  este  hecho  histó- 
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rico.  Cuando  en  Francia,  hace  ya  bastantes  años,  se  publicaban  libros, 
como  el  de  M.  Champflcury,  en  defensa  del  realismo  (1),  en  España 
se  decia,  en  discursos  académicos  y  artículos  de  revista,  que  nosotros 
no  podíamos  aceptar  el  realismo  d  la  fra^icesa,  porque  teníamos  ya 
nuestro  naturalismo  genuinamente  español,  altamente  representado 
en  los  cuadros  de  Velazquez,  y  nuestra  antigua  novela  picaresca  y 
gran  parte  del  teatro  de  los  siglos  de  oro  de  nuestras  letras. 

Ahora  que  Zola  llama  naturalismo  á  las  doctrinas  que  predica,  se 
dice  que  en  España  no  podemos  aceptar  tales  doctrinas,  porque  tene- 
mos aquí  nuestro  realismo  tradicional,  altamente  representado  en  los 
cuadros  de  Velazquez,  en  la  Celestina,  El  Quijote,  la  novela  picares- 
ca, etc.,  etc. 

Realismo  ó  naturalismo,  cuestión  de  nombre,  en  lo  que  se  refiere 
ala  clasificación  de  las  obras  literarias. 

El  realismo,  como  enseñanza  didáctica,  ha  sido  el  precedente  his- 
tórico de  la  novísima  escuela  que  didácticamente  defiende  la  teoría  del 
Naturalismo. 

El  Sr.  González  Serrano  ha  dicho,  con  gran  acierto,  «que  el  dato 
^positivo,  aportado  por  el  naturalismo  al  progreso  del  arte,  y  queque- 
»dará  como  verdad  rejuvenecida  (obsérvese  aquí  la  parte  que  de  nuevo 
»tiene  el  naturalismo,  puesto  qne  rejuvenece),  y  vigorizada  por  él  para 
»la  literatura  universal,  es  el  dato  exactísimo,  innegable,  de  que  el 
*poeta  ha  de  moverse  en  el  medio  social  y  tomar  el  pulso  á  la  atmós- 
s>fera  que  le  circunda;  es  el  dato  de  que  la  inspiración  debe  bajar  de 
»lo3  quintos  cielos,  de  abstractas  y  soñadas  entidades,  para  volver  á 
*la  realidad,  siquiera  no  sea  la  exacta,  uniforme  y  predeterminada 
» fenomenología,  sino  á  la  realidad  viva  y  compleja,  en  que  se  suce- 
»dcn  las  luchas  y  las  contradicciones  de  los  elementos  que  tejen  en 
^definitiva  la  trama  de  la  vida  individual  y  social.» 

Ahora  bien:  lo  que  dice  el  Sr.  González  Serrano  respecto  al  natu- 
ralismo, escuela  literaria,  en  cierto  sentido  novísima,  puesto  que  re- 
juvenece, según  antes  hice  observar;  lo  que  dice  el  Sr.  González  Ser- 
rano respecto  al  naturalismo,  señalando  la,  ínento  ;positiva,  permanente, 
eterna,  de  su  enseñanza  didáctica,  es,  según  nuestro  juicio,  lo  mismo 
que  puede  decirse  del  antiguo  realismo  á  la  francesa;  esto  os,  que 
tanto  el  naturalismo  novísimo  como  el  realismo  que  le  antecedió,  aflr- 


{I)     Le  Ué»lÍBm<:,  [lar  Cliainpfleury.  (l'uns,  Mitlicl  Lovy  fieros,  1857.) 
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man,  renuemn,  recuerdan,  preseutau  bajo  mieva  forma  una  enseñanza 
didáctica  miiy  antigua;  la  enseñanza  que  Platón  resumia  en  una  frase: 
la  belleza  es  el  resplandor  de  la  verdad;  la  enseñanza  que  repitió  muchos 
siglos  después  Mr.  Boileau,  escribiendo:  no  hay  belleza  sin  urdad  íl). 

El  estudio  de  la  realidad,  que  prescribe  el  realismo;  el  estudio  de 
la  naturaleza,  que  pide  el  naturalismo,  no  es  ni  más  ni  m(^nos  que  el 
reconocimiento  de  la  verdad,  á  la  que  se  dá  dos  nombres  distintos, 
como  elemento  esencial  de  la  creación  artística.  Asi  coinciden  en  If) 
esencial  las  enseñanzas  del  realismo  y  del  naturalisn^o;  y  unas  y  otras 
se  oponen  al  predominio  exclusivo,  nótese  bien,  predominio  exclusivo, 
de  la  fantasía  en  las  obras  literarias. 

No  me  atrevo  á  lisonjearme  de  haber  consegTiido  poner  en  claro 
los  conceptos  que  yo  habia  tratado  de  expresar  en  mi  artículo  El  na- 
turalismo en  el  arte  literario  y  la  novela  de  costumbres;  pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  siempre  agradeceré  á  Vd.  el  que  me  haya  dado  oca- 
sión de  procurar  desvanecer  las  interpretaciones  equivocadas  á  que 
mis  palabras  se  prestaban. 

Aprovecha  este  motivo  para  ofrecer  á  Vd.  el  testimonio  de  su  con- 
sideración distinguida, 

Luis  Vidart. 

Madrid  19  de  Julio  de  188-2.» 


(I)    Véause  las  obras  de  Mr.  Boileau  De<prcanx,  coleccionadas  por  Mr.    de  Saint- 
March  (París,  1747.) 
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LA  AGRICULTURA 

Y  LA.  ADMINISTRACIÓN  MUNICIPAL 

(Continuación .) 
CAPÍTULO    VII 

DEL   PERSONAL    ADMINISTRATIVO    DE    LOS   MUNICIPIOS 

Su  iinportaiici» 

Seg-un  indicamos  al  principio  de  esta  sección,  vamos  ahora  á  tra- 
tar de  los  dos  servicios  fundamentales  de  la  organización  municipal, 
consagrando  al  efecto  este  capítulo  al  personal  administrativo,  y  el 
sig-uiente  á  la  contabilidad  y  publicidad. 

Si  la  base  de  la  vida  política — como  hemos  dicho — ha  de  buscarse 
en  las  instituciones  comunales,  necesitan  éstas  necesariamente,  para 
desarrollarse  y  adquirir  la  robustez  precisa,  basarse  en  la  buena  or- 
ganización de  ambos  servicios:  en  otro  caso,  seria  vano  intento  el 
pretenderlo,  é  imposible  la  realización  de  los  restantes  servicios. 
Considerado  el  personal  de  Secretarios  como  rueda  motriz  de  la  má- 
quina administrativa,  de  su  buena  función  depende  la  ejecución  del 
conjunto  de  reformas  que  proyectamos;  no  cabe,  pues,  entorpecida 
como  ahora  se  halla  esta  función,  que  realice  debidamente  los  altos 
fines  que  está  llamada  á  cumplir,  si  ha  de  verse  pronto  satisfecha  la 
urgente  necesidad  de  que  cese  la  anarquía  de  nuestra  administración 
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y  la  vergonzosa  tutela  en  que  viven,   ig-norantes  y  empobrecidos,  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  nuestros  pueblos. 

Excusamos  repetir  ahora  lo  que  expusimos  al  principio  de  la  sec- 
ción acerca  de  la  importancia  de  este  personal  y  del  estado  lamenta- 
ble en  que  se  halla,  porque  bien  se  desprende  del  ensayo  que  hici- 
mos, y  cuya  historia  minuciosamente  se  describe  allí.  Del  mismo 
modo,  es  inútil  repetir  lo  que  va  ya  dicho  sobre  la  complejidad  que, 
tanto  esta  como  otras  reformas,  presentan  á  primera  vista:  y  no  se 
tiene  en  cuenta  que  su  realización  es  posible — y  hasta  fácil,  á  nues- 
tro juicio — si  se  intenta  con  los  procedimientos  que  aconsejamos, 
en  un  todo  distintos  de  los  que,  por  regla  general,  se  siguen  en  nues- 
tro país  en  cuantas  reformas  de  la  misma  índole  se  plantean. 

Deplorable  estado  en  que  se  halla  dicho  personal.  . 

En  varias  secciones  de  esta  obra  se  ha  hecho  ver  ya  la  situación 
fatal  en  que  se  halla  el  personal  de  los  Municipios,  por  lo  común  re- 
ducido tan  sólo  al  Secretario,  quien,  por  la  forma  defectuosa  en  que 
suelen  desempeñarse  las  depositarías,  el  cobro  de  impuestos  y  otros 
servicios  retribuidos,  carece  de  los  auxiliares  necesarios.  Si  se  añade 
á  esto  que  los  Secretarios  se  forman  sin  carrera  profesional  y,  de  or- 
dinario, sin  el  aprendizaje  práctico  para  suplirla  (pues  que  empiezan 
á  ejercer  los  carg-os,  desde  luego,  sin  más  preparación  que  la  de  una 
enseñanza  primaria  imperfecta  y,  en  ocasiones,  después  de  haber  ser- 
vido algún  destino  subalterno  de  la  Administración  pública  ó  de  la 
particular),  puede  comprenderse,  sin  fatiga,  el  estado  actual  de  dicho 
personal,  y  la  deplorable  situación  en  que,  por  tal  motivo,  han  de 
verse  para  servir  sus  cargos,  tanto  los  Alcaldes  como  los  Concejales, 
cuando  procuran  hacerlo,  sin  convertirlos  en  instrumento  de  medro 
personal. 

Difícil  y  penosa  es,  á  su  vez,  la  situación  de  aquellos  Secretarios 
que  carecen  de  las  necesarias  garantías  para  ejercer  sus  cargos,  y 
ordinariamente  de  la  retribución  é  independencia  indispensables, 
como  también  carecen  de  toda  suerte  de  estímulos  que  pudieran  alen- 
tarles en  la  tarea  de  sobrellevar  la  carga  de  los  múltiples  servicios 
locales  y  perfeccionar  sus  conocimientos,  lo  cual  harían  seguramente 
si  tuviesen  la  legítima  esperanza  de  verse  por  ello  premiados  en  el 
porvenir. 
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Carecen,  además,  de  todo  elemento  directivo  que — por  medio  de 
estudios  comparativos,  inspecciones  facultativas,  conferencias  y  aso- 
ciaciones— les  guie  útilmente;  es  decir,  están  faltos  de  cuanto  pu- 
diera levantar  su  abatido  espíritu  de  la  postración  en  que  necesaria- 
mente se  halla,  j  facilitarles  el  ejercicio  de  unos  cargos  de  suyo 
complejos,  y  mucho  más  en  el  estado  de  embrollo  y  de  anarquía  que 
sufre  nuestra  Administración;  merced  á  tal  estado,  las  dificultades 
I)ara  desempeñarlos  suben  de  punto  y  contrastan  con  la  falta  abso- 
luta de  medios  para  vencerlas.  Así  se  esterilizan  de  una  manera  la- 
mentable los  nobles  esfuerzos  de  muchos  Secretarios  de  Ayuntamien- 
to, dirigidos  á  hacer  posible  la  realización  de  los  servicios  que  les 
están  encomendados,  por  más  que  no  les  sea  dable  otra  cosa  que  re- 
-ducirse  á  Henar  las  formas  aparentes  que  exigen  las  leyes  y  disposi- 
ciones desacertadas  de  nuestra  Administración;  los  esfuerzos  de  pen- 
samiento, de  ingenio  y  de  habilidad,  que  necesariamente  emplean 
para  ello,  pasan,  en  general,  inadvertidos,  pues  que  su  trabajo  se  re- 
duce constantemente  á  uno  parecido:  á  descifrar  gerogiíficos  ó  acla- 
rar rompe-cabezas. 

El  caciquismo  y  los  elementos  político-sociales  que  dominan  en 
las  localidades,  obligan  también  á  los  Secretarios  á  plegarse,  por  ne- 
cesidad, á  sus  caprichosas  é  injustas  pretensiones,  hasta  el  punto  de 
verse  en  el  caso  de  soportarlas  ó  renunciar  sin  remedio  al  ejercicio  de 
sus  cargos. 

Los  Gobernadores  civiles  y  las  Diputaciones  provinciales,  compla- 
cientes á  su  vez  con  aquellos  elementos  deletéreos,  ni  giran  las  visi- 
tas de  inspección,  cual  debieran  hacerlo,  ni  aun  se  cuidan  para  nada 
del  aislamiento  y  abandono  en  que  se  hallan  los  secretario»;  redu- 
ciéndose tan  solo  á  exigirles  los  impuestos  de  dinero  y  sangTC,  y 
aquellos  servicios  de  carácter  electoral — y  áuu  de  mal  género  —  úni- 
cos que  les  reclaman  nuestros  partidos  políticos  para  imponer  su 
])oder. 

Tanto  los  Alcaldes  como  los  Concejales,  desconocen,  casi  en  abso- 
luto, la  Administración  municipal,  lo  cual  no  es  do  extraz'uir,  si  se 
atiende  al  estado  en  que.  se  halla;  y  dominados  por  un  pesimismo 
exagerado,  que  también  domina  á  los  demás  habitantes  de  los  pue- 
blos, consideran  el  mal  irremediable,  y  se  replegan  á  sus  intereses 
egoístas,  los  que  so  imponen  á  los  Secretarios  sin  reparar  en  la  justi- 
cia, dispensándoles,  en  cambio  de  estas  complacencias,  y  sin  esfuerzo 
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alg^uno.  el  abandono  ó  descuido  de  los  demás  intereses,  por  saprrados 
que  sean.  No  es  dado,  por  consi<i;uieute,  á  estos  desdichados  funcio- 
narios más  que  sufrir  tan  inmoral  presión,  inseparable  del  destino,  sin 
que  les  quepa  rechazarla  ni  eludirla.  8u  situación  causa  lástima:  tan 
penosos  cargos,  aunque  se  desempeñen  muchas  veces  con  mil  flaque- 
zas y  defectos,  llevan  anejos  disgustos  y  sinsabores  continuos.  Sólo 
así  se  disculpa  su  falta  de  asistencia  asidua  al  local  en  que  deben 
despacharse  los  asuntos  municipales,  como  se  disculpa  también  su 
alianza  con  los  caciques  y  la  i»ráct¡ca  frecuente  de  distribuir  su  haber 
en  varias  partidas  del  presupuesto. 

Esterilidad  de  las  tentativas  realizadas  para  proveer  la  Secretaria 
de  Cabuérniga.  y  fruto  recogido  de  las  mismas. 

En  el  lu^ar  correspondiente,  y  con  el  detalle  necesario,  dimos  ya 
á  conocer  nuestro  propósito  de  proveer,  por  medio  de  oposición,  la  Se- 
cretaría del  xAy untamiento  de  Cabuérniga,  y  la  falta  de  resultados  in- 
mediatos que  ofrecieron  los  dos  concursos  celebrados  para  realizarlo. 

Y  no  sólo  tratamos  de  organizar  desde  luego  el  personal  de  la  Se- 
cretaría, como  reforma  indispensable  para  hacer  jwsible  nuestra  ges- 
tión de  Alcalde,  sino  que  tratamos,  con  dicho  ensayo,  de  propag^ar  el 
pensamiento  que  entonces  abrigábamos,  sobre  la  necesidad  de  crear 
una  carrera  especial  y  facultativa  para  la  enseñanza  teórica  y  prác- 
tica de  los  Secretarios  de  Ayuntamiento;  medio  que  juzgábamos  pre- 
ciso para  formar  este  personal,  casi  el  único  que  caréela,  entre  la?  de- 
más profesiones,  de  carrera  para  conocer  su  cargo. 

Vímonos,  pues,  en  la  necesidad  de  no  repetir  las  tentativas  hechas 
para  proveer  la  Secretaría  por  el  medio  indicado,  contrariedad  que, 
durante  los  cuatro  años  de  aquel  ensayo,  nos  colocó  en  una  situación 
^crítica  y  penosa:  nos  permitió  ésta,  sin  embargo  (y  por  fortuna),  ob- 
tener para  nuestro  objeto  un  provechoso  resultado,  pues  la  falta  de 
un  Secretario  capaz  para  el  buen  desempeño  del  cargo  nos  obligó  á 
suplirla,  dirigiendo,  al  efecto,  todos  los  servicios  y  hasta  practicando 
mucha  parte  material  de  los  mismos  y  estudiando,  por  consiguiente, 
Tanto  el  fondo  de  éstos  como  sus  detalles.  Por  otra  parte,  tal  vacío  d¡<» 
lugar  á  fijar  nuestra  atención  más  detenidamente  en  los  interesantes 
asuntos  de  la  Secretaría,  hasta  el  punto  de  permitirnos  deducir,  me- 
diante la  experiencia  alcanzada,  conclusiones  provechosas  que  pue- 
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den  servir  para  preparar  el  estudio  que  reclama  esta  rama  primaria 
de  la  Administración  local. 

ísos  fu<^,  pues,  preciso  formar  dicho  personal  por  medio  del  es- 
fuerzo propio.  No  cabia  hacerlo  de  otra  suerte:  alg-unos  Secretarios 
que  llegan  á  sobresalir,  no  dejan  fácilmente — como  es  natural — los 
puestos  que  ocupan  por  otros  análogos,  y  aun  mejores;  y  esto  ocurre, 
no  sólo  Tior  la  falta  de  garantías  que  ofrece  la  Administración  local, 
sino  porque  el  caciquismo,  en  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos, 
procura  colocar  en  las  Secretarías  á  sus  parientes  ó  paniaguados,  sin 
reparar  en  las  dotes  que  les  adornan  ni  preocuparse  del  buen  desem- 
peño de  los  cargos. 

En  los  siete  años  que  han  trascurrido  desde  entonces,  se  ha  ini- 
ciado algún  movimiento  favorable  á  la  carrera  de  Secretarios;  habién- 
dose presentado  una  ó  dos  proposiciones  de  ley  durante  las  Cortes  del 
partido  conservador-liberal  que,  si  bien  revelan  un  buen  deseo  por 
parte  de  sus  autores,  no  así  un  estudio  detenido  y  serio  como  lo  re- 
quiere este  asunto,  dadas  su  importancia  y  notoria  com])lejidad. 

También  se  ha  ocupado,  aunque  débilmente,  de  dicha  carrera  la 
prensa  profesional,  y  hasta  la  prensa  política  le  ha  consagrado  su 
atención  en  algunas  ocasiones. 

El  problema  conserva,  sin  embargo^  toda  su  g-ra vedad,  y  la  Admi- 
nistración local  continúa  en  igual  estado  de  abandono  y  anarquía, 
sin  que  por  desgracia  se  marque  en  la  opinión,  y  menos  en  los  parti- 
dos políticos,  el  progreso  necesario  que  haga  confiar  esté  prei)arada 
tan  importante  mejora. 

Expuestas  ya  estas  consideraciones,  manifestaremos  á  continua- 
ción nuestro  pensamiento  acei'ca  de  la  organización  del  personal  ad- 
ministrativo de  los  Municipios,  que  para  llegar  á  realizarse  requiere 
una  preparación  previa  en  la  opinión  ilustrada  del  país,  y  el  concurso 
indispensable  de  la  asociación  particular. 

Principios  á  que  debe  responder  la  educación  profesional  de  los  Secre- 
tarios y  demás  empleados  de  los  Ayuntamientos. 

Se  ha  tratado  ya  de  la  penosa  crisis  que  sufre  esta  nación,  cuyas 
funestas  consecuencias  mantienen  perturbados  todos  los  órdenes  de 
la  política;  y  asi  como  un  rio,  cuando  abandona  su  cauce,  lleva  con- 
sigo la  devastación  ó  el  trastorno  de  lo  que  encuentra  á  su  paso,  del 
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mismo  modo,  deseucauzado  el  moviraieuto  de  la  vida  moderna,  sufren 
necesariamente  los  diferentes  órdenes  de  la  misma  tan  funesto  influjo, 
hasta  el  punto  de  hallarse  unos  y  otros  ordenes  incapacitados  pnra 
salir  de  dicha  crisis  y  encauzar  de  nuevo  la  política. 

Fruto  de  tan  anormal  estado  es  el  vértigo  reformista,  (¡u<-  niue.^rra 
en  todo  lo  que  intenta  la  tendencia  ciega  é  irreflexiva  á  apartarse  ins- 
tintivamente de  toda  realidad.  Así  se  explica  que  el  remedio  de  log 
males  sentidos  se  busque  de  ordinario  en  soluciones  que,  por  ser  utó- 
picas, resultan  inadecuadas  á  nuestras  necesidades  presentes  y  á  los 
modestos  medios  con  que  contamos  para  realizarlas. 

Obedeciendo  todo  el  plan  de  reformas  que  abarcan  estos  trabajos 
al  conocimiento  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  tiende,  como  se  ha  vis- 
to ya,  á  establecerlas  con  un  carácter  práctico  y  real,  completamente 
distinto  del  dominante.  Aspiramos,  pues,  á  contribuir,  en  la  modesta 
parte  que  nos  es  posible  hacerlo,  á  que  estas  corrientes,  merced  á  un 
sano  criterio,  vuelvan  á  su  cauce  narural — del  que  no  han  debido  sa- 
lir— ])or  más  que  se  extiendan  con  holgura  y  poderío  sobre  regiones, 
que  esterilizan  ó  perturban,  en  vez  de  fecundarlas,  como  equivocada- 
mente se  supone. 

Influidos  en  el  sentido  dominante,  al  comenzar  nuestro  ensayo 
práctico  sobré  Administración  municipal,  nos  fijamos  en  la  necesidad 
de  crear  una  carrera  especial  y  facultativa,  como  única  manera  de 
formar  el  personal  de  Secretarios  municipales,  y  sin  que  desconocié- 
semos la  dificultad  que  ofrecía,  por  el  atraso  de  nuestro  país,  la  orga- 
nización de  dicha  carrera,  nos  pareció  conveniente,  sin  embargo,  se- 
ñalar la  idea  y  llamar  sobre  ella  la  atención  pública,  dormida  profun- 
damente hasta  entonces  respecto  á  asunto  tan  importante.  Confiába- 
mos también  en  que  el  estudio  práctico  que  iniciábamos  nos  permiti- 
ría formar  un  juicio  definitivo,  de  carácter  experimental,  para  llenar 
cumplidamente  el  objeto  que  nos  proponíamos. 

Ciertamente  que — como  esperábamos — la  experiencia  nos  ha  per- 
mitido formar  un  juicio  que  responde  á  idénticos  principios  á  los  ex- 
puestos sobre  el  procedimiento  para  el  mejoramiento  agrícola  y  el  de 
los  restantes  ramos  de  la  Administración  municipal,  especialmente  el 
que  se  contrae  al  personal  de  maestros. 

Redúcese  el  resultado  de  nuestro  estudio  á  aceptar  el  personal 
actual  y  á  favorecer  su  mejora  progresiva,  hecha  al  par  del  ejercicio 
de  la  profesión  por  medios  análogos  á  los  que,  en  la  sección  de  Fnse- 
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ñama,  liemos  señalado  para  la  formación  de  maestras  do  párvulos  y 
de  maestros  con  ó  sin  título  profesional.  También  resulta  de  dicho  es- 
tudio la  facilidad  de  aumentar  el  personal  de  las  Secretarías,  estable- 
ciendo el  carg-o  de  Vicesecretario-Contador,  retribuido  con  los  emolu- 
mentos con  que  se  atiende  á  varios  servicios  que  suelen  desempeñarse 
•por  diferentes  personas,  sin  más  oblig-aciones  que  las  que  demandan 
los  servicios  mismos;  emolumentos  que  bastan  para  crear  dicha  plaza 
en  todos  los  Municipios.  Con  dicha  reforma  es  también  posible  la  or- 
ganización de  todos  los  servicios  municipales  y  el  aumento  del  perso- 
nal con  uno  ó  más  meritorios  que,  sin  gravamen  alguno  para  el  pre- 
supuesto, podrían  ejecutar  muchos  trabajos  de  verdadera  utilidad. 

El  pensamiento  de  comenzar  la  mejora  del  personal  de  Secreta- 
rios por  el  que  ahora  existe,  se  funda  en  iguales  razones  que  las  que 
hemos  emitido  al  aconsejar,  como  punto  de  partida  para  proceder  á 
su  reforma,  el  grado  actual  que  alcanza  nuestra  Agricultura;  pues 
cuando  al  labrador  no  le  es  ahora  posible  realizar  ni  aun  las  senci- 
_  lias  prácticas  del  sistema  antiguo,  menos  podrá  intentar  aquellas 
más  complicadas  del  moderno  que,  necesariamente,  habrian  de  ser 
incompatibles  con  nuestro  estado  de  atraso  y  con  la  falta  de  un  am- 
biente adecuado,  que  les  es  absolutamente  indispensable.  De  la  mis- 
ma suerte,  cuando  este  atraso  da  lugar  á  que  el  personal  de  Secreta- 
rios de  Ayuntamiento  carezca  de  todas  las  condiciones  que  requiere 
el  buen  desempeño  de  sus  cargos — condiciones  que  en  vez  de  ser 
atendidas,  tanto  por  el  legislador  como  por  la  Administración  y  loa 
administrados,  las  tienen,  en  cambio,  unos  y  otros  anuladas — sería 
insensato  creer  ante  una  importancia  tan  acreditada  en  la  convenien- 
cia, y  menos  en  la  posibilidad,  de  prescindir  de  dicho  personal,  que 
responde  fielmente  (como  la  actual  Agricultura)  al  grado  inferior  que 
alcanza  la  cultura  de  nuestra  patria,  y  el  único  que  es  susceptible  de 
una  mejora  positiva,  tan  luego  se  intente  en  serio  y  de  buena  fé;  en 
otro  caso,  sólo  se  conseguiría  aumentar  el  mal  cu  vez  de  reme- 
diarle. 

Pues  bien;  si  esto  que  proponemos  no  se  realiza,  á  pesar  de  ser  lo 
lógico  y  lo  fácil,  vano  será  confiar  en  que  venga  el  remedio  de  parte 
de  los  que  causan  el  mal,  ni  que  se  alcance  mediante  la  creación  de 
una  carrera  profesional  y  facultativa;  pues  ésta  habría  de  responder 
necesariamente — dado  el  sentido  que  domina  on  las  esferas  oficiales 
respecto  á  administración  y  á  enseñanza — á  formar  un  personal  más 
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exig-ente  y  menos  laborioso  que  el  práctico  de  ahora.  No  cabe  esperar 
que  la  org-anizacion  de  aquella  carrera  responda  á  las  necesidades 
que  se  sienten,  pues  lo  natural  sería  que  se  resintiese  de  los  graves 
defectos  de  que  adolece  nuestra  enseñanza,  en  la  que  vivamente  se 
reflejan  el  atraso  y  la  anormalidad  que  existen  en  casi  todas  las  es- 
feras, cuyos  males  nos  tendrán  incapacitados  durante  muchos  años 
para  mejorar  nuestras  instituciones  «Aciales,  y,  sobre  todo,  para  in- 
troducir otras  nuevas  más  delicadas  y  exigentes  que  las  actuales. 

Al  hacer  algunas  indicaciones  en  el  capítulo  anterior  sobre  los 
fatales  resultados  que  actualmente  produce  la  defectuosa  organiza- 
ción de  la  instrucción  primaria  y  la  profesional,  hicimos  ver  las  ven- 
tajas notorias  que  resultan  en  nuestra  patria  en  favor  de  todas  aque- 
llas profesiones  cuyo  aprendizaje  se  adquiere  mediante  la  práctica  de 
las  mismas,  como  también  la  superioridad  relativa,  incontestable  que 
tienen  sobre  las  demás  profesiones  que  requieren  titulo  académico, 
las  que — al  revés  de  las  prácticas — se  basan  tan  sólo  en  un  estudio 
teórico  hecho  con  los  defectos  que  excusamos  reproducir. 

Para  evitar  estos  inconvenientes  y  los  que  naturalmente  habrían 
de  surgir  de  las  mayores  exigencias  de  una  carrera  que,  ¡wr  sencilla 
que  fuese,  habría  de  engendrar  en  los  que  la  siguiesen  aspiraciones 
incompatibles  con  los  modestos  sueldos  que  pueden  pagarse  ahora, 
nada  será  más  lógico — si  hemos  de  entrar  de  buena  fé  en  lo  que 
aconseja  el  sentido  práctico — que  aceptar  desde  luego  el  personal 
existente,  como  base  de  la  mejora,  ya  que  está  formado  en  la  prác- 
tica y  que  es  menos  exigente;  puesto  que  no  ha  hecho  los  sacrificio.s 
consiguientes  á  una  carrera  y  ha  aceptado  sin  violencia  alguna  los 
puestos  que  ocupa. 

Por  consiguiente,  los  principios  expuestos  acerca  de  los  medios 
que  proponemos  para  organizar  el  personal  administrativo  de  los  Mu- 
nicipios, responden  fielmente  á  todos  los  que  informan  estos  trabajos, 
principios  explanados  ya  especialmente  en  la  sección  de  Enseñanza^ 
al  exponer  en  ella  el  sistema  progresivo  paía  la  formación  y  mejora 
del  personal  de  maestros  como  base  de  su  reforma. 

Favorables  condiciones  del  personal  actual  de  Secretarios 
para  su  mejora  progresiva. 

Ofrece  éste  las  ventajas  de  estar  formado  ya  mediante  un  apren- 
dizaje práctioo.  y  de  responder  al  modesto  grado  que  alcanza  nuestra 
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Administración  local  y  á  los  sueldos  que  e'sta  puede  satisfacer.  Dicho 
personal,  tan  luego  se  intente  su  mejora  con  los  medios  que  propone- 
mos, es  susceptible  de  adquirir  g-radual  y  progresivamente  la  ins- 
trucción que  le  falta,  y  de  mejorar  asimismo  sus  condiciones  actuales 
de  actividad  y  moralidad  mediante  nobles  estímulos,  de  que  carece 
ahora  en  absoluto;  cuando  vea  que  se  abre  el  porvenir  de  su  carrera, 
cerrado  ahora,  por  desgracia,  á  foda  aspiración  noble  y  digna,  es  na- 
tural que  se  identifique  el  personal  citado  con  el  progreso  que  se 
realice  en  la  Administración  local,  y  en  la  medida  de  éste  se  aumen- 
ten sus  conocimientos  y  acrediten  el  celo  y  la  moralidad  que  son  in- 
dispensables, abrigando  entonces  la  aspiración  legítima  de  ocupar 
los  puestos  superiores  de  esta  carrera  como  premio  debido  átales  me- 
recimientos. 

No  podria  acontecer  esto  de  procederse,  como  se  acostumbra  de 
ordinario,  cediendo  al  criterio  que  guia  esta  clase  de  reformas;  según 
él,  se  consideraria  inútil  el  personal  práctico,  y  al  llegar  á  crearse  la 
carrera  de  Secretarios,  se  organizaría  ésta  tan  defectuosamente  como 
se  acostumbra  á  hacerlo  en  las  demás,  buscándose  quizás  en  la  pro- 
visión de  las  cátedras  para  la  enseñanza  de  la  misma  un  pretesto 
para  colocar  algunos  individuos  allegados  á  los  que  manejan  la  polí- 
tica, y  dejando,  por  consiguiente,  y  según  se  acostumbra,  indefini- 
damente aplazada  la  obra  de  regeneración  de  dicho  personal. 

Este  procedimiento  producirla,  desde  luego,  el  fatal  resultado  de 
abandonar  al  personal  existente  sus  trabajos,  ante  la  pers}>ectiva  de 
su  reemplazo  por  el  de  carrera  que,  á  medida  que  fuese  ingresando, 
por  supuesto,  lleno  de  pretcnsiones  teóricas,  y  educado  en  los  hábitos 
de  inacción  propios  de  nuestras  aulas,  é  imbuido  también  en  la  aspi- 
ración á  mayores  sueldos  que  los  que  pueden  pagarse  por  la  mayoría 
de  los  Ayuntamientos,  produciéndose  necesariamente  entre  uno  y  otro 
personal  una  perturbación  capaz  de  mantener  durante  muchos  años 
igual  situación  que  la  presente,  lo  que  haria  imposible  todo  intento 
de  buena  administración  y  causaria  un  ai)lazamiento  funesíísimo  que 
ocasionaría  graves  males,  y  cuyo  remedio  se  alcanzaría  tan  sólo  á 
fuerza  de  tiempo  y  de  generaciones. 

Aparte  do  las  consideraciones  citadas  y  de  otras  desfavorables  que 
reviste  entre  nosotros  el  personal  de  carrera,  tendría  la  desventaja  do 
hacerse  antipático  á  los  habitantes  de  los  pueblos  y  sostener  así  su 
pesimismo,  pues  éstos,  con  excelente  criterio,  se  lamerftan  de  los  ere- 
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cidus  sueldos  que  el  Estado  les  obliga  á  pagar  por  el  personal  que 
obtiene  título  académico  y  sirve  al  Estado,  cuando  no  corresponden 
á  los  conocimientos  que  poseen,  puesto  que  su  aplicación  no  la  de- 
muestran de  ordinario  palmariamente  en  la  práctica,  y  meónos  á  su 
laboriosidad,  casi  nula  en  la  mayor  parte  de  ese  personal. 

No  hay,  pues,  que  pretender  imposibles;  y  si  ha  de  levantarse  de 
la  postración  en  que  yace  el  personal  de  los  Municipios  (como  el  de 
maestros  de  párvulos  y  de  instrucción  primaria),  es  indispensable, 
jjor  ahora,  reducirse  á  los  recursos  con  que  se  cuenta  en  unas  ú.  otras 
localidades,  y  atemperar  á  ellos  las  reformas  que  se  intenten;  que  ya 
la  experiencia  muestra,  con  evidencia  harto  bochornosa,  la  esterilidad 
de  los  medios  opuestos  ensayados  con  exceso  en  diferentes  carreras 
de  nuestra  Administración  pública,  y  en  otras  de  carácter  privado  ó 
social. 

Si  bien  tendemos  á  que  todos  los  cargos  estén  debidamente  remu- 
nerados— loque,  á  más  de  ser  justo,  constituye  una  garantía  necesa- 
ria para  el  buen  desempeño  de  los  mismos — creemos,  sin  embargo, 
que  al  realizarse  en  España  la  reforma  que  reclaman  con  urgencia  la 
Administración  municipal,  la  Agricultura  y  la  Enseñanza,  no  cabe 
prescindir — dada  la  pobreza  del  país  y  su  notable  atraso — de  los 
sueldos  que  pueden  satisfacerse  desde  luego  tan  sólo  con  los  recursos 
actuales;  pues,  en  otro  caso,  sería  completamente  ilusorio  esperarlo 
del  país,  y  menos  de  nuestros  partidos  dominantes,  escasos  de  fuerza 
y  de  prestigio  moral  para  imponer  nuevas  cargas  en  los  presupuestos 
del  Estado  y  en  los  locales  (imposibilitados  ya  para  soportarlas)  y, 
sobi:e  todo,  cuando  el  motivo  de  éstas  son  las  mejoras  locales,  mira- 
das con  indiferencia  glacial,  lo  mismo  por  los  gobernantes  que  por 
los  gobernados. 

Según  las  razones  expuestas,  aquellas  mejoras  necesitan  realizarse 
precisamente  por  un  personal  modesto,  que  proceda  de  ciertas  clases 
sociales,  llamadas  de  ordinario  al  desempeño  de  un  arte,  oficio  ó  pro- 
fesión, en  que  los  individuos  de  las  mismas  se  consideran  bien  remu- 
nerados ganando  un  jornal  de  8  á  16  reales  en  los  dias  de  trabajo; 
cuyo  jornal  queda  reducido  á  la  mitad,  deanes  de  deducidos  los  dias 
festivos  y  otros  muchos  que  se  inutilizan  para  el  trabajo,  correspon- 
diendo, por  consiguiente,  el  líquido  de  dichos  jornales  á  un  sueldo 
fijo  anual  de  2.000  á  4.000  reales .  Estos  sueldos  están  en  relación  con 
las  aspiraciones  de  las  clases  artesanas  y  otras  que,  como  éstas,  iio 
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pueden  soportar  los  sacrificios  de  una  carrera  profesional,  que  repre- 
sentan un  capital,  cuyos  intereses  y  amortización  exigen  sueldos  su- 
periores á  los  indicados,  en  relación  con  dichos  sacrificios. 

Las  clases  artesanas  ofrecen  también  para  estos  cargos,  á  más  de 
la  ventaja  de  conformarse  con  los  sueldos  indicados  (pues  satisfacen 
sus  naturales  aspiraciones),  la  muy  notable  de  poderse  elegirán  ellas 
individuos  dotados  de  laboriosidad' y  de  energía  física,  comunes  en 
las  mismas  y  raros,  desgraciadamente,  en  las  clases  superiores. 

Se  ofrece  también  á  dichas  clases,  sobre  las  ventajas  citadas  de 
ver  asegurado  desde  luego,  en  la  profesión  de  Secretarios,  el  sueldo 
equivalente  al  jornal,  salario  ó  retribución  que  en  otra  forma  se  pro- 
metiesen del  arte  ú  oficio  á  que  se  dedicaban  de  ordinario,  la  seguri- 
dad de  alcanzar  después  los  ascensos  consiguientes  en  dicha  profe- 
sión, según  su  inteligencia  y  los  conocimientos  que  fuesen  adqui- 
riendo, toda  vez  que,  organizada  la  carrera,  como  lo  proponemos  de- 
bería mantenerse  abierta,  no  sólo  para  todos  los  ascensos  en  los  dis- 
tritos rurales,  sino  para  optar  á  los  puestos  de  superior  categoría  en 
las  poblaciones  importantes;  sin  exigirse  para  ello  otros  títulos  que 
los  legítimamente  adquiridos  en  la  incomparable  escuela  de  la  prác- 
tica de  los  cargos,  cuyo  porvenir  no  tienen  dichas  clases,  sino  en  es- 
fera muy  limitada,  en  los  oficios  y  ocupaciones  áque  se  consagran  de 
ordinario. 

Y  puesto  que  dichas  clases,  por  sus  superiores  condiciones,  son 
las  llamadas  á  ocupar  ahora  estos  puestos,  quede  reservado  á  ¿stas  el 
consagrarse  á  carreras  y  profesiones  que  les  sean  más  adecuadas,  pues 
en  vez  de  temer  una  concurrencia  funesta,  sucederá,  por  el  contrario, 
que,  siendo  infinitos  los  cargos  que  habrán  de  proveerse,  tan  luego 
nuestro  país  llegue  á  desarrollar  los  múltiples  elementos  de  riqueza 
que  tiene  casi  anulados,  tendrán  puestos  sobrados  donde  emplear  su 
actividad,  en  relación  con  los  mayores  sacrificios  que  pueden  hacer 
para  seguir  aquellas  carreras. 

De  lo  expuesto  se  desprendo  que  el  personal  de  Secretarios  de 
Ayuntamiento  existente  se  ha  formado,  por  regla  general,  de  modes- 
tos individuos  que  no  han'hecho,  ])ara  obtener  dichos  cargos,  el  sacri- 
ficio exigido  ])ara  una  carrera  científica  ó  profesional,  i)or  cuyo  mo- 
tivo se  adaptan  mejor  que  otros  á  los  sueldos  (jue  ¡¡ueden  satisfacer 
ahora,  sin  violenóia  y  según  sus  recursos,  unas  li  otras  Municipali- 
dades. 
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Sistema  de  enseñanza  progresivo,  basado  en  el  ejercicio  práctico  de  la 

profesión,  para  formar  el  personal  de  la  Administración  municipal 

y  mejorar  el  existente. 

Tambieu  hemos  dicho  que  en  nuestra  nación  se  advierten,  tanto 
en  los  comerciantes  y  sus  dependientes,  como  en  los  fabricantes  y 
aquellos  que  en  diversos  artes,  oficios  y  profesiones,  se  forman  sm 
preparación  académica  (tan  sólo  en  el  ejercicio  práctico  de  los  mis- 
mos), condiciones  de  aptitud  y  laboriosidad,  y  hábitos  de  observación 
y  de  reflexión  muy  superiores,  por  lo  g-eneral,  á  los  que  muestran  los 
que  se  dedican  al  ejercicio  de  profesiones  que  requieren  el  título  que 
acredite  el  estudio  oficial  de  una  carrera.  Júzg^uense,  pues,  las  venta- 
jas que  resultarían  á  los  primeros,  si  á  la  práctica  de  sus  cargos  unie- 
sen el  conocimiento  de  algunos  principios  científicos,  adquiridos  si- 
multáneamente, al  desempeño  de  los  mismos;  y,  por  supuesto,  con  la 
sobriedad  necesaria,  por  medio  de  revistas  especiales,  libros  y  folle- 
tos, y  de  lecciones  orales  ó  de  conferencias:  todo  esto  con  ufla  direc- 
ción acertada,  y  desprovisto  del  abuso  del  tecnicismo  científico  y  del 
indigesto  fárrago  que  va  mezclado  al  estudio  académico  en  la  mayor 
l)arte  de  las  profesiones  que  para  obtener  un  título  se  requieren.  Bien 
es  verdad  que  la  mayor  parte  de  tan  embarazosos  conocimientos  no 
tienen  aplicación  determinada  en  la  práctica  de  dichas  profesiones,  so- 
bre todo  cuando  éstas  no  revisten  un  carácter  esencialmente  cientí- 
fico; pero  aun  así,  creemos  oportunas  nuestras  indicaciones. 

Fácil  será  comprender  las  ventajas  que  pueden  alcanzar  los  indi- 
viduos que  se  forman  en  la  práctica,  si  se  adoptase  un  sistema  simul- 
táneo de  enseñanza  progresiva  que  les  permitiese  ir  adquiriendo  len- 
tamente y  con  mucha  discreción  y  evitando  todo  predominio  teórico, 
aquellos  conocimientos  de  carácter  técnico  y  menos  abstracto  que  pu- 
diesen servirles  desde  luego,  guiándoles  en  el  ejercicio  de  las  profe- 
siones á  que  se  consagren. 

Los  Secretarios  de  Ayuntamiento,  formados  hasta  ahora  en  la 
práctica,  han  carecido  de  los  medios  que  proponemos  y  de  toda  clase 
de  estímulos  que  hubieran,  en  parte,  suplido  el  vacío  de  los  conoci- 
mientos que  les  faltan  y  son  necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  car- 
gos. En  cambio,  hánse  visto  perturbados  á  porfía  (como  se  ven  ahora) 
por  los  distintos  gobiernos  que  nos  rigen,  ó  sea  por  la  Administración 
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pública  en  general,  sufriendo  además  la  presión  dura  del  caciquismo 
local  y  la  de  los  administrados,  en  la  medida  que  su  posición  les  per- 
mite á  su  vez  ejercerla. 

Las  leyes  y  reglamentos  administrativos,  que  por  su  complejidad 
han  llegado  á  convertir  la  Administración  local  en  una  nueva  mito- 
logía cuyo  Olimpo  se  arrastra  por  el  lodo,  requieren,  tanto  para  su  co- 
nocimiento como  para  su  práctica,  nn  poderoso  esfuerzo  de  ingenio  y 
voluntad,  dificultades  que  colocan  á  los  Secretarios  en  la  necesidad 
de  limitar  sus  trabajos  á  vencerlas  tan  sólo,  utilizando  para  ello  los 
libros  y  periódicos  profesionales,  que  les  ayudan  á  su  vez  en  esta 
ardua  tarea,  reducida  á  convertir  las  ficciones  que  exigen  dichas  le- 
yes, en  trabajos  prácticos  que,,  aunque  innecesarios  en  su  mayor 
parte,  constituyen  la  única  y  total  exigencia  de  una  Administración 
pública  que  tiene  centralizada  la  dirección  de  los  municipios  me- 
diante una  tutela  que  no  sabe  ejercer. 

Conocida  tan  anómala  situación,  no  es  de  extrañar  que  los  secre- 
tarios y  demás  empleados  municipales  carezcan  en  absoluto  de  me- 
dios que  les  hagan  conocer  todo  lo  que  es  objeto  de  la  Administración 
municipal  en  otros  países  que  se  encuentran  bien  gobernados;  pues 
no  existe,  por  desgracia,  ni  un  solo  Ayuntamiento  en  España  donde 
tan  útil  ejemplo  se  muestre,  merced  á  la  política  unitaria  y  centrali- 
zadora  que  nos  domina.  Carecen  así  bien  de  toda  suerte  de  elementos 
que  pudieran  facilitarles  el  ejercicio  de  sus  cargos,  aliviándoles  tam- 
bién del  peso  al)rumador  de  dichas  leyes  y  del  caciquismo  sobre  todo, 
pues  no  ha  llegado  aún  á  desi)ertarse  en  serio  en  nuestra  patria  nin- 
guna tendencia  individual  ó  colectiva  en  favor  de  una  mejora  tan 
importante,  á  pesar  de  reclamarla  el  sinnúmero  de  reformas  que  se 
intentan  de  ordinario  y  que  necesitan  basarse  precisamente  en  la 
Administración  local,  sin  cuya  institución  no  es  posible  que  adquie- 
ran el  natural  desarrollo. 

El  sistema  progresivo  de  enseñanza  que  proponemos,  es  aplicable 
lo  mismo  á  la  mejora  del  j)ersünal  actual  que  á  la  formación  del  que 
vaya  ingresando  en  lo  sucesivo;  y  los  medios  que  señalamos  para  al- 
canzar que  se  supla,  hasta  con  ventaja,  la  falta  detcarrera  profesional 
mediante  el  conocimiento  te(')rico  simultáneo  á  la  práctica  de  los  car- 
gos, son  -sumamente  sencillos  y  ofrecen  escasos  sacrificios.  También 
¡xírrniten  mantener  constantemente  los  estímulos  hacia  el  estudio, 
([ue  les  faltan  de  ordinario  á  los  que  siguen  actualmente  una  carrera 
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y  mueren  en  log  más  tan  luego  consiguen  el  título  que  acredita  su 
aptitud  y  empiezan  á  desempeñar  la  carrera. 

Opuesto  este  sistema  al  dominante,  en  el  que  la  educación  profe- 
sional absorbe  unos  cuantos  años  de  la  vida  del  alumno  y  crea  hábi- 
tos contrarios  á  los  que  requiere  la  vida  real,  puede  producir  exce- 
lentes frutos  en  el  ejercicio  de  las  profesiones,  no  sólo  en  el  personal 
de  los  Municipios,  sino  en  el  que  se  consagra  á  otros  mur'hoa  ramos 
de  la  Administración  y  á  profesiones  de  carácter  privado. 

La  creación  de  plazas  de  Secretarios-inspectores  para  atender  á  la 
dirección  inmediata  y  á  la  enseñanza  progresiva  de  los  Secretarios  de 
un  grupo  de  diez  á  doce  Ayuntamientos;  los  ejercicios  comparativos 
que  semestralmente  deben  hacer  estos  Secretarios,  visitando  los 
Ayuntamientos  que  más  se  distingan;  y  los  periódicos  y  libros  espe- 
ciales, las  conferencias  y  los  Congresos  regionales  y  nacionales,  pue- 
den llegar  á  ser  elementos  poderosos  y  medios  seguros  para  conse- 
guir, mejor  que  de  otro  modo,  el  objeto  indicado. 

De  los  Secretarios-inspectores. 

Agrupados  diez  ó  doce  Ayuntamientos,  pueden  sin  gran  sacrificio 
costear  un  profesor  de  reconocida  competencia  que  se  consagre  á  di- 
rigir el  personal  de  las  Secretarías  de  los  mismos,  á  fin  de  que  ejerza 
sus  cargos  lo  mejor  posible;  y  á  la  vez  de  esta  dirección  práctica,  de- 
berá dar  la  enseñanza  teórica,  ilimitada  y  reducida  á  los  conocimien- 
tos de  carácter  poco  abstracto  y  de  aplicación  más  inmediata,  hacién- 
dolo en  la  medida  que  lo  permitan  las  ocupaciones  prácticas,  de  que 
han  de  cuidar  preferentemente. 

El  profesor  citado  deberá  tener  el  doble  carácter  de  inspector;  y 
para  cumplir  su  cargo  ha  de  recorrer  cada  mes  todas  las  Secretarías 
del  grupo  que  le  esté  encomendado,  permaneciendo,  al  efecto,  dos  ó 
tres  dias  en  cada  una  de  ellas;  prestando,  sin  embargo,  una  atención 
más  asidua  y  preferente  en  aquellas  en  que  el  personal  sea  nuevo,  ó, 
por  otros  motivos,  -requiera  superior  esfuerzo  su  dirección  y  ense- 
ñanza. 

Convendrá  también  que  se  reúna  en  ocasiones  á  los  demás  Secre- 
tarios-inspectores de  la  provincia,  para  nombrar  entre  ellos  á  uno  ó 
más  individuos  que  estudien  en  Madrid  aquellas  reformas  que  se  in- 
troducen en  nuestra  Administración  con  lamentable  frecuencia  y, 
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casi  siempre,  complejas  y  difíciles  de  realizar;  motivo  por  el  cual 
requieren  un  estudio  detenido  en  los  centros  de  que  dimanan,  tanto 
sobre  los  procedimientos  que  éstos  adopten  para  realizarlas,  como 
respecto  á  las  muchas  dudas  que  suelen  ofrecerse.  Fácil  será,  después 
de  hecho  dicho  estudio,  y  dado  á  conocer  en  reunión  general  á  los  de- 
más Secretarios-inspectores,  que  cada  uno  de  ellos  le  dé  á  conocer  á 
su  vez,  de  la  manera  clara  y  precisa  que  es  necesario,  en  cada  uno 
de  los  Ayuntamientos  del  grupo  que  les  esté  encomendado.  Lo  mismo 
puede  ocurrir  respecto  á  aquellos  trabajos  que  emanen  de  los  centros 
de  la  Administración  provincial. 

De  este  modo,  el  personal  de  las  Secretarías,  descartado  de  los 
múltiples  inconvenientes  que  le  embarazan  de  ordinario,  puede  des- 
empeñar sus  cargos  tranquilamente  y  con  facilidad  suma,  pues  la  di- 
rección inmediata  é  inteligente  de  los  Secretarios-inspectores,  sin  ne- 
cesidad de  viajes  á  la  capital  ni  de  consultas,  resolverá  las  dudas  que 
le  ocurran  en  la  ejecución  de  los  trabajos  más  complejos. 

Mediante  este  sistema  harian  los  Secretarios  su  aprendizaje  sin 
embarazo  alguno,  enriqueciendo  á  la  vez  el  caudal  de  conocimientos 
necesarios  para  el  cargo  de  una  manera  sensible,  no  solo  por  la  efi- 
cacia de  los  medios  indicados,  sino  por  el  influjo  de  los  vivos  estímu- 
los que  en  dicho  caso  habría  de  sustituir  al  desaliento  que  sufren  aho- 
ra, merced  á  las  fatales  condiciones  en  que  se  hallan. 

Convendria,  tan  pronto  como  la  Asociación  llegase  á  tener  fuerza 
necesaria  para  realizar  esta  reforma,  que  el  personal  de  Secretarios- 
inspectores  fuese  formándose  de  aquellos  Secretarios  de  Ayunta- 
miento que,  probando  los  conocimientos  y  las  demás  condiciones  que 
requieren  dichos  cargos,  se  considerasen  más  competentes  para  en- 
comendarles su  desempeño;  debiéndoseles  someter  previamente  á  una 
preparación  sencilla,  y  continuando  después  perfeccionando  progresi- 
vamente sus  conocimientos,  de  igual  modo  que  los  Secretarios  y  sus 
auxiliares. 

Para  alcanzar  este  fin  habrían  de  utilizarse  los  medios  síguíeutes: 
1."  Las  reuniones  mensuales,  para  comunicarse  reciprocamente  los 
adelantos  que  hicieren.  2."  El  estudio  comparativo;  y  3."  El  estudio 
por  medio  de  ¡¡rofesores-inspectores .  Seria  bueno  también  establecer, 
en  ocasiones,  profesores  temporeros  para  completar  los  conocimientos 
de  los  Secretarios-inspectores  con  aquellos  que  la  experiencia  demos- 
trase ser  necesarios. 
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No  creemos  oportuno  explanar  ahora  este  pensamiento  tan  exten- 
samente como  lo  requiere.  Basta  ya  lo  indicado  fy  lo  dicho  en  la  sec- 
ción de  J5'»wí«tí»¿G/ para  facilitar  el  conocimiento  de  lo  más  esencial 
del  sistema  que  exponemos;  sistema  cuya  sencillez  y  ventajas  se 
comprenden  desde  luego  con  ver  tan  solo  que  mediante  un  sacri- 
ficio de  10  á  16.000  reales  (sueldo  del  profesor-inspector)  le  es  posible 
á  un  grupo  de  diez  ó  doce  Ayuntamientos  ser  dirigido  por  un  funcio- 
nario competente,  sin  que  el  costo  de  las  grandes  ventajas,  que  nece- 
sariamente habrian  de  resultar  del  planteamiento  de  tan  provechosa 
reforma,  merezca  tomarse  en  cuenta. 

De  los  ejercicios  comparativos. 

A  los  medios  indicados  en  la  división  anterior,  conviene  añadir  el 
que  se  refiere  al  estudio  comparativo,  estudio  importante  que  se  des- 
atiende entre  nosotros  casi  en  todas  las  profesiones,  y  cuya  utilidad 
es  notoria,  tanto  porque  aviva  los  estímulos  para  despertar  la  voca- 
ción necesaria  á  las  mismas,  como  por  la  inapreciable  enseñanza  que 
presta  de  ordinario.  Recógese  casi  siempre  de  la  comparación  algo 
nuevo,  y  presta  además — mediante  la  diversidad  de  impresiones  que 
produce,  distintas  de  las  que  rodean  al  individuo  de  ordinario — suma 
facilidad  para  deseutrabar  la  inteligencia,  sacándola  del  carril  en  que 
llega  á  verse  de  ordinario,  obligada  á  funcionar  ante  la  presencia 
constante  de  unos  mismos  objetos.  Y  esto  hasta  el  punto  de  permitir 
que  se  mueva  con  la  necesaria  libertad. 

Hemos  indicado  ya  la  conveniencia  de  los  ejercicios  comparativos 
al  proponer  este  sistema,  para  favorecer  la  mejora  de  los  maestros  de 
párvulos  Y  de  instrucción  primaria.  Y  conforme  á  lo  propuesto  allí, 
indicaremos  ahora  que  los  Secretarios  más  distinguidos  de  cada  grupo 
de  Ayuntamientos  deberán  destinar  á  dicho  estudio  comparativo, 
anual  ó  semestralmente,  de  dos  á  cuatro  dias,  para  hacerle,  durante 
ellos,  en  las  Secretarías  mejor  organizadas  de  la  provincia  ó  de  fuera 
de  ella  en  ocasiones.  Trascurridos  dos  ó  tres  meses  después  de  prac- 
ticarse esta  visita,  corresponderia  á  los  demás  Secretarios  del  grupo 
asociado  que  la  hiciesen  á  su  vez  en  la  Secretaría  correspondiente  al 
individuo  que  la  hubiese  efectuado,  pues  es  de  suponer  que  durante 
dicho  tiempo  pudiesen  notarse  ya  los  resultados  recogidos  en  dicha 
visita. 
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Muy  útil  sería  también,  para  hacer  lo  más  fecundo  posible  estc,9 
ejercicios  periódicos  de  estudio  comparativo,  la  creación  en  cada  pro- 
vincia de  una  ó  más  Estaciones  administrativas,  donde  pudieran  ensa- 
yarse todas  las  mejoras  que  debieran  realizarse,  seg-un  lo  proponemos 
en  otro  lug'ar. 

Por  supuesto,  que  los  gastos  que  se  produjesen  con  motivo  del  es- 
tudio comparativo,  habrían  de  sufragarse  por  los  Ayuntamientos, 
pues  no  sería  prudente,  en  otro  caso,  exigir  á  los  Secretarios  un  sa- 
crificio que,  aunque  corto,  mermarla  sus  haberes,  absolutamente  ne- 
cesarios para  las  atenciones  precisas  de  la  vida. 

De  los  libros,  folletos,  periódicos  y  otros  medios  de  propaganda. 

Lo  que  sobre  esta  materia  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior, 
cuadra  perfectamente  en  éste.  Los  libros,  las  revistas  y  periódicos, 
han  de  tener  precisamente  un  carácter  práctico,  debiendo  responder, 
tanto  su  forma  como  su  fondo,  al  espíritu  que  encarna  en  estos  traba- 
jos, y,  por  consiguiente,  al  grado  de  atraso  en  que  se  halla  la  Admi- 
nistración local  y  el  personal  de  la  misma.  Debe  cuidarse  en  dichas 
publicaciones  de  influir  al  principio  tan  sólo  sobre  dicho  grado,  para 
seguir  después  influyendo  gradual  y  sucesivamente  hasta  llegar  á 
alcanzar  por  su  proceso  natural  los  grados  superiores.  Todo  conoci- 
miento que  no  satisfaga  las  múltiples  exigencias  de  estas  primeras 
atenciones  será,  pues,  impertinente,  y  deberá  rechazarse  por  inútil  y 
aun  perjudicial,  por  más  que  en  apariencia  se  muestre  favorable  á  sa- 
tisfacerlas. Lo  mismo  hemos  de  aconsejar  respecto  á  conferencias, 
congresos  regionales  y  otros  medios  de  propaganda  que  se  juzguen 
necesarios.  Lo  abstracto,  aquello  que  no  corresponda  á  nuestras  in- 
mediatas necesidades,  lo  que  trascienda  á  embriagar  nuestra  fanta- 
sía, como  funesto,  debe  proscribirse. 

Cuando  nuestra  Administración  local  yace  en  un  estado  tan  la- 
mentable, excusado  será  esforzarse  en  probar  que  se  carece  en  abso- 
luto de  las  publicaciones  que  recomendamos,  y  casi  de  los  demás  me- 
dios de  propaganda.  Existen,  sin  embargo,  algunas  publicaciones,  y 
entre  ellas  pueden  citarse,  como  más  notables,  el  Boletín,  de  Adminis- 
tración local,  Pósitos  y  Juzgados  municipales  y  El  Consultor  de  los 
Ayuntamientos  y  de  los  Juzgados  municipales,  excelentes  revistas  se- 
manales que,  en  la  situación  fatal  en  que  se  halla  la  administración 
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de  los  Municipios,  guian — en  lo  que  cabe — á  los  Secretarios  y  Alcal- 
des en  el  conocimiento  é  interpretación  de  las  leves  y  reglamentos, 
resolviendo  también  con  mucho  acierto  las  consultas  que  aquellos 
suelen  dirigirles,  á  la  vez  que  procuran  darles  á  conocer  los  formula- 
rios para  la  ejecución  de  dichas  leyes  y  la  de  los  servicios  locales;  si 
bien  limitado  todo  á  cubrir  las  necesidades  perentorias  de  la  Admi- 
nistración, no,  por  desgracia,  las  que  sienten  los  administrad"»-. 

Estas  publicaciones  son  llamadas,  á  nuestro  juicio,  á  seguir  pres- 
tando, en  lo  sucesivo,  aún  mayores  servicios  que  ahora,  si  llega  á 
despertarse  la  opinión,  como  es  de  presumir,  y  se  realizan  las  mejo- 
ras que  reclama  el  estado  anárquico  de  nuestra  Administración  local. 

Las  Retistas  citadas  pueden  favorecer  también  la  evolución  que 
hemos  dado  á  conocer  al  tratar  del  procedimiento,  reducida  á  que 
quede  viva,  por  ahora,  la  actual  organización  municipal,  con  el  fin 
de  que  el  conocimiento  de  la  misma  constituya  el  primer  grado  de  la 
educación  del  país,  en  lo  respectivo  á  la  vida  pública,  y  sirva  de  base 
á  la  sustitución  lenta  y  ordenadamente  de  ésta  con  la  organizajcion 
ideal  que  hemos  dado  á  conocer,  ó  sea  la  que  cuadra  á  nuestro  estado 
presente  y  el  progreso  de  los  tiempos. 

No  hay,  pues,  antagonismo  alguno  entre  los  elementos  que  exis- 
ten y  los  que  proponemos:  unos  y  otros  pueden,  armónicamente  y  con 
favor  recíproco,  converger  á  un  mismo  fin,  lo  mismo  con  relación  á 
lo  que  nos  ocupa  ahora,  como  á  otras  profesiones  y  carreras,  ó  mejor 
dicho,  á  todos  los  órdenes  que  abarca  la  oi^anizacion  actual  política 
y  administrativa,  á  menos  que  se  contraríen  sistemáticamente  las  re- 
formas que  reclama  imperiosamente  el  estado  presente,  porque  de  ha- 
cerlo así  no  habría  que  extrañar  sobreviniesen  las  complicaciones  y 
disgustos  que  serian  consiguientes. 

Deberes  de  los  legisladores  y  gobernantes,  respecto  al  personal 
de  los  Municipios. 

Mientras  el  espíritu  público  no  despierte  del  letargo  en  que  du- 
rante tantos  años  está  sumido,  los  Gobiernos  serán  impotentes  para 
llevar  á  cabo  las  reformas  que  exige  la  Administración  municipal: 
aparte  de  la  falta  de  libertad  que  en  estas  condiciones  tienen  para  rea- 
lizarlas, merced  á  la  presión  que  sufren  de  los  elementos  que  forman 
los  partidos  políticos  (atentos  sólo  á  sus  intereses  egoístas),  están  in- 
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capacitados  absolutamente  para  organizar  cualquier  servicio  público. 
No  cabe  esperar  el  conjunto  de  condiciones  que  se  requieren  para 
ello,  de  la  inestabilidad  de  dichos  Gobiernos  y  de  la  perturbación  en 
que  viven  mientras  dominan  el  poder.  Esta  impotencia  se  muestra  en 
la  desorganización  del  personal  que  de  ellos  depende,  pues  no  res- 
ponde, como  debiera,  á  las  necesidades  j  exigencias  de  aquellas  re- 
formas, por  lo  cual  se  esterilizan  las  que  se  intentan  y  llegan  á  ser 
un  elemento  más  de  perturbación.  Así  se  ve,  por  desgracia,  en  las  mu- 
chas que  se  han  ensayado. 

A  los  Gobiernos  cumple,  pues,  atendida  su  incapacidad,  mantener 
el  síaíio  qi'.o,  en  lo  que  se  refiere  á  secretarios  de  Ayuntamiento  y  al 
personal  auxiliar  de  los  mismos,  pues  en  otro  caso,  en  vez  de  facili- 
tar esta  reforma,  la  dificultarán  de  seguro,  como  la  experiencia  lo  de- 
muestra. 

La  misión  de  los  Gobiernos,  respecto  á  las  reformas  que  choquen 
con  el  atraso  y  los  intereses  de  los  partidos,  debe  reducirse  á  favore- 
cer tan  sólo  la  asociación  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  por  ser  la 
única  esfera  en  que  su  acción  es  beneficiosa;  lo  que  permitirá  á  dstas 
llenar  á  su  vez  la  misión  insustituible  que  las  cumple  realizar.  La 
asociación  privada,  como  lo  demuestra  la  experiencia,  es  la  única  es- 
fera en  que  la  acción  de  los  Gobiernos  es  fecunda,  y  sólo  mediante 
aquella  será  posible  organizar  el  personal  de  los  Municipios,  por  los 
medios  y  en  la  forma  que  acabamos  de  indicar. 

Partiendo  de  los  principios  y  consideraciones  expuestas,  debemos 
aconsejar  á  los  legisladores  y  gobernantes  la  conveniencia  de  que  res- 
peten el  punto  de  vista  que  hemos  señalado,  pues  de  otro  modo  cau- 
sarían una  perturbación  lamentable,  creando  la  carrera  de  Secreta- 
rios, ó  dando  á  éstos  distinta  organización  de  la  de  ahora,  en  cuyo 
caso  se  producirían  mayores  dificultades  para  que  se  utilizase  dicho 
])crsonal  cuando  se  procediese  en  sdrio  á  su  mejora. 

Tam])ien  cumple  á  los  Gobiernos  dejar  expedita  la  acción  de  los 
Ayuntamientos,  á  fin  de  que  el  personal  citado  aspire  libremente  á 
todos  los  puestos  de  los  mismos,  sin  cerrar  ni  embarazar  su  ingreso  á 
los  ascensos  consiguientes,  mediante  á  la  exigencia  de  títulos  acadé- 
micos ú  otras  de  distinto  género. 

Cabria,  sí,  cuando  las  condiciones  lo  permitiesen,  por  contarse  ya 
con  el  concurso  de  las  asociaciones  que  proponemos,  exigir  obligato- 
riamente á  los  Avuntamientos  (como  se  ha  hecho  con  los  maestros  do 
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instrucción  primaria),  que  tuviesen,  por  lo  menos,  un  Secretario  y  un 
Vicesecretario,  en  la  forma  que  dejamos  indicada;  como  también  que 
consignasen  en  sus  presupuestos  sueldos  análogos  á  los  que  hemos 
fijado;  evitándose  de  este  modo  cjue  permaneciesen  ocultas  ó  disimu- 
ladas las  dotaciones,  como  lo  están  ahora,  por  el  disculpable  temor 
que  inspira  el  espíritu  mezquino  de  los  pueblos. 

Xo  podrán  objetar  éstos,  en  dicho  caso,  que  se  les  imponen  mayo- 
res sacrificios  por  ambas  reformas,  tan  luego  se  les  muestre  práctica- 
mente la  ventaja  de  tener,  sin  aumento  de  gastos,  el  perá?onal  nece- 
sario é  indispensable  para  dominar  los  interesantes  servicios  de  la 
Administración  local,  hoy  aijandonados,  como  también  la  de  ha- 
cer fáciles  y  llevaderos  los  cargos  y  magistraturas  gratuitos  de  la 
misma. 

Por  lo  demás,  repetimos  que  sería  funesta  toda  medida  que  inuti- 
lizase el  actual  personal  de  Secretarios  é  impidiese  crear  el  de  Vice- 
secretarios, cerrando  su  porvenir,  que  interesa  sobremanera  mostrarle 
abierto  á  todos  los  legítimos  ascensos  á  que  se  hagan  acreedores  en 
lo  sucesivo,  tanto  por  los  conocimientos  que  adquieran  como  por  los 
méritos  que  contraigan,  única  manera  de  no  aumentar  la  perturba- 
ción administrativa  que  existe  y  de  facilitar  la  obra  futura  de  las  aso- 
ciaciones, llamadas  á  llevarla  á  cabo. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  creemos  conveniente  que  lo 
que  acabamos  de  aconsejar  tenga  igual  aplicación  á  los  Ayuntamien- 
tos urbanos  que  á  los  rurales:  pues  todo  lo  que  se  proyecte  6  intente 
respecto  á  carrera  profesional,  mientras  las  condiciones  de  atraso  en 
que  vivimos  y  la  carencia  de  vida  pública  subsistan,  lo  juzgamos  fu- 
nesto, según  se  ha  dicho.  Sólo  podrá  organizarse  aquélla  mediante 
un  criterio  distinto  del  dominante,  que  no  se  alcanzará  sino  cuando 
sobrevengan  las  favorables  circunstancias  que  resulten  del  esfuerzo 
de  la  asociación  privada.  Por  eso  dejamos  de  ocuparnos  ahora  de  di- 
cha carrera,  pues  el  vacío  que  respecto  á  ella  se  note  en  este  trabajo 
podrá  completarse  entonces,  según  las  necesidades  que  se  sientan  y 
en  vista  de  los  medios  superiores  y  el  distinto  criterio  con  que  se 
cuente  para  llegar  á  satisfacerlas. 

Cumple  también  á  los  Gobiernos  (y  en  esto  insistimos,  dada  su 
importancia,  sobre  lo  dicho  en  otro  lugar)  crear  las  estaciones  admi- 
nistrativas tan  luego  alcancen  cierta  vida  las  asociaciones  de  Agricul- 
tura y  Administración  municipal,  á  cuyo  cargo  deben  estar,  pues  ser- 
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virian  bien  organizadas  de  medio  eficaz  de  propaganda,  tan  sólo  con 
el  ejemplo  práctico,  ya  que  hemos  visto  el  fruto  que  produce  el  pre- 
dominio de  lo  teórico;  lo  que  no  es  de  extrañar,  conociendo  la  instruc- 
ción imperfecta  que  reciben  los  que  se  consagran  á  las  carreras  cien- 
tíficas y  profesionales,  por  educarse  en  las  abstracciones  de  la  teoría 
T  en  el  desconocimiento  de  la  realidad. 


De  los  medios  y  recursos  con  que  puede  contarse  para  la  organización 
del  personal  de  los  Municipios. 

Al  dar  á  conocer  en  otro  lugar  nuestro  ensayo  sobre  Administra- 
ción local,  hicimos  ver  la  situación  en  que  encontramos  el  personal 
de  la  Secretaría  de  Cabuérniga,  cuyo  distrito  municipal,  aunque  ca- 
beza de  partido  judicial,  tiene  tan  sólo  2.160  habitantes,  distribuidos 
en  nueve  pueblos  que  le  constituyen.  Los  recursos  de  que  dispone 
son  parecidos  á  los  que  ordinariam.ente  existen  en  la  generalidad  de 
los  Ayuntamientos.  Con  el  pormenor  preciso  dimos  cuenta  allí  de  la 
penosa  situación  en  que  se  hallaba  entonces  aquella  Secretaría,  redu- 
cido tan  sólo  su  personal  al  Secretario;  situación,  por  cierto,  análoga 
á  la  de  los  demás  distritos  rurales.  También  indicamos  minuciosa- 
mente los  fundamentos  que  nos  sirvieron,  después  de  nuestro  estudio 
práctico,  para  proyectar  la  organización  del  personal.  Excusamos, 
pues,  repetir  ahora  lo  dicho  en  aquel  lugar,  limitándonos  á  exponer 
algunas  consideraciones  acerca  de  los  medios  y  recursos  con  que 
puede  contarse  para  organizar  el  personal  de  las  Secretarías  munici- 
pales, sirviéndonos  al  efecto  de  término  de  comparación  el  Ayunta- 
miento citado,  como  promedio  de  los  rurales,  respecto  á  población  y 
recursos. 

Aparecía,  en  primer  lugar,  el  Secretario  con  el  sueldo  anual  de 
4.000  reales,  como  único  empleado  fijo  para  el  desempeño  de  los  tra- 
bajos de  su  cargo.  Seguía  figurando  dcsjjues  el  Depositario  con  el 
haber  de  600  reales  anuales,  según  la  consignación  que  solía  hacerse 
(MI  el  presupuesto.  Estaba  desprovisto  este  cargo  de  otras  obligacio- 
nes que  las  de  cobrar  y  pagar  aquél  en  su  domicilio  los  cargaremes 
y  libramientos,  cosa  (al  menos  la  segunda)  difícil  de  lograrse  porque 
se  le  hallaba  fuera  de  él  casi  de  ordinario. 

Tan  luego  ¡judimos  penetrar  en  la  realidad  de  lo  que  uno  y  otro 
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funcionario  cobraban,  llegamos  á  descubrir  que  el  Secretario  perci- 
bia,  además  de  los  4.000  reales  indicados:  500  i>or  el  presupuesto  car- 
celario; sobre  250  por  certificaciones  que  expedia  y  otros  servicios 
particulares  remunerados;  500  por  la  confección  del  reparto  de  la  con- 
tribución territorial,  reducido  casi  auna  copia  del  anterior;  1.000  que 
sobraban  del  material  de  Secretaria,  cuya  consignación  era  de  2.000 
reales,  y  de  la  cual  se  hacía  cargo.  Resultaba,  además,  que  soliaa 
pagarse  directamente  del  presupuesto  unos  500  reales  por  trabajos  ex- 
traordinarios á  oficiales  temporeros;  300  por  censos  de  población, 
empadronamientos,  etc.,  y  sobre  60(»  que  importaban — por  lo  menos — 
las  comisiones  de  apremio  expedidas  contra  el  Ayuntamiento  con 
motivo  de  trabajos  demorados  ó  mal  ejecutados,  ó  bien  por  el  aban- 
dono de  los  pagos,  merced  á  la  falta  de  un  personal  organizado  y  di- 
ligente, ó  ya  por  gratificaciones  dadas  en  la  capital  para  subsanar  al- 
gunos de  dichos  defectos.  Componian  en  junto  dichas  partidas  la 
suma  de  7.650  reales,  que  sería  mayor,  sin  duda  alguna,  de  penetrar 
más  en  el  fondo  con  este  análisis,  en  cuyo  caso  tenemos  la  seguridad 
tie  que  aumentaría  bastante  la  cantidad  calculada. 

El  depositario  (que  figuraba  con  el  haber  de  600  reales)  cobraba, 
en  realidad,  de  1.000  á  1.200  por  el  1  1/2  por  100  sobre  los  ingresos, 
según  aparee ia  en  las  cuentas;  no  en  una  sola  partida,  como  debiera, 
sino  en  repetidas  deducciones  hechas  en  las  sumas  totales  de  las  di- 
ferentes relaciones  del  cargo. 

Con  esta  cantidad  contábamos,  desde  luego,  para  retribuir  deco- 
rosamente á  un  Vicesecretario;  nuevo  empleado  que  cabe  establecer 
en  todos  los  Ayuntamientos,  por  reducidos  que  sean,  encargándole — á 
la  vez  que  de  la  Depositaría — de  la  contabilidad,  del  cobro  de  im- 
puestos y  de  otros  muchos  servicios  de  fácil  desempeño,  encomenda- 
dos generalmente  á  distintos  sugetos;  servicios  que  se  llenan  mal,  y 
por  ello  se  causan  graves  perjuicios  al  Municipio,  y,  sobre  todo,  á  los 
contribuyentes. 

Para  componer  el  sueldo  de  4.000  reales,  necesario  para  retribuir 
dicha  plaza,  procedimos  uniendo  á  los  1.200  reales  del  haber  real  del 
Depositario:  500  que  paga  la  Cárcel  del  partido-,  1.000  que  se  pagan 
también  por  la  cobranza  del  reparto  por  consumos  y  haberes  perso- 
nales; 1.500  por  el  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones  territo- 
rial é  industrial,  la  que  se  hallaba  entonces  (como  ahora)  á  cargo  del 
Ayuntamiento,  y  puede  estarlo  casi  siempre  que  se  quiera;  500  que 
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suelen  pagarse  con  motivo  de  viajes  á  la  capital  para  la  entrega  de 
quintos,  la  de  fondos  en  la  delegación  del  Banco,  Diputación  y  Teso- 
rería; 200  por  la  expendicion  del  papel  municipal  do  multas;  500  que 
cabe  ahorrar  anualmente,  haciendo  dicho  empleado  los  trabajos  que 
corresponden  al  amillaramiento  ú  otros  muchos  que  suelen  de  ordina- 
rio encomendarse  á  otro  personal  inferior  en  condiciones  á  las  que 
puede  tener  aquél. 

Los  5.400  rs.  que  suman  estas  partidas,  permiten  pagar  holgada- 
mente los  4.000  al  Vicesecretario,  resultando,  además,  un  sobrante 
de  1.400  rs.;  y  unidos  estos  á  los  1.650  que  sobran  también  de  los 
emolumentos  de  la  Secretaría  (dejando  en  6.000  rs.  el  sueldo  del  Se- 
cretario), componen  la  suma  de  3.050  rs.,  cantidad  que  puede  consi- 
derarse, en  realidad,  como  el  mínimum  de  dicha  economía;  y  esto 
suponiendo  una  gestión  moral  y  ordenada,  y  no  tomando  en  cuenta 
los  graves  perjuicios  que  se  ocasionan  con  tener  la  contabilidad  cer- 
rada de  ordinario,  no  ya  al  público,  que  la  desconoce  por  completo, 
sino  á  los  Alcaldes  y  Concejales,  que  administran  los  Ayuntamientos 
sin  serles  posible  penetrarse  de  ella. 

Según  los  datos  fijados,  cabe  organizar  el  personal,  en  Ayunta- 
mientos análogos  al  que  sirve  de  ejemplo,  dotando  al  efecto  un  Secre- 
tario con  6.000  rs.  y  un  Vicesecretario  con  4.000,  y  relativamente  en 
los  distritos  inferiores  (dividiéndoles  en  dos  categorías),  con  los  suel- 
dos de  2.500  y  4.000  rs.  á  los  Secretarios,  y  de  2.000  á  3.000  á  los 
Vicesecretarios.  Del  mismo  modo,  en  los  Municipios  de  mayores  ele- 
mentos, mientras  no  pasen  de  10.000  habitantes,  pueden  satisfacerse 
sueldos  de  8.000,  10.000  y  12.000  rs.  á  los  Secretarios,  y  de  6.000 
á  8.000  y  10.000  á  los  Vicesecretarios  (estableciendo  en  ellos  tres  ca- 
tegorías). En  los  Ayuntamientos  de  mayor  importancia  conviene 
aumentar  estos  sueldos  en  proporción  á  la  población  y  á  la  riqueza  de 
los  mismos. 

Los  servicios  de  Depositaría  y  cobro  de  impuestos,  así  como  los 
demás  que  se  han  enumerado,  pueden  desempeñarse  satisfactoria- 
mente con  destinarles,  á  lo  sumo,  una  hora  diaria,  por  término  me- 
dio. De  esta  suerte,  el  Vicesecretario  podrá  consagrarse  de  lleno,  du- 
rante las  demás  horas  liábiles  del  dia,  á  las  múltiples  atenciones  que 
se  hallan  ahora  totalmente  abandonadas  en  los  Municipios. 

VA  sobra/, to  de  14.000  rs.  que  resulta  después  de  calcular  los  suel- 
dos de  ambos  em[)leados,  conveuch'ia  ajjlicarle  en   Ayuntamientos 
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análogos  al  que  nos  sirve  de  tipo  (y  relativamente  en  los  demás),  en 
costear  lo  que  constituye  el  complemento  de  la  organización  del  per- 
sonal; á  saber: 

I.**  Retribución  del  Secretario-inspector  que  se  ocupe  en  recorrer 
ün  grupo  de  diez  ó  doce  Ayuntamientos,  guiando  con  sus  conoci- 
mientos teóricos  y  prácticos  al  personal  de  los  mismos. 

2.°  Indemnización  á  dicho  funcionario  por  los  viajes  que  hiciere  á 
Madrid  y  á  la  capital  de  la  provincia,  y  los  que  exigiesen  las  reunio- 
nes que  deberia  celebrar  con  los  Secretarios-inspectores  de  los  demás 
grupos  de  su  provincia  respectiva. 

3.°  Indemnización  á  los  Secretarios  por  los  viajes  seniesrraies  ',ue 
hicieren  para  el  estudio  comparativo  en  Ayuntamientos  dignos  de 
esta  distinción;  y 

4.°  Adquisición  de  periódicos  y  otras  publicaciones  referentes  á 
las  profesiones  de  Secretario,  Vicesecretario,  etc. 

Queda  expuesto  todo  lo  que  interesa  dar  á  conocer  ahora  acerca  de 
la  organización  que  requiere  el  personal  administrativo  de  los  Ayun- 
tamientos. 


Y  no  terminaremos  este  capítulo  sin  repetir  lo  que  al  principio  y 
en  otras  secciones  hemos  indicado  al  tratar  de  los  recursos  que  son 
necesarios  para  organizar  la  enseñanza  popular  y  los  demás  servicios 
que  corresponden  á  la  administración  de  nuestros  Municipios.  Los  re- 
cursos existen,  sin  duda  alguna,  y  en  la  medida  necesaria,  sin  que 
haya  necesidad  de  aplazar  las  reformas  por  su  falta,  ó  de  agobiar  al 
país  con  nuevos  impuestos,  ni  de  obligar  al  personal  á  sufrir  las  pri- 
vaciones que  son  consiguientes  á  las  retribuciones  mezquinas  que 
disfruta.  El  problema  ha  de  resolverse,  pues,  buscando  con  arte  di- 
chos recursos  (esterilizados  por  el  despilfarro  actual),  para  aplicarlos 
con  la  inteligencia,  el  celo  y  la  moralidad  que  son  indispensables;  lo 
que  no  se  hace  ahora  á  causa  del  notable  atraso  que  se  sufre  en  todo 
lo  que  tiene  carácter  público,  reflejado  más  vivamente  en  la  vida 
local  y,  por  consiguiente,  en  la  económica;  mal  gravísimo  que  re- 
quiere un  pronto  y  eficaz  remedio. 

No  se  espere,  pues,  éste,  ni  la  reforma  de  nuestro  estado  político 
y  administrativo,  á  fuerza  de  dinero,  mediante  los  sacrificios  que  im- 
pone su  exacción  en  forma  de  impuestos,  ó  en  otras  en  que  la  acción 
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del  Estado  lo  procura,  y  lo  ansian,  por  desgracia,  los  espíritus  refor- 
mistas, enfermos  de  utopia,  el  remedio  ha  de  alcanzarse,  tan  sólo  por 
el  esfuerzo  de  los  inmediatamente  interesados  en  conseguirle,  cuando 
se  asocien  con  este  fin  j  logren  emanciparse  del  duro  yugo  de  la  ig- 
norancia, que  les  incapacita  ahora  para  toda  reforma  provechosa  que 
requiera  una  acción  inteligente,  al  par  que  libre  y  colectiva. 


Gervasio  G.  de  Linares. 
(Continuará.) 


LAS  APARIENCIAS 


/Continuación.) 

CAPÍTULO  Vil 

El    primer    lauro 

Lectores:  si  habéis  conseguido  alguna  vez,  ó  lo  habéis  soñado  siquiera, 
uno  de  esos  triunfos  artísticos  que  viven  siempre  en  nuestros  recuerdos, 
que  forman  en  derredor  de  nuestro  pensamiento  como  una  atmósfera  bri- 
llante que  dora  y  embellece  el  mundo  exterior,  que  flota  como  una  esencia 
en  el  aliento  que  respiramos  y  nos  embriaga  con  sus  efluvios  de  gloria, 
comprendereis  sin  duda  lo  qué  sentia  Eugenia  al  adquirir  la  certeza  de  ha- 
ber sido  premiado  su  cuadro  La  Esperanza  por  el  jurado  de  la  Ex{X)sicion. 
Aquel  premio  era  para  ella  la  sanción  de  sus  aspiraciones  artísticas:  era 
su  título  de  pintora. 

El  genio  benéfico  que  habia  de  realizar  sus  esperanzas,  la  llave  que 
habia  de  abrir  á  su  paso  todas  las  puertas. 

El  primer  lauro  conseguido  por  su  débil  mano  le  producia  esa  embria- 
guez dulcísima  de  la  ambición  de  gloria,  cuando  moldeándose  en  la  forma 
de  una  vaga  esperanza  lleva  en  sí  cuantos  sueños  puede  encerrar  la  fanta- 
sía, combinados  caprichosamente  por  esas  traidoras  ilusiones  que,  como  el 
iris,  deslumhran  con  sus  brillantes  colores,  y  como  el  fulgor  irisado  se  des- 
hacen con  la  interposición  de  la  más  pequeña  sombra. 

Eugenia,  sencilla  en  sus  gustos,  sencilla  en  sus  deseos,  sencilla  en  los 
sentimientos  de  su  corazón,  sentia  ante  su  primer  triunfo  algo  parecido  á 
una  embriaguez:  era  el  principio  de  esa  sed  que  jamás  se  calma,  con  la  que 
empieza  ese  martirio  que  el  mundo  suele  compensar  con  una  corona  de 
laurel.  Sus  gustos  modestos,  su  carácter  dulce,  habian  sufrido  una  trasfor- 
macion  leve,  pero  notable. 

Al  pasar  la  llama  cerca  de  un  mármol  no  lo  carboniza,  pero  le  imprime 
una  veta  oscura  que  denuncia  la  proximidad  del  fuego:  así  el  orgullo  de  un 
momento  no  cambia  el  carácter,  pero  con  su  impulso  puede  influir,  é  in- 
fluye seguramente  en  una  determinación  decisiva. 

Poco  hemos  dicho  de  Eugenia,  y  sin  embargo,  creemos  que  nuestros 
lectores  la  conocen. 

De  estos  seres,  el  retrato  es  siempre  exacto:  sólo  con  copiar  un  rasgo, 
una  línea,  algo,  en  fin,  de  lo  que  les  hace  notables  entre  la  generalidad,  se 
les  da  á  conocer. 

Ya  hemos  dicho  que  no  era  hermosa,  pero  era  bella,  simpática  y  atrac- 
tiva, como  la  gracia,  como  el  talento,  como  la  bondad,  sólo  que  pertenecía 
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á  esos  seres  que  debieran  vivir  en  un  mundo  de  sueños,  sin  rozarse  para 
nada  con  la  realidad  de  las  cosas,  sin  otra  misión  que  encantar  al  mundo 
con  sus  fantasías,  así  como  la  planta  acuática,  que  en  su  fresco  mundo  de 
cristales  líquidos  no  tiene  otra  misión  que  encantarle  con  sus  flores. 

Porque  estos  pensamientos  que  empuja  la  idealidad  como  empuja  el 
viento  la  vela  de  un  navio;  estos  corazones  que  desbordan  su  ternura  como 
desborda  su  espuma  una  botella  de  Champagne  al  saltar  el  tapón  que  la 
contiene;  estas  voluntades  entusiastas,  indecisas,  móviles  á  la  impresión  más 
leve,  de  la  mejor  buena  fe  y  sin  pensarlo  acaso,  hacen  en  la  vida  práctica 
los  mayores  desaciertos,  las  tonterías  más  grandes,  sin  sospecharlo  siquiera. 

Fernán  Caballero  tiene  razón:  las  mujeres  de  más  talento,  esas  que  sien- 
ten hervir  y  revolverse  las  ideas  en  su  cerebro,  como  mariposas  brillantes 
que  pugnasen  por  romper  el  fanal  que  las  encierra,  son  las  menos  capaces 
de  preparar  la  telita  de  araña  de  que  pende  muchas  veces  la  dicha  de  la  vida. 

Las  medianías  tienen  una  habilidad  especial  para  saber  lo  que  les  con- 
viene y  llegar  á  donde  quieren  ir. 

La  mujer  de  genio,  la  mujer  de  corazón  ,  sigue  su  impulso  sin  analizarlo 
ni  defenderse  de  él. 

Eugenia  de  Ochoa  estaba  dotada  de  todas  esas  condiciones,  negativas 
para  la  dicha  real,  pues  la  dicha  de  la  vida  viene  á  ser  como  una  imposición 
que  nos  hacemos  á  nosotros  mismos  de  llamar  así  á  una  situación  que  acaba 
por  acostumbrarnos  á  su  monótona  igualdad,  y  que  comparada  con  otra 
más  inquieta,  nos  ofrece  la  ventaja  de  la  calma  del  espíritu. 

— La  dicha  es — olamos  decir  hace  poco  á  un  escéptico  amigo — una  espe- 
cie de  ebullición  de  los  sentimientos,  que  suben  en  relación  al  calor  que 
desarrolla  el  entusiasmo,  ni  más  ni  menos  que  el  agua  de  una  cafetera  con 
la  proximidad  de  la  mecha  encendida;  pero  que  como  ésta,  ó  se  agota  ó  se 
vierte,  si  el  calor  no  se  retira  á  tiempo,  esto  es,  si  el  límite  de  la  prudencia  y 
el  conocimiento  de  la  realidad  no  contienen  aspiraciones  siempre  peligrosas 
porque  son  siempre  imposibles. 

Suprimamos,  lector,  las  filosofías,  y  volvamos  á  Eugenia. 

Ya  sabes,  y  perdona  la  confianza  que  nos  tomamos  contigo,  pues  según 
ha  dicho  Manuel  del  Palacio: 

Entre  reyes  y  vates,  no  es  vileza 
Llamar  á  Dios  de  tú 

Ya  sabes  que  Eugenia,  de  brillante  inteligencia  y  de  gran  corazón,  tenia, 
á  pesar  de  estas  cualidades,  y  acaso  á  cau-a  de  ellas,  la  desgracia  de  no  ver  la 
realidad  de  las  cosas  tal  como  es  en  sí,  sino  tal  como  sus  gustos  artísticos  y 
sus  elevados  sentimientos  se  las  fingia,  creyendo  hallar  lo  bueno,  lo  bello 
y  lo  digno  por  todas  partes  como  regla,  en  vez  de  buscarlo  ¡ay!  como  ex- 
cepción. 

Después  de  saber  esto,  sigue  adelante  y  no  te  extrañes  de  nada;  que 
como  buen  español,  es  fuerza  que  recuerdes  la  obra  de  nuestro  inmortal 
Cervantes,  y  ahora  como  entonces,  la  abnegación,  la  generosidad,  la  bon- 
dad y  la  sencillez,  salen  de  su  peregrinación  á  través  de  la  vida  apedreadas 
por  galeotes,  pegadas  por  arrieros,  corridas  por  yangücses  y  ridiculizada.^ 
por  necios,  que  ese  es  el  Calvario  que  les  está  marcado  de  antemano. 

Como  prueba  de  imparcialidad  debemos  hacer  constar  que  el  talento 
debe  consistir  en  resguardar  esas  altas  cualidades  de  tan  brutales  acometi- 
das, V  así  sucede  con  esos  talentos  prácticos,  digámoslo  así,  que  calculan 
ventajas  y  miden  conveniencias,  pero  no  con  esos  otros  que  tienen  por  base 
la  idealidad  del  genio,  especie  de  velo  interpuesto  entre  el  deseo  y  la  verdad,^ 
que  presta  á  ésta  los  vivos  matices  con  que  aquel  se  engalana. 

Leamos  una  página  del  corazón  de  Eugenia  que  representa  su  pasado, 
y  vengamos  después  á  su  presente. 

Hacia  algún  tiempo,  cuando  vivia  bajo  el  amparo  de  su  anciana  abuela. 
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que  había  conocido  á  un  marino  llamado  Ricardo  Valenzuela,  el  cual  le  ha- 
bia  inspirado  una  viva  simpatía.  Leal,  pundonoroso  y  valiente,  aquel  hom- 
bre realizaba  la  creencia  que  de  los  hombres  tenia  ia  sencilla  joven,  y  al 
tratarle  v  conocer  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  no  dio  á  éstos  el  valor 
que  debe  dar>e  á  lo  que  honra  con- excepcional  grandeza  á  la  sociedad  en 
que  se  muestra,  sino  que  los  aceptó  como  una  cualidad,  apreciable,  sí.  pero 
general  y  casi  obligatoria  en  el  hombre.  La  simpatía,  rosada  aurora  de  ese 
sol  de  las  almas  que  se  llama  amor,  unió  bien  pronto  aquellos  dos  corazo- 
nes, tan  nobles,  tan  puros,  tan  dignos  el  uno  del  otro. 

Ricardo  amó  desde  lué^o  á  Eugenia,  con  ese  amor  tranquilo,  pero  gran- 
de, único,  tan  propio  de  esas  naturalezas  privilegiadas  que  se  apej;an  á  los 
sentimientos  como  la  ostra  á  la  roca,  y  viven  con  ellos  y  con  su  recuerdo 
mueren.  Eugenia  le  amó  también;  pero  su  amor,  si  bien  era  puro  y  grande, 
seguia  las  oscilaciones  de  su  carácter,  que  seguia  á  su  vez  el  vuelo  de  su  fan- 
tasía. 

Ricardo  era  pobre,  aunque  de  noble. familia:  hasta  obtener  un  adelanto 
en  su  carrera  no  le  era  posible  unirse  á  Eugenia,  y  como  necesariamente 
habia  de  separarse  de  ella,  seniia  una  inquietud  vaga  al  pensar  en  lo  que 
pudiera  reservarle  el  porvenir. 

Conocía  perfectamente  los  nobles  sentimientos  de  la  joven,  su  grandeza 
de  alma,  la  elevación  de  sus  ideas;  pero  en  el  carácter  de  Eugenia,  en  el  cual 
alternaban,  como  alternan  dos  colores  en  la  movible  luz  de  un  faro,  el  des- 
aliento y  la  esperanza,  el  entusiasmo  y  el  cansancio,  veia  algo  que  no  defi- 
nía V  que  le  asustaba  sin  saber  por  qué. 

Cuando  Eugenia  le  habló  de  su  decisión  de  pintar  para  vender  sus  cua- 
dros, RicarJo  tembló,  y  sus  temores  se  hicieron  más  vivos,  más  sombríos: 
no  tenían  causa,  y  la  tuvieron.  El  sabia  lo  que  atrae  ese  magnetismo  á  que 
llamamos  gloria,  nombre  más  en  armonía  con  las  esperanzas  que  inspira 
que  con  las  realidades  que  ofrece;  él  comprendía  que  el  eco  de  los  aplausos 
es  una  especie  de  canto  de  sirena,  que  extravia  el  pensamiento;  él  se  figura- 
ba lo  que  puede  ínfiuír  la  v^anidad  en  las  decisiones  de  una  mujer  impresio- 
nable y  entusiasta. 

Pero  le  era  imposible  emplear  el  único  medio  que  podia  darle  el  derecho 
de  disponer  á  su  antojo  de  la  suerte  de  Eugenia,  y  hubo  de  resignarse,  ha- 
ciendo solamente  algunas  observaciones,  que  es  fuerza  confesar  no  fueron 
muy  del  agrado  de  la  novel  artista. 

Tal  era  la  situación  de  ambos  amantes  cuando  los  presentamos  á  nues- 
tros lectores,  sin  que  les  demos  máá  detalles,  pues  han  de  conocerlos  mejor 
juzgándolos  por  sí  mismos  en  el  curso  de  esta  historia. 

Veamos  ahora,  volviendo  á  lo  presente,  cómo  participaba  Eugenia  á  Ri- 
cardo su  triunfo: 

fYa  sabrás,  mi  querido  Ricardo,  que  mi  cuadro  La  Esperanja  ha  sido 
premiado  y  adquirido  por  la  Diputación  provincial.  Yo,  que  me  creia  tan 
sola;  yo,  que  me  hallaba  tan  desgraciada,  hoy  recibo  aplausos  y  felicitacio- 
nes, hoy  se  me  desea  en  todas  partes,  estoy  de  moda,  como  suele  decirse,  y 
por  donde  quiera  que  voy  vuelven  la  cabeza  para  conocerme,  y  me  miran 
con  extrañeza,  más  bien  que  con  curiosidad.  ¡Tan  raro  es  el  talento  en  la 
mujer.'  No;  lo  que  es  raro,  en  nuestra  patria,  es  el  valor  de  mostrar  ese  ta- 
lento, porque  dicen  que  él  se  atrae  la  enemistad  de  las  mujeres,  y  en  muchos 
casos  las  burlas  de  los  hombres.  ¿Por  qué?  No  me  lo  explico:  En  la  mujer  se 
comprende  algo  de  envidia,  algo  de  oculta  indignación,  contra  la  que  ele- 
vándose,atrae  las  miradas  y  los  homenajes;  ¡pero  en  el  hombre  no  es  posible! 

»Y  después  de  todo  ¿qué  importa  ese  desden,  si  al  cabo  han  de  rendir  el 
tributo  que  les  exige  un  triunfo  adquirido  en  buena  ley,  sin  otras  armas  que 
la  inteligencia  y  el  firme  empeño  de  una  voluntad? 

»¡Ah,  Ricardo!  Cuando  he  visto  ante  mí  un  público  entusiasta  que  me 
aplaudia,  que  me  miraba  con  afán,  te  lo  confieso,  una  especie  de  fascinación 


558  LAS  APARIENCIAS. 

y  deslumbramiento  se  ha  apoderado  de  mí ¡Aplaudían,  y  eran  para  mí 

aquellos  aplausos!....  ¡Hablaban  todos  del  mismo  asunto,  y  en  aquellas  con- 
versaciones se  mezclaba  mi  nombre!  Mi  cuadro  era  discutido,  ensalzado 

¿Será  esta  la  celebridad?  ¿Será  esta  la  gloría?  ¡Oh,  qué  cpsa  tan  bella!  ¡Ser 
conocida  de  todos,  ser  algo  más  que  un  cero  en  la  cifra  humanidad!  ¡Sí, 
esto  es  grande,  es  hermoso  y  yo  lo  conseguiré!  ¡Trabajaré  mucho,  sin  des- 
canso, y  cada  nueva  obra  mia  será  una  hoja  con  las  que  forme  esa  corona 
que  dicen  que  es  inmortal! 

)>¡0h,  la  vida  es  bella  cuando  tiene  un  objeto,  y  la  mia  lo  tiene  ya!  ¡Soy 
pintora,  soy  artista!....  ¿Comprendes  que  esto  me  haga  feliz?  Hasta  mi  po- 
bre Luisa,  tan  agena  siempre  á  cuanto  la  rodea,  que  parece  que  vive  sobre 
las  nubes,  se  ha  interesado,  se  ha  conmovido  con  el  éxito  de  mi  obra. 

»Me  habla  con  más  respeto,  con  más  ternura,  y  parece  que  me  agradece 
la  parte  de  gloria  que  ha  de  tocarla  como  hermana  mia.  ¡Qué  felicidad!  ¡Sólo 
me  faltas  tú  para  ser  completamente  feliz! — Eugenia.)) 

De  tal  modo  simpatizamos  con  nuestra  hefoina,  que  hemos  de  discul- 
parla aun  después  de  leer  su  carta.  ¿Quién  no  ha  sentido  alguna  vez  en  la 
vida  una  de  esas  embriagueces  de  los  sentidos  y  del  corazón  que  tan  extra- 
ños efectos  producen?  ¿Qué  joven  abogado  no  na  sentido  el  deseo  de  retra- 
tarse con  la  toga?  ¿Qué  diputado  novel  no  ha  ensayado  en  el  comedor  de  su 
casa  el  efecto  de  su  voz  en  un  discurso?  ¿Qué  aprendiz  de  diplomático  no  se 
ha  mirado  orgulloso  en  el  espejo,  satisfecho  de  ver  en  su  levita  ese  juguetito 
de  los  hombres  serios  á  que  llaman  condecoración?  ¿Qué  gobernador  no  se 
ha  probado  la  faja,  y  qué  oficial  de  la  Milicia  no  ha  extendido  con  estudio 
el  brazo  el  dia  que  le  han  adornado  poniendo  en  la  manga  una  estrella  más? 

¡Por  fortuna,  el  hombre  puede  estudiar  en  sí  mismo  á  la  humanidad,  y 
para  ser  indulgente  con  sus  propias  debilidades,  necesita  disculpar  las  agenas! 

CAPÍTULO  VIII 
Sueños  y  realidades. 

El  deseo  de  seguir  de  cerca  á  nuestros  personajes  para  darlos  á  conocer 
al  lector,  nos  ha  hecho  descuidar  la  presentación  de  algunos  de  ellos  que  han 
de  influir  poderosamente  en  el  desarrollo  de  ese  pequeño  drama  que  está 
invisible  á  veces,  en  el  fondo  de  todo  acontecimiento,  como  se  oculta  en  la 
sonrisa  el  llanto  y  la  mariposa  en  la  oruga. 

Hoy  le  toca  su  vez  á  Ricardo,  el  valiente  marino  á  quien  Eugenia  habia 
dirigido  su  carta,  participándole  su  triunfo  con  algo  de  esa  embriaguez  que 
degenera  en  pedantería,  cuando  no  la  defiende  del  ridículo  la  nobleza  de  un 
sentimiento  y  la  sencillez  de  un  corazón. 

La  sociedad  se  forma  de  contrastes  bien  extraíaos,  y  no  es  culpa  del  que 
la  estudia  y  la  copia,  bien  en  sus  libros,  bien  en  sus  cuadros,  oue  el  pincel  ó 
la  pluma  hayan  de  reproducir  deformidades  que  asustan  ó  bellezas  que  en- 
cantan. En  la  vida  real  las  vemos  á  cada  paso,  y  es  fuerza  fijarse  en  ellas. 

Sólo  se  libran  del  análisis  del  observador  esas  medianías  incoloras  que 
ningún  rasgo  notable  presentan,  ni  en  el  bien  ni  en  el  mal.  Incapaces  de  la 
iniciativa  que  lleva  al  primero  y  del  valor  que  impulsa  al  segundo,  pasan  la 
vida  como  figuras  inanimadas,  encargadas  por  el  Gran  Artista  de  llenar  los 
vacíos  que  resultan  en  todo  cuadro  detrás  de  los  personajes  principales.  No 
pertenecía  á  éstas,  seguramente,  Ricardo  Valenzuela.  Joven,  gallardo,  va- 
liente, tenia  un  gran  defecto  para  la  vida  práctica  en  cada  una  de  esas  cuali- 
dades, que  eran  un  mérito  moralmente  consideradas.  Su  franqueza,  algo 
brusca;  su  generosidad,  acaso  exagerada;  su  buena  fe — y  dejamos  á  esta  her- 
mosa frase  todo  el  valor  de  las  nobles  acepciones  á  que  se  presta; — su  con- 
fianza en  todo;  su  tranquila  seguridad  en  el  porvenir,  habrían  hecho  reír  á 
cualquiera  de  nuestros  gomosos  escépticos  que  hacen  gala  de  no  creer  y  mc- 
rito  de  no  sentir. 
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La  carta  de  Eugenia  fué  á  buscarle  á  Barcelona,  donde  á  bordo  de  la 
fragata  X***,  en  la  que  era  oficial,  esperaba  tranquilamente  el  motnenio  de 
hacerse  á  la  mar,  soñando  esperanzas  que,  allá  á  lo  lejos,  entre  el  horizonte 
abrillantado  por  el  sol,  tomaban  la  forma  vaga  de  una  silueta  de  mujer;  y  el 
bravo  marino,  el  que  no  hubiera  vacilado  á  una  orden  de  sus  jefes,  en  des- 
hacer con  sus  cañones  la  hermosa  ciudad  que  el  mar  envolvia  en  sus  nebli- 
nas y  besaba  con  sus  olas,  sentia  humedecerse  sus  ojos  con  el  llanto  cuando 
le  parecia  ver  la  imagen  de  Eugenia  destacándose  sobre  el  azul  de  lo  infi- 
nito, formada  por  los  blancos  celajes  de  la  tarde,  como  una  aparición  fan- 
tástica que  para  alentarle  surgia  ante  sus  ojos. 

Aquella  carta,  con  tanto  afán  esperada,  habia  llevado  á  su  corazón  algo 
parecido  al  soplo  frió  de  un  desengaño;  y  al  acabar  de  leerla  estaba  pálido,  y 
su  mirada  abstraída,  parecia  brillar  con  una  expresión  de  enojo  y  dolor. 

— ¿Qué  tienes? — le  preguntaba  su  amigo  y  compañero  Enrique  Velasco, 
con  tanta  inquietud  como  sorpresa. 

— Nada — contestaba  Ricardo: — que  me  engañaba  el  creer  que  hay  seres 
superiores  sobre  la  tierra ¡todos  son  iguales!  ¡Barro  miserable,  cuya  que- 
bradiza naturaleza  no  resiste  al  primer  golpe! 

— jQué  filosofías  tan  extrañas!  ¿Qué  diablos  has  soñado  para  que  así  nos 
pulverices  á  todos? 

— ¡He  despertado  de  un  sueño,  v  nada  más! 

— Mira,  Ricardo:  si  no  te  explicas,  pierdes  el  tiempo  lastimosamente. 
Aquí  donde  me  ves,  no  he  podido  en  mi  vida  descifrar  una  charada,  ni  leer 

los  malditos  geroglíficos,  ni  comprender  un  enigma.  Conque si  deseas 

que  te  entienda,  hazme  el  favor  de  hablar  poniendo  los  puntos  sobre  las  ies. 

— ¡Qué  quieres  que  te  diga!  ¿Acaso  me  crees  injusto?  ¿Sabes  de  quién  es 
esta  carta? — preguntó  de  repente,  mostrándosela. 

— ¡Hombre!  No  se  necesita  mucho  para  adivinarlo.  Será  de  Eugenia,  de 
esa  adorable  mujer  de  quien  te  oigo  hablar  con  frecuencia. 

— Sí,  es  de  Eugenia;  pero  esa  mujer  adorable,  como  dices  muy  bien,  no 
me  escribe  hoy  como  ángel,  sino  como  mujer 

— Ricardo,  ¡qué  deliciosa  afirmación! ¡Já,  já,  já!  Pues,  ¿acaso  los  án- 
geles escriben?  ¡Estarian  bonitos,  con  sus  manos  regordetas  manchadas  de 
tinta,  y  sus  mejillas  mofletudas  animadas  por  la  inspiración! 

— Te  burlas  de  todo,  y  es  inútil  hablar  en  serio  contigo. 

— ¡Y  q.ué  quieres  que  haga!  ¿No  ha  de  inspirarme  risa  tu  afirmación  de 
que  tu  novia  es  una  mujer? 

— No  creo  que  merezca  risa  la  tristeza  mia — dijo  Ricardo  con  acento  serio. 

— Eso  es  otra  cosa — contestó  Enrique,  pasando  su  brazo  sobre  el  hombro 
de  su  amigo: — si  estás  triste,  soy  capaz  hasta  de  llorar  si  lo  exiges;  pero  eso 
sería  muy  candido.  Cuéntame  el  motivo  de  tu  tristeza. 

— En  realidad,  no  tiene  motivo;  es  más  bien  un  presentimiento. 

— Sepámosle. 

— Eugenia  ha  ganado  un  premio  en  la  Exposición  de  Bellas-Anes 
de  M con  un  lienzo  que  ha  pintado. 

— ¡Diablo!  ¿Y  eso  te  entristece?  Pues  mira,  de  fijo  que  no  lo  hubiera 
sosf>echado  nunca. 

— No  me  has  dejado  acabar.  No  puede  entristecerme;  antes  bien,  me  ha- 
laga mucho  el  que  sea  aplaudida;  lo  que  me  entristece  es  su  carta. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  ella  leo  el  porvenir Porque   Eugenia,  triste  ayer,  dulce, 

niodesta  y  cariñosa,  ante  los  primeros  aplausos  demuestra  orgullo,  ambi- 
ción, indiferencia 

— ¡Tú  sueñas! 

— No;  lee  su  carta  y  díme  si  ahí  se  encierra  una  sola  frase  de  ternura  ó 
de  esperanza;  díme  si  parece  escrita  por  la  misma  mano  que  las  otras. 

Enrique  tomó  la  carta  y  la  leyó  sonriendo. 
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Esta  escena  tenia  lugar  en  una  de  nuestras  fragatas  de  guerra,  sobre  cu- 
bierta, una  hermosa  tarde  de  Abril.  No  hay  nada  más  grande  y  majestuoso 
que  el  aspecto  del  mar  en  las  últimas  horas  de  luz;  parece  que  el  horizonte 
se  enciende,  que  sus  velos  azules  se  desgarran  y  se  descubre  un  gran  vacío 
luminoso,  sobre  el  cual  flotan  gasas  de  oro  y  tules  de  rosa. 

Ricardo,  muy  acostumbrado  á  contemplarlo,  como  gran  admirador  que 
era  de  la  naturaleza,  esta  tarde,  abstraído  en  sus  pensamientos,  no  parecia 
ocuparse  de  ello;  en  cuanto  á  Enrique,  miraba  cuanto  le  rodeaba  con  la 
misma  ligereza  con  que  se  miraba  á  sí  mismo. 

¡Dichosos  caracteres  que  parecen  destinados  á  no  ver  nunca  la  realidad 
de  las  cosas  y  á  recoger  en  la  superficie  de  la  vida  los  tesoros  de  la  felicidad! 

En  tanto  que  él  leia,  y  Ricardo  seguia  con  la  vista  una  gaviota  que  mo- 
jaba sus  alas  en  la  espuma  y  levantaba  el  vuelo,  digamos  algo  acerca  de 
ellos  á  nuestros  lectores.  El  retrato  de  un  hombre  suele  hacerse  con  una 
línea,  con  una  frase. 

La  minuciosidad  en  los  detalles  es  una  insoportable  monotonía. 

Ricardo  era  alto,  tenia  unos  magníficos  ojos  negros — los  más  hermosos 
del  mundo,  según  Eugenia; — «na  frente  noble  y  despejada,  y  manos  y  pies 
de  forma  fina  y  aristocrática. 

Enrique,  de  mediana  estatura,  rubio,  blanco,  con  barba  fina  y  rizada, 
tenia  un  airecito  burlón  que  se  unia  bien  á  la  mirada  taimadita  y  vivaz  de 
sus  ojos  azules. 

— ¡Y  bien! — dijo  Enrique  acabando  de  leer — no  encuentro  en  esta  carta 
nada  que  pueda  disgustarte. 

— ¡Que  no!  ¿Pues  no  ves  su  indiferencia,  su  desden,  el  aire  de  superiori- 
dad que  adopta  conmigo,  y  sobre  todo,  el  que  no  se  le  ocurra  pensar  en  lo 
que  yo  hubiera  gozado  participando  de  su  triunfo? 

— No  veo  á  la  verdad,  nada  de  eso:  veo  una  mujer  que  se  enorgullece 
ante  la  idea  de  un  porvenir  de  gloria,  y  esto  es  muy  natural. 

— ¡Para  quien  ama,  no  hay  más  gloria  que  el  amor! 

— ¿De  dónde  sales,  mi  querido  Ricardo,  con  esas  ideas  anticuadas?  La 
gloria  admite  perfectamente  el  plural,  y  se  puede  tener  la  gloria  del  amor 
sin  dejar  por  eso  de  ambicionar  la  gloria  del  arte. 

— No  lo  entiendo  así;  el  amor,  corno  dicen  muy  bien  los  franceses,  es  el 
egoísmo  de  dos  seres;  fuera  de  ellos  no  existe  nada;  así  creia  yo  encontrar 
-el  amor  de  Eu^^enia,  y  maldigo  los  pinceles. 

— ¡Já!  ijá!  ¡já! — le  interrumpió  Enrique — estos  egoístas  del  género  su- 
blime no  se  andan  por  las  ramas!  ¡Son  unos  exclusivistas  semisalvajes  lo 
más  terrible  del  mundo!  ¿Sabes  que  harías  un  marido  endiablado? 

— ¿Por. qué? 

Porque  es  imposible  esa  vida  que  tú  sueñas.  Pero  hablando  en  serio, 
¿no  es  Eugenia  pobre,  y  gana  con  sus  pinceles  lo  que  necesita? 

— Sí — dijo  Ricardo  bajando  tristemente  la  cabeza. 

— ¿Puedes  tú  hoy  casarte  con  ella,  ó  sin  casarte,  puedes  subvenir  á  sus 
necesidades? 

— Desgraciadamente,  no. 

— Pues  entonces,  ¿qué  quieres  qué  haga?  ;0  es  que  para  ser  honrada  una 
mujer,  que  por  faltas  agenas  ha  quedado  pobre,  necesita  morirse  de  hambre? 

— ¡No  exageres! 

— Es  que  no  hay  término  medio:  con  el  absurdo  sistema  de  no  educar  á 
la  mujer,  de  no  darla  una  carrera  decente  y  digna,  según  su  clase,  de  no 
hacer  reproductivo  su  trabajo,  se  la  deja  abandonada  en  un  desierto,  en  el 
cual  no  hay  más  que  dos  caminos,  que  necesariamente  ha  de  elegir:  ó  se 
muere  en  Ja  miseria,  ó 

—Me  estás  haciendo  daño,  Enrique.  Yo  no  me  opongo  á  que  Eugenia 
pinte;  pero  no  veo  la  necesidad  de  que  firme  sus  cuadros;  pertenece  a  una 
familia  distinguida,  y  ya  ves una  artista 
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— ;Y  qui?  ;Será  menos  noble  porque  tiene  talento? 

— ¡Imposible  parece  que  tú  repitas  tan  absurdas  preocupaciones! 

— Quiere  decir  que  en  vez  de  una  aristocracia,  tendrá  dos,  y  seguramente 
que  la  que  gana  vale  más  que  la  que  hereda. 

— ¡Oh!  no  niego  que  la  inteligencia  ocupa  el  primer  lugar  en  el  mundo; 
pero  una  mujer  no  puede  sostener  las  luchas  á  que  ella  dá  lugar,  ni  puede 
alejar  de  sí  los  dardos  de  la  envidia. 

— Hombre  ó  mujer,  ¿qué  más  dá?  ¡Acaso  tienen  distintos  sentimientos! 
Del  mismo  modo  pueden  luchar  y  vencer  con  idéntica  defensa,  y  enorgu- 
llecerse con  el  mismo  triunfo.  Las  Hores  tienen  sexo  diferente,  y  sin  em- 
bargo, á  la  vista  halagan  y  gustan  sin  diferencia  alguna:  flores  de  ese  mundo 
ideal  del  arte  son  los  pensamientos,  que  si  parten  de  síres  distintos,  se  igua- 
lan por  su  belleza. 

— No  entiendo  tus  elegantes  metáforas. 

— Pues  yo  entiendo  perfectamente  tus  celos. 

— ¡Celos  yo!....  ;Tú  estás  loco! 

— ¡Puede  que  sí!  Pero  los  locos  y  los  niños  ya  sabes  que  dicen  la  verdad. 

— ¡Celos!....  ¿de  quién? 

— Celos  de  todo,  auerido  mió:  de  los  aplausos  á  Eugenia,  de  tu  ausen- 
cia   ¡qué  se  yo!....  los  celos  no  tienen  razón  de  ser  y  no  se  explican. 

— Te  engañas:  yo  no  los  tengo;  pero  veo  algo  triste,  algo  sombrío  en  el 
porvenir,  me  he  acostumbrado  á  mirar  á  Eugenia  cot>o  mia,  y  te  condeso 
que  no  poJria  vivir  sin  ella. 

— No  tienes  motivo  para  temerlo. 

— ¡Qué. quieres!....  Hay  algo  de  emancipación  en  la  artista,  y  Eugenia 
vá  á  serlo. 

— Mi  querido  Ricardo,  discurres  como  nuestros  quintos  abuelos.  ¿Cual 
es  esa  emancipación?  ¿El  que  Eugenia  gane  honradamente  lo  que  necesita.-* 
Pero  vuelvo  á  decirte:  ¿qué  ha  de  hacer,  si  esta  no  es  la  edad  de  oro,  ni  la 
de  plata,  ni  la  de  cobre  siquiera,  y  cada  uno  ha  de  pagar  prosaicamente  lo 
que  come  y  las  ropas  con  que  se  cubre?  ¿Donde  está  esa  Arcadia  venturosa, 
en  que  corren  arroyuelos  de  leche  y  se  ocultan  los  panales  de  miel  en  las 
rocas,  ó  donde  hace  Dios  caer  el  maná  prodigioso  que  se  recoge  de  balde? 
jDínoslo,  y  habrás  descubierto  la  piedra  hlosofal! 

— Eres  el  mismo  de  siempre,  y  con  tu  informalidad  es  imposible  enten- 
derse. 

— Pero  ven  acá,  jesuíta  incorregible,  que  con  tu  risita  solapada  lo  arre- 
glas todo:  me  niegas  los  celos,  y  me  niegas  el  egoísmo;  entonces,  ¿qué  dia- 
blos sientes  de  Eugenia? 

— ¿Qué  siento?  Su  indiferencia,  que  la  hace  ser  feliz  por  sí  sola,  sin  pen- 
sar en  que  yo  estoy  lejos  de  su  lado;  su  triunfo,  que  la  aleja  de  mí,  porque  es 
imposible  vivir  para  un  hombre  cuando  se  vive  para  la  sociedad. 

— ¡Género  sublime,  pero  que  ya  no  sirve!  ¡Ser  querido  por  una  mujer 
célebre,  debe  ser  una  felicidad! 

— ¡Sí;  pero  falta  saber  si  la  mujer  célebre  quiere! 

Algunos  dias  después  del  en  que  tenia  lugar  esta  conversación,  Eugenia 
recibía  una  carta  del  gallardo  oficial,  en  que  le  daba  la  enhorabuena  con 
cariño,  pero  sin  entusiasmo:  «Ten  cuidado — la  decía; — has  dado  el  primer 
paso  en  una  senda  que  te  aleja  de  mí:  si  quieres  hallarme  siempre  á  tu  lado, 
no  camines  por  ella  demasiado  aprisa.»  Y  nuestra  pintora,  que  todo  lo  veía 
á  través  de  sus  sueños  de  gloria,  casi  se  ofendió  de  lo  que  creía  frialdad,  y 
pensó  con  tristeza  en  la  soledad  que  la  rodeaba. 

— A  Luisa  le  es  indiferente — murmuraba  con  pena; — á  Ricardo  parece 
molestarle pues  bien,  adelante.  ¡Seguiré  sola,  y  que  se  cumpla  la  volun- 
tad de  Dios! 

(Continuará.)  Patrocinio  de  Biedma. 
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Hace  ya  varias  quincenas,  desde  que  se  anunció  el  célebre  cisma  en 
Biarritz,  que  todos  los  políticos  se  creen  próximos  á  una  gran  solución. 

Todos  se  ven  en  las  postrimerías  de  un  período  y  buscando  la  solución 
de  un  gran  problema  que  no  existe:  el  hacer  un  partido  liberal  diferente  del 
que  ya  tenemos. 

Lo  que  equivale  á  buscar  un  color  diferente  del  que  es  idéntico. 

Y  no  extrañen  nuestros  lectores  estas  paradojas,  que  á  tanto  nos  obligan 
las  inconsecuencias  políticas. 

Los  conservadores,  que  no  hace  muchos  años  veían  un  peligro  allí  donde 
asomaba  la  afirmación  liberal  más  tibia,  ahora  rompen  lanzas  en  favor  de 
las  más  exaltadas  doctrinas. 

Diríase  que,  cansados  de  explotar  el  poder,  como  doctrinarios,  quieren 
apurar  el  filón  vestidos  de  liberales. 

Todos  sus  órganos  en  la  prensa  apoyan  resueltamente  el  restableci- 
miento de  la  Constitución  de  18Ó9,  Constitución  más  científica  que  práctica, 
V  que  refleja  más  bien  la  explosión  de  un  país  largo  tiempo  sumido  entre 
las  sombras  de  un  reaccionarismo  espantoso,  que  las  calculadas  reformas  de 
un  estado  sabio  y  previsor. 

Los  derechos  individuales,  que  son  la  piedra  fundamental  de  aquella 
Constitución,  no  son,  ni  con  mucho,  una  obra  acabada. 

Piensan,  con  razón,  ilustres  estadistas,  que  la  seguridad  individual  que 
allí  se  establece  hace  imposible  la  persecución  de  los  delitos. 

La  misma  inviolabilidad  del  domicilio  imposibilita,  no  sólo  la  persecu- 
ción de  los  criminales,  sino  también  hasta  la  misma  aprehensión  de  los  cul- 
pables. 

Es  hermoso  decir,  con  lord  Chatam:  tTodos  los  poderes  de  la  tierra  se 
detienen  ante  los  umbrales  del  más  pobre  de  los  ciudadanos;»  pero  es  cruel, 
muy  cruel,  garantir  á  un  criminal  que  la  noche  ha  de  servirle  de  ancho 
manto  para  ocultar  su  mala  acción. 

En  un  país  como  Inglaterra,  en  que  la  policía  ha  llegado  al  más  alto 
^rado  de  perfección,  la  simple  demora  de  una  noche  para  perseguir  un  de- 
lito, nada  hace;  pero  en  España  hay  que  convenir  en  que  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  inútil  para  los  hombres  honrados,  es  tan  sólo  beneficio  para 
los  que  tratan  de  eludir  la  acción  de  la  justicia. 

El  mismo  derecho  de  reunión,  tan  extensamente  consignado,  viene  á  ser 
un  estorbo  grandísimo  en  la  vida  ordinaria  de  las  ciudades,  y  da  lugar  á  he- 
chos casi  rayanos  al  salvajismo. 

Pero  no  es  esto  solo;  no  hay  que  olvidar  que  en  esta  gran  transacción 
que  ahora  se  pretende  llevar  á  cabo  entre  los  hombres  de  la  Revolución  y  la 
Monarquía  (es  la  frase  de  los  promovedores  de  la  izquierda),  los  partidario.s 
déla  Constitución  de  iRík)  han  olvidado  un  dato  importantísimo,  á  saber: 
que  el  Código  revolucionario  no  garantiza  para  nada  á  la  Monarquía. 

Por  de  pronto,  según  él,  el  Rey  no  forma  parte  del  Poder  legislativo,  y 
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-aunque  ciertamente  se  conceden  prerogativas  á  la  Corona,  el  Rey  es  alsjo 
más,  el  Rey  tiene  un  prestigio  y  una  sanción  más  alta  que  los  privilegios 
concedidos  por  unos  artículos  que  son  mutilados  á  la  postre  por  otros  p>oste- 
riores. 

Son  tales  las  dificultades  que  el  planteamiento  de  la  Constitución  de  1869 
-encierra,  que,  francamente,  los  mismos  adversarios  de  la  izquierda  no  pu- 
dieron nunca  recomendarles  la  decisión  que  han  tomado. 

Como  se  tardaba  bastante  en  publicar  la  fórmula  del  nuevo  partido,  y  las 
idas  y  venidas  entre  los  iniciadores  no  acababan  nunca,  lle¿ó  a  desconfiarse 
de  que  apareciera  la  anunciada  declaración. 

El  mismo  misterio  de  que  rodeaban  sus  actos  los  izquierdos  hacia  creer 
fundadamente  que  la  avenencia  no  estaba  próxima  ni  mucho  menos. 

Por  fin,  tiró  el  diablo  de  la  manta,  r  los  periódico'?  dijeron  urbi  et  orbe 
que  el  Sr.  Mártos,  el  verbo,  como  si  dijéramos,  del  imfKjrtante  partido  en 
■embrión,  se  quedaba  en  ca>;a. 

Y  que  su  conducta  era  imitada  por  el  sabio  y  erudito  Echegarav  y  mu- 
chos de  los  diputados  v  senadores  procedentes  de  los  antiguos  cim bríos. 

El  mismo  Figuerola  protestaba  con  ánimo  resuelto  de  que  hubiese  al- 
guien capaz  de  juzgarle  dentro  de  la  izquierda. 

Romero  Girón,  que  pertenece  y  capitanea  el  grupo  de  jóvenes  llamado 
elemento  científico,  preguntado  no  há  mucho  por  su  actitud,  dijo  con  sin 
igual  gracejo  que  ¿1  en  esa  parte  no  podia  más  que  atenerse  á  la  fórmula  del 
Rey  Amadeo,  que  decia  siempre:  Yo,  contrario. 

Con  lo  cual  dio  un  solemne  mentís  á  los  que  le  tildaban  de  tibio  en  sus 
convicciones  y  frágil  en  sus  creencias. 

De  toda  la  gran  masa  de  antiguos  radicales,  la  izquierda  non  nata  no 
podia  contar  más  que  con  el  Sr.  Montero  Rios,  que  con  ser  un  factor  de 
importancia,  no  llega,  ni  con  mucho,  á  valer  él  solo  lo  que  todos  los  demás 
que  se  han  quedado  á  la  parte  de  afuera. 

Ahora  veamos  la  fórmula  que,  según  testigos  de  mayor  excepción,  dice 
á  la  letra: 

La  izquierda  presentará  á  las  Cortes  ordinarias  convocadas  al  efecto  un 
proyecto  ó  proposición  de  ley  á  fin  de  que  la  Constitución  del  Estado  repro- 
duzca los  preceptos  de  la  de  1869  con  las  siguientes  modificaciones: 
Art.  3i.     Se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

tSálo  no  estando  reunidas  las  Cortes,  y  siendo  el  casO  grave  y  de  noto- 
ria urgencia,  podrá  el  Gobierno,  bajo  su  responsabilidad,  acordar  la  sus- 
pensión de  garantías  á  que  se  refiere  el  párrafo    i.°de  este  artículo,  pero 
dando  inmediatamente  cuenta  á  las  Cortes.» 
Art.  43.     Se  redactará  del  siguiente  modo: 

i  Las  Cortes  estarán  reunidas  cada  año  el  tiempo  necesario,  por  lomé- 
nos,  para  discutir  y  votar  los  presupuestos.  El  rey  las  convocará,  á  más  tar- 
dar, para  el  i."  de  Febrero.» 

Art.  60.     Se  reforma  al  tenor  de  los  dos  principios  siguientes: 

fEl  Senado  constará  de  senadores  por  derecho  propio  y  electivos,  pero 
habiendo  de  ser  mayor  el  número  de  éstos. 

>Los  electivos  serán  elegidos  por  las  provincias  y  por  las  corporaciones 
que  representen  las  fuerzas  vitales  del  país.» 

Art.  71.     Queda  suprimido  su  primer  párrafo,  según  el  que  el  Rey  puede 
suspender  una  vez  las  Cortes  en  cada  legislatura. 
Art.  77.     Se  encabezará  con  este  párrafo: 

«El  Rey  de  España  es  Don  Alfonso  de  Borbon.» 
Art.   112.     Se  le  añadirá  el  párrafo  que  sigue: 

tPero  éstas  habrán  de  discutir  y  votar  la  reforma  constitucional  en  un 
período  que  no  exceda  de  seis  meses,  pasados  los  cuales  ya  podrán  ser  di- 
sueltas.» 

El  periódico  ministerial  titulado  El  Correo^  ha  hecho  notar  que  en  los 
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primeros  párrafos  hay  cierta  confusión,  nacida  de  la  misma  prisa  con  que 
ios  diarios  se  hacen. 

Porque  lo  que  se  quiere  significar  es  que,  si  la  izquierda  fuese  poder,  pe- 
dirla por  un  proyecto  ó  proposición  de  ley  el  restablecimiento  de  la  Consti- 
tución de  1869  con  los  aditamentos  y  enmiendas  que  se  dejan  citados. 

Con  todo  esto,  la  cuestión  de  la  reapertura  de  la  Cámara  ha  vuelto  á  po- 
nerse sobre  el  tapete,  y  los  que  atacan  al  Gobierno  y  los  que  defienden  dan 
sus  razones  y  muestran  con  ventaja  unos  y  otros  la  sutiUdad  de  su  in- 
genio. 

De  una  parte  ha  surgido  la  frase  de  que  los  tiros  van  muy  altos,  porque 
apuntan  á  la  libertad  para  dar  á  la  Monarquía,  y  de  otra  se  dan  mil  razones 
serias,  áticas  y  grotescas  para  defender  su  t¿sis  y  dar  por  enterrado  al  Go-. 
bierno. 

«El  artículo  1 10,  dicen,  que  tanto  escarabajea  hoy  á  los  ministeriales, 
Jejos  de  ser  ocasionado  á  perturbación  alguna,  es  medio  seguro  de  disiparlas 
de  antemano.  A  la  postre,  ese  artículo  viene  á  cortar  para  siempre  el  hilo  de 
las  revoluciones  ó  su  razón  de  ser  cuando  menos.  Porque  en  ¿1  se  concierta, 
en  resumidas  cuentas,  la  manera  de  obtener,  por  los  temperamentos  lega- 
les, las  más  decisivas  reformas.  Si  esto  se  conceptúa  peligroso  ó  depresivo 
para  la  Corona,  dígasenos  cómo  ha  de  conceptuarse  la  amenaza  de  la  adop- 
ción de  violentos  medios,  á  la  cual  se  debió  en  parte,  según  voz  pública,  la 
entrada  de  los  fusionistas  en  las  esferas  oficiales. 

«Presumir  que  el  reconocimiento  de  los  derechos  individuales  es  atenta- 
torio á  la  sólida  organización  de  las  sociedades,  es  una  especie  sólo  sosteni- 
ble  desde  el  punto  de  vista  de  las  antiguallas  doctrinarias.  No  lo  es  menos 
sostener  la  incompatibilidad  de  esos  derechos  con  la  Monarquía  parlamen- 
taria. Y  la  prueba  está  en  la  historia  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña, 
del  de  Bélgica,  del  de  Portugal,  del  de  Italia,  de  todos  los  de  la  Europa  con- 
temporánea. Como  que,  á  excepción  de  la  sombría  Alemania,  donde  los 
anacronismos  feudales  prevalecen  y  alimentan  las  pasiones  socialistas,  sólo 
elimperio  de  Austria  y  el  de  Rusia,  nada  envidiables  modelos,  viven  toda- 
vía irreconciliados  con  el  sustancial  concepto  de  la  democracia,  acerca  de 
los  derechos  del  ciudadano. 

uPor  manera,  que  los  ataques  ministeriales  á  la  Constitución  de  1869  no 
son  escrúpulos  de  realistas  fanatizados,  sino  estrategia  militar  de  beligeran- 
tes inermes.  Si  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  tuviera  verdaderas  razones  que 
oponer  al  programa  del  duque  de  la  Torre,  no  echarla  mano  de  esas  argu- 
cias cortesanas.  Ni  sus  antecedentes,  ni  su  significación,  ni  su  interés,  ni  el 
de  la  dinastía  se  lo  consienten  en  buena  lógica.  Pero  ya  se  vé,  algo  han  de 
decir  para  mantenerse  un  dia  siquiera  en  las  alturas  los  que  no  supieron 
hacer  nada,  ni  para  esto,  ni  para  rodear  de  prestigio  á  las  instituciones  por 

auien  tantos  afanes  simulan  tomarse.  La  prueba  de  nuestra  aseveración  la 
a  la  crónica  de  los  sucesos  mismos.» 

Esto  con  respecto  al  restablecimiento  de  la  Constitución. 

Relativamente  á  la  apertura  de  las  Cámaras,  el  combate  no  es  menos 
terrible. 

Los  órganos  de  la  oposición  declaran  que  es  preciso  conocer  que  si  el 
Gobierno  de  la  fusión  ha  llegado  de  improviso  á  un  trance  desesperado,  sólo 
á  sí  mismo  debe  echarse  la  culpa.  Y  que  su  situación  es  lamentable,  la 
prueba  la  repentina  vuelta  de  sus  ideas  y  de  las  de  sus  amigos  acerca  de  la 
reapertura  parlamentaria.  Antes  les  parecía  una  exigencia  inadmisible; 
;ihora  les  parece  una  necesidad  perentoria.  Es  verdad  que,  para  reunir  las 
Cortes,  ponen  los  órganos  más  autorizados  una  condición  precisa  y  signifi- 
cativa. La  de  que  sea  como  continuación  de  la  pasada,  y  no  como  inaugu- 
ración de  una  nueva  legislatura. 

Mas  esto  obedece  solo  al  deseo  de  que  no  se  trabe  la  primera  batalla  en 
el  fondo  sombrío  de  las  urnas.   Aunque  seguros  los   minisicriales  de  su 
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fuerza  numérica  y  moral,  no  quieren  que  les  renga  la   vida  de  los  votos, 
sino  de  la  controversia. 

Pero  la  prensa  ministerial  no  se  para  en  barras,  y  aun  cuando  entiende 
que  la  despreocupación  ha  llegado  á  un  término  que  cuando  no  se  sabe  aún 
precisamente  lo  que  la  izquierda  desea;  que  cuando  lo  que  quiere  no  se  ha 
dicho  en  el  Parlamento,  y  ni  siquiera  en  la  prensa  con  aquella  claridad  y  so- 
lemnidad que  piden  cosas  de  tanta  trascendencia;  que  cuando  el  Sr.  Manos 
sigue  con  sus  reservas  republicanas  y  los  amigos  del  Sr.  Moret  con  sus  afi- 
ciones al  Código  de  1876;  en  medio  de  este  caos,  que  aumenta  el  pesimismo 
de  los  periódicos  conservadores  y  que  se  refleja  en  los  múltiples  tempera- 
mentos que  la  izquierda  ha  tomado  desde  las  cartas  de  Lourizan  y  de  Biar- 
ritz;  estando  todo  inseguro,  nebuloso  y  embrollado;  conminado  con  muene 
el  Senado  vitalicio  y  con  humillación  el  poder  real;  á  pesar  de  tanta  pertur- 
bación y  de  tanto  peligro,  sólo  una  cosa  preocupa  á  los  demócratas  y  á  los 
conservadores  de  la  liga:  que  el  Gobierno  vaya  al  Parlamento  pronto,  inme- 
diatamente, y  que  allí  se  declare  muerto,  y  de  lo  contrario  matarlo  sin  con- 
fesión. 

Y  no  hay  que  decir  que  el  miedo  pueda  detener  á  la  situación  en  los 
umbrales  del  Parlamento;  antes  por  el  contrario,  la  prensa  adicta  acon- 
seja al  Sr.  Sagasta  que  acuda  con  la  frente  alta  á  dirimir  este  pleito  en  las 
Cortes. 

Realmente,  nunca  se  ha  podido  ofrecer  un  campo  tan  dilatado  á  un 
hombre  de  claro  entendimiento  y  fácil  palabra  como  lo  es  el  Presidente  del 
Consejo  de  ministros. 

Sin  odio,  que  no  debe  abrigarse  en  estas  altísimas  cuestiones,  el  Gobierno 
está  en  la  obligación  de  demostrar  que  la  bandera  del  duque  de  la  Torre, 
con  buena  intención  izada,  que  nadie  lo  niega,  es  una  bandera  de  confusión 
y  de  división,  completamente  inútil  y  perfectamente  estéril. 

Ni  el  país  pide  la  reforma  constitucional,  ni  como  medida  transitoria  y 
fórmula  necesaria  sería  cuerdo  admitirla. 

Contra  esa  bandera  apócrifa,  hay  que  enarbolar  la  auténtica  y  seguir  el 
camino  del  progreso. 

El  país  y  la  Corona  oirán  la  voz  de  todos,  y  podrán,  en  vista  de  las  razo- 
nes, juzgar  con  acierto. 

Que  el  país  y  la  Corona  fallen. 


Comienza  á  preocuparse  toda  la  prensa  francesa  de  los  resultados  de  lu 
próxima  legislatura.  ¿Sostendrá  la  Cámara  al  actual  ministerio?  ¿Persistirán 
en  sus  divisiones,  ó  acabarán  por  entenderse  los  diversos  grupos  del  partido 
republicano?  Tales  son  las  cuestiones  planteadas  en  estos  momentos. 

Los  intransigentes  y  los  monárquicos  están  de  acuerdo  para  declarar  que 
únicamente  la  revisión  puede  dar  la  solución  del  problema;  los  intransigen- 
tes la  reclaman  en  sus  periódicos  y  la  inscriben  en  sus  programas  electora- 
les, y  los  monárquicos  de  toda  especie  no  están  conformes  más  que  para 
exclamar  que  la  República  ha  llegado  á  su  última  crisis  y  que  no  le  resta 
más  que  perecer. 

Intransigentes  y  monárquicos  esperan  igualmente  una  nueva  crisis,  {>ero 
ningún  verdadero  republicano  participa  en  Francia  de  estas  alarmas;  en  pri- 
mer lugar,  porque  no  hay  dificultad  ninguna  en  que  el  ministerio  sea  man- 
tenido por  la  Cámara,  por  no  estar  seriamente  comprometido  con  ningún 
partido,  lo  que  le  asegura  una  entera  libertad  de  acción;  y  en  segundo  lugar, 
porque  todas  las  noticias  confirman  el  progreso  de  las  ideas  de  conciliación, 
cuya  necesidad  es  hoy  dia  manifiesta. 

En  la  mayor  parte  de  las  reuniones  celebradas  en  los  departamentos,  los 
miembros  del  Parlamento  que  han  hablado  se  han  pronunciado  en  este  sen- 
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tido,  y  han  podido  ver  cuan  deseadas  eran  estas  declaraciones  por  la  masa 
de  población.  Los  electores  les  han  aplaudido  siempre.  Cierto  es  que  es  más- 
fácil  predicar  la  conciliación  en  teoría  que  aplicarla  en  la  práctica;  pero  to- 
dos los  republicanos  sensatos  de  Francia  tienen  bastante  confianza  en  la 
mayoría  para  no  desesperar  su  patriotismo. 

Tampoco  se  ve  qué  solución  pudiera  hallarse  para  una  crisis  nueva. 
Derribar  el  ministerio  actual  para  volver,  cambiando  los  nombres,  á  otro  de 
los  gabinetes  derribados  en  la  anterior  legislatura,  nada  resolvería,  y  traería 
irremediablemente  la  disolución,  que  únicamente  aprovecharía  á  los  ene- 
migos de  la  República.  En  cuanto  á  la  revisión,  sería  el  remedio  peor  que  la 
enfermedad;  la  Constitución  francesa  no  necesita  ser  revisada,  y  es  suficiente 
para  todas  las  necesidades  de  un  gobierno  liberal,  siendo  suficiente  aplicarla 
con  un  poco  de  prudencia. 

Varios  periódicos,  entre  ellos  The  Times,  han  publicado  en  extracto  un 
tratado  celebrado  hace  muchos  meses  entre  el  gobierno  francés  y  el  bev  de 
Túnez.  Según  parece,  el  14  de  Julio  último  se  firmó  por  M.  Cambon,  minis- 
tro residente  de  Francia  en  Túnez,  y  el  bey,  un  convenio  que  lleva  el  título 
de  Provecto  de  tratado.  Este  tratado,  escrito  en  lengua  árabe,  escrito  y 
firmado  por  Mohamed-Sadock  y  por  su  ministro,  se  expidió  inmediata- 
mente á  Francia  al  ministerio  de  Negocios  extranjeros  para  ser  traducido  al 
francés  y  sometido  á  las  Cámaras  antes  de  las  vacaciones,  pero  la  caida  del 
ministerio  F^eycinent  impidió  su  presentación. 

Inmediatamente  después  de  instalarse  en  el  ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros M.  Duclerc,  se  preocupó  de  la  situación  mal  definida  en  que  habla 
quedado  Francia  en  Túnez.  Se  han  seguido  después  negociaciones  con  los 
gabinetes  europeos,  y  si  aún  no  están  allanadas  absolutamente  todas  las  di- 
ficultades, por  lo  menos  las  que  aún  subsisten  no  son  propias,  para  inspirar 
la  menor  preocupación.  Las  potencias  menos  propicias  están  dispuestas  á 
aceptar  un  tnodus  vivendi  que  permita  á  Francia  realizar  inmediatamente  el 
objeto  que  persigue. 

Según  este  tratado,  al  conformarse  la  Francia  con  las  reclamaciones  y 
los  deseos  del  bey,  y  al  reconocer  que  desde  la  ocupación  francesa  no  posee 
ya  el  bey  la  autoridad  necesaria  para  arreglar  la  marcha  de  la  administra- 
ción y  para  operar  la  cobranza  de  las  contribuciones  que  le  permitían  hacer 
frente  á  los  compromisos  pecuniarios  de  la  regencia,  se  compromete  á  rea- 
lizar la  conversión  de  la  Deuda  tunecina,  según  la  forma  que  se  reserva  fijar 
en  calidad  de  potencia  responsable  en  adelante  de  dicha  Deuda,  que  se  eleva 
á  la  suma  de  i3o  millones  de  francos  próximamente. 

La  segunda  cláusula  de  este  tratado  estipula  para  la  Francia  el  derecho 
de  conocer,  en  un  tribunal  francés  que  se  or<,'anizará  por  un  acuerdo  de  la 
Cámara,  de  todas  las  causas  y  pleitos,  cualesquiera  que  sean  su  naturaleza  y 
su  nacionalidad,  lo  que  implica  la  supresión  de  las  capitulaciones  propia- 
mente dichas. 

Pero  la  existencia  real  de  estos  datos  ha  sido  desmentida  oficialmente  por 
la  Agencia  Havas. 

Los  negocios  interiores  de  la  vecina  República  van  mucho  peor. 

La  calma  de  los  últimos  dias  en  el  territorio  de  Montceau-lcs-Mines  era 
únicamente  pasajera,  v  en  la  noche  del  viernes  se  produjeron  nuevos  y  gra- 
ves incidentes.  A  las  siete  y  media  hizo  explosión  un  cartucho  de  dinamita 
colocado  en  una  de  las  torrecillas  del  curato  de  Saint-Vallicr;  la  torrecilla  se 
derrumbó,  pero  no  ocurrieron  más  que  daños  materiales,  por  hallarse  en 
aquel  momento  el  cura  á  la  cabecera  de  un  enfermo.  Otro  cartucho  de  di- 
namita ha  hecho  explosión  cerca  de  la  iglesia  de  Sanvignes,  que  ha  quedado 
sin  un  solo  cristal.  Los  autores  de  estos  atentados  se  sirven  de  mechas  muy 
largas,  y  cuando  la  explosión  se  verifica,  se  halla  ya  muy  lejos  el  autor. 

La  gendarmería  ha  descubierto  en  un  campo,  á  5oo  metros  de  Chalón^ 
multitud  de  cartuchos  de  dinamita  y  mechas. 
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El  gobierno  francés  ha  comprendido  al  fin  la  necesidad  de  poner  un  tér- 
mino á  los  descarados  trabajos  de  los  anarquistas  y  á  la  imprudente  propa- 
ganda revolucionaria,  cuyo  peligro  han  venido  á  demostrar  claramente  los 
desórdenes  de  Montceau-les-Mines.  Tanto  en  París  como  en  Lyon  y  en 
Saint-Etienne,  han  procedido  simultáneamente  los  comisarios  de  policía  á 
la  prisión  de  diez  v  siete  personajes,  oradores  ordinarios  de  los  clubs  rojos 
ó  colaboradores  de  diarios  que  predican  abiertamente  la  rebelión.  Todas 
estas  prisiones  han  sido  ejecutadas  en  virtud  de  mandamientos  expedidos 
por  el  tribunal  de  Chalons-sur-Saone,  á  consecuencia  y  como  resultado  de 
ios  registros  verificados  en  el  domicilio  de  uno  de  los  principales  fautores  de 
las  turbulencias  de  Montceau-les-Mines,  el  ciudadano  Bordat.  E-^te  acto  de 
vigor  ha  excitado  en  los  periódicos  intransij^entes  franceses  un  furor  indes- 
criptible: «Ya  estamos  en  plena  ley  de  sospechosos,»  exclama  uno  de  ellos, 
mientras  un  periódico  reaccionario  no  vacila  en  hablar  de  t un  boceto  de 
golpe  de  Estado.» 

Lo  que  ha  hecho  sencillamente  el  gobierno  francés,  ha  sido  tocar  los 
resultados  de  la  mansedumbre  de  que  sus  predecesores  creyeron  necesario 
dar  pruebas;  ha  medido  la  conísima  distancia  que  separaba  las  declamacio- 
nes de  los  actos  criminales,  y  toma  sus  precauciones,  en  lo  cual  hace  per- 
fectamente en  beneficio  de  la  verdadera  libertad. 

Se  confirma  que  Riaz-bajá  piensa  abolir  las  capitulaciones. 
II  Dirito,  importante  periódico  de  Italia,  ha  recibido  un  telegrama  de  su 
corresponsal  en  .Alejandría  confirmando  esto  mismo. 

Aunque  Riaz-bajá  se  propone  conceder  ciertas  garantías  á  los  subditos 
extranjeros,  que  compensen  en  parte  lo  que  pierden  por  la  abolición  de  sus 
privilegios,  la  colonia  europea  se  muestra  muy  inquieta,  desasosegada  y 
temerosa,  á  causa  del  proyecto  ministerial,  y  gestiona  con  las  autoridades  in- 
glesas para  que  la  influencia  británica  corte  los  vuelos  legislativos  del  nuevo 
presidente  del  Consejo  de  ministros  egipcio.  Claro  está  que  si  Mr.  Malet  se 
lo  propone  lo  conseguirá,  porque  hoy,  aunque  á  veces  los  ministros  del  khe- 
dive  se  imaginan  otra  cosa,  no  hay  más  dueños  de  la  la  situación  en  aquella 
regencia,  que  los  representantes  de  la  reina  Victoria. 

Los  abogados  de  Arabi,  que  como  saben  nuestros  lectores,  son  los  letra- 
dos ingleses  Bioadley  v  Napier,  se  hallan  satisfechos  según  dicen  los  últimos 
despachos,  de  la  solución  dada  á  la  cuestión  sobre  la  defensa  de  Arabi.  Opi- 
nan que  garantiza  la  más  extricta  regularidad  en  el  proceso,  y  aseguran  que 
de  ese  modo  Arabi,  al  comparecer  ante  el  tribunal  que  lo  va  á  juzgar,  lo 
hará  cuando  menos  con  tantas  ventajas  como  si  compareciese  ante  un  con- 
sejo de  guerra  inglés. 

El  dia  23  se  habrá  verificado  la  primera  entrevista  entre  el  ex-dictadcr  y 
sus  defensores,  de  cuyos  pormenores  carecemos,  puesto  que  nada  ha  adelan- 
tado el  telégrafo. 

La  agitación  de  los  fanáticos  no  ha  desaparecido  por  completo  del  que  fué 
teatro  de  la  pasada  guerra;  no  son  sólo  los  entusiastas  del  Sudan  los  que  in- 
tentan no  someterse,  si  hemos  de  juzgar  por  la  exposición  que  algunos  veci- 
nos de  Damieta.  del  último  baluarte  de  los  egipcios,  dirigen  al  general  en 
jefe  de  las  tropas  inglesas,  pidiéndole  que  no  retire  toda  la  guarnición,  por- 
que tienen  tan  poca  confianza  en  el  pueblo  bajo,  que  temen,  no  sin  razón, 
que  se  altere  el  orden  y  que  padezcan  los  vecinos  acaudalados  en  sus  vidas 
y  haciendas. 

Varias  de  las  sub-comisiones  que  actúan  en  las  provincias  de  Egipto  parB 
descubrir  á  los  culpables  de  los  delitos  comunes  cometidos  durante  la 
guerra,  han  negado  a  los  Cónsules  extranjeros  nombren  delegados  que  asis- 
tan á  sus  sesiones,  para  tranquilidad  de  las  potencias  europeas  y  para  que 
puedan  convencerse  de  la  imparcialidad  con  que  cumplen  su  triste  mi- 
sión los  tribunales  especiales  instituidos  por  los  últimos  decretos  del  khe- 
dive. 
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Tales  son  las  noticias  del  interior  de  Egipto  que  con  el  correo  y  los  tele- 
gramas á  la  vista  podemos  comunicar  á  nuestros  lectores. 

Por  lo  que  se  refiere  á  lo  que  estos  asuntos  tienen  de  político-internacio- 
nales poco  ó  nada  puede  decirse  todavía  hasta  que  se  conozca  á  punto  fijo, 
y  no  según  tal  ó  cual  comentarista,  la  verdadera  actitud  de  Inglaterra.  No 
puede  tardar  esto;  el  Parlamento  británico  está  para  abrir  sus  sesiones  de  un 
dia  á  otro,  y  aun  cuando  tienen  que  tratar  muchas  cuestiones  de  capitalí- 
simo interés,  no  es  posible  que  desde  los  primeros  momentos  no  haya  in- 
terpelaciones sobre  el  particular,  que  obliguen  á  mister  Gladstone  y  sus 
compañeros  de  gabinete  á  ciertas  explicaciones  que  nos  den  alguna  luz.  En- 
tre tanto,  lo  único  que  merece  la  pena  de  ser  tomado  hoy  en  cuenta,  es  el 
cambio  de  actitud  de  Inglaterra  enfrente  de  la  Puerta.  El  gabinete  de  Lon- 
dres ha  dado  orden  á  su  embajador  en  Constantinopla  de  que  responda  á  la 
última  nota  de  Turquía,  diciendo  que  la  Gran  Bretaña  está  dispuesta  á  to- 
mar en  consideración  las  observaciones  que  en  ella  se  le  hacen  relativas  á  la 
cuestión  de  Egipto. 

Esto  ya  es  más  cortés  que  todo  lo  que  Turquía  ha  oido  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  desde  los  comienzos  de  la  cuestión  egipcia.  Por  lo  menos  de 
parte  de  Inglaterra. 

No  eran  inexactas  las  noticias  que  circularon  por  la  prensa  eitranjera, 
anunciando  que  el  domingo  último  se  verificó  la  entrevista  del  desdichado 
Arabi  con  sus  defensores  ingleses,  los  abogados  Broadley  y  Napier. 

Al  salir  de  allí  los  dos  leguleyos,  aseguraron  á  Mr.  Malet  que  Arabi  se 
mostraba  muv  satisfecho  de  los  arreglos  del  gobierno  egipcio  con  los  repre- 
sentantes ingleses,  y  lleno  de  confianza  en  Inglaterra,  á  la  cual  considera 
como  una  garantía  de  que  no  será  víctima  de  cruel  venganza  por  parte  de 
sus  enemigos,  los  amigos  del  khedive. 

Dijo  que  desde  que  fué  entregado  á  éstos  lo  han  maltratado  varias  veces, 
escupiéndole  una  vez  á  la  cara  é  insultándolo  otras  varias;  pero  añadió  que 
desde  el  lo  de  este  mes  se  halla  muy  considerado,  gracias  á  la  enérgica  m- 
tervencion  de  sir  Malet,  en  obsequio  suyo.. 

Los  abogados  ingleses  exigirán  que  vuelvan  á  ser  interrogados  todos  los 
los  testigos  que  presenta  la  acusación,  porque  éstos  habían  declarado  en  au- 
sencia de  los  acusados. 

Como  los  jueces  no  pueden  negarse  á  esto,  parece  que  pasado  mañana, 
sábado,  volverán  á  comparecer  los  testigos. 

Para  el  consejo  de  guerra  que  ha  de  )uzgar  al  ex-dictador,  el  cual  se  halla 
presidido  por  Ismael-bajá-Eyub,  presidente  también  de  la  primitiva  comi- 
sión fiscal,  serán  nombrados  tres  individuos  más. 

Mr.  Wilson  ha  pedido  de  nuevo  que  los  ocho  prisioneros  principales 
sean  juzgados  juntos;  pero,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  acusación  y  de  la 
defensa,  parece  que  comparecerán  separadamente,  por  acuerdo  del  gobierno 
egipcio,  que  varía  de  opinión  como  una  veleta  de  dirección,  puesto  que,  si 
mal  no  recordamos,  era  cosa  convenida  ya  que  Arabi,  Tulba,  Adlclal  y  de- 
más generales  compareciesen  juntos  ante  el  consejo  de  guerra. 

De  todos  modos,  el  procedimiento  quedará  en  suspenso  hasta  pasadas  las 
fiestas  del  Bairum.  La  sentencia  de  Arabi,  pues,  va  para  largo.  Todo  cuanto 
se  relaciona  con  los  sucesos  de  Egipto,  lleva  ese  sello  de  lentitud  oriental,  si 
pasa  la  frase,  capaz  de  desesperar  al  más  paciente.  Todo,  menos  la  campaña 
de  sir  Carnet  Wolseley  para  pacificar  el  país. 

La  animación  política  es  cada  dia  mayor  en  los  Estados-Unidos. 

Más  de  i5.ooo  mormones  han  adquirido  nacionalidad  norte-americana. 

En  el  Zululand  se  cree  que  la  vuelta  de  Cetti\\~ayo  cueste  mucha  sangre. 

En  el  resto  del  Universo,  sin  novedad  importante,  al  menos  que  nos- 
otros sepamos. 

*** 
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L«s  últimos  iberos. — Leyendas  de  Euskmria,  por  D.  Vicente  de  Arana Un  tomo. 

Madrid,  1882. 

Hav  nombres  que  suenan  al  oido  mejor  que  otros,  sin  que  nos  explique- 
mos el  motivo.  El  nombre  de  Arana,  como  literato,  nos  es  muy  sim- 
pático. Indudablemente  este  fenómeno  responde  á  causas  reales,  ciertas, 
apreciables.  pero  de  las  cuales  no  nos  damos  cuenta,  bien  por  olvido,  bien 
por  otras  razones  que  se  escapan  á  una  determinación  clara  y  concreta. 
Hasta  que  no  cayó  en  nuestras  manos  el  libro  que  tenemos  en  esto>  mo- 
mentos delante,  ignorábamos  quién  era  Vicente  de  Arana,  cuáles  sus  aficio- 
nes literarias,  qué  género  de  literatura  el  suyo:  hoy  hemos  leido  y  releído  sus 
Últimos  iberoSy  v  hemos  conocido  á  uno  de  nuestros  primeros  iberos:  de  los 
primeros  como  literato,  como  ilustrado  patriota,  como  joven  '•  i]  de  sano 
corazón  é  inteligencia  privilegiada.  Conocemos  ya  alguna  de  las  obras  de 
Arana,  el  juicio  que  otras  han  merecido  á  la  crítica,  y  por  tanto  su  renom- 
bre, sus  aficiones  literarias  y  quizás  sus  aficiones  políticas....;  hasta  creemos 
conocer  sus  enfermedades:  Arana  padece  una  euskaromanía.  Leyendo  al 
hijo  de  la  república  de  Abando  nos  hemos  contagiado;  casi  nos  creímos 
«u5A-íi/ííi/;ia5,  si  no  de  natura,  de  afición.  Verdad  que  para  Arana  no  hay 
más  Dios  que  Jaungoikoa  2  .  y  Aitor  su  profeta.  Quien  ha  escrito  Los  últi- 
mos iberos  es  todo  un  bardo  en  siglo  xix.  sólo  que  en  vez  de  apovarse  en  ua 
makila^sc  apoya  en  un  elegante  bastón,  lleva  cortada  la  melena  y  viste  ame- 
ricana: no  canta  en  los  anfiteatros  de  la  sierra  de  Oiz  v  en  las  vertientes  del 
golfo  de  Vizcaya,  porque  hace  frió  y  el  trage  moderno  resulta  inclemente, 
y  porque  el  estampido  de  los  barrenos  y  el  golpear  del  pico  de  los  mineros 
apagarían  esos  acentos  que  hubiesen  entusiasmado  álos  ancianos  venerables 
y  á  los  guerreros  de  Lelo . 

Arana  no  vive  sino  para  su  amada  tierra,  para  sus  montañas  v  sus  ma- 
res: siente  la  patria  y  la  canta  como  un  bardo:  no  es  pintor,  y  las  descripcio- 
nes de  las  mujeres  euskaldunas  resultan  bocetos  de  la  belleza  ideal:  hace  la 
guerra  en  su  libro,  como  la  hacian  los  iseros,  los  celtas  y  los  romanos:  to- 
dos sus  héroes  y  guerreros  tienen  bien  puesto  el  corazón:  las  mujeres  saben 
amar  y  los  hombres  reñir:  en  una  palabra,  vive  en  medio  de  aquellos  oscu- 
ros siglos  de  las  guerras  de  Cantabria,  que  vamos  conociendo  mejor  á  me- 
dida que  se  alejan Ha  estudiado  la  fiera  libertad  euskara,  la  ama  y  la  da 

á  conocer;  si  consigue  que  los  pueblos  también  la  amen,  tanto  mejor  para 

ellos  y  para  su  patria;  á  él  le  basta  con  cantarla. 

nica,  á  cuya  sombra  ha  inflamado  el  espíritu:  v  entusiasmado  con  las  gran- 

Sí;  en  el  país  donde  se  ha  deshonrado  á  España  al  grito  de  Dios,  Patria 

y  Rey,  Arana  ha  hecho  una  religión  de  Dios,  la  Patria  v  la  Libertad;  su 

cielo  es  el  brumoso  cielo  de  Cantabria;  su  templo  las  bravas  costas  del  golfo 

de  Vizcaya,  las  abruptas  sierras  y  los  umbrosos  valles  de  la   Euskaria;  su 

Evangelio  las  tradicionales  libertades  del  pueblo;  su  altar  el  árbol  de  Guer- 

■  (1)    Supongo  joven  á  D.  Vicente  de  Arana.  Si  lo  e.s.  le  felicito  y  me  felicito  por  lo  mu- 
cho y  bueno  que  escribirá  aun;  si  es  TÍejo.  que  viejos  hay  con  el  corazón  lozano,  acepte  la 
lisonja,  pues  no  puede  tributarse  aplauso  más  grande  á  un  anciano  que  llamarle  jóren 
(2J     Así  designaban  los  cántabros  al  Supremo  Hacedor. 
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dezas  legendarias  de  su  raza,  llorando  los  desengaños  y  enseñanzas  del  pre- 
sente, Y  esperanzado  con  los  providenciales  designios  de  su  pueblo  para  lo 
porvenir,  canta...  canta  como  la  alondra,  y  endulza  con  sus  notas  las  amar- 
guras de  la  vida,  como  el  ave  endulza  las  fatigas  del  labrador. 

Arana  no  es  un  visionario  porque  canta  el  pasado;  quizás  lo  fuese  si  sus 
aficiones  literarias  llevasen  otras  corrientes,  le  moviesen  á  cantar  el  porve- 
nir. Leyendo  su  libro,  se  sienten  las  luchas  de  su  espíritu:  á  la  vez  que  ama 
el  pasado,  cuyas  grandezas  acrecientan  la  fantasía  del  poeta  y  el  trascurso 
de  las  edades,  es  hijo  de  su  siglo,  cuyos  progresos  aplaude  y  cuyos  empeños 
admira.  De  aquí  las  explicables  y  ligeras  contradicciones  en  que  le  vemos 
incurrir  al  hablar  de  aquellas  épocas  de  bandería,  de  oscuridad  y  de  guerra, 
que  si  son  para  cantadas,  en  manera  alguna  podemos  desear.  La  leyenda  no 
es  la  realidad. 

Decimos  que  el  apellido  Arana  sonaba  bien  á  nuestros  oidos,  y  así  es. 
Desconocíamos  el  libro  Oro  y  oropel;  pero,  indudablemente,  habíamos  leí- 
do en  alguna  parte  producciones  de  su  autor.  Quizás  en  las  hojas  literarias 
del  periódico  de  Bilbao,  Irurac-bat,  en  cuyas  hojas  escribimos  durante  dos 
años  las  Crónicas  madrileñas;  quizás  en  alguna  publicación  ilustrada  de 
esta  corte.  Ello  es  que  ni  el  género  ni  el  estilo  literario  de  Arana  nos  eran 
desconocidos,  aunque,  en  verdad,  no  podíamos  apreciarle  cual  le  aprecia- 
mos ahora,  después  de  haber  leido  su  último  libro.  Con  sus  artículos,  con 
sus  poesías,  con  sus  traducciones  del  inglés,  con  sus  dos  tomos  Oro  y  oropel  y 
Los  últimos  iberos,  ha  venido  Arana  á  formar  dignamente  en  las  nías  de  ese 
brillante  regimiento  de  escritores  euskaldunas,  que  con  sus  estudios  y  pro- 
ducciones, ya  en  lengua  de  Aitor,  ya  en  idioma  castellano,  están  restaurando 
las  traducciones  euskaras,  y,  digámoslo  así,  coadyuvando  singularmente  al 
renacimiento  de  su  literatura.  Los  nombres  de  Trueba,  Villavaso  y  Goizue- 
ta,  de  Navarro  Villoslada,  Fermín  Herran,  el  infatigable  Becerro  de  Ben- 
goa,  Araquistana  y  Oloriz,  del  escultor  y  poeta  Arrese  y  Beitia.  y  Allende 
Salazar  y  el  festivo  Julio  Enciso,  de  Baraibar  y  Otaegui,  del  conde  de  Guen- 
dulain  y  Landa,  son  prueba  irrefutable  de  que'  los  estudios  literarios  renacen 
ó  se  acentúan  en  las  Vascongadas  y  Navarra,  con  no  poca  honra  para  esas 
comarcas  y  para  España  toda,  cuya  cultura  general  vienen  á  enriquecer.  De 
otra  parte,  todos  estos  nombres  contribuyen  á  nutrir  con  los  frutos  de  sus  ta- 
lentos las  publicaciones  periódicas,  que  aumentan  de  dia  en  dia  en  el  litoral 
cantábrico,  riñen  la  noble  guerra  de  la  inteligencia  en  Academias  y  certá- 
menes literarios,  como  el  que  se  celebró  no  há  mucho  en  Bilbao  y  que  pre- 
sidió el  Sr.  Albareda,  en  la  actualidad  ministro  de  Fomento,  y  en  toda 
tiempo  escritor  elegante  y  distinguido.  La  noble  emulación  literaria  de  las 
provuicias  vasco-navarras  corre  parejas  con  el  crecimiento  de  su  riqueza  y 
el  floreciente  estado  de  sus  industrias,  demostrando  á  par  que  no  sólo  de  pan 
viven  los  pueblos  como  los  hombres. 

Los  vasco-navarros  están  realizando  en  literatura  lo  que  realizan  há 
tiempo  en  Valencia  y  (.ataluña  los  escritores  lemosines. 

Los  últimos  iberos  se  publicó  á  principios  del  año  que  ya  espira;  la  críti- 
ca, pues, ha  hablado  ya;  nosotros  llegamos  larde  para  todo  lo  que  no  sea  con- 
signar algunas  impresiones  nuestras,  amanera  de  acuse  de  recibo  de  la  obra. 
Además,  el  Sr.  Arana  cuenta  con  el  juicio  de  los  críticos  de  más  valía;  su 
nombre  literario  campea  ya  en  la  república  de  las  letras  con  autoridad  de 
cosa  juzgada.  Las  sentencias  que  dictan  críticos  como  D.  Juan  Eugcnio' 
llartzenbusch  sobrecosas  tan  principalísimas  como  el  pensamiento,  el  es- 
tilo v  otras  condiciones  de  las  obras  literarias,  no  pueden  casarse  por  más  re- 
cursos que  se  entablen,  ni  aun  á  instancia  del  interesado — que  bien  se  guar- 
darla de  entablarlos — y  el  Sr.  Arana,  para  honra  suya,  guarda  la  recaída  en 
Oro  y  oropel.  En  la  ejecutoria  expedida  por  el  sabio  hablista  castellano  re- 
saltan estas  palabras: 

«I^ensamienio  feliz,  excelente    lenguaje,  gran  novedad  y  nobilísiraos 
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afectos  son  prendas  que  admiro  en  las  dichas  y  otras  composiciones  del  libro 
de  Vd.,  prendas  en  que  las  traducciones  no  me  parece  que  ganan  á  las  obras 
originales.»  (i) 

Gomo  en  lo  esencial,  en  lo  subjetivo,  nada  varía  en  las  obras  de  un  mis- 
mo autor,  lo  dicho  por  D.  Juan  Eugenio  en  Oro  y  oropel,  dicho  queda  en 
¿05  últimos  iberos.  Y  aquí  si  encaja  el  famoso  rótulo: 

t nadie  las  mueva 

que  estar  no  pueda  con  Roldan  á  prueba; • 
es  decir,  con  D.  Juan   Eugenio   Hanzenbusch,  verdadero  y  prudentísimo 
Rokian  en  achaques  literarios. 

;Qu¿,  pues,  hemos  de  decir  nosotros? 

Los  últimos  iberos  es  un  tomo  de  leyendas  euskaras — diez  y  seis,  si  no 
estamos  equivocados — al  cual  precede  un  ligero  prólogo  del  autor  y  una 
hermosa  y  levantada  descripción  de  las  juntas  de  Guernica,  en  cuyo  artícu- 
lo, entusiasta  y  vigoroso  canto  á  Iberia,  se  nota  cierto  dejo  de  amargura  y  no 
escasa  enemiga  contra  las  Cortes  de  la  Nación  y  los  gobiernos  de  la  Penín- 
sula que  han  roto  los  fueros  y  leyes  especiales  de  la  Vasconia  española.  En 
ese  artículo  preliminar — en  el  cual  olvida  qu¿  fueros  tenian  también  los  an- 
tiguos reinos  de  Gastilla  y  nobilísimos  y  sabios  Cataluña,  Aragón  y  Valen- 
cia, y  todos  fueron  desapareciendo  por  las  exigencias  de  los  tiempos  y  la 
obra  de  unidad  político-administrativa  de  nuestra  patria — después  de  sentar 
el  autor  que  los  últimos  iberos  son  los  vascongados  españoles  y  franceses, 
se  promete  recorrer  el  país  que  hoy  habitan,  y  estudiar  sus  trages  pintores- 
cos, sus  antiguas  costumbres,  sus  danzas  milenarias,  sus  viejas  leyendas  de 
amor  y  de  odio;  en  una  palabra,  el  estado  social  de  la  Euskaria. 

Y  así  lo  hace,  con  etecto,  en  una  sírie  de  leyendas  que  desarrolla  en 
prosa,  mucho  más  poéticas  que  otras  composiciones  líricas  que  vemos  á 
cada  instante,  y  que  fuera  del  ritmo  nada  tienen  de  obras  poéticas.  No  hay 
más  que  hojear  cualquiera  de  estas  leyenditas,  para  convencerse  de  que  el 
autor  de  Los  últimos  iberos,  con  ser  buen  prosista,  más  que  prosista  es  poeta. 
Sin  duda  que  la  poesía  es  don  natural  del  cielo,  como  recuerda  Vale- 
ra,  que  ni  en  colegios  ni  academias  se  adquiere;  pero,  ;cómo  negar  que  el 
estudio  predispone  y  facilita  el  camino  para  llegar  á  un  punto  donde  sea 
fructífera  la  inspiración?  A  nuestro  Arana  le  ha  dotado  prodigiosamente  el 
cielo  de  aquellos  dones:  el  estudio  de  la  historia  patria,  regional,  mejor  di- 
cho, le  ha  permitido  que  su  inspiración  sea  fecunda  para  su  país,  que  su  li- 
teratura reñeje  á  maravilla  el  genio,  carácter,  costumbres  y  civilización  de 
su  pueblo;  su  instrucción  literaria,  real  y  verbal,  le  ha  concedido  cierta  eru- 
dición que — por  lo  general — ni  agobia  ni  fatiga,  antes  bien,  deleita  y  enseña. 
Si  Arana  se  dedicase  más  á  la  rítmica,  llegaria  á  ser  un  buen  poeta,  pues 
tiene  todas  las  condiciones  subjetivas  que  se  requieren  para  el  caso. 

Pero  digamos  algunas  palabras  acerca  del  libro  que  motiva  este  artículo 
y  por  el  cual  hemos  venido  en  conocimiento  del  autor. 

Todas  las  leyendas  de  D.  Vicente  Arana  se  parecen  en  lo  que  el  autor 
refleja  su  personalidad;  y  en  él  es  eminentemente  personal  el  sentimiento 
de  la  patria  'quizás  un  tanto  exclusivista  ,  la  delicadeza  de  sentimientos,  la 
ternura  de  afectos,  el  amor  á  la  independencia  y  libertad,  el  triunfo  de  la 
virtud  y  del  bien  en  todos  los  contlictos  dramáticos,  la  dulce  sencillez  en  la 
expresión,  el  hrismo,  la  constante  contemplación  de  la  naturaleza.  Así  que 
algunas  de  sus  leyendas  resultan  idilios  tan  tiernos  como  los  de  Garcilaso  ó 
baladas  como  las  de  Tennyson  y  los  más  espirituales  poetas  alemanes.  En 
las  escenas  tranquilas  y  suaves,  en  los  coloquios  amorosos,  en  la  descripción 
de  la  virtud,  gústanos  más  que  en  sus  cuadros  dramáticos,  en  las  luchas  de 


(t)  Referiasfi  el  maestro  á  las  leyemlas  Brenda  de  Kolbehi.  La  rosa,  de  Isjiaster,  y  El 
brebaje  maiavilloso.  Las  traducciones  son  las  de  Erangelina  y  Enoch  Arden,  de  Longíc- 
Uc»'  y  Tennyson. 
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la  pasión,  en  los  conflictos  del  alma:  contemplando  la  naturaleza,  se  le  es- 
ponja el  corazón;  presenciando  los  goces  del  liogar  ó  los  hermoso>  amores 
de  la  virtud,  se  extasía;  cantando  su  patria,  sus  guerreros  y  sus  hazañas,  su 
libertad  y  su  independencia,  se  inflama:  pero  el  fondo  de'  una  conciencia 
oscura  le  acobarda,  apaga  su  inspiración,  enmohece  las  cuerdas  de  su  lira. 
No  busquéis  en  las  leyendas  de  Arana  más  que  sencillez,  ternura,  exquisita 
sensibilidad,  afectos  nobilísimos,  pensamientos  agradables.  Parece  que  no 
describe  las  escenas  y  furores  shakespearianos,  porque  no  los  siente:  prefiere 
beber  la  inspiración  en  las  tranquilas  aguas  de  Hipocrene. 

Y  resulta  de  esto,  por  ejemplo,  que  una  de  sus  mejores  produccione-í, 
La  leyenda  de  Lelo,  sería  un  modelo  sino  hubiese  precipitado  el  desenlace, 
ó  con  más  propiedad,  si  no  hubiese  descuidado  el  desarrollo  de  la  acción  al 
llegar  á  la  seducción  de  la  hermosa  Tota  por  el  infiel  Zara.  ¡Qué  vigorosas 
escenas  no  hubiera  descrito  con  su  talento  é  inspiración  el  Sr.  Arana,  al 
pintar  los  resortes  puestos  en  juego  por  el  audaz  cántabro  para  seducir  á  la 
mujer  de  su  noble  protector,  la  horrible  é  íntima  lucha  de  aquella  escultural 
hembra,  solicitada  de  una  parte  por  sus  lúbricos  deseos  y  de  otra  por  los  de- 
beres de  esposa!  La  leyenda  hubiese  resultado  un  poco  más  extensa,  pero 
más  hermosa,  más  igual,  más  perfecta. 

Sentimos  no  disponer  de  espacio  para  dar  una  ligera  idea  de  las  princi- 
pales leyendas  agrupadas  en  este  libro.  A  falta,  pues,  de  otro  remedio,  con- 
signaremos algunas  impresiones. 

Ochoa  de  Márniex,  la  primera  de  las  leyendas  en  el  orden  cronológico, 
es  una  de  las  en  que  más  se  reflejan  las  hermosas  condiciones  que  hemos  re- 
conocido en  el  Sr.  Arana.  Pinta  en  ella  dos  tipos  de  mujer,  que  ni  el  deseo 
las  soñara  más  hermosas:  noble,  fria  y  orgullosa  la  una,  sencilla,  candorosa 
y  angelical  la  otra:  á  las  dos  las  cobija  el  mismo  techo:  la  castellana  odia  á 
su  prima,  dedicada  á  las  más  humildes  faenas  de  la  casa,  porque  es  más  her- 
mosa que  ella.  El  noble  Ochoa  llega  al  castillo  á  casarse  con  su  prima,  que 
no  conoce  más  que  por  los  elogios  de  la  fama,  y  se  enamora  de  la  sencilla 
Graciosa,  la  humilde  sirvienta.  Para  llevársela  del  castillo,  pone  en  juego  la 
espada,  á  falta  de  otras  razones  y  sobra  de  crueldad  por  parte  del  castellano 
y  su  hija. 

Las  preocupaciones  de  la  nobleza  en  la  Edad  Media  están  bien  descritas. 

En  Los  hijos  de  Amándarro  se  narra  una  de  aquellas  luchas  de  bande- 
ría tan  comunes  en  los  siglos  medios,  lo  cual  da  motivo  al  Sr.  Arana  para 
hacer  gala  de  sus  condiciones  descriptivas. 

«En  ella  se  admira  el  animado  cuadro  de  la  villa  de  Ochandiano,  llena 
de  bote  en  bote  de  guerreros,  el  consejo  de  los  caudillos,  el  característico 
juego  de  la  barra,  las  poéticas  flguras  de  Luisa  y  Blanca  de  Andicona,  la 
marcha  de  la  hueste  vizcaína,  el  marcial  himno  de  los  herreros,  la  bellísima 
escena  del  templo,  y  el  animado  relato  de  la  batalla  de  (íomilhi  (i;.» 

Hay  en  esta  descripción  mucho  colorido  local,  animación,  vida,  pero,  en 
algunos  pasajes,  la  encontramos  falta  de  interés,  monótona  y  un  tanto  desa- 
brida en  la  prolija  discusión  que  mantienen  los  nobles  en  la  plaza  de  Ochan- 
diano para  elegir  á  quien  ha  de  conducirles  á  la  victoria,  es  decir,  al  com- 
bate. Este  pequeño  lunar  no  lo  sería  en  una  leyenda  de  mayores  dimensio- 
nes. Decimos,  pues,  lo  que  dijimos  al  hablar  de  La  leyenda  de  Lelo:  en 
estas  breves  composiciones  conviene  no  descuidar  por  un  instante  las  pro- 
porciones entre  las  partes  y  el  todo,  para  que  la  belleza  se  produzca  mejor. 

¿Quiere  saber  el  Sr.  Arana  cuál  de  sus  composiciones  es  la  que  más  nos 
agrada?  I^a  que  escribió  en  su  niñez,  la  más  corta,  la  más  sencilla,  Zasplki, 
ó  el  enfermo  de  amor.  ¡Deliciosa  expresión  de  un  amor  contrariado,  especie 


(t)  Este  último  iiárrafo  le  tomamos  ú  liii  de  abreviar  esto  traljajo,  pues  que  os  un  ex- 
traeto  hien  lieoho.  ao  lui  articulo  do  íü  Imrac-bnt  ((iio  llega  á  nuestras  manos  cuando  ler- 
niinamos  el  Hoi.iítin. 
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de  baladita  alemana,  henchida  de  delicadeza  y  sentimiento!  ¡Cuan  bella  es! 

El  Basojaun  y  La  Maitigarri  el  genio  de  los  bosques  y  el  hada  de  las 
florestas  es  una  interesantísima  historia  de  amor,  una  verdadera  leyenda, 
en  la  que  se  dan  á  conocer  costumbres,  creencias  y  supersticiones  de  los 
vascos.  Al  principio  parece  un  tanto' pesada;  va  creciendo  á  seguida  el  inte- 
rés, y  termina  con  unas  escenas  delicadas  que  enternecen  el  corazón  y  hu- 
medecen los  ojos:  tanto  es  el  sentimiento  que  en  ellas  rebosa,  tan  grande  la 
lucha  de  afectos  nobles  y  purísimos,  tan  pura  la  emoción  estética  que  des- 
pierta en  el  alma.  El  diálogo  de  Diego  con  la  Maitigarri  es  magnítico.  Leida 
Eor  secunda  vez  esta  leyenda,  no  se  nota  tanto  ¡a  desigualdad  en  el  valor 
terario,  que  salta  á  la  vista  en  la  primera. 

A  orillas  del  Urumea.  No  puede  ser  más  sencillo  el  ar.;umento.  María 
de  Loidi,  hermosa  doncella  de  Guipúzcoa,  es  amada  p)or  Pedro  de  Lartaun, 
el  más  feliz  de  los  mancebos.  Los  dos  se  aman,  mil  vec^s  se  lo  han  dicho; 
pero  ese  amor  es  imposible:  él,  huérfano,  sin  parientes,  sin  fortuna  y  sin 
porvenir,  no  puede  aspirar  á  la  mano  de  la  hija  de  un  avaro.  Pedro  se  de- 
cide á  cruzar  el  Océano,  con  el  corazón  devorado  por  los  celos.  Al  pasar  por 
última  vez  por  casa  de  su  amada,  ésta  le  dice  que  su  padre  se  ha  enternecido, 
no  sin  que  antes  le  recrimine  y  le  ponga  de  manifiesto  que  ningún  país  es 
tan  hermoso  como  el  propio.  Y, como  sucede  en  todas  las  comedias,  se  casan. 

Con  tan  común  argumento  ha  escrito  el  Sr.  Arana  una  preciosa  leyenda, 
á  la  que  le  sería  difícil  poner  ningún  reparo  al  crítico  más  descontentadizo. 
Bien  pensada  y  mejor  escrita,  resulta  más  cuidada  y  más  igual  que  muchas 
de  las  otras.  El  diálogo  es  muy  entonado,  y  está  matizado  de  bellezas,  pensa- 
mientos felices  y  frases  vigorosas. 

En  El  bardo  de  Uribe,  una  de  las  leyendas  más  extensas  de  esta  colec- 
ción, y  cuyo  principal  objeto  parece  ser  la  glorirtcaciqp  de  la  poesía,  des- 
cuellan la  patética  historia  de  la  Blanca  Rosa  de  Górliz,  la  historia  de  Lilia 
y  de  Lasarte,  el  singular  concurso  de  Abando,  la  originalísima  canción  El 
amor  de  los  viejos,  el  poema  guerrero  de  lUundona  y  la  coronación  de  Juan 
por  la  hermosa  Lucía  de  Artibay. 

No  la  consideramos  tan  hermosa  como  las  anteriores,  quizás  por  ser  más 
objetiva.  A  vuelta  de  muchas  bellezas,  se  nota  en  ella  algunas  excentricida- 
des, cual  la  extraña  y  original  manera  que  tiene  el  Sr.de  Artibay  de  conceder 
la  mano  de  su  hija  al  que  resulte  vencedor  de  un  torneo.  Las  descripciones 
son  también,  por  punto  general,  como  en  las  anteriores  leyendas,  notables. 

Pero  vengamos  ya  á  la  composición  más  imponante  de  este  tomo,  á  La 
leyenda  de  Lelo,  la  de  más  dichosa  inspiración  y  mejor  entonada.  Hé  aquí 
el  argumento: 

Zara,  el  huérfano,  acaba  de  asesinar,  yendo  de  caza,  al  hijo  de  su  pro- 
tector Zarika;  con  la  muerte  de  Mutileder  paga  el  salvaje  Lobezno  á  la  fa- 
milia que  le  dio  hogar  y  cariño.  Asustado  de  su  crimen,  corre  desolado  en 
busca  de  los  guerreros  de  Lelo,  que  van  á  salvar  la  Celtiberia,  oprimida  por 
los  procónsules  de  Roma.  Allí  podrá  ocultar  su  delito.  Estenuado  por  el 
hambre  y  la  fatiga,  pide  hospitalidad  en  una  choza,  en  la  choza  donde  se 
anida  la  bruja  Sorchoa,  la  sorguiña  de  Mendibalz.  Como  no  hay  secretos 
para  las  brujas,  ésta  refiere  la  vida  de  Zara;  la  Surchoa  aborrece  la  virtud  y 
quiere  vengarse  de  Lelo,  tan  virtuoso  como  bravo;  nadie  para  realizar  sus 
planes  como  el  audaz  é  hipócrita  Zara;  mientras  este  duerme,  reúne  la  vieja 
el  conventículo  de  brujas;  la  suerte  de  Lelo  está  echada:  Tota,  la  más  her- 
mosa de  las  mujeres,  la  esposa  del  jefe  cántabro,  amará  á  Zara. 

Este  es  muy  bien  recibido  en  el  campamento.  ;Cómo  tan  bravos  guerre- 
ros no  hablan  de  aclamar  á  un  gallardo  joven  á  quien  ven  llegar  estenuado 
de  fatiga  y  ensangrentados  los  pies  para  batirse  en  defensa  de  la  libertad  de 
un  pueblo  oprimido?  El  asesino  de  Mutileder  era  de  los  que  creen  que  la 

palabra  sólo  sirve  para  ocultar  el  pensamiento — Pero  el  ejército  no  parte 

aquella  noche,  pues  los  guerreros  desean  celebrar  la  fiesta  del  plenilunio. 
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Zarika  ó  sus  hijos  pueden  llegar  al  robledal  y  pedir  la  cabeza  de  Zara  al 
héroe  de  Cantabria.  Y  así  sucede:  Zara  es  preso,  mas  habiendo  obtenido  el 
perdón  de  Mutileder,  que,  aunque  gravemente  herido,  no  ha  muerto,  con- 
sigue mantener  la  cabeza  sobre  el  tronco,  si  bien  no  se  le  concede  el  honor 
de  marchar  á  la  guerra.  Viéndole  el  noble  Lelo  tan  diestro  en  el  manejo  de 
las  armas,  le  hospeda  en  su  cabana  y  le  confía  la  enseñanza  militar  de  su 
hijo.  Entonces  cree  Zara  en  la  predicción  de  la  Sorchoa,  la  que  se  cumple 
mientras  Lelo,  á  la  cabeza  de  su  ejército,  lucha  con  los  romanos.  Zara,  ce- 
loso y  brutal,  llega  á  ejercer  sobre  Tota  una  fascinación  incontrastable.  Los 
amantes  se  disponen  á  marchar  á  Roma,  cuando  regresa  el  jefe  cántabro. 
Zara  mata  á  Lelo,  estrangula  más  tarde  á  Tota,  porque  ésta  recuerda  á  su 
esposo,  y  él,  huyendo  de  sus  crímenes,  cae  de  cabeza  en  una  sima,/ su  crá- 
neo se  estrella  contra  un  peñasco. 

Por  el  breve  relato  que  acabamos  de  apuntar  se  comprende  bien  el  in- 
terés de  esta  levenda. 

Hay  en  ella  nobleza  de  sentimientos,  hermosas  y  robustas  descripciones, 
entonación  prosódica,  naturalidad  en  la  narración,  brio  en  ciertos  efectos  y 
algo  de  byrónico  en  algunos  pasajes. 

El  retrato  de  la  sorguiña  de  Mendibalz  está  hecho  con  valentía  y  resulta 
muy  entonado.  Es  notable  el  relato  de  la  vida  de  Zara  que  el  autor  pone  en 
boca  4e  la  bruja;  hay  en  él  sabriedad  y  propiedad  en  la  frase,  é  interés  en  la 
acción.  Las  enérgicas  canciones  de  los  bardos  en  la  fiesta  del  plenilunio  es- 
tán muy  bien  sentidas.  El  concepto  de  la  mujer,  que  el  Sr.  Arana  hace  bro- 
tar de  los  labios  de  la  bruja,  tiene  gracia  é  intención.  En  las  escenas  trági- 
cas con  que  termina  la  levenda,  hay  grandeza  y  vigor.  No  encontramos  en 
ella  otro  defecto  que  la  falta  de  desarrollo  en  la  acción  que  se  nota  en  algu- 
nos períodos. 

El  puente  de  Próudines,  La  muerte  de  Lekovide,  El  Juicio  de  Dios^ 
Aitor,  é  Iberia  ó  La  tiínfa  del  Zadorra,  que,  con  las  anteriores  leyendas, 
completan  el  tomo,  son  también  bellísimas,  sobresaliendo  Iberia,  El  Juicio 
de  Dios  y  La  muerte  de  Lekovide. 

Hemos  terminado  estas  líneas. 

Los  últimos  iberos  es,  bajo  todos  conceptos,  un  libro  estimable,  sem- 
brado de  pensamientos  delicados,  y  en  el  que  los  personajes  aparecen  vivifi- 
cados al  calor  de  sentimientos  nobles  y  purísimos. 

El  Sr.  de  Arana  es  un  poeta,  un  buen  escritor;  pero  no  es  un  estilista, 
aunque  con  el  tiempo  y  la  buena  lectura  llegará  á  serlo.  Si  se  dedicase  á  la 
dramática,  vaciaría  sus  pensamientos  en  la  escuela  romántica,  y  no  en  el  pu- 
lido y  marmóreo  lenguaje  de  los  clásicos.  La  facilidad  con  que  escribe  per- 
judica, en  ocasiones,  á  la  entonación  prosódica  que  le  aplaudimos  y  que 
campea  en  todas  sus  leyendas.  El  autor  del  libro  escribe  por  el  placer  de  es- 
cribir— él  lo  dice — v  esta  circunstancia  le  obliga  á  empresas  que  á  otros  que 
escriben  por  otro  linaje  de  placeres 

Debe  estar  satisfecho  del  libro  y  del  concepto  que  merece  éste  al  público: 
pocas  obras  hemos  Icido  que  despierten  más  generosos  sentimientos  ni  en- 
vuelvan el  corazón  en  los  suaves  perfumes  de  la  virtud  como  las  Leyendas 
de  Eluskaria.  El  Sr.  de  Arana  promete  nuevas  obras:  nos  atrevemos  á  diri- 
girle una  excitación:  ¿por  qué  no  escribe  una  novela  histórica,  en  la  que,  sia 
abandonar  sus  aficiones,  podria,  con  más  holgura,  expresar  sus  nobles  sen- 
timientos y  reHejar  los  detalles  de  su  fantasía.'* 

Si  nuestro.s  aplausos  pueden  inHuir  al^'O  en  su  modestia  ,  recíbalos  abun- 
dantísimos, que  pocos  se  tributarán  tan  sinceros  ni  merecidos  como  los  que 
desde  Madrid  envía  la  Rkvista  he  España  al  tierno  y  sentimental  cantor  de 
las  glorias  y  tradiciones  cuskaras  (i).  Julián  Settikr. 

(I)  1.08  úllimoR  iberos  forma  un  tomo  de  420  páginas,  elogautcnuMiti!  impreso  en 
casa  rl(!  Fortanct.  8c  Yenilc  en  la  librería  de  I).  Fernando  V(\ 
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